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No ha sido en el gran día 
El altar de la patria alzado en "ano 

Por yuestra mano fuerte: 
JUl'adlo; ella os lo manda: i ANTES LA m¡;¡¡RTB 

QliE CONSENTIR JAlÜS NINQI,;N TIRANO! 





n.ÁPIDA OJEADA SO/lllE LA ES PARA ¡¡ASTA EL F(X DEL IlEIXADO DE cinLOS 1II. 

LA historia de Inglaterra ofrece el testimonio mas eVHlenle de lo que puede ser un paJs 
cuando á sus favorables circunstancias topográlicas se añade la de tener un huen gobierno, 
que ocupado incesantemente en fomentar el desarrollo de la~ facultades inherentes á un pue
DIo, se pone de acuerdo con la libertad de sus instituciones para hacerle poderosQ y feliz, 
influyente y p'reponderante. En contraposicion á ese cuadro, España nos presenta una prue
ba de lo inúLIles que son las ventajas naturales, cuando instituciones viciosas ó gobiernos 
corrompidos parecen haberse adunado con el objeto de desairar tÍ. la naturaleza, haciendo 
marchar un gran pueblo á retaguardia de la civilizacion , e5poniéndole á terribles calami
dades, y condenando á la que debiaser la primera entre todas las naciones de Enropa al 
triste y desairado papel que corresponde á las últimas. 

Si hay algun pais en el mundo, favorecido por la naturaleza, ese pais es España. La 
belleza de su cielo, la fertilidad de sus tierras, la sal ubridad v clemencia del cli ma, el Océa
no y el Mediterráneo que la ciñen, y cuyos puertos están convidando á la navegarion y al 
comercio, el corto espacio que la separa del continente, y la valla que la naturaleza ha puesto 
á ese espacio por medio de los Pirinfos ... lodo manifiesta que nada le falta á la Península 
para su prosperidad y defensa. LOS antiguos colocaron en ella el paraiso terrenal. Este pais 
de los dioses. para servirnos de la espresion del escritor cuyas ideas transcribimos, está ha
bitado por un pueblo sincero, leal, generoso, moderado, valiente, susceplible de una gran
de exallacion moral, capaz de recibir la mejor direecion, sin mas defectos que los que son 
irremediable consecuencia del despotismo y de la supersticion que han pe~ado sobre el pais, 
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de recIos empero que no han podido oscurrcer las virtudes que le distinguen, y de las cua
les no ha sido dado despojarle á los estudiados esfuerzos d(,1 fanatismo y de la tiranía. 

Este bello país, que por su posicioll pareeia deher eslar al abrigo de loda clase do inYa
SiOIl(,S, ha sido cabalmente el que mas que otro alguno las ha surrido, obedeciendo mas de una 
vez á ialluencias estrañas y á gobiernos paraél estrangcros. AbsorvidocOll elreslo del continen
te europeo, primeramente por la dominacion romana y lucg-o por los imasores del Norle, ce
dió despues al embate del huracan del medio. día, cuando los árabesclel Asia., unidos el los 
moros de Africa, preci pi lándose sobre la España á la. manera de u 11 10r1'en Le, fundaron en 
ella un imperio universal, cuyas provincias no·· desampararon del Jodo hasta despues de 
siete siglos; .... , .. 

Estos siete siglos fueron otras tantas épocas de combates, ele caballerosidad y <le gloria: 
las proezas de Pela yo , las insignes hazañas del Cid, los heróieos hechos de Fernan-Gonza
lez, los Almallzores , Fernandos, Alfonsos, Guzmanes, Gonzalo~ y Jaill1rs llenan constan
temente su historia. ¿Qué era entretanlo de los pueblos en lo relativo á su felicidad? Poco 
ó nada se sabe de ellos en loo;; primeros siglos que siguieron á aquella deyastacion : sáhese 
empero que la poblacion era numerosa, y esto prueb~1 que si les espaíioles no eran felices 
en su estado de guerra perpétlla, tenian á lo menos subsistencias y recursos, y un principio 
activo de reproduccion, de movimiento y de ,ida. 

Los árabes invasores habian proclamado el reinado de la devastacioll y del esterminio 
en los primeros dias del combate, pero bien pronto, comenzand6á desarrollarse entre ellos 
el gérrnen de la cultura que sin saberlo llevaban consigo, proclamal'on el imperio civiliza
dor de las artes, el de la tolerancia que aumenta la poblacion, y el del IrabaJo que la en
riquece. Los cristianos por su parte no fueron insensib!es á este movimiento, y en el pe
queño espacio á que se vian reducidos, llegaron á cultivar sus campos con éxito todavía 
mejor. ¿Nos será permitido creer en la ventura de aquellos tiempos? Lejos de nosotros el 
sentar como cosa evidente lo que solo parece probable; pero no es un delirio creer que los 
siglos X Y XI, llamados de hierro por todos, en razon de la barbarie que les fue carac
terística, han sido por YE:ntura la época en que España se mostró mas poblada y mas flore
ciente entre todos los paises de Europa. 

La reconquista de la Península, verificada por sus antiguos dueños, que por fin consi
guieron arrancar su presa á los árabes, le fue sin duda alguna mas funesta que la conquis
ta misma, porque el pueblo vencedor estaba menos civilizado que el pueblo vencido. Los dis
cípulos del Alcorán habian respetado las iglesias, mien tras el terrible cristiano, llevado del 
fervor de sn fe, echó por tierra las mezqi:íitas, lanzando al infiel de su templo. Los cam
pos fueron arrehatados á los que les hacian producir treinta por uno, á aquellos árabes que 
habian enseñado el arte de cultivarlos á los mismos que se los quitaban. La gente vencida, 
lanzada sucesivamente y palmo el palmo del terreno que ocupaba, quedó arrinconada por 
fin en el Medio-dia de la Península, y las campiñas se vieron desiertas, no quedando en 
las poblaciones mas moros que los que en algunas de ellas estaban identificados con su in
dustria, en cuya esplotacion no les podia reemplazar ningun otro, ó aquellos cuya exis
tencia habia I?odido ser protejida por el gobi~rno contra h persecuci~1l y la intolcr¡~ncia. • 

Las calamIdades de la guerra son susceplIbles de pronta reparacJOn, y los vaCIOS cau
sados por las emigraciones ó por las mortandades, pueden llenarse [ambien. ¿Es acaso la' 
pérdIda material de los hombres lo (lllir,o que eausa la despoblacion en los e~tados, ó se 
dehe atribuir mejor el las malas leyes y á las instituciones perniciosas? Estas son las que con
tribuyen á ello de una manera mas directa, v las que egerciendo su funesta influencia en 
los hábi tos y costumbres del pueblo, hacen cfésaparecer en él el amor al trabajo, y le pri
van de los medios de subsistir. ¡Calamidad funesta que ha pesado sobre la España, y que 
siendo la causa principal de su despoblacion, ha sido tambien un elemento fecundo en des
gracias, elemento cuyas consecuencias aun duran, despues de tantos años de mosofía y de 
mejoras sociales! • 

Los ejércitos que reconquistaron la Espaíia se componian de gente del pueblo, conducida 
á las batallas por sus señores, y de compañías aventureras, guiadas por caballeros de 11om-' 
bradía, cuya ambicion guerrera los traia de olros estados á comba ti!' con Ira los infieles. 
Las mas ele las iluslres familias ele España descienden de estos caudillos. Los reyes ele As
turias, de Leol1 , de Aragon y Castilla marchaban el la frenle de lodos, siendo mas bien que 
soberanos de los pueblos conquistados, p;rfes del ejército conquistador. Los premios de la 
guerra consistian en las distribuciones del territorio conquistado, repartido por los mismos 
reyes á sus compañeros en los peligros: muchas veces tambien, animados los monarcas de 
su inspiracion religiosa, fundaban monasterios en cualquiera de los sitiossanlilicados por' 
las c~nizas de este ó del otro mártir de la primitiva iglesia, y I·a: dolacion de aquellos nio-
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naslcrios consistia en el territorio que desde ellos aharcaha la .-ista, COIl los calJlpos, ca,;as 
vallll hahitanlt's comprendidos en él. EL terreno constitutivo de estas dotacioncs era tanto 
11Ias vasto, cuanto mas pobre era su valor, en razon á la falla de brazos necesarios para 
cultivarle. De aqni los mayorazgos y bienes indivisibles; ele aqui la acumulacion de la pro
piedad en las llamadas tllanos muertas; de aqui en fin la amortizacio!1 civil y eclesicistica 
de orígen recomendahle en serdad , pero que por no haberle puesto coto las leyes cuando 
las circunstancias no la legiLimaban, llegó á ocupar las tres cuartas pal'll's delterrilorio es
pañol, malando la.induslria y los capitales por falla de tierras libres en que egl'rcerse V 
emplearse. Nuestros propietarios han sido precisamente los que menos han cultivado la pro'.:. 
piedad. . . 

. Eslos gr¡llldes espacios de tierra, despoblados enleramente y poseídos por uno solo, han 
proc\ucidp·por una consecuencia inmediala el olyido de la agricultura y el estahlecimiento 
deJa. ganadería. El ganadero para prosperar ha sentido la necesidad de impelrar privi
legios ,y los privilegíos concedidos al ganadero, consecuencia, como lo eran, de la despo
blacion, no hicieron sino perpetuarla, impidiendo ála agricullura recohrar sus derechos, 
consagrando la ociosidad, y propagando el hábito de la vida contemplativa, cuyo menor 
in~onveníenle es el hambre. . 

, En 'loS' siglos de ignorancia, la ley impedia la divisioll de aquellas inmensas propieda
des, cuyo valor estaba en razon directa del cullivo que les hubieran dado colonos interesa':" 
dos el). hacerlas producir; y la coslumbre entretanto, por una especie de contracliecion, 
consagraba la division de los reinos entre los hijos del soberano. La Kipaña quedó subdi::" 
vidída en una porcion de estados, que haciéndose mútuamenle la guerra, eran un obs
táculo permanente á la pl'ospBridael de los puehlos. Lo qne mas inllllYó en retardar sus 
progresos fueron las pugnas mlrstinas que lan frecuentemenle tuvieron lugar entre los so
beranos y grandes de su corona, siendo la historia de la edad media en el siglo décimo 
quinto la historia á la vez de una lucha prolongada entre el feudalismo y el podér real. Los 
reyes dé España) lo mismo que lodos los demas, dese~sos de abatir el orgullo y I~l resistencia 
de sus magnates, se acordaron de que los puehlos Yahan alguna cosa, y de a<[ul la emanci
pacion popular verificada con el objeto ele tener soldados aparte ele los q lle los seiiores con
ducian. Estos en consecuencia hubic:ron ele resignarse á la pérdida de lOelOl sus derechos de 
soberanía, tales como la leva de hombres y la imposicion de contrihuciones, derechos que 
egercian en aquellos vastos dominios que aun ahora llaman sus estados. 

Pero los que mas contribuyeron al aniquilamiento del podelio de los grandes, y los ql;e 
le hicieron por último desaparecer en nueslra España, fueron los reyes católicos Fernando 
é Isabel. La felicísima union conyugal de estos dos esposos reunió !lajo un solo cetro todos los 
pueblos de la Península, con la sola escepcion de Portugal, cuya preponderancia colonial 
elevaba entonces á este reino al rango ele palencia capaz de rivalizar con la España. El descu
brimiento de América y el reslo de industria que habia quedado en las ciudades, dieron lugar 
al establecimienlo ele cierta especie de comerciantes, clase de ciudadanos dislin!a de los pro
pietarios dellerreno y de los labradores ó colonos que lo culLiyaban. Fernando é I,abel dieron 
leyes municipales, y con tropas levantadas por las mismas municipalidades, comenzaron la 
guerra de Granada. A ellos se dehió la inslitucion de la Santa Hermandad, mantenedora elel 
reposo público, y la cual, dirigida en aparieneia contra los malhechores, era contraria mas 
hien á los intereses de los magnales. Organizadas eslas cuadrillas, cuyo espíritu y el de las 
maestranzas de las ciudades no se descllidaron los reyes católicos en fomentar del medo mas 
decidido, acabaron por reunir á la corona, arrancándolos para siempre á los !lobles, los 
grandes maestrazgos de las órdenes militares. La unidad de la nacion española, destruida 
desde la ruina del imperio godo, volvió á comenzar de nuevo. ¿ Cuánto no podia esperarse 
y qué no debia hacerse en una nacion ya h?mogéllea? _ 

El rey, el clero y el pueblo han hecho sIempre causa comun en Espana. Los reyes se ayu
daban del clero con Ira los grandes, pero si esto contribuia el dar algun paso en la carrera de 
la libertad civil, los que se daban en la del error y la superslicion no eran ciertamrnte meno
res. La intolerancia produjo el deseo de la unidad en la creencia, y la incansable accion de los 
frailes unida á los exajerados temores de revuellas por parte de los reyes católicos, decidie
ron á estos á decretar la espulsion de los judios y mahometanos. La inquisicion creada en . 
aquel reinado, fue entonces el instrumenlo de la autoridad real, y ausiliar ele la misma, mas 
bien que móvil. Los vicios de que se acusaba á los judios y á los Hloros eran efeelo nece
sario del estado de persecucion en que se les tenia, y de las preocupaciones del tiempo. La 
espulsion de los judios se verificó de un modo complelo: en cuanto á la de los moros, Fer
nando no hizo mas que empezarla, dejando á uno de sus sucesores el cuidado de concluirla 
un siglo mas larde. 



VI 

Esta medida dictadayor el fanatismo, y qne sin embargo ha sido clojiada por los histo
riadores, fue para Espana un manantial de males sin cuento; pero aun lo fue mas el en
lace de la heredera de las coronas de Castilla y Aragon con FelIpe el Hermoso, heredero 
de los estados de Austria y Borgoña. España quedó entonces sujeta á monarcas eslrangeros, 
no siendo mas, en medio de su poderío, que uno de los florones de su corona. El sacrificio de 
su sangre y de sus tesoros cedidos al interés y á la vanidad eilrangera, rae seguido del sa
crificio de'Ia industria castellana á la industria de Italia y de los Paises-Bajos. Los monarcas 
austriacos continuaron hJchando con los grandes; pero demasiado poderosos por si, I.m razon 
á las fuerzas que en la vasta estension de sus dominios contaban, dejaron por entonces de lla
mar al pueblo en su auxilio, eml?leando por el contrario aquellas fuerzas en oprimir á la na.,. 
cion. Los buenos españoles presllltieron desde luego los funestos efectos que en último resul
lado traeria la omnipotenr.ia de los reyes; V la guerra de los comuneros, una de las insur
recciones mas justas y mas lejitimas en que"ha podido naufragar un pueblo, efecto fue del 
amor á la patria y del odio á la dominacJOn estrangera. Carlos V habla nacido en Flandes, J 
en Flandes habia recibido su educacion : obligado por la política de su casa y por motivos de 
ambicion personal á vivir separado de España, confió la regencia de sus reinos, poco despues 
de su elevacion al trono, al J1amenco Adriano (,ie utrecht; y el arzobispado de T{lledo, la 
primera dignidad eclesiástica de Castilla y el mas pingüe de todos los beneficios de España, 
fue dado á Guillelmo de Croy. Empleos, honores, tesoros ... todo se con virtió en pasto de la 
avidez y de la codicia de los estrangeros, pudiendo servir como muestra de un tráfico tan es
candaloso lo que los historiadores cuentan de los flamencos, que en el espacio de un año no 
completo esLrajeron de Castilla, con destino á los Paises-Bajos, no menos que 2[~ millones 
de reales; suma enorme sobre todo encarecimiento, si se considera el valor de la moneda 
en aquella época. 

Las cór!es de AI'agon y Cataluña respondieron á las illjusticias y exacciones cometidas 
por los delegados del monarca con una OposiclOn vigorosa y enérjica; pero habiéndose mos
trado mas sufridas las de Castilla, dieron lugar al pronunciamiento de Segvvia, Toledo, Se
villa V otras ciudades, confederándose todas entre sí para vengar el insulto hecho á la na
cion, "Los habitantes de Toledo, á cuyo frente se puso el ilustre 'Juan de Padilla, se hicie
ron fuertes en ella y organizaron un gobierno popular. El odio á los esLJ"angeros fue tal, 
que los tachados como partidarios de su predominio fueron inmolados á la venganza de 
los insUl'grntes en Segovia, en Burgos y en Zamora; y los que salvaron Sil existen
cia, la dehieron á la fuga, Sus casas fueron arrasadas hasta Jos cimientos. El regente hi-

'zo marchar contra los sublevados varios cuerpos de tropa, que fueron batidos, quedando la 
campaña por los comuneros, los cuales durante algun tiempo dictaron la ley en ambas Cas
ti lIas. 

La confederacion de las comunidades tomó el nombre de liga santa, titulo cuya justicia 
ha oonfirmado el tiempo, no habiendo existido jamas una causa mas santamente patriótica. 
El pueblo habia tomado las armas para restahlecer sus libertades, y despues de la vi doria 
no se contentó con menos que con la reforma total del gobierno. La liga se escudaba con el 
nombre y autoridad de la reina Juana, encenada entonces, á consecuencia de su enagena
cion mental, en el palacio de Tordesillas; pero eso no obstante, las miras y opiniones de los 
coaligados eran esencialmente democráticas. Para convencerse de esta verdad, basta leer 
las enérjicas peticiones dirijidas á CarIos V, con objeto de obtener una representacion na
cional independiente. Iguales exigencias se lhabian mostrado antes de esto en la corona de 
Aragon. Las representaciones de la liga contenian tambien algunos artículos restrictivos 
de la exajerada supremacía que la córte de Roma se abrogaba, y otros que decian relacion 
á los desórdenes del clero y al abuso de la jurisdiccion eclesiástica: de aqui que ni el clero 
secular ni el regular prestase su apoyo á una causa contraria á sus intereses. La nobleza que 
habia participado de la misma indignacion que las comunidades, comenzó despues á asus
tarse del movimiento democrático; y como quiera que aquellas usurpaciones estuviesen fun
dadas en antiguas violencias, pudo menos en ella el orgullo ultrajado qne el susto que por 
1inle causó oir á la plehe pedir la revoracion de los privilejios onerosos al mayor número y 
el repartimiento igual de las cargas públicas, sin escepcion de categorías. Los nobles en con
secuencia se reunieron á las tropas mercenarias del Emperador, y marcharon contra los re
beldes. La milicia de estos, compuesta de inesperlos artesanos y ,de ciudadanos tímidos, no 
pudo sostener el choque de la infantería reglada v de una caballería compuesta de hijo-dal
gos animados de espíritu belicoso. El ejérCIto de ros comuneros fue batido el 23 de abril de 
1522 en las llanuras de Villalar entre Tordesillas y Toro, pereciendo en un cadalso Padilla 
y los mas valientes de su partido, mártires de la libertad. La venganza arrasó hasta los ci
mientos la casa de aque~ CIudadano eminente, babiendo sido sembrado de sal el sitio que 
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t';\ edificio oflup~ba, 'i ~olocánd?se en su lugar una columna con unain.scripcion inl~lllanle. El 
lHlmbre de Padilla eXiste hoy Inscripto en el salon del congreso de dIputados, y SI c0!ll0 fue 
vencido en Villalar, hubiera salido triunfante, la veneracion y el respeto á su memofl": hlt
}¡ieran sido entre los españoles los mismos que se trihutan en Suiza ~ la memoria de Glllllel
lIlO Tell y de Amoldo de Winckelried. i Honor á los manes de Padilla! 

Los príncipes de la casa de Austria reinaron en España por espacio de dos sigi'ls, y ha
hiendo sido esta la {'ro~a en que los españoles llegaron á su mas alto grado de esplen~o:r, en 
que sus guerreros hICIeron mayores proezas, en que sus hombres de Estado adquIfleron 
mayor nombradía, y en que su literatura llegó al apo¡:reo de sus adelantos, lo fue .tambien 
del principio de su decadencia, decadencia cuvos rápidos progresos patentizaron ~lIen á las 
claras los vicios radicales del gohierno español. Y no es en los Il uevos errores, SIllO en los 
antiguos, donde debemos buscar el orígen de aquel estado deplorable; ni son tampoco las 
emigraciones anuales, ocasionadas por las guerras de Flandes ó por la colonizacion america
na, las causas de la despoblaci?n española. Lo,s ejércitos de aquellos ti~mpos eran p.oco nu
merosos, y la guerra efa tamblen menos morllfera entonces que lo ha Sido despues, mventa
da la artillería. Si América ha producido perjllil:ios á España, no tanto ha sido por los ha
bitantes que le ha quitado, cuanto por el oro que le enviara, condenando á la ociosidad y 
á la inacl:ion á sus felices poseedores. 

La causa de la decadencia de España está en el desarrollo de los antiguos vicios inhe
ren tes al repartimiento de la propiedad. Acumulados los terrenos en las manos de un pe
¡¡ueiio número, ninguna mejora han podido recihir: los conventos han absorvido sin cesar 
la parte laboriosa de la poblacion , y el abismo insaciahle de las manos muertas no ha que
dado cerrado jamás. Aguijon y movimiento; eso es lo que necesitaba esta naeion activa. Las 
ciudades, en que á la somhra al', sus privilrgios democráticos v á favor de leyes protectoras 
del comercio, se hahia cOllservado auu un resto de esplendor, era imposible que continuasen 
pobladas en medio de campos desiertos y sin pohlacion. La pereza, puesta de acuerdo con 
el clima, estableció en España su imperio; y al espresarnos asi, no hablamos de ese pereza 
de lujo cuyo remedio existe en el mismo mal, sino de la indolencia que naciendo de la so
JH'iedad y del orgullo, es por lo mismo mas rebelde á la curacion. Poblaciones levantadas 
por los godos, por los moros V por los españoles de los¡siglos XIV y XV, queelaron en gran 
parte arruinadas, sirviendo s'us muros de cercas á otros tantos eriales y despoblados, mien-· 
tras la victoria del despotismo, unida á príncipes incapaces ó á favoritos sin honra, acelera
l)a los progresos del mal. Estos eran ya tales en el reinado del inepto y doliente Cárlos lI, 
que la nacion que antes habia llegado á tener hasta treinta millones de habitantes, no con
taba ya mas que diez á fines del siglo XVII. Los motines populares quedaban impunes; los 
muros de las fortalezas venian ahajo, sin que nadie cuidase de repararlos; el oro que cir
culaba en Europa pasaba por la España para no volvrr mas á ella; los arsenales estaban va
cíos; los puertos desiertos; el arte de fundir cañones y de construir hageles se habia olvi
dado; la marina, en fin, se hallaba perdida. Tiempo huho en que los soberanos de América 
y de las Indias no contaron mas cortejo naval que diez galeras, y estas pudriéndose en el 
puer.l<! d~ Cartagena: ti~mpo hubo tamhi~n en que el biznieto d~ Felipe n, miró reducidos 
los eJercItos de aquella IIlll1ensa monarquIü en que nunca se ponla el sol, a no mas que la 
suma de 20,000 hombres. 

¡, Fué mas útil á los españoles el reinado de la casa de Borboll? Trece años de guerra 
fueron necesarios para que Felipe V pudiera reinar tranquilamente, y la España en todo 
ese tiemp? no l~izo mas que sufrir la devastacion de ejércitos extrangeros. La gran mayoría 
de la naCIOn limaba como legílimo el derecho de Felipe al trono, ya por yerle fundado en 
los derechos del nacimiento, ya por el apoyo que la voluntad del último rey austriaco le 
daha. Eso no obstante, hubo coOpel'aCIOn á su favor, no entusiasmo. La Ilacion reconocia la 
justicia que asistia á la causa de Felipe; pero sentia que esa justicia le ohliga~e á combatir 
al lado de unos soldados á quienes siempre habia mirado COlllO enemigos; y no pocos de 
los adictos al monarca hubieran deseado la retirada de los franceses para del'ender al rey sin 
su auxilio. Entre los dos ejércitos aliados se suscitahan todos los dias quejas renacientes sin 
fin, vituperando los espanoles á los franceses su vanidad, sus pretensiones y sus rapiñas: 
Felipe no podia proseguir la campaña con ellos ni sin ellos. 

En las filas opuestas hahia por el contrario energía. Los catalanes comhatieron en favor de 
la casa de Austria con mas vigor y tenacidad que los castellanos por la casa de Borbon. Por lo 
que respecta á Ai'agon, los franceses tuvieron que sostener en este pais una guerra verdade
ramente nacional, sin poder contar en él mas terreno que el que sus soldados pisaban. Las gl'n
tes á su apro~imacion abandonaban las poblaciones, y luego volvian iÍ. hostilizar los Ilancos y 
la retaguarelIadel enemigo, con enCODO cada vez mas terrible. Barcelona clió en aquella época 
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ejemplos de valor que Zaragoza habia de reproducir un siglo despues: vencida sin haberse 
rendido, y cuando el monarca por quien se habia sacrificado abandonó su empresa por otras 
consideraciones políticas, Barcelona prefirió someterse al gran turco mas bien que á Felipe, 
esperando tener mas libertad baJo la proteccion del sullan, que no bajo la dominacion del 
nielo de Luis XIV. ' 

Esta conducta era en los catalanes hija del cálculo mas bien que de la ceguedad: ellos 
vian que Felipe V habia arrebatado á los aragoneses sus fueros y privilegios, y al recordar 
el nombre de este pais, no podian memos de llamar á su memoria aquel Cerda n que se ha
bia atrevido á luchar frente á frente contra el mas déspota de sus predecesores, y aquella 
protesta solenlne, aquel juramento condicional, terror de los reyes absolutos, con que el 
Justicia mayor de aquel reino prestaba obediencia al monarca. Felipe entretanto no ha
l)ia mostrado su ira y enojo á los pueblos de la corona de AragoIl, sino con el designio de 
someterlo todo al poder real. La ocasion era favorable para acabar de aniquilar los últimos 
elementos de lihertad que habian quedado en España, y Felipe la aprovechó. La victoria 
alcanzada por los Borbones, por mas que la mayoría de la nacion los secundase, no fue na
cional : España recojió en es:! guerra larga cosecha de devastaciones, no empero las mejoras 
morales, que suelen ser consecuencia de los grandes sacudimien tos que reciben los pueblos. 

La abolicion de los privilegios de Aragon trajo consigo el establecimiento de la ley co
mun, no habiendo sido esceptuadas de esta igualdad sino las provincias Vascongadas 
v Navarp;t, cuyos fueros quedaron intactos, merced á los montes que los defendian y al pa
t}'iotismo de sus naturales. Uniformidad en la legislacion, y nivelacion absoluta en el esta
do, sin que ninguna corporocion, ningun individuo sea llamado por su solo interés parti
cular á reclamar el interés general: tales son el fin y los medios del despotismo. El régimen 
munici pa! perdió todo su esplendor y prestigio: los oficios llamados de república por con
traposicion álos que emanaban del gohierno, y que por lo mismo se llamaban oficio$ del rey, 
fueron ahsorvidos por este, quedando invadidos, sujetos á restricciones, y privados de con
sideraríon, y pasando al fisco las propiedades de menor cuantía que habian pertenecido á los 
comunes. La grandeza fue alejada del poder, y no se la vió ya III en las sillas de los minis
tros ni al frenle de los ejércitos. Aumentado el número de los grandes y títulos, con el ob
jeto de hacerles perder en concepto, no fueron otra cosa que consumidores en grande, 
retenidos en la cailital por una política recelosa, é inhabilitados de ser ciudadanos útiles 
en calidad de hahitantes ó cultivadores, por el temor de que pudieran convertirse en súb
ditos peligrosos. La nobleza en fin, sin perder ninguno de los privilegios que la hacen 
onerosa á los ciudadanos, perdió los que la hacían enfadosa al príncipe y útil al pais. Las 
grandes corporácioncs del Estado bambalearon tambien : el consejo de Castilla, ese anti
~1I0 trihunal que mas de una vez habia servido de tulela á los reyes, V¡Ó amortiguado su 
brillo ante instituciones emanadas de Francia. No hubo espíritu de corporacion, ni medio 
alguno de resisleneía. Las cortes, heridas ya de muerte desde el reinado tie Carlos V, aque
llas cOl'le5, l:ln antignas casi como la monarquía, dfsaparecieron tambien, no habiendo sido 
va comocadas para deliberar sohre los vicios de la legislacion ó sohre la prosperidad del Es
tado, sino con el solo y esclusivo objeto de prestar jllramento á los herederos de la corona. 

El rey era francés, y francesas fueron su etiqueta y las costumbres que introdujo en su 
corte: los secretarios de Estado, las guardias, las aciidemias, el sistema administrativo y 
financiero, todo fue institnido á Íl11ilacioll y remedo de los modelos existentes en Francia. 
San Ildc/()llsO fue Y crsalles; y en hreye no huhiera sido Madrid sino la pálida copia de Paris, 
prrdiendo la Espaila toda su nacionalidad, si el cambio de los hábitos y costumbres de un pue~ 
hlo hubiera podido depender del arbitrio de los reyes v de los cortesanos. 

El orgullo eS]1ailol se sintió herido á visla de·'tari'tas y tan serviles imitaciones, estnndo 
las n1l'.joras muy Il'jos ele compensar la pérdida de aquellos hábitos consagrados por el tiem
po; y rcsintiúse sobre lodo al ver la adrninistracioll, las renlas y la coneieneia misma del 
rey en manos estrangeras. Todo fue mezr!uino Y raquítico: las fundaciones antiguas, sobre 
cuya planla hulJiel'itn podido levanlarse grandes edilicios, desaparecieron enteramente: e¡¡
linguióse el e"píritu público: la literatura que es su espresion, perdió su colorido local: no 
hubo en fin yi;o!' ni vida propia en cosa alguná. 

Pero á lo ll1é'nOS, ya que se perdía en entusiasmo, ganárase en iluslracion! ¡Perdiera en 
hl1cnhora el ingenio, si el enlendimiento á lo menos huhiera ganado en precision yen ele
vacion de miras 1 Pero la inquisicion llegó á ser bajo el reinado de los Borbones mas exicial 
y mas funesta que antes. ' 

En la pcrsecllcion de los judíos y moros habia sido agente ó instrumento mas bien que 
causa, seglln hemos observado arriba, val conservar la unidad católica bajo los príncipes 
<lllstriacos, impidió á lo menos que los españoles ycrtiesen su sangre en las guerras de reli-
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gion. ¿Podremos poner en duda ese bene/ieio á visla de lo que elltonce~ pasaba en Alemania 
yen Francia? Bajo los I3orbones empero, la inquisicion, envejecida ya, yoh- ió á recobrar 
la primiliva energía de Sil juventud, y esa energía la empIcó en combatir las bUellas 
doctrinas, en la esLincion de las luc(ls y en paraliza¡' la marcha del pspíri In dl'l siglo. ¿,CUá,l
do ha sido el aislamiento de España re~pcdo á la Europa lan lasliIllo~O y nolable corno lo 
file bajo la casa de Borhon? Anlrs á lo lIlenos su gahinele hahi¡llenido inlcJ'\"encion en todos 
los negocios europeos, y sus embajadores y sus guerreros cuando H'niilll de lIalia, de Ale
mania y de Francia, traian consigo la ilusl!"acion inherenle á su roce con olros paises, y á 
la modificacion y eslensioll que habian adquirido sus ideas. 

La: España del siglo XVIII podia considerarse como un vasto convenio, en cuyo loculo
rio estaba colocada la inquisicion para impedir la entrada {¡ la verdad. Personas ha habido 
gue han llegado á dudar si seria mejor que el mundo todo estuviese sujeto á la ignorancia 
o iluminado todo él por las luces de la sabiduría, pregunt¡inclose formalmente en cuál de 
estos dos órdenes de cosas seria mayor la suma de bienes individuales que podria contar la 
especie humana; mas nadie que tenga dos dedos de razon ha podido .iaIniÍ~ concebir que 
mIentras una parte del continente europeo se PllcaminalJa á pasos ag-iganlados h¡ícia la ilus
tradon y perfectibilidad, pudiese resultar utilidad á la otra de continuar en la ignorancia. 
en las preocupaciones y en el error. 

Al reseñar, como lo'hemos hecho, los males de que el cnlronizallliento de los Borbones ha 
sido causa en nuestra patria, nada esll mas lejos de nuestro P¡'opó:;ilo que el designio de 
atacar individualmente el carácter personal de aquellos príncipes. El despotismo puede ins
tituirse y cimenlarse en una nacion, lo mismo por dehilidad que por energía. El ta
lento de Felipe V no era gran cosa á la verdad, pero ni la reclitud de su .juicio, ni la 
moderacion de su carácler pueden ponerse en duda. Luis XIV le habia dicho que el 
poder de los reyes era de derecho di\ino, que el estado era el rey, y que cuando 
Dios encargaba á los re~"es la mision de gohel'llar á los hombres, los habia dulado al 
efecto de una inteligencia superior: Felipe en consecuencia trajo á España consigo las 
convicciones que su abuelo le hahia inspirado. lo qlle no impidió qlle ~e hiciese ama¡' 
de los l'spañoles por la pureza de sus coslumbres, y por la ,éTia ¡2:l'il\edad dc su conlinl'llte. 
La melancolía que dños adelanle lIe¡.;ó iÍ apoderarse de él, conclu~ Ó Ilor hacl'!'!p somhrío, des
gaslando su cUl'rpo por decirlo asi, atacando los órganos de su eel'(' )1'0, inhahililiÍndole de 
fijar su alencion en las cosas de gobierno, y quilándole dl'sgraciad:ulIl'lllc la tal cllal aptilud 
que hubiera podido tener para el desenlpeño de Jo~ negocios, Sus dos hijos oCllparon el tro
no sucesivamenle , y fueron príncipes de conocida bOlldad, religiosos y moderados. Fel'llan
do VI, fiel á las máximas de su casa en lo relalivo al gobierno interior, se aparló de ellas 
en cuanto á sus relaciones con el estl'angcro, ganando mucho la España ('n haber evitado 
una porcion de guerras que no le promelian honra ni pro\'l'cho de nin¡2:lIl1<1 espl'cie. Carlos III 
adopló un sislema de política diamelralmente OPUl'sto, y al entablar el paclo llamado de fa
milia no hizo mas que consumar la obra comenzada por Luis XIV. 

El reinado de esle príncipe fue notable por el gran número de reformas que en éltuvie
ron lugar, conlinuadas y aumenladas despues por Cárlos IV su hijo y sucesor. Bien mirado 
todo, esas mejoras fueron, mas bien que efecto de la sola volunlad dd gobiel'llo, efeclo 
obligado de la ilusLracion y de las ideas, que á pcmr ele los mares y de los Pil'Íneos, ha
bian conseguido penetrar poco á poco en ESllaiía, La conslruccioll de los caminos, la aper
tura de los canales y el establecimiento de as fáhricas fueron de moda, por decirlo asi, en 
el siglo XVIII, asi C91110 lo era en el XII erigir iglesias y fundar cOllyelllos. Clllliváronse 
en España las arles y oíicios; dióse impulso y aliento á las ciencias; creiÍronse asociaciolles 
con el designio de fomentar la industria y de inspirar inclinacion allrabajo; cOll1pllsiérons(~ 
varias obras útiles, y se hicieron esfuerzos para propaga¡' la inslruccion, Las trabas, en fin, 
que lanto los adelantos industriales como los comerciales sufrian, comenzal'On dichosamen
te á desaparecer; y América misma, aunque en mezquina proporcion, parLici pó !ambien 
de los heneficios que en aquella época luYiero!1 lugar en España. 

Sell"nla v cinco años habian transcurrido desde el tralado de Utrechl hasta la reyolucion 
francesa, y España en todo ese liempo aproyechó una de las mas benélleas consecllencias de la 
paz, puesto que) no desparramándose su poblacion de puertas á fuera, hubo de acrecer en 
el interior por una consecuencia. precisa. Esle aumenlo que se ha exagerado en la miEma 
"proporcion que lo ha sido su diminucion en tiempo de los reye;; auslriacos, en ninguna par
te se hizo tanto de notar como en las costas marítilllas; y hubiera llegado á ser inn1C'nso, ~i 
e' comercio colonial hubiera sido lihre en toda Espaiia, sabido como lo es que el si· 
1510 XVIII fue la época de las colonias y del comercio, Pero mientras las costas se pobla
ban y -enriquecian, y cuando las pobladoncs marítimas recibian un incremento tan notable, 
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el resto de las ciudades españolas continuaba ofreciendo el aspecto del empobrecimll'llto su
cesivo y de la falta de poblacion. Las llanuras de Castilla laVieja y las de la Mancha, junta
mente con los valles inJl1mediatos al Tajo, quedaron cada vez mas desiertos. ¿ Qué pueblo 
fue reparado entre tantos como en la raya de Porlugalla guerra de slIcl'sion babia destrui
do? ¿Cuál fue el remedio que formal y decididamente se traló de poner á las leyes que ma
taban la agricultura, ó á la acumulacionde la propiedad en las mano" muertas'! Comenzá
ronse á abrir canales, sin quedar concluido ninguno: abriérollse talllbiell carreteras; pero 
se descuidaron los caminos de travesía; y frecuentadas aquellas por arrieros tan solo, han 
venido á ser hasta el presente un lujo poco menos que inútil. Las fábricas por su parte no 
pudieron sostenerse por sí y sin los auxilios del gobierno, porque siendo 1m productos im
perfectos, era imposible que pudieran cubrir los gastos de la elaboracion. QuÍsose por últi
mo d fin, y causaban espanto los medios. ¿Pero qué ilustracion habia de ser posible donde 
la inquisicion existia? ¿Cómo renacer la eli1ll1acioll donde el despotismo era una condicion 
social? ¿ Cómo obtener los resultados de la raza n nioclerna existiendo todavía la planta y la" 
preocupaciones del décimo siglo? . . 

La pérdida de los e~tados de Flan(les y la de Italia habia sido por ventura un aconteci
miento feliz, atendidas las guerras, los trastornos y los inmensos gastos que su posesion ha
bia ocasionado, y bastando en España para ejercitar los talentos de sus gobernantes el cui
dado de regir los destinos de la Península y los del inmenso imperio de América. No diremOi 
lo mismo deja utilidad producida por nuestra fralernidad con la Francia, fraternidad fu
nesta y mal entendida con nuestra antigua rival, y que larde ó temprano tenia que produ
cir sus efectos. Creyóse en el gabinete de Madrid que siendo el Pirineo el único eslabon que 
enlaza á la Península con el resto de Europa, la alianza con nuestros vecinos garantiza
ria perpetuamente el reposo interior, pudiendó los españoles á la sombra de aquella égida 
descuidar enteramente las armas y entregarse á su sabor al comercio de las Indias, no me
nos que al de las coslas y á las demas ventajas inherentes á su feliz posicion topográfica: cre
yóse tambien, y hasta llegó á sostenerse poco menos que como axioma inconcuso, que era 
Imposible atender á la vez á la consenacion de las colonias, al mantenimiento de la mari
na necesaria para protegerlas y á la existencia de ejércitos numerosos, dispuestos á obrar 
en cualquier evento. COIl semejantes convicciones, ¿qué podia ser ya la Espalia en el por
venir del mundo polítir:o, sino un satélite de la Francia, ó un mero y pasivo esquife, obe
diente y sumiso al bagel que le lleva á remolque? 

Esta dependencia en un pueblo acostumbrado tan los años á reinar sobre los demas, nun
ca fue tan visible como en la organizacion de las fuerzas de mar y tierra, yen el uso que de 
ellas se hizo. La marina miliLar no pareció haber adquirido preponderancia, sino para su
frir descalabros; ni se construyeron bajeles, cuyo destino, tarde ó temprano, no pareciera 
ser el de venir á parar en los puertos de Inglaterra; l?udiéndose preveer con bastante anti
cipacion que la constante enemistad de esta potencia acabarla por completar, cuando le 
llegase su vez, la pérdida de nuestras colonias. El ejército español fue poco numeroso, y sus 
instituciones tomadas de los franceses, nada tenian de su propia cosecha, nada que reve
lase el caracter ó el espíritu nacional: ni un recuerdo, ni una tradicion que sirviese 
como de transicion y de enlace entre aquellos famosos tercios españoles que sucumbieron en 
Rocroy y los rejimientos que un siglo despues habian de combatir en Italia para reivindi
car los derechos de Felipe V. La guerra en grande habia dejado de tener lugar en las tro
pas españolas desde la paz de 17l¡.8; Y la campaña de Portugal, verificada en 1762, ma
nifestó bastante hasta que punto se bahia descuidado entre nosotros el arte de conducir las 
operaciones, no hahiéndose sabido someter á la España un reino que segun todas las leyes 
de la topografia, debia de ser una de nuestras provincia,. Nada decimos de la espediclon 
de Arjel en 1774, cuyo éxito es un nuevo testimonio de la justicia de nuestro modo de ver 
en esta parte. 

La guerra de América no nos fue gloriosa tampoco; y si unidas nuestras tropas á las 
francesas pudieron verifi<.:ar la fácil conquista de Menorca, hubieron de estrellarse ante el 
peíion de Gibraltar unidas á ellas tambiell. Objeto de admiracion á los franceses por nues
tro valor, no lo fuimos por la disciplina. España que por la naturaleza de Sil posicionlo
cal y por el brio indomable de sus habitantes, no menos que por la inmensa estensiol1 de 
su imperio colonial, debia ser una potencia de primer orden, no tuvo en la diplomacia 
sino el segundo, y acaso el tercero. ¿ Cómo era posihle que pudiera hacer pesar su influen
cia en Europa, cuando el único medio de cOllsl'guirlo consistia en gravitar primero sobre 
la Francia, y el gabinete español iba perdiendo de dia en dia, no ya el poder, sino el de
seo mismo de perjudicar sus vecinos? 

La imprevision habia hecho abrir caminos en el Pirineo, con el ohjelo de hacerle tran· 
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. sitable en todas las estaciones, lo cual equivalia á facilitar á los ejércitos su marcha á Ma
drid. A escepcion del castillo de Figueras, levantado por Fernando VI al adoptar su po
l\Lica con independl'ncia total de la del gefe de su casa, ninguna otra fortificacion sabe
mos que tuviera lugar cn un antemural de tan facil defensa; en ese Pirineo, cuya de-· 
marcacion de fronteras en conocida desventaja de la Francia, indica todavia el poder de 
la antigua nacion española. ¿Pero qué fortalezas habian de levantarse, cuando las antiguas 
se dejaban arruinar? En "ez de alentar el patriotismo de los habitantes limitrofes, haciase 
por el con~rario ~1Il~ especic de estudio !l.ara estinguirle ó ~lebilitarle; y em~eñados los Bor
bones en mfundu' a los catalanes el sosIego y la calma lIlherentes al caracter castellano, 
hubiérase dicho que todo su conato se cifraba en hacer los sumisos al poder, mas hien que 
terribles al enemigo. Nada se hizo, nada se pensó pará prevenir con tiempo la defensa de 
la nacion en un evento cualquiera. Tal era el estado inofensivo de España, cuando estallan
do la revolucion francesa al año siguiente de la muerte de Cárlos 1II, hizo en breve bamba-
lear en sus tronos á lodos los monarcas de Europa. . 
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LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA. 
INTRODUCCION. 

UAPIT1JLO PRDIERO. 
:,l 
ÚllJIlTO y PLAN DE ESTA aDRA.-PRINCIPIO DEL REINADO DE CÁRLOS !V.-MINISTERIO DE FLORI

D'\IIi.A..~C'\. -MINISTERIO DEi. CO!','DE DE ARA!','DA.-ELEVACION DE GODOY. 

UANDO invadida la Península por los fanáticos hijos 
de Mahomet, osó Pelayo levantar el pendon de la 
Independencia nacional en Asturias, nadie hubiera 
predicho que aquel puñado de valientes acabaria 
por reconquistar su territorio; lanzando al otro la
do del estrecho el innumerable enjambre de sus opre
sores. Atendidos los cálculos human08, la realiza
cion de empresa tan desesperada debia considerar
se como una idealidad quimérica; pero el pueblo es
pañol se empeñó, y el yu~o de Tarify deMuza vino por 
fin á hacerse pedazos al cabo de siete siglos de tenacidad 

. . IW '1' l. y heroismo. De igual manera, y atendidas las mismas 
probabilidades, era imposible que la España de ~ 80S, oeupada en toda su estension 
por las formidables huestes del guerrero mas eminente, mas afortunado y mas dies
tro que han reconocido los siglos, pudiese romper las cadenas que la perfidia, la 
traicion y la mala fe le habian impuesto; pero los españoles se empeñaron por se
gunda vez, y Europa los vió con asombro reproducir en seis años aquellos milagros 
de heroicidad sin ejemplo con que tan larga y magnífica muestra supieron dar de sí 
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en la porfiada lucha sostenida contra los árabes. La historia de ese periodo admira
ble, cuya eSPQsicion hemos tomado á nuestro cargo, será constantemente la prueba 
de lo que valen y pueden los pueblos cuando quieren ser libres; y á par que de 
leccion á los usurpadores de todos los tiempos, servirá de escarmiento al político 
que en los falibles cálculos de su ciencia se ponga en desacuerdo con los generosos 
sentimientos del corazon y con las leyes de la equidad y de la justicia. ¡ Dichosos 
nosotros si en la narracion de los hechos que hemos de referir, tenemos la fortuna 
de igualarnos alguna vez con lo grandioso del asunto J ¡ Dichosos si acertamos á es
presar el sagrado amor á la patria con la misma vehemencia que lo sentimos! ¡ Di
chosos si hacemos palidecer al· tirano que nos lea, ó si al lanzar el anatema de la 
execracion sobre los causantes de nuestras desgracias, inspiramos á los que pudie
ran imitarles el saludable temor á la historia y al juicio inapelable y terrible de la 
I?osteridad! ¡ Dichosos, en fin.' si al constituirn?s en. intérpretes de .una época tan 
fecunda en sucesos, conseguunospagar el debIdo tr)buto a las glOrIas del pueblo 
español, sin menoscabo de la exactitud é imparcialidad que deben reinar en nuestras 
páginas J Pero en vanotratariamos de arribar á estos fines, si al presentar el magni
fico cuadro de nuestra santa insurreccion, prescindiésemos de las causas que la moti
varon, pasando pOl' alto una;porcion de circunstancias á cual mas importantes, y que 
deben considerarse como el preliminar de aquel alzamiento sublime: inútil sería 
tambien contentarnos con la esposicion de uno y otro, si al ver los escasos y mez
quinos frutos de aquella revolucion memorable, no tratásemos de indagar los motivos 
que influyeron.en la meng.uada fortuna.-quenos Cl)po. ¿Por qué fatalidad inconcebi
ble una nacion que tanto hizo por la emaricipaéion de 'la Európa entera, no vol vió 
á ocupar éntre lasdemas naciones .el rango quede justicia le pertenecia? ¿Por qué 
despues de tantos y tan heróicos sacrificios volvimos a sufrir redobladas las dcs~ra
cias que anteriormente pesaban sobre nosotr()s? ¿ Por qué la voz de libertad pOlíti
ca, lanzada casi al mismo tiempo que el gri to de indeJ?endencia nacional, halló me. 
nos eco que esta en los corazones de algunos? ¿Por que los que entonces nos unimos 
para debelar al enemigo!comun, n0·hicimoillomismo en obsequio de nuestra feli.
cidad interior? ¿Por qué naufragaron nuestras libertades en medio del júbilo de la 
victoria~ ó por qué cuando volvimos á reconquistarlas, no supimos hacer lo bastan
te para no perderlas ya nunca? Estas y otras preguntas que nadie mejor que el 
historiador de la Guerra contra Napoleon debe dejar satisfechas, justifican bastante 
en nuestro concepto .el plan que nos hemos propuesto seguir, encabezando la nar
racion de los seis años de nuestra lucha con el reinado de Cárlos IV y principios del 
de Fernando VII, Y continuando despues el de este hasta 1833. Prólogo, drama y 
epílogo; lal es{si se nos permiten estas espresiones) la triplcdivision de nuestra obra. 

El prólogo, por cierto, no há. de carecer de üiteres. Cárlos III, cuyo rei
. nado fue para los españoles una de las épocas mas venturosas, fallecio en 13 
.' de diciembre de ~ 788 á los 72 años de eelad, y a los 29 de haber empuñado 
el cetro de España. Su muerte, llorada por todos como la de un padre, fue consi .. 
de rada como una calamidad para sus vasallos Bn una época tan angustiosa y dificil 

. como la que en aquellos dias se desplegó; siendo ycrosimil que á haber dilatado el 
'cielo su vida, ó no huhiéramos tenido que lloradas desgracias que sobrevinieron, 
. ó ahorráramos por lo menos no pequeña porcion de desastres. Y no porque su ad
'minislracion y gobierno, taR justamente encomiados por las reformas que en aquel 
Teinado tuvieron lugar, careciesbn enteramente de errores: su odio á la Inglaterra, 
y la guerra que á consecuencia del mismo y del pacto llamado de familia, se empe
ñó contra aquella potencia, unidas las escuadras yfuerzas españolas con lasde la 
Francia, nos produjeron sobrados descalabros para que no sintamos el abandono del 
sistema pacífico de su antecesor; y no seriamos iIúparciales si al considerar los-efec
tos de la segundaiu<;ha contra el perene objeto de sus iras~ desconociésemos -el au
mento de la deuda pública, que fue su resultado, y el pernicioso ejemplo que á 
nuestras colonias sedaba.en una lid esclusivarnente destinada á proteger y am.iliar 
la insurreccioIl americana del norte. Eso nO obstante, Cárlos lB será siempre un oh-
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jeto de predileccion para los espaüoles: la pureza y mOl'alidau de sus costumbres, 
su amor al trabajo, Sil instruccion no vulgar, la dccidida protcccion quc dispcnsó 
á los intereses de la industria y del comercio, su cspíritu reformador sin peligro, 
su buen juicio y discernimiento para llamar en torno de sI á los homhrcs mas ca
paces de secundarle en sus proyectos benéficos, el espíritu wrdaderamcnle nacio
nal de que fue creador, los bellos monumentos que de su reinado nos qncdan, 
como testigos de los progresos en l<,ls artes y. ciencias promovidos por ól, el bucn 
gusto que en su ticmpo adquirió la Ji teratura y el ascendiente, cn fin, qne sus yir
tudcs le hacian egercer en los gabinetes de Europa, todo csto nos harú considerar 
aquella época como una de las mas felices que ha contado Espalía, y como una 
calamidad verdadera la desaparicion ele un rey que por el prestigio que en las na
ciones estrangeras tenia, tanto hubicra podido influir en los negocios públicos de 
Europa para la mejor y menos peligrosa marcha que debiera adoptarse en mcdio dc 
la crisis universal producida por la revolucion francesa. 

Carlos IV, su hijo, no era apropósito para guiar la nave del estado en circuus
tancias tan azarosas. Dotado de una inteligencia regular y no desprovisto de ins
truccion, la natural honradez de sus sentimientos le hubiera conciliado el aprecio 
y la estimacion de las gentes en una condicion privada, y acaso hubiera sido un 
buen rey constitucional en tiempos normales y pacíficos; pero revestido del poder 
absoluto, yen medio de las dificultades que le rodeaban, ni sabia ejercerlo por sí, 
ni era capaz de elevarse á la altura de las circunstancias de la época. Falto de re
solucion y de espíritu; tímido, pacífico. débil, pudiéramos llamarle un buen lwm
bre en toda la estension de la palabra , si no temiésemos rebajar la dignidad de la 
historia. Acostumbrado á obedecer cuando príndpe, su destinD fue obedecer cuan
po rey, siendo Maria Luisa el árbitra de su voluntad en todos sentidos. Carlos IV 
entretanto sufría la dominacicin de su esposa con el placer consiguiente á su bella 
índole; y cuando, aprovechando los momentos que le dejaba libres su pasíon favo
rita á la caza, se ocupaba en su taller de ebanistería" y le salia á gusto un buró ó 



I.A GUERRA DE L\ tNDEPENDENCL\. 

a~guna otra pieza ~emejante, ~ra Il~a il~5io,n pa~a él dedicar Sil obra á la reina, po
ntendoeu ella la cIfra de Marta Llllsa. hl hsconal nos ofrece algunos monumentos 
de la escelente habilidad de aquel monarca como ebanista: la gratitud con que su 
augusta esposa recibiria estas muestras de cariño, el lcctol' la dará por supuesta. 
Carlos IV, en suma, deseaba el bien, y queria entrañablemente a sus súbditos, pe
ro ni sabia encontrar los medios para "erificar aquel, ni pudo por lo mismo hacer 
en obsequio de estos lo que su COl'azon anhelaba. Tal fué el mollarca que vino á ocu
par el trono español en una época en que tanta necesidad habia de hombres es
traordinarios. 

Carlos III que durante su reinado, no solo habia estado en constante armonía 
con la Francia, sino que habia estrechado mas y mas los vínculos de ambas nacio
nes por medio del pacto de familia, celebrado en 1764 , no previó ni pudo prevcer 

. en aquella época las consecuencias ulteriores que podria tener ese pacto, una ,'ez 
rotas las hostilidades entre Luis XVI y sus súbditos. El caracter de aquella alianza 
era personal y dinastico entre los gefes de ambos paises, mas bien que de interés 
general entre una y otra nacion; y esto supuesto, facil es de inferir que en el mo
mento en que se turbase la buena armonía existente entre los franceses y su rey, la 
corte de España tenia en el pacto un compromiso que exigía toda la circunspeccion 
y toda la prudencia imaginables para conciliar los efectos de aquel tratado con la 
neutralidad mas estrica respecto á la revoluciono Asi lo comprendió el buen juicio 
del mismo Carlos IlI, cuando habiendo observado desde 4787 el giro que los nego
cios interiores de la Francia comenzaban a tomar, y conociendo que la lucha del 
rey con los parlamentos, no era mas que el preludio de la tormenta que en último 
resultado debia estallar en el vecino reino, resolvió mantenerse en una prudente 
espectativa, absteniéndose de mezclarse en la política interior de la Francia, é im
poniéndose de este modo la única regla de conducta que las circunstancias aconse. 
jaban seguir. Asi continuó aquel buen rey hasta sus últimos momentos, y asi co
menzó tambien Carlos IV, defiriendo a los consejos con que su padre, llevando en 
esta parte su prevision mas alla de la tumba, le encargó seguir aquella marcha. 
Carlos IV hizo mas, pues no solo aceptó-francamente la política de su antecesor, si
no que recibiendo ~n Florida blanca el ministro que el padre legaba al hijo como una 
áncora ele salvacíon en circunstancias tan críticas, hizo a todos concebir la esperan
za de ver reproducidos püra bien ele la España los aciertos de la administracion Pl'c-
cedente. , 

El conde ele Floridablanca era uno de los hombres eminentes que tanto habian 
contribuido á impulsar las reformas verificadas en el reinado de Carlos 111, cuyo 
ministro habia sido por espacio de doce años; y de aqui la popularidad y el presti
gio de su nombre, naturalmente asociado á tan gratos y lison¡;;el'os recuerdos. Minis
tro infatigable y patriota, su pI'imer cuidado fue resguardar la España de la menor 
chispa que pudiera comunicade el incl'ndio revolucionario, purccícndole pocas to
das las precauciones: tanto era el horror que la revolucion le causaba. Medroso y 
suspicaz respecto á ella hasta lo qne no es creible, podía considerársele como el re
fl~jo vivÍsimo de la espectacion '-mgustio~a .cou que la Europa entera tenia fijos los 
oJos en aquel volean humean te; poro declchdo como estaba a hacer prevalecer en su 
política, mientras fuese posible, el pensamiento internacional que él mismo habia 
contribuido á aconsejar á CUt'los nI, no por eso renunciaba á la guerra si las cir
cunstancias la hacian necesaI'ia, Ó se presentaba probabilidad de buen éxito. Pre
parándose fara este evento .habia tI'a~ado de c~ntralizar en un solo punto todo~ los 
resortes de poder; y de a.qtll la crcaClOn de la Junta snprema de estado en el tIem
po de su primera administracion , en la cnal se propuso á la vez dar unidad á todas 
las operaciones gubernativas y snjetarlas a su inrú.ediata inspeccion y residencia. 
Creado el poder ministerial y constituido él en su gere, creyó con esto y con su po
pularidad hallarse en el caso de poder dominar la situacion de la época en el reina
do de Carlos IV, mientras este le continuase su confianza. La revolucion francesa 
proseguia entretanto, y Floridablanca que habia conservado la neutralidad hasta 
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el año de 4790, comenzó después á pensar los medios de unirse á la coalicion de 
Austria y Prusia, aunque con precaucion y ~ilencio. 

:\Iientras el ministro español meditaba su plan, observaba por otra parte las invasio
nes del comercio inglés en nuestras Colonias, y deseoso de hacer respetar el Nootka 
Sound y las islas de Cuadra yde Vancouver, en donde los ingleses habian formado va
rios estableeimientos ruinosos á nuestto comercio, reclamó de Inglaterra lo que hacia 
al caso. Sus qu\\jas fueron desatendidas. por aquella potencia, y Floridablanca en su 
vista determinó hacer prevalecer la digdidad y los derechos de su patria, recurriendo 
á las armas. Dió, pues, orden á las fuerzas navales existentes en el mar Pacifico pal'a 
apresar los buques ingleses que llevabanú la China los productos de peleteria de aque
llas colonias, disponiendo ademas una espedicion naval al canal de la Mancha, com
puesta de una escuadra española y otra fliancesa, enviada por Luis XVI en virtud del 
pacto de familia. La renovacion de este palilto, en las circunsancias en que se encontra
ba la nacion vecina, era una especie de sello echado al compromiso dinástico; pero co
mo quiera ~ue fuese, Floridablanca estaba decidido á luchar con la revolucion, y 
no se asusto por lo tanto de estrechar nueVamente los lazos entre el monarca espa-
1101 y el frances. El armamento contra la Inglaterra produjo un efecto mejor del que 
era de esperar, puesto que su sola presencia bastó a conseguir el objeto comercial 
que el ministro español se habia propuesto, sin llegar á encenderse una lucha cu
yas consecuencias, á haberse realizado, nó es fácil ahora calcular. Inglaterra se 
prestó á terminal' aquella desavenencia por· medio de una negociacion, y las cosas 
volvieron entre las dos naciones al ser y estado que antes. 

Floridablanca entonces volvió de nuevo á su proyecto guerrero contra la revolu
cion, proyecto que tenia amigos en el gabiilete, pero que contaba tambien oposito
res de cnenta, siendo el primero el célebre condeue A:\'tlnda, cuyo parecer, reducido á 
llevar adelante el sistema de neutralidad, poniÓndo un cOl'don de tropas en las fronte
ras del Pirineo, prevaleció por entonces. Floridhblanca cayó, y si bien debió de tener 
una parte en su caida la rivalidad de Aranda, no es menos cierto por eso qlleentonces 
se atribuyó á la inl1uencia algo mas directameMe ejercida por las intrigas de la COl'4 

te, por la intervencion que en los asunlos públicos tenia ya entonces Godoy, y por 
los manejos (k la reina Mal'Ía Luisa. Floridablahca desplacia á la reina por su ca
rácter independiente y altivo, y acaso tambien por que aquella señora encontraha 
en el uno de los principales obstáculos para la elevacion de algun otro en quien te
nia puestos los ojos~ Sea de esto lo que quiera, el hecho es que el ministro dejó de 
:-;erlo al cabo de tres años y meses de vacilacion, de perplejidad y de dudas res
pecto á la Francia. 

Sucedióle el conde de Aranda, llamado con llazon el veterano de la diplomacia 
española, y cuyo nombre era igualmente caro por la parte activa y liberal que ha
bia tenido en las reformas del reinado anterior. Enemigo de la supersticion y de la 
tiranía, habia sido el constante promovedor de la filoso ría y de las luces. Su repu
tacion como diplomático era europea, y el tacto y habilidad que se le atribuian, 
no fueron sino un tributo justísimo á su capacidad y talentos. Rival de Floridablan
ca por emulacion y por carácter, lo era mas en el tiempo de su caida por el diver
so modo de ver de uno y otro en lo relativo á la revolucion francesa. Asustadizo y 
receloso el primel'O, habia acabado por pasar de su espectativa condicional y vio
lenta al proyecto de contribuir sériamente á cortar la cabeza de la hidra revolucio
naria, mientras el se?,undo, ora fuese porque temiera avivar el incendio queriendo 
apagarle, ora porqu~ su mayor familiaridad con las ideas democraticas ie hiciese 
menos aprensivo, se aferraba constantemente en el sistema de neutralidad armada, 
de que nunca se le yió desistir. Tenaz en sus opiniones, como buen aragonés, no 
abandonaba jamás el proyecto una vez concebido, sin'iéndole de no poco recurso la 
precision de entendimiento con (IUC generalmente sabia distinguir el verdauel'O 
,'alor de las cosas, para eyitar los errores a que esa misma fuerza de caracter l.e 
hubiera podido inducir. Aranda habia tenido amistad con los autores de la EnCI
clopedia, y esto unido á la circunstancia de haber nacido en un pais como Aragon, 

III 
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de tan grillos recuerdos para la libertad, hahia acabado por hacer de él un. mante
nedor esforzado del progreso politico: (10 aqui su contemporizacion é indulaencia 
.con el movimiento popular que agitaba á la nacíon vecina. Su elevacion por l~ mis
mo fue en nuestro concepto un acontecimiento feliz en aquella época, tanto 
por la espe¡'ieneia que le daba su eclad, como por lo conveniente que era tener al 
frente de nuestros negocios un hombre popular en la misma Francia. Así es que las 
relaciones di plom\ ,ions, demasiado resfriadas á consecuencia de los. pensamientos 
hostiles de Floridablnuoa, fueron restablecidas por Aranda desde el momento que 
ocupó el ministerio de Estado; pero la caida de este profundo politico estaba tam
b.ien decidida, y hubo de abandonar los negocios á los nueve meses de Sil elcva
clOn. Maria· Luisa no hahia consentido en la anterior mutacion ministerial, sino 
como un medio de acostumbrar al rev á cambiar de consejeros cuándo y cómo á su 
augusta cspo;;a le plaeie:"e, y Arand:l desapareció de la escena, dejan(]o el poder 
en las inespertns manos de un fayorilo, que no debia desaparecer por su parte sino 
con la ruina del dosel que le llamaba en su apoyo. ' 

D. Manuel Godoy nació en 13adajoz el ~ 2 de~nayo ,de. 4767 de una flím ilia noble, 
aunque oscura, y cuya fortuna llegaba apellas n los lImItes de una regular media
nía. 1,os aduladores dijeron quc de:"cenclia por linea recta del emperador 31otezu
ma, mientras otros, apurando las etimolog\ns genealógicns, y fundados en (ll1e Go
doy era induclablemente una contrnccion de las palabras Goda y soy, dedujeron que 
alguno ele sus antepasados no podia menos de babel' pertenecido ú la corte de 
\Vamba. Sus padres fueron D .. 1 osó de Go<loy, cu~¡a casa wlaricga exisle tot!a\ia en 
Castuera, y dalla :Maria Antonia Aharez ele Faria, natural tambien dn Badajoz, y 
d<:'scendiente de una ilustre fami·lia portuguesa. La instruccion que de sus padres 
recibió se redujo á las letras hnmanas, á los elc,nentos de matemútieas y á una 
parte ele la filosofia, habiendo sido sus maestros D. Francisco Orte¡.;a, D. Pedro Mu
ñoz y Mena, D. Alonso Montal\'o V D. :Mateo Delgado, obi~Do dc~pnes de Badajoz. 
A esto y á algunos egercicios de equitacion y de manejo de las ar~nas, á las cuales 
le destinaba su .paclt'e, se redueia toda su enseñanza, cuando partIó para la corte 
la edad de '16 años. Admitido en el cuerpo de guardias de la Re~ll Persona, en 
el cual existia tambien su hermano mayor, los primeros dias de su mansion en 
la corte los compartió entre la alegría y ligereza propias de la vida mili
tal', y el estudio ele las lenguas italiana y francesa, con las cual~s acabó de coro
llar su educacion científica, que como se ye, ~o era la mas propIa para aspirar al 
alto puesto en que despues fue colocado. El mismo nos dice en sus Memo-
1'Ú¡S que toda su ambieion por entonces se reducia á ~rosperar en la carrera de 
las armas, yen ellas desmiente todas las cspeeies vertidas despues acerca de su 
vida de juglar en los primeros dias de su permanencia en Madrid, no menos que 
lo que tantas veces se ha dicho acerca de su habilidad para la guitarra y el canto, 
dado que no solo no conocia la música, sino que ni aun como simple aficionado en
tendia aquel instrumento. Nosotros que creemos reconocer todo el yalor ele la his
toria, estamos muy lejos ele querer conyert.irla en novela. Su. elevacion sin en:bar-
go parece asunto de novelería. ¿Cuáles pudieron se~'los motivos que la .0caslO~a
ron? Oigamosle al mismo en el capítulo IIl, parte pnmera, de las MemOrias arrIba 
citadas: 
.. (( El rey Cárlos y la reina Maria Luisa, como era natural que suce~1iese, re

CI!)lC~·Oil y ;reci~ian impl'Csiones las mas vivas y profun~las de las turbaCIOl1.es g~e 
olrecIa la Francia, y de los espantosos apuros y desgracws del buen rey LUIS X\ l, 
de la reina r;Iaria Antonia v su infeliz familia. Atentos siempre á los sucesos, toda 
H(juella larga s6rie de afliCCIones é infortunios por que fueron p~sando s?s pa:·i~ntes, 
la atribuyeron en gran parte (y por cierto no se engañaban) él los variO~ rnli1lst¡:Os 
dc aqUel príncipe mal sen:ido y de tantas maneras tr~C[~leado por l~s ¡nJ1uencl{:s 
contrarias, interesadas y siniestras de su corte. La y~clDoad de los rem.os les ha?1U 
lemer á toda hora qne aquel incendio se comunicase a sus estados: vO]yI~n snsoJos 
nI rededor, les faltaba la confianza de sí mismos y no hallaban donde fIjarla; dc-
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seaban luces y temian los engaños; apetecian virtudes y temian los caprichos de la 
"anidad y el amor propio; los peligros se aumentaban, y oian las amenazas que 
partian de la Francia sobre toda la Europa. Yo no haré arlui la apología ni la cen
sura de estas perplejidades que oprimian sus animos; cuento solo un hecho "erda
dero. Afligidos é inciertos en sus resoluciones, concibieron la idea de procurarse 
un hombre y hacm'se en él un amigo incorruptible·, obra sola de sus manos, que 
unido estrechamente á sus personas y á su casa, fuese con ellos uno mismo y ve
lase por ellos y su reino de una manera indefectible. Admitido á la familiaridad de 
los do:" reales esposos, si me oyeron discurrir algunas veces, si creyeron que yo 
entendía alguna cosa de los debates de aquel tiempo, si.i uzgaron favorablemente de 
mi lealtad y si pudieron persuadirse ¡ harta desgracia mia I de haber hecho en 
mi persona el hallazgo. que deseaban, de este error ó de este acierto mi ambicion 
no fue la causa; no que á mí me faltara el deseo de ser algo; pero mis ideas se li
mitaban á prosperar en la milicia, y aun en esto, y sin calar sus intenciones (bien 
puedo ser creido), r~cibí con temor los fayores y las gracias, las mas de ellas no 
~retendidas ni buscadas, de que fuí objeto en pocos años.-Mientras tanto (con
tmúa Godoy) crecian las turbulencias de la Francia y fe amontonaban los peligres. 
A un ministro tímido y perplejo hasta el esceso (1) le sucedió un anciano por el otro 
es tremo, que de nada se alarmaba ('2). Unoyotrole causaron espanto al rey; el pri
mero por indeciso, el segundo por confiado; y hé aqui ya los insultos y amenazas 
que partian de la tribuna francesa sin ningun disimulo ni recato; i el reinado abo
lido, la república ip.stalada, sus agentes dipl<;lmáticos exigiendo y conminando con 
rudeza nunca vista los ensayos de invasiones y propagandas realizadas en otra¡; 
partes, y el rey.de Francia con su familia entm:a, el gefe de la casa que reinaba 
~n Espaüa, en una torre y cercano á ser j uz;gado! ¿ Dónde está la prevision ? ¿ Dón
de el modo de huÍ!' los destinos inexorables á q.ue el hombre esta sujeto? i En la 
hora ?el peligro, ~uando no habia bienes, sino males, y terrores, y asombros, y 
hU~ldlm~entos,. y torbellinos, y humareda, y volcanes reventando, me ví puesto 
¡DIOS mIO I al tlmon del Estado!» . 

Tal es, segun el príncipe de la Paz, la esplicacion del enigma: su alteza sin 
I'lmbargo nos permitirá creerle mas cB.ballero que veraz en esa estudiada relacion. 
¿Cómo e.s posible que la razon y la filosofia admitan como motivos de una elevacion 
t~n asombrosa los que, cuando mas, podrian haberlo sido para que los reyes le 
dIspensasen su afecto particular? Reconociendo como reconocemos la gravedad de 
I-as circunstancias de aquella época, 1 es posihle que reconociéndola tambien Carlos 
ly, creyese que un joven de 24 años, sin esperiencia ninguna en los negocios, pu
dIera dominar la mas anómala y cscepcional de todas las situacion~s, cuando los 
hombres mas consumados en la política no le inspiraban la menor confianza! Que el 
monarca hubiera dispensado la su ya á Godoy á c~nsecue';lcia. de al~~n servicio im
portante, cuyo desempeño probase la capaCidad o el gemo dlplomatlCo de su favo
recido, cosa es que se concibe sin violencia; pero designarle como su salvador an
tes de reconocer en él las señales que pudiesen indicar un Mesías; colocar en el 
primer puesto del Estado el quien no habia dado aun la menor prueba practica de 
habilidad en asuntos de gobierno; ordenarle de estadista per saltum sin mas reco
mendacion ni mas mérito que las conversaciones tenidas con los reyes; alTinconar 
en fin la lealtad y esperiencia de un Floridablanca y de un AI'anda , para hacer pla
za el la lealtad inesperta de un joven cuyos conocimientos eran todavia menores que 
su edad, y todo esto para evitar los compromisos de una situacion tan apurada y 
tan crítica ... perdónenos , volvemos á decir, el príncipe de la Paz: eso es resolver el 
problema sin dejar despejada la incógnita, convertir en enigma el asunto en vez de 

(1) El conde de Floridablanca. (Nota (lel Príncipe de la Paz.) 
. (2.) El conde de Aranda. (Nota ¡le idem, ambas en el capitulo citado.) 
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aclararlo, y hacer acertijo de . una elevacion, cuyo origen desgraciadamente no 
es problemático para los españoles. Nosotros quisiéramos tambien echar un velo so
hre los estravios de los reyes, pero la historia es inexorable con todos, y nosotros 
pn este asunto tenemos que fulminar por desgracia el anatema de la historia. 

Don Manuel Godoy era joven, su pmsencia agradable y simpática, su destino 
hacer la guardia ú los reyes, la consecllencia inmediata ser visto por ellos, y María 
Luisa le vió. El rület hUl1c, viswnque cupit, potitllrqlle cupito, podriamos decir con 
un poeta latino, cuyos versos, aunque ligel'amente alterado el que acabamos de ci
tal', hahra leido Godoy. El favor de la reina precedió a los favores del rey: la 
medianera no podia sennejor. ¿ Que podia proponer María Luisa que Carlos se ne
~ase á admitir? Carlos IV admitió al jóven favorecido, y este por su parte no se dcs-

Guidó en esplotar todos los medios de internarse en el fondo de su corazon. Su con
versacion, naturalmente interesante, lo era mas por la naturaleza del asunto. ¿De 
qué podia hablarse en aquellos dias sino de la suerte infeliz de Luis XVI, y de la 
suerte de los demás reyes amenazados en su cabeza? Facil es de conocer por 10 
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mismo si Godoy tendria elocuencia al hablar á su rey de otro rey: faci! es tambien 
de inferir el partido que María Luisa sabria sacar de su esposo en favor del objeto 
de su predileccion y ternura. ¿ Pero á qué detenernos mas? La fascinacion de Car
los IV fue completa: la debilidad y candor de su carácter aseguró el predominio de 
Godoy. y la historia pudo contar desde entonces un nuevo nombre añadido á la lista 
de los Lunas, Pachecos, Lermas, Olivares y Val'Os. ¿Será posible que la raza de los 
favoritos haya de haber sido indígena en España? Pero aquellos tenian al menos la 
razon de su prepotencia en sí mismos: á Godoy le eslaba reservado el tener su ra
zon en la reina. ¿ Qué importa que su boca nos diga que la vida del rey fue sin man
cha? La filosofia no la reconoce en el hombre, por los eslravíos que á la sombra de su 
ignorancia pueda cometer su compañera; y harto sabido es que el último en tener noti
cia del esceso es siempre el desventurado a quien mas de cerca le toca. (¡Jl1ariaLuisa ha 
sido calumniada])) Eso es lo que debiera haber dicho el principe de la Paz, yaun enton
ces no estábamos obligados á creerle bajo su palabra; porque, ¿qué podria significar esa 
prolesta alIado de lo que nuestros padres nos han dicho, y no solo los nuestros, sino 
los padres todos de la presente generacioll? El pueblo español de aquel tiempo ama- -
ha con adoracíon á sus reyes, y ni su adoracion, ni su respeto, ni la idolatria, ni el 
eulto que les tributaba pudieron cerrarle la boca para alzar el grito de la execracion 
al ver el envilecimiento del trono. j Envilecimiento que ejerció demasiada in
fluencia en el descontento de los españoles y en los tristes destinos de la nacion, 
para que nosotros podamos pasado por alto! ¿Y cómo podia suceder otra cosa? Cuan
do Godoy fuera un genio, no hubiera podido evitar las consecuencias á que tarde 
ó temprano tenia (fue ;lar ocasion el descrc'dito moral de la regia familia: ¿cuánto 
menos hallándose desprovisto de las cualidades que anuncian al hombre eminente? 
Un en tendimiento de~pe.iado y una presencia gallarda no eran prendas haslantes 
vara sahar la naye del Estado cle las tormentas que le amclJazahan : esto no impidió 
SlIl embargo que se le confiase el timon; pero como c¡uiera que los mismos que 
elegian al ministro le reconociesen noyel, creyeron oportuno añadirle dos asesores 
ó adjuntos. como si dijéramos dos remeros, que siniesen de guia al piloto. Estos 
asesores fueron primero D. Eugenio L1aguno v Amírola, y despues D. Jose Amlna
~¡I, arnbos oficiales mayores de la secretaría dC Estado. 





CAPITULO 11. 

BREVE RESEÑA DE LOS PROGRE SOS DE LA REVOLUCION FRANCESA HASTA NOYIEMBRE DE 1792.
NEGOCIACIONES ENTRE ESPAÑi. y FRANCIA RIlLi.TIVJ.S Á NEUTRALIDAD Y Á DESARME RECÍPROCO.
llIEDlACION DE . CARLOS IY EN J FAYOR DE LUIS XVI. - SUPLICIO DEL MONARCA FRANCES. - ROllIPI

~IIENTO DE LAS NEGOCIACIONE S. - DECLARACION y CONTRADECLARACION DE GUERRA ENTRE LA 
FRANCIA Y ESPAÑA. 

A severidad con que acabamos de tratar á nuestro 
célebre valido, no nos impedirá ser justos con él 
cuando le veamos sa tisfacer á los cargos que se le 
han hecho. Sus enemigos han desfigurado su mando '-' ~ , 
pintimdole con los colores mas depresivos y sin ha-
cerle justicia una sola vez. Nuestro cargo de histo
riadores nos impone la obligacion de separar el oro 

e la escoria dejando á un lado los juicios dictados 
por las pasiones ó por la envidia que su elevacion 
excitó. Ajenos enteramente á las intrigas de aquel rei

. nado. y exentos de toda conexion con los bandos y 
partidos que para de e la patria se aj itaron en sus últimos tiempos, nuestra po
sicion al juzgarlos es mas independiente y, segur~; y esto supuesto, ni los errores 
cometidos por el hombre que entonces figuro en prImera línea han de ser un motivo 
para que desconozcamos el bien que mas ele una vez supo obrar, ni menos trataremos 
de atribuirle, como escl usivamentc debidos á su administracion, males y desgracias 
cuya causa estuvo tan solo en la epoca. ¿Pertenec0 a esta última ciase la guerra en que 
poco despue¡,; de su elevacion nos vimos envueltos con la Francia, ó hubiera podido evi
tarse el rompimiento, siguiendo nuestro gabi~ete otr,a política? Para satisfacer á estas 
preguntas, es preciso ante todo saber aprecJar debIdamente la grayedad de aquellas 
circunstancias. recorriendo. aunque con rapidez, los progresos de la revolucion fran
cesa ha.sta noviembre de 11792, @poca en que Godoy se encargó del ministerio de Estado. 
. Cuando Luis XVI subió al trono, era la Francia una monarquia absoluta en to

da la estension de la palabra, no teniendo la autoridad real otro contrapeso que el 
débil que podian opollerle los parlamentos, a quienes por una costumbre que data
ba va de ocho siglos se habia consenado el derecho de registrar y archivar las le
yes· y decretos, sin cuyo requisito carecian estos de prestij io y de fuerza legal: tal 
era el único resto de libertad política que habia quedado á la Francia despues de la 
abolicion de los estados generales, cOlnpuestos de la nobleza, del clero y del estado 
llano, cuya intervencion era necesaria en lo antiguo para la formacion de las leyes 
y para la aprohacion de las contribuciones. Luis XIV, autor de la abolicion mencio .. 
nada, hubiera aholido tambien el derecho de registro en los parlamentos para rea
lizar completamente las consecuencias de aquella célebre maxima suya ({ el Estado 
soy yO)); pero ora fuese por un resto de respeto, aunque debil, a las antiguas ins
tituciones, ora, ves lo mas clCrto, por la seguridad en que estaba de la obediencia 
y sumision de arruellos tribunales, el hecho es que los 'dejó proseguir, sin preveer 
que algun dia podria salir de su seno la espantosa t-ormenta que echase por tierra 
11,1. obra de su despotismo y el edificio total de la monarquia. Siguieron pues los par
lamentos dóc\les y sumisos á la voluntad real, ó si alguna vez osaban resistirle, los 
destierros fulminados contea algunos de sus individuos recordaban á los demas los 
deberes de la .sumision, sopena de esponerse á nuevos y mayores atropellos. La opi
nion en tanto hahia sufrido modificaciones notables con el transcurso de los tiem
pos, y cuando Luis XVI subió al trono no eran ya sus vasallos aquellos humildes 
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esclavos que con tanta facilidad habia dominado su abuelo. Los franceses ansiaban 
reformas: los escritos filosóficos y la lucha, no del todo inútil, sostenida por los par
lamentos en el transcurso de cincuenta años habian enjendrado en la mayoría de 1 a 
nacion al deseo general, aunque vago, de recobl'ar sus derechos; y preparada co
mO.ya lo estaba la revolucion en los ánimos, el estado exhausto del tesoro y el de
ficit anual de la hacienda acabaron pOl' precipitarla. Este deficit ascendia á 14,0 mi
llones segun unos y á solos 56 segun otros, subiendo la deuda procedente de los em
préstitos á la suma de 164,6; Y no pareciendo asequible cargar nuevos impuestos á 
la nacion ó entablar otros empréstitos para salir del apuro, los ministros de Luis XVI 
idearon en 1787 la reunion de una asamblea de notables para en union con ella acu
dir al ausilio del tesoro real: este medio salió sin emhargo fallido. y no habiendo con
seguido el gobierno lo que de aquella reunion se promctia, volvió de nuevo á su pri
mer sistema de impuestos, creando dos con los títulos de suhvencion territorial y de 
sello, y un empréstito ademas de 4,20 millones. Pasan entonces los decretos á los par
lamentos pat'a su rejistro, y los parlamentos que miran llegada su vez, se niegan á 
archi val' los edictos, diciendo qne la concesion de arbi trios y contribuciones es asun
to peculiar y esclusivo de lo~ estados generales, segun las leyes fundamentales de la 
monarquia. Esta resistencia pl'ovo~a las iras de la corte, y fulmínase la prision ó el 
destierro contra los parlamentarios mas exaltados; pero el favor que les dispensa la 
opinion pública 'obliga al monarca á ceder, y los estados generales quedan por fin 
convocados para el mes de mayo de 1789. Así comenzó la terrible lucha entre 
Luis XVI y sus súbditos, yen la cual la suerte de este desventurado monarca pare
ció ser constantemente resistirlo todo al principio para conceder despues lo mismo 

. á que se habia negado, quitando á sus concesiones el mérito de la opol'tunidad, y no 
agradeciéndose por lo tanto lo que, m 1.S qu~ á su voluntad, conocíase sel' debido ;\ 
la fuerza de las circunstancias y á la imperiosa ley de los acontecimientos. 

La revulucion puede considerarse empezada en las mismls elecciones, toda vez 
que la necesidad de proceder á ellas no fue mas que el resultado del descrédito del 
poder monarquico. ante la triunfante oposicion de los parlamentos. Una segunda 
asamblel de notables se habia ocupado en determinal' las refOl'm'ls que convendria 
introducir en los estados generales que iban á reunirse, y decidióse la doble repre
sentacion á favor del estado llano, debiendo éste constar en consecuencia de un nú' 
mero de diputados igual á la sum1. del clero y la nobleza reunidos. ¿Pero cómo se 
votal'á? ¿Deliberarán los estados en tI'es camaras separadas, bastando el disenso de 
un solo estamento pal'a destruir el acuerdo de los dos re~tantes, ó s(wá la asamblea 
una sola, deliberando en comun y decidiéndose las resoluciones á ma yoria de vo
tos? Esta cuestion esencialísima y que la imprevision del gabinete de Luis XVI ha
hia dejado para el porvenir, decidió de antemano la suerte de la monarquía, su
puesta la doble repl'esentacion en el elemento democrático. Reunidos los estado~ 
generales en Versalles, donde á la sazon estaba la COl; te , la discordia fue contempo
ránea con su apertura, exijiendo el estado llano que se le reuniesen la nobleza yel 
clero; estos se niegan, y los diputados andan en negociaciones con ellos por espacio 
de mas de un mes, pasado el cual y visto que no hay medio de conseguir la cámara 
única por solo la pel'suasion , declál'ase el estado llano de su propia autoridad Asam
blea nacional, é invita á los demás á reunirse con él. La corte conoce, aunque tarde, 
los efectos de su imprevision, y manda cerrar á los tres dias la sala en que se te
nian las sesiones. Los diputados entonces se dirijen al juego de pelota, y reuuidos 
alli,juran no disolverse hasta concluir la reforma del gobierno y dar una constitucion 
á la Francia. Dos dias despues de este juramento solemne hallan cerrada la sala del 
trinquete: y se reunen en una iglesia donde se les incorpol'a la mayoría del clero. 
Luis XVI visto esto, determina tenm' al dia siguiente una sesion de justicia, esto es, 
una reunion de los estados presidida por él: celébrase en efecto el 2a de junio, y 
en ella anula el monarca los acuerdos del tercer estado, disponiendo que se delibere 
por órdenes ó estamentos, y mandándoles en consecuencia pasar á sus cámaras res
pectivas, so pena de disolverlos si resisten á su voluntad. La nobleza y el clero obe-
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clecen la orden del rey, pero los dipntaelos elel eswdo llano permanecen inmóviles· 
Preséntase entonces un hugiel' Ó maestro de ceremonias, y les recuerda el manda lo 
real: «id y decid á vuestro amo, contesta Mirabeau, que estamos reLmiclo8 a,r¡ni por la 
voluntad del pueblo, y que no saldremos de este 1'ecinto sino por la fuerza de las blLyo
netas.)) La asamblea continúa deliberando, confirma tocios sus acuerdos anteriores, 
declara la inviolabilidad de sus miembros y la responsabilidad de los ministros, y 
persiste en su juramento de formar la constitucion. La corte titubea y no sabe <¡ué. 
partido tomar. La mayoría del clero se reune nucyamentc al estado llano, incorpo
rándosele tambien 47 diputados de la nobleza: últimamente aClHlen el 27 de junio, 
de orden de la misma corte, los demás ind ivid uos de ambos estamentos, y los 1200 
diputados de que constan los tres, empiezan á deliberar en comun. En vano se reu
ne á los pocos dias un ejercito de 40,000 hombres en I::ts cercanías de Versalles. El 
pueblo de Paris se amotina el /14 de .i ulio; organizase la guardia nacional por pri
mera vez, adóptase la escarapela tricolor, y la Bastilla es tomada y arruinada en 
medio de la insurreccion popular, viéndose Luis precisado á licenciar el <'jhcito. 
Una partes de sus tropas jura sin embargo morir por su causa en un banquete ce
lebrado en el palacio de Versalles: el pueblo de Paris que ha oido la no! icia 8e amo
tina segunda vez; vuela á aquel sitio real, estermina cuanto se le pone delante, y 
obliga al rey a trasladarse á Paris, como en efecto se yerifica el 6 de octubre, trasla
dando se alli tambien la Asamblea nacional. Comienza entonces la emigracion á que ya 
habian dado principio el conde de Artois y el de Provenza, siguiendo sucesiyamerlle 
los príncipes de Condé y de Con ti , el duque de Burdeos, las tias del rey, y un núme
ro considerable de sacerdotes, nobles, cortesanos, y demas sugetos que no se creian 
seguros en Francia por sus ideas contl'arevolucionarias, y que huyendo la domina
cion popular resolvieron buscar asilo en paises estrangeros. España fue una de las 
naciones que tuvieron mas ocasion de ejercer la hospitalidad con estos desgraciados, 
señalándose con pal'ticularidadlos prebdos de nuestras iglesias en la acojida que die
ron á los eclesiásticos franceses. El arzobispo de Valencia, D. Francisco Fabian, alojó 
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setecientos en su palacio; el de Toledo, cardenal LOl'enzana, mantuvo á su costa á 
todos los que se fijaron en su diócesis, y los prelados de Sevilla, Tarragona y Ca¡'tn
gena, admitieron á muchos por comensales, señalando á los demas diversos fondos 
para su mallu tencion y subsistencia. 

La Asamblea nacional entretanto, que en calidad de constituyente tenia reasu
mido el poder soberano, habia continuado su marcha con la misma energía yacti
vidad con que la comenzó. Destruidos todos los restos del régimen feudal, y de
clarada la abolicion de los privilegios y monopolios, proclamó los derechos del hom
bre y del ciudadano, la libertad, la igualdad, la seguridad personal, la propiedad y 
la scberania del pueblo; dispuso de los bienes del clero, declarándolos nacionales; 
hizo una nueva division territorial y dió otra forma h la iglesia de Francia, modifi
cando el número y los limites de los obispados; prohibió Jos votos monacales, obli
gó á todos los eclesiásticos á prestar un juramento civico, declaró electivas las ma
gistraturas provinciales y municipales, y acabó en fin por cumplir el juramento 
hecho en la sala del trinquete de no disolverse hasta haber constituido á la Francia. 
Luis XVI que se habia sometido <11 nuevo orden de cosas, batallaba sin emba¡'go 
consigo mismo: su conciencia se alarmaba al yer las reformas que la asamblea in
troducia en el clero; los que le rodeaban con mas frecuencia, desafectos á la revo
lucion, aumentaban los terrores de su ánimo; la emigrncion por su parte pugnaba 
en atraerle hácia sí; la reina María Antonia empleaba todo el ascendiente que ejer
cía sobre el animo de su esposo en decidirle á la fuga, y Luis acabó por tender una 
mirada á la emigracion y otra á los monarcas estrangeros, en quienes pensó encon
trar su salud y la de la Francia, en mal hora para la nacion y para él. Despues de 
varias tentativas de e'\'asion, que le salieron frustradas, hizo un último esfuerzo pa-' 
ra partir clandestinamente con su familia en la noche del 20 de junio de '179'1 , penY 
reconocido en Yarennes,hubo de restituirse á la capital en medio del imponente y 
sómbrío silencio del pueblo de Paris, cuyos prohombres habian escrito en las pare
des.de las calles: (cel que victo?'ee á Luis será apaleado, ·v ahm:cado el qve le iJlSlllte~»· 
Vióse entonces amenazado de un juicio y suspenso en el ejercicio de la autoridad 
real; pero habiendo jurado y aceptado la constitucion que la Astlmblea nacional ha
bia formado, volvió a ser restablecido en los derechos que este código le concedia. 
Luis, al a·ño siguiente escribió a la corte de España una carta autógrafa en que ma
nifestaba á Cárlos IV la sinceridad con que se habia adherido á la nueva eonstitucion, 
significándole tambien sus deseos de que el gabinete de Madrid se abstuviese de to
do proyecto hostil contra la Francia, único medio de conservar la corona que tan 
vacilante estaba en su cabeza mientras durasen los preparativos de. invasion por 
parte de Iris demas potencias coaligadas. Esta carta contribuyó á l;establecer la armo
nía entre Francia y España, cuando el conde de Aranda sucedió á Floridablanca en 
el ministerio de Estado, segun hemos dicho en el capítulo anterior. Luis sin embar
go habia escrito antes, en diciembre de 4790, otra carta en distinto seIitido á la em
pera~riz Catalina y á los reyes de Prusia, España y Suecia; y la coalicion de Aus
tria y.Prusia p,arece que .se atuvo á ~quellos r~ngl?nes escritos con el mayor· sigilo, 
mas bIen que a su adheslOn .forzada a la constItuClOn. . . 

La Asamblea naCional, jurado que fue por el rey el código constitucionalde 
1791 , se disolvió el 29 de setiembre de dicho año; y como quiera que sus indi "i
duos se hubjeran obligado á no aceptar ministerio alguno, condenándose adem~s á 
no poder ser reelegidos para la próxima asamblea legislativa, dieron lugar á la 
eleccion de otros hombres menos sensatos y moderados que la mayoría de los que 
les habian precedido. Los sufragios recayeron casi todos en el particlo republicanO 
que descle el principio de la revolucion se habia eng¡'ósado en el club de los jacobi
nos, en la municipalidad y en los arrabales de Paris. Luis XVI, en uso del derecho 
que la constitucion le eoncedia, se negó á sailciónar los decretos que la asamblea 
legisl~tiva acababa de acordar pontra los emigrados y los clérigos refractarios, y 
esta negativa indispuso de nuevo al rey con el pueblo, que creia reConocer en ella 
una proteceíon decidida á. los que tanto en el interior como en el esterior se afana-
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ban por fomentar la guerra civil ya por sí solos, ya con el auxilio de las bayonetas 
cstrangeras. La Asan:¡hlea entretanto ordena lo mas á propósito para tomar la ofensi
va contra los austl'iacos en la Bélgica, y despues, en 8 de junio de ,1792, decreta un 
campamento de 20,000 hombres para ¡:esguarclar á Paris; pero Luis niega tambien 
su sancion, despide el ministerio que tenia, y le reemplaza con otro. La inquietud, 
la desconfianza y la irritacion llegan á su colmo el 20 de dicho mes: el pueblo in
vade las. Tullerías y pide la reintegracion del ministerio anterior, con la sancion de 
lós decretos. Luis 'XVI se niega á ello, y por cierto que' su concesion en aquellos 
momentos ;no hubiera sido agradecida. Las cosas habian llegado á tal punto, que ni 
concediendo ni negando podia obrar bien ante aquellos hombres exaltados y fanáti
dos, siendo lo uno en su modo de ver efecto de la necesidad y lo otro consecuencia 
de un espíritu hostil á la revoluciono En situacion tan desesperada y tan critica, el 
\lJlico medio de,coroso de consultar el rey á su salvacion era abdicar ; pero Luis per
sistióen permanecer .en su puesto, y esta resolucion le perdió. Creia tal vez que 
los ejércitos estrangeros .vendrian á arreglarlo todo, y no consideró que cada paso 
que daban para acercarse á la Francia,: era un paso de gigante dado por él para 
ser conducido al cadalso 1 . 

La coalicion en efecto obró con una imprudencia y con un desatino imperdona
bles. En vez de declararse enemiga de los trastornadores por sistema y de los sar;,
guinarios escesos de la anarquía, en lo cual no por eso hubiera dejqdo de haber sus 
peligros, declaróse enemiga del nuevo orclen de cosas y de las instituciones en sí 
mismas, y el furibundo manifiesto del duque de Brunswick no hizo mas que redo
blar los trastornos cuyo curso pretendiaatajar. Amenazados, no ya los demagogos 
de oficio, sino todos los franceses en sus cabezas, la proclama del generalísimo pro
dujo en el .interior una reaccion espantosa y proporcional al peligro. Los ejércitos 
austro-prusianos que se dirij ian a Paris, animados con la presencia del emperador 
de Austria y del rey de Prusia, mandados por Brunswik y guiados por diversos 
cuerpos de emigrados á las órdenes del.mariscal de Broglie, ascendian á cerca de 
~OO,OOO hombres', mientras la Francia no contaba sino una mitad de este número 
para resistir la invasion. Paris brama de furia, y los insurgentes que desde la ma
ñana del J( O de agosto andan discurriendo como frenéticos las calles de la capital, 
bloquean y acometen el palacio, cuyos defensores quieren en un principio resistirse: 
Luis XVI se refugia con su familia en el seno de la asamblea: sus.adictos Sol). entre
tanto degollados en el palacio: la asamblea suspende al rey en sus funciones y le 
pone preso en el Temple: decrétase la convocacíon de unaconvencion nacional que 
debera ser investida por el pais con poderes estraordinarios: la asamblea legislati
va ejerce entretanto la díctatura provisional, nombra nuevos ministros y llama á las 
armas á todos los ciudadanos: medio millon de franceses se alista en brevesdias 
para combatir en defensa de la patria: échanse al súelo las estátuas de los reyes, y 
fabrícanse cañones con ellas: ~uspéndense los estados mayores de la guardia nacio
nal, tachados de aristócratas: los generales y oncial!')s del ejército que inspiran 

· sospecha son separados, no menos que los funcionarios públicos adictos a la corte: 
.envíanse comisionados estraordinarios por todas partes á los departamentos y á los 
· ejércitos: trescientos asesinos se reparten por las cárceles de París y degüellan á 
todos los presos por opiniones politicas: el vértigo revolucionario y la exalVteion 

· republicana se apoderan de todas las cabezas: la convencion nacional queda final
mente instalada e121 de setiembre, y su pt'imer acuerdo es declarar abolida la mo
narquía, eripiendo la Francia en república. El proceso de Luis XVI se activa entre 

· tanto; proclamase como dogma la propaganda republicana, y la fortuna, de acuerdo 
. con la revolucion, inaugura la nueva y sangrienta fase que se va á recorrer con la 

derrota de los prusianos en Valmy y la de los austriacos en Gemape, quedando ar
roj ados los enemigos elel territorio frances y conquistada la Bélgica por los ejércitos 
republicanos.-Tales fueron li!s primeras consecuencias del manifiesto Brunswick, y 

· talla época en que el improvisado duque de la Alcudia tomó á su cargo la direccion 
· de nuestros negocios. 
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Cal'los IV miraba la prision de Luis XVI y el establecimiento de la república' 
con la exasperacion consiguiente á los vínculos de dignidad y parentesco que le 
unian á Sil desgraciado primo, y con el sobresalto que no podian menos de inspirar 
ú un rey los enemigos jurados de todos los reyes. El conde de Aranda le hizo ver 
los riesgos que habia en adoptar la menor resolucion que indicase designios hosti
les ó proyectos de intervenir en los asuntos interiores de la Francia. Seamos cir
cunspectos, le dijo: el des,graciado éxi'o de los pr'imeros pasos de la coalicion austro
prusa prueba hasta la evidencia el peligro que existe en desa{Ulr á un pueblo en rel)O
[¡¿cion. El gabinete fmnces nos pide esplicaciones acerca de la conducta 9,ue pensamos 
seguir: no empe01'enwsla situacion de Luis XVI: transUamos con la republica firman
do el tr'atado de neulmlidad que nos pide, Cál'los IV escllchó este consejo, aviniéndose 
ú la negociacion del tratado; pero la caida del conde hizo conoce,' bien en breve la 
repugnancia con que el monarca habia accedido á sus insinuaciones. Una mutacion 
ministerial en aquellos momentos, verificada cabalmente en la persona que mas se 
aferraba en la paz, facil es de infm'ir que no podia tener otro objeto, sino cambiar 
tambien de política. Godoy en efecto pensaba de un modo bien diferente que su an
tecesor. Identificado con el monarca y personificacion, como lo era, de los senti
mientos que entonces agitaban su corazon, su primer paso hubiera sido romper la 
negociacion que Aranda habia comenzado á entablar; pero conociendo, ó habiéndo
sele hecho conocer, que un rompimiento de esta naturaleza, pendiente todavía el 
proceso de Luis, no podia ser útil á los designios de Cárlos, que nada anhelaba tan
to como mediar en favor de su augusto pariente, prefirió continuar las diligencias 
relativas al tratado, aunque haciéndolo depender del éxito que tuviesen los oficios 
de mediacion en obsequio del monarca frances. Esta combinacion' ó amalgama entre 
los intereses personales de Luis y los de la paz entre ambas naciones 'era asunto tan 
delicado como capaz de herir la susceptibilidad del gobierno frances, y el ministro 
español ideó remitir la mediacion de Carlos IV al mismo tiempo que la minuta del 
tratado, pero en pieza ó documento aparte, con lo cual creia quitar á la condicion 
las apariencias de tal, aun cuando realmente 10 fuese. Nada hay mas aventurado en 
política que los términos medios, y asi no es estraño que este se desgraciase; pero 
eso no quita á Godoy el mérito de la circunspeccion y de la cordura en aquella ne
gociacion espinosa. La historia no le acusará ciertamente por su noble y generoso 
empeño de salvar á Luis XVI, iY ojalá pudiéramos elogiarle en todos los actos de 
su vida pública como le elogiamos en este I ' 

Era entonces D. José Ocariz encargado de nuestros negocios cerca del gobierno 
frances , y entre las instrucciones que reservadamente se le dieron fue una la de 
autorizade para invertir, sin tasa de ninguna especie, las cantidades que fuesen 
necesarias, para ganar á toda costa en favor de Luis XVI los miembros mas 
influyentes de la convencion francesa y del cuerpo municipal. En cuanto á su con
ducta con el gobierno frances, se le autorizó igualmente para reconocerle desde el 
momento en que fuesen admitidos los oficios de mediacion en favor de los presos 
del Temple, añadiendo al reconocimiento la promesa, si fuera necesaria, de obljgar
se la España á mediar con la coalicion para hacerla desistir de la guerra declarada 
á la Francia; y si esto no bastaba, consentir en la abdicacion de Luis XVI como pre
cio que á su salvacion pudiera imponerse, saliendo garante la España de la conduc
ta pacífica de aquel monarca despues de su abdicacion, y dando si era preciso rehe
nes en seguridad de esa misma conducta. Estas gestiones eran, como se ve, de gra
vísimo compromiso para el gabinete español, porque ó la mediacion de Cárlos IV 
era desechada, y este desaire tenia que dar por último resultado la guerra, ó era fa
vorablemente admitida, y entonces, ¿cómo responder de la aquiescencia de Luis y 
de sushel'ederos á la pérdida de una corona? El conde de Aranda hizo presentes á 
Godoy, cuando supo el plan, todas las dificultades y compromisos á que daba lugar 
su proyecto; pero en la alternativa de optar entre una politica fria é indiferente, 
bien que útil y calculadora, ó abrazar un partido mas arriesgado, pero mai 
humano tambien, Godoy prefirió lo segundo, y no era fácil por otra parte que pu-
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diera preferir otra cosa. ¿Cómo reducirse Cúrlos IV á una completa abnegacian de sí 
mismo, viendo al gefe de su familia caminar tristemente al cadalso, sin haber dado 
él por su parte un solo paso que tendiese á salvar á la vlctima? Seamos justos con lo,,,; 
sentimientos del corazon, y no le insnltemos hasta el punto de creerle inconciliable 
con la política: ('1 grito de la humanidad, el grito de la sangre, el grito mismo de la 
dignidad y del decoro, exigian imperiosamente de Cárlos los oficios de mediacion 
desplegados en obsequio de Luis. ¿Qné importa que no surtiesen efcct0? ¿Quó im
porta que la inflexible política del gabinete inglós se negase á cooperar con el espailal 
á una obra de caridad como aquella? Ni la Inglaterra se hallaha entonces en el mis
mo caso que Espaila, ni seremos nosotros los que propongamos en la conducta ob
servada por Pitt el modelo que en aquella ocasion debia imitarse. 

Ocariz cumplió por su parte con las instrucciones que se le habian dado, y ha
biéndose puesto de acuerdo con algunos individuos de la convenciou que le anima
ron á seguir en Sil empresa, tentó cuantos medios estuvieron en su mano para ga
nar sufrajios en favor de Luis XVI. El proceso de este caminaba adelante, y Oca
riz procedió á entregar al gobierno franees las notas relativas á la neutralidad y al 
desarme recíproco, tras lo cllal, y ,isto que no llegaban de Inglaterra los oficios que 
se habian solicitado, presentó el 26 de diciembre, dia en que se verificó la defensa 
de Luis, la carta de mediacion convenida. El ministro de negocios estranjeros Lebrun 
la pasó el 27 al presidente tic la Convencion nacional, juntamente con las notas v 
con una esposicion sl1~ra, en la cual hacia \er que la neutralidad del gahinete espa'~ 
iíol dependia hasta ciprto punto, como asi era la verdad, de la suerte que pudiera 
caber al rey preso; cundiáol1 , decia el ministro frances, que podria disminuir vlla 
¡Jarte del merito que sin ella plldicm tener el tralado. Esto eqlli\alill á prejuzgar la 
euestion, y á tomar la iniciativa en el desfa\orable fallo que pudiera tener. La lectura 
de dicha., notas y la carta de mediacion suscrita por Ocariz se verificó en la Com-en
ciQn al dia siguiente, en medio del silencio de la Asamblea y de las tribunas. 
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Aquel silencio no era sin embargo el presagio de un éX,ito favorable, v por mas 
que los interesados por la suerte de Luis concibiesen alguna esperanza", bastaba 
mirar los sombrios semblantes de los individuos de la Montaña para temer la es
plosion del encono reconcentrado en sus corazones mientras duraba la lectura. Con
c1ú yese esta por fin, y una multitud de yoces y gritos que parten del lado izquierdo 
de la asamblea, manifiestan lo que hay que esperar de la aparente calma de un mar 
agitado. L~ voz de Thuriot se distingue entre todas: ¿será que ~l déspota castellano 
se atreva a amenazamos ?-No, responde otra voz: no ha habIdo una sola palabra 
de amenaza.-Pero p,l furibundo orador continúa deshaciéndose en dicterios de toda 
especie, y al hacer aquella reflexion estudiada de que Cárlos IV no habia perdido 
tal vez la esperanza ele reinar sobre los franceses, aun ,cuando la dignidad real es,
tuviese en Francia abolida, su discurso se pierde entre la vocería y los aplausos 
que resuenan por todas partes, y un llamamiento al órden del dia es la sola res
puesta que por toda contestacion se daá la voz solitaria é inútil de la corte de Es
paña. Esto no desanima sin embargo al agente español: acorde con las ins
trucciones recibidas de nuestro gabinete, y despues de haber puesto en juego cuantos 
medios de persuasion y aun de intriga estuvieron en su mano, renueva otra vez las 
proposiciones de mediacion y garantía 'que desde diciembre anterior tenia indicadas 
al consejo ejecutivo, y encareciendo vivamente los desees y ruegos de Car:los IY, se 
limita á pedir por todo favor la vida del monarca frances. Em esto en la noche del 
47 de enero de '1793, yen el momento critico en que se estaban contando los votos 
que iban á decidir de la vida ó muerte de Luis. Trescientos miembros de la con
vencion, por lo menos, segun espresiones literales del príncipe de la Paz en sus Me
morias, esperabán palpitando que se admitiese á la lectura aquella carta, y que se 
abriera el campo á una nueva discusion por la cual fuese dado suspender si
quiera el golpe irrevocable; pero un nuevo orden del dia en medio de la gritería de 
la sala y de las tribunas, fue otra vez la respuesta que merecieron los ruegos del 
monarca español. 

Al considerar este éxito que tan tristemente justificaba las predicciones del sabio 
y profundo conde de Aranda, preciso será convenir en que aquella negociacion, por 
muy meditada y por muy circunspecta que fuese, llevaba consigo el sello de la mala 
fortuna y el gérmen de la guerra que poco despues se siguió; pero España cumplió 
un gran deber, y la conducta del rey y de su nuevo ministro en aquellos dias de 
prueba hará siempre honor á sus sentimientos y á la hidalguía y magnanimidad de 
la noble nacion española. , 

Sabido es por lo demas la infortunada é inmerecida suerte que cupo al monarca 
frances, monarca mas desgraciado y digno de lástima que verdaderamente culpado; 
y delincuente ó no, inviolable terminantemente por el código constitucionaL Vícti
ma espiatoria del despotismo de sus antecesores, víctima tal vez de la coalicion y 
de los emigrados mas hien que de sus mismos verdugos, víctima en fin sacrificada 
á la seguridad de sus enemigos y á la estabilidad del nuevo orden de cosas, su muerte 
fue la sancion del vértigo revolucionario en todo su desenfreno, y de todos los hor
rores y crímenes que tan espantosamente llenaron aquella época, cuya historia 
debiera escribirse con sangre. Estremecidas las naciones á la noticia de tal catástrofe, 
el cadalso del rey de los franceses fue la valla saQgrienta que separó á aquellos sal
vages de la civilizacion del resto del continente europeo. Los españoles se llenaron de 
horror, y un grito general de indignacion resonó por todas partes. El sentimiento 
monárquico, arraigado entonces de un modo tan profundo y enérgico corno debili
tado está ahora, redobló la antipatía que naturalmente existe entre el carácter es
pañol y el francés, habiendo llegado á tal punto la exasperacion en algunas poblacio
nes ,que fue necesaria toda la energía del gobierno y de las autoridades para poner 
á salvo de la irritacion popular los individuos de aquella nacion domiciliados en 
nues t ro pais. 
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POI' lo que respecta al tratado que habia quedado pendiente, escusado es decir 
([ue habiendo sido desechadas las gestiolln:-; de Cu'!os IV para sahal' Ú Luis ;\"\"T, el 
gahinete español se negaria ú continuar uJla negocincion que desde arruol rnOlTICll (o 

consideraba afrentosa. Arancla sin embargo era de opinion ([ue el tndado se hicics(', 
yen calidad de consejero de Estado a~i lo manil'esto. Amante del decoro espallol tan
to como el ([ue mas, reconocia el desaire que el gobierno hahia sufrido, ¿pero estú
bamos en disposiciol1 de poderlo Yengar por las armas, o era mas prudente y mas 
cuerdo aguardar ú mejor ocasion, manleni{>ndonos entretanto á la de[(~nsiya? Los 
recientes triunfos de la república sobre los formidables ejércitos ele la coalicion, no 
eran un agüero muy satisfactorio para quien de nuevo iniciase la guerra , y seria 
muy triste añadir al desaire diplomático, el desaire todavia peor que pudiesen su
frir nuestras armas. Puestos ademas en balanza los intereses dinasticos v los de la 
paz entl'e ambos paises, ¿debia nuestro rey IBJgllir el impl~!so ele sus afec::ioncs en 
pro de la rama primogémta de su familia, o era mas heróico sacrificarlas al reposo' 
de sus pueblos que tanto podian aventurar en una lucha, para la cual no estaba la 
nacion suficientemente preparada r Estas y otras considEraciones que naturalmente 
sujeria la sitllacion , tuvieron menos fuerza á los ojos del rey y de su ministro que la 
idea sangrienta y terrible ele un monarca llevado al suplicio por sus propios súbdi
tos, y la necesidad de vengar el ultraje que su intercesor acababa ele recibir. ¿Córno 
ser neutral por otra parte con un gobiemo esencialmente rcyolucionario y de pro
paganda, cuya existencia amenazaba la de los demas, y con quien tarde ó tempra
no se tenia al fin que romper? ¿Como pretender que la Espaüa de aquellos tiem. 
pos continuase pacífica, siendo como una escepcion ele la opinion general de Europa 
decidida en su mayor parte por la guerra sin tregua y á muer ter G:onsideraciones eran 
esas tambien que la misma situacion presentaba; y por mas que el6xito de tOllas las 
coaliciones contra la Francia haya venido despues a probar que Aranda veia rnll y 
lejos, preciso será resignarnos á la fatalidad que entonces regia. A continuar aCIllel 
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hombre eminente dirijiendo nuestros negocios, evitáramos acaso la guerra, á lo 
menos por entonces; pero ni CárIos IV podia avenirse á unas máximas que tan co~
tosos sacrificios imponían á su corazon, ni elevado Godoy al poder, le era dado tal 
yez resistir al tonente de la opinion general, arrastrada invenciblemente á la lucha. 

No obstante la ejccucion de Luis XVI, Ocariz habia qlledado en Paris como en
cargado de nuestros negocios, yel agente frances pOI' su parte continuaba igual
mente en España. Esto prueba que no era irreyocable el designio de romper formal. 
mente, y que uno y otl'O gobierno meditaban las dificultades que la lucha podria 
ofrecer. Acaso esperaba la España una satisfaccion al desaire sufrido, ó acaso cre
yese posible una solucion pacífica si se contentaba la Francia con la neutralidad de 
hecho, sin consignarla en un tratado formal. Como quiera que fuese, la conducta 
del gobierno [rances de lodo tuvo menos de delicada en el curso de aquella nego· 
ciacion. Exigiendo como exigía la neutralidad y el desarme, la Espaila tenia razon 
en exigir por su parte la reciprocidad respecto á este; pero aqnel gabinete se nega
ha á relir,n' ~us tropas de las inmediaciones del Pirineo, á pretesto de temer un 
desembarco por parte de los ingleses, y con semrjante circunstancia la avenencia 
pra del todo imposible. Esto no impidió sin embargo que el gobierno frances inc;istie
se, pasando al nuestro, por medio de su encargado, ulla nota en la cnal se pedian 
esplicaciones terminantes y definilinls relativamente al asunto, y entonces el mi
nistro espnñol manife~;ló rotundamente la resolncion que el monarca habia tomado 
de no proseguir adelante. El encargildo frances insinuó sin emhargo la idea de una 
entre"i,.;:.a confidencial y ex.tra-lliplomútica con nuestro ministro, para yer si era 
posible encontrar tOciavia algun medio capaz de evitar el rompimiento entre amba;,: 
naciones; mas no habiéndose convenido, ni sido posible cOl1\enil'se, pidió sus pa
saportes al {in, y el 2:3 de febrero, á los 32 dias de la ejecucion de Luis XVI, abun
donó la corte de España. 
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Las hoshlidaJes comenzaron por parte de Francia aun antes dc declararse la 
guerra, y no fue la ,corte de Éspaüa la que se a~elantó a declm:arla. :rodavia estaba 
el encargado frances en Madl'ld cuando el gohIerno de su naClOn, SJl1 esperar sus 
últimos pliegos, decidió el' embargo de nuestros buques existentes en los puertos 
de Francia, espidiendo contra los mismos un gran número de patentes de corso á los 
tres dias de la partida de aquel. Ultimamente y con fecha 7 de marzo nos fue decla
rada la guel'l'a por la Convencion nacional, apoyando ó legitimando su. de
claracion en una ~orcion de agravios, tales co~o ha?er .ultraja(~o el gobICrno 
español la soberama del pueblo fl'ances, dando a Lms XVI el tItulo de Sobe
mno en los actos diplomáticos, posteriormente al 44. de julio de 4789; haber sido 
vejados los fraIlce~es residentes en Espaüa, oblip;ándolos á renunciar su fu?ro de 
estrangeda; haber los españoles favorecido la rel)elion de los negros de la Isla de 
Santo Domingo contra los franceses; haber mandado el gabinete de Madrid, despues 
del 4 O de agosto de 1792, retirarse de Paris á su embajador, no queriendo recono
cer el consejo ejecutivo provisorio; haber nuestros gobernantes interrumpido la 
correspondencia diplomálica entre los dos estados, despues de instalada l<\' Conven
cion, negándose igualmense á reconocer al embajador de la república francesa; ha
ber hecho armamentos de mar y tierra, sin otro objeto al parecer que combatir á la 
Francia y hacer liga comun con sus enemigos, enviando tropas al Pirin~o y ,dándo 
a:,ilo á Jos emig'l'ados franceses; haber Carlos IV mostrado adhesion á Luis XVI, 
y manifestado un designo formal de sostenerle, mandando 'suspender las comunica
ciones con el embajador frances despues de recibida la noticia de la muerte de Luis; 
haberse negado el ~obierno español á la admision de las notas relativas á la neutra
lidad y al desarme, yal paso que se notaba una intimidad estraordinaria entre el 
gabinete español y el ingles, haber tolerado el rey de España que se pr~di'case en 
los púlpitos contra los principios y doctrinas de la revolucion, consintiendo en fin 
que los franceses fuesen perseguidos por el pueblo. La república podia haber aña
dido á todas estas razones la triste necesidad en que se via de romper con toda la 
Europa, puesto que los agravios á que se referia, unos eran falsos, otros estudio
samente desfigurados, y otros en fin objeto de alguna reclamacioll amistosa, pero 
nunca motivo suficientemente justificado para recurrir á las armas. (1) 

La república sin embargo necesitaba legitimar su resolucion, y á faIta de moti
vos reales y justos recurria á pretestos y cavilaciones. Nuestrro gabinete -con testó á 
la declaracion de guerra con el siguiente manifiesto ó 

PROCLAMA: 

((Entre los principales objetos á que he atendido desde mi exaltacion al trono 
he mirado como súmamente importunte el de procurar mantener pOI' mi parte J~ 
tranquilidad de Europa, en la cual, contribuyendo al bien general de la humani. 
dad, he dado una prueba purticular á mis fieles y ,amados vasallos de la palemal 
vigilancia con que me empleo constantemente en todo lo que puede contribuir á la 
felicidad que tanto les deseo, y á que los hace tan acreedores su acendrada lealtad 
no menos que su carácter noble y generoso. Es tun notoria la moderaeion COI; 

(fue he procedido respecto á la Francia desde el punto en que se manifestaron en 
ella los principios de desorden, de impiedad y de anarquia que han sido causa de 
lns turbulencias que estan ugitando y aniquilundo á aquellos habitantes, que ¡,:eria 
supérfluo el probarlo. Bastarú, pues, cci'úrme á lo ocurrido en estos últimos meses, 
sin hacer mencion de Jos hOl'rend08 y multiplicados acaecimientos que deseo 
apartar de mi imaginacion y de la de mis amados vasallos, aunque indicaré el mas 
atroz de ellos, por ser indispensable. 

(1) La rcfntacion de torlos estos pretendidos agravios puede ,"erse en las )¡Icmorias tic! l)rincipe tic 
la l'r!z , parte 1 , Qupi;uf.o X. " 
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((l\lis principales miras se reducian á descubrir si seria dable reducir a los fran
ceses á un partido racional, que detuviese su desmesurada ambicion, evitando llna 
g~er.ra p~neral e~ Enropa, y a procnrar cons~~uir, á lo menos, la libertad del rey 
crlstIamSlmo LllIS XVI y de su augusta famlha, presos en una torre y espuestos 
diariamente á los mayores insultos y peligros. Para conseguir estos fines tan útiles 
á la quietud universal, tan conformes á las leyes de humanidad, tan conespondien
tes.á l.as obligaciones que imponen los vínculos de la sangre, y tan debidos al man
tcmmlento del lustre de la corona, cedí á las reiteradas instancias del ministerio 
frances, hiciendo estender dos notas en que se estipulaba la neutralidad y el reti
ro recíproco de tropas. Cuando parecia consiguiente á lo que se habia tratado, las 
admitiesen ambas, mudaron la del retiro de tropas, proponiendo dejar parte de 
~as suyas en las cercanías de Bayona, con el especioso pretesto de temer alguna 
Il1vasion de los ingleses; pero, en realidad, para ~acar el partido !.fue les convinie
se, manteniéndose en un estado temible y dispendioso para nosotros por la necesi
dad en que quedariamos de dejar iguales fuerzas en nuestras fronteras, si no 
queriamos esponernos á una sorpresa de gentes indisciplinadas y desobedientes. 
Tampoco se descuidaron en hablar repetida y afectadamente (en la misma nota) en 
nombre de la República francesa: y en esto llevaban el fin de que la reconociése
mos' con el hecho mismo de admitir aquel documento . 
. ccHabia mandado Yo que al presentar en Paris las notas estendidas aqui, se hi

c.lesen los mas eficaces oficios en favor del rey Luis XVI y de su desgraciada fami
ha; y si no mandé fuese condicion precisa de la neutralidad y desarme el mejorar 
la .suerte de aquellos principes, fue temiendo empeorar asi la causa en cuyo Jeliz 
ÓXItO tornaba tan vivo y tan debido intereso Pero estaba comencido cleque, sin una 
cOl~(lleta mala fe del ministerio de Francia, no podia este dp,jar de ver que recomen
u?cIon é interposicion tan fuerte, hecha al mismo tiempo de entregar las notaE'. te
Illa Con ellas una conexion tácita, ta.n Íntima, que habian de conocer no era dable de
ter~1inar lo uno si se prescindia de lo otro, y que el no espresarlo era puro efectocle 
deltcadeza y de miramiento, para que haciéndolo así ',valer el ministerio frances 
c~n los partidos en que estaba y está dividida la Francia, tuviese mas facilidad ele 
efectuar el bien á que debiamos creer se hallaba propicio. Su male fe se manifestó 
desde luego, pues al paso que se desentendia de la recomendacion é interposicio11 
deun soberáno que está á la frente de una nacion grande y generosa, instaba para 
que se admitiesen las notas alteradas, acompaÍlando caela instancia con amagos de 
que, si no se admitian, se retiraria de aqui la persona encargada de tratar sus lle
gocios. Mientras continuaban estas instancias, mezcladas con amenazas, estaban 
cometiendo el cruel é inaudito asesinato de ~u soberano: y eU3¡,¡do mi corazon yel 
de todos los españoles se hallában oprimido~, horrorizados é indignados ele tan atroz 
delito, aun intentaban continuar sus negociaciones, no ya, seguramente, creyendo 

Il!'obable f~esen admitid~s, sin? para ultraj.ar mi hon?l' y el de mis Ya~allus;. pu~s 
)Ien conocwn que cada I11stanCla en tales CIrcunstanctas era una especIe de Iroma 

y una mofa, á. que no podia darse oidos sin faltar á la dignidad y al decoro. Pidió 
pasaportes el encargado de sus negocios: diéronsele. Al mismo tiempo estaba apre
sando un buque frances á otro español en las costas de Cata! uÍla; por lo cual man
dó el comandante general la represalia: y casi contemporáneamente llegaron noti
cias de que hacian otras pl'esas, y de que en Marsella y demas puertos de Francia 
detenian y embargaban nuestras embarcaciones. 

(cFinalmente el dia 7 del corriente nos declararon la guerra, que ya nos estaban 
haciendo (aunque sin haberla publicado) por lo menos desde el 26 de febrero, pues 
esta es la fecha de la patente de corso contra nuestras naves de guerra y comercio, 
y de los demas papeles que se hallaron en poder del corsario franee:', el ZOITO, capi
tan Juan Bautista Lalnnne, cuando le apresó nuestro bergantin el Ligero al mando 
l:ol t<:;niente de navío D. Juan de Dios Copete, con un buque español cargado de 
pólyora, que se lle\'abé'. 

(cEn consecuencia de tal conducta y de las hostilidades cD:pezadas por parte c:e 
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la Francia, aun antes de declararnos la guerra, he espetliclo toclas las órdenes con
venientes á fin de dete'nel', rechazar, ó acometer al enemigo por mar ó por tieITo, 
segun las ocosiones se presenlen: y he resuelto y manci o que desde luego se publi
que en esta corte la guerra contra la Francia, sus posesiones y habitantes, y que 
se comuniquen á todas las partes de mis dominios las providencias cIue correspon
den y conduzcan á la defensa de ellos y de mis vasallos, y á la ofensa del enemigo. 
Tendráse entendido, y ejecutaráse asi en el consejo de guerra en la parle que l(~ 
toca.-En Aranjuez á 23 de marzo de 1793.-Señalado de real mano.-A D. Pedro 
Yarela y Ulloa.)) 

Este manifiesto se insertó en la Gaceta de Madrid de 29 de marzo, despues de 
haberse hecho el 27 del mismo la publicacion de la Guerra en la corte, segun la 
fórmula establecida. 

PUBLICACION DE Ll GUERRA EN MADRID. 





CAPI'I'ULO 111. 

l':~n:SIAS~1O DI; LO~ ESPAÑOLES EN FAYOR D-E LA G{;ERR,\.-PLA:.' DE C.UIPAÑA ÁDOPTADO POR 1..4. 
COIl.TE.-PRI:'iCIPIOS mi 1.,\ GlElIllA DEL ROSELLON.-lIATALLA DE J\IASmér.-srno y RE:.'DICION 

!lE IIIlLLl1.GARllE.-OCUI'AClO:.' DE PUIGCERIJ . .i. POli L.\S TROI'AS ItEPUlILICA::'iAS.-IIATALL\ m; '!1lel

LU .. S.-IlETlRADA DE IlICARnos AL lIrLó.-ATAQCES y DEFENSA DE ESTE CA~IP.UIE!'iTO.-ACCIO'"( 
DE CAMPREDON.-COlIllHE nE CEll:ET.-()ClPACIO:.' DE PORTVENDRIlS, SAN TEDIO V COI.leY/tE POI' 

tAS TROPAS ESPAiXOLAS, y FIN llE LA CA~IPAÑA DEL lWSEUON EN 17U:J.-GL:EIIUA llEFE;O¡~Ir.4. 
EN LAS FIIOlHEltAS DE AIUGON, :.'AYAIlIlA Y GeLJd:Z¡;;OA l}lJRANT.F. EL. MISMO .l>iXo. 

@ hien hubo sid'(} proclamada en España In g\lCl·r~,. 
euando todhslas clases del Estado,.sin escepcion, ma
nifestaron el entusiasmo mas decidido pw:a cooperar á 
la lucha. Los donativos y ofertas que desde ,\ ~de febre
ro se habían hecho al monarca por los españoles,. reei
bieron un incremento tan notable en el espacio de 

. dos años, que no hay memoria en la historia de los 
. pueblos modernos de un desprendimiento tan gene

Cfo roso como uni"ersaL Desde el grande de España 
hasta el último mendigo, todos corrieron á deposituf" 

en las arcas del tesoro· los intereses (le que segun sus respectivas fortunas podian 
disponer, bastando para ejemplo de tan cuantiosos donativos, enlre otros que se 
podrian citar,. el del duque del Arco, importante la suma de dos millones de reales 
en efectivo; el del arzobispo de Zaragoza y su cabildo de un millon de reales po,' 
primera imposicion, comprometiéndose á dar trescientos mil anualcs,.miclltras 
durase la guerra; el del arzobispo dc Valencia,. de cincuenta mil pesos fuerte:::, 
ademas de otro millon de reales aprontados por su cabildo, yel del capítulo de 
Toledo finalmente, importante no menos que 25 millones de reales. Para formar 
una idea de psta profusion, baste decir que cuando los donati\'os gratuitos de la 
Francia ofrecidos a la Asamblea nacional en ~ 790 ascendieron á cinco millones 
d~ francos, y los de Inglaterra en 1763 á '.5, los de la Espaiia montaron la enorme 
suma de 73 millones. Las cofradias y hermandades, y hasta las monjas mismas, 
ofrecian los emolumentos con que contaban para el sosten de sus respectivos insti~ 
tutos: los individuos que no tenian dinero daban géneros y efectos de su comercio 
ó de su industria: los qne'no tenian intereses comerciales ó industriales que ofre-

.. ~~.¿c~ 
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CPI", ofrecian SUS personas ó las de sus hijos: los que nada de esto en fin pod 
presentar á la patria, ofrecían sus oraciones y plegarias al cielo por el buen é). 
üe las armas españolas. 

OFERTAS Y DONATIVOS PA.TRIÓTICOS DE L05 ESPAÑOLES. 

La5 provincias Vascongadas y Navarra hicieron llamamientos á la poblacion; 
los catalanes despues de haber querido levantarse en masa, ofrecieron poner en 
campaña 50,000 soldados; los grandes y títulos solicitaron el faw\l' Aa lA"~-'-
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pos á sus espensas; el general de los franciscanos se ofreció ú marchar (l'Jond~ S(~ 
le destinase al frente de ~ 0,000 frailes; el arzobispo de Zaragoza propuso b forrna-

cion de un ejercito de 40,000 mil hombres escojidos clltí'e jos individL10s del clero 
~ecular y regular mas capaces de soportar las fatigas d<~ la g\H'iT<1. Todos lo,; iml i \ idllO~, 
todas las órdenes dd Estado querian yencer ó morir por Ll patria. Los cOlllrabandi"ta,.; 
mismos dejaron de ser1o~ y olvidando los húbitos di' s;\ yicla anl01'ior conSi\2p\ilil a! 
crÍrncn y al asesinato? yolul'OJ1 á olh~ceda en clcfens,). de la ll[\cion y del f)obicl'llo (Iue 
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los perseguia. Trescientos de ellos con sus capataces ó cabos al frente y á las órdenes 
de su gefe Ubeda, marcharon á derramar su sangre en Guipúzcoa, participando del 
~ntusiasmo g~neral que en lances reinaba. ¿Era aquel un fuego fátuo y I?ome~táneo, 
o pudo el gobIerno haber aprovechado el ardor de los españoles con exIto meJor del 
que tuvo? Al considerar nosolros la, perseverancia de los sacrificios nacionales 
dUol'ante dos años, sin que nuestras ventajas en el Pirineo pasasen mas allá tle la 
primera campaña, no estamos muy distantes de creer con la mayoría de los his
toriadores, que 10 que en aquella lid nos faltó fue gobierno; y cuando el ejér
cito se puso en pie de guerra con solo gente prometida y voluntaria, segun asercion 
del principe de la Paz, tri31e es tener que decir que los resultados no correspon
dieron á lo que de tantos y tan heróicos esfuerzos teniamos derecho á esperar. 

Los franceses emigrados que se hallaban en España formaron un cuerpo militar 
con permiso del rey, bajo la denominacion ele lejioo real ele los Pirineos, cu yo man
do se dió al marques de San Simon, grande de España de primera clase, cubierto 
con las heridas que habia recibido en el sitio de Yorl'town en Virjinia, y lleno de 
la reputacion militar que habia adquirido en la guelTa de América. Segun el pri
mer plan debian incorporarse en la lejion real de los Pirineos todos los franceses 
qne la emigracion trajese á España; pero habiendo querido utilizar el general del 
p:jército de Cataluña los que pasaron por aquella parte, se formaron en consecuen
éia tres cuerpos, dos en el ejército de Cataluña y uno en el de GuipÚzcoa. Los I'ral1-
tf~Ses que no estaban domiciliados en España, y cuya conducta no inspiraba COI'l

¡'lanza al gobierno, recibieron la orden de salir de nuestro territorio á los pocos dia~ 
de haberse declarado la guerra, como en efecto se verificó. 

Uua junta con el nombre de consejo militar supremo, bajo la presidencia del 
primer ministro, entendió en los planes de guerra que se creyeron mas realizable~. 
habiéndose adoptado por la corte el ele formar tres ejércitos, de los cuales dos de
berian obrar defensivamente, mientras otro tomaria la ofensiva. m Rosellon pre
sentaba una frontera guarnecida de plazas y fuertes que podian retardar la marcha 
de nuestras tropas, dando tiempo á los enemigos para reunir suficiente número de 
fuerzas con objeto de oponerse á la invasion, si se intentaha tomar la ofensiva 
por aquella parte; y si se adoptaba la defensiva, estos puntos fortificados podian S('!'

vil' de segunda linea al enemigo, el cual podria tomar la ofensiva con fundada espe
ranza de éxito, por tener su retaguardia asegurada perfectamente. Apoderándos~ 
los españoles de la linea de los Pirineos orientales y de las plazas marítimas de 
Coliu\Te y Portvendres, forzaban á Perpiñan á rendirse, despejado que fuese el 
llano y ocupados que hubieran sido los pasos de Estageles y Salces, únicas salidas 
del Rosellon sobre el Languedoc. Dueños asi de todo el Ro~el1on, hubieran podido 
adelantar sus conquistas en el Languedoc mismo, teniendo su apoyo en las monta
flas de COl'bieres que se unen á los Pirineos y al mar; yen caso de derrota, la línca. 
de los Pirineos venia á ser, no solo su punto de retirada, sino una barrera tamhiell 
con1l':1 el ejél'cito conquistador. El Labour ofrecia una frontera desguarnecida ente
ramente, no pudiendo Castel.Piñon ni San J l1an de Pie de Puerto detener un ejér
cito, ni menos sostenerse la ciudadela ele Rayana contra unn simple division que 
llegase á pasar 01 Adour. Los españoles podian llegar hasta el Gal'Ona, merced á un 
lllovimiento precipitado, sin esperimentar grandes impedimentos, y ocupar una 
tOllsiderable estension de territorio en un pais ahundante: calculando empero 1m; 
acontecimientos desgraciados de la guerra, la retirada podia ser peligrosa y dificil 
para el l'jól'cito invasor., á no tener ocupado el 'Bearnl' para evitar las consecuenciGls 
dn semejante vicisitud. 

Ko siendo posible tomar la ofensiva por toda" partC's, se decidió verificada lóO-

111'0 el Rosellon, ú pesar de ser aquella parte de la frontera la mas dificil de invadir. 
Las razones para adoptar'oste partido, eran ú la ,('rdad poderosas, una vez 51¡

PU('sto el proyce!o ele envíar una espedicion marítima ú los puiertos del Meclitenú. 
neo, con el objeto ele aprovechar las disposiciones hostiles de ?I'!arsella, Lyoll y 
ToJan conll'a el gobierno republicano: teniendo el gobierno este designio, era con-

Yl 
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veniente apoyar la mencionada espedicion naval con las fuerzas de tierra que debian 
operar hacia aquella parte, y la provincia del Labour no ofrecia las mismas ventaj as. 
Desguarnecida esta ademas de plazas y posiciones fuertes ,aun cuando la invasion 
fuese facil,no ofrecia el mismo apoyo a nuestros ejércitos para sostenerse en ella 
y pal'a evitar las vicisitudes de una retirada a la cual pudieran ser obligados; mien
tras el Hosellon, por lo mismo de ser su posicion tan ventajosa, ofrecia áJas fuerzás 
invasoras mayor facilidad de mantenerse en el suelo frarwes. Este plan tenia ade
mas la v~ntaja del ~treviiniento, ~iendo natural-que la república se creyem segura, 
por .la mIsma temerIdad ~e .la empr~sa, en la parte donde. la naturaleza y el arte 
haCIan menos vulnerable a la FranCIa. Tajes fueron las razones que se tuvieron pre
sentes, y tal el plan adoptado. Dióse en consecuencia el mando del ejército fIue debia 
estar á la defensiva de Guipúzcoa y Navarra al teniente. general D. Ventura Caro: 
la defensa de los pasos del Pirineo para cubrir. el Aragon fue confiada al teniente 
general príncipe de Castel-Franco, coronel de guardias walonas; y el mando del 
ejército que debia invadir el Rosellon, lo tuvo el teniente general D. Antonio Ri
cardos, capitangeneral de Cataluña en aquella época, y verdaderamente digno por 
sus grandes conocimientos militares de poner en ejecucionel plan adoptado. 

Hicardos contaba apenas3DOO hombres de tropa de línea cuando recibió la orden 
de empezar las hostilidades contra la Francia, la cual tenia 46,000 repartidos en el 
territorio que se iba a invadir. El escaso número de las fuerzas invasoras no era efecto 
de la casualidad ó de ladesprevencion, segun el príncipe de la Paz, sino del designio 
de iludir a la república, que en todos pensaba menos en ser invadida por aquella par
te con tan escasa gente. Ricardos entró en el territorio frances. el dia 16 de abril, y 
juzgando que con fuerzas tan poco imponentes no podia seguir las reglas ordinarias 
del arte de la guerra que prescriben a un general prudente tomar ó cubrir todas 
las plazas fuertes que se hallan sobre su línea de operaciones, á fmde poder avanzar 
en seguida sin recelo de sorpresa por sus flancos, creyó deber reunir todas sus fuer
zas mientras le llegaban auxilios, forzar la frontera sobre un solo punto y tomarla 
de revés, infundir terror á los enemigos con esta maniobra atrevida, incomunicando 
con las fronteras el interior del pais y poniendo de este modo las plazas y fuertes 
que las cubren en la precision de rendirse, ó en la certidumbre de ser tomadas por 
el ejército de refuerzo que estaba reuniéndose en Cataluña. Para ejecutar este plan 
con seguridad y tener cubiertos los flancos, hizo ocupar los desfiladeros al oriente 
de Bellegarde y sobre su derecha por los somatenes de Cataluña , mientras otro 
cuerpo de la misma Milicia, unida á algunos destacamentos de tropas de línea, cu
bria la izquierda, teniendo á raya las tropas que estaban en laCerdaña francesa. 
Tomadas estas disposiciones, estableció un puesto bastante considerable delante de 
la Junquera para cubrir á Bellegarde , plaza importante y que. puede considerarse 
como la llave del Rosellon por aquella parte, y con el resto de su ejército mar
chó á los Pirineos y entró.en Wallespir, dirigiéndose sobre San Lorenzo de Cerda, 
para desde alli tomar de revés la primera línea de defensa del Rosellon, cuyos estre
mos se apoyan al oeste en Mont-Luis y al oriente' en Portvendres. Hízose todo 
con arreglo a estas disposiciones, yal dia siguiente de la entrada en el Rosellon fue 
tomado San Lorenzo de Cerda por la vanguardia al mando del mariscal de campo 
Escofet, el cual tomó igualmente á ArIes con el auxilio de ladivision a las órdenes del 
conde de la Union. Siguióse el 20 la toma de la villa de Ceret, y cuando llegaron 
los refuerzos que el general espe/;aba era ya dueño casi en su totalidad de la primera 
linea de defensa de que hemos hecho mencion, y estaba ocupado en verificar la aper~ 
tara de un camino en el Col! de Ponell, á fin ele poder transportar la artillería que 
necesitaba para conservar su posicion y bajar á las llanuras. 

Los refuerzos que Ricardos acababa de recibir hicieron ascender su ejército 
a cerca de 10,000 hombres, con los cuales penetró en el llano del Rosellon; pero no 
siendo aun bastantes estas tropas, ni teniendo artilleda para emprender otras ope 
raciones, hubo de contentarse con bloqllear los fuertes ocupados por los enemigos 
cortando. todas sus comunicaciones por la izquierda. Mientras él, obtenía estas ven'" 
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tajas, el flanco i~quierdo del.eJercito quedaba, cubierto á consecuencia de haber Lall
caster forzado el Coll de R'gard, y apoderadose de una parte de la Cerdeña fran
cesa delante de Puigcerdá. La batci'ia ·situada en el Coll de Portell batia entretanto 
el fuerte de Bellegarde por la parte del occidente, mientras otra batcria de morte
ros puesta delante de la Junquera ocupaba la faz que mira á la Espuña. El mal tiem
p'o que sobrevino a los primeros cEas de mayo impidió á Ricardos la continuacion· 
ae su }?lan; pero habiendo mejorado aquel, y recibido el general nuevos refuerzos 
avanzo mas terreno sobre el Tuhir, dándose la batalla de Masdeu (que fue la prime
ra accion general que se tuvo) el dia 18 de marzo, en la cual perdieron los franceses 
los tres campos atrincherados que el general Deflers habia formado p'ara cubrir á 
Perpíñan~ siendo la consec~en.cia de esta accion la completa derrota del enem~go, 
el cual, a pesar de la superIorIdad de sus fuerzas tuvo que abandonar su artIlle-

('¡\IILLE~f\S. 

D/lTAbLA DE MASDEU .• 
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rla y municiones con todos los pertrechos de boca y guerra. La noticia de la derrota de 
los franceses infundió en Perpiñan el desórden y la confusion en tanto grado, que las 
autoridades se retiraron á Narbona, llevándose los archivos del departamento, sa
liendo en pos un gran número de habitantes que no se creyeron seguros en la ci~. 
dad. Todos los ~uerpos franceses que estaban en Thuir, Elna y otras l~aJ:tes se reh~ 
raron despues a Perpiñan, abandonando todo el llano, y guardando u11lcamente a 
PorLvendros, Coliuvre, Argeles y algunos puntos sobre la orilla del.mar, á fin de 
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mantcnor abierta la comunicacion entre la capital y estos fuertes. El terror' se habia 
;ipodcrado de los franceses en tales términos, que un,batallon nacional de 800 vo
l nn tarios declaro terminantemente que no queria servil' contra los españoles, lo (fU() 

obligó al general Deflers á desarmarle, echándole ignominiosamente de las filas, y 
enviándole al interior. Los espaíioles estabéln rendidos de cansancio, habiendo an
dado cinco leguas antes de la batalla y peleado por espacio de ~ 6 horas, lo ella l 
nCl impidió que arrastrase á brazo la artillería cojida al enemigo, andando todavia 
dos leguas para llegar al Buló, donde el general habia determinado acamparse. Si
guióse á esta victoria la ocupacion ele Argeles y la toma ele Elna y ele Comellas, no 
menos que las del fuerte de los Baños y ele la Guardia en los primeros dias de junio, 
«uedando asegurada la conquista del alto Wallespir y cubierta una parle de la fron
tera, como asimismo la villa de Campreelon, con la toma ele dichos puntos. 

Dueño Ricardos de la corriente del Tech en su mayor parte y de la llanura del 
Rosellon intermedia entre Perpiñan y los Pirineos, resolvió concluir el sitio Je Bel
legarele bombardeada desde el 24 de mayo, y á cuyo gobernador se habia intima
do larendicion, a~nque inútilmente, el dia 3 de junio. Al cabo de un mes de bom
hardeo y de una defensa la mas obstinada, durante la cual habían tirado las balería~ 
españolas 23,073 balas de todos calibres, 20211 bombas y 3254 granadas, y á cuyos 
tiros habia respondido la plaza con 9642 balas y ,1324' granadas y bombas, fue in
timada al gefe enemigo una segunda y última rendicion. El gobernador que via 
destruidos todos los edificios que no eran á prueba de bomba, como asimismo las 
poternas, puertas, rastrillos y puentes levadizos; caidos en los fosos la mayor par
te de los parapetos; destruidos casi en su totalidad los tres almacenes de pólvora, y 
desmontados los morteros con 32 de los U cañones que habia en batería, accedió á 
la rendicion que le fne intimada, entregando una de las puertas de la fortaleza ¿'l 
J) 00 granaderos españOles, mientras marchaba él al campo del Buló á firmar con el ge
neral Ricardos los artículos de la capitulacion. Fue esto el dia 24 de junio, y el26 
por la tarde salió la guarnicion ele la plaza, compuesta de 900 hombres con tambor 
hatiente y banderas desplegadas, habiéndosele concedido los honores de la guerra. 
tos enemigos rindieron sus armas debajo del glasis, y fueron conducidos á la Jun
quera para pasar desde allí á Barcelona. 
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RENDICION DE BELLEGARDE. 

Rendido Bellegarde, continuó Ricardos avanzando sobre el Tuhir, y puso un 
nuevo campo en Masdeu. En la noche del 29 al 30 de junio atacaron los españoll:'s 
el puesto de Oriol, defendido por fuertes baterias, y aun consiguieron penetrar en 
una ele ellas; pero habiendo sido descubierta la operacion, fueron arrojados de ];1 

hateria tomada, lo que no impidió que los que de ella pudieron salvarse se llevasen 
algunos prisioneros. Siete días despues fueron los franceses derrotados en Pontellas, 
y nuestra infantería se apoderó de Caneos, que fue abandonado por la vanguardia 
francesa. El mismo dia 7 por la noche se oyó gran fuego de artilleria en el mismo lu
gar de Cauoes que habia sido vuelto á ocupar por la vanguardia enemiga. A las H de 
la mañana siguiente se dirigieron sobre Masdeu dos fuertes columnas francesas, pero 
~l fuego de las baterias españolas hizo callar el suyo, y el enemigo se retiró antes 
de haberse podido llegar al combate que tenia proyectado. Estando Ricardos tan bien 
asegurado en su posicion de Tuhir, dejó para su custodia dos regimientos de infan
teda y uno de caballeria, marchando adelante con el resto de las tropas y campando 
delante de Truillas el dia ~ 4 de julio, aniversario de la toma de la Bastilla, el cual 
querían celebrar los franceses con una batalla, aprovechando al efecto el entusiasmo 
que naturalmente escitaba en ellos el recuerdo de aquel dia, pero Ricardos no cli{¡ 
tampoco lugar á que la batalla se verificase. 

ViendQ las franceses á los españoles tan cerca de Perpiñan, formaron tres cam-
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pOS aW1nr.ados bajo el fllego de la plaza, en una posicion ventajosa. Ricardos que 
no tenia bastantes fuerzas para tomar la ofensiya, hubo de contentarse con ma .. 
niobral' para sacar de su posicion á los franceses. Yióse entonces el ejércilo en 
un peligro inminente, pero gracias á una fuert.e division de cabaI10ria que cubrió 
su retirada, no solo se salvaron nuestras fllorzas, sino que cargados los fl'anceses 
con el mayor ímpetu por .la mencionada division, se vieron obligados a abandonar 
sus piezas de artiIIeria. Dospues de esta accion reñidisima, bubo varios suce:9OS 
pm:ci,ales, tales o~mo la pérdida de Vin~a por nuestras tropas, ~ consecu~ncí~ de la 
tl'aJClOn de los pUl sanos franceses del mismo pueblo que se hablan adhendo a nues,.. 
tra causa, traicion que no impidió l'ccobrUl' la poblaeion en el mismo día, A la. toma 
de Villafranca y su castillo verificada el 4 de agosto por el general Crespo, siguióse 
el 10 la destruccion de las baterías que los franceses asestaban contra Millas, la mo. 
mentánea f>OI'prosa de nuestra vanguardia de Argeles verifioada por los franceses 
aunque con poco éxito, y la entrada de los españoles en VilIanueva el dia 19. don .. 
de el príncipe de Monforte mandó derribar el árbol de la libertad, recojer las ban .. 
das tnooloros y desarmar 01 pue~lo, llev~ndose adema s algunas pres!s, todo á vis
ta de las avanzadas quo los enenugós toman en los dos !lampamentos ala derecha de 
Perpiñan. Antes de esto habian sido los franceses desalojados de l\luset, cuya po .. 
blacion fue dada al pillaje, . . 

Los españoles ocupaban siempre las posiciones de Masdeu, Truillas y Thuir, 
pero por su retaguard ia e izquierda eran continuamente inquietados porlos france, 
sos que estaban en la Cel'claí'ia. y que siendo duei'ios de Oleta y de MontrLuis hao& 
cian incursiones en el país conquistado. Ricardos resolvió llevar su linea sobre el 
Tet, y desembarazar con su movimiento todo el pais entre este fío y los Pirineos. El 
marque.s de las Amarillas pasó el rio hacia el anochecer del 30 de agosto y atacó á 
los enemigos los cuales despues de una debil resistencia abandonaron su campo de 
Cornellas, dejando en él las tiendas y artillería. POI' la parte de la Cerdafia desalojó 
Crespo á Jos enemigos de la montaña de Montfel'rail, y se apodel'ó tambien de su 
artilleria. Por estas dos victorias el general espaúol fue enteramente dueño dellla~ 
no del Rosellon hasta 01 Tet; pero el general frances Dagobert (al cual se reunieron 
las tl'opas bátidas en Cerdaña, ademas de la guarnicion de l\'Iont~Luis y las tropas 
batidas en Villarranca) viéndose fuera de las posiciones que tenia sobre el Tet, com .. 
binó una maniobra llamando la atencion de sus enemigos sobr6 la l'etaguardia de 
sus oporüciones, y con la precipitacion de su movimiento unido á la superioridad de 
BUS fuerzas so apoderó de Puigcerdá, obligan(lo al mariscal de campo D. Diego de la 
:Peña que lo defendia á flbandoIlar su campo con la U1,tUleria, l'eplegandose sobre Ur. 
gel. Deseoso el general español de l:ecuperar la Cerda~a. nombró al mariscal de cam .. 
po D. Hafile] Vasco, para que conynco batallones. CIncuenta ca,ballos y oompetente 
artillería se dirigiose hácla aquel punto, apoderandose antes de la villa de OJeta, 
donde los enemigos tenian un campamento de dosoientos hombres. Ataoó Vasco 
el referido campo y logró desalojar á los enemigos; pero sobreviniendo Dagobert, 
favorecido do una espesa niebla, atacó y sorprendió nuestro campo al dia siguiente, 
y nuestras tropas tuvieron qu~ abandonar a Oleta con la mayor precipitacion y 
considernble perdida. Esto fue en los dias uno dos y tres de ¡¡,etiembre. Los fran- . 
Ceses en tanto no tenían ya en el llano del RoseIlon SillO los campos delante de 
Pel'piñan. y la posioion de Peyrestoftes ~ que era necef;uriotomal' para poder ocupar 
á Rivetsaltes. y llevar la linea sobro el do Gly, apoyando la izquierda en Estagel. 
El general esparwl que oon?cia la p.eoesidad de aprovechal's~ de sus ventajas, y de. 
lleva!' los franoeses mas alla d(ll~s Cm'heras, (lo que le hub16ra asegurado la pose • .' 
SiOll total del Ros.ellon y la pl'ontf\ .l'endicion dePerpiñan) niandó al marqués do las 
Amal'Íllas que hioiese ocupG1.r á Rivesaltes .• y tomar posicion delante del campo do 
San Estevan, á fin de contenel'alli á los franc0ses , y dar lugar á que pasaran las 
tropas de la parte de Estageles. a fin de cercarlDspor su izquierda. Para el ataque 
del campo frances so había señalado el 3 de setiembrD, pero pGlr accidentesimpr/il'" 
vistos {no se sabe cuales) no pudo .efflctuarse .aquel dia, . 
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Combinando Ricardos un ataque general, habia hecho pasar tropas sobre Conflans 
á fin de entretener a los franceses que estaban en Mani-Luis, é impedirles pasar el 
Tet. Tambien hania dado orden de atacar los campos delante ele Perpiñan, igualmente 
que el de la derechade Orles y el de la izquierda ele Cabestany. El cuerpo del hri
gadier D. José Bally atacó el campo de Orles en la tarde del :.1 de setiembre, y apode
fúndose de la principal batería; enclavó los cañones, é hizo prisionero en ella al ge-:
neral Frecheville. El cuerpo del brigadier Iturrigaray desalojó a los enemigos del 
campo de Cabt;lstany, v despues de haber hecho allí una mortandad horrible, se J]c
vóalgunos prisionero~ y muchas piezas de cañon.El ataque de Peyrestortes se veri~ 
ficó el 8, habiéndose empeñado un vivÍsimo fuego ele artillería por ambas partes. Un. 
batallon del regimiento de. Navarra y algunas compañías de granaderos provinciales 
se arrojaron en medio de la metralla de los enemigos; y apoderaronse de las baterías 
á la bayoneta, despues de un encarnizado combate, pusieron á los franceses en der
rota y penetraron dentro del campo. Esta accion brillante fue sin embargoinfruc
tuosa , pues habiendo recibido los franceses al dia siguiente refuerzos del campo 
de Salces, atacaron á .las tropas victoriosas, y el marques de las Amarillas sevió 
obligado. á abandonar á Peyrestortes, retirándose á la posicion de Masdeu, despues 
de haber rechazado por dos veces el ímpetu de los enemigos. Atacado. Courteu 
igualmente en la posicion del Bemet, se vió obligado á replegarse a Truillas, des
pues ele haberse defendido desesperadamente y por espacio de 17 horas con soloE¡ 
5000 hombres, contra 24,000 franceses mandados por el general Dagobert. Los ene
migos ,?btuvieron sucesos igualmente afortunados en el Conflans, obligando a los es
pañoles a concentrarse sobre Villafranca, cuyo punto trataron nuestras armas de 
cubrir á toda costa. . . 

Envanecidos los franceses con el éxito de sus armas en Peyrestortes, en el Ber
net. y en Conflans, donde habian conseguido sorprender los puestos españoles de 
Basca y O1eta, resolvieron linertar enteramente áPerpiñan , y rechazar á los cs
pañoles sobre el Tech. El general' Dagobert babia recibido diez batallones de 
refuerzo y concibió el atrevido proyecto ele cortar á los españoles su retirada ú Es
paña. Todas sus combinaciones se iimitaron al ataque de la fuerte posicion que 
nuestras tropas ocupaban, la derecha en l\iasdeu, el centro en Truillas y la izquier
da en Tullir, teniendo sus avanzadas en Pontellás. De alcanzar la victoria el general 
republicano, pendia no solo la suerte de la campañC'l, sino acaso tambien la paz que 
]a España se hubiera visto obligada á hacer, a ser derrotado su ejército . 

. Presentaron se los franceses en numero de 24,000 hombres delante de la posi
cion de los españoles, y mientras dirijian el ataque principal á su izquierda, apo
yada en Tuhircomo tenemos dicho, una fuerte division maniobraba al mis
mo tiempo COI). el fin de cercar nuestro ejército. Ricanlos que al primer aviso 
del movimiento de los enemigos habia enviado al general Crespo con tres 
mil hombr~s para ocupar las alturas' de Reart a la derecha de su posicion, 
~archó despue~ á Tuhir con el objeto de observar los rr;ovimientos, del ejér
CIto frances. VIendo sus numerosas columnas avanzarse a este punto, lo hi
zo reforzar por la reserva que estaba en Masdeu a las órdenes del teniente general 
Courten, mandando igualmente al condec1ela union que pasara á Tuhir con cuatro 
batallones y un rejimiento de dragones. Preséntase en esto una columna enemiga 
de 0,000 hombres delante de las alturas de Reart; pero Ricardos Conoce que esta 
demostracion de ataqlle no tiene otro objeto que ocultar la verdadera inten
cion del enemigo sobre la izquierda é impedir que se la refuerce: el general enton
ces en vez de reforzar el puesto de, Reart, saca un destacamento de la brigada de 
carabineros, y lo envía á la izquierda donde el fuego habia ya comenzado'. Todos 
los esfuerzos ~e los fran?eses se dirijian á tomar la bateria de este punto compues
ta de doce plCzas de a 24 y mandada por el duque de Osuna. La columna 
francesa avanza con intrepidez:, Osuna contiene el ardor de sus tropas y pro
hibe hacer fuego. Los franceses siguen avanz ando, y cuando se hallan á me
dio tiro de caño n , manda el duque disparar, y los barre con la metralla. El 
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regimiento de Champaña que iba á la cabeza de la mencionada columna, queda 
totalmente destl'Uido: su centro sin embargo prosigue avanzando; pero sucumbe 
igualmente al mortifel'o fuego de la batería. Nuevos batallones se presentan detrás; 
pero todo~ encuentran la muerte sobm los cadáveres de los héroes que les han 
precedido. Mientras la batería es atacada de frente, otra columna de 4000 hom
kes procu¡'a cercarla por la izquierda, con orden de forzar una batida de 
in'boles que tel'lllina en un pequeño reducto defendido por los cazadores de guar
dias españolas. El comandante del reducto viéndose cortado, lo abandona, unién
dose al batallo n que de la tala de árboles se habia retirado á una altura vecina, 
en la cual estaba apoyado haciendo fue¡:;o sobre el enemigo, que por su parte avan
¿aba para desalojade. El conde de la Union hace entonces un movimiento para to
mar de flanco la columna que avanza: esta maniobra detiene los progresos del 
enemigo, el cual se fOl'ma en batalla enfrente de las tropas del conde, quedando en 
uua situacion la mas cI'Ítica, teniendo delante las tropas de este general y viéndose 
('spuesta por su flanco al terrible fuego de la bateda de Osuna. Defiéndese no obs
tante con valor; pero llegando Ricardos en persona al frente de los carabineros 
reales y de los dragones de Pavía, carga sobre la columna enemiga Con tal impe
tuosidad, que la obliga á pronunciarse en derrota, quedando los que la componen 
ó prisioneros ó muertos, y siendo tan pocos los que se salvan, que su derrota 
('quí vale á un esterminio total. El campo rebosa de cadáveres hasta el punto de no 
poder la caballería pasar por él. La columna derrotada se componia de los regimien
tos de Champafla, Bermandois, Boulonais y Medoc, y de los guardias nacionales 
del Gers y del Gand, gente la mejor disciplinada de todo el ejército de los Pirineos 
orientale:'>. 

Mientras se verificaba este ataque tan terrible y mortífero sobre la izquierda, 
el centro era atacado con igual VigOI'. y una fuerte columna compuesta igualmen
te de tI'opas escogidas se avanzaba al cuartel general de Truillas despues de haber 
forzado los prim3ros pUef.ltos. Courten se defiende alli con el valor que le es caracte
rístico. Ricardos tranquilo en su izquierda, saca de ella cuatro regimientos de caballe
rÍD, y se presenta delante de la linea francesa; pero viendo que no la puede atacar de 
frente, destaca al baron de Resel con dos regimientos de caballería para tomarel flanco 
derecho del enemigo, mientras er brigadier Godoy con otros dos regimientos de la 
misma arma parte á atacar el flanco izquierdo, y Courten con su infantería los 
combate de frente. Este movimiento acaba de decidir la batalla. Godoy que ha re
cibido un refuerzo de la mitad de una brigada de carabineros y de alguna in
fantería enviada por el conde de la Union, cerca la columna de la izquierda de 
los franceses, les intima la rendicion. El gefe enemigo 'pide 20 minutos do tiempo 
para consultarlo al general Dagobert; pero solo se le conceden 15, con orden de 
no hacer movimiento de ninguna especie. Dagobert que se halla á la retaguardia de 
]a tropa mas inmediata á la columna cercada, manda hacer fllego sobre esta y sobre 
los españoles indistintamente. Godoy entonces repite á la columna la orden de ren
dirse. y la mayor parte de los soldados depone las armas, quedando pasados á la 
hayonela los que por hallarse Jos últimos procuran salvarse en la fuga. 







JNTRODUCCION. 

BATALLA DE TRUILLAS. 

Esta sangrienta batalla dada el 22 de setiembre costó á los franceses 6000 hom
bres, mientl~s los españoles perdieron apenas 4500, merced á su posiciono La vic
toria, sin embargo, fue mas gloriosa que útil, pues habiendo recibido el general 
Dagobert 15,000 hombres de.refuerzo en la noche que siguió á su desastre, se halló 
en el caso de tomar la ofensiva, y se apoderó de Thuir, obligando á Ricardos á re
tirarse al Buló. En esta retirada desplegó el general español todas las dotes de su 
talento, pericia y habilidad, lIevimdose consigo las piezas de artillería y todos los 
equipages del ejército, sin que el enemigo pudiese recobrar cosa alguna. Kucstras 
tropas abandonaron tambien á Argelés. Los franceses pusieron el empeño mas de
sesperado para apoderarse del campo del Buló, pero no consiguieron otra cosa que 
aumentar el crédito de Ricardos, cuya defensa por espacio de 24· dias, du
rante los cuales sostuvo tres ataques generales y once combates, hará siempre ho
nor á su nombre. El brigadier Godoy que tanto se habia distinguido en la hatalla de 
Truillas, conservó su reputacion en aquellos días de prueba, 1labiendo hecho pri
sionero el 4 de octubre al comandante de la vangu:'lrdia enemi¡.;;a y apoderadose de 
toda su artilleria, si bien tu\'o que abandonarla despues, no siendole posiLle soste
nerse por la escasez de sus fuerzas. Entretanto, y mientras el enemigo atacaba el 
campo del Buló, el general Dagobert que ocupaba la parte montañosa de la Cerdaña, 
cayo sobre la villa de Campredon con 5000 infantes y dos compañías de caballería. 
El alcalde mayor de dicha villa y los vecinos de la misma, únicos defensores de la 
poblacion, sostuvieron un fuego vivÍsirno de fusilería sin aceptar la intimacion de 

VII 
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rendirse que pOI' dos veces les fue propuesta, y últimamente tuvieron que ceder 
al número, abandonando sus casas, que fueron ocupadas por los franceses; pero 
sohreviniendo despues con refuerzos, lanzaron al enemigo del pueblo á las seis 
horas de la ocupacion. Distinguióse en esta defensa el alcalde mayor D. Manuel Gu
tierrez del Bustillo, que fue pensionado con la cruz de Cárlos IJI, sobresaliendo 
igualmente uno de los vicarios de la villa, llamddo D. Martin Cufí, el cual desempeñó 
los oficios de soldado y de sacerdote á la vez, batiéndose ora con los franceses, ora 
dejando las armas é interrumpiendo el combate para confesar y auxiliar á los mori
bundos. El rey le concedió una pension, y mas adelante le hizo canónigo de Gerona. 

DEFENSA DE CA)IPREDON POR SUS YECINOS. 

Babi'endo sucedido 'furreau al general Dagobert en el mando de las (ro
pas fr;ltlcesas, quiso ilustrar el principio de su campaiw con una acoion importan
te, yal efecto acometió el campamento espailol en la noche del 11, al 11:j de ocLubrc, 
di vidiendo sus fuerzas en seis columnas. Desbaratada la derecha (le Conrlen ú la 
im.petuosidacl del primer choque, se yió este gencral en la preci:oioll ele rc'plegarse 
para poner sus tropas en orden. Los franceses en vez de perseguirle, sc dirigieron 
ú Montesfluiou, punto central elel ataque designado por su gefe; pero Ricardos 
que habia previsto este movimicnto, tenia reforzado aquel punJo, y Comten vol. 
vió al comhate. La pelea ele la derecha fue lerrible. La izquierda fue ncamctida tam-
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hien por dos columnas francesas, pero reforzada igualmente por la prevision de 
Ricardos, conoció Turreau que su plan habia sido comprendido por su inteli
gente contrario. Dirígese entonces contra la bateria delPlá del Rey, mesa co-
10Ctada en la misma izquierda, y cuya defensa estaba encomendada al coronel 
Taranco. La posicion de este era buena, pero sus fuerzas ascendian apenas 
á 1500 hombres, cuando Turreau la acometia con 6000. Taranco rechazó al enemigo 
en 8iete ataques consecutivos, y habiendo perdido la balería tres veces, la vohió 
á recobrar otras tres. Perdida finalmente la cuarta, y reducidas susfuerzas á 600 
hombres, tomó posicion al pie de la altura; mas habien:]:} recibido al amanecer un 
refuerzo de 300 valientes, volvió otra vez sobre el enemigo, cargándole á la bayo
neta. La matanza de Plá del Rey fue espantosa, y tanto mayol' cuanto por la oscu
ridad de la noche disparaban las tropas á veces contra sus mismos compañeros. 
Turreau conoció que era imposible la victoria y se retiró, dejando 137 prisioneros 
en poder de Taranco. A consecuencia de esta accion vcrdaderamente terrible, mudó 
su nombre la bateria del Plá, y desde aquella noche tomó el de la Sangre. 

Frustrado el ataque, elel campamento elel Buló, el general frances dedicó todo su 
conato á cortar las comunicaciones del ejército español con Cataluña. Una diyision 
francesa logró frustrar la vigilancia de los españolessobre su clerecha, y tirándose 
á las montaüas de Albarés acometió á Cantallop, que fue saqueado; pasó una noche 
en Ontolí, y se dirigió en seguida sobre Espollá, mientras otra diYision enemiga 
marchaba sobre el Coll de Bañuls. Don Ildefonso Arias fue atacado el 26, Y despues 
de una resistencia obstinacla, se vió obligado á replegarse sobre Espollú, ¿¡oncle ha
biendo sido otra YCZ atacado el 28, obligó á los republicanos á tomar las altu
ras de Bañuls con alguna perdida. El 30 comparecieron los franceses en número 
de 10,000 hombres delante del campo ele Espollá: Arias se vió en un apuro ter
rible; pero habiéndole sobreycnido refuerzos, obligó :l los enemigos á huir. 
A pesar de esta yictoria, la situacion e1el ejército español continuaba siendo 
muy critica, pues los franceses ocupaban siempre el Coll ele Bañuls y tenian 
un cuerpo a\'anzado á la parte de los. Pirineos perteneciente á España en los alrede
dores ele Cullera, desde cu ya posicion amenazaban el Ampurclan. Empeñados ade
mas los franceses en apoderarse ele Ceret, único punto de retirada para los españo
les en caso de desgracia en su elerecha y centro, elirijieron todo su conato sobre 
aquel punto importan le. Ricarclos conoció la necesidad absoluta ele cOllsenarle á 
toda costa, y cuando antes no pensahasino en conquistas, dirigió entonces todos 
sus cálculos ú tomar medidas capaces de asegurar su retirada, manteniéndose en su 
posicion hasta que le llegasen refuerzos que le pusieran en estado de vohel' á tornar 
la ofensiva. Resolvióse, pues, á abrazar el único partido razonable en aquella situa~ 
cion apurada, cual era el de un ataque general en toda la linea áfin de obtenel' un 
suceso á todo trance, tomar en seguida sus cuarteles de invierno, y clar á sus tropas 
el descanso de que tanto necesitaban, tanto por las fatigas de aquella campaña, como 
por los terribles efeclos ele una cruel epidemia que clesde mediados de setiembre 
estaba asolando su campo. Sus combinaciones sin embargo no tuvieron efecto, pues 
en el momento critico de empezar á ponerlas en ejecucion, desatóse una tempestad 
espantosa, en la cual cayó una lluvia qne duró seis dias consecutivos. La marina, 
que entraba tambien en las miras yen el plan de Ricardos, perdió la Fragata P1'e
ciosa; y un brix, una goleta y una bombardera se estrellaron contra las rocas de la 
costa. Los rios y torrentes crecieron ele un modo estraordinario, saliendo ele madre 
el Tech y llevánclose el puente de comunicacion que el campo elel Buló tenia con Es
paña por la parte ele Bellegarde. Aüadióse á esto la carencia absoluta deYÍYeres cuyo 
depósito estaba en Rosas, siendo imposible la conduccion por haber quedado inter
ceptados toelos los caminos ú consecuencia del aguacero. 

Rieardos no se dejó abatir por estos reyoses. Obligado ú renunciar su plan de 
ataque general sobre toda la linea, tomó las medidas que las circunstancias ha
cían indispensab1es para la subsistencia del ejercito, echando mano de los granos 
y ganados que pudo haber, y manteniendo la caballeria con las hojas de las encinas 
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y de los olivos. Hecho esto, resolvió sacar partido de su misma situacion. El hura
can habia perdonado el puente de Ceret, único punto de comunicacion con España 
que la tempestad no hania podido destruir; pero esta comunicacion seguia incomo
dada por las baterías francesas que enfilaban ~l puente y el camino, y el tránsito 
era peligroso. Ricardos conocia toda la importancia de ocupar un punto en que se 
cifraba la salvacion del ejército, y los franceses por su parte acechaban el momen
to oportuno de atacar á Ceret, convencidos igualmente de la importancia dp, este 
golpe. El momento ansiado por el enemigo llegó: el conde de la Union que mandaba 
en Ceret acababa de hace:- una salida con tres columnas de tropas compuestas en 
su mayor parte de españoles, dej'llldo el reducto, la villa yel puente á la custodia 
de los portugueses; y aprovechando los franceses la salida del conde, atacaron el 
reducto en la mañana del 26 de noviembre, y lo tomaron á las tropas portuguesas, 
que ora fuese por terror, ora por impericia y cobardía, lo dejaron en poder del 
enemigo. Una circunstancia feliz, cual fue la de haberse detenido el conde de la 
Union en la mitad de su camino á consecuencia de un torrente que no le habia per
mitido pasar adelante, hizo llegar á sus oidos la noticia de la pérdida del reducto por 
los mismos portugueses que se retiraban en el mayor desórden. A verqonzado el ge
neral Forhes que los mandaba de un abandono tan deshonroso para el y para sus 
tropas, solicitó ir á recuperar el reducto con los mismos ({ue lo acababan de perder; 
pero el conde de la Union no quiso esponer la suerte del ejército fic'mdola á los que 
de tal manera acababan de comprometcl'la, y mandó tÍ. D. Felipe Viana que con las 
tropas que tuviese disponibles, compuestas en parLe de las guardias espaüolas, ata
cara sin detencion á los franceses. Hiciéronlo asi estos intrépidos soldados en medio 
del fuego de la metralla; y trepando por h escarpada montaña que era preciso ven
ce¡' para Hegar al reducto, desalojaron tÍ. los franceses que se retiraron á sus retrin
cheramientos. El conde entonces se precipitó sobre las huellas del enemigo, y com
prendiendo en sus columnas á los portugueses que al fin lavaron su mancha, quitó á 
losfTanceses la primera batería, y sucesivamente la segunda y la tercera. Esta victoria 
fue coronada con la toma del importante puesto de la hermi ta de San Ferriol, que do
mina los desfiladeros de los alrededores, y desde la cual incomodaban y encerraban 
los franceses el los españoles que estaban en Ceret. Quedó en poder de los vencedores la 
artillería de los tres puntos rnencionados, con las municiones, fusiles y tiendas que 
encontraron en el campo de San Ferriol. La constancia, valor y sufrimiento de los 
españoles fue superior á todo encomio, consiguiendo aquella victoria á la bayoneta, 
no tehiendo sino cartuchos mojados, hallándose fatigados de una marcha penosa po!' 
un terreno dificil aun en una buena estacion, estando convalecientes los mas de la 
epidemia pasada, y haciendo cinco dias que se hallaban sobre las armas el descu
bierto de la lluvia. Eeta accion aseguró la izquierda del ejército y el alto Wallespir, 
quedando libre la comunicacion de las tropas, y restablecido el transporte de los 
víveres apenas cesó de llover. 

Desde entonces hasta el fin de esta reñida y dificultosa campaña, los triunfos de 
los espaüoles se siguieron unos á otros. Seis minutos bastaron al amanecer del 7 de 
diciembre para apoderarse nuestros soldados de cinco baterías, quedando en su po
der Villalonga , la Roca y San Genis, con todo ei parque de artillería que los ene
migos tenían en este último punto. Dos, estandartes, treinta y cuatro caüones de 
varios calibres desde 4· á 16, tres morteros de nueve pulgadas, un obus Je seis, 
cinco pedreros de á dos, veinte y dos cajones guarnecidos, cinco mil cartuchos de 
metralla, veinte mil de fusil, cuarenta barriles de cartuchos de cañon, do~ mil fu
siles. grancantidacl de hombas, balas, vestuario, calzado etc., 300 soldados y 26 
oficiales prisioneros, muer lo el general de estas tropas y el comandante de una de 
las cinco baterías ..... Tal fue el resultado de la victoria alcanzada por Courten en 
aquella accion casi momentánea y que merece un lugar distinguido en las páginas 
de la historia. 

Siguióse á esto la toma del CoIl de Bañuls y la del lugar de igual nombre por el 
mismo Courten, quedando en su poder 23 piezas de cañon y 300 prisioneros. 1 tur-
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rigaray por su parte alacó y tomó á Argeles, donde voló el almacen de pólvora, 
retirandose despues al campo de Villalonga con 33/1 prisioneros y tres estandartes 
cogidos al enemigo. Ricardos vió entonces "el momento favorable de despejar el todo 
de su derecha, y resolvió atacar á un mismo tiempo el fuerte de San Telmo y las 
plazas de Portyenqres y Colliuvre. En vano los franceses, confiados en la fortaleza 
de las plazas atacadas, quisieron llamar la atencion de sus enemigos por la parte 
de Villalonga: rechazados de este campo con pérdida, y escarmentados igualmente 
en el de Tresera y Bañuls-Ies-Aspres, hubieron de someterse a los decretos de la 
suerte y a la pericia del general español. Porlvendres fue el primero que cayó en 
poder de los españoles, siguiendo despues San Telmo, merced a la temeridad eDil 

que las tropas de Lacuesta, sin orden de su gefe, se arrojaron á la plaza á pecho 
descubierto en medio del fuego de la artillería, ganando el terreno á palmos, 
saltando de peña en peña y trepando por montañas casi perpendiculares y vigoro
~ a nente defendic1as.Colliune, en fin, llena de consternacion por las noticias ele las 
últimas pérdidas, rindióse igualmente á las tropas de Lacuesta; yal amanecer del 
2,1 de diciembre quedaron los españoles posesionados de la plaza, de sus fuertes 
guarnecidos con 88 piezas do cañon, de un gran número de provisiones y repuestos, 
de 30 buques, la mayor parte cargados de harina y forrage, de ricos almacenes 
ele víveres y vestuarios, ele dos hospitales abundantemente provistos, y finalmente 
del mejor puerto que tiene aquella costa. 

TO~L\. DE COLLIUVUE. 
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. Tal fue el éxito de la campaña del Rosellon, campaña gloriosa en verdad para 
las armas españolas, faltando solamente la rendicion de Perpiñan para que el lauro 
hubiera sido completo. Uno y otro hubiera podido conseguirse á ser mas numeroso 
el ejército de Ricardos, cuyos vicios, igualmente que los del ejército de observacion, 
retardaron con bastante frecuencia el buen éxito de las operaciones. La administracion 
de los víveres, segun M~rcillac, era detestable; la direccion de los convoyes mala; 
escaso con frecuencia el número de municiones para la artillería, y hasta el de los 
cartuchos para los soldados, los cuales solian rara vez recibirlos durante la acciono 
La rapacidad de los asentistas fue escandalosa, debiéndose en gran parte á sus abu· 
sos la epidemia que afligió á las tropas desde mediados de setiembre. Los gas
tos de la campaña no estuvieron regulados por la economia, ascendiendo como 
ascendieron á doscientos veinte y cinco millones torneses, suma considerable 
para un ejército numeroso, y excesiva sobremanera para el que en el mo· 
mento de su mayor fuerza no tUYO mas que 30,000 hombres. Los hospitales en 
cambio estuvieron abundantemente provistos y el príncipe de la Paz tiene razon 
cuando los califica de los mejor servidos de Europa en aquel tiempo. En medio de 
los defectos que acabamos de mencionar, el general Ricardos supo ser superior á la 
escasez de sus fuerzas; y los planes y combinaciones en que tan distinguida mues
tra dió de su capacidad y pericia, el sitio y toma de Bellegarde, las batallas de Mas
deu y Teuillas, la retirada y defensa del campamento del Buló, las brillantes accio
nes del puente de Ceret, Pla del Rey, CoIl de Bañuls, Argeles y otros sitios que la 
historia mentará siempre con encomio, la toma, en fin, de Portvendres, Santelmo 
y Colliuvre, serán otras tantas hojas de laurel para su memoria y para la de los va
lientes y sufridos españoles que tan dígnament~ supieron secundar los planes de su 
~eneral con su constancia á toda prueba y con su valor indomable. 

Por lo que respecta á la guerra defensiva sostenida por el general Caro en las 
fmnteras de Navarra f GuipL~zcoa, y por el príncipe ele Castel-Franco en la de Ara
gon, la campaña de 11793 ofreció pocos hechos ele cuenta, ó que la historia deba 
consignar en sus páginas. Las operaciones de este último se redujeron á la defensa 
de algunos desfiladeros, mientras aquel, pasando el Bidasoa desde un principio, 
consiguió mantener sus tropas mas ó menos avanzadas en el territorio frances, sin 
que los enemigos pudieran obligarle á repasal' aquel rio. Varios fueron los combates 
que desde Andaya hasta Valcarlos y Baygorri se dieron, pero sin otro resultado mi
litar que el de hacer patentes los españoles y los franceses la intrepidez y valor que 
les son naturales, La toma de Castel-Piñon fue un suceso entre otros que hizo honol' 
á las tropas de Caro, pero nuestros soldados no podian mantenerse en aquella posi
cion, y la abandonaron apenas tomada, llevándose consigo tocIas las piezas de 
artillería. Las fuerzas que los franceses opusieron á nuestro ejército de observacioll 
consistian en 63 batallones y 4 regimientos de caballería, que formaban al todo un 
ejército de 57,700 hombres; cuando el del general Cam constaba de 22,000, Y de 
estos 8000 tan solo ele tropa de línea. Con ellos consiguió cubrir 32 leguas de fron
terd desde Fuenterrabia hasta los confines de Navarra y Aragon, habiendo hecho 
cuanto podia exijírsele con solo haber puesto á raya las tropas francesas. El paisa
naje del valle de Bastan y el de Roncal, sin esceptuar las mugeres, contribuyó 
á la defensa de su territorio en union con las tropas del ejército, mereciendo bien 
de la patria en los mismos términos que los habitantes de Campredon en la parte 
oriental del Pirineo. Acaso pudiera motejarse á Caro, dice el ya citaelo l\Iarcillac, el 
no haber aprovechado las primel'as ventajas de su campaña ocupando el Nive yaun 
el Adonr, apoderándose de Bayona y su ciudadela, como pudo hacerlo tal Yez; pero 
sus fuerzas, añade el mismo, no eran bastantes para ocupar una posicion tan es· 
tensa, y los planes de la corte le reducian segun parece á mantenerse á la defensiva 
en las inmediaciones del Biclasoa. 
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U.I.PITIJLO IV. 

OJEADA SOBRE LA FRANCU. y LACOALlCIO~ EN 1793.-POLÍTICA DEL GABlNETÉ BnITÁNICO RES

PECTO A LA REVOLL'CIQN.-ALIANZA DE ESPAÑA CON INGLATERRA.-EXI'EDICIOX y SITIO DE TOLOX.

EXPEDICION NAYAL Á LAS ANTILLAS Y Á LAS ISLAS SARD.~5. 

!ENTRAS el ejercito españo150stenia de un modo tan 
digno el nombre y el honor de su patria en toda la 
estension del Pirineo, las potencias coaligadas se 
estl'elIaban contra el coloso ele la revol ucion, mar
chitando en los últimosdias de la campaña los lau
ros que habian comenzado á coger. Toela la Euro
pa, si se esceptuan la Suecia, la Dinamal'ca y los 
pequeños estados de Italia, se hal)ia declarado con
tra la Francia dividida en partidos, y afligida ade-

. . . ma~ por la guerra civil: la Francia sin embargo 
-..~~""" .. M1"'~ supo salir á salvo de tan crud03 y terribles em

bates, y sacando fuerzas de desesperacion del seno mismo de los peligros que por 
todas partes la ·cercaban , manifestó hasta qué punto son in vencibles los pueblos 
cuando miran amenazadas las 'dos primeras condiciones de su existencia, la inde
pendencia y la libertad. ¡Cuach'o verdaderamente admirable, pero cuadro espantoso 
tam~ien, y que si bajo un punto de vista es digno de ser dibujado por la mano 
sublIme del genio, necesita bajo otro aspecto ser descrito por la elel verdugo, único 
ser bastante degradado para que pueda complacerse en la narracion ele los sangrien
tos escesos ele aquella Gpoca, cual ninguna fecunda en horrores! i Leccion elocuente 
ademas para los desacordados gabinetes de aquel tiempo, y leccion de que no supo 
aprovecharse en sazon oportuna, entre ellos el gabinete de España! El de España, 
si, porque ya que un sentimiento de honor y otro sentimiento nacido de la sangre 
y d~l parentesco puedan disculpar su conducta y la del monarca ~n cuanto á ,los 
motivos que ocasionaron la declaracion de la guerra, y no solo dIsculparla, SIllO 
hacerla merecedora aun de eloaio; ni su alianza con la Inglaterra puede Sér acree
dora á la misma alabanza, li'su imprevision y falta de cálculo admiten disculpa 
de ninguna especie, una vez conocidos, como debieron serlo, los peligros que 
habia en continuar la marcha empezada. Mientras el ejercito español peleó pOI' 
su cuenta, independientemente de toda liga ó sujecion estraña, laureles 
adornaron la frente de nuestros guerreros, sin participar de los reveses que 
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el destino tenia deparados á la segunda coalicion. Este sIstema tenia ade
mas la ventaja de dejarnos en libertad para continuar la guerra Ó deponer 1&8 
armas sin compromisos de ninguna especie~ cuando fuese sazon oportuna; pero 
nuestra alianza con el gabinete británico no solo contribuyó á amenguaJ' los lauros 
por nosotros solos cogidos, sino que sujetándonos á su inspiracion é influencia mas 
de 10 que fuera menester, el efecto inmediato de semejante paso político fue que
daJ'J~os en la imposibilidad de adoptar otro rumbo segun y como las circunstancias 
pudIeran hacerlo conveniente. La paz con la república francesa debimos hacerla 
concluida la campaña de 1793, en vez de dilatarla hasta el año 1795, porque ni los 
!riuni'os de Ricardos en él Rosellon debian iludimos hasta el estremo de esperar 
Iguales resultados en la campaña siguiente, ni el continuar nuestra lucha bajo el 
concepto de aliados era otra cosa que contribuir á aumentar la preponderancia de la 
Inglaterra, única interesada en llevar la confusion adelante. Pero esta censura que 
hacemos de la conducta de nuestro 9abinete en aquellos dias necesita ser justificada 
con datos, y estos datos nos los va a suminis,trar la reseña, aunque siempl'e rápida, 
de los progresos de la re vol ucion y de la suerte de las armas coaligadas en 1793. 

En nuestro capítulo segundo hemos podido observar la progrcsion gigantesca con 
que el movimiento revolucionario habia caminado adelante hasta la abolicion del 
trono y la muerte de Luis XVI. Este periodo de tiempo habia comenzado, segun he
mos visto, en la lucha del estado llano con las clases pri vilegiadas, vencidas en úl timo 
resultado por la energía de aquel; siguiendo despues el combate de los constitucio
nales moderaelos con los mas ardientes demócratas, y el de los que anhelaban el 
establecimiento del gobierno republicano, llevados de su aversion á las prerogativas 
reales, aunque sin odio personal al monarca, con los que mirando en Luis XVI un 
abominable tirano, deseaban inaugurar el nuevo sistema por medio del regici
dio, empeñándose en la carrera de la revolucion en térqtinos de no poder retro
ceder un solo paso. Hemos visto tambien la actitud que desde los pl'Ímeros dias del 
vértigo habia tomado la Emopa; y hemos viiC'to por último el modo con que el mani. 
fiesto Bmnswich vino á aumentar la exasperacion de los partidos estremos, lanzando 
á las fronteras á cuantos fmnceses se interesaban poI' la independencia de su patria, 
y proporcionando á Dumouriez la fácil conquista de la Bélgic't sin disparar apenas 
un til'O. Aunque esta primera leccion era ya bastante significativa, los aliados atri
buyeron sus primeras derrotas á la falta de acuerdo en sus planes, mejomdos los 
cuales, y secundados ademas por la adhesion de otras potencias que en la primera 
campaña habian permanecido pasivas, esperaban coronal' la siguiente con un re
sulLado decisivo y satisfactorio. Concertáronse en efecto de nuevo, y á la primera 
coalicion, compuesta en su nucleo principal del Austria y la Prusia, secundadas por 
el Piamonte, se unió despues la Inglaterra arrastrando á la España detras, junta
mente con la Cercleña y la Holanda, mientras la RUiC'ia, animada de un espíritu hos
til á la Francia, aunque por entonces con el solo objeto de realizar sus inicuas miras 
sobre la Polonia, acababa de inclinar la balanza de las probabilidades en favor de 
la liga. La Francia entretanto desde la instalacion de la Convencion nacional, se 
hallaba dividida en dos partidos que se hacia n la guerra á muerte, el de la 
Montaña y el de la Jironda. La Montaña, denominada así porque sus indivi· 
duos ocupaban los bancos mas. altos del lado izquierdo de la asamblea, se com
ponia de los hombres mas violentos y exagerados de la Francia, los cuales, 
apoyados en la municipalidad de Paris, en las secciones yen el populacho, repre
sentaban la parle mas abyecta de la sociedad; mientras la J ironda, eu yo partido 
habia tomado este nombre porque sus diputados mas eminentes pertenecian al de
partamento de la misma denominacian, venia á constituir el símbolo de una repú
blica legal y de ól'den, enemiga de las violencias y de los asesinatos. Tanto el uno 
como el otro partido habia contribuido á la muerte de Luis XVI, pero las razones 
habian sido distintas en los girondinos V en los montañeses. Llevados estos de su 
odio personal al monarca, habian tomado la iniciativa en la acusacion de Luis XVI, 
y recurriendo para lograr su ruina á los medios de terror que mas adelante 
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supieron organizar de un modo tan inaudito, habian arredrado á los que 
despues de haber intentado en vano salvar á lo menos la cabeza de Luis, aca
baron por contribuir á su muerte, temerosos de ser tachados como menos adic
tos á la república si se empeñaban en contrarestar á sus adversarios. Verificada 
la terrible catástrofe, dirigieron sus miras al restablecimiento del orden y á la 
organizacion regular del nuevo sistema, convirtiéndose en los doctrinarios ó 
justo medio de aquella época. Dueños como lo eran del poder ministerial, cu
yas sillas habian ocupado por su saber, y dominando la asamblea ademas con el 
poderío de su elocuencia y con las superiores luces de que estaban adornados, ha
llábanse sin embargo desprovistos de la actividad, energía y audacia del otro partido, 
y desde luego pudo preverse que en la lucha de la inteligencia contra la fuerza, 
tenia por precision que triunfar esta última. Un incidente desgraciado vino luego 
á enfurecer á unos y á otros, y este incidente acabó por, echar á tierra el débil 
resto de moderacion que entre los franceses quedaba. 

Fue el caso que el general Dumouriez , á cuyas últimas victol'Ías se habia de
hido la derrota de los austriacos y la conquista inmediata de la Bélgica, intentó 
poner coto á la audacia del partido jacobino ó montañés, favoreciendo el sistema de 
moderacion del otro partido rival que le merecia mas simpatías, para por este medio 
oncaminarse al restablecimieuto de la dignidad real, aunque con el freno de la cons
titucion y con las modificac;ones que exigiese la época. Dos eran los proyectos 
'-fue con este motivo agitaba en su imaginacion, reduciéndose el uno á proclamar al 
Delfin como rey bajo el nombre de Luis XVII, yel otro á sentar en el trono al jóven 
duque de Chartres, hijo primogénito del duque de Orleans. Este cambio de dinastía 
le parecia mas susceptible de realizacion, y menos sujeto á inconvenientes;. pero no 
es facil decidir á cuál de los dos proyectos daba la preferencia. Como quiera que sea, Sil 

designio de echar por tierra la .influencia y poder de los jacobinos, estaba decidido de 
una manera irrevocable, y para mejor conseguir su intento, juzgó oportuno ponerse 
de acuerdo con los jirondinos, que ademas de ser dueños del poder ministerial, 
tenian mayoría en la Convencion, pl'ometiéndoles que si conseguían un decreto 
por el cual se le permitiese trasladarse con su ejército á la capital, seria él bastante 
para quitar de enmedio á sus adversarios. Los jirondinos que se vian amenazados 
constantemente, y que segun crecia la audacia y el influjo de SItS enemigos en el 
populacho, no podian menos de temer un fin lamentable, oyeron las proposiciones 
del atrevido general con la satisfaccion consiguiente al robusto apoyo que les pro
metia; pero reflexionando despues y entrando en cuentas consigo mismos, tendie
ron una mirada al porvenir, y temerosos de entronizar el despotismo aceptando la 
intervencion militar, acabaron por preferir su propia desgracia y los horrores de la 
anarquía al momentáneo apoyo que aquel gefe les podia ofrecer, y que si hoy les 
brindaba con su acero para su defensa, nadie les aseguraba de que en lo sucesivo 
no pudiera desenvainarlo en su contra para encadenarlos y oprimirlos. Tan peligroso 
es el arrimo que se encuentra á la sombra del poder militar, y tales fueron las ra
zones que los jirondinos tuvieron para no admiti,' sus ofertas, aun sin saber los 
designios que pumouriez se proponia. Este, sin embargo, continuó adelante 
en su plan, y deseoso de poder obrar sin dependencia ninguna de la Comen
cion, procuró buscar en nueyas victorias los medios de hacerse el dictador de la 
}"rancia. Decidióse en su consecuencia á la invasion de la Holanda; pero la fortuna 
que hasta entonces se habia casado con sus talentos, por decirlo asi , le volvió las 
espaldas entonces, y denotados los franceses en Aix-la-Chapelle, comenzóse á 
eclipsar el prestigio que los anteriores triunfos habian dado al afórtunado general. 
Esta derrota que debiera haberle hecho mas cauto pnra lo sucesivo, produjo por 
el contrario el efecto de irritarle mas contra el partido de la Montaña, á quien no 
sin razon atribuia una parte de los vicios y de la desorganiz~ciOl~ ?e. ~u ej.ército. 
Llevado Dumouriez de la viveza y arrebato natural de su gcnlO, dmglO vanas co
municaciones á la Convencion na'cional, ('11 terminos sob,:ádo duros vpal'a que los 
jacobinos pudieran perclonársclos, v desde entonces so podía ya prc\cr el rom-

, Vlll 
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pimiento si las derrotas proseguian. Signiéronse en efecto para desgracia de ];) 
Francia y del mismo Dumouriez, y habiendo tenido este que ponerse al frente 
del ?jérdt~ para ,oponerse á ~a marcha de los aust~'iacos r¡ue se dirip¡ian a FIando:,
se VIO precIsado a dar la ternble batalla de Ncenvlllden, donue batwndose en reti
rada, no solo vió malogradas sus esperanzas relativas al pais que anhelaba invadir, 
sino que perdió ademas la Bélgica tan gloriosamente conquistada por él en la cam
paiia anterior. 

Este descalabro, cuya noticia se recibió en Paris con el disgusto consiguiente á 
su importancia, irritó el ánimo d(~ los jacobinos que habian ya comenzado á des
confiar de las in:enciones del general, el cual por su parte atribuia, como hemos 
dicho, los \icios y desórdenes de su ejerci to, á las intrigas de los re\'ol ucionarios. 
Dumoul'iez con esta derrota debió conocer la imprudencia de lodo paso ulterior ell 
lo relativo ú su proyectocontrarevolucionario; pero habiéndose precipitado ya ma:; 
de Jo que debía, se halló tal vez en la i mposibilidacl el¿ reeu nir él la enmienda. : 
pl'Osiguió intrigando en su ejército, poniéndose de inteligencia con el principe 
de Sajonia Coburgo, para restablecer ia conslitueion de ¡17911 con algl1n(:5 modifica
ciones. Habiendole salido l'allidas las tentatiYélS que hizo despues para apoderarse 
de Lila, Condé y Valenciennes, y habiendo la Convencion enviado h su campo cua
tro comisarios de su seno, los cuales le recollvinieron públieamentc por su con
dueta, Dumouriez se apoderó de sus personas y los emió prisioneros al campamento 
austriaco. Estas imprudencias unid<ls Ú los reveses que aeababa de sufrir, le in
dispusieron con el ejército, y viéndose contntriado por este hasta el estremo de ver 
en peligro su vida, abandonó las banderas de su patria y se pasó á los austriacos. 
Al mismo tiempo era Custin batido en Francfort, viendose obligado á separarse 
de Maguncia cuyo sitio comenzaban los prusianos, mientras los piamonteses recha
zaban al ejército frances en Saol'gio, y los españoles cubrian los Pirineos, añadién· 
!lose a todas estas desgracias para la Francia el levantamiento en masade la Vendel' 
en nombre del altar y del trono. 

Furiosos los jacobinos por la desercion de Dumouriez, por las dcrrotas sufridas 
en la Belgica, en la Holanda, en el Rhin y en los Alpes, y especialmente por la su
blevacion de los ,'endeanos, se entregaron á todo el frenesí de que eran capaces, 
inculpando aquellos desatres á los jironclinos, con particularidad la traicion de 
Dumouriez. Robespierre designó por su nombre á los creídos cómplices del general, 
pero los jirondinos rebatieron aquella acusaeioll haciéndola recaer sobre el mismo 
Hobespierre y los jacobinos. La asamblea declaró cn estado de acusacion á Marat, 
d cual, habiendo sido conducido ante el tribulIal revolucionario, despues dn 
haber estado oculto algunos días, fue absuelto honorHicamente, volviendo ir 
la Convencion ceñida la cabeza con una corona el vica. y escoltado por una 
cuadrilla del mas soez populacho. La victoria de este hombre desalmado, unida á los 
atropellos brutales de que se hahia intentado hacer blanco á los jirondinos en los 
tlias anteriores, indicaban bien ú las claras que la moderacíon llegaba ú su fin, y 
l)ara que menos pudiera ponerse en duda la inminente desgracia del partido de 111 
república moderada, bastaba observar su conducta indecisa y ralta de energía en 
:l(fuella crisis terrible. Llegó por fin el 31j de mayo, y estallando una insurreccion 
popular contra los individuos de la Jironda, se decreta la acusacion contra treinta y 
dos de ellos á peticioll de sus antagonistas, siendo arrestados veinte y dos y huyend;) 
los dernas, esceptuándose un corto número que protestando ele la violencia ejercida 
contra sus compaüeros, se atrevió á permanecer entre sus enemigos. 

Esta insurreccion echó por tielTa el poder ú influencia de los jirOl1dinos así 
como la del ¡J O de agosto habia acabado con la monarquía. Comienza entonces el rei~ 
Ilado del terror, y Danton, HobespielTe y Mal'aL dirigen sin oposicion de ninguna 
especie los destinos de la Francia. Los jirondinos por su parte, viéndose privados del 
poder, procuran sublevar contra sus nuevos c!ueüos 67 departamentos de 93 que 
(:omponen la Francia, y acaba de abrirse la sima que amenaza hundir la naciente 
n·pública. Perdido en esta época por los franceses el campamento de Famars, acaba-
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d? el bloqueo de Valenciennes por los prusianos, estrechada obstinadamente Magun
cIa, acampados los españoles al otro lado del Tech, tomado Saumur y sitiado Nantes 
po~ los vendeanos, mientras los federalistas se preparaban á lanzarse sobre Paris, 
sah~ndo de Lyon,.Marsella, Burdeos y Caen, la Convencion podia ser mortalmente 
h.enda por cualqUIera parte que s~ la atacase; pero los jacobinos comprenden su 
sltuacion, y no hallando término medio entre la victoria y el cadalso, reconcentran 
en su corazon toda la enerjia deque se sienten capaces, y prescinden de toda clase 
de ~edios, con tal que se encaminen á procurarles el triunfo. La junta de salvacion 
p~bhca, creada despues de la defeccion de Dumouriez, ejerce el terrible poder de l:il. 
(hct~dura.Los departamentos entretanto, cualqu iera que hubiera sido el ardor con que 
habl~n abrazado la causa de los jirondinos, comenzaban á acusarse en secreto y {l 

sentIr los remordimientos que la insurreccion les causaba, distrayendo á su patria 
amenazada por toda la Europa, y favoreciendo por consiguiente la causa de los 
enemigos en el mero hecho de contrariar la revoluciono Los jacobinos no se descui
dan en esplotar por su parte este sentimiento de independencia que tanto les favo
rece, y habiendo cOIlseguido dispersar á una parte de los confederados que im
prudentemente se habian adelantado hasta Vernon, hacen entrar poco á poco á los 
depaT'tamentos en su deber, rechazando ademas á los vendeanos, y reprimiéndolos 
en su victoriosa marcha. 

Pero mientras la Convencion triunfaba de los federalistas, sus enemigos e;;
teriores habian hecho trascendentales pl'Ogresos. Maguncia y Valenciennes ha
bian sido tomadas, y la coalicion no tenia ya sitio alguno en que detenerse ni por la 
parte del Norte, ni por la del Rhin, mientras la Vendeé, aunque encerrada en el 
CÍrculo del Loira, del mar y del Poitou, merced á la resistencia de Nantes, continua
ba en la actitud mas temible. La Convencion entonces reune á los primeros em
pleados de las asambleas primarias, les da á jurar la constitucion del año 3, Y de
cide en union con ellos que toda la. Francia, sus hombres y sus propiedades que
dan á disposicion del gobierno. La Francia, segun espresion de Barrel'e, no es olra 
cosa .que una gran ciudad sitiada, v la república no debe ser sino un inmenso cam
pamento. ¿Pero dónde se sacarán los cañones, de dónde los carros, los fusiles, la 
pólvora 1'los demas medios de resistencia para contrarestar al enemigo? El amor de 
la patria y la libertad supli.rá por todo, y 10 que el amor de la patria no pueda, lo 
concluirá la guillotina. Todos los ciudadanos se convierten en soldados ú obreros; 
las campanas se convierten en cañones, las· rejas de los palacios en fusiles y lanzas, 
la tiel'l'u de las bod.egas en salitre, la yerba de los campos en barrilla. Car
not que acaba de entrar en la terrible junta de salvacion pública, introdu~ 
orden y concierto en las operaciones. Cat.orce ejercitos organizados y dirigi
dos por Sil genio, son alimentados, equipados y pagados con los asignados, 
COIl las requisiciones y con el máximo; y un millon y doscientos mil guer
reros vuelan á las fronteras á d-efender la independencia de su patria. La ren· 
dicioll de Maguncia ha sido tal vez un suceso menos desgl'aciado de lo que á pri
mera vista parece, pues habiendo quedado su guarnicion en liberlad de dirigirse 
adonde mejor le plazca, con la sola condicion de no voh'er ú toma!' las armas contra 
los prusianos, esa guarnicion compuesta de 1[:;,000 hombres puede trasladarse 
en posta á la Vendeé, inclinando la balanza en favor de la revoluciono Los 
franceses habian perdido el campamento de Cesar, mientras los ingleses sitiaban 
á DUllquerke y l6s austriacos atacaban el Qllesnoy, pero la feliz batalla de Honds
choote ganada el 8 de setiembre por las armas republicanas, consigue s::.tlvar á 
Dllnqucl'ke, llenando de alegría a la Francia por esta primera victoria. Esta alegria 
dura poco sin embargo. El ejército de Houchard se deja sobrecoger del terror y se 
€lispersa cn ftlenin, mientras los austriacos se apoderan de las líneas del Wisemburgo 
batiendo á los fí'anceses en diversos encuentros. Lyon continua resistiendo vigoro
samente, Tolon se halla en poder de los ingleses y de los españoles, los piamonteses 
han recobrado la Saboya y se dirigen á socorrer á Lyon, Ricardos ha pasado á J~ 
otrü orilla del Tet dejando á sus espaldas ú Perpiñan, y )a V~ndt'\~ vnelve de llUevo a 
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rechazar á los republicanos. La Convencion hace entonces esfuerzos desesperados, y 
acabando de sancionarse la dictadura con todo el ilimitado poder que ex.ige el peligro, 
impone á los generales de los ejércitos la obligacion de vencer en un 1iempo dado. 
Las providencias de la asamblea producen su electo por fin. Jourdan se bate con los 
austriacos, y gana á mediados de octubre la batalla de Watignies haciendo levantar 
el sitio de Maubege: Kellermann empuja con sus bayonetas á los piamonteses hasta 
mas allá de San Bernardo; las tropas republicanas toman por asálto á Lyon; Ricar
dos es rechazado á la otra parte del Tet; derrotados los ,endeanos en Chollet, se 
ven precisados á pasar el Loira desordenadamente; los austriacos, perdidas las li
neas del Wisemburgo, levantan el sitio de Landau y se acampan en el Palatinado; 
los ingleses y los espaüoles desamparan á Tolon, y los vendeanos en fin que en alas 
de su desesperacion misma habían pasado el Loira en número de 80,000 hombre!:', 
son lanzados de sus orillas y de las del occéano, pereciendo 415,000 ele ellos en la 
terrible batalla de Mans y en la matanza que se siguió, y quedando destruidos en 
aquellas dos barreras que nunca pudieron salvar. La república en fin no era ya 
desgraciada sino solo en los Pirineos, y hubiéralQ sido mucho mas, á no haber 
acontecido la forzosa aunque brillante retirada de nuestro general Ricardos al 

, Buló. 
La aetitud de la Francia habia sido en esta campaña una de las mas imponentes 

que refiere la historia, no siendo fácil recordar pueblo alguno que hostilizado a la 
'vez por tantos enemigos en el interior y en el esterior, haya hecho iguales esfuerzos 
para salvarse de una ruina que á todos parecia evidente. Pero si se consideran los 
medios adoptados por la Convencion para conseguir este objeto, no solo pierde el 
cuadro gran parte de la admiracion que nos causa, sino que convirtiéndose en 
repugnante y horrible, llega á constituir uno de los episodios mas degr::tclantes en 
la. historia de la humanidad. La estraordinaria energía de la Francia era efecto in
mediato del terror. La muerte y el sepulcro, como dice Waltter-Scott. son palabras 
que obligan a hacer los mayores esfuerzos por parte de aquellos que se ven ame
nazados del esterminio. La lógica del gobierno consistia tan solo en la fuer
za; la muerte era la única apelacion contra su autoridad; la guillotina el solo 
argumento concluyente para decidir las cuestiones entre la Convencion y sus súb
ditos. Cuando las cajas del tesoro se hallaban vacía8, la guillotina procedia á llenarlas 
con el dinero de los ricos, los cuales eran considerados como mas ó menos al'istó
cratas, segun era mayor ó menor el numerario que poseian. Cuando el despojo de 
los ricos era insuficiente para prestar recursos al Estado, los asignados suplian su 
falta, multiplicandolos, si era necesario, hasta el infinito. Cuando puesto este papel 
en circulacion bajaba un cincuenta por ciento, la guillotina obligaba a tomarlo por 
su valor nominal, y unas cuantas cabezas separadas del tronco eran espectáculo y 
argumento suficiente para que los lue habian quedado con la suya en los hom
bros ,diesen sin titubear cien francos por un papel cuyo valor se sabia que no pa
saba de cincuenta. ¿Fallaba el pan? Nada mas fácil que proveerse de trigo por el 
mismo medio, distribuyéndolo á los parisienses á un precio fijo, como se hacia con 
Jos ciudadanos romanos ¿Estaban cenados los graneros y los almacenes? La gui
llotina era la llave que los hacia abrir. ¿Necesitaba el ejército nuevos reclutas? 
La guillotina quitaba de enmedio á los conscriptos que se negaban á marchar. Este 
argumento decisivo no 8e limitaba tan solo á hacer entrar en razon .a los simples 
soldados, sino que se empleaba tambien contra los mismos generales, siendo gui
llotinados cuando les salian mal sus empresas, guillotinados cuando la felicidad del 
éxito no correspondia á las esperanzas de sus amos, y guillotinados por último 
cuando la demasiada fortuna de sus armas los hacia caer en la desconfianza del 
,gobierno por la influencia que hubiesen podido adquirir sobre los soldados á quie
nes habian conducido á la victoria. 
. Este sistema de terror, organizado y puesto en práctica hasta el estremo mas 
refinado, y que parece imposible de (!oncebir aun atestiguándolo la historia, impo
nía á todos los ciudadanos l~obligacion de delatar ú cuantos creyesen sospechosos 
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de incivísmo, delito tanto mas terrible cuanto menos definido se hallaba, no estando 
:-;cguro el amigo, ni la muger, ni el hermano, ni los padres, ni los hijos en fin 
contra los efectos de una denuncia. El silencio acerca de los negocios públicos 
era una señal indubitable de indiferencia, y hablar de los asuntos del Jia en 
otl'O sentido que no fuese el mas exaltado era esponerse á una sospecha de con
secuencias, mas terribles aun. El tribunal revolucionario conocia de los crime
nes de Estado , de los atentados contra la libertad y de toda trama ó designio 
dirigido á contener los progresos de la revolucion en cualquiera sentido que fuese. 
Los jirondinos habían pl'Ocurado poner una baila á los escosos que pudiera cometcl' 
este tribunal, añadiéndole el juicio por jurados, temiendo que faltando este freno, 
llegase á convertirse en otra inquisicion mas sanguinaria y terrible que la sacerdo
tal; pero su prevision y sus deseos no produjeron el (lfecto que se proponian, 
habiendose convertido el jurado en ulla verdadera irrision despues de la caida de 
la Jironda. El tribunal revolucionario llegó á tener la facuItad de juzgal' sin pruebas 
de ninguna especie, esCluyéndolas cuando las habia é interrumpiendo á su placer 
la defensa de los acusados para abreviar las formalidades y despachar egecutiva
mente los negocios. La república no reconocia, en medio de su exaltacion democrú
lica, el derecho de seguridad pe~'sonal, seguridad que con el mas pequeño pretesto 
era atropellada por las visitas domiciliarias. Las cárceles que habian quedado vacías 
ú consecuencia de la matanza de setiembre, se vieron bien pronto repuestas con 
cerca de medio milIon de presos llevados á ellas por motivos injustos ó just08. Las 
leyes eran de sangre y dignas de los tres demonios que dirigian la Francia. Los 
emigrados que eran habidos con las armas en la mano debian ser ajusticiados en 
el término de 24 horas, haciéndose lo mismo con tocios los estrangeros que habian 
abandonado la causa de la Francia despues de la toma de la Bastilla, si llegaban á 
ser cogidos, y queelando elesterradospel'petullmente cuantos emigrados hubiesen 

. huscado asilo en pais estrangero por cualquiera causa que fuese. La confinacion se 
habia convertido en moda, y los bienes por este medio adquiridos servian de un 
admirable recurso en los apuros de la hacienda. Asi la propiedad, tan respetada 
como es en todos los paises libres, era el primer objeto ele persecucion para la 
Fmncia republicana. Pero todo esto era muy poca cosa en comparacion de los me
dios de sangre desplegados en la Vendeé y en algunas ciudades confederadas. 
Cuando fuetomaela Lyon, se decretó contra ella la demolicion de sus edificios; y 
las casas eran condenadas á sufrir su sentencia, pronunciando Coutton estas pala
bras al tiempo de golpearlas con el martillo: ((Casa rebelde, te gol pea en nómbre de 
la ley.» Asi llevaban aquellos hombres fanaticos su venganza hasta el estremo de 
saciar su sed de esterminio en las mismas piedl'3s, pero no bastando esto solo, 
era preciso abrevada en víctimas humanas. Embot<ldo el íiIo de la guillotina, can
sado el brazo de los verdugos con las egecuciolles diarias, y poco sati~fechas SUf; 

almas con la lentitud de las operaciones de la cuchilla, inventaron el medio de ha
cinar dos ó tres mil personas á la vez, asestando contra ellas la artillería. En la 
Yendeé fneron tambien destruidas las casas de los insurgentes, sus eosechas dllc1as 
al fuego, sus ganados pasados á cuchillo, sus mugere[ violadas, y asesinadns las 
familias. Ocasion hubo en que la venganza deeretada contra los vendeaDos se es
tendió á meter mugeres y niños dentro de un horno, donde fueron consumidos por 
las llamas, y ocasion en que amontonándolos á centenares en barcos provistos ele 
válvulas en su parte inferior, fueron echados a piquc rm el Loyra, llegando la in
humanidad de los verdugos al estremo de dar a este g{'nero de suplicio el nombre 
irrisorio y cruel de bautismo republicano. Pero la pluma se resiste á escribir la his
toria del asesinato organizado, temiendo contagiarse con los crímenes d~ los que, 
neeesitando poner el último colmo á la perversidad y á la insensatez, llegaron 
ú abolir toda religion conocida, proclamando el ateismo como único medio de aea
llar los remordimientos de su conciencia, ó como prueba si se quiere de que su 
reinado en aquellos dias no podia ser otro que el del infiern,o con todos sus hor
rores. Pero á la manera que en medio de la confusion del caos primitiyo el espíritu 
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de Dios, segun la espre,;ion de la Escritura, era llevado sobre las aguas, del mis
mo modo sobresalia por cima de .la conl'usion y del caos en que se veia la Francia 
el espíritu de libertad é independencia que sobrenadaba en sus olas. 

De este breve bosquejo que de la situacion de la Francia acabamos de hacer, se 
deducen dos importantes verdades: primera. que los esfuerzos de la coalicion para 
ahogar el movimiento revolucionario, en vez de producir este efecto, contribuian, lo 
mismo que el año anterior, á precipitarle mas y mas; y por consiguiente, que las po
t.encias coaligadas no obraron en el sentido de la prudencia llevando adelante una 
(;uetTa que tan tristes consecuencias producia: segunda, que si las mencionadas 
!)otcncias no pudieron salir vencedoras en ~ 793, cuando la ocasion parecia mas 
propicia á su triunfo, merced á la guerra civil del Oeste y á la insurreccion de
partamental, menos podian esperar conseguirlo cuando reprimidos los vendeanos 
y sosegados los departamentos, se hallaba la Convencion en el caso de resistir con 
me)ores esperanzas de éxito en la campaüa siguiente. ¿ Cómo pues se ocultó todo es
to a los ojos de la coalicion? ¿Fué su amor propio humillado el que la obligó á llevar 
su sistema adelante, ó lo fue alguna otra pasion menos noble, la desmembracion 
de la Francia por ejemplo, y el deseo de reparti¡'se sus provincias? Nosotros no ha
llamos otra esplicacion a tan errado modo de obrar, siendo pocas, ninguna tal vez, 
las naciones· que hiciesen la guerra con el desinteres y desprendimiento con que la 
España la hacia. La Rusia como hemos visto tenia puestas sus miras en la Polonia, 
el Austria en los Paises B<ljos, la Inglaterra en los puertos franceses, y la Ei'paña, 
cuyo.resentimiento era mas natural y justificado, habiendo comenzado la lucha pOI' 
razones de parentesco y de sangre, se vió obligada despues á continuarla por Sil 

compromiso con la Inglaterra. 
Esta potencia se hallaba dividida en dos partidos, uno favorable á la paz con la 

I"rancia, y otro que deseaba el rompimiento. Las ideas revolucionarias tenian mar
cadas simpatías en la clase ínfima y en una parte de la clase media, mientras la 
aristocracia neutralizaba los deseos de los que pensaban asi, valiéndose al efecto de 
su influencia y de la organizacion compacta en que estaba cimentada. Habíase di
seminado por todas las ciudades de la Gran Bretaüa un número considerable de so
ciedades favorables á la revolucion, y sus agentes se correspondian con la convencion 
nacional, felicitándola por su empeüo en llevar su compromiso adelante. El partido 
aristocrático formó sus sociedades tambien, dirigidas á contrariar el peligroso pl'O
~reso de las ideas exageradas, y el rey por su parte. estaba completamente identi
ficado con la conducta de sus magnates, como no podIa menos de suceder con todos 
los monarcas de aquel tiempo. El ministro Pitt mientras tanto se mantenia en una 
posicion equíyoca respecto á los dos partidos, conteniendo por una parte á los qUf' 
deseaban una reforma social ofreciendo á su consideracion la perspectiva de los tras
tornos producidos en Francia, y entreteniendo por otra á los mas calientes del ban
do contrario, insinuándoles la necesidad de una espectativa prudente. Al mismo tiem
po que procuraba desacreditar la reyolucion francesa, haciendo fijar la consideracion 
del puel?lo ingles sobre sus escesos, introducia en Paris agentes oculLos, en ya misiOIl 
era fomentar ese mismo descrédito, procurando lllhWOS trastornos. Esta conducta rna
f1[uiavélica ponia á Pitt en el caso de sacar el partido mas útil para sus miras ultf'
rior'es, y sin declararse contra la revolucion, intrigaba ocultamente con las demas 
P?teneias para obligarlas á ~l'l~arse contra la ~~ancia. Habiendo cons~l?~ido impeler 
algimas de ellas al robustecllmento de la coa]¡clOn, no por eso procedlO a declararse, 
sino que continuando todavia en guardia, y afectando una neutralidad que de todo 
tenia menos de sincera, esperó de las circunstancias el momento oportuno de deci
dirse en el sentido mas favorahle á su política. Cuando Cárlos IV interpuso su rnc
diacion en favor de Luis XVI, el ministro español, corno hemos tenido ocasion de oh
servar, hizo los mayores esfuerzos por alcanzar de Pitt oficios iguales en afJuella in· 
tCl'posicion generosa; pero Pitt continuó inflexible en su indeeision estudiada, sin dal' 
un solo paso que tendiese á evitar la terrible catástrofe. Semejante conducta en un 
hombre que tanto se afanaba por comprometer contra la Francia á todas las naciones 
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de Europa, podrá considerarse en buen hora como una muestra f 1iz de su !l;cnio 
intrigante y político; pero es muy dudoso qUE) pueda merecer la aprobacion de 
uingun amante de la conveniencia pública. El, sin embargo, procedía muy 
consecuente cop. 10 que siempre se ha hecho en su pais. La poHtica inglesH, es
plotadora eterna de las desgracias de los clemas pueblos, cuando de ello le puede 
resultar interes, y eterna pl'oclamadol'a de los derechos de la humanidad, cuando 
~sos derechos los puede convertir en beneficio propio, miraba la revolucion francesa 
bajo el solo punto de vista de su utilidad inmediala y positiva; y una vez conven
eida de que la anarquía que reinaba en la Francia podia ser favorable al engrande
cimiento y prepotencia de Inglaterra y a la decadencia y humillacion de su rival, 
cuantos mas escesos se cometiesen por esta, tanto mejor podian redundaren ventaja 
de su eterna y contante enemiga. ¿A. qué pues impedir un regicidio que iba á poner 
en convulsion á todo el continente europeo? Para cubrir el espediente del decoro pú
hlico, bastaba con negarse el gabinete ingles á recibir al embajador de la república, 
retirando el suyo de Paris desde el momento de la prision de Luis XVI; Y si la anal'
quía continuaba adelante, tanto mejor para la Inglaterra. El min1stro brit,'mico, puet, 
dejó obrar los acontecimientos, divirtiéndose magistralmente en enredarlos mas; 
y cuando Luis XVI presentó su cabeza al verdugo, no creemos insultar la memoria 
de Pitt si nos atrevemos á sospechar que aquel atentado fue para él un verdadero 
motivo de satisfaccion interior. 

Este acontecimiento ruidoso produjo en el partido aristocrático de Inglaterra el 
resultado que es de inferir; y como quiera que aquel partido tuviese mayoría en las 
cámaras, el rompimiento con la Francia era cosa tan consiguiente como inevitable: 
La Convencion nacional por su parte habia pasado revista á todos los gabinetes dn 
::~:uropa desde el dia 22 de enero, y con fecha 4.° del mes siguiente declaró la guerra 
á la nacÍon británica. Nuestro gabinete por su parte, empeñado en la guerra despue~, 
formó alianza con la Inglaterra, y esta alianza comparada por los toloueses al abrazo 
de Oreste y Pilades , les fue tan funesta á sus intereses como poco satisfactoria á los 
m:.estros. 'folon fue en efecto la piedra de escándalo para los españoles, yel princi
pio de la guerra que despues empeñamos con el pueblo ingles; 'folou tuvo oeai>ion 
de advertir hasta qué punto habia sido imprudente su conducla al poner su causa 
bajo la tutela del leopardo británico; 'folon, en fin , dió ocasion á los ingleses para 
quitarse completamente la máscara, dejando conocer los verdaderos designios Con 
tI ne hacian la guerra. 

Hemos visto que la caida de los diputados jirondiuos habia sido seguida de la 
insurreccion de los departamentos, y de algunas de las ciudades mas ricas por su co
mercio y por su posicion marítima. Los principales comerciantes y fabricantes de 
('stas ciudades habian secundado el movimiento insurreccional con el empeño con
siguiente al temor que les causaba el sistema de matanzas y de despojo arbitrario 
e; que se fundaba el gobierno de los jacobinos; pero la bandera levantada en Caen, 
('u Burdeos, en Lyon y en Marsella no tenia por objeto el restablecimiento de la 
autoridad real, sino contener solamente los escesos revolucionarios, apoyando el 
sistema de república concebido por los jirondinos. 

'folon alzo otra bandera distinta, y proclamando á tuis XVII con la constitucion 
(le 179/1 , espulsó en una insurreccion popular á los jacobinos que la dominaban, 
prendiendo á algunos de los revolucinnarios que mas se habian distinguido por sus 
asesinatos, y dándoles la muerte. Este alzamiento coincidió con la toma de Marsc· 
lla por los republicanos, y como quiera que los tolones se viesen amenazados de la 
misma suerte que habia cabido á esta ciudad, no teniendo guarnicion ni fuerza¡;; 
~uficientes para poder contrarestar á los vencedores, llamaron en su ausilio á los 
almirantes ingles y español Hood y Lángara, cuyas escuadras combinadas cruzaban 
ú la vista del puerto, y. este socorro les fne concedido. La escuadra anglo-hispana 
entró en el puerto de folon el 29 de marzo, sin averia de ninguna especie, pue:'i 
aunque los individuos de la marina contrariaron eBérgicamcnte el proyecto de en
tn'gÜl' la ciudad a los ingleses, fue inútil toda su oposicion por ser dll(~ÜOS de los 
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fuertes los contra revolucionarios. El almirante frances Saint y Julien se vió preci
sado á huir con algunos oficiales y marineros, abandonando la escuadra francesa 
que estaba en el puerto, y entregándose despu~s prisjo~ero al almirante Hood para 
libertarse del furor de los toloneses que habIan ofreCIdo un premio por su ca
beza. 

Nuestra escuadra se componia de veinte navíos, dos fragatas y un bergantin al 
mando del comandante general D. Juan Lángara, que habia dejado las costas del 
Rosellon el 27 de agosto. El desembarco se verificó con facilidad, merced á la bo
nanza del mar y del viento, y las tropas ocuparon los puestos esteriores y la plaza 
de que se entregaron inmediatamente españoles é ingleses, posesionándose aquellos 
de la puerta de Italia, y estos de la de Francia. 
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ENTRADA DE LA. ARMAD • .\. A.NGLO.HISPANA EN EL PUERTO DE TOLOX • 

. Noinbróse comandante general de las tropas al gefe de escuadra español don Fc
derico Gravina, y gobernador de la plaza al contra-almirante ingles Samuel Grans-
10n Goodall, habiéndose acordado en la sala de consejo general de Tolon consenar 
la plaza, el arsenal, los bajeles y las fortalezas en nombre de Luis XVII, a quien 
se restituirian con toda relijiosidad. Esta resoludan no fue cumplida por parte del 
almirante británico, pues habiéndose orijinado varias desavenencias entre 108 espa
flolos é ingleses, se opuso mas adelante á que se proclamase autoridad ninguna, y 
retuvo la plaza en su nombre. Estas desavenencias eran hijas de la desconfianza 
con que los españoles miraban la conducta observada por los ingleses, cuya vani
dad heria el orgullo de nuestras tropas en lo mas viyo , añadiéndose á esto la opo
sicion que el almirante lIood mostraba respecto á tomar providendas directas quc 
pudiesen favorecer la reaccion del Mediodía. El gobierno español anhelaba secundar 
los deseos que los toloneses mostraban de tener un gefe que pudiera scnides de 
centro de accion , y habia propuesto hacer venir á la ciudad al conde de Provenza 
en calidad de regente del reino; pero el almirante ingles se opuso á esta medida, 
impidiendo la salida de la diputacion tolonesa destinada á llamar á aquel. Tampoco 
se tomaron las disposiciones que las circunstancias exijian para la conservarion de 
la plaza, no siendo suficientes las fuerzas destinadas á sostenerla, ni bastante ar:er-

IX 
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tado el plan de defensa adoptado por los ingleses. El ejército republicano que sitia
ha it Tolon tenia un obstáculo de gran cuantía para verificarlo con éxito, pues se 
via pl'ecisado á dividirse en dos cuerpos separados el uno del otro por el ?:I'UpO de 
montañas llamado del Faron , y la cOlnunicacion no era fácil, ni menos podia pres
t.arse con la debida oportunidad los convenientes auxilios. A poca actividad é inte
¡ijuncia que hubiese habido POt' parte de los sitiados, les hubit'ra sido fueil alacar 
aisladamento los dos cuerpos dolejército si tiador, y destru idos úno en pos de otro, 
aprovechando la mencionada circunstancia del aislamiento á que estaban reducidos; 
pCI'O en vez de hacer esto, no se pensó en otra Gosa que en f'ortificm'la plaza y 
guarnecerla. Los republicanos debieron agradecer una determinacion que tan útil 
les era, pues careciendo en un principio de material de sitio propiamente dicho, 
y no siendo suficiente tampoco el número de fuerzas con que contaban para es
trechar en regla á Tolon, tÍ pocas salidas que los sitiados hubiesen hecho con el 
vigor debido, hubieran tenido que retroceder (como mas de una "ez pensaron en 
hac?!'lo), aband?nando el recol?1'O de la plaza para la campañQ siguiente. Mas para 
\,el'thcar las saltdas y haeer vIgorosamente una gllcl'I'a do puestos avanzados, era 
p~eciso tambien que las tropas aliadas hubieran sido mas numerosas, y ya hemos 
dicho qne los ingleses no manifestaron bastante solicitud para aumentarlas. Sitia .. 
dos y sitiadores, pues, estuvieron los primeros dias unos enfrente de otros, como 
si dijóramos contempl~ndo la nulidad de sus medios respecti\'os para ,"erificar em
presas en grande, no mel'eciendo contarse como tales las \'arias salidas y escara .. 
muzas que hubo en los primeros di as del sitio. Los ingleses derrotaron á los re· 
publicanos en las gargantas de Ollioules, apoderándose de ellas despues de un 
pequeño encuentro, pero arrojados de aquella posicion importante el 8 de se
tiembre, volvió á caer dicho punto en poder de los sitiadores. Salió despues de Gi
braltar el teniente general O-Hara con un pequeño refuerzo de tropas, y lomó el 
mando de la plaza. Los republicanos, escasos siempre de fuerzas, pensuron seria. 
mente en verificar su retirada; pero habiendo acaecido entonces la toma de Lyon, 
recibieron taml)ien nuevas tropas, y se dió orden para terminal' el sitio en aquella 
misma campaña. Vanos hubieran sido sin embargo sus intentos de recobrar á Tolon 
por medio de un ataque en regla, como la junta de salvacion pública deseaba, si 
esa misma junta no hubiera teniclo la feliz inspiracion de enyiar al ejército sitiador 
un jóven entonces "Casi desconocido, pero capaz de llevar á cabo la emp'resa, pres-
cindiendo enteramente del plan de sitio propuesto. . 

Este jóven era Napoleon Bonaparte, cuyos destinos le llamaban entonces á dis
tinguirse de un modo capaz de atraerse la atencion de sus conciudadanos, midién. 
dose frente á frente con los que veinte aúos despues habian de derrocar Sil poderío 
en la Península, y con 10s que mas adelante tenian que dar el último golpe á su 
pI'epotencia en Waterloo. Españoles fueron 10'5 que en 093 contribuyeron á levantar 
el primer escalon de su omnipotencia futura; españoles debian ser los primeros que 
se lanzasen á la pelea para derrocarle del último. Así, la aparicio n de Bonaparte en 
en el ejército de Tolon se ofrece á los ojos de la historia con todas las señales de 
providencial; y justo es que los que hemos tomado á nuestro cargo la narracion de 
los inmortales sucesos en que por primera vez proharon los españoles que las for
midables huestes de aquel coloso podian ser vencidas, nos detengamos un momento 
en referir la primera hazaña de un genio sin segundo ta!vez en la historia. 

Los ingleses, segun hemos dicho, habian puesto todo su conato en reparar la~ 
defcasas de la plaza, armando todos los fuertes, con especialidad los de la costa, quC! 
(lro.tegian la rada clonde anclaban las escuadras combinadas. Entre'todos estos fuertes 
el que mas particularmente les llamó la atencion, fue el denominado Eguillette, . si
tuado en la estremidad del promontorio ó altura de la Grasse, el cual cierra la: rada 
interior: esta posicion quedó fortificada en tales tórminos, y habia quedado su 
acceso d~ tal manera dificil ,que los ingleses la consideraron como un segundo Gi
braltar, y hasta le dieron el nombre de Gibraltar pequeño. El plan adoptado por la 
Convencíon nacional para desalojar á losaliadós se reducia á circunvalar la ciudad 

. " 
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en toda regla; púo Napoléon manifestó qüe'el medio nías segUi'óde'dar cihíáh la 
empresa c~nsistia en poner el ejél'cito sitiador todo su empeño en apOderái'se del 
pequeño Gibraltar, ocupado el cual, dijo, seria imposible que la eseuádi'a rin6fO':'his

. pana permaneciese en la rada, hallándose aquella, como hemos dicho',' do~ninada 

. por las bat~rlas de l~ Eguillette. Este 'p~recer, aunque opuesto al pliln adoptado' por 
la ConvenclOn, logro arrastrar la opliilOn general, y el parecer de Napoleon fue 
adoptado por el consejo de guerra, el cual, despues de muchas dudas y delibera
ciones, acabó por encargar la ejecucion de la idea a!jóven oficial que la habia concebi
do el). Empezose, pues, por estrechar la plaza, reuDlendose cerca de Tolon m,as de 200 
piezas de artillería, las cuales fueron tan ventajosamente colocadas, que causaron 
una porcion de avedas á los buques enemigos, aun antes de construirse las batedas 
con las cuales contaba Napoleon para rendir los fuertes de Mulgrave v de Malbusquel, 
que tambien protegian la escuadra. Bonaparte entretanto, á ¡'avor (re algunos olivos 
que ocultaban las operaciones de sus artilJeros, hizo constI'Uir con el mayor sigilo 
una hatería inmediata á este último fnerte, dejando atónito al enemigo cuando des
pues de concluida, la descubrió tan cerca de si. El formidable fue~o que esta batería 
lanzaba obligó al general O-Hat'a á hacer una salida para d:l."mr Llos cañones, con
siguiendo apoderarse de aquel terrible puesto con el resultado mas feliz; pero de
masiado confiado en el buen éxito de su empresa, se adelantó con sus tropas de un 
modo sobrado imprudente. Napoleon que le estaba acechando aproYechóse entonces 
de un ramal de trinchera que le conducia á la batería misma, y habiéndose situado 
con el mayor silencio entre esta y los ingleses, mandó hacer fuego súbitamente, 
-llenando de sorpresa al enemigo con una aparicion tan illesperada. Trabóse entonces 
una accion reñidísima, en la cual perdieron los ingleses á su general, rel irándose 
desordenadamente y dejándole herido y prisionero en manos del enemigo. Esta ven
taja alentó á los sitiadores de una manera notable, infundiendo en igual proporcion 
el desaliento en los sitiados, los cuales tenian ya tanta desconfianza de los ingleses, 
que atribuian al general O-Hara el designio de haberse dejado prender con objeto 
de entregar la ciudad á los republicanos, 

Faltaba sin embargo la toma elel pequeño Gibraltar, sin la cual, en concepto de 
Napoleon, eran inútiles cualesquiera otras ventnjas. La batel'Ía destinada á ata
carle era contestada eon un fuego mortífero por los enemigos que estaban posesio
nados de la eminencia, y los artilleros republieanos se negaban á sostenerse en un 
sitio donde contaban la muerte segura. Viendo esto Donaparte, ideó un medio de 
veneer el terror de sus artilleros, que consistió en colocar un carlelon con letras 
gruesas, en h~s cuales se leia: Bateda de los llOm?'J'es sin miedo. Ocurrencia \'erd~
deramente feliz, Y que prueha el profundo estudlO que del COl'azon humano tema 
hecho ya Napoleon á la edad de 2;\'· años. Picados los artilleros en lo más vivo del 
honor á la vista de aquel rotulo, disputáronse como por apuesta el lauro de sen:il' 
en la antes temida batería. Bonaparte, de pie sobre el parapeto, les daba ejemplo 
de valor, mandando el terrible fuego que princi'Jió el II;\', de diciembre de 4793, Y 
duró hasta la noche del ¡J 7. El asalto del fuerte quedó dispuesto para la noche del 
48, como en efecto se verificó, en medio de una horrorosa tormenta. Trabado el 
comhate al pie del cerro, donde los republicanos fueron descubiertos á pesar del 
sigilo con que caminaban, acude á la muralla la guarnicion del fuert.e, y hace un 
fuego terrihle contra los asaltadores. Estos retroceden al principio, pero cargando 
despues con mayor ímpetu , logran posesionarse de la eminencia, y escalando el 
fuerte á contiúnacion , se apoderan de la baleria , quedando dueños de aquella posi. 
cion formidable. Tomado el pequeño Gibraltar, Napoleon dijo á los generales : «(j}fa~ 
iíana, ó pasado lo mas tarde, dormiremos en Talan,)) Así fue en efecto, pues sin ne G 

(1) Napolcon ero entonces gcfc!le batallon, grado rquiyalentc al de coronel cn nllc~~es ejércitos. . -' 
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ecsidad de un nnevoataque , bastó colocar los eañones con la puntería hácia la rada, 
pura que los aliados decidiesen apresuradamente la evacuacion de la plaza, siéndoles 
imposible sostenerse en ella, como Napoleon habia predicho, una vez ocupado aquel 
fuerte, con mas el de Faron de que tambien se hahia posesionado el enemigo. Deci
dida la retirada, se resolvió igualmente la quema del arsenal, la de los astilleros y 
la de los navíos que los aliados no podian llevarse eonsi~o. Este proyecto incendiario 
fue combatido por la hidalgula espaiíola con toda la indignacion que no podia menos 
de inspirarle aquel pensamiento infernal, pero habiendo sido vanas cuantas obser
vaciones se hicieron, no solo quedó decidida la quema, sino que se vieron precisa
dos á tomar parte en ella los mismos que con tanta energía la habian contrariado. 
El honor español se vió comprometido entonces de un modo demasiado sensible. 
causando ira é indignacion lal?ctura de los part.es en que l?s gefes. de nuestras tro
pas hablan de aquella hazaña sm honra en termmos tan sahsfactol'los como contra
)'ios á su convencimiento (1). Tal era sin embargo la triste dependencia de los espa
flOles, napolitanos y sardos en aquella empresa, decretada tan solo en beneHeio de 
la Gran Bretazia sin repara~ en los medios. Dada la orden de incendiar el arsenal, 
se vieron de repente veinte navios Ó fragatas ardiendo en la rada en medio de la 
oscuridad de la noche , anunciando á los toloneses la despedida de sus protectores. 
Entonces pudieron recordar la necia credulidad con que se habian confiado á los que 
en vez de defender su causa, lo único que se habian propuesto era destruir las 
armadas de la Francia, para por este medio acahar de empuñar el cetro de los mares. 
Mientras tanto los infelices habitantes de Tolon , á quienes ninguna noticia se habia 
daelo de que la eí udad iba á ser abandonada (2), se vieron con los republicanos enci
ma, ('spuestos impunemente á todo su resentimiento, y sin meelios de resistencia 
para poder evadirse á su venganza. (Mas de 20,000 personas, dice MI'. Thiers, entre 
hombres, mugeres, ancianos y niños, se presentaron apresurarlamente en el mue
lle cargados con todo lo mas precioso que tenian , implorando el favor ele los que los 
abandonaban para librarse del ejército victorioso. Ni una sola chalupa se presentaba 
en el mal' para socorrer á estos imprudentes franceses que habian depositado su 
confianza en estranjeros, entregándoles el primer puerto de su patria. El almirante 
Lángara sin embargo, mas humano que los ingleses, mandó echar las lanchas al 
mal' y recibir en la escuadra española á cuantos cupiesen en ella. Entonces el almi
rante Hood, no atreviéndose á despreciar este ejemplo, ni a prescindir de las im
precaciones que contra él se lanzaban, ordenó, aunque muy tarde, reeibil' á los 
toloneses. Los desdichados se precipitan en las lanchas con la mayor desespcracion, 
cayendo algunos al mal' en medio de la confusion que reinaba, y quedando otros 
~parados ele sus familias. Vianse allí madres y esposas buscando ú. sus maridos y 
a sus hijos, andando por el muelle ú la luz que arrojaban las llamas. En aquel mo
mento terrible, aprovechándose unos cuantos foragiclos de un desorden que podia 
f'clvorecer el saqueo, se introducen entre aquella gente infeliz que se halla agolpada 
en el muelle, y empiezan á hacer fuego gl'itanJo: ¡ Los ,'epublicanos! Aterrada la 
multitud al oir aquel grito alarmante, se precipila con el mayor desorden, y aban
dona á los autores del ardid cuanto lleva consigo, con objeto de quedar mas des
embarazada para la fuga.)) 

Tal fue el éxito de la empresa sobre Tolon, empresa que nos privó de 8000 
,hombr~s, con los cual os hubiera poclido Riearclos habür dado cima a su carnpaiia, 
apoderandose de Perpiiían; empresa en que el papel rple desempeñaron los espa
¡\OJes se resistió á la magnanimidad y elevacion de sus süntimientos, dejando una 
fama equívoca en los primeros dias que se siguieron al incendio, si hien recobra-

(1) Yéanse las Gacetas de enero de 17\H. 
(~) Espaiioles hubo Hile 110 lo s:lpicl'on tampoco, almenas il Sil debido tiempo, ,¡éallose un cue\'po 

de ellos en el compromiso mas lerrihlc, y salYándosc por su sula ser.'uidad y valor. 







ron de5pue51abu~na opinion que de justicia les correspondia;- empresa en que 
tomaron parte á consecuencia de una alianza que no justificaba la necesidad, ni 
menos la equívoca y sospechosa conducta del gabinete ingles desde el momento en 
que se nerró á interponer con el de Madrid su mediacion en favor de Luis XVI; em
presa en f.n que no sirvió para otra cosa sino para poner en completo desacuerdo á 
los gefes españoles é ingleses, y que mas adelante fue uno de los motivos principa
les en que nuestro gabinete apoyó su declaracion de guerra á la Gran Bretaña. En 
una sola cosa fue brillante el papel qqe -nuestros soldados hicieron, en el valor. 
(e No fueron ~pañQles ,dice' erprlncipe de la Paz, los que perdieron los puntos del 
Faron y la Masca., gue una vez el!- las manos. del enemigo, i~pedian cubrir las 
radas y guardar la plaza por mas tiempo. GlOrIa y lauro al valrente Mendinueta, 
que sostuvo 'hasta el fin en "San Antonio el Grande el honor de nuestras armas en 
la terribl.enoche del·.~ 7 de diciembre, rechazó al enemigo, y él mismo dió refugio 
al comandante ingles, que sorprendido en la Masca, derrotado y fugitivo, fue á 
ampararse en aquel punto. Todo el dia ~ 8 la bandera española tremoló en aquel 
fuerte, y no salió la tropa sino en virtud de orden de sus gefespara embarcarse 
uquella noche. Obligados á retirarnos, hasta el postrer honor de aquella retirada 
¡;;e lo llevó la Españ<l ,euando abandonados por los ingleses los fuertes que debian 
cubrir la propia marcha de los suyos, anticipando aquellos la hora de la fuga y 
dejadas en descubierto las alturas que dominaban á la Malga, nuestras tropas las 
guarnecieron con sus pechos y sus armas. La indignacion castellanaresolvio darles 
una leccion de fortaleza, y les concedió que formasen la vanguardia para el embar
que; el centro lo tuvieron los italianos, y la España formó su gente á retaguardia, 
la . postrera que dejó el puerto paso á paso, sin confusion, sin abandonar ni un 
soldado, ni un enfermo, ni un herido, ni ningun desgraciado. Córdoba y Mallorca 
rueron los postretoS regimientos que se embarcaron. El mayor general donJosé Ago, 
digno de eterna fama, fue el último valiente, que cuando ya no quedaba en tierra 
ni un soldado,~ y des pues de embarcados un gran número de individuos tolonesí's, 
de día, con luz clara, á las ocho de la mañMa (1), dejó el muelle y disparó cl 
postl;0l" tiro al enemigo.» 

(1) Fue esto el dia 19. El mcncionado Ago verificó su embarco cn una tartana francesa con un pc
fllleño resto de tropa, á ticmpu que la escuadra se via precisada á dar la yela sobre bordos con vientos 
al sud,y los horizontes todos cargados, por cuya razon no file posible á Ago ni á sus oficiales incorpo
rarse con ella hasta la mañana del 20 en las islas rte H)'cres. Yéanse las Gacetas del 3, 7 Y 17 dc enero 
d(, 1191., zn que se habla detalladamente de los últimos dias de la pcrmanencia de nuestras tropas C1l 
Tolon. 
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En este mismo afio de ,1793, Y al mismo tiempo que se comenzaball las h~stili
dades terrestres contra la Francia, dispuso el gobierno español dos espediclOnes 
marítimas, una con dircccion á las indias occidentales, y otra destinada á la recu
peracion de las islas sardas de que habia sido desposeído el rey de CerdcilU. Ma:; 
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ESPllDIClON Á LA.S ANTILLAS y Á. LAS ISLAS SAUDAS. 

!I.I'ortunadas que la espedicion de Tolon , consiguieron el obJeto que el gobierno se 
habia propuesto. La primera de las dos estaba destinada a defender los dominios 
americanos, principalmente en la parte de las Antillas, el. dar pl'oteccion Ú nuestro 
comercio, ya hostilizar las colonias francesas. La segunda tenia por objeto cumpli!' 
en parte el tratado de Aranjuez de /14 de junio de 1752, segun el cual dehian da!'!"!' 
mútuamenle los reyes de España y Cerdeña 8,000 infantes Y LOO!! cabalios, en eai;O 
de ser invadidos sus respectivos dominios. El rey de Cardeña que for111:.1ba parte d~~ 
la coalicion , habia perdido algunas islas, de que se habian apoderado los franeese",. 
Hallándose Carlos IV en guena con estos, le era imposible cumplir á la letra el te· 
nor del tratado, pOI' tClIer empleadas sus tropas en defensa de su propio reino, siendo 
antes que socorrer á un aliado atender á la propia conservaeion, destinando nuestras 
fuerzas donde mas de cerca nos tocaba el peligro. Esta considel'ueion hubiera basta
do para no disem.inal' la mas pequeila parte de ellas en ~bsequio de i~tereses que 
110 fuesen cscluslvamente los nuestros; pero eso no obstante, el gobIerno español 
juzgó de su deber llenar una parte del comlwomiso contraído, ya que no fucl't;\ po· 
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sible cumplido del todo. En su consecuencia mandó salir una escuadra á Ja6 órdenes 
de D. Francisco de Borja, con el cargo de recupera .. las mencionadas islas y restituir
las á su soberano lejitimo. E~ta empresa tuvo el éxito mas feliz, no habiendo ha
bido resishmcia apenas por parte de los franceses, incapaces de contrarestar á las 
superiores fuerzas que los amenazaban. La guarnicion de la isla de S. Pedro capi
tuló el 22 de mayo, rindiéndose prisionera de guerra bajo las condicione~ que se 
le impusieron, y las islas fueron entregadas al rey de Cerdcúa cen toda relijio
sidad. 



_~~~t-i'Y~:;~<,~ 
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CA.PITULO V. 

DEBATE OCURRIDO EN EL CONSEJO ENTRE EL PUQJJE DE LA ALCUDIA Y EL CONDE DE AR1..NDA, 

SOBRE LA CONTINUACION DE LA GUERRA.-CAUSA FOmlADA A ES'!.'E ÚLTnIO A CONSECUENCIA DEL 

DEBATE.-DESTIERRO· DEL CONDE Á GRANADA.~SU MUERTE EN 1798.-REFLEXIONES SOBRE .SU 

DESGRACIA y SOBRE LA CONDUCTA:DE GODOY EN AQUELLOS DIAS. 

RA ya el mes de febrero de 1794 , Y los generales 
en gefe de los ejercitos de Cataluña, Navarra y 
Aragon habian venido de orden del rey al sitio 
real de Aranjuez, donde á la sazon estaba la corte, 
para discutir en el consejo de Estado los asuntos 
concernientes á la campaña próxima y los planes 
que se considerasen mas oportunos para la con ti
nuacion de la guerra. Asistieron á estas delibera
ciones, juntamente con los consejeros de Estado, 

. ;;;enerales duque de Mahon-Crillon y el conde 
de u-ReilIy, á quienes se habia igualmente lIa-

. mado en consideracion á sus talentos y con objeto 
de que las resoluciones que se tomasen tuviesen todo el acierto posible. El general 
Ricardos en la segunda sesion que se tuvo el 28 del mes arriba espresado, mani
festó lo que se le ofrecia respecto del ejercito de Cataluña, y habló del plan que 
pensaba seguir en la guerra del Rosellon. El conde de Aranda, á quien hemoli 
"isto constantemente partidario de la paz con la república francesa, hizo algunas 
observaciones políticas y militares en lo concerniente al asunto, llamando la aten
don hácia la circunstancia de hallm;se el enemigo dentro del territorio cspañol y 
posesionado de Puigcerdá, teniendo adema s un puesto fortificado en Belver, por 
cuya razon era verosimil que intentase dar alo'un golpe por aquella parte para caer 
sobre Urgel y Iilstenderse por las llanuras de Cataluña y AratS0n; pero habiéndose 
hecho tarde, y no siendo posible al conde desenvolver sus obseryaciones por falta 
de tiempo, se reservp continuar su discurso en la sesion inmediata. Verificóse esta 
el 4, de marzo, y no habiendo podido asistir el conde al consejo por haber recibido 
casualmente un golpe en la frente dos di as antes, envió sus obseryaciones por es
m'ito al duque de la Alcudia, suplicándole las leyese y las entregase despues á 
S. M., quien dispondria su lectura en el consejo si las consideraba á propósito 
para ilustrar la cuestion. El discurso del conde fue entregado por Godoy al secre
tario del consejo en la mencionada sesion del 4 de marzo; pero no se dió cuenta 
de él hasta la que se celebró el dia H, en la cual estuvieron presentes los conse
jeros Aranda, como decano (restablecido ya de su golpe), Almod0var, Valdés, 
Caballero, Astorga. Campo Alange , Flores, Campomanes, Gardoqui, Godoy, Co
lomera, Socorro, Pacheco, Llaguno, y Anduaga, secretario. El rey mando á los 
~onsejeros tomar asiento, y el secretario, á insinuacion del duque de lá Alcudia, 
dió principio á la sesion con la lectura del dictámen dGl conde de Aranda. Este 

X 
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dictúrnen, causa ocasional ele la desgracia de! conde y do ia causa que por el: 
lOllC(''> ~c le 1'0rrn<>,. ha sido csrlllc~to lk muy d\slinj,,~; mall(~l'a", habi(:llll 
sido (;! prirnel'o en publicarlo el1 forma de estl'acto el abate D. Andn;s }Inriel p 

Sil ll'[l(lllccion francesa dc la ohra de \'·;illiam Co\.o, titnl;u\d H::;paiia i)(lju los re!)!! 
de la (;(Isa de jJo}'6o¡¡, y sido cuntradicho desp1H;::; por el prínci[jc de la Paz en SlI 

Jfe 11/0 1'10 S , yohi('ndo ú sor reproducido de !1lH'\0 por el mencionado }1Ul'i(~l en 1 
Hecislll de jladri(} de ,I? LÍe j linio del prC~,l'!l!l' ;)]-10, dondo \"01110<; ccnc;idclS en paJ'(1 

algunas irw'ü1clitndl's (PW ('! príncipe {le la Paz h:\bia notado, y jlOi' las cuales ([pe: 
lliila!J;¡ apúcri!'o, en IUUdlOS pasagL's al meno:), el documento ú (lile ':;Iuriel se referia 

Tk~cosos nocoll'os (In cn]1[rilmir al esc1nrccimiento de los hechos con toda la 
>1lci(~ncia que la s('YC'l'ida(l (/(,1 cargo de historiadores exige, cspondrcmos {¡ la 
lll"ideracion del público los datos que uno y otro presentan; y sin perjuicio dI' 
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manifestar lo que nos parezca en hecho tan controvertido, dejaremos la decision Y 
la sentencia al criterio de nuestros lectores. El Sr. Muríel apoya sus asertos en una 
relacíon que se juzga escrita por el mismo conde de Aranda: don Manuel Godoy dice 
que relacion por relacíon, aun cuando aquella sea efectivamente del conde, la suya 
tiene igual derecho á ser creida.-Lo que no admite duda es que debemos oir ú las 
dos partes.-Oigamos, pues, al príncipe de la Paz. 

=eeEl discurso del conde, bien que envuelto y confuso por falta de un buen 
orden (11) , venia á reasumirse en los siguientes puntos: 

4"<.> Que la guerra con ia Francia era injusta. 
2~ Que era impolítica. 
S~ Que era ruinosa y superior á nuestras fuerias. 
4~ Que ademas de ruinosa, arriesgaba la monarquía. 

Que la guerra era injusta, pretendia probarlo por teorías generales y por prin
cipios absolutos, alegando eeque aquella guerra atacaba el primero de todos los de
rechos de que gozan las naciones, que es su independencia natural y política; que 
este derecho no pendia de la forma de sus gobiernos, ni de tales y tales gefes que 
estuviesen á su cabeza, sino que era intrínseco á las naciones, por las cuales y en 
fuerza solo de representarlas, le disfrutaban los gobiernos; que las revoluciones no 
eran nuevas, sino viejas y comunes en la historia de los pueblos; que el derecho 

. de estos de mejorar sus leyes y gobierno era innato y eterno como ellos; que de 
Dios venia el poder para todas las sociedades, como quiera que fuesen, monarquias 
ó repúblicas, sagradas igualmente bajo tal concepto; que en las disensiones internas 
de los pueblos, no tenian sus vecinos mas accion ni otros medios justificados de in
tervenir que los oficios amigables, cual conviene ~ntre iguales; que toda pretension 
de obligarlos por las armas á admitir leyes y formas señaladas de gobierno, era una 
\,jolacion de los derechos natural y de gentes; que aun con mellos razon se poclr'ja 
emprender ninguna guerra para imponer á la fuerza la sumision á tal persona ó tal 
familia resistida ó desechada por los pueblos; que siendo su deber, como buen C:5-

pañol y leal consejero, hablar verdad en aquel sitio, cnalla concebía en su concie:1-
cia, no podia abstenerse de decir que la :,"uerra contra la Francia no se hallaba 
fundada ni aun en pretestos ó apariencias de justicia, pues que lales no podian sel' 
los intereses y los lazos de familia entre los príncipes, intereses y lazos buenos do 
mantener cuando estrechan losnudos de los pueblos, pero dañosos y funestos cuando 
rompen estos nudos y dividen las naciones; que si bien era digno de alabanza el 
sentimiento natural que nacia del parentesco y el piadoso deseo del ~lUgustO monarca 
que regía las Españas, de ver restablecida la corona que llevo en Francia su familia 
tantos siglos ,. mucho mas loable debia ser que por un heróico sacrificio de sus afec
ciones mas íntimas, sometiese aquel deseo á la ley comun de las naciones y á la 
paz de los dos pueblos; que en las relaciones naturales y políticas de las naciones 
habia intereses y derechos mas positivos y elevados que los derechos personales do 
las casas reinantes, y que en fin , conocer estos derechos, respetarlos, y tenerse en 
los lindes de la moderacion y la justicia, era mas gloria para un rey, que pretender 
vengar, á espensas de sus pueblos " un agravio de familia, que harto estaba ya ven
gado pOI' los triunfos que habian logrado nuestras armas (z). 

(1) Esta censura nos parece inoportuna, por mas que la observacion sea exacta. El conde no habia 
tenidQ tiempo sino para reunir sus apuntes cuando la herida que recibió en la frente le privó de 
asist!r al consejo; y el príncipe de la Paz no hace bien en mostrarse tan rígido eOIl un escrito im
provisado. 

(2) Preciso es confesar que la severa y elevada política del conde de Aranda se remontaba á una 
region adonde no era faci! que pudiese seguirle un primo de Luis XVI, ni la España monárquica 
de aquel tiempo. Por lo demas, ya hemos dicho que la guerra en nuestro concepto fue tan justa, 
como generoso de parte de C[¡rlos IV el motivo que la habia hecho estallar, Agréguese á esto la con
sideraciou de que la primera. en verificar el rompimiento fue la Francia, y si se reconoce en los reyes 
el derecho de tener corazon, reconoceremos tambicn que en la posicioIl espinosa y dificil en que Cúr-
105 IV se via, hubiéramos nosotros obrado en un principio de un modo luas parecido al suyo que 
al que el conde de Aranda anhelaba. 
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Despues pasó á argüir que la guerra era }mpoJitica. Sus í;azones principales 
fueron estas, Primera: Que el objeto de aquella guerra abria el camino para legi
timar la introduccion de las potencias estrangeras en los negoci'Qs interiores de los 
pueblos, y que la propia razon que se adoptaba para combatir la república france
sa , podia servir á esta para combatir á su vez los gobiernos monárquicos, como 
ya de hecho se notaba en las medidas que'la Convencion habia adoptado, Segun
da : Que era poca cordura empeñar por mas tiempo aquella guerra de principios, 
porque el grito de la, libertad ,era un reclamo mucho mas eficaz sobre el oido de 
los pueblos ,que el clamor desfallecido de las viejas ideas de sumisjon y vasallage 
por derecho natural y derecho divino (1\-). Tercera: Que ademas de estos dos incon
"enientes que trascendian á uria multitud de sucesos ypeligros posibles, el interes 
politíco de la España se encontraba comprometido por aquella guerra que auxiliaba 
los enemigos naturales .de la Francia y de la España; que la sola nacion vecina cuyo 
interes político fuése uno mis;mo con el nuestro, era la Francia, que arruinada esta 
y desmembrada y sojuzgada por las de mas potencias, los Borbones de España y de 
la Italia se hallarian aislados sin pesar mas nada en la balanza de laEuropa contra 
la ambicion insaciable del Austria y la Inglaterra. Cuarta: Que para asegurar 
nuestro poder en el continente.y en los mares, fue trazada la gran obra' del Pacto 
de familia; que este pacto no intentaba menos la prosperidad de los pueblos donde 
reinaban los Borbones:, que el poder de estos príncipes; que los reyes y los go
biernos, cualesquiera que fuesen, podian cambiar porla suerte de los tiempos; 
pero que siendo eternas las naciones, los intereses de estas eran siempre unos 
mismos; que en vez de guerrear contra la Francia y ayudar á su I'uina, se le 
debia auxiliar contra las miras p.mbi¡::iosas de Inglaterra y la Alemania; que com
batida y enfrenada la Inglaterra lf!.rgos aüos por el poder marítimo de la Espaüa y 
la Francia unidas' como dos hermanas, se gozaba aquella en la idea de dividirlas 
y de apartarlas para siempre, yde destruir, una tras otra, sus marinas, 'poco. 
habia tan boyantes, libre entonces de invadir nuestros mares de ambas Indias y 
de apropiarse su comercio; qu.e á la vista de tal peligro, puesta á un lado la 
euestion de familia y de principios, mas que nunca en tal riesgo se debia renovar 
la aliania de la Francia y la España; que la buena política sometia las repugnan
cias y las quejas al interes supremo del Estado; que en aquella guerra los gabinlil
tes aliado~ iban todos á' su provecho, mientras la España peleaba para daño suyo. 
solamente ;. que un rey en' fm cuya ambicion no era otra que el bien de sus vasa
nos, no debia sacrificarlos á la esperanza mas que incierta de reponer á sus pa
rientes por la fuerza de las armas, ni dejar que la España se arruinase por la 
prosecucion de una guerra, que sobre ser injusta y altamente impolitica, le era 
¡gravosa con estrema. y supei'ior á sus recursos. (2) 

(1) Audacia se necesitaba por cierto para espresarse asi delante de un rey absoluto y por la 
gracia' de Dios como Cárlos IV; y á decir verdad, bombres de su temple son los que se necesitan 
en los palacios, no aduladores ni siervos, dispuestos á elogiar cuanto vean, con tal que sea del 
gusto de sus amos. Diráse tal yez que la verdad que se dice á los reyes debe conciliarse con el res
peto, en lo. cual convenimos; pero ¿cómo era posible que por mas respetuoso que el conde se mos
trase con el monarca, dejasen de interpretarse sus espresioncs como atentatorias á los miramientos 
debidos al trono? mráse tambien que la influencia que el' conde atribuia al grito de libertad, no era 
tan eficaz como presumia por lo que respecta á la España ¡je aquellos tiempos; pero tiéndase una 
mirada á la campana siguiente, yal recordar la entrega de San Sebastian á las tropas republicanas 
se yerá que los temores del conde en este punto merecian la pena de ser tomados en consideracion: 

(2) Otro rey que no fuera lIn Borbon tan justamente lastimado como Carlos IV, hubiera reconocido 
en estas máximas la úl!ica ~.egla de conducta que; las circunstancias aconsejaban desde un principio se
guir con la Francia republicana. Nosotros le disculpamos, lo mismo que á su ministro, en 1792 y 1793, 
llero nuestra indulgencia no puede llegar basta 1794,. A las lecciones que los demas gabinetes recibie
ron este año se habia añadido por. nuestra parte la que los ingleses nos acababan de dar en Toloo, 
y era ceguedad, no otra cosa, empeñarse en seguir una guerra que tan tristes resultados producia. La. 
cuestion desde. entonces no debia <:Iecidirse por la mayor ó menor justicia de la lucha, sino por los ries
gos é inconvenientes que su continuacion presentaba. ¿ Qué importaba en efecto tener la razon de nues
tra parte, si eareciamos de los medios de hacerla valer? 



INTRODUCCION. (j.) 

Sobre los medios de la España para seguir la guerra dijo en suma: c( que era 
visto que la España Se encontrabaJJlljo el p,eso de una deuela exorbitante; que por 
los enormes dispendios que en el reinado. anterior causo la guerra con la Gran 
Bretaña, las diferentes cajas que se habian establecido para animar el comercio y 
restaurar el crédito, se encontraban las unas arruinadas)' las otras cercanas á la 
mi.sma catástrofe; que la guerra con la Francia, aun suponiendo que nuestras ar. 
mas prosperasen, seria larga, porque el espiritu de libertad é independencia que 
reinaba en los franceses les daba fuerzas y ,'entaja sobre las demas naciones 'mal 
servidas por' soldados mercenarios; que los recursos de la España se hallarian ago
tados antes que aquella guerra se acabase; que la España contaba con su dinero so
lamente, y que el'). esto, alababa la conaueta del ministro, que guerreaba siIl subsi
dios y mantenia la independencia de nuestro gabinete; pero que no alababa su es
cesiva confianza en el fervor de guerra que la nacion habia mostrado; que los do. 
nativos por mas gl;ahdes que se estimase;n ,'eran buenos para probar el honor y la 
lealtad de España, pero no bastantes para los gastos de una guerra tan costosa; que 
era poco de esperar que estas ¡;;randes demostraciones de los pueblos se ,acrecieran 
en adelante, porque en la realidad no tenían Una impulsion producida como en 
Francia por la energia del fanat~smo democrático, ni procedian tampoco ele unfer
vor y un entusiasmo relijioso" propio de otras edades; pero ageno de la nuestra ('1), 
mediante cuya fu~rza se pudiera contrarestar el ardor republicano de la Francia; 
que el celo relijioso que se habia mostradó no era mas que mi vapor pasajero ali
mentado por los clérigos; que aquel fuego estemporáneo no podia mantenerse larg-o 
tiempo, vista la escasez del corobustible ;, que el gobierno español contaba á la ver
dad por el momento con la voluritad d~ los pueblos, mas con esta voluntad solamen
t.e, y no con 'la vi.olencia y los despojos que ofrecian á la Fraúcia tantos medios de 
sostener la guerra; que, cual era de temer, si á nuestros tri unfos obtenidos se se
guian reveses" el calor de los pueblos podria disminuirse, faltar la confianza, reti..; 
rarse los caudales yacE\barse los medios; y por último que las quiebras y reveses 
de la guerra qué se habia empeñado eran mas que probables, casi ciertos, vistas 
las medidas poderosas q.ue se ponian en obra, por la Francia, y la masa de comba-
tientes que acudia á la frontera,)), " -

El conde apuró entonces toda suerte de argumentos para mostrar los riesgos que 
ofrecía aquella guerra, c( empeüada ) dijo, contra un pueblo inmenso, donde el es
piritu de libertadé independencia se habia desarrollad,o como en los graneles tiem. 
pos de la Grecia y de la Italia; guerra desigual) donde á soldados, maquinas y 
siervos oponia la Francia, por centenas de millares, ciudadanos intelijentes yabra
sados en amor de la patria; guelTa en que pueLlos viejos y llagados bajo el yugo 
y bajo el palo de sus dueños las tenían que haber contra falanges de hombres nue
vos, recien emancipados y en el primer ardor del fuego democratiGo; guerra, en 
fin, contra un pueblo que á su poder en luces, en industria y en recursos ordina
rios) allegaba la fuerza de una revolucion que ponia ásu mandado (lo que en otra 
ninguna parte podia hacerse) todas las voluntades y todas las fortunas.)) Hecha 
luego por menor la reseña de los medios que tenia la Francia de hacer frente á 
.la coalicion, de la efectuaCion de estos medios, de la leva en masa de la juven
tud francesa que era visto ser cumplida en todas partes, de los nuevos genera
les que salian de las filas de los simples soldados como por en carita , y de los 
triunfos y progresos que ,estas tropas bisoñas. y estos gefes improvisados comenza
ban á lograr contra los militares .mas nombrados de la Europa, puso el caso de una 
estrema en que Dlguna de las potencias coligadas sucumbiese , ó se viese obligada 
á retirarse, quedand-o el peso de la guerra sO~)l'e las mas leales ó las menos cuer-

(1) No tanto como .al conde le parecia. Alimentado 6 no por los clérigos, como dice un ¡ioco mas 
adelante, el espíritu relijioso ;de 1808 unido al de independencia y al entusiasmo monárqUico, hizo pro
dijios que, el conde de Aranda no hubiera predieho en su tiempo. En esta parte juzgaba él á la España 
s;egun el ardor de sus ideas democráticas, y estaba muy equivocado. 
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das. Sobre este punto cargó la mano en su discurso, y se esforzó en mostrar COl:l 

largos pormenores las miras perniciosas y encontradas de ambicion que i l1lpedian 
la union sincera de los principales gabinetes coligados, sus mezquinas rivalidades, 
y sus planes de guerra di scordados que ayudaban á la fortuna de la Francia. «Si 
llega el clia, (esclamaba cerca va del fin de su discurso) el dia que yo me temo de 
una ó mas defecciones, ó de uña ó mas desgracias decisivas en el norte de la Euro
pa, la España sola de este lado tendria que pelear contra una fuerza inmensa que 
caeria sobre ella de relance, y en tan grave conflicto, salvo á esperar en los mila
gros estupendos del apóstol Santiago, nadie podria impedir que fuese hollada y 
conquistada por la Francia. Yo conozco la Francia, yo he visto allí la fuerza que 
las nuevas ideas enjendraban tiempo hace en las cabezas, yo conozco el ardor fran
ces, y lo digo y lo presagio, bien á ppsar mio: si con tiempo, cual lo es ahora, no 
se previenen estos riesgos, apat,tándonos de la liga, y ajustando, al presente que 
nuestras armas aun conservan la fortuna de su parte, una paz ventajosa, llegará el 
dia y quizás no está lejos, en que los caballos franceses beberán en las fuentes del 
Prado. Mis anunci()s no son lisonjas: se podrá argüir que tengo en poco el valor 
nacional, ¿mas por qué ponerlo á prueba de empresas temerarias que rayarian en lo 
imposible? Vale mas la verdad y la prudencia que una loca arrogancia, si el valor 
solo no es bastante para vencer un enemigo poderoso y despechado. j Ojalá que mis 
anuncios en lugar de afligir el corazon del augusto monarca, á quien mi lealtad es 
deudora de mi larga esperiencia en el servicio de tres reyes, valgan como yo deseo 
para evitarle los peligros que amenazan á la Europa 1 I Y ojalá las dos naciones, 
depuesta la querella de I?ersonas y principios que se opone á sus mas altos intereses, 
vuelvan á ser amigas y a renovar los lazos de su antigua alianza 1 ¡¡= (1). 

(1) Hé aqui el dictámen del conde, tal eomo el abate Muriel lo transcribe en la Revista de Madrid 
ya citada: -

«Cuando ocurren ocasiones de tanta gravedad como la presente, cuando hay necesidad de tomar 
)lllCertadamente un partido para evitar las malas resultas de la guerra en que estamos empeñados contra 
».Francia, es de desear que los dictámenes sean imparciales, y que se examine á fondo la materia.)) 

)lComo buenos vasallos de nuestro soberane, y por la bonoríflca confianza que se sirve dispensarnes, 
»debemos desear que estén de parte de su gobierno la razon y los medios convenientes para logl'8r las 
»mayores ventajas del rey y de la nacion. Pero nos olvidariamos de nuestras obligaciones, si no habláse
»\Uos con religiosidad, con honor, con claridad y pureza, y mas que estas calidades nos dispongan á su
»frir des'!Íos desagradables, pues el tiempo es fiador de las buenas intenciones de los corazones puros 
»que no se dan á lisonjas ni se arredran por los manejos del espíritu de partido. Ninguna variedad de 
)opiniones es escusable , cua~ldo el hombre dice líbremcmte su persuasion interior, ~in adulaciones ni 
))complacencias serviles que tengan por objete agradar." 

)Estamos en el caso de reflexionar sobre las árduas circunstancias presentes, relativas á la guerra 
»empeñada por la corona de España contra la Francia revolucionaria, en vista de los tristes sucesos que 
"por ser notorios dispensan de su narracion. " 

"Puede tratarse este asunto de dos maneras, política ó militarmente; y por mejor decir, la partc mi
»litar se halla aqui tan estrechamente unida con la parte política, que solo examinándolas ambas á un 
llmismo tiempo, se podrá formar concepto cabal de nuestra situacíon.») 

)lEn la parte polític~ deberia~ co~sidera!'~e muchos puntos: es ~ sab~r, ~i la guerra es justa, y si dado 
llcaso que lo sea, habla convemencla y utIlidad en promoverla; SI es mdlspensable el hacerla: si nos 
¡)resultará de ello interés, ó si otros habrán de ser los que saquen provecho; si deberemos empéñarnos 
)cn la guerra por relaciones de amistad ó de parentesco; si hay obligacion contraida por tratados au
"xiliares de potencia á potencia; si puede ser escusable haber entrado voluntariamente en tan grave 
)empeño (al, no hallándose la nacion en situacion favorable para salir airosa de él (b l. y en verdad, que 
»todas las demas consideraciones hubieran debido ceder ante esta, pues fue desacuerdo chocar con una 
»nacion, que sobre tener una poblacion dupla de la España, se hallaba embravecida y entusiasmada por 
»el mayor de todos los estímulos, que es el de la líbertad personal. ») 

»Políticamente se d.ijera tambien que de nacion á nacion ni de corona á corona no hay derecbo de in
ngerirse recí procamente en los sistemas de gobierno interior. Verdad es que el soberano de España no 
)lpodia menos de preferir como mas grato á sí y á su reino, entenderse con la antigua magestad reinante 

(a) Esto no es exacto. España no entró voluntariamente 'en la guerra,' toda vez que la Francia fue 
la primera en romper las hostilidades; á no ser que confundiendo el efeclo con la causa, digamo.\ que 
hab'iendo sido voluntario el empeño de mediar en favor de Luis X,"" lo fue tambien el rompimiento 
cómo éimsecuencia precisa del mal éxito de aquella negociacion. 

(b) Véase-la nota siguiente. 



IXTRODUCCION. 6'7 

Tal fue en sustancia el dictámen del conde ele Aranda, segun el príncipe de la 
Paz, aunque mejol'aclo el orden de las ideas y la urbanidad elel estilo, como él 
mismo dice, aludiendo sin. duela á la enérgica llaneza con que el conde acostum
braba ú espresarse ,participando como participaba de aquella especie de caraclel' 
b~'usco comun á los aragoneses, y que tan mal suele sentar á los cortesanos y á los 
palaciegos, En cuanto al orelen de los pensamientos, ya hemos dicho que el cliclá-

»en Francia, con la cual trataba con verdadera celrdiaJidad, como que mediaba el parentesco y la anti
»gua amistad. l\1as para reñir por esto se neccsitaba una excesha superioridad ¡]oe fuerzas, y poder dar 
»Ia ley, porque siendo inferiores en ellas, nos esponiamos no solo á no conseguir el intento sino á traer 
»el peligro á nucstra propia casa en el caso de retroceder. A que se añade (Iue dc todos mojos la gllcri'a 
))no pedia menos de enenar á csta vasta monarquía, y que no era prudente csponerla asi á tantos acasos 
))como pudieran sobrcycnir. l\Iucho menos hubiera debido verificarse cl rompimiento antes dc hacer los 
))preparativos neccsarios (a), y sin determinar un plan metódico y coordinado, pues por lo visto no pa
»rcee que sc haya tratado mas que de hacer una acometida insignificante, confiándose en que otras po
))tencias por el otro lado de la l'rancia se encargarian de sujetar it sus turbulentos habitantes, 1, cual, 
»si asi fucse, tenuria por resulta que se distribuirían entre ellos los girones de dicho reino, y la España 
J)se qucdaria sill ninguno; que por un solo tiroteo fronterizo crecrian que cstaba bastante recompensada 
»con la sal isl'accion dc yer su real familia repucsta en el trono, si bien muy desmejorado.» 

))Sea como fuere, lo pasado no tielle remedio; IJero los contratiempos sucedidos deben servir fiara 
))cnmendar los yerros anteriores, asi como tamiJien para preca, el' otros males en lo yenidero, obrando 
»con cordura y prevision.» 

))La campaña anteriol' se malogró (b). Ya no se tienen para la que ya á aBrirse ni la gcnte perdida pOI' 
»encuentros con el enemigo, por enfcrmedadcs y desercioncs, ni los caudales cuantiosos que se han gas
))tado. Y por grandes quc sean los apuros para allegar)os hombres y el dinero que se necesitan, fuera to
ndayia mayor el conflicto si la campaña hubiese de bacerse dentro ¡]ill reino, por no ser posible oponernos 
»eficazmente á que los encmigos hié'icrun irrupcion cn algunas proyillcia~.» . 

))Hitsc de considerar que los franceses de este año no serán tan inespertos como los precedentes, 
"pues sc han cjercitado tanto que habrán de tener muchos soldados aguerridos y mas entusiasmados 
)!'que antes; como tambien, que habiendo debido formarse sugctos aptos para el mando serún condu
))eidas las operaciones con arreglo á los preceptos .del arte. Ha sido buena la escuela que han tenido pe
))lcando contra los mas brillantes ejércitos de Europa, mandados por los generales mas esperimentad05 
)ly di.tinguidos por su saber.» 

»Por el contrario, nuestra situacion no puede ser tan ventajo$a en esta campaña como en la antll
))rior. Cuando se rompió la guerra estaban los cuerpos siquiera completos y disciplinados; ahora se ha
))Ilan con poca gente, y esa nada ú propósito para el servicio de línea, por haber acostumbrado al sol
))(Iado al sel'Yicio de tropas ligeras, á la manera de los migueletes. Los reeIilplazos que van á llenar los 
"huecos de los regimicntos, ademas de no ser en número bastante, se componen dc gente tosea y ve
»nal. Mu~hos son todavia jóvenes muy tiernos y llacas. Los mas van atraidos por inconsiderados en
))ganchamientos, que han pagado los que anhelaban que sus nombres viniesen enlas Gacetas (c). Alguno. 
»se hilbritn movido tambien por las exhortaciones pastorales y por los agasajos cómicos de corregidores 
))y ayulltamientos, lo que habrá aumentado el número sin duda ninguna; pero no habrá mejorado la 
llcalidad. Aléjanse estos jóvenes de sus lugares, y á medida que van gastando el precio de su cngan
»che, se les enfrian las yoluntades, sin que la escarapela alcance á mantener su ardor (d),» 

»No puede cste enjambre de incorporados de tan mala calidad dar fuerza á la que haya quedado aguer
»rida, sino antes por el contrario desmejorarla, sobre todo faltando tiempo para egcrcitarlos, pues de 
naq'ui á dos meses cs probable que los ejércitos enemigos hayan entrado ya en callJpa~a; habiendo te-

(a) Este pasage, yel an(e·r·ior qlie acabamos de notar, encierran una idea muy distinta de la que el 
señor ~Iuriel habla espresado en el 7'esúmen que de este discurso hizo en su traduccion fi'ancesa de la 
obra de lVilliam Coxe que ya hemos cUado. Allí se censuraba el descuido (le la ·Espafía ó de sus mi
nistros por no haberse preparado convenientemente á la lucha (tant on ayait négligé de se prépal'el' 
convenablement á la guerre); y esta censura, como dice el príncipe de la Paz, no era posible que salie
se de los labios del conde, pues en tal caso se hubiera censurado á sí mismo, siendo asi que quien 
menos se preparó á la guerra fue él, como acérrimo apóstol que era de la paz con la Francia. Esta es 
una de las razones en que el principe de la Paz se apoya para creer apócrifo, ó de mano agena en al
gunos puntos, el documento á que lI'luriel se refiere. Nosotros que vemos á este modificar ahora su pen
samiento, creemos que en la HistoTia del reinado de Cárlos 1 V que: va á da·r á luz, manifestará la 
razon de esta y de las demas variadones. 

(b) La campagne précédente a été malheureuse, habia dicho el señor ~Iuriel ensu tracluccionfran
cesa, y esto es tambien muy dÚJerso de lo que aniba se dice. El conde podia decir en efecto que la cam
paña de 1893 se malogró, pues su éxito, aunque feliz, no correspondió á lo que la Hlpidez de los 
pl'imeros triunfos de Bicardos promeUa; pero de esto á decir que la campaña había sido dcsgraciada, 
la di{el'enda es inmensa. 

(e) Aquí se dice que los nombres de los enganchadores se inscribian en la Gaceta, 70 cual es verdad; 
pero no lo es que se inscribiesen tambien los de los enganchados ó alistados, como el señor 1l1úriel habia 
dicho en su tiaduccion: un grand nombre de cés Doveaux soldats se sont engagés volontairement .•. , par 
la vanité de lire leur8 nOIllS dans la Gazette. 

(d) «El discurso del conde, dice el principe de la Paz, no contuvo tal denuesto contra aquella juven
tud valerosa que alcanzó tantas victorias ... Lo que este dijo fue tan solo que era de temcr que el ardor 
de la nacían por la guerra se llegase á. cntibiar y que faltasen los ¡·ccursos,») 
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men debia resentirse en efecto deJa :preCipit~cion con que se escribió, no habiendo 
hecho el conde otra cosa que reasumi r los apuntes que tenia dispuestos para auxi
liar su memoria en caso de tomar la palabra. Cárlos IV ~scuchó la lectura del dic
tamen, segun el mismo príncipe de la Paz, sin dar muestras de alterarse, mien
tras el resto de los consejeros se manifestaba inquieto sobremanera al considerar !31 
arrojo con que el.conde se atrevia.á decir su seD;tir s~n ci!'cu~loquios adulatorios 
de ninguna espeCIe, Aquellas doctnnas no se hablan Oldo Jamas en los bancos del 
consejo, y el conde habia colocado la cu~stio!l en un terreno sobreman~ra ~scabrosQ 
hablando de un modo muy poco susceptible de ser escuchado en :pacIenCIa 'por los 
oidos á que principalmente se dirigían.. No todas las razones por el conde alegadas 
eran á la verdad susceptibles de ser defendidas, como ya hemos visto; pero su dic:" 
tamen contenia las bastantes pal'a hacer., entmr á la corte en mejor ,acuerdo, pues si 
ei decano del COrisejo no consiguió demostrar, a lo, que nosotros creemos, que la 
guemi con la Francia era injusta, demostró por lo menos el inminente peligro que 
ííabia en continuarla, y' esto era lo principal. El duque de la Alcudia tomó á su cargo 

»nid.o buena suerte p.or .otr.o lad.o' al fin del añ.o:anterl.or" y hallánd.ose pr.ont.os p.or esta' raz.on á dar 
»principi.o á sus .operaci.ones. Les dará tambien ánim.o para comenzar á h.ostilizarlos el saber el mal es
»tad.o de nuestr.o .ejércit.o ¡j.or l.os suces.os pasatl.os, y que se les p.odrán presentar compensaciones de 
llimportancia. Com.o s.on gentes entendidas, procurarán sacar sus gastos de, nuestra propia casa.» 

»Aqui entra el dictámen en. consitleraci.ones puramente militares s.obre la posibilitlad de diferentes 
invasiones de los franceses por Cataluña y por' Nayarra y Guipúzcoa, despues de las cuales prosi-
gue así:' , : l' : 

, »Presenta esta' campaña asp,ecto muy diferente de la anterior. En la pasada fue libre: España para 
,"elegir y determinar los puntos y el modo de su inyasion en Francia, anticipánd.ose al enemigo que 
»vivia CQnfi,ado en que no seria invadido su pais por aquella parte (el Rosellon): y asi s.orprendid.o hubo 
llde reparar C.omD PUdD su 'falta de previsiDn, habiéntlDse limitado sus males á las pérdidas sufridas en 
»esta pr.ovincia, con 1.0 que l.ogró detener nuestrDs prDgresDs en ella. Para la campaña presente saben 
»ya ras entradas por d.onde'podriamos penetrar, que son siempre las mismas, y en ellas tienen prey@
)lUida. su resistencia interi.or (a). Su máquina militar',está f.ornwda, l.os sDldad.os están aguerrid.os, man
»dad.os pDr cabezas inteligentes y activas, aCDstumbradDs á' encuentr.oS y mani.obras en presencia de les 
»primerDs, ejércitDs de El1l'.opa. CDn est.o se ,ha eXaltadD su entusiasm.o; el espíritu de libertad se ha, 
»fDrtalccitl.o y prppagad.o. ,El carácter naci.onal, que era inc.onstante y cedia: al punt.o que hallaba resis
>ltencia, se ha !Dudado enGrmeza y,fer.ocidad. A la Francia se I,a ha de mirar h?y c.om.o un' Jluebl.o des
»esperad.o y va!lCnte", al cual c.onvendrá l!Iuy much.o n.o desprec!ar an las .operaclO,nes de guerra,» ' 

«Las pDtenclas alIadas c.ontra la FranCIa se han de hallar exhaustas por la pérdIda de h.ombres, com.o 
»por l.os cre,cidos gast.osque pide La guerra. y si pDr. fin la Franc}a se res.olviese á cDntentar á algunD de 
»liJs sDberanDs del N.orte, sus c.o,ntniriDs, cDn la ceSlOn de una u .otra plaza de las que han adquiridD se 
»daria ciertamente p.or muy satisfecha, pues n.o sDlamente sacaria ventaja de'la cesiDn, sino que saldria 
»de sus c.ompr.omis.os c.on h.on.or ; r c.on un.o d,e ell.os que se apartase tle la c.oalici.on, bastaria para que IDS 
».otros se enfHasen. PDCO import.aria á la Francia hacer algunDs pequeños sacrificios á trueque de afianzar 
»su c.onstitucion y tranquilizar al puebl.o; que cDnvalecida de sus males ,'ya cuidaría en adelante de rec.o-
»brar c.on aumentD ID perdid.o.» " : 

«N.ot.oriDs s.on.l.os recurSDS que la C.o)'lYenci.on se ha pr.oporci.onad.o p.or medi.os buenDs 6 mal.os, just.os 
»6 inicuDs. PervertidDs l.os ánimDs desde el principi.o, n.o hay crímen p.or hDrrible:que sea que n.o hayam.os 
»visto CDmeter ; ¿qué tendrá pues de estrañD que hayan .incurrid.o en aquellas yiDlencias de atrDpellamien
»lo, que luibian de suministru .. l.os medi.os para S~IS crecidDs gast.os, y cDnsDlidar su .obra? Las .otras p.olen
»cias ,de Eur.opa juntas, n.o llegarán á reunir Dmica tant.os recurs.os para sus gastos com.o los qne en el 
»dia tiene sue,nemiga: La numer.osa: pDblaci.on francesa está armada tDda, y asi eS' del interes 'de tDcl.os 
"hallar medi.os c.omunes de' .ocurrir á su mantenimient.o. N.o hay en Es'paña propDrciDnalmente tanta p.o
»blaci.on c.om.o en l~rancia, ni d.omina en nuestro puebl.o el espíritu de libertad é igualdad. Los que ,se 
»alistan, CDmD vemDs, p.or crecidos enganchamient.os, n.o .obran por aquellDs móviles, y ademas. fDrman 
»un c.ort.o reemplazo. El real erariD ha de estar exl¡austD. Con qUe 'C.otéje~e la diferencia entre Iqs mantenidos 
llanchamente con l.os f.ondDs de su naciDn-y l.os que se hallan men.os estipentliados'.» 

«P.or parte de Eipaña la guerra actual n.o es de EstadD á Estad.o , ni se hace p.or sus intereses, sin.o p.or 
»)el de su s.oberano que se cree .obligadD á ella pDreDnsideraciDncs de parentesc.o y amistad, y que servido 
»cacdiaJmentc por sus fieles yasall.os ,vá á vindicar l.os derech.os de su familia, repDniéndol.o en el trono 

'(a) Este párrafo no c.orresp.onde tampoco á la"traduccíon del 'señor Muriel, el cual habia dicho 
"lis (les francais}c.onnaissent bien nos frOntiéres, et ils pr.ofiter.ont de cette c.onnaissance p.our les atta
quer et pénétl'er chez nDUS:» 

, Lejos nIJsotros de atribuir estas varia,ciones á ningun designio particular; creemos que podrán sor 
efecto de la premura con qtle el señor Mur'iel escribiría su nota sobre el conde de Aranda, ó bien du la 
varieilq,d en las copias del documento manuscrito á que se refiere. Nosotros que no hemos trislo el ori
ginal, nada podemos decidir; y por lo tanto esperarnos que el señor lI'Iul'iel aclarará en la obra que 
tiene prometida las dudas á que naturalmente' tienen que dar lugar las espresadas al/oraciones. 
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contestal' al conde; y bien que Muriel, fundado en el silencio que acerca del parti
cular guardan las actas del consejo, asegura rotundamente que el favorito no em
pleó razones de ninguna especie para decidir la cuestion , nosotros tenemos por mas 

. verosímil que el duque de la Alcudia hablaria, teniendo como tenia una ocasion 
tan propicia para congraciarse mas y mas con d monarca, rebatiendo un discurso 
cuyas doctrinas estaban á ciencia cierta en oposieion absoluta con el modo de Ye!' 
de su augusto amo. 

El discurso del ministro español, si hemos de creer á lo que él mismo dice, en· 
tró de lleno. en la cuestion probando que la guerra era justa, y fundando su justicia 
en la necesidad que habia de hacerla. «Las naciones, dijo, son independientes las 
unas de las otras, y ninguna de ellas tiene derecho á mezclarse en los negocios de 
la agena : ¿qué principio mas verdadero? Mas por bajo de él está escrito: mientras 
no quebranten este principio, y no dañen ni pertu1'ben á las otras.» Fundado el duque 
de la Alcudia en esta limitacion de aquel axioma ó regla general de política, añadió ú 
continuacion ((que esta condicion esencial no hahia sido observada pOI' la Francia, 
ni su revolucion se habia mantenido en los límites de su derecho sin mezclarse en 
los negocios de las demas naciones, como lo atestiguaban su tribuna, sus cavernas 
popu lares y sus escritos incendiarios, arrojados á la Europa desde el momento mis
mo en que empezaron las turbaciones de aquel reino, solevantanuo los pueblos, 

))que poseia. Causa que no es ciertamente de aquellas por las que se haya de aniquilar un reino, porque 
))primero debe ser el bien de los hijos propios, como son los ,asallos, que el ensalzamiento de una rama 
llpor solo parentesco.» 

((Es deplorable fatalidad que desde el principio de esta guerra, España se la está haciendo á sí misma 
»para lo presente y lo venidero: proposicion que es incontrastable segnn los principios de sana poIítiea. 
"Tienen los imperios sus relaciones fundadas en comeniencias recíprocas. Vénse los estados en la nec\'
»sidad de darse apoyo los unos á los otros, contra los que arrebatados de la ambidon se olvidan de ser 
))justos y moderados en sus pretensiones; objetos muy superiores á todas consideraciones de parentcsw. 
"l)rccisamcnte pediria ahora mas que nunca el estado de España 1'hil' hermanada con l~rancia ,por estar 
"ya la hermandad rad icada , circunstancia que la haría duradera, y porque la Iluion está fumlada en linos 
»mismos intereses. Yiéndolas desunidas l' enemigas, podria ser que alguna naciunucometicsc 11 una de 
»cllas, la impusiese duras condiciones, yaliéndose de tall oportuna coyuntura.» 

((Esa nacíon es la Inglatcna, la cual desde principio de los disturbios formó un plan para conseguir 
»1'1 t'sprcsado fin. Empczó por mantenerse indiferente, para que el choque ('ntre el soberano y los yasallos 
"levantados destruyese aquella monarquía. Cuando la oIJscnó ya decadente, se prestó cediendo al parc
),>cer al ru('go de otras nadones, 11 intcfYenir en fUHlf del restablecimiento de la soberanía, y pagarou su. 
))guineas tropas de tierra en Alemania, mientras que con preyision propia suya encaminaba sus miras al 
»útil ohjeto de Tolon. Con España hubo de saher hacer uso (le tales caricias • y demostró tan yiyo illlprps 
~p<Jr ('1 honor de la real estirpe, y por el maalenimiento de los principios que conscnan 11 los imperios,qlJp 
»Ingrú enredarla y comprometerla con SlI YCCÍna, en tal manera que la gucrra arruinase iI ambas nacione~. 
))Lu potencia britúnica se halla mas poderosa que nUllca, al paso que las otras dos se ycnl1acilsyahatidas, 
.. de donde resultará, que rota la union que habia cntre ellas, InglatelTa no se conformará cicrtamente el! 
»IIlIestros dias con lo que cada uno quisiese hacer por sí, como no acornorle ú sus intentos. 

"La corte de Londres prolongará la gucrra, dando auxilio de dinero 11 los unos y de fuerzas nal'nles (¡ 
»terrestres 11 los 0'1'05; cansará á toda Enrol1a yella podrá estar en sus glorias. La Francia perrlcrá todas 
»,lIS posesiones' lUl'ítimas, ya porque se rCI'{'len las unas contra la metrópoli, ya porque la Inglaterra S(' 
))apodere de las Uras.l)or lo que hace iI las posesiones españolas, distant!'s. rodeadas de las inglesas y 
"fralll'psas, con vastísima cstcnsion, desguarnecidas, sin esperanza de poder haeer llegar á ellas grandes 
»socorros, estando España privada de los que en otro tiemJl!) recibia de su aliada natural, es de presuIllir 
»que corran grandes riesgos, cuando en lo sucesiyo se irrite el orgullo inglés. Cualquier levantamipnlo 
»que ocurriese, cualquier descontento que se manifestase en tan lejanas posesiones, rUNa en gran manera 
J>fllnesto, porque se acojcrian los levi1ntados á la pI'Oteccion britúnica, y la obtendrian en memoria, mejor 
"diré en ycnganza, del apoyo que la España prestó alleyantamiento de los colonos ingleses. ¿Y cÓmo IJlI
"diera España parar semejante guIpe hallúndose sola? Pennítaseme unligcro hosqueJo del estado á que 
"pudiéramos Ilegal'. In"latena, enemiga natural sempiterna por sus intereses marítimos, y por Sil sllperio
»ridad naval, pues nos" tiene ademas puesto el pie sobre la garganta cunla jJosesioJl de Gibraltar. Portllgal, 
)Js~té'lite dc la misma potencia es tambien un yecino poco seguro. Los lIueyos franceses a la espalda, 
))!!pscosos de desquitarse de la guerra que les hacernos. . _ 

«,Seria nunca acabar si quisiera cntrar en todas las consideraciones políticas .qne se I:IC ofrecen. ESpUIHI 
))esta exhausta de hombres y dinero;y no es posible Ilegal' Ú tener aquello Slll este SIll YCJar a todo~los ,asallo!;. 
»Asi, pues, si en medio del disgusto general penetrasen los enemigos en el reino, la de,.astaclon que OC;1-

)Jsionasen y el paror de la imusioIl , {'S bien eiel'to qlJc aumcntarían el dl~Scolltento jJublICO. . 
«Se dijo arriba qll~ las ret1exioncs políticas unidas il Ir,s mililarps halJIall de tlar de SI \lna resollleI.(lIl 

»ya favorable it la eontinuacioIl <le la guerra, ó ya i)rJycrsa. A IJI!e,lro pare('er quedan demostrudos los JlrII.l
))tipios políticos y lo, inconycniente,; dt~ la glIerra. Es cy¡dellíp que coulinnar t'sta es l/lItler la llIOIl,U'(IUliI 
»eIl el horde d('I¡ll'!'eijJÍcio, ArUlliul'z:3 de marzo de 17iJí .-EI condé de Arandu.» . XI 
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infamando los go~iernos, y 'p\'edicando. I? insurrec~ion; que por mas que el 
derecho de enunciar y publica\' sus opInIOnes sea· mherente a un pueblo li~ 
hl'e, esto debia entenderse en sus negocios propios, pero no en los agenos; que 
no eran solamente las armas las .qne atacan la existencia de un Estado, sino 
tambien la censura, las invecti vas, los sarcasmos, las mofas y las provocaciones 
á la sedicion, siendo esta clase de guel'l'a mas terrible y de mayo\' trascenden
cia que la que se hace con las armas, dado que á estas se pueae resistí\' con 
n;as facilidad .que ~ la seduccion, la cuar. hal.la paso y camino ent~das partes 
SIil hailar resistenCia; que la razon yel mstlnto natural de la prOPia defensa 
bastaban para reconocer el dm'echo de invadir y castigar (~) á los gobiernos de 
propaganda, que, sea cual fuere su forma, suscitan turbaciones á los demas, aten
tando al órden bajo el cual subsisten; y que en virtud de estos principios de jus
ticia universal, de conservacion y de propia defensa, la guerra que la España 
estaba haciendo, no podia menos de considerarse como la mas legítima.» Fijando 
despues la consideracion en la circunstancia de hallarse la nacion francesa divi
dida en dos partidos, popular el uno y realista el otro (2), Y ambos envueltos en 
una guerra civil espantc3a, manifestó ecqueeran libres los gobiernos para dar la 
mano y socorrer á la parte que estimasen mas digna de ser amparada, no pu
diendo considerarse injusto proteger á los realistas en un pueble donde, apenas 
cayó el reinado, se soltaron todos los crímenes; que á esto se añadia la circuns
tancia de ser ese elónico partido que ofrecia garantías á las naciones; que ademas 
tenia la España un nuevo motivo, y motivo de justicia, para dar amparo á los 
realistas, cual era el pacto de familia, tratado real y personal en favor de los Bar
bones, y tratado obligatorio no abolido ni prescrito; añadiendo por último que la 
rama caida tendria derecho,á pedir el cumplimiento de este pacto mientras fuese 
-dable probar á reponerla. » Examinando á eontinuacion la naturaleza de este pacto, 
dijo tambien ce que eran raros los casos en que pesado el bien de las naciones, pu
dieran darse intereses mas positivos y elevados que los derechos personales de las 
casas reinantes, por ser rara tambien la vez en que estos derechos personales dejen 
de estar ligados con el interés de los pueblos; y no pudiendo negarse qne el in
terés de la augusta casa de Borbon estuviese ligado con el interés de España, no 
era elevar los -derechos de esta casa sobre los propios nuestros el pelear en favor 
de eIta, sino asegurar el poder, la union , la defensa y las ventajas mútuas de los· 
pueblos donde un Borbon reinase, pueblos que por esa sola circunstancia debian 
considerarse como una misma familia.»-(cSi era,' pues, justo y necesario, añadió, 
bajo todo derecho, reprimir los atentados del gobierno turbulento de la Francia 
contra la quietud y el órden de los pueblos, si era humano socorrer á los oprimi
dos en la guerra civil que despedazaba aquel Estado, y si habia un pacto q!le li
gaba á la España en favor de la casa de sus pl"Íncipes, si la gratitud valia algo, y 
si la fe de los tmtados era tambien alguna cosa, bien juzgada esta guerra, sin salir 
de la estera de las teorías y de las reglas en que las naciones fundan y en que 
deben fundar 'sus actos, nadie habria que á buena luz, y bien pesada la ¡'azon de 
ambas. partes, la censurase de injusta. ¿Qué seria despues observar la modera
cíon" la prudencia y la co\'dura de la España, hasta que perdida la esperanza 
oe mantener la paz sin deshonor y sin peligro, aceptó al fin la guerra que le fue 

(1) [nwdir y castilla/' son aqui palabras impropias, porque ni los gobiernos se invaden ,. ni cuando se 
-hacen recíproeamente la guerra, puede decirse de ningullo de ellos que lo hace por castigar á otro. El 
castigo supone aut()ridad legal por parle del que lo impone, y tas nacioaes indepclldiellll's, lo mismo quc 
ios gobiernos que las representan, son iguales entre sí, y 110 súbditas ui vasa.las las utlas de las otras. 
Contener, "eprimir, refrenar: tales sOlllas voces que deben sustituirse. 

(2)· Los partid{)s erau cuatro por lo menos, el de la repúblh"a moderada. el de ta furibunda ó montaiie
sa, él realista cOllstitucional , y el absolutista. El gobierno español abrazó la causa de este último para 
acabar dcspues por aliarse con la del primero. 
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ofrecida, fuerte entonces doblemente de los justos derechos que le daban su pa-
eiencia y su j llsticia? )l . 

Estendióse luego á llamar la atencion hácia el voto general de los españoles en 
favor de la guerra y hácia la c.ircunstancia de haber resonado el grito belicoso de 
la nacion entera primero que la voz del gobierno, apresurándose todos, sin escep~ 
cion de clases, á traer sus ofrendas á las gradas del trono, invocando la lid, aun an
tes que el gobierno declarase su voluntad; hecho, dijo, que debia considerarse .co
mo una nueva prueba de la justicia de esa misma guerra. Manifestando despues la 
templanza y cordura de la España respecto á sus peligrosos vecinos, observo lo cir
cunspecta que esta habia sido sobre todas las demas naciones, adoptando la media
cion y el ruego, y contentándose por toda pret.ension con probará disuadir a su 
antigua amiga y aliada de cometer un horrible atentado que debia deshonrarla y 
atraer sobre ella un peso inmenso de desgracias; oficios nobles y benévolos que no 
hallaron otra respuesta sino el baldon, los ultrajes y la mocion de guerra de un 
iníclio demagogo, añadiéndose á esto, despues de consumado el delito, yen lo mas 
vivo de la anarquía, la insolente peticion de desarmar nuestras tropa3, dando á ele
gir á un rey de las Españas , entre darse las manos y ajustar un tratado sobre el 
mismo cadalso del gefe de su casa, ó tener por enemiga aquella banda de malvados. 
«¿Qué español, esclamóentonces, pudo dud?r en la eleccion y en la respuesta? 
¡Guerra! fue el grito de la nacion entera; ¡Guerra! fue tambien la voz de su Iho
narca poderoso, Esta voz no fue un ahullido de fanáticos; fué el Santiago, fue el 
cierra España, fue el á eUus del honor castellano.1) 

Aeabada lademostracion de la justicia de la guerra (1) con la necesidad de 
vindicar el honor de la nacion española representada en la magestad de su monar
ca, honor ultrajado por el modo con que la mediacion de aquel habia sido des
echada, volvió a reproducir de nuevo el argumento que ya habia usado del de
recho superlativo entre todos de la propia conservacion y de la propia defensa; 'f 
manifestando que la guerra emprendida por la España no tenia por objeto ni vengar 
un agravio de familia (2) , ni dictar á la Francia una forma precisa de tal él tal es
pecie de gobierno (3), ni restablecer la dignidad real (4), ni imponerle á la fuerza 
este 6 el otro soberano (5) , sino refrenar solamente á los mónstruos que oprimian 
la Francia, poniendo en peligro la existencia de los demas gobiernos, dejó entrever 
la posibilidad de que la guerra acabase mas p1'0nto de lo que se pensaba (6) , de-

(1) Para nosotros queda completamente demostrada, no. obstante algunas de nuestras observaciones 
en las cuales no estamos de acuerdo con el resto del discurso; y no estrañamos- que lo quedase' tambien 
á los ojos de eárlos IV, si tales fueron en efecto las razones que el duque de la Alcudia alegó. Crce
mos que esta sincera confesion de nuestra parte es la mayor prueba de .la imparcialidad con que pro
curamos proceder en todo el discurso de nuestra obra, dando la razon á quien nos parezca que la 
tiene, sin reconocer otra guia en nuestros juicios que el raciocinio y el convencimiento. Cuando :Mr. Thiers 
inculpa á las naciones que entraron en la liga contra la Francia, casi siempre esceptúa á la España de 
su animadyersion general, llamándola la mas diuulpable de todas en su resentimiento. Esto en boca de 
un fl'ancés, y de un francés de la índole y circunstancias del respetable historiador á que aludimos, 
equivale á confesar la justicia de la guerra por parte del gabinete español. 

(2) Esto es hablar por solo hablar. Cárlos IV y su hechura se hullieran alegrado infinito de poder 
\'cngarlo, y no es necesario ser muy perspicaces para conocerlo asi. 

(3) ¿Qué significaba, pues, la predileccion con que la España abrazaba la causa ¡'ea/isla? El duque 
de la Alcudia se olvidaba aqui de lo que acababa de decir poco antes. 

(1,) Repetirnos lo mismo. 
(5) Los españoles proclamaban á Luis XVII en todos los puntos de la Francia que caian en su po

der, y la proclamacion se verificaba con las armas en la mano. 
(H) Todo lo que aqui se dice-de la posibilidad de acabarse la guerra si se verificaba en Francia HiJa 

rcacdon hácia el órden, lo ha escrito asi el príncipe de la Paz; pero dudamos mucho que profiries.e 
esas palabras en el consejo. Esta profecía, segun todas las señas, se ha escrito dcspues de vistos los 
Ilcontccimicntos, sin otra mira que la de preparar al lector para que no estrañe la paz de 179B, pintán
dosela como consecuencia del descenso de la revolucion y de la caida de Robespierre, y 110 de la debi
lidad del ministro para llevar adelante la guerra. l\Iuévcnos á creerlo asi el argumcnto que de esta 
misma profeda bace el príncipe de la Faz en el capítulo XXV, parte primera de sus llfemorias, ar
gumentu de que se sirve para justificar su preyision y su cordura en cuanto al tiempo y sazon oportuna 
de acabar las hostilidades. El tejido no es malo, pero se descubre la urdimbre. 
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pendiendo todo de una rGaccion saludable háciaJos buenos principios; en cu yo caso, 
que él no miraba lejo" , si .se establecia en Fruncia un sistema cualquiel'a , republi
cano ó monárquico. mixto ó de cualquiera otra forma recibida entre las gentes, pero 
que reconociese las ideas g.enerales de justicia y de respeto á los demas pueblos, y 
que en su nueva marcha ofreciese algunas prendas á la paz de las naciones; en tal 
caso, dijo, la España estaria dispuesta á la paz, no hallándose empeñada en la coa
lic:on por mas tiempo y condiciones sino las que dicta el honor, la independencia y 
la sana moral de los gobiernos; pero mientras esa reaccion no se vel'ificase, no podia 
concebirse la hora de deponer las armas, pues aun cuando eEtaba bien puesto el 
honor de la corona en cuanto al suceso de estas, no lo estaria el honor del gabinete 
desamparando sin motivo (,1) la causa general de los gobiernos, para tratar no con 
la Francia, sino con un partido detestado por ella misma, partido de hombres sin 
moral, sin honor, sin religion , sin ley alguna conocida ni divina ni humana de 
las que rigen las naciones y aseguran los tratados.» 

El duque de la Alcudia se esforzó en demostrar el deshonor que resulta
ria á la España de tratar con tales hombl'es , no siendo posible que se hallase un 
español que, aun cuando el gobierno accediese á semejante ignominia, quisierü po
ner su firma alIado de la de un Collot d'Herbois, de un Couthon, de un Robes
pierre ó de un Saint-Just, ni menos que la España pudiese degradarse hasta el 
punto de enviar un ministro á aquella soledad del crÍmen, de donde todas las na
ciones habian huido (2). La guerra, segun su opinion, podría s!Jlvar á la Francia, 
aun cuando no produjera otro efecto que animarla á sacudir el yugo que á la parte 
de adentro la destrozaba y á la de afuera le concitaba la enemistad de todo el 
mundo (3); pero si en medio de eso le era llevadera ó gustosa la tiranía que sobre 
ella pesaba, la guerra era necesaria de todos modos, cualquiera que fuese la suerte 
que los destinos le deparasen. «Si la Fl'ancia sucumbiese en la lucha, la política, di. 
jo, encontrará los medios de impedir que sea presa de laambicion agena (4), de que 
la Europa pierda su equilibrio; y aun cuando sucediese este mal, peor erít el que 
nos amenazaba á nosotros, si por impedir elnaufl'agio de la Francia, ay enturábamos 

(1) i Sin motivo! ¿Pues no lo era bastante la sola cOllsideracion de que la guerra no servia para ot.ra 
cosa sino para exasperar mas y mas á la Francia reyo[ucionaria? Los que querian ,engar la mucrte de 
Luis XVI, ¿no vieron la contestacion y el ultimatum de sus yerdugos en e[ ~ueYo guante que estos echaron 
á las naciones, haciendo rodar á sus plantas la ensangrentada cabeza de Muria Antonia? ¡,No, ieron el des
graciado éxito de la insurreccion departamental"? ¿No vian la repre;-ion de la Vendée? ¿No via el gobierno 
español por su parte lo que. acababa de suceder en Tolon'l ¿No ,'ia sobre todo la imponente actitud de la 
Francia en la nueva campaña que iba á comenzar, y en la cual estaban para desplegarse en toda su 
fuerza [os inmensos recursos que aquella habia reunido y elaborado, por decirlo a~i , duranle la campaña 
anterior? ¿No via en fin la ninguna probabilidad dc obtencr resultados cn1794, cuando las circunstancias 
eran infinitamentc menos favorables para la España, y cuando la inmensa diferencio cn los medios de 
que esto y la }'ranciá 'p,odian echar mano, no dejaba lugar á la duda"! ¿A qué se esperaba pues? 

(2) Y sin embargo. mas adelante envió la España sus mini.tros, y firmó la paz y la alianza con 
aquc[ gobierno detestado, que si no se componia de mónstruos como los que arriba se mencionan, 
heredaba sin embargo las consecuencias de su dominacion, sin restriccioncs de ninguna especie. Y 
esa paz, csa alianza, esa amistad entrc el gabinete español y e[ francés, no era precisamente debida 
á los principios de moderacion' adoptados por el último. sino á otra consideracion de mas fuerza, la 
de no poder pasar por -otro camino. « La revolucion francesa, dice e[ príncipe de la Paz mas adelante, 
refiriéndose a aquella época, era ya un hecho consumado que legitimaron las armas, postrer razon 
de las naciones. i> ME!IORIAS. parte primera, cap. XXV. 

(3) . Esa enemistad no sinió para otra cosa, como tanfas yeces [o hemos dicho, sino paro con
solidar mas y mas la repúblieu amenazada. I.éansc todas las historias que de [a revolucion se hall 
escrito; léanse hasta [os autores realistas; léase lo que el mismo prínCipe de la Paz dice un poco 
mas adelante de las últimas palabras suyas que acabamos de citar, y se verá hasta qué punto es 
justo nucstro modo. de ver: « Entre cadenas propias ó cadenas del estrangero, la Francia (dice) 
había probado su voluntad de resignarse á las primeras antes que recibir un yugo impuesto por el 
poder ageno.» /. Cómo, pues, podia [a enemistad de las naciones animarla á sacudir el yugo in
¡erior, como aqui se dice? 

(~) Dé gracias la Francia á la actitud imponente con que impidió su desmembracion; que á 0iJ 
ser asi, malas muestras daba la política de querer respetar su territorio. Por lo demas, el error de 
la España consistia en contribuir á sabiendas al fomento de las miras ambiciosas de la liga, siendo esto 
tanto mas impolítico en nuestros gobernantes, cuanto la guerra se hacia sin miras de ambicion por parte 
lln%ka. . 
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nuestro esquife,» Reconocienuo las ventajas qne la guerra daba á la Gran Bre
taña, dijo tambieu «que él era el primero en lamentarse de ellas, pero que no 
estando en nuestra mano el evitar dos males, debiamos preferi¡' el menos peligroso 
y que mas treguas daba, cual era el pouerío de Inglaterra, en conLraposieion á los 
peligl'Os con que nos amenazaba la anarquía (tI), Mas si esta llegaba á prevalecer 
contra el orden, y si la Francia conseguia el triunfo en último resullado , la Europa 
cederia al poder de los decretos eternos; pero no tendria que remorderse por habel' 
faltado á los deheres de su conservacion y defensa.» Y concluyendo por ullimo de 
manife~tar su ,dictámen acerca ?el tiemp? oportuno e;t que po~ria hacerse la paz, 
aseguro que nmglln suceso pOSIble lendna desprevemdo al goblel'llo; que sus ojos 
estaban alerta sobre todos los eventos posibles; que ningun capricho, ninguna su
gestio~, l1ingun .influjo, (1) seria parte á ha~erle desistir de la ,paz, cuando el tiempo 
y las ClrcustanC13S pudIeran hacerla convel1lente; que el gobIerno español no esta
ria nunca solo para hacer la guerra, ni para transigir con la Francia, segun lo pi
diesen los sucesos; y que en sus miras en fin yen sus medidas conciliadora¡;, mas 
de. un gabinete, cuando llegase la hora , se mostraría de acuerdo con nosotros (a); 
pero que ansioso de la paz como lo estaba, mas que de glorias y de triunfos, el go
bierno del rey, si valia su consejo, ni aun en la misma adwrsidad sabria tratarla 
con detrimento de su honra,» 

Pasando á continuacion á tratar de los dispendios que ocasionaba la guerra, 
manifestó ((que la energía de los pueblos se habia anticipado á los sacrificios que se 
les hubieran podido exigir; que cuando un pueblo obraba en estos términos, sus 
dispendios y sacrificios eran ganancias, porque con este precio se fortifican sus vir
tudes; que los donativos voluntarios de los franceses estaban muy lejos de igualar á 
los de los españoles; que el gobierno español no llegaria nunca al apuro de pagar ft 
la tropa en asignados, como sucedia en la Francia, ni á despojar los ricos ó des
mantelar las iglesias para acudir a los ejércitos; y finalmente, que por mas flue se 
subiese hasta las nubes el poder y el fenor del entusiasmo republicano que á los 
franceses se atribuia , ni era tan alto, á su modo de ver, como se contaba, puesto 
que el único medio de surtir las arcas del gobierno era el terror, ni podia compa
rarse al entusiasmo de los españoles, entre los cuales todo era real, nada Cacticio ni 
mandado, y todo traia su raiz de pasiones sublimes é inapagables, tales como la 
lealtad á nuestros reyes, elfervor religiosoy el amor de,la patria (4).ll 

El duque de la Alcudia habló por último de los peligros que orrecia la guerra, 
y discurriendo sobre ellos con la misma ligereza que al hablar de los gastos 6 sa
crificios pecuniarios, terminó su discurso con las palabras siguientes: 

(Si el buen éxito en esta lucha no es un hecho seguro, es probable á lo me.
nos, y fundadas como lo están en la justicia nuestras armas, déjese alguna cosa á 
la fortuna, En postrer resultado, uno de los estremos tiene de ser cumplido en esta 
guelTa; es a saber: ó que la faccion destructora que domina en Francia pierda el 
poder y haga lugar á otros hombres ~ á diverso sistema que prometa tranquilidad 
y respete el derecho de los pueblos; o que venccdora, orgullosa y engrelda por 

(1) El caso es que la Inglaterra fomentaba la anarquía por sí, tan!o ó mas que los mismos dernn-
• gogos. El reciente suceso de Tolon (no nos cansaremos de repetirlo) dcbió abl ir los ojos it lIuest, v 

gabinete, indisculpable desde entonces, ya que pOI' su falta de prcvisioll anterior pueda mcrecer a:
gu na escusa. 

¡2) Salvo el de la Inglaterra y el de los emigrados franceses. , 
a) Aqui repetimos lo mismo qll~ helllos dicho en la ot.ra profecIa: 
~) Mucho pudiera hablarse sobre los estremos que cono,ene este pal rafo; pero. no,s cont~n!arcmús 

con obser"ar que al rer la inutilidad ulterior de tanto entusIasmo y de tantos sarnflrlOS por parte C!" 
los españoles" es preciso inferir una de estas ~os con,secu~n.cias :, Ó el gobierno no supo al>ro,' eCh¡.il' 
tantos y tan poderosos elementos como estaban a su dlsposlclOn, o el'~I1 malores los que la h'anClu 
podia oponer, por lo mismo de no reparar en los medIOs, como decI~ el conue de Aral!da, En l'I 
primer caso, el gobierno pecó de no serlo; en el segundo I Arallda lellla razoll ell llamar il la guerra 
impolítica, y ruinosa, y slllJerior. á nuestras fuerzas. 
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la victoria; lleve acabo sus designios y prosiga con mas audacia su carrera incen
diaría. Si el primer estremo se verifica, que es mas probable y casi cierto, la paz 
está á la puerta y será recibida con los brazos abiertos. Mas sí el segundo, por des
ventura, se realiza, deherán arrostrarse todos los riespos de la guerra; y lo díré 
con certeza', que aunque la fortuna de nuestras armas tuere alternada por reveses, 
no por eso sucumbiremos, ni la ley del enemigo será impuesta, porque la España 
es quien guerrea por su rey, por sus aras, por sus hogares; y su tierra nunca fue 
hollada impunemente por el estrangero.» (1) . 

Cárlos IV, segun el príncipe de la Paz, escuchó este discurso con marcadas se
ñales de aprobacion, manifestando su complacencia, lo mismo que otros muchos 
de los miembros que asistian al consejo. Estas señales, que consistirían tal vez en 
algun movimiento de cabeza, eran muestras (segun el mismo personage á que nos 
referimos) de aquella clase de movimientos naturales y espontáneos que produce, 
sea el convencimiento de la verdad, ó sea la simpatía de los principios. Cárlos IV en 
su paz ordinar.ia, con semblante apacible, sin mostrar ningun ceño, continúa él 
mismo, dirigió la vista al conde apenas el duque de la Alcudia terminó su discurso, 
y se la dirigió como en ademan de aguardar á que el conde replicase. Todos los C0n
sejeros creyeron que el conde de Aranda aproveeharia entonces la coyuntura que 
se le ofrecia de dulcificar la aspereza que anteriormente habia mostrado en sus ideas 
y en su lenguage. Pel'O sucedió lo contrario, pues con un tono de despecho, quc 
ni estaba bien con su edad, ni con la augusta dignidad del monarca (2) , dijo estas 
palabras: ce Yo , señor, no hallo nada que añadir ni que quitar á lo que tengo espuesto 
por esc1'ito y de palabra. Me seria muy {ácil responder á las Tazones no tan solidas 
como agradables que han ,sido prlJsentadas en (avor de la gUe1'1'a; ¿mas á que fin? 
Cuanto añadiese seria inútil: v. j}1. ha dado señales nada equivocas de aprobar cuanto 
ha dicho su ministl'o: ¿ quien se atreverá á desagradar á V. M. discurriendo en con
trario? (3)·» Un consejero quiso hablar, y sin duda fue su intencion contener aquel 
lance desesperado; pero el rey alzó el consejo, diciendo: te basta yapor hoy.» Y levan
tándose, se <lirigió aceleradamente á su cuarto por e~ medio de sus consejeros. Al 
pasar junto al conde, probó este á decir alguna cosa: «(yo no la comprendí, dice 
el príncipe de la Paz; hubo de ser alguna escusa. La respuesta de CárJos IV la 
oimos todos, y fué esta: Con mi padre fuiste terco y atrevido, pero no llegaste hasta 
insulta1'le en el conseio.» 

(1) Los lectores nos disimularán la minuciosidad ron que hemos procedido en todo lo relativo al debate 
en atencion á la necesidad en que nos vemos de manifestar la detencion y la mesura con que antes de dar 
nuestros fallos procuramos pesar las razones, para dar· la suya á quien la tenga. El duque de la Al
cudia estuvo desgraciado, á nuestro modo de ver, en todos los puntos de su discurso, es~epto en lo 
tocante á la justicia de la guerra; pero, como ya bemos dicho, no era esa la sola consideracion que 
debia tenerse presente para continuar la marcha empezada, sino la posibilidad de hacerlo con buen 
éxito, siendo vana la razon en las querellas de las naciones cuando no se tiene la fuerza ó la habilidad 
necesaria para reemplazarla. Por lo demas, ya hemos visto que D. Andres Muriel niega rotundamente que 
el duque de la Alcudia pronunciase semejante discurso. Nosotros sin embargo nos hemos decidido á 
cstraetarlo , ya por dar una prueba de la imparcialidad con que procedemos, ya porque el silencio del 
.acta del consejo no es para nosotros una prueba terminante de la falta de aquel. 

(2) Adviértase que el que de este modo se espresa es el mismo príncipe de la Paz, cuyo testo 
transcribimos aqui. 

(3) 'El conde de Aranda decía bien, pues la decision de aquel asunto era negocio concluido 
desde el momento en que el rey habia ma/Jifestado aprobar lo que su favorito drrin. 
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ENUJO DEI. REY CO:.'\ EL COXDE DE ARA!'íDA. 

D. Andres IIInriel refiere la terminaeion del debate de un modo muv di"linto. 
lE, ar¡ui sus palabras: 

-«Concluida la IcClu!'a el). el durIuO se volvió inmediatamente hácía ('1 rey, y 
le dijo: Súíor' , este es tm papel q1le nerece castigo, ?J alonto/' de él se le e/eúe formal' 
cal/sa, !J nombrar jueces que lc condenen así rí él como !Í.rarias otras personas que ¡;!I'
man sociedades y adoptanidcas contrarías al servicio de V. JI., lo Gual es un esnín
dalo. Es preciso tomar providencias 1'i!JOJ'osas. A los q/le sOIHosministros de V. JI. nos 
toca eelrlr'¡nuclw estas cosas, y detener la ]J1'O¡wgacion de las malas mú:L'Ímas que se 
'l'anesletuliendo. El conde ele Aramla, no mellos sorprendido que indignado de agre
sion tan inesperada, respondió : El1'espeto á la pI'esencia del rey moda(l}'lí mis }JIl
laúras, que el no lwllru'se aquí S. Jl., yo sabrú¡ CÓIJiO contesta)' tÍ 8enll~j(/nleS espl'esiones, 
v 1o'.-alltó la mano derecha con el puño cerrado inclinado hácia adclanlc. en adüman 
(rilO anunciaba in.tencion d~.eombate rí.',rsonal (i). ES1JÓIl[J(/,¡¡S C lile , .añmli6, [o,~ errores 
que tiene ese sentir, ya poltt¡COS , ya m¡[¡{w'cs, ?/ }JmcHTUI'e dar 11118 1'(1 ::;(mes () !'clJ'{(c
tm,r: mis asertos, cuando oiJere olms q/le esten mejor jimdndas que llls ¡¡¡ias. 

Heplicó el duque de la Alcudia eon \arias espresiones alusi yas ú que 0] conde 

(1) La del manuscrito !lnl conde ,le Aran:la. 
(2) Véase la ,¡lic,u que rcpre,cnla el dl'[¡atl', 
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de Aranda estaba contagiado de los principios modernos, y era partidario de la re-
"olucion francesa. . 

El conde respondió: Señor duque, es muy de estrañar por cierto que ignore V. E. 
los servicios militares que tengo hechos á la corona, en los cuales he dermmado varias 
veces mi sangre P01' 'mis 1'eyes, y qtte no tenga presentes tampoco mis cm'gos politicos, 
pues he estado 'empleado toda mi vida en una ó en otra de ambas carrems. Es de es
trañar que sin atender á mi edad, tres veces mayor que la de V. E.; á que !te sido 
capitan general antes de ser presidente del consejo de Castilla, y á que en este cargo he 
tranquilizado el1'eino en momentos muy cl'tticos ,cuando V. E. acababa de re~t1' al 
mundo; es estraiw , digo, que no tenga mas comedim¡:ento en hablar delante de S. J1l. 
11 demas personas que aqui se hallan; é inc1ipando la cabeza al rey con sumision, 
terminó diciendo: Señor, el1'espeto que debo á V. M. me contiene. 

«A 10 que contestó asi el duque de la Alcudia: Es rerdad que tengo 26 años no 
mas , pero trabajo catorce horas cada dia , cosa que nadie ha hecho; duermo cuatro, y 
fuera de las de comer no dejo de alender á cuanto ocurr'e. 

Don Gerónimo Caballero dijo al rey. «SeQor, convendria que lo que acaba de 
pasar quedase sepultado dentro del consejo, guardando todos el secreto á que es
tamos obligados; en una palabra, que no se hablase mas de la mat<Jria.» El rey 
mostró semblante indiferente, y nada dijo. 

«Campomanes comenzó á hablar sobre el punto de la discusion , mas era algun 
tanto difuso en sus razonamientos, yen lo militar no tenia la instruccion compe
tente. Examinando la posibilidad de que los franceses penetrasen pOI' la frontera de 
Aragon, dijo que las fronteras no eran difíciles. 

«El conde de Aranda dll por sentado que son inaccesibles, dijo el duque de la Al
cudia. 

ccEI cQnde de Aranda replicó: Mi dictámen acerca de este parl'icular se halla en mi 
papel de 25 de abril, del cual se han copiado las palabras del que se ha leido. No hay 
pues mas que ha'Jer que atenerse á ellas, y se verá la diferencia de sentidos. 

((El conde de Aranda respondió: Señor, á la autoridad de V M. bajo la cabeza. 
PeJ'o lo que yo haya podido decir esta esc1'ito y á ello me 1'efiero. 

"Admirado el duque de la Alcudia por las palabras de S. ~I., volvió á repetir 
con ardOl' lo del proceso y castigo arriba dicho. 

«El conde, dirigiéndose á él, dijo: Señor duque, sabria yo someterme á todo pro
ceso con se/'enidad. Fuera de este procedimiento judicial (presentando el puño como 
anteriormeIlte, llevándole pl'imero á la frente y dcspues al corazon), esclamó , toda
via tengo, aunque V/:ejo, corazon, cabeza y puños pam lo que pueda ofrecerse. 

c(Don Gerónimo Caba1Jei'o propuso otra ,'ez que todo lo acaecido quedase sepul
tado; y añadió tan solamente que tratándose de la fe de Dios, cualquier sacrificio 
era tolerable, si tenia por objeto que no se introdujese en el reino la irreligion del 
vecino. 

((pon Antonio Valdés fue de opini.on que en punto de aliados era pref!:\J'ible el 
mas fuerte, y que por esta razon si.endo Inglaterra la potencia que tenia por mar 
superioridad sobre las dcmas, seria bucno tenerla propicia. 

"Varios otros conse.icl'Os preocupados con el altercado ele que acababan de ser 
testigos, discurriero~ ligera y superficialmente sobre el asunto principal. 

c(EI rcy se leyanto.)) (11)= 

(1) El prínci pe de la Paz en sus Memorias, parte primera, capítulo XXI, niega termina~llelm:Il
te el ('oBtenido del relato que acabamos de transcribir, poniendo en duda, como hemos diCho, la 
autenticidad dr la relacíon del conde de Aranda á que D. Andres Muriel se reline, y llamando 
inic1Ia la ,IlJlosicioll de que hizo frente al conde 3C\15undo sus doctrinas y pidiclldo un proceso con.tr,a 
pilas. « Sea quien fUl're, dice, el antor de esta mili impost.ura. yo le doy por respuesta el !'len/tris 
impudcntíssimc.» :EI acta del consejo, tal como el seilor Muriel la transcribe, guarda silenCIO sobre 
Jos estrcmos ~lTilJa espresado5, constalldo en ella la sala circunstancia de haber mediado cntre e! 
duque y el conde csprcsíoncs que los alteraron mútuamente, 'f que desagradaron ú Carlos IV, h~-
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Una hora habria transcurrido despues de haberse concluido el consejo, cuando 
el conde de Aranda, segun refiere el mismo D. Andres Muriel , recibió un oficio del 
ministro de la Guerra, por el cual se mandaba al conde marchar inmcdiatamente á 
Jaen, de donde no debia salir sin es presa real orden. Juntamente con esta intima
cion recibió tambien otra orden del duque de la Alcudia, por la cual se mandaba 
recojer todos los papeles que se le hallasen, relativos al consejo y ministerio de Es
tado y a las embajadas en que habia servido. El escrutinio se verificó en el mismo 
acto; y realizada la entrega; se intimó al conde la partida sin permitirle tomar el 
mas pequeño alimento. Salió, pues, para,el punto de su destino antes de las tres 
de la tarde; y mientras continuaba su marcha, se verificó el escrutinio de los de
mas papeles que tenia en su casa de Madrid. Llegado que hubo á Jaen, tuvo esta 
ciudad por prision, en conformidad á lo que la real orden disponia, sin que en los 
dos primeros meses de su permanenoia en aquel punto pem:ase en hacer la mas pe
queña gestion que tendiese á remediar su desgracia. Pasado dicho tiempo envió á 
pedir á su casa que tenia en la corte, algunos papeles en que habia reu,nido Cl'ono
lójicamente los hechos de la revolucion francesa, apuntaciones que habia escrito con 
objeto de servirse de ellas para su gobierno y uso particular. La poca importancia 
de estos papeles habia sido causa de que no los comprendiese el escrutinio verifica
do en los demas; pero enviarlos á pedir y redoblarse la suspicacia de los que le vi
jilaban, vino á ser una misma cosa. Sabedor Godoy, segun el autor á' que nos re
ferimos, del en'cargo que Aranda habia dado para que se le remitiese el manuscri
to en cuestion, espidio una or.den para recojerlo de la casa del conde, á la cual se 
dirij ió uno de los alcaldes de corte, acompañado de un escribano y dos alguaciles, 
cuando ya el manuscrito habia sido entregado al ordinario de Jaen. No se sabe el 
medio de que pudo valerse el duque de la Alcudia para tener un conocimiento tan 
puntual del encargo que Aranda daba á su casa; pero acaso no, es necesario recur
rir á la violaciop del secreto de la correspondencia epistolar, para esplicar un inci
dente que de tantos otros modos podia verificarse por quien tan interesado se ha
llaba en vijilar las acciones del ilustre confinado. Como quiera que sea, el hecho es 
que el ordinario de Jaen fue alcanzado y reducido á prision, habiéndose aprisio
nado tambien al mayordomo del conde. Los papeles fueron entregados al juez, ha
ciéndose en ellos una pesquisa rigorosa, aunque sin resultar nada que pudiera 
perjudicar al conde. 

biéndose interpucsto algunos consejeros para serenar al uno y al otro. Este silencio no es tampoco 
para nosotros una prueba terminante de que el duque de la Alcudia no profiriese las palabras de 
8cusacion que se le atribuyen; toda vez que en la miSma acta consta haberse propuesto á S. M. 01-
'lJ.idar todo lo ocurridQ ~ntre el conde y el duque, y este olvido que se quiso echar sobre el debate, 
nos priva de saber de un modo auténtico y sin referirnos á la deposicion de los dos contrincantes 
lo que hubo de real y efectivo en los pormenores de aquella sesion. De todas maneras, consta que el 
debate fue acalorado. y que 1mbo esprcsiones en él que no podían transcribirse sin desdoro de aquella 
corporacion respetable. 

XII 
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ESCI(L"TI:iW YER1F1CADO 1':1 LOS PAPELES DEL CO:'\"DE DE AJlA·;OA. 

Sabido por este el nuevo allanamiento que su casa acababa de sufrir, rom
pió el silencio que hasta entonces habia güardado, y dirigió una rcpresenta
cion al rey, en la cual, despues de manifestar la iniquidad con que" se le per
seguia por su diferente modo de ver los asuntos de Estado, concluyó pidiendo 
justicia con toda la energía de un hombre que se reputa inocente. La contcs
tacion á esta solicitud fue, á lo que parece, la tentativa que se hizo para for

. marle causa ante el tribunal de la Fe, habiendo sido, segun el autor cuya nar-
racion reasumimos, el duque de la Alcudia quien asi 10 solicitó, sobre cuyo 
particular hablaremos mas adelante. Sea de esto lo que quiera, esa inÍcua ten
tativa no llegó á realizarse, habiéndose susti luido un proceso meramente civil, 
y mandando el rey formar causa al conde ante el consejo de Estado, como el 
mismo Aranda pedia. DispúsQse en consecuencia que pasase un juez á Jaen á 
tomarle declaraciol'les , como asi se verificó, evacuándose los interrogatorios, á 
cuyos cargos contestó el conde con tanta dignidad como leal habia sido su con
ducta. No es elel caso referir el pormenor de las preguntas que mediaron en el 
interrogatorio, bastando decir que las unas se reducian á exigir esplicaciones al 
conde sobre los papeles que habia emiado á pedir, y que las otras eran relativas 
el las opiniones que habia consi!?nado en el dictamen leido al consejo. Concluido el 
interrogatorio, se intimo al conde de A.randa la orden de trasladarse a Granada, 
cuyo castillo de la Alhambra se le habia señalado por prision. El conde llegó a 
¡s-A Ihambra á fines de agosto, donde permaneció poco tiempo, dado que, habiendo 
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ENCIERRO DEL CONDE DE ARANDA EN LA. ALIJAMBRA DE GItANADA. 

tenido un insulto apoplético en la noche del ~ 5 de setiembre, se le concedió licen
cia para pasar á tomar las aguas minerales de Alhama, volviendo despues á su 
prision, donde continuó hasta noviembre, en cuya época se le permitió trasla
darse á San Lucar de Barrameda, cuyo clima se consideró mas favorable al re
cobro de su salud. Ultimamente alcanzó licencia del rey para fijar su residencia 
en Epila, uno de sus estados de Aragon, á cuyo punto llegó á principios de 1795, 
ccAlli se ocupó, dice el señor Muriel , en hacer bien á sus pueblos, ya que no le 
era dado consagrar su ilustrado celo á los adelantamientos de la nacion. Su primer 
cuidado fue tomar informes sobre el estado en que se hallaban las escuelas de pri
meras letras, sobre la dotacion de sus maestros, edificio y de mas , y en vista de 
ellos y de su propiainspeccion, hizo reparar y hermosear las escuelas á sus es
pensas, mandando poner en el frontispicio una lápida con las armas de la villa, 
y un letrero, que dice: lnitium sapientice: formó estatutos para la direccion de la 
enseñanza, logró que se dotase de los propios de la villa un primer maestro con 
-i,OOO reales anuales, suministró los muebles necesarios para la escuela, libros, 
papel, plumas etc., y no sosegó hasta ponerla en estado de prosperidad. Con igual 
celo bU5cab:t los menesterosos para socorrerlos: apenas conocia alguna verdadera 
necesidad, la remediaba. Si el conde, continua mas adelante, hubiese vivido algu
nos años mas, Epila habria sido el pueblo mas feliz de Aragon. Ya habia mandado 
hacer los reconocimientos necesarics del terreno inmediato á la villa, con objeto de 
abrir una acequia en. el rio .Talon para el riego de mas de cien cahizadas de tierra 
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á distancia de media legua del pueblo, que pen~aba distribuir entre sus la
bradores. Ya habia permutado unas tierras por un huerto inmediato á la pobla
cion, para edificar una posada que falta en ella: ya en fin estaba pensando en 
roturar las dehesas que avecinan al pueblo, destinándolas á la labor y pastos 
de ganados. La muerte vino á frustrar esperanzas tan halagüeñas para los habi
tantes.» 

El conde de Aranda murió el 7 de enero de n98, á la edad de 78 años. Su 
memoria será siempre cílra i los españoles, tan to por la independencia y energía 
de su carácter, como por la lealtad de sus sentimientos y la sabiduría de sus actos 
en varios cargos que en obsequio de sus reyes y de su patrja desempeñó. 

Reflexionando ahora sobre su desgracia y sobre la conducta de Godoy en aque
llos dias, creemos sinceramente que una y otea han dado motivo á exageraciones 
que la historia debe rectificar, y que rectificará indudablementc-, cuando calmadas del 
todo las pasiones, pueda escribirse la narracion de aquellos tiempos del modo que 
la posteridad tiene derecho á exigir. En la imposibilidad de poder atenermos á otra 
cosa que á lo que consta por lo que D. Manuel Godoy, y por lo que el mismo conde 
de Aranda aseveró en la relacion que hemos transcrito, dejamos á los lectores en 
libertad de formar el juicio que mejor les parezca, sin que por eso prescindamos 
nosotros de emitir el nuestro con toda la sinceridad que nos caracteriza. Aranda y 
Alcudia eran enemigos personales, y es natural que sus escritos se resientan de la 
disposicion de sus ánimos. Por lo que respecta á Godoy, natural es tambien que pro
cure por todos los medios posibles rechazar de si cuanto pueda tender á anatemati
zarle ante sus conciudadanos. Nosotros creemos que enemigo como era del conde de 
Aranda, y teniendo en él un rival temible y que á. todas luces le era muy superior 
bajo todos conceptos, procuraria valerse de su ascendiente eon el rey y de la pre
potencia que entonces tenia, para privar de toda influencia en los negocios á un 
hombre de estado que tanto podia contribuir á derribarle del alto puesto que 
sin merecerlo ocupaba. Pero Godoy, segun el comun sentir de sus mas ener
gicos depresores, no fue nunca cruel, ni su indole natural se resentia de la 
maldad que algunos han supuesto (1). Sus hechos posteriores prueban su or
gullo y sus desaciertos, en medio de algunos actos que le hacen honor y que 
justifican sus buenas intenciones; pero si se atiende á la omnipotencia de que se 
hallaba revestido, necesario es confesar que no se valió de ella, lo que otros en su 
caso hubieran podido valerse para atropellar y perseguir. Esto supuesto, las veja
ciones que cau5ó, en tanto tuvieron lugar, generalmente hablando, en cuanto lo 
exigia la necesidad de conservarse en su altura sin competidores de ninguna especie. 
Aranda que lo era, y que no se detenia en acusar sus desaciertos siempre que los 
notaba, debió ser por lo mismo una ele las primeras víctimas de su orgullo irritado; 
pero satisfecho el primer impulso de su amor propio con el destierro del conde, y 
alejado este de toda.intervencion en los negocios, no necesitaba ya mas sino asegu
rarse de que no pudiera volver á hacerle sombra. Bastaba en consecuencia la con fim.a
cion de Aranda para la tranqnilidad del favorito, sin necesidad ele acudir á tratamien
tos crueles, ni á atropellos que no fueeen consecuencia irremediable de ese mismo des
tierro. Asi vemos que el conde obtuvo licencia para salirde suprision, no solo una, SIllO 

dos veces, con objeto de recuperar su salud, permitiéndose le por último retirarse á 
vivir en Ar.agon, su patria, sin que la circunstancia de su carácter, y opiniones po
líticas, como dice el príncipe de la Paz, unida á la de ser aquel pais fronterizo a la 
Francia, influyesen en el animo del causante de su desgmcia para que se le negase 

. ~~J'~' general For eltel retrato que hace del príncipe de la Paz, r que seguramente· no se compone 

.die rasgO.IH¡l1e :00· sean Jay@rables, es del mismo sentir que n\)sotr()'s~ «Il n' avait pas le yerme de la 
tlt~chanceté; il ne (ut pas crue l. jlalgré ceUe débauc/¡¡e de pouvoir, malgré ¡' irascibilitli naturelle á la 
domination, jam:aJis il n' á repnndu le sang.» Hi:stoire de la Guerra de Espagne et de Portugal, tome SI, 
page 422.-Edicion de Paris, año 1829. 
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la licencia que solicitaba, á pretesto de creerle peli6l'Oso. Esta observacion, para 
nosotros muy fuerte, nos inclina á creer que ha de haber habido exaaeracion en 
los malos tratamientos que segun voz comun recibió el conde en la Alhambra; y 
por lo que respecta al proceso que se le formó, ni creemos que el duque quisiese 
formarle causa ante el tribunal de la Fe, (1) ni vemos en el mencionado proceso otro ' 
designio que el de justificar á los ojos del vulgo el destierro del conde, so pena de 
quedar desairado el monarca, y sobre todo el favorito. Bien es verdad que la leni
dad conque se procedió en la causa no debe considerarse como efecto de la ~ola 
voluntad del valido, &ino como consecuencia tambien de la marcha de los aconteci
mientos,los cuales iban justificando de un modo sobrado triste las predicciones del 
decano del consejo. Siendo esto asi, ¿cómo era posible condenar sin escándalo á quien 
con tanta anticipacion habia predicho la verdad? Asi, la sentencia pronunciada 
por el consejo se limitó á declarar que el conde no !labia satisfecho los cargos que se 
le hacian; resolucion media entre condenarle á absolverle, no pudiendo hacerse aque
llo sin injusticia, ni esto sin desairar á la corte, ó por mejor decir, al privado: 
resolucion que prueha tamhien lo supeditados que los consejeros estahan por este, 
y la necesidad en que se vian de tener con él Ulla deferencia servil, si querian con
ser\'élrse en sus puestos. 

Dos cosas, pues, produjo el dehate entre el conde de Aranda y el duque de la 
Alcudia, y las dos en oposicion absoluta con lo que el hien del Estado exijía: una, el 
castigo mas ó menos suave, pero castigo al cabo, de un consejero leal, cuyo solo de
lito era serlo y tener un modo de ver las cosas opuesto al del favorito; y otra, la 
influencia que su desgracia debia ejercer en la coartacion de la libertad de los dic
támenes y opiniones del primer cuerpo del Estado. ¿Era así como debia gober-
narse la España en circunstancias tan azarosas? (2) I 

(1) Sobre este punto, se espresa asi el príncipe de la Paz: «Corrida apenas la noticia del trabajo del 
conde, la inquisicion creyó que era su tiempo de revolver legajos donde le tenia bien tiznado desde la 
1'uidosa causa de Olavide, y osó pedir al rey que le fuese entregado. Si /mbiera s'ido yo su contrario, ¿qué 
ocasion no (ue aquella de dejm' á otros, sin que yo sonase para nada, el cuidado de perderle? Lejos de 
hacerlo así, 1/0 fui quien le libré ele aquel (racaso horril¡le de que estuvo amenazado: él vivió elespues y 
murió sin haberlo sabido,» 1I'Iemorias, parte primera, capítulo segundo. 

Bien considerado todo, no era facil dejar á la inquisicion el cuidado de prrder al conde sin sonar Go
doy para nada, pues todos hubieran reconocido al instante que la inquisic.ion, caso de haberse mez
clado en el asunto, no era mas que el instrumento, y Godoy el agente real y efectivo. Esta consideracion 
bastaba para decidir á este á abstenerse de todo procedimiento en sentido inquisitorIal, si es que llegó 
á abrigar un solo momento una tentacion semejante, 

(2) Sobre el contenido de todo este capítulo, véanse las Memorias del pl"Í1ícipe de la Paz, parte 
primera, capitulas XVIII, XIX, XX Y XXI; los artículos de D. Andres ~~uriel insertos en la Re
vista de 1I'Iad1'id, tel'ceTa série, tomo tercero, páginas 39 y 65, Y la tradnCclOn francesa hecba por el 
mismo Muriel, de la obra de WilIiam Cale L' Espagne sour les Roia de la ¡liaison de Bourbon, tome VI, 
chapitrc UI additionnel, 





C,D¡P.lÑAS DE 179$ y 179i>.--PAZ DE BASILEA. 

L mismo tiempo que el conde de Aranda purgaba 
en el destierro la culpa de haber sido mas previsor 
que sus contemport'meos, la campaña de 1794 
justificaba desde un principio la exactitud de su 
modo de ver y la oportunidad de sus buenos con
sejos. El general Ricardos , que como hemos visto, 
habia: sido llamado á la corte para concertar los 
p1anes de guerra, se preparaba á marchar al ejer
cito con objeto de realizarlos; pero el árbitro de 
los destinos de los hombres y de los pueblos pó
vó súbitamente á la España del apoyo que hubiúa 

. podido tener en los talentos de este general dis-
tinguido. Su muerte verificada en Madrid el dia 13 de marzo de 1\794, fue un agüe
ro infelicisimo para la campaña que se iba á inaugurar, siendo de creer que sus 
desastres hubieran sido menores, á haberla podido dirigir tan ilustre guel'rlC\ro, como 
la dirij ió en el año anterÍor. El gobierno dió el mando del ejército del Rosellon al 
conde de OreyIly, capitan general que era entonces de los reinos de Andalucía; 
el cual, habiéndose puesto en marcha para encargarse de la direceion del ejército, 
cayó enfermo en el camino, y murió tambien antes de llegar al cuartel general. No 
parecia otra cosa sino que el cielo se encargaba de abrir los ojos á nuestro gabinete 
con señales las mas tristes y lúgubres; pero cicf?;o aquel á estas, como lo habia 
sido á los consejos de los hombres mas ilustrados ,'continuó adelante en su tema; y 
mientras disponia el sucesor que debía reemplazará los dos generales que acababan 
de fallecer, quedó el mando interino del ejército á las órdenes del marqués de las 
Amarillas. 

Los franceses abrieron la campaña el dia ,~de abril, y se apoderaron e17 de la 
posicion de Bañuls les Aspres, que habian abandonado el 21 de diciembre anterior al 
tomar sus cuarteles de invierno. Desde el momento que ocuparon este punto, el 
ejército español fue diariamente atacado, constituyéndose su línea en una alarma 
perpetua durante las noches. El general español debió haber atacado á los franceses 
para impedir que se posesionasen de Bañuls, ó ya <!Jue no le hubiese sido dable 
est0rbarle~ su intento, debiera haberlo hecho para desalojarlos de. su posicion ; pero 
en vez de obrar así, se contentó con mantenerse ála defensiva; primera y gravisima 
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falta ele (lile el historiador l\Iarcillac acusa al marqués de las Amarillas. Obligados Jos 
españoles á abandonar los puestos de Llcs y Montella, retil'ilronse á la Seo cle Urgel, 
que fue tomada por el enemigo, aunque 5010 se mantuvo alli treinta horas, dándose 
despues el;18 de abril la batalla del Palau del Vidrc, que fue perdida por los espa
ñoles. Amarillas cometió olra falta en esta ocasion, pues habiendo podido apoderarse 
del campo de Bañuls , que habia queelado casi abandonado por los franceses, perdió 
segunda vez la oportunidad de acreditarse con la recuperacion de este punto. Los 
primeros ataques hacian ganar terreno á los franceses y desalentaban á los soldados 
españoles, que no "ian ninguna de las graneles combinaciones á que estaban acos
tumbrados bajo el mando ele Ricardos. El gobierno puso la vista en el conde de la 
Union, que en su calidad de general de division habia manifestado grandes talentos 
durante la anterior campaña, y le elió el mando en gefe, del cual se hizo cargo el 
28 ele abril. Este nombramiento no fue, al parecer, muy elel gusto de los demas 
!?encrales que se hallaban á sus órdenes, los cuales eran mucho mas antiguos que 
el, resultando una falta ele armonía que produjo fatales resultados, segun el 
mencionado historiador. Los principios de su generalato fueron desgraciadísi
mos. Vencedores los españoles en el ataque de la montaña de Nuestra Señora 
elel Vilar, se vieron obligados despues a retirarse de la posicion del Buló, y 
esta retirada se verificó con precipitacion y desórden. Perdidas por nuestras 
tropas las batallas de MontesC{uiu y de la Trompeta, verificóse tambien la re
tirada del alto Wallespir, la de Bañuls de Miranda y la de Argeles. El conde de 
la Union, en vez de ocupar la cumbre de los Pirineos, guardando asi sus desfilade
ros y puertos y manteniéndose en una posieion ventajosa y dificil de forzar, creyó 
no debe!' guardar sino el CoIl de PorteIl, que fue perdido bien pronto, y 'con las 
reliquias de su ejército se retiró bajo los cañones de Figuel'as, para reunir y l'C'

formar alli los diferentes cuerpos de que constaba su ejército. Ocupadas por los es
pañoles las posiciones de S. Lorenzo de la Muga, el CoIl de Portell , Aspollá, el CoIl 
de Bañuls y Rosas, y teniendo delante de esta línea á Bellegarde, Colliuvre, Port
vencires y Bañuls, pudo el conde de la Union reformar y aun reorganizar mecáni
eamente su ejército; pero la confianza estaba perdida, y el decaimiento de los ánimos 
en los soldados era un presagio seguro de nuevas derrotas. Mientras el ejército 
español se formaba en Figueras, los franceses, dueños del Coll de PorteIl y del de 
Bañuls, lo eran tambien de la cumbre de los Pirineos que tenían á las espaldas; 
bloqueaban á "Bellegarde, CoIliuvre y Portvendres, y habian fijado su cuartel ge
neral en la Junquera. Asegurada su línea de defensa, resolvieron apoderarse de las 
plazas principales que los españoles poseían en el territorio francés. El conde de la 
Unían, .que observaba todas las circunstancias que pudieran serIe favorables para 
familiarizar de nuevo á sus tropas con la victoria, determinó atacar la derecha de 
los franceses en San Lorenzo de la Muga, como punto menos susceptible de ser 
prontamente socorrido por las tropas republicanas, ocupadas en su mayor parte en 
el bloqueo de las plazas marítimas. El ataque de la .Muga fue desgraciado, pues á 
pesar de haberse apoderado los españoles de sus alturas, no pudo verificarse la 
acometida sobre todos los puntos a un mismo tiempo, por haberse retardado en la 
marcha una de las columnas; y quedó la victoria por los franceses. El Coll de Pendix 
con el ele Sau , defendido por simples paisanos, fue ganado tambien por las tropas 
republicanas ,suc:ediBndo lo mismo con el puesto de Prats-Agre y con el CoIl do 
Bimboca; pero fueron rechazadas en la altura de Boixasa, donde el valor de los pai
$anos las obligó á reflirarse con pérdida sobre Puigcerdá. 

Los franceses entre tanto habian puesto todo su empeño en apoderarse de las. 
pl·azas de Santelmo, CoUiuvre y Portvendres. Las' tropas españolas que defendian 
estas tres fortalezas ascendían apenas á ocho mil hombres, mientras los enemigos 
las asediaban con treinta mil, teniéndolas cercadas por todas partes sin~esperanza 
de poder recibir ausilios. El gobernador de Santelmo, viéndose en la situacion mas 
crítica, intentó una salida para desalojar de las alturas á los sitiadores; pero des
pues de haber dado los españoles las pruebas mas relevantes de valor y aun de te ... 
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mel'idad, se vieron obligados á refugiarse dentro de la plaza ([ue no era ya, en 
aquellos momentos, sino un montan de ruinas. Una, dos y tres veces fue inti
mada la rendicion al gefe español, y otl'as tantas fue rechazada por este, contes
tando á la última con un fuego mortífero de los cañones de Santelmo y de los 
castillos de Colliuvre y Portvendres. Decididos los franceses al asalto de la primera 
de estas plazas, bajaron tre¡;; veces á los fosos, llegando hasta el pie de los muros 
arruinados: tres veces fueron rechazados tambien y obligados á desistir del asalto, 
dejando en los fosos las oscalas con que lo proyectaban, alIado de los cadaveres y 
de las armas de los atrevidos escaladores. Esta resistencia, sin embargo, no era 
posible que pudiera salvar la plaza, y no servia sino para poner á cubierto el ho
nor de las tropas españolas, manteniendose en ella hasta el momento en que la ren
dicion no pudiera considerarse como degradante. Perdidas todas las esperanzas de 
socorro, y siendo imposible ya toda resistencia, el gobC'rnador español accedió á 
pal-lamentar. El general francés Dugommier ponia por condicion la promesa, por 
parte de los rendidos, de no volver á empuñar las armas durante la guerra, pi
diendo ademas que se le entregase un número de priíjioneros igual al de la guar
nicion, con cuyas condiciones se concederian á esta los honores de la guerra y la 
facultad de volverse por tierra á España. 

El gobernador consideró inadmisibles estas proposiciones, y no quiso acceder 
á ellas. Volvió en consecuencia á comenzar nuevamente el fuego; y mientras tanto 
proyectó el gefe de nuestras armas evacuar á Santelmo y Portyendres durante la 
noche, como asi lo verificó en la del 2iS de mayo, teniendo la satisfaccion , ya que 
no de habOI'se podido sostener en aquel punto, de no haber accedido á lo menos 
á la capitulacion que Dugommier le proponia. Retirase en consecueneia á Colliu
He; pero tanto esta plaza como la de Portvendres presentaban una imposibilidad 
absoluta a la defensa, una vez ocupado Santelmo. Convencido de esto el goberna
dor español, procuró evitar otra vez la capitulacion que anteriormente habia des
echado, y con este designio intentó salvar las tropas mediante un embarque; pero 
no habiendo podido llegar la escuadra española a su debido tiempo, á consecuen
cia de un deshecho temporal que á ello se opuso, se vió precisado á rendirse, ac
cediendo á la capitulacion que por el enemigo le fue propuesta. Honrosa esta para 
nuestras armas, obtuvieron los españoles los honores de la guerra, saliendo por 
tierra para España con la condicion de devolver un número de prisioneros france
ses igual al de los españoles que componían la guarnicion rendida. 

El honor español que tan airoso habia quedado con la defensa que hizo de 
estas tres plazas. mientras fue posible hacerla, lo quedó mucho mas con un rasgo 
que merece referirse, y que puede considerarse como característico en la honradez 
nacional. Hemos dicho ya que entre las tropas españolas militaban algunos emi
grados franceses, á quienes la revolucion ó el ódio con que la miraban habia echado 
de su pais; y hemos dicho tambien que la ConvencÍon nacional habia decretado la 
muerte contra todo francés emigrado que fuese cogido con las armas hostilizando 
á la República. Una parte de la guarnicion que defimdia tÍ. Santelmo se componia 
de estos infelices, y su perdicion era segura é infalible si caian en manos de las 
tropas republicanas. El gobernado!' de la plaza concibió el designio de libertar ~t 
los emigrados, aun á costa de su propio peligro, y dilatando la rendicion por to
dos los 'Inedios posibles, procuró á fa"or de la noche sacarlos á saho. HízoJo asi en 
efecto, y embarcándolos en Portvendres al abrigo de la oscuridad, evitó á los fran
ceses un crÍrnen inútil. Salvados ya los legionarios, y no quedándole nada (Inc 
hacer en obsequio del honor militar, evacuó la plaza como hemos dicho. 

XIII 
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SALVACION DE LOS EMIGRADOS FR!~CESES EN COLLIUVRE. 

Por lo que respecta al centro del ejército, los españoles hacia ya dos meses que 
('))ntinuaban en su linea delante de Figueras , línea constantemente atacada por el 
ejército frances. Entre estos ataques diarios, yen los cuales se tomaban y se per
dian los puntos alternativamente, se distinguió el que los franceses verificaron el 
7 de junio con el proyecto decidido de forzar la linea española. El general 
Dugommier hizo aproximar su derecha hasta liro de fusil de los reductos de 
Uers, cuya defensa estaba á cal'gO del general Comten, el cual, habiendo reci
bido dos batallones de refuerzo, obligó á los franceses á retroceder, persiguién
uolos hasta dentro de sus mismos puestos. Los franceses entre tanto se apoderaron 
de la ermita del Roure, cuya ocupacion les facilitó los medios de avanzar sobre el 
::entro de nuestra linea. Conocido este peligro por el general en gefe español, re
,ol...-ió recuperar á todo trance la mencionada ermita, como asi se verificó por el 
nayor Hogan, puesto á la cabeza de un batallon de Hibernia y de cien hombres 
)ertenecientes á la guardia de granaderos reales y dragones de N umancia. Los fran
~eses tuvieron seiscientos muertos en esta jomada, contándose entre los cadáveres 
~l célebre jacobino Labarre, un representante del pueblo y dos generales. La ma
anza hubiera sido mayor y mas satisfactorio el éxito, si el comandante de nues-
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tra caballería hubiera seguido la retirada de la francesa, cortando al enemigo en 
ella, como desde luego pudo hacerlo. 

Por la parte de la Cerdaña perdieron los franceses las alturas, "iéndose obli
gados á retirarse al llano el dia .~ de junio, y debiéndose este suceso á los valientes 
paisanos que se habian armado para defender su pais. Estas milicias improvisadas, 
llamadas somatenes, se distinguieron notablemente durante la guerra, sin esccp
tuar las mugeres, las cuales rivalizaban con los hombres en denuedo y entusiasmo 
nacional. En la mencionada accíon del 4, de junio se las vió animar a sus padres. 
maridos, hijos y hermanos á la defensa de su pais, ocupándose en distrihuirles 
cartuchos y cargarles los fusiles de repuesto para que el fuego continuase sin in
termision. 

SOMATENES CHALANES. 

Menos afortunados los somatenes el dia 42 del mismo mes, perdieron las alturas 
. que cubrian el flanco derecho del campo del Príncipi, el cual fue tomado por los fran

ceses; pero estos fueron despues arrojados de aquel punto por los mismos somate
nes, aunque reforzados con tropas. Los republicanos fueron perseguidos hasta el río 
de la Muga con pérdida de 200 hombres. Si los generales franceses d.e aquella época 
hubieran poseído verdaderos conocimientos militares, habrian podido verificar un 
golpe de mano sobre Gerona desde el momento en que ocuparon el campamento 
del Príncipi y el con de Basagorda; pero habiéndose descuidado en reforzar los 
puntos de una manera conveniente, perdieron el fruto de la victoria que so
bre los somatenes habian conseguido. Esto no impidió que hiciesen una incur-
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sion á Campredon y Rivas, donde devastaron y profanaron las iglesias y las sa
gradas imágenes. Esta incursion hizo conocer al eonde de la Union su falta de pre
vision y de acierto en confiar á simples paisanos la defensa de su izquierda, 
uejándola desguarnecida de tropas regladas. Para reparar esta falta, envió cinco 
batallones de línea, otros cinco de somatenes y trescientos caballos, á las órdenes 
del mariscal de campo Vives, el cual cumplió· su encargo de desalojar á los fran
ceses de Ri vas y Campredon en los d ias 117 y 4 8 de j un io. A esta accion se si
guieron diariamente otras varias, siempre parciales y de poca consecuencia. 

Cansado el conde de la Union de estos ataques continuos sobre su linea de 
Figueras, mandó al mariscal de campo La Cuesta verificar un ataque sobre la Cer
daña, á fin de llamar la atencion de los franceses pOI' aquella parte y libertar asi 
la derecha de su línea, objeto incesante de aquellas continuas acciones. La Cuesta 
salió de la Seu de Urgel con 3,41 O infantes y 200 caballos, dividiendo en tres colum
nas aquella fuerza, compuesta de somatenes en su mayor parte. El dia 27, al frente 
de dos de las mencionadas columnas, ocupó la altura de Bellver, y obligó á los 
franceses á retirarse á este punto; mas no pudo apoderarse de él. La otra columna 
habia entre tanto bajado al llano qne se halla á la parte infCl'ior de Puigcerdá, mas 
no le fue posible tampoco ocupar este punto, y La Cuesta se vió precisado á ve
l'ificar su retirada no sin grandes dificultades. Los españoles tuvieron en esta 
espedicion 3/18 hombres de pérdida, 66 de ellos muertos, 44 heridos y 208 pn
sioneros. 

Al estremo del nordest de Cataluña, y en la parte que esta se une con el 
valle de Aran, existia un destacamento español, cuyo centro estaba en la villa 
de Esterri. El destino de este destacamento era poner á cubierto de cualquiera in
vasíon los desfiladeros que caen sobre aquella parle del Principado, y la guarda 
de estos estaba confiada á los somatenes, sostenidos por una pequeüa fuerza de 
tropas de línea. Las dificultades para penetrar por aquella parte eran muchas, Ú 
causa de lo escarpado de los Pirineos; pero eso no obstante, los franceses se 
abrieron paso el 1) de julio con una columna de 4,500 hombres, pro\'ista de sus 
correspondientes cañones de montaña; y desembocando por el puerto de Pallús, 
se lanzaron sobre el puesto avanzado del Boquete, cuyo comandante, atacado 
súbitamente y por dos partes á un ¡nísmo tiempo, no pudo mantenerse en aquel 
punto, y se yió precisado á retirarse. Los franceses ocuparon la villa de Esterrí, 
despues de una corta aunque sostenida resistencia por parte de sus defensores, re
tirandose estos al punto de T¡>rraza, donde quedaron obseJ'\'ando los progresos 
del enemigo. Este por Sil parte se contentó con saquear las iglesias y las casas 
particulares, abandonando la villa de3pues. Asi la invasiondel valle de Aran fue tan 
momentánea entonces como la de Rivas y Campredon. Mas adelante fue desbarat;Hla 
otra intentona ele los franceses sobre los puestos avanzados de Llers. Enfadado el 
general Conrten de las diarias escaramuzas del enemigo sobre aquellos puntos, 
dispuso una emboscada con objeto de escarmentarle; pero si bien bastó esta para 
hacerle retroceder, no sufrió sin embargo ¡¡;ran pérdida, por haberse disparado al
gunos tiros antes de tiempo, los cuales advirtieron á los franceses el peligro en 
que estaban. Y asi continuaba la lucha, siempre con acciones parciales y siempre 
con moyimientos aislados, tales como los que se wrilicaron sobre Massarach, San 
Clemente y Mollct, aunque sin resultado leliz para el enemigo. 

Esta guerra de posiciones, lJ,un cuando no produjese consecuencias decisivas 
para los franceses, producia sin embargo el efecto de tener entretenidos á los es
pañoles; y esto, bjen considerado, era un mal gravisimo para nuestras armas. El 
conde de la Union determinó hacer lo posible por terminar aquel estado de alarma 
incesanle, formando una combinacion ó plan genel'al que pudiera pon.erle en el 
caso de tomar la ofensiva. La única conquista que a los españoles habia quedado 
de las hechas en la campaña anterior, era Bellega¡'de, plaza que defendía el mal' .. 
qués de Yalle-Sanloro, con un \alor y decisiotl á toda prueba ~ pero desprovisto 
de YÍYeres. y no recibiendo, á causa del estrecho. bloqueo que sufria, sino so.-
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corros parciales e insignificantes, se vía reducido al· último es tremo ; y continuan
do así, su rendicíon tenia que ser inevitable. Deseoso el conde de la Union de 
mantener aquella conquista, creyó lo mas oportuno verificar un gran movimiento 
con el ejercito que tenia delante de Figueras, para obligar á los franceses á repasar 
los Pirineos, ó ya que esto no fuese posible, para introducir en la plaza refuerzos 
y provisiones. Su plan se redujo á atacar á los franceses desde Campredon hasta 
el mar, es decir, sobre toda la linea que estaba delanto de Figueras. El verdadero 
ataque debia dirigirse contra los puestos de la montaüa de Terradas, del puente 
de Grau y de San Lorenzo de la Muga, procUl'ando distraer á Jos franceses ele la 
defensa de estos puntos por medio de otros seis ataques falsos dirigidos contra 
su izquierda sobre los campos de Manora, Villanova, Cantallop y altUl'as de 
CollCl'a, y sobre Portvendres y Colliuvre, que debian ser hostilizados pOI' la 
escuadra del general Gravina. Tomado San Lorenzo de Muga, debian dirigil'se 
'14-.000 hombres escogidos y 6,000 somatenes sobre la derecha dol enemigo, para 
alacar la fábrica de la Muga inmediata al pueblo, de la cual habian hecho los 
franceses su retrincheramiento mejor. Una division niandada por Courlen debia 
entre tanto atacar la montaüa de Terradas, y coopel'ar sin dilacion á l::t toma de 
dicha fábrica. Una segunda division á las órdenes del brigadier D. José Perlas9u 
debia atacar las baterías del puente de Grau, mientras el mariscal de campo don 
Domingo Izquierdo deberia hacer lo mismo por el flanco derecho, procurando 
rodear á los enemigos con dos columnas. Obtenido que fuese un resultado. de
bian reunirse todas ellas sin dilacion para realizar de consuno el ataque de la fá
hrica. El mariscal de campo D. Dicgo Goooy debia procurar por su pUl'te cir
cuir la posicion de la Muga, cayendo sobre la relaguardia del enemigl) cuando se 
verificára el ataque sobre los otros puntos. Combinado asi el plan, hizo el conde 
de la Un ion reconocer por los comandantes de las columnas el terreno del futuro 
combate; y hecho esto, seüaló cl día ,12 de agosto para la realizacion del mismo. 
Las divisiones se pusieron en marcha por la noche, llegando todas á sus res
pectivos puntos sin esperimentar obstáculo. Ninguna seüal daba indicios de que las 
tropas republicanas tu vie~en antecedente ó sospecha de la mm'cha de los cspa. 
ñoles. Courten llegó al pie de la montaüa de Terradas, y cargando sobre ella dos 
veces, fue rechazado otras dos: sus tropas sin emblrgo acometieron por tercera 
vez con bayoneta calada, y arrojándose dentro de las baterías' enemigas, consi
guieron apoderarse de ellas. La division que mandaba Perlasca desalojó tambien 
a los franceses, y se detuvo despues para esperar la division de Izquierdo, cuya 
llegada habia sufrido retardo, á consecuencia de haber sido batida una de sus 
columnas. Izquierdo, á pesar de este incidente, se apoderó de una de las dos 
bateria¡; enemigas que se le habia mandado tomar', y llegó á la altura del campo 
de S. Lorenzo de la Muga. Godoy por su pal'te, habiendo conse¡;;uido ponerse en 
enlboscada sobre la retaguardia del ejél'cito francés. esperaba la m'den de atacar la 
fábrica; pero la denota de la columna que acabamos de mencionar, destru y6 el 
conjunto de la opel'acion, y faltando la reunion de las tl'0rn.s sobre el punto seila
lado, dió tiempo suficiente á los franceses. para traer refuerzos de la Junquera. 
Llegado!" estos por la del'echa del ataque verdadet'o, Izquierdo y Pel'lasca se vieron 
obligados á retirarse, mientras Coul'ten, que habia perdido la ofensiva sobre la 
izquierda, contenia con bastante dificultad al enemigo, que se reforzaba conside
rablemente. Viendo entonces la Union que las divisiones de Izquierdo y de Per
lasca sc hallaban en imposibilidad de volvCl' al ata(Iue, mandó á COUl'ten que f'C 

reliriu'a , corno asi lo hizo, siendo protegida su retirada por el general portuguós 
Forbc6. 

Elataquc por la derecha de la linea española sobre el campo francés de Canta
llop, tenia por único objeto llamar la atencion del enemigo; pero podia sin embargo 
ofrecer resultados de consecuencia, en razon á ser 4.000 infantes y 1,300 caballos 
los que lo ,orificaban. El mariscal de campo D. Valentin Bellvis tenia orden de 
aprovecharse de las circunstancias fúyoruLles que el ataqucpudiera ofrecer, y mandó.. 
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salir de E~pollá al brigadier Taraneo para alacar el campo de Cantallop. Ya estaba 
la accion empeñada, en ando el mencionado brigadier supo que una division francesa 
se dil'i~ia sobre el reducto de Espollá: llegada á este punto, no le fué posible to
rnarlo, gracias á la intrepidez coIÍ que el mariscal lo supo defender con la le(?ion 
de la Reina. Las tropas de .Taraneo recibieron entre tanto órden de volver a su 
campamento, y su retirada fue protegida por Gand, cubriéndose de gloria el se
gundo batallon de Valencia á las órdenes del teniente coronel la Roca, por la sere
nidad y yalor con que detuvo tres batallones de infantería francesa, hasta quo 
nlleslrlls tropas volvieron á entrar OH su posiciono El almirante Gravina por su 
parte, habiéndose hecho á la vela desde Rosas con tres chalupas cañoneras, dos na
vios y una fragata, habia incomodado la costa con el fuego de sus chalupas. 

Durante la ejocucion de este plan combinado sobre la izquierda y cen
tro de la línea francesa (el cual nos costó 233 muertos y 600 heridos), las tro
pas republicanas volvian por su derecha y por Puigcerdá sobre Esterri. Una co
lumna bastante fuerte bajó con sus cañones dé montaña por el puerto de Aulás, 
limítrofe del valle de Aran; y rechazadas las avanzadas españolas y obligadas á 
abandonar los puestos de Alos, Isis, Boren é Isabarre que cubrian el valle espre
sado, fueron estas poblaciones completamente saqueadas por los franceses. Su 
permanencia en ellas fue corta sin embargo, porque reunienJose los paisanos del 
yalle de Aneo bajo la dil'eceion del cura de Isis y de los bailes de Valencia, SOl't 
y Esterri , se lanzaron sobre los inva<;ores y los forzaron á retirarse, dejando entre 
los muertos un comisario de la Convencion. 

ATAQUE ENTRE LOS P,USANOS DEL VALLE DE ANEO y LAS TROPAS REPUBLICANAS. 
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Aunque la accion combinada del 43 de agosto no surtió el efecto que el conde 
de la Union se proponia, produjo sin embargo el de quedar Figueras despejado 
por su izquierda; pues habiendo conocido los franceses la demasiada estension de 
su línea, y temiendo que si el general español volvia con fuerzas mas considerables, 
pudiera este forzar su centro y cortar aquella, abandonaron el 22 del mismo mes 
á San Lorenzo de la Muga yel punto de la Magdalena, juntamente con la montaña 
de Terradas que cubria este punto. Concentrados sobre la fábrica de la Muga, tu
vieron que abandonarla tambien, dejándola destruida, lo mismo que los puen
tes del rio de la Muga; y acortando su línea y acercándose mas al centro, apo
yaron su derecha en Darnins. El resto de la línea francesa estuvo siempre en la 
Junquera, en Cantallop y en el C01l de Bañuls. La Union hizo ocupar inmediata
mente los puntos abandonados, y Figueras, como hemos dicho, quedó despejado 
por su izquierda. 

El movimiento de las tropas republicanas obligó al general español a avanzar 
su línea, y á ocupar las alturas que se hallan á la derecha del camino que va á la 
Junquera, las cuales empiezan cerca de Capman y. Con este designio, mandó á Sll 

derecha hacer el 17 de setiembre un cambio de frente por la estremidad de su iz
quierda, en cuyo movimiento se manifestó muy poco avisado, cometiendo la falta 
capital, entre otras, de estender demasiado su linea, careciendo de gente bastante 
para conservar su nueva posiciono Si los generales franceses hubiesen sido bastante 
hábiles, hubieran podido aprovechar con gran ventaja suya el desacierto cometido 
por el conde de la Union ; pero los conocimientos de aquellos rayaban demasiado en 
la mediania, y no supieron sncar partido de la falsa posicion de su contrario. Cono
ciendo la Union la inaccion á que el movimiento que aca.baba de verificar, conde
naba el su centro, resolvió llevarlo sobre Montroig, rectificando asi su linea, y pro
curando tornar la escarpada montaña del mismo nombre, para por este medio po
der incomodar la comunicacion del centro del ejercito frances con su derecha. El 
brigadier Taranco recibió la orden de dirigirse con 4000 hombres á tomar la mon
taña; y el 211 al amanecer llegó á ser escalada por una columna de granaderos, con 
poca resistencia por parte de los franceses. Demasiado confiados los españoles en la 
superioridad de sus fuerzas, descuidaron con una imprevisioll lamentable estable
cerse militarmente en la cresta de la montaÍla, cometiendo ademas el oficial que 
habia conducido la columna, la impericia de no calcular la estension y capa
cidad de la llanura en que termina aquella, la cual no permite desplegar mas 
fuerzas que cuatro compañías. Acumulada en la cresta de Montroig mas gente de la 
que en ella cabia, y subiendo detras de los granaderos nuevas columnas con bastan
te desórden, se amontonaron en ella los unos y los otros, mientras un destacamen
to respetable avanzaba con direccion á un castillo arruinado que estaba en frente de 
Montroig y al cl.J,al se habia retirado un batallon frances. Este hizo fuego desde las 
ruinas sobre los españoles que avanzaban, y una voz de sonws cortados, salida de 
entre estos, esparció la confusion y el terror sobl'e el resto, y echaron á correr, ar
rastrando detras de sí á las tropas amontonadas sobre la eminencia de la montaña. 
Nuestra derrota ·fue completa: los soldados, pensando solo ell correr con mas lijere
za, aI'l"ojaban los fusiles; y son pocos los casos de terror pánico que puedan ser com
parados á este, con menos motiyo, para justificar coofusion semejante. Efecto de la 
demasiada confianza y de la impericia del oficial mencionado, este hecho de armas, 
bien poco satisfactorio por cierto, nos hizo perder una posicion casi inespugnable, 
y que en dos ocasiones se mentará siempre de un modo poco capaz de adular 
nuestl"O amor propio; la una en la accion de que estamos hablando, y la otra en el 
descuido que la Union habia mostrado en tomada antes, cuando verificó desordena
damente su retirada del Buló. 

Irritado el conde de la Union de la conducta observada por las tropas, cuyo 
terror les habia hecho perder aquella posiciún ventajosa cuando estaban posesio
nadas ya de ella, hizo quitar á todos los ofi..:iales y soldados que componian la 
espedicion las escarapelas y distinti\os militares, e impuso pena de la vida á todo 
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que habian resistido el empuje de los enemigos durante dos días, fueron desgracia
dos ahora, y particularmente aquel, sobre el cual se dirigieron todas las fuerzas de 
Perignon, coronando ~u arrojo con la toma de dos baterías. El conde de la Union, 
confiado en el ardor y en el entusiasmo de sus tropas, no habia querido dispo
ner la retirada (la cual era muy dificil por otra partt), una vez batida la izquierda), y 
dirigiéndose á los puntos que el enemigo acababa de tomarle, y animando á sus tro
pas con aquella intrepidez propia suya y que rayaba en temeridad, consi~uió reco
brar una de las dos baterías; pero adelantándose despues solo y llevado de un im
prudente valor, con .objeto de hacer un reconocimiento, fue atravesado de dos balas 
cerca de la ermita del Roure , donde se halló su cadáver, cubriendo de sangre el ter
reno qu e cual simple soldado habia defendido. 

MUERTE DEL CONDE DE LA UN ION . 

La muerte del general difundió la consternacion y el desconcierto en nuo-stras 
filas. El mando correspondia al príncipe de Monforte como general mas antiguo, 
pero no lo quiso tomar. Un terrible debate entre él y las Amarillas dilató la incerti. 
dumbre por espacio de tres horas, y mientras tanto avanzaban los franceses, veri
ficándose 3quello de «dum deh"rant 1'eges, plectuntur achivi. l) Amarillas por fin tomó 
Bl mando del ejército, y ordenó la retirada, dando una vUelta considerable para e,-i-
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tal' el encuentro de los franceses. Habiendo llegado hajo de Figueras, reunió inme
diatamente un consejo de guerra, propuso abandonar á sus propios recursos el cas
tillo ele S. Fernando y condujo el ejército sobre el rio Fluvia, punto intermedio en
tre Figueras y Gerona. Algunos generales proJlollian la retirada á esta ultima ciu
dad, y mientras duraDa la indecisiOll en el eonsejo, se supo que Courten era de 
Illle\'o forzado en S\1 posicion bajo el castillo de S. Fernando, y se oyeron los dis
paros ele la artillería francesa contra el mismo caslillo. No siendo ya ocasion de de
liberar, Izquierdo con 4000 infantes y 3000 caballos recibió orden de hacel' una 
marcha retrógrada, y tomar la posicioIl del Coll de Oriol que cubre el paso del Flu
"ia delante de Bascara, encargill1dose a Courten protejer la retirada que se hizo so
bre Gerona. Pero entre tanto que la izquierda se retiraba de nuevo, y mientras el 
L:entro cedia y Amarillas celebraba el consejo en Figueras, proseguia la derecha 
batiéndose sin intcrmision. Eran las ocho y media de la mañana y la retirada era 
general, y la derecha ignoraba toda vía lo que pasaha en Pont de Molins y en ellla
no, efecto sin duda de no haberse podido abrir paso el edecan que le llevaba la or
den de retirada. Verificóla sin embargo la mencionada derecha, aunque venciendo 
dificultades sin cuento, cubriéndose de lamelcs en aquella marcha angustiosa tanto 
las tropas como los generales Vi\es y ,"¡zcondo de Gand. Ni una sola ele las 32 pie
zas de artillería que llevaban consigo, cayó en poder delos franceses: atacados cons
tantemente y siempre cercados de rie~gos, no fueron desbaratados jamas, atrave
samio el llano de Ampurdan cubiertos de gloria y aelquiriendo indisputables dere
chos a la celebridad y al aprecio de la patria. Cuando el vizconde de Gand llegó á 
Castellon de Ampurias, hizo presente al consejo de los generales, que siendo nece
sario toma!' los caminos al traves de las montañas para llegar á Gerona, no era po
sible la conducion de artillería por aquellos puntos, siendo Jo mas prudente emiarla 
a Rosas suficientemente escoltada. El consejo adopló este parecer; la artillería llegó 
felizmente á Rosas, y la division Vives se puso en Gerona al cabo de veinte y tres 
horas de marcha continua. 

Despues de las obstinadas acciones de los dias 47, ~ 8 Y 19 de setiembre, en 
las cuales cumplieron sus destinos los generales en gefe francés y español; despues 
de la retirada de los nuestros sobre Gerona con un cuerpo de ejército sobre el Fluvia, 
y despues en fin ele haber ocupado e111ano del Ampurdan, los franceses sitiaron 
la fortaleza casi inespugnable de S. Fernando de Figueras, á la estremidad occi
dental de dicho llano, marchando tarnbien sobre Rosas, situado á la orilla del mal'. 
Para ser enteramente dueños de aquella parte de España, no les faltaba sino ocupar 
estos dos puntos, y la suerte por desgracia decidió que los ocupasen. Hemosdicho 
la sUeI'te, y nos hemos esplicado mal, a lo menos por lo que respecta á Figueras. 
Este castillo, tenido con razon por una de las primeras fortalezas de Europa, debió 
su renclicion , no á la superioridad de las fuerzas enemigas, no a la fFllta de sub
sistencias ó recursos, sino a la cobarc1ia del brigadier Torres, su gobernador, cuan
do no a la traicion de este gefe ó a su inteligencia con el enemigo, Este brigadier 
que habia sido uno de los primeros que habian brillado en Tolon durante la campa
ña precedente, oscureció en esta todos sus laureles, echando sobre su conducta un 
borron de que la posteridad no es faci! que le justifique. La plaza que tenia á sus 
órdenes estaba abastecida de todo lo necesario para sostener un sitio largo y tenaz: 
provistas sus fortii1caciones con mas de 200 piezas de grueso calibre y con '10,000 
quintales de pólvora; un inmenso acopio de proyectiles de toda clase destinados a 
su servicio; llenas las cisternas de agua;· rebosando de provisiones, por decirlo 
asi, y contando al todo una guarnicion, que con las tropas que al tiempo de la re
tirada se le habian unido, pasaba de 9,000 hombres, todo prometia una resistencia 
obstinada y un sitio de mal agüero para los ejércitos republicanos. El gobernador 
sin embargo no tuvo confianza en si mismo) ó si real y verdaderamente fue traidor 
á su patria, ni aun supo disimular su traicion con una farsa ó sofisma de resisten
cia. Los franceses habían llegado el19 delante del castillo, y el 21 no estaban aun 
los unos ni los otros preparados á la pugna. El enemigo envió un oficial parlamen-. 
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lario á las cuatro de la tarde de este último dia, y conducido con los ojos vendados 
á casa del gobemadOl', salió de ella despues de media hora de entrevista. volviendo 
á tomar el camino pOI' donde habia ,"cnido sin que se le vendaran los ojos. Al día 
siguiente volvió otro oficial francés, y despues de conversar con el gobernador, 
anduvo paseando por las obras de la plaza en compañía del mayor de la misma. 
Prohibióse inmt:>diatamente, y bajo pena de la vida, hacer fuego al enemigo, y el 
dia 28 de setiembre á las sic te de la mallana cntraron en la plaza dos batallones 
republicanos. La guarnicion desfiló con tambor batiente y banderas desplegadas 
entre dos filas de tropas f['ancesas; y llegando á las casas llamadas Hortalets, so
bre el camino de Francia, rindió las armas al ejército enemigo, el cual se hizo 
dueño de aquel formidable castillo y de sus casas-matas, cuarteles, caballerizas 
para 1 ,500 caballos, bodegas, almacenes á prueba de bomba y de todas las fortifica
ciones, provisiones y pertrechos de que hemos hecho mencion, sin la mas pe
queña resistencia. 

RENDICION DEL CASTILLO DE FIGUEll.AS. 

Habiéndose formado despues consejo de guerra al gobernador, fue este conde
nado á muerte juntamente con otros tres oficiales de alta graduacion; pero el rey 
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conmutó aquella pena en degradacion y destierro perpétuo contra los cuatro, man
teniendo en su fuerza la calificacion de criminal é ignominiosa que se dió á su 
conducta. 

Tal fue el último hecho de la campaña de fi94- por la parte de Cataluña. Rea
sumiéndola en los mismos terminas que lo hace el historiador Marcillac, diremos 
con él , que forma un contraste verdaderamente enojoso, si se compara con la cam
paña anterior. En la una se ve al ingenio luchar contra la fuerza, llevando aquel 
la palma por último, mientras en la otra no se observa otra cosa que una desgracia 
constante, estrellándose sin cesar en la actividad y en la audacia del enemigo. La 
retirada del Buló y la huida bajo los muros de Figueras, son dos hechos que bastan 
á calificar por sí solos la reputacion á que se hizo acreedor el conde de la Union, 
dando lugar á la primera con sus falsas disposiciones, y mandando la segunda. 
Este gefe era valiente y tenia talentos militares, pero carecia de genio propia
mente dicho; y siendo un escelente general de division, se hallaba muy lejos de 
abarcar en su mente el conjunto de ideas y combinaciones que caracteriza á un 
general en gefe. Limitándose á operaciones parciales, no supo idear otra cosa que 
simples medios de defensa ó sencillos ataques de posicion sin formar jamás un plan 
vasto, único medio de obtener resultados de consecuencia. Entre los dos ejércitos 
beligerantes no hubo sino pequeñas vistas, segun hemos tenido ocasion de obser
val', yel general francés, lo mismo que el español, se batieron como partidarios, 
y no fecundos en ardides, haciéndose ambos una guerra de posiciones, sin que 
ninguno de ellos intentase aquellos golpes de mano que tan decisivos suelen ser en 
circunstancias como las suyas. El general francés tenia grandes medios por tierra, 
mientras el español añadia á estos la ventaja de ser dueño del mar, pudiendo por 
consiguiente emprender muchísimo. Cuando el ejército español llegó bajo de Fi
gueras en la época que hemos referido, y en que una division francesa atacó á 
Ribas, Campredon, Las Abadesas y Ripoll, flanqueando por consiguiente al ejército 
español, ¿no hubiera sido facilísimo á cualquiera general que COlltase con una di
vision respetable marchar sobre la retaguardia de este ejército, y apoderarse ele 
Gerona, que no estaba entonces guardada sino por depósitos? ¿ Qué suerte hubiera 
sido la del ejército acampado bajo Figueras, si al resistir un ataque simultáneo 

. sobre todo el frente de su línea, hubiese visto su retaguardia ocupada por el ene

. migo? Y por lo que respecta al conde de la Union, si en vez de correr ele la dere
cha al centro 'i del centro á la izquierda para contrarestar los ataques parciales y 
diarios de los franceses; si en vez de combinar un cambio de frente para desalojar 
al enemigo de una montaña y abastecer un fuerte; si en lugar, en fin, de todos 
estos esfuerzos, tan frecuentemente inútiles, para reconquistar un bananco ó un 
picacho, hubiese comenzado por fortificar bien su línea, y, puesto que tenia una 
escuadra á su disposicion, mandada por el valiente Gravina, hubiera combinado un 
desembarco en las costas del Rosellon, abierto por todas partes y fácil de abordar en 
toda su estension ; si esta division d.'l desembarco hubiese sido mandaela por uno ele 
tantos oficiales instruidos y audaces como le era dado escoger entre sus generales de 
division , aprovechando la circunstancia de hallar el Rosellon desguarnecido y con 
débil O"uarnicion Perpiñan , por estar casi toelas las tropas francesas en Cataluña ..... 
si ~od~ esto, decimos, hubiese hecho el conde de la Union, ¿ qué resultados y qué 
ventajas no hubiera podido prometerse ? _Yo sé que se me objetará, prosigue el 
mencionado historiador, que la Union se via al frente de un ejército á quien era 
preciso inspirar energía y confianza, y que siendo tal vez limitadas sus facultades 
como general, tenia que sujetar sus operaciones á la pauta marcada por la corte; 
mas yo responderé (continúa), que en cuanto á lo primero, los soldados que 
mandaba la Union eran los mismos que habian vencido bajo las órdenes de Ri-
cardos ....... y en cuanto á lo segundo, que no concibo cómo acepta un general el 
mando de un ejército sin tener carta blanca para dirigirle, sacrificando su reput~
cion y su honra á combinaeiones de gabinete._EI, sin embargo, concluye Mar'cl" 
llac, merece mas compasion que vituperio, puesto que hizo toJo lo que pudo, 
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segun lo permitia su ingenio, y no siempre obró lo quehubiel'u quel'ido ('1). Muerto 
en en el campo del honor, la cruz levantada en el lugar donde exhaló el último 
suspiro, que fue el de la lealtad, manifiesta á los que visitan aquel terreno que 
sabia despreciar los peligros por servir á su rey, y dar ejemplo á las tropas que 
tenia á sus órdenes;. 

Por la parte de Guipúzcoa y Navarra, comenzó la guerra igualmente con esca
ramuzas, sin mas consecuencia que constituirse ambas partes en una alarma con
tínua. Despues de varios ataques parciales en que 11 vueltas del incendio de algunas 
poblaciones por parte de los franceses ,se verificaban represalias terribles por parte 
de los españoles, sin que por eso ganasen unos ni otros la menor' porcion de terreno, 
llegó la época en que el ejército republicano debia obtener las primeras ventajas, 
preludio de los reveses que en breve se nos habian de seguir, y que previstos por 
el general Caro, hizo por evitarlos cuanto le fue posible, pidiendo socorros al rey, 
y manifestando á la diputacion de Guipúzcoa el interés que ~us representados tenian 
en prestar auxilio al ejército, levantándose en masa contra la invasion á que se 
preparaban los franceses. Ocupadas todas las tropas de línea en defensa de la fronte-
1'a , era preciso desguarnecer un punto para guarnecer otro; y de aqui la necesidad 
de cooperar los .guipuzcoanos á la defensa comun. La diputacion de Guipúzcoa se 
manifestó bastante tibia en el particular, y oponiendo sus privilegios á los deseos 
del general Caro, encubria con ellos tal vez la complacencia, Ó 11 lo menos la poca 
repugnancia, con que miraba los triunfos republicanos. Cuando el conde de Aranda 

. decia que el reclamo de la libertad era muy poderoso y de mucha influencia para 
los pueblos, no parece otra cosa sino que profetizó este incidente y los demas pe
ligros que tie nos debian ofrecer en las lwovincias exentas, gobernadas por un siste
ma harto democrático para que no simpatizasen sus moradores con la Francia mo
derna, propagadora ardiente de todas las ideas populares. Mientras duraban los 
debates del general Caro con las autoridades de Guipúzcoa, los representantes del 
pueblo ordenaban en el ejército fran,cés lasc1isposiciones necesarias para forzar 
nuestra linea, é invadir nuestro territorio. Su plan se redujo á dirigirse primero 
contra el valle de Bastan, para lo cual debia apoderarse el enemigo del puesto es
pañol de Berderitz que cubria los Alduides, 110 menos que el punto de Ispeguy y 
el estrecho de Maya en la salida del valle. Estos tres puntos fueron atacados á un 
tiempo el dia 3 de junio, y los franceses consiguieron tomar los dos primeros des
pues de una defensa gloriosa por parte de los españoles. El dia 6 se presentó el ene
migo en númerode ,¡ ,600 hombres en el estrecho de Maya; pero reforzado este punto 
y tomadas todas las disposiciones para su defensa, fue inútil el vigoroso ataque con 
que los franceses cargaron sobre él; y rechazados con pérdida, les fue imposible 
forzar aquel dia los pasos del valle. Obstinados sin embargo en su proyecto de pa
sar á la frontera, fuese por la parte que fuese, volvieron el ~ 6 sobre la izquierda 
de los españoles y wbre la Punta del Diamante, Montvert y la montaña de Man. 
dale, en frente de Vera; pero si bien alcanzaron algunas ventajas al principio, 
tuvieron que reti rarse despues de un combate de doce horas ; volviendo á entrar 
los dos cuerpos de tropas en sus respectivas posiciones, sin ningun resultado de
cisivo por parte de los franceses. Caro entre tanto no recibía auxilios de ninguna 

(1) Este aserto de Marcillac se aviene muy mal con lo que el príncipe de la Paz asegura en sus 
nn::\lORIAS. acerca de las ámplias facultades que segun él tenian nuestros generales para diri~ir la 
gncrra.-«Desde el fondo del palacio, dice tambien MI'. Pradt, pretendia un favorito dirigir losejer
citos del mismo modo que gobernaba la córte.»~Pero ¿ á quién consultó? ¿ á quién oyó? ¿ de quién 
tomó noticias JJIr. Pradt? pregunta D. Manuel Godoy: En sus memor·ias no !tallarán sus lec lores 
mas citas C.'lIando !tabla en daño mio, sino de un ~scoiquiz, V un Ceballos-, mis enemifl.os capitr:les. 
(MEMORIAS DEL PRINCIPE DE LA PAZ, PARTI! 1, CAPITULO XIV. )-Nosotros dIremos que Slll neceSIdad 
de citar á Ceballos ni á Escoiquiz, podia responder Mr. Pradt con el testo del historiador francés 
que nosotros citamos, y en quien nunca advertimos el menor síntoma de hostilidad á Godoy; y siendo 
esto asi, ya no son los enemigos del príncipe de la Paz los únicos que le han atribuido mas de una 
desgracia en nuestros ejércitos como consecuencia de la direccion que desde e.l gabinete se abrogaba. 
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especie, y vié?d?se delante. de ~n ej~rcito activo y diariamente reforzado, p.revia 
el ?lomento prOx.lmo de la mv~slOn ,a pesar de t?dos sus esfuerzos. No pudIendo 
e~,lta~la en mane ea. algu!la, Intento ret~rcl~rla a lo menos; y sabiendo que un 
ejerCIto que ataca tiene a su favor ventaps lI1calculables sobre el que se mantiene 
á la defensiva, resolvió lanzarse sobre la izquierda de los franceses, y obligarlos á 
abandonar á Montvert ,la montaña, de Mandale, el calvario de Uruiía, la Punta del 
Diamante, y las b.'\terías y retrincheramientos de la Cruz de los Bllquets. D. Ven
tura Escalante, mayor general, tenia á su cargo el ataque de la montaña de Man
dale, para el cual debia marchar por las alturas de Vera; el marques de la Ro
mana debia partir de Biriatu. para tomar el Diamante y Montvert, y el teniente 
general D.J uan Gil habia de atacar las posiciones de la otra patie de Anda ya. 
Dos chalupas cañoneras d.ebian tambien acercarse á la costa, para inquietar: al 
enemigo por su derecha durante .el ataque general. Este se verificó con impetuo
sidad y sobre todos los puntos á un mismo tiempO, al amanecer del 2/1. de junio. 
Escalante con su acostumbrado valor arrojó el enemigo á la bayoneta de la monta
ñade Mandale y del Peñon y Calvario de Urruña, desentendiéndose del fuego de 
fusilería y mctr,alla con que le respondieron los franceses. El ,marques de la Ro
inana obtuvo sucesos en el Diamante yen Montvert, aunque despues de esperi
mentar una resistencia bastante obstinada, yel coronel Comesfort en la izq\}.ier
da marchó .contra las baterias y retrincheramientos de la Cruz de los Buqnets, 
tomándolos á la bayoneta, y hallando una muerte gloriosa bajo el peso de sus 
mismos laureles. Asombl'ado el enemigo de un suceso tan rápido, y temiendo 
ver for:Z:!lda s.u posicion" tocó genet'ula en todos sus campamentos; y acudien
do 8,000 hombres de refuerzo al socorro de las tropas que iban en retirada, 
consiguieJon reunirse todáS , haciendo frente á los españoles con la mayor in
trepidez. Estos ...,se mantuvieron algun tiempo en los puntos que acababan de 
tomar; pero Caro que via su nueva línea' demasiado distante del Bidasoa y 
fuera de la proteccion de sus paterías, mandó .la retirada. Hízose esta por es
calones y con buen órden , aunque fatigada vivamente por el enemigo; y así 
que los españoles hubieron llegado á sus posiciones primitivas, cesó el fuego de una 
y otra parte. Esta sangrienta accion verificada el 2,1 de junio, fn.e la postrera en 
que intervino el general Caro. Llamado á la .córte á principios de julio, dejó el 
mando del ejército al teniente general conde de Colomera, llevándose consigo la 
confianza de las tropas y la estimacion á que se hizo acreedor aun f50n el mismo· 
enemigo. Su despedida delejércjto fue como la señal de los grandes desastres que 
la campaña nos tenia reservados POy aquella parte, donde debiamos ser igualmcn t~ 
desgraciados que en el principado .de- Cataluña. ' . 

En efecto: aprovechándose los franceses de las ventajas .obtenidas en Berderitz 
é Ispeguy, habian hecho ocupar estos puntos y el de Mizpira,. que domina la hon
donada de los Alduides. Esta última posicion de los franceses les ofrecia la proba
bilidad de separar, por medio de, un golpe atrevido , la izquierda y centro: del 
ejército español de su derecha, apoderarse de la fábrica de Gui , y corta,¡; la. c~'" 
municacion con Pamplona. Una de nuestras faltas en aquella campaña conSistiÓ 
en no recobrar dicho punto. tan importante para nosotros como lo era para el 
enemigo. ~o ~nico. que se hizo P?r nuestra pa~te fue ocupar l~. posicion de A,;,
quinzun, a la IzqUierda del Berdentz, por la leglOn real de los Pll'lneos. El marques 
de San Simon que la mandaba, conoció·la escasez de sus fuerzas para mantenerse 
alli, y pidió un refuerzo de 2,.000 hombres, 9:ue no le fu~ coneedido. El enemigol 

por su parte ac~baba de sel' reforzad9 con velllte. ~o~npañws de granaderos, y el 
puesto de Arqulllzu~ fue ntac~d? por el.con una dlvlslOn de mas de ~,O?O hombres, 
a los cuales no pudiCndo reSistir San Slmon con los 4 ~600 que tema a su mando" 
hubo de efectuar su retirada despues de una inútil defensa .. Quedaron en el campo 
de batalla 150 legionarios y 95 soldados de Zamora, siendo condenados á muerte, 
seaun el decreto de la Convencion , 49 individuos de los primeros, la mayor parte 
he~'idost que habian caido prisioneros en poder de los republicanos. El marqués 
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de San Si,m~1l fue p,a~ado por el pecho de un balazo, mientr,as !a legion, á cuya 
retaguarclla Iba, verificaba su retIrada, Los franceses le perslgU\~ron hasta delante 
de lrusita, donde se estableció el cuerpo batido en Arquinzun, 

Despues de esta victoria, obtenida por los franceses en 10 de julio, quedó re
sueltamente decidida la ent¡'ada en España. El ejército francés contaba, para veri. 
ficar la invasion, 57,00 hombres provistos de numerosa artillería, mientras la fuer
za que los españoles podian oponel'les era la misma que la del año anterior, es decir 
22,000 hombres, de los cuales 8,000 tan solo eran tropa de línea: fuerza bien escasa 
por cierto, y tanto mas cuando con ella era necesario cubrir cuarenta leguas de 
frontera. Una division mandada pore1 general Moncey, marchó el 25 de julio divi
dida en cuatro columnas sobre los puestos que cubrían el valle de Bastan, en un 
espacio de cerca de seis leguas. La primera de estas columnas desembocó por Berde
ritz , la segunda por Izpeguy, y la tercera por el estrecho de Al'riete, mientras lit 
cuarta se dirigia sohre el fueI'te ele Maya. Nuestras aI'mas tuviel'On que ceder por 
todas partes: ocupado el valle de Bastan pOI' Moncey, la division del centro del 
ejército enemigo, verificó tambiell su ataque pOI' Vera y por la Peüa de Comisarv, 
(¡'onde los franceses no consiguieron el triunfo sino á espensas de una mortandrÍd 
horrible. El resultado de esta victoria alcanzada por las tropas republicanas el 26 
de julio, fue la toma de Vera y de Lesara, la ocupacion del \'alle de Lel'in y la for
ZQsa evacuacion de Biriatu; y si ú estos sensibles reveses se añade la ocupacíon del 
valle de Bastan, verificada el dia anterior, se comprenderá facíllllcnte la necesidad 
en que los españoles se vian de evacuar apresuradamente sus retríncheramientos, 
so pena de esponerse áser sorprendidos y oblipados á rendir las arma.,. Fue preciso, 
pu('s, verificar la retirada, en. la, cual se salvo n?estra iZ,CJuicl'ua , g~'ac!as á l~ se· 
rt)nidad y al valor de los regimientos ~e Ultoma, Redlllg y pl'OV lllCta 1 de fuy, 
.i untamente con dos bat~llones de GuardIas Walonas, algunos .escuadrones de Far
nesio y Montesa y la bngada de Uueda, cuyas fuerzas se cubt'leron de laureles en 
todo el curso de su marcha retrógrada. Mientras esto se verificaba, tUYO lu
gar un acontecimiento espantoso y digno de consignarse en las páginas de 
El historia por la serenidad y el valol' con que fue soportada aquella des
¡yracia. Fue el caso, que el conde de Colomera habia mandado que las tropas 
que estaban en Oyarzun pegasen fuego, al tiempo de retiraJ'se, á los repuestos 
de pólvora que estaban aUi. ,Los enca.rgados de .ejec?tar esta órden no adv,ir
tieron que las tropas que sosteman la retIrada de la IzqUIerda estaban aun por pasar; 
y prel)diendo fuego al ~lmace,n; se ~e~'ificó la t~rri~le eSI,llosion al t,iempo que estas 
verificaban su marcha Junto a el. FaclI es de mferlr el mmenso cumulo de desgra
cias que aquel acontecimien~o producir.ia ; pero lo admirabl~ fue la posesion de sí 
mismos con que aquellos vahentes contllluaron su marcha, Slll desconcertarse en lo 
mas minimo, ni dejar de batiI'se por eso. En recompensa de aquel hecho, concedió 
pi rey el escudo de honor á los bravos cuerpos que acabamos de mencionar, man
dand~ que este rasgo inmortal quedase para eterna memoria consignado en sus 
banderas. 
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ESPLOSION DE LOS I!.EPUESTOS DE PÓLVORA EN OYARZUN. 

La marcha de los franceses al través de los Pirineos esparció la constemacion 
por todas partes, y el espiritu público decayó considerablemente al ver la frontera 
invadida en el punto mas inmediato á la capital, no pudiéndose contar para cubrir 
las Castillas sino con un ejército desalentado y debilitado ademas á consecuencia de 
las enfermedades. El favorito debió conocer la exactitud de los presentimientos de 
Aranda , y á haber sido este capaz de alegrarse con los reveses que nuestras armas 
sufrian, hubiera esperimentado una complacencia infinita viendo tan pronta como tris
temente realizados sus infaustos pronósticos. La proclama dada por el duque de la 
Alcudia en 12 de agosto priIeba bien hasta qué punto habia contristado su áni
mo la noticia de aquella invasion: ¿qué sucederia despues de la pérdida deBelle
garde y de la ocupacion de Figueras, de que ya hemos hablado? La desgracia 
de Aranda, que purgaba su previbion en un destierro, quedaba suficientemente 
vengada con la mortificacion interior que el valido debía comenzar á sentir. 

El conde de Colomera, que despues de todos estos reveses ocupaba la fuerte 
posicion de Hernani, no se creyó seguro en ella, y determinado á evacuarla, so 
retiró sobre Tolosa, punto de divisioll entre la carretera de Madrid y Pamplona 
Rendido Fuenterrabía en 1 ~ de agosto, siguióse tres dias des pues la entrega de otra 
plaza importante, cuyo acontecimiento acabó de agravar la situacion, no solo por lo 
que el pueblo valía en sí mismo, sino por los terribles sin tomas de enfermedad poli
tica, digámoslo asi, que su entrega revelaba. Mientras Colomera verificaba su mo-

XV 
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vi miento sobre la capital de Guipúzcoa, el gene¡'al Moncey por su parte se dirigia á 
San Sebastian desde Irun . y ocupando las altUl'as que dominan la ciudad, consiguió 
ponerse de inteligencia con algunos de sus moradores. El alcalde Michilena, fuese por 
temor de ver la ciudad entregada á los desastres de la guerra, fuese por adhesion al 
sistema republicano y por ceder á la seduccion con que el convencional Pinet pro
curó ganar los ánimos de los habitantes, prometiéndoles erigir su provincia en repú
blica independiente, obligó al gobernador de la ciudadela á cllpitular, bien á despe
cho suyo y de los 11,700 valientes que la guardaban. Resueltos estos á defenderse 
hastael último estremo, tuvieron que ceder sin embargo á las exigencias de Michi
lena y de sus parciales, y San Sebastian fue entregado á las tropas republicanas 
el dia 4· de agosto . 

. ~--- -----". 

ENTREGA DE SAN SEBASTIAN. 

Verif1cada la rendicion de estas dos plazas, quedaron duefios los franceses de 
toda la frontera de Guipúzcoa, como lo eran ya de una parte de la de Navarra. 
El conde de Colomera, que se via reducido a no poder disponer sino de un pe
queño cuerpo de tropas, las cuales era preciso distrihuir en una estension de 
terreno bastante dilatada, se dirigió al señorío de Vizcaya pidiéndole socorros es
traordinarios, sin los cuales era imposible cubrir las inmediaciones de Castilla 
contra la república victoriosa. El Señorío correspondió tÍ. las esperanzas del gene-
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mI, obrando de una manera bien distinta de la conducta que habia observado la 
diputacion de Guipúzcoa, y ordenando una leva en masa, comprendiendo en ella 
á todos los individuos capaces de tomar las armas desde la edad de ~ 7 hasta 60 
años. Las provincias limítrofes de Castilla ofrecieron tambien las personas v bie
nes de sus habitantes para oponerse á la invasion, disputándose mútuamentc el 
deseo de contener al enemigo y de sacrificarse por la pat¡'ia. 

ALZ.HlIEliTO DE ,,"os VIZCAINOS. 

Pero mientras duraban las conferencias y deliberaciones entre el general y el 
Señorío, la division francesa que habia estado ocupada en someter las plazas de 
Fuenterrabía y San Sebastian , consiguió ponerse en línea con la que ocupaba á 
Hernani, y el 9 de agosto á las cinco de la maiíana atacó el enemigo á los espa
ñoles en su posicion delante de Tolosa, forzándolos á retirarse despues de dos 
horas de fuego. El regimiento ele caballería de Famesio, que desde el princi
pio de la guerra habia dado pruebas repetidas de intrepidez, se distinguió pal'
ticularmente en esta ocasiono Formando la retaguardia del ejército en su marcha 
retrógrada, cargó sobre los franceses del modo mas brillante y audaz; y recha
zando la vanguardia francesa hasta dentro del mismo Tolosa , persiguió al enemigo 
en sus calles, haciendo en él una horrible carnicería y retirándose en seguida con 
buen órden, sin ser perseguido. 
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El general Colomera, vista la ocupacion de Tolosa, tomó las disposiciones que 
buenamente pudo para impedir los progresos de los franceses. Cuatro mil hombres 
ocuparon á Lecumberri para defender las gargantas que atraviesan la carretera de 
Castilla; y el puente de Arraitz fue parapetado con grandes talas de árboles para 

. defender otro camino que, saliendo de Hernani , se dirije á Pamplona tambien. 
Dos mil hombres situados en Llantz y en comunicacion CQn los doce mil 
que habian quedado en Roncesvalles, cu'brian á Pamplona por el lado del valle 
de Bastan, mientras por la parte de Vizcaya estaban ocupadas las montañas de 
Elosúa y la villa y posiciones de Vergara por 1,000 hombres que se estendian sobre 
el Deva. El resto de las tropas ocupaba diferentes puntos intermedios, los cuales 
por su posicion ofrecian alguna oportunidad de contener á los franceses. Del arma
mento que acababa de improvisarse en Vizcaya se destinaron 8,000 hombres al 
ejército, mientras otros 24,000 guarnecian la frontera, defendiendo con intrepidez 
los pueblos de Eibar, Ondarroa y Berriatua, si bien no pudieron impedir el in
cendio de estos puntos, ordenado pOI' el representante Pinet, como un medio 
político para atraerse los vizcainos. Navarra dió tambien incontestables pruebas 
de decision aprontando un contingente considerable; ¿ pero cómo era posible con
trarestar con masas súbitamente levantadas á un enemigo aguerrido y victorioso? 

En el ejército francés mientras tanto se dió el mando en gefe al hábil general Mon
cey. La primera intencion del nueyo general fue abandonar á Tolosa . recorrcentrán
dose en las posiciones de Hernani y San Sebastian, donde queria esperar la llegada 
de un refuerzo de 15 batallones que se le hahia prometido. El representante del pue
blo Garreau, fIue acababa de reemplazar á Pinet, llegó al ejército en el momento de 
querer poner Moncey su plan en ejecucion; y como en aquella época era omnímodo 
en los ejércitos el poder de los tales representantes, obligó Garreau á Moncey á per
manecer en Tolosa , aun con el riesgo de descu.brir su flanco del'echo al enemigo. El 
general francés se vió precifado á o'bedecer , esponiéndose á consecuencias que hu
bieran podido serIe funestas; pero los españoles, en vez de aprovechar el desacierto 
cometido por el l'epresentante del pueblo, no hicieron ninguna tentativa contm los 
enemigos, los cuales, habiendo recibido los refuerzos que Moncey esperaba, com
binaron un ataque general sobre toda la línea. Su plan, al parecer, era recuperar 
á Roncesvalles, llevando alli fuerzas con el objeto de verificar un ataque sério, 
mientras otros ataques falsos Ilamarian la atencion de la línea española Mcia otros 
puntos. Hieiéronlo asi en efecto, y atacando en número de 13 á ~ 4,000 hombres 
el llano de Roncesvalles el dia 11 de octubre (1) , verificaron el choque de frente 
por las montañas de Irati , y por San Esteban de flanco. El mariscal de campo Fi
langiery se vió precisado á abandonar, aunque no sin escarmiento del enemigo, 
el pueblo de Eugui que tenia bajo su custodia, siendo derrotado de nuevo en su 
retirada al campo de Cruehespil junto á las alturas de Mezquiritz , y reuniéndose 
en la noche del 17 con el duque de Osuna que defelldia á Burguete. Mientras tanto 
habia llegado la otra columna francesa por las mont~ñas de lrati, y forzando el 
lugar de Ochagavia en el centro de Roncesvalles, embestia la fabrica de Orbayceta 
por la parte del valle de Aezcoa, atacándola constantemente todo el tiempo que 
duró el dia. No pudiendo resistir á tan obstinada porfía el marqués de la Cai'íada, 
Ibañez , comandante de la fábrica mencionarla, recibió la órden de inutilizarla y 
evacuarla, como asi lo hizo, retirándose en medio de mil dificultades pOI' en medio 
de los enemigos que le tenian cercado casi por todas partes. y que seguros de ha
cerle prisionero, le habian intimado ya la r'endicion. El duque de Osuna por su 
parle verificó su retirada tambien con igual felicidad y superando los mismos ries
gas, salyando las tropas que habian sido lanzadas de Roncesvalles y de Crllchespil. 

(1) Antes de esto habian verificado otro ataque delante de Pamplona el Ja del propio mes, obli
gan·do al general Urrutia á replegarse sobre lrurzun, mientras otra division francesa forzaba la cya
cuacion del valle de U1zama, cuyas tropas se concentraron en Sorauren. 
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Llegado a Agoiz sobre el rio Irati, se le reunió la Cañada en aquel punto, y uno y 
otro se miraron poco menos que pasmados de la pericia y serenidad con que cada 
cual habia sabido ponerse á salvo eon sus tropas cuando todo auguraba su perdida. 
El resultado de esta accion ganada por los franceses fue la destruccion de las 
fábricas de Eugui y Orbayceta y la ocupacion dó RoncesvalIes : lil sangre fraIlcesa 
corrió sin embargo con mas abundancia de la que el enemigo hubiera deseado para 
conseguir aquel triunfo, triunfo que por otra parte no sirvió para coronar su plan 
de apoderarse de Pamplona como el representante del pueblo se habia prometido. 

En esta ocupacion de Roncesvalles se verificó el derribo del monumento lIl' 
que habla el príncipe de la Paz en sus MF.~!OIUAS, parte 1, capitulo XXIII, cuya 
relaeíon transeribiremos a,{ui, aun cuando solo sea por templar la aridez de la ma
teria que nos ocupa._(cEste monumento era una antigua pirúmide, carcomida por 
las in.iuria.3 del tiempo, que la tradicion de aquellos lugares re,·erencíaba como uu 
padron de la derrota, verdadera ó fabulosa, de los franceses en aquel "alle bajo el 
emperador Carlo Magno. Los comisarios de la Convencion hicieron seriamente mu
chas pesquisas para encontrar la maza de Roldan y las chinelas que el famoso 
obispo Turpin hubo de descalzarse para huir con mas presteza. Faltos de otros tro
feos que enviar á Paris , deseaban remitir estas pohres reliquias ele los yiejos tiem
pos y acompañar con ellas su estrambótico parte á la Con\'encion, que es curioso, 
y lo insertaré tocio en tero ._Ciudadanos (e1ecia) : el ejército de los Pil'illeos occidenta
les, crmseguidr[ una victoria señalada soure los españoles, ha rengado unainj1l1'l:a de 
alta (echa. Nuesl1'os antepasados en tiempo de Carla Magno (ueron derrotados en el lla
no de ROllcesralles. En l1WTlIOTia de aquel suceso, el O1'[Jllllo español habla [erantado 
una pirámide en el campo de batalla. Humillado ahora en el mismo luga)' por los re
}JllWcallos fmnceses , la sangre de los españoles hauía borrado ya los caracteres de aquel 
triunfo : quedaba 81J10 el {ragil edilicio que en este mismo instante queda ya armsac!o. La 
bondem de la república está ya ondeando en el mismo lUg01' donde el or,r¡ullo de los 'reyes 
leniá la suya enarúolada: el árbollj'ucfi{icador de la libel'tad ha reempla::;ado la dura 
destl'uctom del tinUlo. ena música [Jtlerrem y patdtica se Iza seguirlo ti esta (jloriosLt il/a/(-
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gtwacion: los manes de nuestros pad1'es han sido consolados, y el ejemito de la 1'epública 
ha jurado vencer para gloria del nombre trances de todas las edades y para dicha de 
los venideros .-Este raro documento (prosigue el príncipe de la Paz), digno en ver
dad del héroe de Cervantes, fue firmado por los dos convencionales Baudot y Gar
raudo Ciertamente el valor y la gloria militar de los franceses no tenia necesidad 
de añadir á sus laureles esta desdichada guirnalda de hojarasca, precio inútil de 
mucha sangre derramada j pero los diputados necesitaban ocultar y enlucir el des
aire de su empresa (11).»)= 

En las fronteras de Vizcaya se reducian los movimientos militares del enemigo 
a espediciones de pillaje. El 26 de agosto pasaron 200 franceses á Azpeitia y sa
quearon las riquezas de la iglesia de Loyola. Dirigiéndose despues hácia Elgoibar, 
cargaron cinco carretas con los despojos de la iglesia de este Jugar; sabido Jo cual 
por los paisanos de aquellos alrededores, se reunieron y armaron súbitamente, y 
atacando las tropas que acompañaban el convoy, se apoderaron de las cinco carre
tas, despues de tres horas de un combate encarnizado, llevando en triunfo á Vitoria 
aquellos objetos de su culto y veneracion. 

ATAQUE DE ELGOIBAR 

El 28 del mismo mes se presentó otro destacamento enemigo por la parte de 
Iziar, cometiendo en Ondarroa yen Berratua los mismos sacrilegios y rapiñas que 

. . 
(1) La de desbaratar nuestro ejército y apoderarse de Pamplona. Lps franceses .consiguieron sin em-: 

hargo estrechar su línea sobre esta ciudad, ocupaudo toda la estenslOn que media desde Lec';1mbern 
hasta Arribe sohre el frati , pasando por Vizcarret. Sus avanzadas estaban en Gasena, Letasa y Vllanuva, 
y el llano de Roncesyalles quedó ocupado totalmente por destacamentos. 
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en las otras partes, dando á saco las iglesias, quemando las casas y &bandonándose 
á todos los escesos de una soldadesca desenfrenada. Este destacamento se diriaió 
despues á Lequeitio; pero hallando los pasos guardados por los paisanos, se vió p~e
cisado á retrocede!' , llevándose prisioneros 20 vecinos de Ondarroa. 

Los franceses entre tanto continuaban, al parecer, en su proyecto de acercarse á 
Pamplona con objeto de sitiarla, si bien no era á gusto de los generales, los cuales 
cercados de las dificultades que tanto el pais como la estacion producian á cada 
paso, conocian el peligro de su posicion y miraban como lo ,mas prudente ve¡'ificar 
su retimda; pero como los representantes del pueblo se empeñasen en avanzar á 
todo trance, sin reparar en las consecuencias, el enemigo mal'chó el 46 de no
viembre. sobre Za~aldua ~ Ir~z; per~ despues de un combate bastante empeña
do, se vieron oblIgados a retlrarse a sus puestos de Sorauren y Oloña. Obstina
dos en llevar su designio adelante, volvieron de nuevo á la carga el 21 del mismo 
mes, y concentrando sus opemciones sobre Pamplona, estendieron su ataque á to
dos los puntos que cubrian la plaza. El pueblo de Navaz fue tomado por los repu
blicanos en número de ~ 2,0~U hombres sobre la izquie~da de nuestras tropas, á 
pesar del empeño y obstlllaclOn con que estas lo defendieron; pero los españoles 
forzaron sobre su derecha los puntos enemigos y consiguieron lanzar á los france
ses de Sorauren, Olaye y Olaiz, arrojándolos tambien de las alturas enfrente de 
O.stiz, en cuyo punto se mant~vieron nuest.ras tropas á pesar de los esfu~J'zos que 
hiZO el enemigo para volverlo a recobrar. Mientras tanto las tropas de la Izquierda 
recibieron refuerzos, y tomando á la vez la ofensiva, forzaron á los franceses á 
abandonar los pueblos de Amor y Belzunze. El conde de Colomera, en virtud de la 
superioridad que acababa de conseguir, pudo entonces obligar al enemigo á abando
nar tamLien el valle de Bastan y recuperar a Irun y á Vera, comprometiendo la 
seguridad de las divisiones que ocupaban a Vizcaya y Tolosa. El general Moncev, 
cada vez mas convencido del peligro en que estaba, dispuso 'definitivamente la ret'i
rada de Navarra, conservando á Guipúzcoay una parte de la Vizcaya, sin atender 
al empeño de los representantes en llevar adelante la invasion. Combinando al efec
to un ataque sobre Vergara al mismo tiempo que las tropas de la izquierda debian 
evacuar á Navarra, hizo marchar sobre aquella poblacion la division francesa que 
ocupaba á Lecumberri. El desfiladero de Vergara fue forzado por la vanauardia 
francesa con poquísima dificultad, merced al descuido del gefe encargado d~ O'uar
dar este puesto, cuya defensa es tan fácil como dificil de justificar el aturdin~ento 
del gefe mencionado en no tomar precauciolles. Los francC'ses despues de habor 
ocupado á Vergara se posesionaron de Azcoitia y Azpeitia. . 

Evacuada la Navarra, quedó libre y desembarazada Pamplona, y los españoles 
volvieron á ocupar sus primeras posiciones, de las cuales habian sido lanzados en 
junio. Su derecha en consecuencia quedó apoyada en los Alduides, el centro en 
Orbayceta y Eugui y la izquierda en Lecumberri y en el estrecho de Arl'aitz. 

Despues del movimiento retrógrado del ejército frances , quiso una division de 
este penetrar en Vizcaya, presentándose el 28 de noviembre en Sasiola y Elgoibar, 
pero sin éxito. Reunidos los vizcainos á un regimiento de linea, reforzaron por su 
parte el punto de Elguete que domina las alturas de Vergara, sosteniendo el ala
que dado por los franceses el 30 del mismo mes; y tomando la ofensi va el 2 de 
diciembre, no solo batieron al enemigo, sino que le obligaron ademas á evacuar á 
Vergara. Los franceses entonces se concentraron sobre Tolosa. 

Esta accion fue la última que se dió en la campaña de 4 79~· por la parle occi
dental del Pirineo. En ella manifestó el general Caro buenos conocimientos milita
res, preservando de invasion la frontera en todo el tiempo que tuvo á su cargo 
el mando del t>jército, á pesar de las escasas fuerzas con que para cubrirla con
taba. Su accion del 23 de junio fue una obra maestra de combinacion, segun Mar
cillac, á cuya narracion nos referimos tantas veces en todo el discurso de esta 
guerra. Habiendo tomado el mando del ejército el conde de Colomera en el momento 
crítico de decidirse los franceses á la invasion, cometió, segun el autor mencionado, 
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la fa,lta de esparcir sus tropas en vez de reunirlas en un solo punto; y la conse
cuencia inmediata fue quedar forzado en toda su línea. Otro de sus errores con, 
sistió en no guarnecer el norte del valle de Bastan con todas sus tropas de línea
poniendo su vanguardia y milicias en Vera, dejando á Guipúzcoa bajo la custodia 
de las masas del pais y ocupando los desfiladeros; con cuyas disposiciones no es 
verosimil que el enemigo se hubiera arriesgado á penetrar en GuipÚzcoa. Otro 
de sus yerros, en fin, no poco grave, consistíó en no haber puesto todo el empeño 
posible para guardar ó volver á tomar los Alduides, los cuales, una vez ocupados 
por el enemigo, le pusieron á retaguardia de nuestras tropas, conduciéndole hasta 
Vera é Irun, como consecuencia precisa de los acontecimientos. Los franceses por 
su parte cometieron tambien algunas faltas militares. Siendo como eran tan su
periores en fuerzas á nuestro ejército, hubieran podido obtener los resultados mas 
ventajosos, á no haberse empeñado con tanta te¡'quedad en forzar los puntos que 
cubrian á Pamplona, cuyo sitio por otra parte era imposible de realizar, carecien
do de artillería gwesa y añadiéndose á esto las dificultades de la estacion y de 
los caminos; pero estos defectos fueron hijos, mas bien que de los generales, de 
los representantes del pueblo, como ya hemos notado. . 

La campaña de 1791:> ofreció menos reyeses que la anterior, y puede con
siderarse como un término medio entre esta y la de 1793. lIemos dicho ya que 
los franceses al tiempo de presentarse delante del castillo de Figueras se esten
dieron por el Ampurdan y circunvalaron á Rosas, plaza que puede llamarse abier
ta y que está dominada por todas partes. Su memorable defensa fue uno de los 
hechos mas brilbntes de aquel tiempo, y exige que hagamos de ella una mp.n
cion particular. Rosas está situada á cuatro leguas al oriente de Figueras en 
el fondo del golfo de este nombre, y para llegar á ella es necesario atravesar el llano 
del Ampurdan en toda su longitud. La villa forma una línea recta sobre la ol'illa 
del mqr, pero su posicion por si sola es muy poca cosa, consistiendo toda su de. 
fensa en la fortaleza y en el fortin llamado de la Trinidad. Tanto la fortaleza como 
la plaza y el mencionado fortin forman una especie de semicírculo que hace el 
contorno de la bahia. Las fortificaciones de lo que se lIau)a fortaleza consisten en 
dos órdenes de murallas sin foso, sin camino cubierto y sin glasi~ El fortin de 
la Tt'Ínidad, al sud-este y á un cuarto de legua de Rosas, está situado en la cumbre 
de una montaña escarpada, cuyos tres cuartos declinan al mar casi perpendicu
Larmente, mientras la otra parte hace frente á una cordillera que sube á manera 
de \Anfiteatro y.cuya cumbre domina el castillo, que visto de lejos parece arrui
nado, pero de cerea se advierten en el tres pisos de plataformas c'ubiertos de ba
terías que defienden la villa y la entrada de la bahía. E! fortin por su parle tiene 
la forma de una estrella de cuatro puntas, y no caben en él sino 200 hombres de 
guarniciono 

E! empeño de los franceses en apoderarse de Rosas fue terrible, y el princi
pal objeto que les guiaba en él era asegurar sus subsistencias por la parte del 
mar. Los españoles desplegaron en su defensa toda la intrepidez y toda la constan
cia que caben en su carácter; y tanto los sitiados como los sitiadores trabajaron 
con la mayor actividad por espacio de 60 dias, sin que el invierno, que en todas 
las ocasiones de guena obliga á la inaccion á los combatientes, concediese un mo
mento de ocio á los que tan interesados se hallaban en ocupar y def¿mder respecti
vamente el punto á que aludimos. 

Dueños los franceses -de la llanura del Ampurdan, empezaron por ocupar la 
Garriga que está sob¡'e la carretera, antes de llegar á la fortaleza; y estableciendo 
en seguida dos baterías en una altura inmediata al lugar , comenzaron el fuego con-
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tra la plaza el 28 de noviembre de 1794. El marqués de las Amarillas confió el man
do de esta á D. Domingo Izquierdo, y habiendo llegado este general a Rosas el 
3 de diciembre, sus primeras disposiciones se redujeron ú reconocer la plaza y ú 
aumen~ar sus medios de defensa. El dia 4 del mismo mes llegaron dos fragatas y 
tres bnks con tropas frescas y de I'efuerzo. E1i> construyel'Oll los franceses una ba
tería á tl'escientas toesas dela plaza con la puntería hácla el mal', á fin de incomo
dar nuestl'a escuadra y las chalupas cañoneras. El dia 6 guarneció el enemigo todas 
las alturas que dominan la plaza por la parte del Norte, dirigiéndose /1espues .: ,000 
hombres por la derecha de esta última sobre el fuerte de la Trinidad. E/7se descubl'ie
ron desde Rosas las obras de los sitiadores, entre las cuales se contaban seis bate
rías, dirijidas contra la plaza y contra la escuadra. La plaza hizo este dia un fuego 
"i"ísimo, y en la noche del 8 verificaron los sitiados una salida para reconocer y 
destruir las obras, habiendo tenido que volverse á la poblacion, cediendo á las supe
riOl'es fuerzas con que acudió el enemigo. Los sitiados tornaron el dia siguiente á su 
empeño de destruir los trabajos de aquel, y habiendo conseguido su objeto con la 
demolicion de una balería y el destrozo que hicieron en otl'as obms, volvieron á 
ret.irarse de nuevo, cediendo igualmente á la superioridad de las fuerzas republica
nas, El fuego continuó despues sin intermision de una y ot.ra parle desde el 9 a114, 
en que habiendo los enemigos dado cima completa á sus obras por la parte occideJl. 
tal, empezaron á trabajar activamente en la apertura de un camino en la cumbre 
de la altura de Puig-Romp, con el designio ele b¡itil' el fuel'te de la TI'iniclad que in
comodaba á los trabajadores con el flh\go vi,,¡simo y sostenido que sobre ellos hacia. 
E/ 25 se apoderaron lo,> e\1erni~?s, en número de 300 hombres, de un reducto situa
do á la derecha de la plaza. J!:ste reducto, defendido por 33 hombl'es, fue re
cobrado despues por los mismos y por un destacamento del regimiento de Murcia, 
protejidos este y aquellos PQr el fuego de la plaza y el de las chalupas. Entre tanto 
la batel'ía que los franceses habian constl'Uido en la altura de Puig-Romp, unida 
a otras dos de este mismo punto, dirijidas contra el fuerte de la Trinidad, lanzaban 
COIl sus piezas de á 2!~ un fuego mortífero sol)l'e los españoles, Estos con toda su 
resistencia no pudieron impedil' que los franceses adelant.asen su paralela, la cual 
quedó pel'feccionacla en tales terminos que sus carretas pasaban por ella sin espe
l'imentar daño alguno de las balas de cañon que enviaba la plaza. El H' de enero 
de 1795 calló de pronto el fuego que los españoles hacian desde el fuerte de la 
Trinidad, y las baterías que hacian frente á la altura de Puig-Romp estaban todas 
desmoronadas. 

Este silencio forzoso era consecuencia de haber el enemigo colocado al
gunos cañones en la parte superior de una peña que domina al fuel'te, siendo digna 
(ie mencionarse la circunstancia de haberse subido la artillería á aquel punto á 
fuel'za de brazos. Habiendo los franceses redoblado el fuego el dia 2 sobre el men
cionado fuerte, punto principal de la defensa de la plaza, quedó abierta la brecha 
delante de él el dia 3, aiiadiendose á este sensible ~incidente la fatalidad del 
mal tiempo que impidió á las cañonems hacer fuego, ocasionando la pérdida de 
nuestro navio el Triunlante en la noche del 6, y sufriendo otros navios y buques 
avel'Ías considerables. Este dia 6 dispararon los franceses desde sus diferentes ba
tel'Ías 1,700 balas de cañon contra un mismo punto en el espacio de tres horas, y 
habiendo quedado la brecha del fuerte completamente abiel'ta, fue ya preciso que 
sus defensores tomasen las disposiciones oportunas para su pronta evacuacion, cui
dando al mismo tiempo de rechazar un asalto, si los franceses lo intentaban. Cla
vados los cañones é inutilizada la pólvora que existia en el fuerte, salió de él la 
guarnic~on ,3. las s~ete de tal'de del dia 7 , ~il'v!~ndose al efecto de escaias de cuerda 
para bajar a la onlladel mal', donde conslgulO embarcarse en las chalupas de los 
navios, las cuales, gracias á haber aflojauo el viento algun tanto , pudie~on prestar 
est«;l servicio á la guamicion. El enemigo continuó su fuego contra el castlllo, redo
blándolo con la mayor energía durante toda la noche y parte de la mañana siguien
te, no habiendo tenido noticia de su evacuacion hasta muy entrado el dia. A las 
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once y media por fin, seguro ya: de' que sus defensores se habian marchado, se 
decidió el penetrar en el fuerte, y hecho esto, e'ltableció sus batel'Ías en el mis
mo punto para redoblar el fuego contra la plaza. La defensa de este fuerte fue 
heróica, habiendo caidosobre él 2,2'25 balas de el 24" 4,3 bomb~s y 2i> g,'anadas. 
La Trinidad conlestópOI' su parte' con 1\,103 proyectiles entre balas, gl'Unadas y 
bombas. 

Apodel'ado el enemigo del filerte- de la Trinidad, quedó Rosas r'educido.al últi
mo estremo, no pudiendo contar ya con su principal apoyo. Sus defensores sin 
embargo hicieron los esfuerzos mas estraordina¡'ios para llevar la resistencia ade
lante, esfuerzos que fueron protegidos en parte por nuestro ejército, que trató de 
llamar sobre sí la atencion det enemigo mientras los sitiados perfeccionaban sus 
obr'as de defensa. Adel3irutadas estas tambien el favor de las espesas nieblas que so
brevinieron el14, de enero, quedó la poblacion rodeada de baterías por todas par
tes, y el enemigo mientras tanto continuaba redoblando su fuego desde las mon
tañas y el fuerte que acababa de tomar. Cincuenta y dos dias de sitio contaban ya 
los intrépidos defensores, con 25 de trinchera abier'ta : el ejército sitiador' ascendia 
á mas de 20,000 hombres: la guarnicion esperimentaba hacia mucho tiempo eon
siderables pérdidas ocasionadas por las enfermedades, por el fuego del enemig(} 
y pOI' las salidas casi diarias: nadie sin embargo imaginaba rendil'~e , y la defensa 
éseedia ya los límites razonables que pueden exigirse al valor, ú la contancia y 
al ingenio. La ley de la necesidad·, sin embargo, mas poderosa (Iue los lwmbl'es, 
descargó su mano de hierro sobre aquellos valientes; yel heroismo y el valor, corno 
lodas las cosas humanas, tienen un coto imposible do traspasar. El crudo y hela
dor invierno de aquel año impidió, con mas frecuencia de la que 01 enemigo necesi
taba, la asistencia que la escuadra de Gravina podia pl'Oporcional' el la plaza; y ha
biendo conseguido los franceses perfreccionar dos nuevas paralelas, aprovechando 
la circunstancia de no poder ser hostilizado por nuestras naves, el consecuencia del 
mal tiempo, la toma de Rosas era desde aquel momento segura. teniendo contra 
sí Un número tan considerable de fuerzas, y posesionadas como estaf> se hallaban 
de todos los puntos que la dominan. La tenacidad de sus defensores continuaba no 
obstante; y cansado de ella el general Perignon, que mandaba el sitio en persona, 
resolvió ter'minar' su empresa á todo trance, tomando á Rosas por asalto. Un desertor 
que llegó el la plaza advirtió á Izquieruo la resolucion del general enemigo y la 
circunstancia de estarse construyendo en Figueras tres mil escalas á toda prisa para 
poner su designio en ejecucion, La brecha estaba abierta, como hemos dicho: onco 
baterías, una de ellas de diez y ocho piezas del calibre do 24 y 36, hacian un fuego 
contínuo sobro la plaza, y fue preciso por lo mismo determinar su evacuacion en 
los mismos términos que se habia verificado la del fuerte de la Tr'inidad veinte y 
siete di as antes. Izquierdo tomó en consecuencia las medidas necesar'ias para salva'r' 
las tropas, y disponiendo el embarque para la noche del 3 de febrel'o, dejó dentro 
de la plaza 300 hombres con orden de continuar' el fuego sobre el enemigo para di
simular la evasion, verificada la cual, debian ellos embarcarse tambien con la preci
pitacion consiguiente, para no caer prisioneros. El grueso de las tropas verificó su 
embarque en la noche mencionada con silencio y órden; y cuando los 300 hombres 
de que acabamos de hablar estaban para salir' de tras de sus compañeros, segun 

. se les tenia prevenido, los navios destinados el recibirlos se habian alojado ya , á 
consecuencia de una alarma falsa, y aquellos 300 valientes no tuvieron otro re
curso al amanecer del dia 8 que enarbolar bandera blanca en señal de capitu-
lacion. · 
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Asi cayó Rosas en poder de los franceses al cabo de sesenta dias de sitio, y no 
contanrlo sino 5,000 hombres escasos, contra cerca de 22,000 sitiadores que apura
ron eontra la plaza todos los recursos de la guelTa. Dominada por las alturas que 
la rodean, las bombas que se lanzaban sobre ella, caian de una altul'a de 193 pies; 
y no teniendo ninglln edificio á prueba de homba, ni siendo posible por lo mismo 
qué ninguno de ellos resistiera al ehoque, los soldados que se hallaban en los hos
pitales preferian estar á la intemperie de la estacion y á cielo raso antes que espo
nerse á los riesgos de los proyectiles. El valor de npestra marina compitió alli con 
el de la guarnicion. Esta plaza arrojó sobre el encmigo ~ 3,633 balas de cañon , 3,602 
bombas y 1 ,297 gl'anadas; y las chalupas cañoneras 4,773 de las primeras, 2,736 
de las segundas y 2,4.93 de las terceras. Los proyectiles arl'Ojados por los sitiadores 
se calculan en 40,000 entre bombas, granadas y balas. De esta manera, y casi con
temporáneamente, se vió una plaza poco menos que inespugnable, como el castillo 
GD Figueras , rendirse á discrecion y sin aprovechar uno solo ele los inmensos rc
cursos que tenia, mientras otra infinitamente mas débil resistió un sitio en regla, 
fatigando la constancia y tenacidad del enemigo por espacio de setenta dias. 

Las tropas que salieron de Rosas desembarcaron en Palamós , y desde all i pasa
ron á reunirse con el ejercito, del cual es preciso que hablemos ahora. 

El marques de las Amarillas que, segun hemos dicho, habia tomado el mando 
de nuestras tropas despues de la muerte del conde de la Union , reuniólas prime
ramente bajo Gerona, y guarneciendo los castillos que dominan esta ciudad, las 
hizo en seguida acampar en Cos (¡lroj a , montaña situada á dos leguas delan-
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le de Gerona, dejando perenne un gran cuerpo de vanguardia en Ol'l'iols. El 
mando de Amarillas fue corto, habiéndole sucedido D. José Urrutia, general 
que habia militado en Navarra bajo las órdenes de D. Ventura Caro, y cuya 
direccion en gefe fue un acontecimiento satisfactorio para las tropas de Cata
luña. Urrutia estableció su cuartel general en Servia, colocando un apostadero 
en Costaroja y haciendo acampar el ejercito en los alrededores de San Este
han, mientras la vanguardia ocupaba la ventajosa ly)sicion de Orriols que domina 
á Báscat'a yal Fluvia. Las lineas de agresion y defensa establecidas desde Escaln 
hasta Campredon, y el apoyo que Urrutia supo dar á los cuerpos de su izquierda 
en la cordillera de montañas paralelas al Ter, y que son de dilleil acceso, pusie
ron al ejército en el, caso de hacerse respet.ar de los franceses, los cuales estabnn 
reconcentrados bajo Figueras y tenian sus avanzadas sobre el I'io Manol , con un 
campo ademas en Sistella , destinado á cubrir á Figucras por su derecha. Ambos 
ejércitos se hallaban uno frente á otro, no estando separados sino por el Flu
via y siendo punto intermedio cntl'e ambos el puesto de B<Í.scal'a, el cual se ha
llaba unas veces en poder del enemigo y otras en el nuestro. siendo ganada y 
perdida su posesion alternativamente, segun la suerte de las armas. Ul"I"utia t\1VO 

la gloria de poner un coto al impetlloso torrente republicano, juntamente con la 
de reorganizar nuestro ejército, comenzandl) este a adquirir bajo su mando nlgll
nas ventajas, que si bien parciales, fueron las primeras al menos que nuestras [11'

mas alcanzaban despues de los terribles reveses que acababa de sufri!". Ayudado 
Urrutia para ello por el mayor general OfalTil, oficial distinguido y de un mérito 
eminente, dividió con él la gloria de poner al ejercito en disposicion de abrir la 
campaña de un modo honroso y respetable, siendo la única desgracia que en 1179:) 
sufrimos por la parte de Cataluña la pérdida de Rosas; pérdida que, como se vr, 
fue consecuencia irremediable de la última derrota que sufrimos en la campaña 
anterior. 

Las pl'imeras operaciones de Urrutia, despues de huber reorganizado el ejército, 
se redujeron á empeñarle en combates parciales, con objeto de preparade poco á 
poco á resultados de mas consecuencia. Habiendo sabido que los franceses tenian 
un parque de artilleria de reserva en el Pla de Coto, punto situado entre Figueras 
y Bellegarde, di? al capitan D. Manuel José Pineda el encargo de sorprenderlo; y 
saliendo este valIente en la noche del 12 de enero con 1,200 voluntariOs de Catalu
ña y 200 somatenes, llegó sobre la retaguardia del ejército francés, burlando la 
vij¡"¡ancia de los apostaderos, pasnndo el río de la Muga con el agua á medio cum'po, 
trepando sendas y precipicios escusados y llegando finalmente sin ser sen tido al 
parque de que hacemos menciono Guardado este por 250 al'tillel'os á la derecha y 
á )a izquierda de la carretera, Pineda se arrojó sobre ellos á la bayoneta, y dando 
la muerte a ciento, juntamente con su comandante, pereció él tambien en la em
presa cubierto de sangre y de laureles. Su segundo toma entonces el mando, y cla
vando las catorce piezas ele cañon que componian el parque, se retira con varios 
prisioneros en medio de la alarma del campamento enemigo, compuesto nada me
nos que de ~ 0,000 hombres: hazaña digna de eterna memoria, y que á pesar de 
la rapidez con que quisieramos contar estos hechos, no nos es posible omitir en 
nuestl'as páginas. Aquellos valientes consiguieron salvarse venciendo dificultades 
inmensas, dejando tendidos en el campo 50 de sus compañeros y volviendo Jos de
mas á reunirse con el eji~rcito por caminos escarpados, haciendo un rodeo consi
derable. 
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A este rasgo de temeridad y de arrojo siguióse despuc:s el ataque de los acan
lonamientos franceses por el marqué'i de la Romana, dirijido á llamar la atencion 
le las tropas enemigas que sitiaban á Rosas, cuya plaza, segun hemos dicho, se 
lallaba reducida al último estromo desde el momento en que se perdió el fuerte de 
a Trinidad. La guarnicion de la plaza consiguió adelantar un tanto sus trabajos de 
[efensa, merced al pequeño desahogo que el movimiento de nuestro ejército le 
roporcionó; aunque todo fue inútil en último resultado, como tenemos dicho tam
ien. La evacuacion de Rosas aumentó las filas del ejército que estaba sobre el Flu
ia con los 5,000 hombres que componian su guarniciono Los franceses intentaron 
I 18 de febrero forzar los puestos españoles que estaban delan le de la Seo de U rgel, 
m el objeto de tomar de flanco los que cubl'ian á Campredon; y llevados de este 
~signio, se presentaron con cinco fum'tes columnas delante de los puntos de Estu
a, Becsach, Bax y Aristó; pero aquella empresa no produjo otra cosa que sangl'e, sin 
sultado alguno feliz para sus autores. El 28 del mismo mes manifestaron los n'an
:;es su intencion de atacar la posicion de nuestras tropas sobre el Fluvia , y el ,1.0 
marzo avanzaron por Besalú en número de 7,000 infantes y 300 caballos para 
~r sobre nuestra izquierda, mientras otros 4,000 de los primeros y 150 de los se
ndos pasaban el Fluvia mas abajo de Báscara, centro de la línea. Esta nueva tenta
él ele los franceses concluyó por dar á los españoles un triunfo completo. PI aOnA 
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ral Urrutia , despue~ de e~ta accion, hizo ocupar y retrincherar en toda forma el 
con de Oriols, en cuya virtud qued6 el ejército español en una de aquella posiciones 
ventajosas que el arte de la guerra considera como fOl·tificaciones naturales. El 21 
de marzo se presentaron losfrancesesen número de 4·,000 hombres sobre el puesto 
avanzado de Lliurona, cuya defensa estaba confiada á los somatenes mandados por 
el cura de Salgueda. Estos últimos, despues de tres horas de fuego, se alTojaron 
inconsideradamente sobre el enemigo, esponiéndose á una desgracia inevitable, y 
de que no hubieran podido salval'~e sin el apoyo de las tropas de línea en viadas para 
sostenerlos. Los somatenes iban haciéndose de dia en dia mas temibles al enemigo, 
tanto por la pericia que iban insensiblemente adquiriendo, como pQr el ardor y el 
entusiasmo con que las ventajas parciales que conseguian los lanzaban á nueyas 
empresas. Sus repetidas espediciones, muchas de ellas espuestas yaun temerarias, 
tenian en perenne inquietud á la division francesa que ocupaba la Cerelaña , obligcln
dola á desistir con ft'ecucncia de sus proyectos de at.aque, imposiQles de reali
zar con las reiteradas alarmas de aquellos pai8anos. Uno ele los espedicionarios 
mas atrevidos contra los franceses era el canónigo Culfi, de q1lien hemos hablado en 
la primera campaña al refel'i l'la defensa de Camprcdon por sus vecinos. Este canóni
go mandaba una compañía de somatenes apostados en Hocabl'una al norte de Cam
predon, y creyendo poder sorprender á los f['ancases en su campo del COl'al , tomó 
las disposiciones oportunas para verificado. En sli consE'cucncia, habiondo hecho 
ocupar el 27 de ma¡'zo los alrededores del ColI de VCl'llaJ'dell que dominaba 
dicho campo , se puso en marcha contra el enemigo; pero habiendo sirIo descu
bierto por este y hallándose en la apurada situncion que es de iufel'il', formó el 
atrevido proyecto de atacarle. Precipitóse en erecto sobre él con tanto "alor, quo 
los franceses se vieron precisados á abandonar su campo despuesde una lm'ga de
fensa. Apoderados los somatenes ele Coral, se entretu vieron en saqucarlé, lIcvundose 
varios de los objetos que encontraron; poro mientras estaban ocupados en esta 
faena, avanzaron los franceses que estaban apostados en Molió y Maure y se diri
jieron á cortar la retirada de aquellos paisanos. El canónigo Culfí se retiró sin em
bargo con buen orden, defendiendo el puente de Monfalgas que le era preciso 
ocupar para volver á su pue~;to de Rocabruna. 

Viendo los fl'anceses á los españoles retrincherados en el punto de Orriols, ma •. 
nifestaron la mayor inquietud al considerar las empresas que podrian intentarse 
sobre ellos, y procuraron aproximarse al Flllvia. Una columna enemiga pasó este 
rio el 24 de abril por la parte de Ol'fans, y sostenida por tropas formadas en bata. 
lIa en la orilla izquierda, tomó posicion en la derecha, intentando despues avauza!'; 
pero habiendo sobrevenido las tropas españolas, se vió precisada á replegarse. Otra 
columna se preselltó delante de Búscara en la mañana del dia siguiente, y ponien
do sus cañones en batería, pareció anunciar el designio de forzar este paso; pero 
creyendo el general español que lo que el enemigo intentaba con esto era solo lla
mar la atencion pam forzar eIrio pOI' otro punto, lo hizo pasar por su parle U un 
batallo n de nuestros cazadores pOt' la izquierda de Báscara con el 'objeto de ata
car la retaguardia de los enemigos. Este batallon llegó hasta el lugar de Pontós 
deápues de tres horas de marcha, y habiendo visto allí posesionada ele las alturas 
á la columna que habia marchado sobre. Báscara, se retiró sin ser' visto. El 2·3 pOI' 
la mañana volvieron á presentarse de nuevo delante de Báseara 40,000 hombres; 
pet'o viendo que los franceses ocupaban todas las posiciones de la orilla izquierda 
del rio, presumieron que todo su ejército estaba en movimiento. Trescientos ca
hallos franceses con algunas piezas de campaña pasaron el rio por la derecha de 
Báscara, y llegando hasta Calabuix, guardado por 30 hombres solamente, consi
guieron forzar este punto con poca resistencia; pero habiendo recibido ['efuerzo 
aquellos 30 hombres, marcharon sobre el enemigo y le obligaron á repasar' el 
Fluvia. 

'Tal era el aspecto contÍnllo que ofrecian los sucesos de la guerra en el <'jél'cito 
de Urrutia, siendo inútil detenernos en describirlos detalladamente, puesto que 
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todo se reducia á Itmpeñarse franceses y españoles en forzar mútllamente los puntos 
(;ontrarios, siendo Bt:scul'a, como ya hemos dicho, el punto intermedio entre los 
dos ejércitos, ora en pocIet, nuestro, ora en el de los enemigos. Plantados estos 
delante del Flnvia, les era imposible adelantar un solo paso. Verdad es que nues
tras tropas no avanzaban tampoco; pero era, bastante, dcspucs de los reveses 
qtIe habiamos sufrido, contener el torrente de la invasioll, no siendo nun
ea vencidos y saliendo por cl contrario vencedóres con alguna frecuencia. El 
general Perignon y su sucesor Scherer intentaron en vano forzar la línea es
pañola atacándola de frente mas de una vez sobre todos los puntos: la eje
cucion de esta empresa se hacia mas dificil de dia en dia ; los desail'es del enemigo 
se verificaban con mas frecuencia de la que él hubiera deseado; el ejército español 
habia recibido rcfuCl'zos, y su número ascendia á 35,000 hombrcs de tl'opas de 
línea, sin COllt31' los somatenes. . 

La última accion de est.a campaña en el ejémito de Cataluña se vOl'iocó el '1:3 
de julio, cn quc los gencl'ales fmnceses combinaron un nuevo ataque general. 
La noche de dicho día salió el ejércilo francés, compuesto de 25,OOQ hombres, 
de sus campos de Figuel'Us y Rosas y eonsiguió ocupar la ventajosa posicion de 
Pontós, opucsta á Búscara, que estaba entonces en nuestl'O poder: 5,000 hom
bres y 500 caballos se diri¡;ieron tambien al Puig de Forcas, y otro número 
igual de fuerzas, con poca diferencia, apoyaron su izquiet'da en San Miguel v 
San Pedl'O, poblacion muy lwóx.ima al mar. El general Urrutia, temiendo s;el' 
cercado, tomó inmediatamente las disposiciones oportunas para la defensa; y 
mandando a las tropas que tenia en Besal ú ocupar un desfiladero en las montañas 
que conducen al Coll de Portell (qne no debe confuudírse con el otro sitio del mis
mo nombre ce rcano a Bellegarcle). hizo colocar tambien una batería sobre las al
turas de Esponella para defender el puente; y haciendo ocupar ademas los vados 
del rio sobre toda la línea, puso en mov i micn to á todo el ejercito. Tomadas estas 
precauciones, pasaron el Fluvia nuestras divisiones de la izquierda, al mando de 
Vives, con el designio de ataca¡' la derecha enemiga. Visto esto por los franceses, 
cambiaron repentinamente de idea, y dispusieron una emboscada que fue descu
bierta por Vives. Este entonces reunió al centro la mayoria de sus fuerzas, y des
plegando un corto número de trop as sobre los flancos, hizo atacar a los enemigo~, 
defendiendo la aproximacion del rio por su centro, que era vigorosamente atacado. 
Los ft'anceses en su izquierda intentaron forzar el vado de Vilaroban; pero con c
nidos por Iturrigaray que hizo pasat' inmediatamente el rio á un cuerpo de caballeda 
con ót'den de atacarlos, se vieron precisados á tomar posicion en Santo Tomás, 
poblacion situada á la orilla izquierda del Fluvia y opuesta a Vilaroban. Siendo 
bastante considerables las fuerzas del enemigo para ser atacados en esta posicion 
por un simple cuerpo de caballería, compuesto de algunos escuadrones, los que de 
estos habian pasado el rio trataron de reunirse á las tropas de la derecha; pero los 
franceses cargat'on tan impetuosamente sobre este cuerpo, que se vió obligado á 
repasar el rio. Mientras tanto otro cuerpo de caballeria, enviado para reforzar al 
primero, encontró un fuerte destacamente francés que maniobraba para cortar 
la retirada á los escuadrones que repasaban el Fluvia. Nuestra caballería atacó 
este destacamento y lo destrozó completamente. La division francesa que habia 
perseguido la cabaIleria española fue contenida en Vilamacalum á la orilla de
recha del Fluvia. Iturrigaray entonces hizo pasar nuevamente el rio á diferen
tes cuel~pos de caballería y de infantería, y la accion se hizo general en toda el ala 
derecha, mandada por él. El general Urrutia, que desde el principio de la accion 
habia pasado al Coll de Ol't'iols, delante de su linea, hizo pasar el Fluvia por 
el puente de Báscara á la vanguardia mandada por Arias y por el marqués de la 
Romana. Una division á las órdenes de la Cuesta siguió esta vanguardia, la cual 
tuvo órden de tomar el castillo arruinado de Pontós, situado en una altura muy 
escarpada. Pontós fue tornado en efecto, siendo dificil esplicar el ímpetu con que 
nuestras tropas atacaron al enemigo, fortificado del modo mas respetable. Los fran-
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ceses, conociendo la importancia de recobrar á Pontós , lo atacaron con intrepidez, 
y fue defendido del mismo modo. Una maniobra de la Cuesta, durante este ataque, 
acabó de decidir en aquella ral'te la victoria en favor de los españoles. Viéndose 
los f,'anceses cortados, verificaron sli retirada, siondo perseguida unaparte de 
ellos hasta dentro de su campo I'ctrinchomdo entre Figueras y Hosas, mientras 
los de Pontos, vencidos dos veces por Arias y la Homana, tuvieron que retirarse 
tambien, siendo perseguidos hasta su mismo campo. illientras la Romana, Arias 
y la Cuesta hacian prodigios de valor sohre el centro, nuestros soldados de la iz
qu ierda y de la derecha habian rechazado tambien á los franceses, y' los habian 
igualmente obligado á retil'arse. 

Urrutia , despues de haber desalojado de Pontós á los enemigos y perseguído
los hasta cerca de su campo, dió un perrueño descansu á las tropas del centl'O, y 
mandó despues I~ retirada sobre Báscara. Esta ~aníobra se yerificab.a por escalo
nes y con buen orden, cuando se presentmon a turbarla una porelOn de- tropas 
lijeras de los enemigos. El ejercito español se formó inmediatamente en batalla en 
la posicion de Pontos y Armadás, siendo el resultado una nueva delTota por parto 
de los republicanos, merced al valor y al esfuerzo combinado de Tal'anco y la 
Cuesta, los cuales rechazaron al enemigo del último punto, mientras Arias v la 
Romana hacian lo mismo en el primcl'O. En esta brillante jornada quedaron f~lera 
de combate tl'einta oficiales españoles, siendo fácil de infel'ir lo bien que todos lle
narian sus deberes. La serenidad y el valol' de nnestras tropas fue supel'iOl' á todo 
elogio, siendo el resultado final una doble vietoria que las cubrio de laureles. 

Esta accion fue la última de la campaña, como hemos dicho, no habiendo ocur
rido despues en el ejercito del Fluvia nada digno de referirse hasta la paz que 
se publico en el mes de julio. En las fronteras de la Cerdeña tuvieron lugar algu
nos tiroteos de fusilería, quedando siemp,'e ail'Osos nuestros soldados en estos 
combates parciales. Por la parte de Rosas hizo Gl'avina atacar y destruir los navios 
franceses anclados en la bahía, cuya opel'acion se hizo el1.o de julio con felicidad, 
á pesar de las balas rojas dirigidas por los franceses desde el fuerte de la Trinidad 
y demas baterías sobre nuestras chalupas cañonel'as, las cuales tuvie¡'on todo el 
honor de la jornada. 

El general Urmtia se ocupaba en tomal'la ofensiva, mientras el gabinete espa
ñol y frances trataban mútuamente la paz. La Cuesta á principios de julio pasó 
de su ord~n ála Cerdeña española, con objeto de obligar á los fl'anceses á verificar 
su evacuacion. Atacados estos delante de Osege, Yer y Puigeerdá , fueron toma
dos estos tres puntos por los españoles, á pesar de la resistencia mlS obstinada, 
y las tropas del campo de Puigcerdá se retiraron á la villa. La Cuesta intimó la 
rendicíon al comandante enemigo, y habiendo sido rehusada por e:o:te , hizo atacar 
la plaza. Dado el asalto por los españoles despues de un fuego vivísimo, y toma
da la plaza por fin, tuvieron sin embargo la humanidad de hacer prisionera de 
guerra la ~uarnicion con los dos generales que la mandaban. El punto de Bell
ver se rindio tambien el dia siguiente á la toma de Puig~erdá, con cuyo nuevo y 
feliz resultado quedaba el general español en disposicion de inquietar el territorio 
enemigo y amenazar el Rosellon. 

En cuan to á la campaña de Navarra y Guipúzeoa, ya hemos visto que el ejel'
cito frances habia quedado al fin de la anterior concentrándose sobre Tolosa y en
cerrado en sus cuarteles de Azpeitia y Azcoitia en las márgenes del Uriola. Allí se 
vio contenido por los españoles encargados de la defensa de Vizcaya, los cuales 
ocupaban la ol'iIla del Deva, rio que corre paralelo al otro y del cual se halla poco 
distante. El general Colomera habia sido reemplazado por el príncipe de Castel
Fl'anco que rnandaba el ejercito de Aragon, y el ejercito de Navarra acababa de 
recibir algunos refuerzos sumamente necesarios para cubrir la Castilla. Mientras 
estos refuerzos llegaban del interior, aprovechando la tregua que el invierno impo
nia á los combatientes, el ejército de Moncey se vía infestado de una epidemia 
espantosa que lo destruia y aniquilaba por momentos, pasando de 30,000 las víe. 
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timas de aquel terrible contagio, en el cual padecieron mucho tambien los na
turales del pais. A este propósito, y refiriénclose al ejército ele Moncey, dice 

EPIDEMIA. EN EL CAMPO FRANCES. 

así el príncipe de la Paz .-(e Por el lado del mar bloqueado enteramente, y por 
parte de tierra contenido en sus reductos; mal provisto por la republica que le 
obligaba á vivir á costa de los pueblos invadidos, llegó hasta el estremo de ver 
sujetos sus soldados a una mala racíon de arroz ó de patatas, único alimento y 
sola medicina que agotados todos los recursos podia darles. ¿ Quien le impidió sa
lir mas allá de sus lineas en tan largo conllicto? ¿ Quién le estorbó dejar los lugares 
infestados y buscat' posiciones que le ofreciesen mas recursos, que ensanchasen 
sus tiendas y le dieran a respirar otro ambiente? ¿ Por ventura al ejército casi 
desnudo que conquistaba entonces la Holanda, le detuvieron las uieves y los hielos'? 
¿Yen el otro estremo del Pirineo no se peleó en el invierno? Honor y gloria al ejér
cito de Navarra y Guipuzcoa que cansó la paciencia y refrenó el poder del ejército 
mas fuerte que lanzó la Francia en las fronteras españolas.lJ-

Las hostilidades volvieron á comenzarse en el mes de marzo J en cuya época 
llegaron al diezmado ejercito frances los refuerzos que su general habia pedido con 
anterioridad. Tres columnas francesas atacaron el -1 ~ del mismo mes, y las tres á 
un mismo tiempo, los puntos españoles de Elgoibar, Sasiola y Pagochoela, ha
biendo sido rechazadas de todos ellos, á pesar del empeño que pusieron en ocu
parlos. (eEn el ataque de Pagochoeta J dice el mismo príncipe de la Paz, se vió un 
rasgo característico del entusiasmo religioso, digno de ofrecerse como un contraste 
con el fanatismo republicano y filosófico. Nuestra tropa habia cejado algun tanto 
en las cumbres vecinas de aquel punto, cuando llegó en su auxilio una banda de 
quinientos paisanos de la insurreccion vizcaina, conducida por el cura de Lezama 
D. Antonio de Atuchegui. Venia este revestido de los ornamentos sagrados; el estan
darte era una imágen de la virgen del Rosario: contra la Marsellesa enbonaban las 

XVlI 
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etanías con canto fel'\'Or050 que aturdia las montatías. Los militares recobraron 
;u aliento, y militares y paisanos dieron sobre el enemigo, y obtuvieron el triunfo 
llccisivo en aquel punto, donde hicieron sobre 500 prisioneros.)) 

ATAQUE DE PAGOCROETA. 

El mismo dia en que se verificó el ataque de estos tres puntos, embistieron los 
franceses tambien el de Azcarate , delante de Lecumberri ; pero fueron rechazados 
y perseguidos hasta Alegría, poblacion :;iluada á corta distancia de Tolosa. Otro 
nuevo ataque, verificado el 26 de abril sobre este mismo punto. fue igualmente 
infructuoso para las tropas republicanas, las cuales quedaron rechazadas con per
dida. EI19 de mayo les sucedió lo mismo en el propio punto y en los de Elgoibar 
y Sasiola, habiendo vuelto otras dos veces sobre Elgoinar el 23 yel 25 de dicho 
mes, teniendo siempre el mismo resultado. Durante estas acciones se apoderaron 
los franceses por dos veces de la montaña de Musquiruchu ; pero fueron rechazados 
otras dos por los españoles. Mas afortunados aquellos en la noche del 28, 
atacaron á Sasiola, apoderándose del puente de Madariaga , aunque fueron lanza
dos de VilIareal y Elosua , pueblos atacados por ellos en la misma noche. Los fran
ceses pasaron el Deva agua al cuello y bajo el fuego de metralla de las haterías 
españolas, observado lo cual, se vieron nuestras tropas forzadas a retirarse con preci
pitacion. Ocupado entonces Motrico por los franceses, avanzaron el dia siguiente 
hacia Berriatua , Marquina y alturas de Un'curegui, quedando el general Crespo 
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flanqueado por su izquierda en la posicion de Elosua, y obligado despues á veri
ficar su retirada al puerto de Descarga, donde hizo una vigorosa resistencia; pero 
habiendo tenido que abandonar igualmente esta posicion , marchó en retirada has
ta poco mas allá de Vergara, fijando su izquierda en las alturas de los montes de 
Insorsa, Asumian y EIgueta , la derecha en los puntos de Satul y Tellerant , y el 
cuartel general y centro en l\Iondragon. Por este movimiento quedaba la Vizcaya 
descubierta, si bien Crespo no hizo mas que perder el menor terreno posible. La 
division mandada por Filangieri, que tenia cubierta la Navarra ocupando el punto 
de Lecumberri , quedó, á consecuencia de haberse retirado Crespo, terriblemente 
comprometida por su izquierda y retaguardia. Fue preciso, pues, á Filangiel'i 
verificar su retirada, abandonando á Lecumberri y marchando sobre Erize y Ozquia. 

Tres dias despues de la retirada de Filangieri, acaecida el 2 de julio, la van
guardia española que se hallaba establecida en Irurzun se vió obligada á abandonar 
este punto, despues de un combate obstinado y sangriento. Las columnas francesas 
abanzaban con impetu y con la confinnza propia del que acababa dc conseguir la 
primera ventaja, cuando una columna espaüola de granadel'Os pro,'inciales de Cas
tilla la Vieja se arrojó á la bayoneta sobre los enemigos, obligándolos á retl'Oceder; 
pero reforzados estos por tropas frescas, tomaron otra vez la ofensiva. Les españo
les de los flancos se vian en bastante apuro delante de un enemigo tan superior en 
número. Filangieri entonces y el mayor general del ejército, D. Ventura Escal;ll1te, 
recorren las filas de los granaderos, y comunicándoles con su voz nueyos brios, 
consiguen empujarlos sobre los franceses, los cuales se retiran en la mayor confu
sion, siendo perseguidos hasta mas allá de Gulina. Los franceses habian obtenido 
tambíen ventajas por la parte de la izquierda, en la cual consiguieron penetrar 
hasta el lugar 'de Atando; pero fueron lanzados de él por el cuarto batallan de vo
luntaríos de Navarra y 60 soldados de Farnesio. Gloria fue, dice l\Iarcillac con este 
motivo, para los españoles del siglo XYIII, batir á sus enemigos en el mismo punto 
que siglos atras fue testigo de la "ictoría alcanzada por sus abuelos sobre los roma
nos. Pero aunque los franceses fueron rechazados por el cuerpo principal de la di
yision española, Irurzun sin embargo continuó en su poder; y ocupado este punto 
por ellos, fue la division de Crespo separada del ejercito de 1\'avarra, quedando 
de8cubierto el flanco derecho de la posicion de este general qne fue atacndo por to
das partes. Tomado el paso de Ermua por una di\'ision francesa que salió de El
goibar el13 de julio, consiguió el enemigo apoderarse en el de 13 piezas ele cañon. 
Otra columna de 4000 hombres salida de Irurzun ataeó tambien nuestra dereeha, 
obligando á Crespo á retirarse defendi6nelose (le posicion en posicion; hasta ganar 
las montañas ~l oeste de Urbinn delras de las salinas. En aquella ocasion cayó Da
rango en poder del enemigo. 

Viéndose el general Crespo en la imposibilidad de resistir al número superior ele 
fuerzas que tenia sobre si, tomó el partillo de di verti r al enemigo el) ; y en vez ele 
retirarse sobre Pancorvo, quiso salvar aquel baluarte ele Castilla, llamando la aten
cion de los franceses sobre otros puntos. Llevado de este designio, se dirijió á Bil
bao, y siguiéndole los franceses penetraron en dicha villa, que fue evacuada 

(1) Los dos generales Crespo y fitangieri, Jlor sus hriJIantcs maniobras (lfrce:cron un juego de aje
drez admirahle en sus sabias operaciones y en sus rilpidos y contrarios movimientos, defendiendo á un 
tiempo las avenidas de Pamplona y las fronteras de Castilla. lUuchu;; vece. pensó 3Ioncey cIlYolnr á 
estos diestros generales, y mas de una vez estuvo él mismo á pl/II10 de que los nuestros le cmolyicscn. 
En estos últimos dias el príncipe Castelfranco concentraba una gran parte eJe sus fuerzas en 1'\a\ alTa 
para atacar al enemigo por la parte de Guipúzcoa, interponiéndose cntre :Uollcey, dhcrtido en Alava y 
Vizcaya, y los puestos fortificados que guardaban sus espaldas por delante del Bidasoa. )loncey se daba 
prisa de acudir á este peligro cuando llcgt> la noticia de las llal'c~. iUlmOIUAS DEI. PlIÍ;XCIPE DIl LA P .\Z, 
pa.rte primera, cap. 25. 

La defensa de Crespo (dice tambien l\Iarcillac) en el puesto de Elosun; sus retiradas, sus marchas 
sobre nilbao para atraer á los franceses lejos de las Castillas y dar tiempo á las masas de las proYÍlIdas 
papa formarse; todas las maniobras y todos los planes de este gClJcral lillnlmentc prueban un gran 
conucimiento del arte militar . 
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por Crespo e119 de julio, despues de lo cual ganó nuestro gefe á Pancorvo. Mien
tras tanto penetraba otra division francesa en Vitoria, llegando despues hasta Miran
da de Ebro, cuyo puesto fue tomado por el enemigo á pesar de la resistencia de los 
españoles. Estos por su parte echaron á los franceses del castillo de la misma po
blacíon de que habían conseguido apoderarse, y tomando otra vez la ciudad, obli
garon al enemigo a mantenerse á la otra orilla del Ebro. Cuando la division que ha
bia ido sobre Bilbao se reunió al cuerpo principal de este ejército, los fmnceses es
tablecieron un campo mas ahajo de la Puebla, á dos leguas de Vitoria. La vanguar
dia francesa ocupó á Miranda que fue abctndonado por los castellanos, los cuales se 
retiraron sobre Pancorvo ('I). 

Aprovechando los franceses el buen exito de sus armas, procuraron formali. 
zar el cerco de Pamplona sin perder un solo momento, á fin de invadir la Castilla 
por todas partes. Avanzando en consecuencia hácia Pancorvo, hicieron lo posible 
para estenderse sobre la capital de Navarra;. mas para llegar á este último punto 
era preciso antes forzar la posicion de Erice. El 22 de julio, dia en que justamente 
se estaba firmando la paz en Basilea, se verificó eon dicho motivo la última accion 
en que intervinieron por la parle de Naval'l'a ambos ejércitos beligerantes. No ha
biendo podido los franceses forzar la posicion de Erice por el f!'Cnte, pusieron todo 
su empeño en verificarlo por la izquierda; y atacando el estrecho de Oralleguy en 
tres columnas al amanecer del dia de que acabamos de hacer mencion , consiguieron 
ocupar la cumbre de la montaña de Anuia, con poca resistencia de nuestra parle; 
pero fueron detenidos en la meseta por el/1.0 y 2.\? batallon de Africa. El fuego era 
vivisimo y sostenido, sin qUe los franceses pudieran ganar terreno á pesar de la 
superioridad del número y de los refuerzos que les llegaban por la derecha. El co
ronel de Africa , Goyeneta, y el teniente coronel Acuña fueron heridos en aquella 
reñida accion, en la cual quedó cubierto de cadáveres el campo de batalla. He
rido segunda vez Goyeneta de un tiro de pistola, cayó mortalmente, siendo hechos 
prisioneros el teniente coronel y el mayor; pero habiendo tomado el mando don 
Juan Aguirre , consiguió reanimar el valor de las tropas. Herido este gefe tambien, 
y siéndole imposible contrarestar la superioridad numérica del enemigo, se vió en 
la necesidad de retirarse, siéndole preciso abrirse paso á la bayoneta por en medio 
de los franceses que le tenian cercado. Hecho esto, se defendió en retirada, dispu
tando el terreno á palmos, hasta las inmediaciones de Izarbe; pero viendo Ile u ar 
cuatro batallones en socorro de los dos que se replegaban, se precipitó de nutfvo 
sobre los enemigos, obligillldolos á retirarse á la altura del estrecho. De esta mane
ra , y merced á los dos batallones mencionados, se evitó una retirada general en el 
resto del ejército. El rey premió su bravura concediendo á sus soldados el escudo 
de honor que llevan en el brazo izquierdo, en el cual está representada aquella 
accion brillante. Este distintivo se puso igualmente en los estandartes de los dos 
batallones, á fin de perpetuar un rasgo de valor tan heróico. 

Este acontecimiento fue el último, como hemos dicho, que siendo digno de 

(1) 1" /té aqui el lugar (dice el Príncipe de la Paz en el capítulo anteriormente citado) de deshacer 
un error en que muchos han caido y al que mis contrarios se suscribieron con aplauso de pie.y y manos 
asentando como un hecho que el ejército (rances pasó el Ebro, que se sostuvo en él y que amenazada l¿ 
Castilla, el terrOl' de la'corle la obligó á pedir las paces. Tres mil homhres q/te se asomaron á aquel 
punto no llevaban mas encargo del general Jlfoncey que llamar ta atencion sobre aquel lado para em
bestir á Pamplona z.ibremente. Esto es lo primero. Lo segundo concluye mas, que es tener cuenta con las 
{echas. Las paces se firmaron en 22 de j/tlio en Basilea, y la escursion al Ebro por las tropas francesas 
{ue dos clias despues, el 2,1. ¿ Qué se puede responder á esta cuertta? ¡Tanto valdria decir que la Fran
cia I~iza la paz porque á fin de julio el ejército español amenazaba á Mant-Luis y pasaba la frontera! 

. Nuestro lema c?ns~ante en todo el curso de esta his~oria es hacer j.uslicia á todo el mundo, y te
mC!ldo ,razon. el pnnclp~ de la ~az por lo que respecta a ~sta obsenaclOn, nuestra imparcialidad nos 
obliga a mamfe~tarlo 851. Esto Sin embargo no qlllere deCir que entre los motivos que hubo para enta
blar por parte dr.1 ministro español la paz que finalmente se firmó en Basilea, no se dcba contar el res
petn y la circunspcccion que muy á pesar suyo le inspiraban las victorias de la república' pero de esto 
hablaremos en el capítulo inmediato. ' 



INTkODUCCION. 

mencionarse, tuvo lugar en el ejército de Navarra. El marqués de S. Simon que 
estaba en Cádiz con la legion real de los emigrados franceses para embarcarse 
en una espedicion destinada á Ultramar, fue nombrado segundo comandante del 
ejército de Navarra; pero al día sii?uiente de haber llegado al cuartel general del 
príncipe de Castelfranco , se noticio al ejército la paz firmada en Basilea, y desde 
aquel momento cesaron los horrores de la lucha. 

LA PAZ PONE FIN Á LOS nORRoRES DE LA GUERlIA.-

Esta última campaña, dice Marcillac reasumiéndola, ofrece atrevimiento en 
las marchas y buena combinacion y ejecucion en los planes por parte de los france
ses; ejecucion sin embargo que, aunque brillante, habria podido ser arriesgada 
al frente de un enemigo que hubiera tenido la conciencia de sus propias fuerzas. 
Confiando los generales franceses en el resultado que la rapidez de sus movimien
tos debia producir en un ejército que iba en retirada, no calcularon sin embargo 
bastantemente sus fuerzas, preocupándose demasiado, y con muy cortos medios, 
del deseo de cortar por su centl'O al ejército español, y de aislar ó separa¡' por 
consiguiente la incursion en Vizcaya y en Alava de la invasion en Navarra. La 
sabia retirada de la izquierda del ejercito, ordenada y llevada á cabo por el ge
neral Moneey sobre los puntos de doña Maria y de lciar, prueba una sagacidad 
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Suma ..... En la época en que fue firmada la paz, el ejército de Navarra, á pesar de 
la desastrosa campaña de 1791 , presentaba un aspecto verdaderamente sobervio; 
se hallaba bien organizado y era superior en fuerza al de los franceses, merced a 
los refuerzos que habia recibido. Si ese ejército hubiera eEtado mas concentrado, 
y si el príncipe de Castelfranco, reuniendo en Navarra un cuerpo de consideracion, 
hubiese marchado directamenle á Guipúzcoa, cubriendo bien su posicion sobre 
Doña Maria, delante del Bidasoa , el ejército francés de Alava y Vizcaya se hubie
ra visto precisado á replegarse para evitar el riesgo de ser cortado, y habria te
nido que tomar tambien una posicion definitiva en el campo retrincherado de 
Hernani. Yo no sé , continúa, si el general español se habia propuesto este plan; 
pero el general francés lo tenia previsto á lo que parece. Mientras ambos generales 
combinaban los sucesos, uno y otro ignoraban que S. M. C. se ocupaba ell'nego
ciar una paz sólida y durable para sus vasallos, sacrificando á la tranquilidad de 
sus pueblos los tri unfos que se prometian sus armas (1). 

Esto por lo que respecta á Navarra y GuipÚzcoa. En cuanto al 'ejército de Ca
taluña, vemos primero (dice el mencionado historiador, reasumiendo la misma 
campaña) un ejército desgraciado y lleno de desaliento, sin gefe capaz, por de
cirlo asi , sin oficiales á propósito para reorganizarlo , acabando de esperimentar un 
gran desastre y retirándose al interior de la provincia fronteriza del reino. Llega 
un nuevo general; el ejército cambia de opinioQ y de conducta; reorganízanse los 
cuerpos que le componen, y renace la discipliua; Jos oficiales se acuerdan que des
cienden delos valientes de Cárlos V, Y á las derrotas pasad3s suceden aconteeimien
tos felices, acontecimientos parciales en verdad; pero tanto mas honrosos cuan
to se realizan casi siempre en una posicion defensiva, y la menos ventajosa por 
lo mismo para un ejército que acaba de ·esperimentar desgracias. La defensa 
de Izquierdo en Rosas pasará á la posteridad como uno de los hechos mas 
brillantes de esta guerra. Viendo los franceses que sus enemigos habian cam
hiado de gefe, se presentaron con menos confianza y á tientas con los espa
ñoles, y Jos atacaron siempre bajo un mismo plan casi con las mismas combi
naciones. Tanto en esta campaña como en la precedente echamos siempre en 
falta aquellas vastas concepciones que prueban el talento de un general, aun 
cuando sucumba en su empresa. Cuando los franceses alacaban ele frente, los 
españoles no iBteniaban diversiones en grande. La primera operacion sobre el 
parque de reserva de los franceses entre Figueras y la Junquera debia haber 
manifestarlo la posibilidad de un gran movimiento combinado. Dueño de tocio 
el curso del Ter, hubiera podido UrruLia inquietar facilmente los flancos y la re
taguardia del ejército francés; pudiendo tambien haber maniobrado en términos 
de no dejar al ejército invasor sino el Coll de Baiiuls para repasar Jos Pirilleos. Na
da digo ele Jos medios que Urrutia tenia por mar, de cuyas costas era dueño Gra
vina. La última üperücion de Urrutia en la Cm'daña prueba que queria hacer una 
diversion invadiendo el condado de Foix. La paz vino a paralizar la ejecucion de 
sus combinaciones. Entonces tenia un ejército superior al ele los franceses en tro
pas de línea: á mas de esto tenia todos los paisanos de Cataluña (somatenes) bien 
aguerridos, y con semejantes elementos hubiera podido hacer mucho. Ocupada la 
corte en arreglar los artículos de paz durante esta campaña, impedia tal vez la 
ejecucion de sus planes, proponiéndose sin duda economizar la sangre de sus va-

(1) Esa ignorancia dc los gencrales acerca dc estarsc J;lcgociando la [Iaz mientras ellos se prepa
raban á nuevas empresas militares, no es para nosotros Ulla cosa demostrada, á lo menos por lo que 
rcspcc'a al general 'Ul'I'utia, de quien dice tambi~lI Marcillac quc, ignorando sin duda lo mismo, se 
ocupaba en tomar la ot'ensh"a al fin de la camJlnna de 1790. l.a I'azon (llLe tenemos para nuestra duda 
consiste en habcr sido 'Urrutia el primero en dar algun puso cn~alllinado á la paz, como ,"cremos 
en el capítulo siguiente. 
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saltos. Yo no jnzgo sino lo que concierne al ejército, sin entl'ar en cuentas con las 
operaciones del gabinete)) (1). 

El historiador Marciltac escribia su obra en sentido militar puramente, y su plan 
por lo mismo le ponia en el caso de poder prescindir en sus juicios de todo lo con
cerniente á la política. Menos afortunados nosotros en esta pal'te, tenemos que arros
trar la enojosa tarea de residenciar los hechos del gobierno; y habiendo concluido 
ya la narracion de esta guerra bajo tantos aspectos memorable, cumpliriamos muy 
mal con nuestro deber si prescindiésemos de examinar, con toda la imparcialidad y 
madurez de que seamos capaces, el cambio que con motivo de la paz vino á reali
zarse en la marcha de nuestros negocios. Este exámen y el de los pasos que se dieron 
para entablar esa paz, constituirán el asunto del capítulo siguiente. 

(1) Véase la obra titulada Hisloire de la Guerre entre la France el l' Espagne, pendanl les annés de 
la Révolution Irancaise 1793, 1794 al partíe de 1795, par Louis de Marcil/ac. 





CAPITULO vn. 

VELlIDOSA CONDUCTA POLITIeA. DE GODOY EN EL ASUNTO DE LA. GUERR! CON FRANCIA. -NÉGO

CIACIONES QUE pnllCEDIEROI'l Á. U. PAZ DE BASILRA·, y SU AJUSTE DEFINITIVO.-RRFLEXIONES SO

BRIl IlSTI! TRATADO y SOllE!! EL TITULO DI! PIUNCIPR !lE LA PAZ QUE' CON ESTE MOTIVO FUE 

DADO Á GODOY. 

A paz de Basilea ha sido considerada por lama
yor parte de los escritores como una de las cau
sas mas influyentes en las desgracias politicas 
que sobrevinieron á España, y preciso será 
examinar este acontecimiento importante bajo 
todos sus puntos de vista para poder inferir 

Con las consecuencias que de él hubieron de emanar. 
Nuestros lectores recordarán que al hablar de la memorable 

~~~~~i1J sesion en que tan vivo y enérgico debate medió entre el duque de 
la Alcudia y el conde de Aranda, convinimos en conceder la jus
ticia con que España hacia la guerra á la república, á par que' 
reconocimos lo impolítico, ruinoso y arriesgado de semejante lu
cha. El éxito de las armas que tan tristemente dejó confirmados . los 
temores que el ilustre conde tenia, comenzó á abrir los ojos del que 

tan tenaz empeño habia puesto en llevar adelante su sistema de hostili
dad; y Lien que estemos persuadidos de que la paz de Basilea, considerada 
en sí misma, nada tuvo de indecoroso para la España, no podernos decir 
otro tanto por lo que dice al hombre que entonces regía los destinos 

de la nacion, habiendo sido la paz para él , en nuestro concepto, una verdadera y 
vergonzosa palinodia de todos sus actos anteriores. Causa sorpresa en efecto el 
"iolento cambio de conducta que despues de la paz mencionada tuvo lugar en el fa
vorito, 8iendo vanos todos sus esfuerzos para hacernos creér que esa mutacion tan 
c~ocante fue hija de la mo?ificacion en la m~rcha politica. adoptada por la repú
blIca despues del 9 thermldor, en cuyo dm cayo por tIerra la cabeza del san
guinario Robespierre, juntamente con el sistema de terror en él personificado. 
En primer lugar, esa mutacion de la política republicana en que el príncipe de 
la Paz pl'etende fundar su grande argumento para justificar su veleidosa y poco 
~egura conducta corno hombre de Estado, fue menos real y efectiva que aparente y 
deslumbradora; y en segundo, es fácil de demostrar con palabras terminantes del 
mismo personage á quien aludimos, no haber sido el tal cambio la razon primordial 
del suyo, sino la íntima persuasion en que por fin vino á caer de que la continua
cion de las hostilidades era un yerro gravísimo y de las peores consecuencias, cómo 
el clecano del consejo habia tantas veces y tan en vano repetido. En un pais cons
titucional, y aun eil cualquiera otro res.ido por un sistema absoluto, pero de un 
m,oclo menos ciego que el nuestro bajo Lárlos IV, la paz que por último se hubo 
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de entablar, hubiera producido la caida inmediata del ministro que tanto empeño ha
bia puesto en seguir la lid á todo trance, toda vez que semejante cambio de cosas 
era la condenacion mas esplicita del sistema seguido anteriormente, y de que él se 
habia constituido en paladin y mantenedor; pero el monarca que le habia confiado 
su gobernalle y el del pais se hallaba ya completamente fascinado en presencia de 
su hechura; y si mérito habia sido para él el espíritu hostil de qlle su favorito se 
hallara animado contra la Francia, mérito le fue tambicn su retorno á las miras 
pacificas que ant2s habia contrariado, y su buena armonia y correspondencia con 
aquella republica maldecida y de tantas maneras execracla. 

Hemos dicho qt:e la paz de Basilea no fue otra cosa sino una yereladcl'a y 
vergonzosa palinodia del primitivo sistema seguido por Godoy, y como nunca he
mos de aventurar aserto alguno sin justificarlo con elatos, el lector nos permitirá 
que citemos algun ejemplo de las muchas veleidades en que el príncipe de la Paz 
incurre; bien entendido que por mas que nos repugne verificar tan enojosa tarea, 
nuestro deber como historiadores nos obliga á arrostrarhl, estando muy lejos de 
nuestra inteneion agravar los padecimientos de un hombre que por muchos er
rores que haya cometido, ha venido á espiarlos despues en la desgracia final que 
le acarrearon y que tan duramente continua pesando sobre su cabeza. 

«(Todos saben (dice D. Manuel Godoy en sus Memo1'l'lls, parte primera, cnp.2tj) 
cuál fue la gran jornada del!:) de thermiclor, año II de la republica francesa (27 de 
julio de ~ 794). Los hombres qlle asombraron á la Europa con sus doctrinas y sus 
crímenes, derribaJos sus gefes en aquel gran dia memorable de los fastos fl'ance!:'es, 
vieron caer sin mas retomo su espantosa oclocraeia. La Francia toda, fuerte yen
greida como se hallaba por sus triunfos, se indignaba no obstante de sufrir el des
vio ele los pueblos civilizados por los principios execrables con que la eleshonrab::JJ1 
sus tiranos: el partido vencedor comprendió la necesidad de hacerse amigos los go
biernos y afirmarse obtemperando al \oto de la Francia. De mas de esto, la re\ 01 u
cion francesa era ya un hecho consumado que lejitimaron las armas, postrer rHzon 
ele las naciones. Sucedido asi, y atendida la mejora de ideas y ele propósitos que 
produjo alfuella crisis, convenia no estorbarla. La Francia habia sufrido la opresion 
interior por salvar como nacion su independencia: libre á un tiempo mismo del fu
ror de 8US doctrinas y del poder violento de sus duros opresores, un solo motivo, 
eual seria otra vez el peligro de perder aquel bien que habia salvado, podia resuci
tar el terrorismo y habilitar de nuevo á aquellos hombres. Entre cadenas propias ó 
cadenas del estranjero, la Francia habia probado su voluntad de resignarse á las 
primeras, antes que recibir un yugo impuesto por el poder ageIlo. Mientras peli
graban los pueblos por el malvado ejemplo que ofrecian los desusados crlmenes de 
la re"olucion francesa; mientras eran de temer las sugestiones p(~ríidas con que los 
autores de aquel drama espantoso trabajaban por buscar cómplices en las dernas 
naciones; mientras intentaban, en fin, abrir paso á sus doctrinas por las armas ó 
imponer á la Europa su frenetica dictadura, la coalicion fue justa y necesaria; sus 
deberes sagrados. Pero vuelta en si la Francia y diezmados de su propia mano los 
tiranos que convirtieron el poder en instrumento de destruccion contra propios y 
estraños, puesta en guerra ella misma contra los restos de aquella asociacion de an
tropófagos, y hechas menos temibles las teorías sediciosas por los viyos Jesengaiíos 
que presentó su aplicacion dentl'O y fuera de la republica, la coalicion debi6 haca 
alto y aguardar el suceso de la feliz 1'eaccion que se mostraba. Sin ellcmigos que com
hatir de la parte de afuera. el valm' de los ánimos se lwln'ia vuelto todo entero contra 
los enemigos interiores, y el instinto del órden . la sed de justicia, el cansancio ele la 
anarquía, el sentimiento relijioso indestructible, el poder de los antiguos hábito~, 
y la luz mas que todo. la reciente leccion de la eSJlel'iencia, habrían hccho reedili
cal' sobr~ b:1ses estables bien trazadas el gobierno monárquico, d,lIldo ¡in a tantos 
males. En ninguna época de la revolucion tuvo el reinado mas partido que en aque
llos dias en que levantado el azote, abiertas las prisiones, lihre el dolor Eal'a que
jarse, reconocido el estrago, y ,tomadas en cuenta tantas víctimas inconta les de las 
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pasiones desaladas, ]a impresion poderosa de tan recias calamidades persuadia el 
solo medio indefectible de impedir su vuelta restaurando la monarquía. La desgra
cia fue, que á los gobiernos que se unieron para la guerra, no les fue dado concer
tarse para la paz del mismo modo, porque no plugo a la fortuna equilibrar los bienes 
y los lnales de la lucha que fue empeñada, sucediéndose tristemente á la querelln 
de principios la querella de intereses, harto mas dificil de acallarse. La victoria dió 
ú la Francia adquisiciones codiciables que su propia seguridad, otro tanto como su 
gloria, le aconsejaban que guardase, mientras el interés y el honor de los vencidos 
exijia su rescate. Esta dura fatalidad de los sucesos alargando el conflicto de las armas, 
alargaba tambien la 'I.'ida á la republica.» 

Poco perspicaz se necesita ser para reconocer en este largo párrafo una consi
deracion ó pensamiento que predomina á todos los demas , cual es la condenaríon 
mas esplícita de todo lo que su autor habia dicho en pro de la guerra en la ses ion 
que produjo por resultado final el destierro del conde de Aranda. En él vemos 
confesada la triste verdad de no haber ser'vido las armas sino para afir'mar la anar
quia , y que el unico medio de volver á dejarla establecida en Francia consistía en se
guir adelante la coalicion. ¿ Cómo se compone esto con aquello de (ela Francia está 
oprimida, y esta guerra podrá soleada cuando no produzca otro efecto qne animarla á 
sacudir el yugo que á la parte de adentro la destroza y á la parte de afuera le con
cita la enemtstad de todo el mundo,ll palabras terminantes pronunciadas por él, segun 
su misma deposicion, en la memorable sesion del debate? ¿ Cómo se compone con 
aquellas otras «( si el btlen crrito de esta ltlcha no es seguro, es probable á. lo menos 
elc. etc.))? Verdad es que aun en medio de esas palabras dejó siempre entrever la 
posibilidad de que las cosas sucediesen muy al contrario de lo que entonces au
guraba; pero claro y palpable esta lo poco que le asustaba semejante posibilidad 
cuando tan encrgicamente se decidió por la guerra. Y por mas (Iue el príncipe de la 
Paz se empelle ahora en decir, como para salvar su diverso modo de ver las cosas 
en esta ocasion, qne la coalicion hizo bien en combatir á la república mientras du
raba el horrible sistema ensayado por los terroristas, nunca nos podrá persuadir de 
que no hubiera obrado con mejor acuerdo en dejar destruirse aquellos mónstruos, 
en vez de l'obustec,er Sil tel'l'ible predominio a la sombra del peligro comun de que 
todos los franceses se vieron amenazados. Demas d,') esto, si lo feliz reaccion que se 
lIwslmbCL despues del 9 thel'midol' em una Tazan tan poderosa para que la coalicion hi
ciese alto !J pam que CLgtlarclase el suceso de Wl cambío semejante, reaccion hubo tam
bien, y reaecion formidable, el aüo 1793 cuando se verificó la insurreccion depar
tament~lluniua al levantamiento en masa de los realistas del oeste. ¿Por qué, pues, 
no h;eieron entonces alto las armas, para por este medio conseguir que el calor de 
los rínimos se roloiese todo entero contra los enemigos interiores, dejando á la Francia 
sin enemigos ya que combatí1' de la parte de afuera? ¿No pouremos decir, usando de 
los mismos argumentos de que se \ale el príncipe de la Paz en el caso a que se re
firrc, que ese sistema de terror, opue8to segun él á intentar todo medio pacifico 
COIl la Francia republicana, fue efecto único y esclusivo de aquella misma coali
cion tan infaustamente ensayada? 

Si q uoremos ver mas confirmada todavín la condenacion del sistema bélico de 
Godov hecha por sus propios labios, leamos las primeras palabras que siguen á 
contit;nacion á las que acabamos de citar. ((Bien por cima de estos estorlos (dice) y 
por cima de ~as pasi~nes , vióse en fin un monarc~ de primer orden (ell'ev de Pru
sia) darse prISa á sahr de aquella guerra; y d pl'lmet'O de todos para la ltd cuando 
la creyó necei3aria, fue tambien el primero para dar fin á una lucha que monelltabo 
el poder del enenúgo.Jl_«(¿A qué fin (dice tambien en el capítulo 29) seguir mas 
t iempo aq~wl empeño peligroso, y lo que es mas,' c?ntrario ya al ::,ismo objeto de la 
f)lIelTa, , VlstO ya que 1M' ella se aJirmaba,za repu.bllCa? Antes Jo dtJe y~, y otra vez 
lo repIto: en ma.lhora para la Europa /"e segwda aquella lucha.)) (1) Estas palabras 

(1) Véase la not.a que ponemos ú contiuuacion. 
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son inconcebibles en quien de tal manera se habia constituido en apóslol de la guel'
ra : ¿q\lé mas hubiera podido decir el conde de Aranda? Pero dejando aparte otros 
muchos pasages de sus Memo1'ias, que podriamos citar en el mismo sentido, copie
,mos solamente la nota de la pagina 346 del referido capítulo, la cual dice asi : ((Dirá 
t¡;JJ vez alguno que si España y Prusia hubieran proseguido sus esfuerzos, tal vez 
no habriatriunfado la república francesa.ll Yo responderé preguntando: ¿ si en días 
ma,s pel,igrosos para la Francia, en 93 y en 94. cuando nada estaba prevenido de 
S,u parte para resistir la coalicion, no triunfó de ella sin embargo, peleando España 
y Prusia con las demas potencias coligadas? Lo que entonces no pudo ser, menos 
podI'ia esperarse cuando aguerridos sus ejércitos, triunfantes y dotados de grandes 
generales, se haUaban en mejor actitud de hacer frente el la Europa y proseguir sus 
triunfos. Y pues las annas no bastaban y la guerra esleTÍol' afirmaba aquel gobierno, 
la sabiduría aconsejaba probar mejor á que la paz lo destruyese. ¿ Quién erró? ¿Quién 
acertó? Los sucesps 10 mMtraron (1).)) , 

Esto no necesita comentarse: la palinodia de que hablamos arriba está demos
trada. No fue la reaccÍon nacida en thermidor la causa principal de la conversion 
del favorito: fue, repetimos, la forzosa conviccion en que por fin hubo de caer de 
que la guerra era altamente impolítica, como habia dicho el que por sentar tal 
yel'qad, pagaba su prevision en un destierro. 

Pero hay mas todavia. Nuestros lectores recordarán que en el famoso debate á 
que tantas veces nos vemos precisados el aludir, habia dicho el conde de Aranda: 
((que' ,era poca cordura empeñar por mas tiempo aquella guerra de principios, por
que el grito de libertad era un reclamo mucho mas eficaz sobre el oido de los 
pU(3bJos, que el clamor desfallecido de las viej3s ideas de sumision y vasallaje por 
del'echo natural y derecho divino.)) Estas palabras hicieron entonces muy poco eco 
en los oidos del duque de la Alcudia; pero como quiera que los sucesos de la guerm 
en las provincias Vascongadas no pudieran menos de venir á justificar los temores 
!fel conde acercade este punto, inútil era en el personage de quien hablamos mos
trarse indiferente por mas tiempo á tamaño peligro. Así es que al referir el príncipe 
de la Paz las palabras de la obra titulada Victoi1'es, conquetes, desastres, revers etc. 
des !l'an¡;az:s de 1792 á 1815 , Y que testualmente traduce asi. .... (en la mezcla de 
ambos pueblos, el contacto de los franceses podria haber ocasionado una revolucion 
moral en los ánimos, no menos digna de temerse que los demas azares de la guer
rall .... al referir estas palabras, decimos, continúa así Godoy en una nota: _ (Tal 
fue en efecto uno de los motivos que inclinaron en favor de la paz con perfecta una
nimidad al consejo del rey, sin discordar de los mios ni en un ápice. No en verdad 
porque se temiese un cambio en la lealtad ni en los sanos principios del mayor 
número, lo cual era impo~ible, á lo menos por entonces; pero la historia de cosas 
pasadas y presentes hacian advertir cuál sea el poder y los recursos de las minori. 

"dades cuando estas lle~an á apoyarse con el favor de las armas estrangeras, mucho 
mas si estas hallan modo y medios para cebar el interés de las plebes y de gentes 
perdidas; poderosa palanca que la propaganda republicana ponia en accion en todas 
partes donde entraban los ejércitos franceses. En España no dejó de percibirse una 
minoridad de esta clase ciertamente muy pequeüa, pero bastante para poder te
merse un incendio, tanto mas, cuanto sin acudir á las doctrinas ni á los funestos 
ejemplos.de la revolucioll rrancesa, nuestros propios anales desde el tiempo mismo 
de los godos ofrecian ejemplos peligrosos; y no tan lejos de nosotros la deposicion 
de Enrique IV, las comunidades de Castilla y las germanias de Valencia en los dias 

(1) Es de notar que al espreMrse Godoy en estos términos, lo hace para condenar la marcha políti
ca de las naciones que prosiguieron la liga contra la Francia despues de la paz de Basilea; y no da en 
la cuenta de que todas las razones que usa en ese sentido son otros tantos argumentos; ad hominem 
por lo tocante á haberla proseguido él desde la conclusion de nuestra primera campaña en adelante . 

. Esto es notar la paja en el ojo ageno, y no ver la viga en el propio. 
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(le Cárlos V . j unto con todo esto los prestigios de la antigua constilucion de Aragon. 
las turbaciones de aquel reino en tiempo de Felipe Il y los recuerdos dolorosos de 
sus fueros destruidos bajo aquel reinado (1). Tales memorias fermentaban en algu
nas cabezas y pasaban á proyectos. En junio de 17\);') una correspondencia inter
ceptada hizo ver patentemente que los franceses trabajaban con suceso en formarse 
prosélitos en muchos puntos importantes. y ofreció rastro para descubrir algunas 
juntas que se ocupaban de planes demoerúticos. di vic1idas solamente por entonces 
en acordar si serian muchasó una sola república íberillna lo ([ue convendria á la 
España. Los francese.s para dominar mas ciertamente. preferirian que fuesen muchas. 
rna de aquellas juntas, y por cierto la mas "iya, se tenia en un convento, y los 
principales clubistas eran frailes. 

SOCIEDA» SECRETA DE FRAILES l\EPCllLICA:\US. 

El contagio ganaba: al solo amago que los franceses hicieron sobre el Ebro, 
una sociedad secreta que se tenia en Burgos preparaba ya sus diputados para dar
les el abrazo fraternal. En los teatros de la corte hubo jóvenes de clases distin
guidas que se atrevieron á mostrarse con el gorro frigio: hu bo mas; hubo damas 
de la primer nobleza que ostental'On los tres colores. j Cuálllo lw/Jiera sido el mal. si 
la prosecucion de la guerra hubiera desenvuelto una "evolucion ea 1Iledio de elementos 

~1) En c~to padece el príncipe de la Paz la misma equivocacion que otros escritores. El destructor 
de los fueros aragoneses no fue .Felipe II, sino Felipe V. . 
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tan discordes de ideas y de intereses como los que en España habrian 1II01'ido los tras
tornos demagógicos! i Con que facilidad la habria ento'Uces devorado la república j?'an
cesa! )) 

Esto no necesita tampoco comentarios de ninguna especie. El conde de Arancla 
habia dicho que la guerra arriesgaba la monarquia, y las palabras de Godoy que 
acabamos de citar, no son sino una prueba terminante deque aquel eminente hom
bre de estado sabia muy bien 10 que se decia al espresarse en los términos en que 
lo hizo por lo que respecta á este punto. 

En cuanto á haber sido la guerra ruinosa y superior á nuestras fuerzas, como 
el mismo conde habia dicho tambien , escusado crcemos demostrarlo cuando el lec
tor tiene á la vista la narracion de. los sucesos. Fuenterrabia, S. Sebastian , Vítoria 
y Bilbao en la parte occidental del teatro de la guerra, y Rosas y Figueras en la 
oriental, estaban en poder de los franceses, y ciertamente que con tales muestras 
no teniamos motivo para lisongearnos de nuestra superioridad en aquellos dias. 
¿ Cómo era posible, pues, en vista de tan poderosas razones, que el favorito de 
Cárlos IV dejase de emplear todos los medios posibles para conseguir una pn de 
que tan necesitado se hallaba? Hubo pues en él un cambio completo de ideas, á 
la manera que se verifica en el teatro un cambio de decoraciones; y la consecuen
cia final que de todas estas obsel'\'aciones sacamos, por mas que el príncipe de la 
Paz se empeñe en negarla, es la verdad y la justicia con que se ha dicho: que los 
buenos consejos por los cuales el conde de Arallda se llegó á ver perseguido, fueron 
despues el norte del gobiemo, cuando no em ocasion de [lp,.orec/¡ar!os como hubiera 
podido serlo antes. 

Pero dejando esto aparte, y viniendo al tratado de pnz en sí mismo, ¿fué real 
y verdaderamente vergonzoso para la España, en los lérminos que algu~IOs han 
dicho? Nosotros creemos que no; y por lo que toca á este punto, esperimenta
mas una verdadera satisfaccion en poder. vindicar al príncipe de la Paz de un cargo 
tan odioso y tan poco merecido. 

Hemos demostrado una parte de las razones que inOuyerol1 en el únimo del 
duque de la Alcudia para val'iar de marcha política, á las cuales se añadia tam
bien otro motivo de mucho peso, cual era haber comenzado á cnnocer la maquia
vélica conducla de la Inglaterra en todo el diseurso de la lucha, circunstancia qlle, 
como han visto nuestros lectores, no se habia ocult.ado tampoeo al conde de Aran
da. Convencido, pues, de la necesidad imprescindible que habia de \ariar de rum
bo, comenzó a dar los primeros pasos para salir ele la ernb:u1:lzosa sitllacion en ¡¡ne 
se habia colocado. En 24- de setiembre de 1794- (dice el SerlO!' Muríel) el), se pre
sentó un trompeta español en el campamento del general Dugornmier : el objeto de 
su men~aje era entregar una carta del ciudadano Simonin , pagador de los prisio
neros de guerra franceses, el cual se hallaba en Madrid. Al romper la segunda 
cubierta del pliego, ve el general en gefe Dugommier una ramita de olivo puesta 
al márgen por medio de una incision hecha en el papel. Por tal emblema conoció el 
nene¡'a'l el objeto del mensaje. Si acojes favorablemente este simbolo , decia la carta, 
la pe1'sona de que me han hablado se da1'á á conocer. Era entonces necesaria tan 
misteriosa insinuacion (prosigue el eseritol' mencionado), porgue habia pena de la 
"ida contra cualquiera que hablase de paz con España, hasIH tanto que los genera
les españoles no hubiesen dado satisfaccion por habel' violado la capilulacion dC' 
Colli u vre (2). 

Si el hecho de ese mensage y de esa ramita de olivo es cierto, fucil es de infe
rir quién podria ser el autOl' de semejante paso; y si es verdad que la primera en 
ofrecer la paz fue la Francia, como dice D. Manuel Godoy, ó por el contrario fue 

(1) Véase La Revista de 1I1adridde 1.0 de agosto de 18.\.2. 
(2) Pretentlian_ sin razon I~s franceses que contra lo acordado en la capit?la~ion de esta plazo, 

los soldados espanoles, no debiendo ,"Dile!' a tomar las armas éOIllra la re publica durante la gUCIIU, 
senian no obstante en el ejército del n·y. 

(Nota de D. AmIres klur;el en lu ¡~~t:18ta citada.; 
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este el rrimero en intentar conseguida, como nosolros nos inclinamos á creer, S\l

puesta la auten tieidad del hecho á que :nos referi mos (4), Dugommier conferenció 
largo rato con el representante del pucblo Delbrel, acordando por fin enviar un 
mensC\ge á la Junta de Salud pública, la cllal dio ¡'¡ Simonin facultad para oi!' las 
proposiciones del gobicl'llo espaltol, que fueron estas: ,1 Reconocimicnto de la re
púhlica francesa po!' parle elel gobierno espaüol. 2: Entrega ele los hijos de Luis xn 
al rey de Espai'ta po!' parte del gobierno francés, :r! Reconocimiento del hijo ele 
Lu~s XV[ po!' parle de la Francia como soberano de las provincias vecinas al terri
tono espaüol, las cuales deberian serie cedidas para gobernadas como rey, Estns 
propO",i?io~les fueron ~'e,chazada~ con indignacion po!' l?,; representantes del pueblo 
en el eJe!'cllo de los P¡nneos onentales, cun cuyo motl\'o cesaron por entonces ele 
todo punto las negociaciones. Pero habiendo sucedido despues los desastre de Ca-

(1) Prescindiendo de ese hecho, tenemos t.1mbicn atril razon para inclinarnos á creer lo mismo: tnl 
c,; el eonte,to de la plenipotencia dada por la Junta dc Salud pública al cindadano Barlhelemy, CUlO 

t(',;to, copiado de la. coleccion de iriS pl'agmátícas, cédulas, provisiones etc. del se'ñor D. Cárlus IV pOI' 

J). S'mlos Sanche., tomo 2.°, edicioll de 1797,1)(ígiHa Hi.\., dice asi: 
«La Junta de Salud pública de la' COll\'cncion nadan al de Francia, encul'gada por las leyes del sictr) 

frllctidor y treinta yentose últimos dc la direccion de los negocios estrangcros, teniendo en considera
don el deseo manifcstado en nombre del rey de España de concluir la gurrra con la república frallce
,;" por medio de una paz sólida! dllrah;c; y habiendo resuelto concurrir it esta pacificacion por todos 
lo,; ljllC conyienen á la digniuad é inlerescs del pueblo francó,;, nombra por ministro plenipotenciari" 
para que se junte, á ese cfecto con el que Sl~ nombre pe1r el rey de E,pnña del modo y en el parage ljlIe 
.i llzgUC mas conveniente, al ciudadano Francisco llarthclcmy, cmlHljadoI' de la república francesa cn 
~liiza. 

En consecuencia le da plenos poderes para entrar en ncgociacion en nombre de ella con el plcnipo
I<'nciario que nombrc á este efecto y autoricc debidamente el gobierno cSlwñol; Y para tratar de los 
artículos de paz conforme á las instrucciones que Ic ha dado la .Juuta de Sallld pública, todo saly¡¡ la 
ratificacion del tratauo. Dado en Paris en el palacio nacional el liia veinte y uno del mes !lorcal, alío 
tl'l'ecro de la república franccsa una é indhisible. Cambaceres: .'\ferlin (D. D,): Treilhard: Bonlcet: Ra
liaut: l'onrcroy: Vernier: Deferlllont: Guillct: Houx: Aubry: Tallier (L, S.)) 

En este documento se ,ye que la, causal manifcstada por la Junta de Salud pública para proceder {¡ 
las negociaciones de paz, es el deseo manifestado en nombre del rey de Espa.ña. ele concluir In guerra 
"Ol! la repÍlblica (rancesa, de lo cual parece inferirse c¡ue las g('stiones para la paz precedieroTl por parte de 
llucstro ministro á las que en el mismo sentido hizo el {J'ohiel'llo francés. Y si atendemos al testo de la plc
llipotencia dada al caballero Iriarte por el gebierno español, nos ratificaremos tal vez en la ll1i,ma cl'een
da. Si Cárlos IV hubiera sido rogado para la paz mencionada por parte de la república, como dice Goduy, 
parece natural quc lo espresara asi en un documento tan importante; pero lejos de eso, lo Ílnieo que 
hace es urcir que dcseó terminar la guerra por el bien de la humanidad en general y e.'pecialmenle por 
d de sus l'asallos, como puede "crse á continuacion: 

«D. Cárlos por la gracia de Dios, rey de Castilla, de Leon, de Aragon, de las Ilos Sicilias, de 
Jerusalcn, de l'íayarra, de Granada, de Toledo, de VaIPncia, de Galicia, de Mallorca, de S('yiIIH, 
de Cerdeña, de Córdoba de Córcega, de Jaen , de los Algarbcs, de Algecirus, de Gibraltar, de las 
151as de Canarias, de las Indias Orientales y Occidenlales, Islas y Ticl'l'a-firme del mar ücceano; Ar
chiduque de Austria; duque dc Borgoña, de Brabante y de Milán; condc de Abspmg, de Flandc,;, 
del Tirol y dc Barcelona; Señor de Vizcaya y de lUolina; ctc. POI' cuanto deseando por el bien de la 
humanidad en general, y especialmente por el dc mis amados yusallos tcrminar la guerra en que 
('ontra mis principios pacificas bicn notorios, me \'Í precisado á tomar parte por las circunstancias 
estraordinarias ocurridas en Francia, y restablecer la amistad y buena cOl'1'espondeneia cntre amlJos 
paises, he-resuelto, para facilitar la ejccucion de un ncgocio tan importante, nombrar nna persona 
en quien conCUl'ran las circunstancias necesarias para emprcnder, seguir j' concluir felizmente hasta 
el plllltO de mi ratificacion este delicado asunlo. Por tnnlo, j' tenicndo cntera satisfaccion en YO" 
D, Domingo de Iriartc, caballero de la real)' distinguida Grden española de Cárlos In, y mi llliJlis
tro plenipotenciario y,enviado estraordinario cerca del rey y de la república de Polonia, por \ucstra 
('apacidad ,acreditado celo y amor It mi scrvicio, he \'Cnillo cn ('onfcriros pleno poder en la forma mas 
úlIlplia para que trateis con la persona ó personas autorizadas por e! gobierno francés del restableci
miento de la paz entre nGsotros y la Francia, y de todos los pUlltos qlle tengan conexion ó dependeIlcia 
,'011 dicho objeto, y arregleis, ajusteis y !irmeis cualesquiera Drtl(,lilos, pactos, comellcioncs Ó COll
Y<'ni"s YClllajosos it los iutereses de ambos paises, que puedan COllducir al logro del cspresado asunto. 
En fe de lo tllal he hecho es pedir la presellte firmada de nuestra mano, sellada con nuest.ro sello 
:,el'l'cto y rel'r('nilada por el infrascrito nuestro cOllsejero y primer secretario de Estado. En Madrid á 
dus de julio de mil setecicntos Iloventa y cinco.-YO EL HEY. (1,. S. )-MaIlucl Godoy, , 

Aiiitdan>,e ¡i todas estas IH'csunciones la carta escrita por el general Url'ulia al geIlcl'il1 PcrrgIlnn que, 
.e"tlll Muricl, tuvo lunar el 1:l de enero dc 1795, I'omo \'erClllOS mas adelante, l' la respuesta dada 
Ú I~ miS!lla pUl' el gencr~1 francés, y entollces acabaril dc conocerse t¡lli('1I se adcl,alltú it, quién en materia 
de nc"odaeio!les. l'ío se crea por eso sin ell¡[,i!rgo que de tudas eslas ollscnaclones Intentamos dedu-' 
dI' ('a~"() algullO COll~ra llllc"tro gobierno en alJuella época: él habia conocido la necesiúad tic encami
narse K 1<1 paz, y lo únic" que debe sentirse es que no hubiera comellzado antes á c~eI' en la cuenta. 
Mas como U. Mallllel Godoy IJrotesta tanlas ycces en sus Jllemorias que la paz fue olrCClda por la rc
'lI'llJiica hcmos creido deher atencrnos á torla clase úe datos para decidir este punto; y por lo que d',; 
~,llos rc~uita, no parece tan cierta e,a asercion cOIlloseria de desear. 
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taluña y la ignominiosa entrega de la plaza de Figueras, volvió á palparse de nue
vo las necesidades de tentar propuestas pacíficas. Temeroso sin embargo Godoy de 
una repulsa poco galante, no se atrevió á entrar, segun parece, en negociaciones 
directas, sino que valiendose del general Urrutia para comeguir su objeto, le hizo 
escribir al general en gefe del ejercito frances la carta siguiente: (1). 

«Cuartel general de Gerona 1 J de enero de 4195. 
El general en gefe del ejercito español al general en gefe del ejercito francés. 
Desde que tomé el mando de este ejército han sido frecuentes las ocasiones de 

conocer que entre las prendas que te adornan, sobresale tu humanidad; y resol
ví hace ya tiempo escribirte sobre los asuntos importantes contenidos en estas car
tas; pero lo suspendí por las voces vagas que corrian sobre nombramiento de otro 
general. Ahora lo hago persuadido de que no enseñarás esta carta á nadie, ? á lo 
menos la parle de esto que podria comprometerme, y espero que no me querras es
poner publicando este escrito, que la mas pura intencion me dicta. 

Las últimas operaciones de tu antecesor y las tuyas han sido felices; quizá las 
que estan por venir lo serán tambien. Pero hay siempre contingencia en los suce
sos de la guerra. El conde de la Union, ¡:;eneral bizarro y esperimentado, ha sido 
vencido y muerto. ¿Quién sabe si no tendré yo la gloriade vencerte? Sea el éxito 
cual fuere, convengamos de antemano en no marchitar los laureles de la victoria 
Con la sangl'e de los vencidos, ni con el llanto de los habitantes inermes. Sea respe
tado el labrador. Déjesele tranquilo en su pobre casa. Sean tratados los prisioneros 
con gene¡'osidad. Recójanse los heridos sin distincion de amigos ni enemigos; por 
mi prte te prometo hacerlo asi. Cuento con tener acerca de esto una respuesta ca
tegortca. 

Puesto que España y Francia se hallan empeñadas cada una por su parte y creen 
que deben hacerse guerra, hágansela enhorabuena; pero pierda la guena el en
cono que ahora tiene, y sean solamente víctimas de ella los que sacan voluntaria
mente el acero contra los derechos, contra el honor y contra las opiniones de la 
patria. i Ojalá que cesase la lucha! j Ojalá que se abrazasen dos naciones interesa
das recíprocamente en vivir unidas! 

Mi profesion es la guerra. Asi pues, la esperanza de lograr el aprecio de mis 
compatricios y la estimacion de mis amigos, como tambien el deseo de hacer en
tender á la Europa toda, que el soldado español no carece de energla para vencer, 
harian quizá despertar en mí una ambicion que ni aun los mismos estoicos podrian 
reprobar ..... Pero mas deseoso todavia de contr'ibuir al bien general: mis votos se
rán siempre por la paz, por mas que se haya de acabar entonces mi mando, y que
dar mi nombre sumido en la oscuridad. Por algunos papeles de mi antecesor he 
visto que hace ya algun tiempo se trataba de medios de conseguir la paz; pero no 
he podido llegar á saber si estos proyectos le habian sido sujeriJos, si tuvo confe
rencias con Dugommier, ó si mas bien eran obra de sus deseos personales. Como 
quiera que sea, para ahorrar tiempo! voy á hacerte la proposicion siguiente: 

Nuestra rivalidad no tiene todavia objeto directo. i Ejercitemosla, pues, sobre 
cosas que sean mas nobles que derramar sangre! España y Francia serán siempre 
por su vecindad dos naciones inseparables en el trato y amistad. ¿De dónde viene, 
pues, su empeño de trabajar por perderse y destruirse? ¿ Por que la ruina de la una 
ha de ser el fundamento del engrandecimiento de la otra? ¿ Por qué no huir de este 
precipicio? Si de generales enemigos que ahora somos, nos conviniésemos en ser 
conciliadores, la gloria fuera de ambos, en vez que la gloria militar ensalza sola
tI,lente al venced?r en cambio de una ¡;;loria funesta , q~le no florece s.ino re~ada con 
lagnmas, ganartamos los aplausos de cuantos suspiran por el bien del genero 
humano. 

(2) Tanto esta carta como las que Muriel inserta despnes, fneron escritas en francés, segun el 
mismo, por el general Urrutia. Por lo que respecta al estilo, advierte el mencionado historiador haberle 
sido preciso á nuestro general conformarse á la llaneza incivil adoptada por los republicanos. 
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Te suplico que me respondas acerca de este particular con la misma franqueza' 
con que te escribo. No estamos autorizados ni tú ni yo mas que para hacernos guerra: 
hagámosla sin faltar á nuestro deber; pero busquemos al mismo tiempo medios de 
concluir la paz. Despues de habernos comunicado mútuamente nuestros pensamien
tos, y puestos de acuerdo sobre su utilidad, demos aviso á nuestros gobiernos: 
obremos eon noble emulacion, levántese una estátua en el templo de la humanidad 
al primero de nosotros dos que consiga inspirar sentimientos de paz á sus conciuda
danos. 

Respóndeme sin pórdida de tiempo, y si convenimos en trabajar por el bien, 
al punto lo insinuaré á mi soberano y haré cuanto esté de mi parte para que ac
ceda á un convenio, como lo desean tantos millones de hombres.=Firmado.=José 
Urrutia.))-

Al insertar Muriel esta carta hace la justa reflexion de ser claro que un general 
en gefe no se hubiera atrevido á escribirla sin el beneplácito de su gobierno. Pero 
los representantes del pueblo (añade) en el ejército de los Pirineos Orientales, á 
quienes Perisnon lo comunicó, teniendo quizá presentes las proposiciones del go
bierno de Madrid que trasmitió Simonin , y sin dar oidos mas que á la austeridad 
de su política revoluciouaria, dictaron á Perignon la respuesta á esta carta. 
Decia asi: 

-((Cuartel general de Figueras 7 pluviose (26 de enero de n95.) 
Sé como tú cuáles son las leyes de la humanidad: no se me oculta tampoco 

cui¡Je~ son las leyes de la guerra, y sabr0 ceñirme á lo que está prescrito por ellas; 
pero sé igualmente que debo tener amor á mi país, y donde quiera que halle hom
bres armados contra su libertad, mi oblígacion es combatir contra ellos .... , .. hasta 
en las cabañas. . 

Por lo que hace al segundo punto de tu carta, no me incumbe responderte. 
No tengo derecho de constituirme conciliador. Yo no estoy aqui mas que p31'a pe
lear. Si el gobierno español tuviere proposiciones que hace¡' a la republica, que 
se dirija á la convencion ó á su junta de Salud pública. 

Debo advertir tambien que los representantes del pueblo en este ejército, en 
cuya presencia he abierto tu carla. me encargan que te recuerde así ú tí, como á 
tu gobierno, la violacion de la capitulacion de Colliuvre.=Firmado.=Perig
non.»-

En el intervalo de tiempo transcurrido desde la primera carta de la ramita de 
olivo hasta la que Urrutia escribió con fecha 43 de enero, habia ocurrido en los 
hombres que ?obernaban la república francesa no tanto un cambio real y efectivo 
en lo relativo a la politica esterior, cuanlo cierta afectada tendencia á manifestarse 
menos hostiles con los gobiernos estrangeros, intentando el ensayo por este medio 
de matar mas seguramente lacoalicion. desmembrándola de algunos de sus mas 
ardientes partidarios. En efecto, cualquiera de las naciones coaligadas que en aque
llos momentos entrase en tratos de paz con la república, tenia que producir con 
este solo hecho un quebranto de mal aaüero en las fuerzas que continuasen siendo 
hostiles á la revolucion, y asi como esta 11abia conseguido afirmarse materialmente por 
medio de victorias alcanzadas en el campo de batalla, de la misma manera aspira
ha á conseguir el triunfo moral, mas duradero y estable sin duda alguna, recur
riendo a negociaciones de gabinete. Bajo este supuesto, el primer tratado de paz 
que con la república se hiciese, basado en el reconocimiento de esta, era un acon
tecimiento sobremanera influyente en la consolidacion de aquel gobierno que tantos 
enemigos se habia suscitado; y de aqui ese que Godoy llama cambio hácia l~s 
huenos principios, siendo así que no era otra cosa que una nueva y mas forml
dable guerra tal vez, y tanto mas temible, cuanto menos carácter tenia de tal á 
primera vista. Llevados de ese designio aquellos hombres sagaces, hicieron oir ~or 
primera vez su voz ast.utamente conciliadora en la sesion de la Convencion nacIO
nal del ~ 4 frimaire, año In, en la cual se manifestaron principios de avenencia 
l conciliacion , no oidos hasta entonces, habiendo sucedido 10 mismo en la sesion 
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del 41 pluviose (30 de enero de 1795) cuatro dias despues de la última carta de 
Perignon transcrita por Murie!. . 

La junta de Salud pública des~probó, c~mo dice el mismo, lo ágl'io de la 
respuesta dada por el general frances, y hallandostl· como se hallaba á punto de 
fi.'mar la paz con la Toscana. mientras por otra parte iba adelantando sus ne
gociaciones con Prusia en Basilea, comprendió todo lo útil y trascendental de 
su armonía con la España, siendo bien claro y evidente que reconocida lare
pública por nuestr'u nacion, el triunfo moral de que hablarnos arriba venia á 
sancionar el de la fuerza de un modo en aquellas circunstancias el mas inte
resante para nuestros vecinos. í Cárlos IV en gestiones de paz con la república! 
i El primero de los Borbones que habian quedado en el trono, y el que con mejor 
buena fe y con mas empeño por ventura se habia decidido por la causa de la ma
gestad real, pensar seriamente en los medios· de transigir con decoro, dejando 
aparte la querella de principios por que tanto se habia interesado! Claro esla que 
para esplicar el vivo deseo que de trat3l' con nosolros comenzó desde entonces á 
mostrar el gobierno frances, no se necesita recurrir á ninguna mutacion ó cambio 
en su marcha política, ni menos al cuiJado que pudiera dar á la república la es
pedicion que se preparaba en Inglaterra para las costas del Oeste, como dice el 
príncipe de la Paz, siendo bastantes las consideraciones que acabamos de referir 
para que los hombres que entonces regian la Francia trat.asen de poner un coto 
á la lucha, no pudiendo prodUcirles su continuacíon resultados igualmente úliles 
que una buena avenencia, atendidas sus miras ulteriores. 

La junta ele Salud pública hizo, pues, que el ciudadano Bourgoin, último mi
nistro de Francia cerca de nuestra córte, de quien hemos ya tenido ocasion de ha
blar , escribiese al caballero Ocariz , encargado de negocios de España que h:lbia 
sido en París, y de quien hemos hablado tambien al.referir la desgraciada media
cion en favor de Luis XVI. Bourgoin escribió igualmente á D. Domingo Iriarte, 
secretario de embajada que habia sido en la misma capital, y con el cual tenia 
amistad, si bien, como veremos mas adelante, no se hallaba en España por áque
]fos ,dias , incidente que ignoraba Bourgoin. Este antiguo amigo de la España di rigió 
tambien repetidas cartas al príncipe de la Paz, segun dice él mismo en sus Memo
,'ías, rehosando sinceridad en todas ellas. Su cnrácter honrado, añade, la moderacion 
de sus principios y su probidad largo tiempo acreditada entre nosotros, aumenta
ban la confianza; sus comunicaciones eran todas sin rodeo y sin misterio, y el 
tenor de ellas tal, que no podia cludarse estuviese autorizado para hacerlas tan se:" 
guras y tan claras. 'En una de ellas, prosigue el príncipe de la Paz, se alargó 
hasta incluirme original una carta de Tallien, miembro en gran manera influyente 
de la junta de Salud pública, donde le encomendaba me escribiese "que se quería 
la paz seriamente; que la cólera de algunos pocos no alcanzaría á estorbarla; que se 
apa?~taria toda espeáe de condiciones one1'osas; que el momento em importante, porque 
1~azones politicas de un gran peso, pero espuestas á variar, influían en aquella actua
lidad en el deseo de terminar la guerm con Espaila (1); que las dos potencias no piJ
drianrnenos de entender'se con buen exito; que la plenipotencia para tmta1' con el 
minist1'o que nombrase la España estaba dada á prevencioil al ciudadano Barthelemy 
con instrucciones ámplias, favorables. y . honrosas á lus dos naciones (2) ; que ademas 

: (1) I.,as razones políticas que influyeron en e! mencionado ·dcsco hubieron de ser, SC1'llll maniUcstn 
D. llaUlle! Godoy en una nota, el cuidado que dió á la. república la cspedicion preparada en Ingla
terra para las costas del Oeste, sobre cuyo particular hemos mnllifcstado ya mas arriba 1Iltcstro modo 
de ver. . 
; (2) ({y por lo menos (dice cl príU(~i[le de la Paz en otra nota) la fecha de la plenipotencia en virtllcl de 
)}Ia cual tratÓ luego Dal'thélemy, fue de 21 dcl mes de floreal, correspondienle al 10 de /lIay.o, cerca de 
lltlOS meses anle.rior !tl.a plenipotenciaiJOl' Espaüa, que fue dada el 2 de julio.» 

. l<:sta oliscnacion está puesta con el designio bien Claro de robusteccr la idea tantas YeCC;; nnnnciadn 
pOI' el autor de las ~h;AIOIUÁS de haber sido l?raIlcia la primera en encaminarse á la paz. !'iosolros hemos 
citado ya cl.testo de las dos pleiiipotendas , y la consocuéncia que de su contcnido hemos sanido, es muy 
olra. El príncipe dc la paz no habla: nada dc la primera eaI'lade Ul'rulia, la cual siendo anterior muy 
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del inteJ"es politico rielas dos naciones, muchos motivos particulares de afeccion pe/'so
nal en {atar de la España que no podian desconocerse, le rnovian á dar ([(¡¡¿el paso 
por sí mismo (1) ; que me lo eSü1'ibiese asi de su pm'te , y que me dijera no me hiciese 
per'e~oso; que me a~rrr:ase en fin la c.ert~za 911e él tenia de~as id~as ~el gobic1'Ilo , 9ue 
la marcha de la repttblwa . no atentana Jamas contra la qUIetUd mtertO/' de [os gobier
nos con quien la paz {ueseestipulada, y mucho menos de la ES1Jaña, cuya amistad 
era un bien esenáal alil1te1'és y al reposo de la Francia (2). 

Otra circunstancia, dice Muriel, ofrecio tambien ocasion de dar un paso aun 
mas positivo hácia el objeto que se intentaba. Enlre las cartas enviadas de España 
había una para el b,'ígadier Cl'illon , hijo del duque de Crillon y de Mahon, prisio
nero de guerra en Francia, yen ella le decia su paJI'e : (eNo pierdo la esperanza ele 
ver concluida esta guel'l'a infausta y de comenzar olra en que pueda )'0 combatir al 
lacio de los franceses unidos con los españoles contra los verdaderos enemigos de 
las dos naciones.)) Espresionesque determinaron al gobierno fl'Uncés á dar orden para 
que el joven Crillon fuese bien tratado y conducido al cuartel general espaiíol , so
bre lo cllal dio sus órdenes á Goupilleau de Fonlenay, comisionado en la frontera 
de España (:1). Las negociaeiones sin embargo volvieron á romperse otra vez, Empe-

cerca de cuatro meses á la plenipotencia datla á Barthélemy, puede scnir dc conte~tacion al argumento 
que sobrc la fecha dc esta última pueda formarse en fayor de la llroposicion tantas yeces 8cntada Jlor 
Godoy, el cual por otra parte nada dice tampoco ni.dc las demas comunicaciones de UlTutia. ni tlel in
cidente de la ramita de olivo, anterior á la carta de 13 de cnero cerca de otros cuatro mesés. 

(1) "Pocos hay que ignorcn las grandes premIas sociales y políticas de doña Teresa Cabarrus, despues 
»nHldama dc runtcnay, mas conocida luego con el nombre de madama Tallien, hoy princcsa de Chimey. 
nCuanto:i han escrito la historia de la reyolucion francesa le han tributado los elogios que mereció en un 
»grado el.lúnenle, porque á su feliz y poderosa influencia fue debida en'mucha parte la gran jornada del 
»9 dethermidor ljuc libertó á la :Francia del cuchillo dc Robcspierre. En los hierros tic su prision, donde 
})estaba guardada para el suplicio, concibió ·Ia idca de libertar ulla inlinidad de ,ÍCtimas: su talento, ·5U 
»energía y su perseverancia la llevaron al cabo dc lograrlo. Jamús las gracias y el inJlujo del bello sexo 
»habian conseguido triunfos tan grandes como fueron los suyos. Esta muger célebre 110 se ollidó del pais 
)donde llabia nacido, ansió por la paz y contribuyó á procurar este bien ti las dos nadones.» NOTA DEL 
PaINCIl'g nE LA PAZ. 

(2) llEl\lORIAS DEL PRllSCIPII nB LA PAZ, parte primera, cap. 21;. 
(3) Con este muti,o (prosigue el mcncionado IUuriel) , y el de enviar las cartas de Bourgoin [¡ Jl.Ia-

drid, h¡,¡bo las siguientes comunicaciones entre los generales en gefe de los dos ejércitos. 
-«Cuartel general de figneras27 pluviose año III (15 febrero de 17(5). 
El general en gde del ejército de los Pirineos orientales al general en gefe del ejército español. 
Gencral.-Te dirijo un pliego para el ministro de los Estados Unidos d~ América, residente en Es-

paña. Se lo escribe Sil compañero Cldiado cerca de la república francesa, y te ruego que la hagas llegar 
á sus manos con la posible prontitud y seguridad. 

Al mismo tiempo te acompaño el discurso pronunciado en la ConvencioIl nacional el U {rimaire últi
mo (4 tle diciembrc de 17(4) por Merlin de Docray; y el de Boissy d' Anglas 11 pluvio.e (30 úe enero tle 
17~5), en los que reconoceras ra franqueza é imparcialidad con que se tratan los intereses de las poten
cias beligerantes. Adjunta es tambien la tleclaracion de principios' de nuestro gubierno. Aunque yo no 
estoy aqui sino para pelear, como te tengo dicho, amo mucho [¡ mi pais y á la i"epúblka, y quiem 
desvanecer por lodos. los medios posibles las acusaciones injustas que los ministros de Lónrlrcs se han 
empeiiado cn propalar acerca de las intenciones de francia .• \H gozo seria qne me fuese úado hacer 
IIcgar estos tlos discursus á las cuatro partes del mundu.-Finnatlo.-Perigllon. 

P. D. Como el ministro americano que rcsidc en francia desee saber que S1l carta ha llegado á ma-
nos de su colega en España, te suplico que me lu digas en tu respuesta.)) 

A esta carta contestó así el geucral Urrutia. 
«(Cuartel general de Gerona 16 de febrcro de 1795. 
El general en gefe del ejército españul al general en gefe del ejército francés. 
Ya Habia yo leldo algun tiempo hú el discursu de ;\1erlin de Duera)' que me enyias traducido; lee

ré tambien el de Boissy d' Anglas en el Monitor, que gracias á tu cuidadu, me llega con algunos 
dias de antici paciun. 

NUllca he dudado de que el general de un ejército tuviese por oflcio pelear, como me dices; pero 
tengo (ambien por cierto que los geuerales han de senil' al Bios de la humanidad como los otruS hom
bres. Con este conocimientu te escribí cl13 del mes anterior; aunque estoy aqui para hacer la guerra, r 
la haré con gcnerosidad, todo mi anhelo cs conseguir una recunciliacion cutre las dos uacioncs, con pre
ferencia á las glorias militares que 110 Illledcn menos de ser sangrientas. Con mas vivo ardor deseo la paz 
que gunar batallas: nunca me apartaré de estos principios .. ¡Ojaiú que pued.1l yu wntríbuir á ql.\ft se UII~II 
con amistad estrecha y duradera los que actualmcnte se Jluran como euellllgos y se preparan a esterJlll-
liarse reCÍprocamente! ...... -José de Urrulia.» 

Carla del mismo general y de la mismü fecha. . .. 
«Acabo de recibir la carta cn que "enia inclusa otra del ministro de los Estados Unidos de Amerlca, 

residente en París, para su compañero residente en nuestra córte, y se la be cmiado al pUnlO por ~n 
correo estraortlinario, segun me pitles, El trompeta ba entregado el paquete de cartas para los IJrl
siQncros,-Josli de Urru/i(l,)) 
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fiado el gobierno español, como resulta de la nota que incluimos abajo, no solo en 
mantener la integridad del territorio invadido., sino en que se le entregasen tambien 
los hijos de Luis que gemian en la torre del Temple, montaron en cólera los repre
sentantes de la convencion, haciéndose imposible toda avenencia que tuviese por 
base semejantes condiciones, especialmente la segunda. 

Godoy entretanto, anhelante de aprovechar todos los medios de concluir la 
p;uerra, habia pl'Ocurado llevar adelante las negociaciones por otro conducto, va
liéndose al efecto de D. Domingo Iriarte , ministro de España en Polonia. La Francia, 
como hemos visto, tenia un interés imposible de desconocer en terminar las hosti
lidades, y pasada la primera cólera que habia producido el rompimiento de la úl. 
tima negociacion, hubo de prestarse por fin á tratar definitivamente las paces, 
partiendo del supuesto de devolver á España todas las conquistas ,con tal sin em
harO"o que se le cediese por via de indemnidad la parte española de la isla de Santo 
Do~ingo, juntamente con la Luisiana , como dice Muriel , aunque el príncipe de la 

Tercera cnrta del general en gefe del ejército español al general en gcre del ejército francés. 
"Cnartel general de Gerona 21 de rebrero de 1795. 
El brigadier duque de lUahon ha llegado al cuartel general. Sé que hll obtenido este rayor por los 

méritos de su padre. Está muy agradecido á las atenciones que habeis tenido con él. Por mi parte, apre
cio t.u generosidad con los prisioneros. Nunca he dudado de ella y pucdes estar cierto' de que te cor
responderé.-JosÓ de Urmtia.» 

Cuarta carta del general en gefe del ejército español al general en gefe del ejército francés. 
"Cuartel general de Gerona 25 de febrero de 179!;. 
Al leer el discllfso de lloissy d' Anglas, que tanto ha gustado en tu capital, segun me dices, he ris

to c1aramentc la intencioll con que me le envias. Me es sumamente grato pcnsar que tú sientes tambicn 
noble y dulce propcnsion al bien de las dos naciones. Con efecto, ¿ qué gloría podrá haber mayor que la 
de fomentar el espíritu de fratc.rnidad, cabalmente en el tiempo mismo en que se eStan preparando 
los dos ejércitos á empezar otra vez las escenas borrorosas y san~ricntas de la guerra? Desde que lIef'ué 
al ejército te comuniqué lo que pensaba acerca del particular. Mis principios son iny,lI'iablf's y persis
to siempre en creer que los cargos de un geueral no estan en contradiccion con el derecho de hacer 
bien á la humanidad. 

Si hubiesemo5 de entrar it fratar de los diversos puntos que asienta Boissy ti' Anglas, seria preciso 
ponernos de acuerdo para trabajar en la materia. Quizá se reriticará esto en hrcre; entretanto no 
puedo menos de advertir que los españoles que no fluctuan en sus opiniones, hall visto con delor las 
sangrientas conmociones de Fra neia y el trastorno universal á que conduLin el furor de los partidos. 
Ahora oyen con placer decir que las disensiones intestinas se hallan comprimidas, que los cadalsos 
estan cchados por tierra, las prisiones abiert~s, la sangre inocente rengada, los ministros del terrOr 
en manos del "crrlllgo y cubiertos de oprobio. Cuando he yisto esa aurora venturosa de humanida d y 
modcracion, he creido que me seria dado poner torio mi conato en la agradable tarea de una pa
cificacion. Mis deseos yan il ser satisfechos; no me falt.a sino saber con quién será menester enten
derse. Sin saberlo, es claro que no pucdo hacer proposicion ninguna á mi córte , por mas que esté 
bien cierto de los principios que la han gobernado hasta aqui, y que la gobernarán tambien en 
adelante. Los primeros pasos que se dan para restablecer la buena inteligencia, cuando está inter
rumpida, suelen ofrecer dificultades, no siendo la menor de ellas saber el modo de comunicarse las 
ideas. El estrépito de las armas turba y confunde las yaces de la filosorÍa; á las yeces tambien la 
menor Yentaja que se logre suele alejar el instante de oirlas. i Cuán glorioso fuera tralJajar con ardo. 
y buena fe porque fratcrni¡asen dos nacioncs que la Providencia ha destinado á que vivan amigas y 
unidas por los mismos intereses! Allanemos los estorbos que pudieran impcdir ó alejar esta obra. 
Respóndeme con claridad. El oficial, portador de la presente, podrá traerme tu respuesta Jlor es
crito Ó de palabra.-José de Urrutia. 

El oficial portador de esta carta fue conducido ante Goupilleau de FOlltenay y de Perignon, á los 
cuales preguntó repetidas yeces cuál seria el medio de tratar con la Francia; añadiendo qne una 
su pension de armas facilitaria las negociaciones. Se le respondió que si la España se detenia por 
temor de hacer pública la negociaeioll, el armisticio seria muy poco á propósito para guardar secreto: 
q:lC la república no ~ustaha de propos}ci?nes ~c armistieio, y que !o mejor seria esplicarse franca y 
¡J¡rectamente con la JImIa de Salud p"bhca , Siendo la conducla reclCnte de la Toscana UIl ejemplo 
que podria seguirse. El oficial español dijo al partir que su general habja estado casi á punto de 
enviar una persona de su confianza con sus poderes para hacer proposiciolles, y que en breye se 
adoptaria est.e partido. 

La junta de Salud .pública, v!2ndo al g~ne:al Urrutia al.limndo .r1e los mejores deseos pf)f la paz, 
y creyendo que el gobierno cspauol le enTlUrm poderes é ll1strucClOnes para tratar, hizo tlne el ciu
dadano Bourgoin y el ayudante general Roquesante pasasen It Figucras; cl primero para {lue diri
giera la negociacion, y el segundo para que fuese it tratar con el general cspaiiol como agellt{~ secreto 
so pretesto de un cange de prisioneros. l'ero se des,'an~cieron muy prollto las espernnzas de enten':' 
derse flor este medio. Entablada la corresJlondencia entre nourgoin J Ocariz, volvió á illsistir aquel 
en la proposicioll hecha por medio de Simonin, de que los hijos de J.uis XVI fueran entregados al 
rey de España; y asi como se habia puesto fin entonces á la negociacion, osi tambicn se rompieron 
ahora las comunicaciones al hacer la misma tentatiya. Ocariz deda á Bourgoin: « Ocariz tiene va casi 
logrado el permiso. de su gobierno para ir al lugar en donde se han de tener las conferencias·; pero 
es menester que el ciudadano Bourgoin le diga las probabilidades que puede haber de que tenga 
buen éxito la negociacion. La tierna solicit.ud de la córte de España está toda concentrada en este ins-
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Paz no habla nada acerca del segundo estremo. La corte de España debió de tener 
fundadas esperanzas de conseguir un arreglo terminante puesto que la Dota pasada 
por el gobierno frances pareció admisible á lodos los individuos del consejo á quie
nes se dió cuenta de la propuesta, segun dice igualmente D. Manlle Godoy. 
Conforme el rey con el voto unánime del consejo, se estendió en 2 de julio á 
favor del ya espresado lriarle la plenipotencia que hemos insertado en una 
de las notas anteriores, habiendo sido dos los motiyos, segun Godoy. para confial'le 
el arreglo definitivo de la paz: el primero, su talento especial para encargos ele 
gravedaJ como aquel, y el segundo la antigua y estrecha amistad que le unia con 
el ciudadano Barthelemy, plenipotenciario de la Francia. No hallándose á la sazon 
Triarte en España, fue enviado en su busca el correo de gabinete Araujo, con el 

PARTIDA. DE AUt!JQ ~::'( l\USC.\ DE lRIÁRTE. 

encargo de entregarle los pliegos en cualquiera parle que le hallase, mien(l'aso(ro 
correo partia por otro lado con igual comision y con los mismos pliegos. Araujo 
llegó á Viena á fines de abril. creyendo encontrar á lriarLe en esta ciudad; mas !lO 

ante en los hijos de Luis XVI. No podria el gobierno francés dar á S. M. C. nna prueba. de defe
rencia que le fuera mas agradable, que entregarle estas inocentes criaturas, puesto que de liada 
sirven á la Francia. Semejante eondescendencia seria del mayor consuclo para S. M. C., y al punto 
se prestaria con la mejor -voluntad á una reconciliacioll con Francia. Jl 

Sabiendo la irritacíon que esta idea habia 'producido anteriormente, se debia prcver que se ha
llaria el mismo obstáculo pre5entándola por segunda vez. Asi fue con efecto: leer la carta de Ocariz 
los representantes de la convencían cn el ejército de los Pirineos orientales y romper las negociacio
nes fue todo una misma cosa. No puede negar ahora España, (lccian los repreuntallte~, que su pen
samiento es restablecer la casa de Borbon en t'rancia. Hemos visto que ha herho proclamar á mano 
armada á Luis XVII en 105 pucillos que han ocupado sus tropas. Posteriorlllente, cuando por la 
fucrza de las armas no ha podido sostener su idea, ha pedido por medio de Sim"nin que se le en
tregue á Luis XVII para hacerle rey de Aquitania. Al presente guarda prlldellte rescna sobre lo que 
se propone hacer de su pariente, pero le vuelve á reclamar. Para salir de este enredo es menester 
romper los tratos.-En vano procuró Bourgoin calmar á los representantes y traerlos á sentimicntos de 
paciencia y moderacion. Sin aguardar ni aun á la rcsolucion de ro itlnta de Salud pública, cesaron 
las negociaciones, y Bourgoill partió para regresar á Ncyers. 

REVISTA DE }lADRID ya citada, página 186 á la 192. 
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habiendo dado con él, Y sabiendo que se hallaba en Venecia, se dirigió sin demora 
á este último punto. Habiéndole alcanzado por fin en esta capital, entrególe lós 
pliegos que llevaba: leidos estos por Iriarte, y sabiendo que Barthélemy se ha
llaba en Basilea , donde acababa de fil'mar la p~z con Prusia como plenipotenciario 
de Francia, se Jirigió inmediatamente á esta ciudad, donde llegó el 4, de mayo, 
teniendo su primera entrevista con Barthélemy en la noche del mismo dia. 

Mientras Iriarte y Bal'thélemy estaban ocupándose en Basilea del asnnto de ne
gociaciones, no teniendo noticia el duque de la Alcudia del estado en que aquellas se 
encontraban, se hallaba lleno de incertidumbre y ansiedad, aumentándose su de
sasosiego con la circunstancia de encaminarse al Ebro el general Moncey, segun ha 
visto el lector en la narración de los últimos acontecimientos de laguerra. En circuns
tancias tan apuradas resolvió enviar nueva carta de Ocariz pal'a Bourgoin por Fi
gueras, por mas que la que escribió anteriormente no hubiese hallado acogida favo
rable (~). El príncipe de la Paz no hace mencion tampoco de esta nueva tentativa de 
negociacion , la cual nQ fue por otra parte la sola que á prevencion se hizo, sobre la 
que Iriarte tenia ya confiada a su cargo. El marqués de Iranda recibió tambien la 
mision de avistarse con los representantes del pueblo en el ejercito francés que ocu
paba a Guipúzcoa, siendo iguales las· instrucciones que se le diel'On á las que con 
anterioridad habian sido comunicadas a ldarte. De esta nueva negociacion sí que ha
bla Godoy, diciendo haber sido el marqués de handa enviado á Hernani con los poue-

(1)~ Hacíansc á 11ourgoinlas preguntas siguientes: 
¿l'odria estcndersc el tratado en los mismos términos que el de Prnsia? 
¿En qué casos hahria obligaeion de salir garanLes de sus respectivos ESLados? 
¿Cuáles serán los límites de ellos? 
¿Qué suerte tendrá Luis XVII"! 
¿Qué pensiones se señalarían á los príncipes emigrados'? 
¿Sobre qué pie quedaria la religion en Francia? 
¿Qué vClllajas lograrán las córtcs de Italia que entrasen en los planes de España? 
Igual pregunta con respecto á Portugal. 
¿Qué compensaciones tendria Espaüa por sus grnnJcs pérdidas? 
¿Cuándo y de qué manera entiende Francia retirar sus ejércitos de las pro"incias españolas en doude 

estan ahora"? ¿en qué épOCil? 
En fin, ¿seria bastante una neutralidad pura y simple? 
Como en estas preguntas estmiesen cOillprcndiuos los artículos sobre que habria ue fundarse la paz 

la Junta de Salud p¡'¡/)lica la5 examinó sin J.lcrder momento, y diú respuesta á caua liBa de ellas. j)e~ 
járonse á un lado las que chllcabull abiertamente cou las idea., de la rcvolueion, es á saber, las que tra
lan de los hijos del último rey, dé los príndpcs emigratlos y de la religioll católica. Estas preguntas, dijo 
uno de los miembros de la junta, son injuriosas á nuestra soberanía nacional. España, dijo otro, /lO 

tielle mas derecho para Ilacernus semejantes pregunta,;, que el que flI)Sotrus tenemos para pedir que 
se destierre á los intlllisirJores, {¡ para reclamar indemnizaciolle" en favor de las familias de Motezuma, 
de Atahualpa y de t:)(la la antigua nobleza d0 los imperios de Méjico y del Perll. La junta respDnuió 
solamente á las pregulltas que sigucn : 

1'. Qué resarcimientos tendrá España? 
R. Ninguno; el agresor no tiene derecho á reclamarlos. Se le proleJerá contra sus enemigos na

(¡lralel. 
1'. Qué ventajas se concederán á las cÓrles de Italia? 
H. Todas cuanlas puedan dar fuerza á estils cúrtcs contra el Amtria, Inglaterra J Rusia. La junta 

entiende que todas las potencias del Mediterráneo son aliadas naturales. (A. esccpcion de Roma.) 
}'. En qué caso francia y España saldrían garantes de sus posesiones rcspcctiyas'! 
n. J~n el caso de una guerra defensiva. 
P. Cuáles serán los límitcs entre los dos paises? 
R. Este jlllnto se arreglará por principios de compensacion y no de resarcimiento. Así, por parle 

de la república, rcstiiucion de sus conquistas, y por parte de España cesion de la Luisialla ó de la parte 
española de Santo Domingo. (Poúria pedirse algo mas, como el valle de Aran, San Sehastian, etc.; pero 
quedarÍl. el negociador ducño de abandonar las Ilrelensiones secundarias que podrian Ó retardal'ó com
prometer la conclusion del tratado.) 

P. JJastaria una neutralidad pura y simple? 
H. Deseando ilc;¡;ar prontamente al estado de paz, valdril mas dejar á un lado todas las cuestiones 

'secundarias que habrán de ser consecuencias de la paz. Así, mejor Cuera no tratar por ahora de lo que 
teuga relacion con el proyecto de alianza. 

Ultima P. Cuúndo se retirarán los ejércitos? 
lL ArlíClllo secundario que se Iratara ami:-tosumellte. Lo mIsmo por lo que respecta á los prisione

ro~, lo cual se arreglará de CIlalquicr modo. Importa muy poco el modo, con tal que se firme la paz. 
1:11 vista de tan cIaras esplicaciones, 110 (lodia quedar duda acerca de las conúiciones sobre que ha

bia de fundarse el t.ratado tic paz . 
.00:01 A:'ilJRES JU¡;llIEL en la I\.IlVISTA citada, pág. 19.1. Y 195. 
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res necesarios, y añadiendo que el gobierno frances, ansioso de la paz qtte se trataba 
en Rasilea , y temiendo las dilaciones que debia causar la distancia de Madrid á aquel 
punto, nombró pOlo su parte á su ex-ministro Servan para que se entendiese con el 
marqués. No negaremos la ansiedad que el pdncipe de la Paz atribuye al gobierno 
republicano en cuanto á su deseo de terminalO aquel negocio tantas veces interrum
pido. habiendo manifestado ya, como lo hemos hecho, las poderosas !"azones de 
utilidad política que debian motivarla; pero por mucha que fuese, no igualaba al 
parecer á la que nuestro ministro tenia. como lo prueba la pluralidad de sus ges~ 
tiones hechas todas á un tiempo y por distintos conductos. La negociaeion de Iranda 
hubo de interl'Umpirse sin embargo, puesto que habiendo llegado ya noticias del 
parGdero de ldarte, no menos que de sus primeras conferencias con Barthólemy, 
quedó el tratado de paz confiado á estos esclusivamente, siguiendo la negociacion 
desde entonces una marcha libre y desembarazada y exenta de las dificultades que 
hasta allí la habian entorpecido. 

El príncipe de la Paz que, como hemos dicho, no hace mencion ninguna acerca 
de Simonin, ni de las carlas de Urrutia , pasa pOlO alto tambien los pormenores de 
las entrevistas de lriarte y Barthélemy; y como esos pormenores sean sobremanera 
curiosos, y como en ellos consista ademas una parte del juicio que de la paz de Ba
silea debemos hacer, transcribiremos aqui la nan'acion de D. Andres Muriel, in
serta en la Revista de Madrid de 'I~ de setiembre de 1842 , desde la página 266 en 
adelante.-

La negociacion, dice, quedó radicada asi en Basilea, y ofreció esperanzas de 
buen éxito. Uno de los motivos de esperm' era el carácter y prendas personales de 
ambos ne~ociadores y la amistad que se profesaban recíprocamente. 

Barlhelemy, decia Iriarie en su carla al duque de la Alcudia en 116 de mayo, 
es el hombre de mejores máximas, de mayor confianza, de mas crédito y ele mas peso 
que tienen en Francia. Tiemblo que se malogre la negociacioll con el, sea por la oposi. 
cion de algunos puntos invariables de nuestras instrucciones, o sea por insuf0iencia rnia, 
pues si se r'ompe esta vez, no preveo como ni cuándo podrá t'olver á anudarse. i Cwill 
6ensible es que no nos hallemos el y yo tralando en los Pirineos! j Cuán temible que el 
emperador nos gane por la 'mano en hacer su paz, y que la Inglaterra, empleando los 
medios qtte acostumbra, descomponga la nuestra!, 
. Iriarte era tambien persona muy grata a Barthélemy, y esle habia recomenda. 

do á su gobierno las buenas partes del negociador espaüol. Si la persona de V, decia 
Bal'thélemy á Iriarte , no nos inspimse plena confianza, habriamos procedido con ma
yor precaucion y reserva en nuestras comtmicaciones. Estimacion tal, tan mútuo apre
cio entre los negociadores, . era presagio favOl'ablc para el buen éxito de las con
ferencias. 

Las instrucciones transmitidas por el duque de la Alclldiaá D. Domingo Iriarte 
son las siguientes: 

Las ponemos aquí literalmente sin corregir mas que los yerros de ortografía. 
Se nota en ellas falta de claridad y de precision, porque el ministro, deseoso de 
guardar sigilo sin duda ninguna, no quiso confiar ti nadie su redaccion. El oficia! de 
la secretaría de Estado, Villafane, las copió por el bOlTador que le clió su gefe. 

ceLa abertul'U que me ha hecho el seüor ministro de Prusia, y remito á V. S. 
adjunta (,1), le descl'ibirá cuáles son los pasos que deba dar en fuerza de nuestra 
situacion, pues sin dejar lugar á la duda se ha resuelto el rey ú tomar partido con 
aquel soberano y aliarse con S. M. pl'usiana para ajustal'paces cOllla Francia. luego 
que no haya duda en que las va á efectual' S. M. pmsiana. Las conrliciones en que 

(1) I"<l Ilota del ministro de Prusia tenia por ohJclo separar Íl España ele 111 coalicion conlra Francia 
y cOllYcncer al duque de la AIClIdia de la inutilidad de sus esfuerzos para uponcrsr J¡ los rcp;¡b,}('3110S, 
hacióndole ver que los males interiores que se temian de la [lUZ y trato con rllos, ó eran imil;inai'ius tÍ 
podian prcc<lYcrse y rClllcdiarseo 
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deban fundarse presentan otro escollo. á las necesidades de esta monarquía; pues 
habiendo pospuesto siempre el interes y opulencia á su honor, se mira en el punto 
de perder uno y otro. No se de que modo instruir á V. S. para que sus pasos no 
vayan conducidos por la desgracia, si acaso se errasen desde los principios; pero 
básteme hacerle retlexionar sobre la situacion local de uno y otro país, para que 
V. S. aj uste sus miras á la conveniencia de exigir lo que pueda, de donde hasta ahora 
nada se descubre. 

« Los males que. resultarán por la paz á la España estan bien meditados; pero 
se presentan mas distantes de los que arrebatada mente trae la guerra. Se descu
bre un enemigo en su aliada, y debemos inferir que hará presa de los tesoros 
de este reino apenas lo vea sumergido entre las ruinas de la Francia. cuyos trofeos 
deberian inmortalizar la memoria de los reyes, si de buena fe se hubiesen pres
tado á restituir la corona al desgraciado Luis XVI; mas no lo hicieron, ni lo pien
san para su hijo. 

«Las lágrimas de este desgraciado y las de su hermana no enternecen los co
razones mas benignos de sus parientes cercanos. y sirven solo para aumentar el 
fondo de los mares en que la nave comerciante hUica las riquezas vanas del lujo 
mental y caduco. 

«Mas no asi piensa el rey nuestro señor, y quiere que posponiendo toda ven
taja que las ruinas de la Francia le pudieran presentar, trate V. S. de hacer la 
paz, guardando los derechos de la soberanía y los límites de esta monarquía se
gun se hallaba cuando se declaró la guerra: que emprenda el tratado de comercio 
para volverlo al estado opulento en que debe reintegrarse, y ajuste las condicio
nes con que hemos de mirar y tratar á las cortes beligerantes. 

«Que comprenda V. S. á las de Tnrin y Nápoles, bien que sin ajustar artículo 
alguno de estas ni de Id de ParIl.lu, hasta que, hecha la primera abertura, mani
fiesten sus ideas. 

«Que pida V. S. la lib~rtad de Luis XVII y de su hermana para que vivan 
en E!\paña y se les declare una existencia cual requiere su clase, y tan indefecti
ble que se haga una,convencion clara sobre solo este punto. 

((Que en estando acordado todo esto, reconocerá el rey nuestro señor la repú
hlica francesa; pero encargo á V. S. con el mas alto precepto que procure no se 
den. al público, ni por esc.r~to, S;tS proposiciones, hasta el momento de estar con
vemdos en ellas para remItIrlas a S. M. y obtener el pleno poder.)) 

Iriarte dió principio á la negociacion por pedir la entrega del Delfin y de su 
hermana, pero el negociador francés respondió que la república no podia entregar 
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~()I.Ir.ITI.!D Dll U CÓnTE DI ESPAÑA IN 'HOII. DI LOS HIJOS DE LUIS XV/. 

;;tI hija de Luis XVI á las potencias estrangeras, porque esto equivaldría á crear un 
cenLro de union para los enemigos de la república; que no babia medio de impe
dir que asi no fuese i que España se veia comprometida contra su voluntad, y que 
la paz fundada en tal condicion seria orijen cierto de guerra. D. Domingo Iriarte 
insistía en que el hijo del rey Luis XVI fuese entregado al rey de España. «No so
lamente España, dice el negociador español, sino hasta el rey de Cerdeña no podria 
consen~ir en un tratado con Francia, antes de lograr sobre este punto una sati8-
faccion fundada en los sentimientos mas fuertes de la naturaleza.» «A lo cual res
ponde la junta de Salud pública, consultada por Barthélemy, que se deje ese 
punto á. un lado si se quiere que la negocíacion vaya adelante. Mas Iriarte no cede 

XX 
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de su pretension por eso." ({El deseo de vel' á los presos del Temple' puestos en li
bertad y en Madl'id, dice, no me detengo en confesarlo, nos decide á pedir la paz 
mas que cualquiera otra consideracion. Es para nosotros un deber, una re1igion, 
un culto, un fanatismo, si quiere llamarse asi. Si se nos diera á elegir entre los 
hijos de Luis XVI y el ofrecimiento de algunos departamentos franceses cercanos 
á nuestro territorio, optaríamos por los hijos de Luis XVI. Es pues preciso contar 
con oirnos habla!' siempre de los (Iue estan presos en el Temple, sin que por eso 
dejemos de tener vivos y sinceros deseos de adelantar la negociacion. En mis ins
trucciones se habla de tierras, ele rentas, de pensiones. No nos detengamos en 
eso. Entréguensenos los hijos de Luis XVI sin condiciones. Sin ellas los recibire
mos , si bien no podemos creer que el pueblo frances entregue á España á esas 
criaturas desnudas, porque sabe lo que es honor. Por fin, no queremos aguar
dar hasta la paz general, sino que pedimos que nos sean entregados inmediatamentB 
despues que se verifique la raLjficacion de nuestra paz particular. Despues de va
rias o~ras consideraciones y de referir lo que habian dicho en la conyencion varios 
de sus miemb¡'os acerca de pnner á los hijos de Luis XVI fuera del territorio de la 
república, añadia: ({Yo no sé lo que me escribirá mi ministro acerca de lo que voy 
á decir; pero me parece que para tranquilizar- á la nacion fr:lll(:esa se podria poner 
en el tratado un convenio público ó secreto, en los términos mas fuertes y positivos, 
por el cual se obligase España á no dejar salir de su territorio á los hijos d~ 
Luis XVI, Y á no permitir nunca que su residencia sirviese de punto de reuníon 
á los enemigos elel gobierno francés.» 

En este estado se hallaba la discusion en Basilea, cuando el 2,1 prarial (9 de 
junio de /1795) Sevestre sube en Paris á la tribuna de la Connmcion nacional, y á 
nombre de lajtmtade Seguridad general á que pertenece, anuncia que hacia ya algllll 
tiempo que el hijo del último rey tenia hinchada la rodilla derecha y la mano izquier
da; que el 45 foreal (4. de mayo) se aumentaron los dolores, se declaró calelltura, y el 
enfermo perdió el apetito; que desde entonces se habia ido agravando mas y mas; 
que hácia ese mismo tiempo habia faUecido el célebre Doussaux , que era e I médico 
del Temple y que le habia sucedido otro médico no menos acreditado, Pellelan, al 
cual se le habia puesto por adjunto al doctor Damaugin, pl'imermédico del hospicio 
de la Salud; que en los partes del dia anterior, con fecha del 20, á las once de la maña
na, los médicos anunciaban síntomas de mucho cuidado, y que en el mismo dia á las 
dos y cuarto 50 había sabido que habia muerto. Hízose la abertura del cadúver , y 
resultó que la muerte habia sido ocasionada por un vicio escrofuloso ya antiguo. 
Lajunta de Salud pública comunicó al ciudadano Barthélemy esta noticia, y se puso 
fin á las discusiones entablaJas sobre el hijo de Luis XVI (1). 

Cuatro eran, pues, los puntos esenciales que quedaban de controversia; porquG 
Jos demas artículos del tralado sobre el restablecimiento de la paz y amistad, cesa
cíon de hostilidades despues del cange de las ratificaciones, prohibicion para que 
ninguna de las potencias contratantes diese paso por su territorio á una fuerza 
enemiga de la otra, de reduccion de guarniciones en la frontera al número que 

(1) Los malos tratamientos que el hijo de Luis XVI tmo que sufrir constantemente mientras 
que se halló confiauo á la custodia del zapatero Simoll, 110 [ludieron mellOS de alterar su salud. Se 
CU~llt!1 que r~o le permitía dormir. Capeto, ven acá, á des~ora de la. '!oclle le deda, y el desgraciado 
]lI'IllCIJle tema que ICHlltarse para comparecer ante su tU'ano; doclltdad de que cra recompensado 
por una fuerte patada que le echaba por tierra. Otros pretcnden que Simon le acostumbró á la em
briagucz. Sea lo que fucre de tales tratamientos, los cuales son muy creibles, atendido el frenesí dc 
de aquellos tiempos, parece qlle el Dclfin tenia tambicn vicios muy esenciales de conformacion. Asi 
lo asegnra un cumisionado del Comité de Sefluridad General, Ifarmand (de la Meusce) que le visitó en 
compañía de otras personas á principios dc 17()g con jntencion, no ya de agravar su mal estado, sino 
antes bien de mejorarlo por cuantos medios fuera posible, y ruando ya no le guardaba Sirnon. El 
príncipe liD respondió ni una sola palabra á las preguntas reiteradas que se le hieicron. Habiendo 
examinado sus brazos y piernas, se hallaron en unos yen otras tumores frias en las articulaciones. 
Era raquítico y mal formado; las piernas y muslos eran largos y delgados, como tambicn los brazos; 
ei busto muy pequeño, el pecho elevall0, las espaldas altas y estrechas, la cabeza hermosa; era blanoo. 
y descolorido, tenia buen pelo, de color castaño claro. (Nota de D, iirHlre. lI'luriel .. ) 
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t.enian antes de la guena , levantamiento de secuestros, restablecimi0nto de las 
relaciones de comercio y oll'os puntos semejantes, podian mirarse como artículos de 
mera fórmula. 

1. La efitrcga de la hija de Luis XVI.-El.ciudadano Barthélemy dlÓ'clara que la 
Junta de Salud pública acaba de abrir una negociacion para el cange de esta princesa 
por los representantes y embajadores franceses detenidos en fortalezas de Aus
tria (1). D. Domingo Iriarte insiste en que el artículo sea mantenido en el tra
tado, salvo á hacer depender su ejecucion del resultado que tenga el cange pro
puesto al Austria: queda acordado que se insertará este convenio en la parte secreta 
del tratado. 

Iriarte solicitaba adema s que se señalase una pension á los príncipes france
ses; que la religion católica fuese restablecida en Francia y declarada reHgion do
minante; que se concediese facultad á los eclesiásticos emigrados para que volvie
sen" á sus altares; que se abriesen las puertas de la república á los emigrados y se 
les devolviesen sus bienes. El ciudadano Barlhólemy respondió que estos artículos 
eran inadmisibles, y que ciertamente no se consentiria en Paris tratado ninguno 
que los contuviese. En vista de declaracion tan terminante, lriarte se determinó á 
tetirarlos. 

n. Restitucion del territorio conqttistado. _Aunque el plenipotenciario francés 
no insiste ya en que se quede la república con el valle de Aran ni con Guipúz
coa, sus instrucciones le previenen que se inserte en el tratado un artículo sobre 
la proteccion y seguridad de que habrElIl de gozar los habitantes españoles que se 
hayan mostrado afer.tosá la causa francesa; pero D. Dominqo Iriarte se opone á ello 
abiertamente, dando por razon que tal artículo equivaldria a una intervencion de la 
Francia en el gobiemo interior de España; si bien aseguraba que sin que en el tra
tado tuviese cláusula ninguna acerca de esto s~ lograria el mismo efecto. El gobierno 
español, decia, es prudente y no sabni acordarse de cosas pasadas. 

IlI. La antigua disputa sob¡'e llmites.-Varios eran los puntos litigiosos sobre 
límites. Para llegar á entenderse acerca de ellos, propuso el negociador español to
mar por base invariable las vertientes, proyecto que entendido con rigor podia pri
var á la república de 'Ia Cel'daña francesa: echadas todas sus cuentas, el plenipoten
ciario Barthélemy consintió por fin en el artículo,. pues por el mismo principio po
dria la república ponerse en posesion del valle de Aran. 

IV. Condiciones en favor de los pa7'ienles y aliados del ¡"ey áe España._Asi co
mo la Prusia habia creado en el Norte un protectoradCil por el tratado que acababa 
de firmar en Basilea, asi tambien quiere el rey de España constituirse protector de 
las córtes él que está unido por vinculos de parentesco. La junta de Sallld pública no 
halla inconveniente ninguno en ello; lo único que exige es, que el artículo de los 
aliados del rey de España, en vez de declarar que el tratado es comun á ellos, se en
tienda en los mismos términos' que el de Prusia, es á saber: que la república acep
ta la medincion del rey de España en favor del rey de Portugal, del rey de Nápoles 
r elel infante de Parma. Asi se acordó. 

No hubo ditlcl1ltad tampoco acerca de otro articulo relativo á los buenos oG
cios de] rey de España en favol' de cualquiera otra potencia beligerante. 

Pero acerca de esto sobrevino una dificultad. El plenipotenciario del rey ponia 
empellO en qne en el tratadó se hiciese mencion espresa de que se interesaba Es
paña en favor del Santo Padre: ¿cómo componer el vivo interés que mostraba el 
rey Cárlos por el Papa con la aversion que se le tenia en la)unta de Salud pública? 
¿ Ni cómo conciliar tampoco la mediacion de Espuüa con la pretension de la corte 
J:omana de no estar en guerm con Francia? Para satisfacer á los deseos del gabinete 

(1) Los primeros erlm Call1e~ i Quinctte, Billlcal, Lamarque y Drouct, rcprcscDtaulc~ del pueblo, 
Jl iuistro de Guenu BeuruollYlI e , los cmbuJuuores SCllOllYllle y Maret. (Nota. del 11I1Smo.) 
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español, el plenipotenciario francés consintió en añadir estas palabras al artículo y 
otros estados de Italia, salvo á esplicar en un artículo secreto que se entendian del 
Papa, en caso que ~uviese que entrar á tratar con la república. 

Puestos ya de acuerdo los plenipotencia'rios acerca de estos puntos esenciales. 
quedaba por decidir todavia uno, que no era el menos importante. 

La república pide que ceda el rey de España la Luisiana y la parte españolll 
de Santo Domingo. Iriarte se resiste á estas cesiones. No hablemos de eso, decia. y 
la paz está firmada. Barthélemy sostiene por el contrario que no hay paz posible 
sin este sacrificio, y que no basta una de estas dos cesiones, sino que han de ve
rificarse las dos. Iriarte dice que ni una ni otra. Al fin, despues de 24· horas dt~ 
retlexion y despues de una nueva acometida del plenipotenciario francés, Iriarte 
declara que no cederá la Luisiana, pero que firmará la cesion de la parte española 
de la isla de Santo Domingo, á condicion que el tratado quedase firmado en aquflA 
in;¡tJ.nle mismo ..... Se le dijo que sí, y quedó hecha la paz. »-

lRnRTE y B.H\TlII'.LBiY FIRMA.N LA. PAZ EN B1SILIU .. 

lIu:-;la <lilui D. Andres Muriel; y p~r ciC:l? que si s~ e'(aminan con deLenciolll 
todo~ ~' cada uno de los ponuenoras dlplomatlCos ocurndos en las conferencias de 
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los dos agentes , no podremos menos de reconocer la dignidad y el decoro con 
que fue dirigido aquel negocio por parte del plenipotenciario español, haciendo des
empeñar a su patria un papel de que nunca tendrá que avergonzarse, digan lo 
que quieran los que han delatado aquella paz como ignominiosa á nuestro pais. 
j Qué solicitud tan tierna, qué insistencia tan digna, qué empeño tan delicado y 
generoso el de aquel hombre de estado al pedir con tantas veras, arreglándose á 
las instrucciones recibidas de su gobierno, la libertad de los hijos de Luis XVI! 
i Qué deferencia y galanteria (prescindamos ahora de las miras ulteriores que en 
ello pudieron influir) por parte de la Francia republicana en hacer mas concesiones 
de las que, atendido el estado de cosas, podian razonablemente esperarse de los hom
bres que la gobernaban! ¡Qué hidalguia en todo lo que dice relaciop á los senti
mientos de un corazon verdaderamente español, y qué habilidad por último en sa
car nuestro diplomático todo el partido posible de la amistad que le unia al agente 
francés! Pero en ese tratado perdimos una posesion española: la parte de la isla 
de Santo Domingo que hasta entonces nos habia pertenecido dejó de ser nuestra; y 
España por lo mismo salió perjudicada en el trato. Tiéndase empero una mirada á 13. 
parte del territorio español ocupada por el ejército francés; tiéndase otra al deplorable 
estado en que la parte de la isla cedida se encontraba, como dice el príncipe de la 
Paz; y comparando lo que cedimos con lo que volvimos á adquirir en virtud de 
aquella cesion , vendremos á reconocer claramentf' lo mucho que debió esceder á 
nuestras esperanzas el éxito de un tratado, en el cual dimos uno para recuperar 
veinte ó treinta. Verdad es, que si la paz se hubiera hecho en el momento de fina
lizarse la campaña de 17940 , no habriamos tenido que ceder, superiores como ha
biamos quedado sobre los franceses, ni aun esa colonia en cuestion; pero lo único 
que esto prueba es lo tardío que anduvo en abrir los ojos quien tan interesado se 
hallaba en abrirlos antes, no empero la afrenta y la ignominia, como se ha que
rido decir, de un convenio que por lo mismo de haberse retardado hasta el punto 
de es ponernos á recibir la ley del enemigo, debe sernos tanto mas satisfactorio, 
cuanto con mas habilidad se supieron dominar en él las críticas y apuradas cir
cunstancias en que se hizo. Seamos razonables, pues, y conviniendo en que el fa
vorito nos puso al borde del precipicio con su ciega obstinacion en proseguir adelante 
por el errado camino que habia emprendido; conviniendo en que su conduct:;t po
lítica vino por fin á ajustarse al patron que con tanta mengua suya se habia empe
ñado antes en despreciar como mal cortado; conviniendo en que sus cont.raJiccio
nes son claras, terminantes, patentes en todo lo que dice relacion á la guerra; con
Tiniendo por último en que la prosecucion de la lucha en los términos en que se 
hizo fue impolítica y errada á todas luces, convengamos tambien en que la paz 
que puso fin á las hostilidades fue definitivamente ajustada de un modo muy su
perior á las esperanzas que el estado de nuestras cosas nos daba derecho á conce
bir. Porque no debemos iludirnos tampoco: d principio y el fin de la lucha no de
ben confundirse con la parte del tiempo intermedio transcurrido entre los dos, en 
el cual no se hizo otra cosa que despreciar las lecciones de la esperiencia y los o.on
¡¡ejos de la sabiduría. Carlos IV hizo la guerra, y la nacíon y el favorito la hicieron 
con él, porque asi creyeron convenir á su honor y a lo que á sí mismos se debian, 
Impuestas las relaciones monárquicas que tan de antiguo mediaban entre ambos 
paIses, y que tanto poder debian ejercer sobre nosotros en los primeros momentos 
de la regia catástrofe. En esto obramos con justicia y razon , y aun cuando se con
fesase que erramos, el error cometido nacia de motivos demasiado generosos para 
poderle negar alguna escusa, no pudiendo reprochársenos por lo mismo el 
haber se~ui~o los primeros imp~lsos ~~I magnánimo corazon :spañol tan .du
ramen~e lastimado en aquellos dtas. VlOse despues, y con senales demastado 
clar'as, el resultado final que la lucha podia tener, favorable tan solo al vér
tigo revolucionario y á la causa de la demagogia, la prudencia aconsejaba desde 
e~\onces emprend~r un rumbo que no se emp~endió; y hé.aqui la .ralta capital, no 
diremos del rey Carlos IV en cuyas "enas tema que herVir todavla la sangre del 
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parentesco irl'itada; no del pais tampoco, á quien no era dado otra cosa en aquellos 
dias mas que dejarse guiar, sino del hombre á quien estaban confiados los destinos 
de la nacion, y cu yo deber era velar por esta, y sino comprendia las azarosas circuns
tancias en que se via envuelto, oir con paciencia y sin ira las observaciones de los 
que podian ayudarle á hacérselas comprender. El no lo hizo asi, y Aranda fue des
terrado: no 10 hizo asi, y 105 triunfos de la república le obligaron despues á seguir 
sus consejos: no lo hizo asi, y hubo de tascar el freno por último, y firm6se la 
paz de Rasilea.... Pero en medio de todo eso, esa paz procurada por él á su patria 
no fue lo que sus enemigos han dicho: y por mas que consideremos en ella un 
verdadero contrasentido en lo que tuvo de personal respecto á él, ni seremos tan 
ciegos que le neguemos el merito que por su enmienda, aunque forzada, le pueda 
adornar, ni confundiremos tampoco, segun decimos arriba, sus inescusableser
rores del tiempo intermedio de la luch.a con los generosos motivos que la ocasio
naron y el honroso tratado en que tuvo terminacion. j Asi perseverára en la 
enmienda de que hablamos. yasí hubiese sabido esplotar esa paz en beneficio del 
pais, en vez de sacrificar las ventajas que de ella podiamos pl'Ometerrios al tratado 
de San Ildefonso 1 Pero de esto hemos de hablar despues: veamos ahora si el test.o 
de la paz de Basilea viene en cOlToboracion del favorable voto que acerca de ella 
hemos emitido. 

Tmlado de paz de Ba&ilea. 

«s. M. católica y la república francesa, animados igualmente del deseo de que 
cesen las calamidades de la guerra que los divide; convencidos íntimamente de que 
existen entre las dos naciones intereses respectivos que piden se restablezca la, 
amistad y buena inteligenc!a, y querien?o por me~io de una paz sólida y durable 
se renueye la buena armOnIa que tanto tIempo ha SIdo basa de la correspondencia 
de ambos paisps, han encargado esta importante negoeiacion , es a saber: 

S. M. católica á su ministro plenipotenciario y enviado estraordinario cerca 
del rey y de la república de Polonia, D. Domingo de Iriarte, caballero de la real órden 
de Cárlos IlI; Y la república francesa al ciudadano Francisco Bartbólemy, su em~ 
bajador en Suiza, los cuales, despues de haber cambiado sus plenos poderes, han 
estipulado los articu los siguien tes: . 

H)_Habrá paz, amistad y buena inteligencia entre el rey de E:,paña y la repú
blica francesa. 

2~_En consecuencia cesarán touas las hostilidades entre las dos potencias con
tratantes, contando desde el cambio de las ratificaciones del presente tratado; y 
~e,sde la m.ism~ época no podri sumin!strar. ~na contI":l, otra, en cualtruier cali,dail 
o a cualqUIer titulo que sea, socorro nI auxilIO alguno de hombres, caballos, "I\'e
res, dinero, municiones de gucna , navio$, ni otra cosa. 

3~_Ninguna de las parles contratantes podrá conceder paso por su territorio a 
tropas enemigas de la otra. ' , 

4?_La república francesa restituye al rey de España todas las conquistas que 
ba hecho en sus estados durante la guerra actual. La~ plazas y paises conquista
dos se evacuarún por la~ tropas francesas en los quince dias siguientes al cambio 
de las ratificacioncs del presente tratado. 

5?_Las plazas fuertes citadas en el artículo antecedente se restituirán á la Es
paña con los cañones, municiones de guerra y enseres del servicio de aquellas 
plazas que existan al momento de firmarse, este tratado. 

6?_Las contribuciones, entregas, provisiones 6 cualquiera estipulacion de 
este genero que se hubiese pactado durante la guerra, cesarán quince dias dcs
pues de firmarse este tratado. Todos los caidos ó atrasos que se deban en aque
lla epoca, como. tambien los billetes dados, ó las p;omes~s. hechas en cuan~o á. 
esto, serán de nlll9un valor Lo que se haya tomado o perCIbIdo despues de dIChu 
época, se devolvera gratuitamente ó se pagará en d,inero contante. 
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n_Se nombrarán inmediatamente por ambas partes comisa,rios que entablen un 
tratado de limites entre las dos potencias. Tomarán estos,. en cuanto sea posible, 
por. basa de él, respecto á los terrenos contenciosos antes de la guerra actual, 
la cima de las montañas que forman las vertientes de las aguas de España y de 
Francia. 

8~_Ninguna de las potencias contratantes podl'á, un. mesdespues del cambio de 
las ratificaciones del presente tratado, mantener en sus respectivas fronteras mas 
que el número de tropas que se acostumbraba á tener en ellas antes de la guerra 
actual. . 

9?-Enc'tmbio de la restitucion de 'lue se trata en el arto 4?, el rey de España 
por si y sus sucesores, cede y abandona en toda propiedad á la república francesa 
toda la parte española de la isla de Santo Domingo en las Antillas. Un mes despues 
de saberse en aquella isla la ratificacion del presente tratado, las tropas españolas 
estarán prontas á evacuar las plazas, puertos y establecimientos que alli ocupan, 
para entregarlos á las tropas francesas cuando se presenten á tomar posesion de 
ella. Las plazas, puertos y establecimientos referidos se darán á la república 
francesa con los cañones, mun iciones de guerra y efectos necesarios á su defensa 
que existan en ellos, cuando tengan la noticia del presente tratado en Santo Domingo. 

Los habitantes de la parle española de Santo Domingo, que por sus intereses ú 
otros motivos prefieran transferirse con sus bienes á las posesiones de S. M. C. , po
drún hacerlo en el espacio de un año. contado desde la fecha de este tratado. 

Los generales r comandantes re~pecli\'os de las dos naciones se pondrán de 
acuerdo en cuanto a las medidas que se hayan de lomar para la ejecucion del pre
sente articulo. 

~O.-Se restituirán respectivamente á los individuos de las dos naciones ¡01l 

efectos, rentas y bienes de cualquier género que se hayan detenido, tomado ó 
confiscado a causa de la guerra que ha existido entre S. M. C. y la república fran
cesa. y se administrará tambien pronta justicia por lo que mira á todos los crédi
tos particulares que dichos individuos puedan tener en los estados de las potencias 
contratantes. . 

~ 1.~Todas las comunicaciones y correspondencias comerciales se restablecertln 
entre la España y lá Francia en el pie en que estaoan antes de la presente guena, 
hasta que se haga un nuevo tratado de comercio, . 

Podrán todos los negociantes españoles volver á tomar y pasar á Francia sus 
establecimientos de comercio y formar otros nuevos segun les convenga, sometién
dose como cualquiera individuo á las leyes y usos del pais. 

Los negociantes franceses gozarán de la misma facultad en España bajo las 
propias condiciones. 
. ~2.-Todos los prisioneros hechos respectivamente desde el principio de la 
guerra, sin consideracion á la diferencia del número y de grados. comprendidos los 
marinos ó marineros tomados en navios españoles y franceses, ó en otrosde cualquie
ra nacion, como tambien todos los que se han detenido por ambas partes con motivo 
de la guerra, se restituirán en el término de dos meses á mas tardar despues del 
cambio de las ratificaciones del presente tratado, sin pl'etension alguna de una y 
otra parte; pero pagando las deudas particulares que puedan haber contraido du
rante su cautiverio. Se procederá del mismo modo por lo que mira á enfermos y 
heridos de!'pues de su curasion. . . . . 

Desde luego se nombraran conusanos por ambas partes para el cumphm¡ento 
de este articulo. 

4 3.-Los prisioneros portugueses que forman parte de las tropas de Portugal 
y que han servido en los ejércitos y marina de S. M. C., serán igualmente com
prendidos en el s.obredieho cange. 

Se observará la recíproca con los franceses apresados por las tropas portuguesas 
de que se trata. 

14.-La misma paz, amistad y buena inteligencia estipuladas en el presente 
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tratado entre el rey de España y la Francia. reinarán entre el rey de España y la 
república de las Provincias Unidas aliadas de la francesa. 

~ 5.-La república francesa. queriendo dar un testimonio de amistad á S. 11. C .. 
acepta su mediacion en favor de la reina de Portugal, de los reyes de Nápoles v 
Cerdeña, del infante duque de Parma y de los demas estados de Italia, para qne 
se restablezca la paz entre la república francesa y ca9a uno de aquellos principes 
restados. 

16.-Conociendo la república francesa el interés que toma S. M. C. en la 
pacificacion general de la Europa, admitirá igualmente sus buenos oficios en fa\'or 
de las demas potencias beligerantes que se dirijan á él para entrar en negociaciol\ 
con el gobierno francés. 

47.-El presente tratado no tendrá efecto hasta que las partes contratantes le 
hayan ratificado, y las ratificaciones se cambiarán en el término de un mes, Ó an-
1es si es posible. contando desde este dia. 

En fe de lo cual, nosotros los infrascritos plenipotenciarios de S. M. C. y de la 
república francesa bemos firmado, en virtud de nuestros plenos poderes, el presente 
tratado de paz y de amistad, y le hemos puesto nuestros sellos respectivos. 

Hecho en Basilea en 22 de julio de 1795, " thermidol' año tercero de la repú
blica francesa.=(L. S.) Domingo de Iriartc.=(L. S.) Francisco Barthélemy.» 

Articulos secretO$ (4). 

4'! Por cinco años consecutivos desde la ratificacion del presente tratado. la 
republica francesa podrá hacer estraer de España yeguas y caballos padres de An
dalucia, y ovejas y carneros de ganado merinu , en número de 50 caballos padres, 
HíO ye?,uas, 4000 ovejas y 400 carneros por año. . 

2? EonsiJerando la república francesa el interés que el rey de España la ha 
mostrado por la suerte de la hija de Luis XVI. consiente en entregársela si la corte 
de Viena no aceptase la proposicion que el gobierno francés le tiene hecha de poner 
esta niña en poder del emperador. 

En caso de que 31 tiempo de la ratificacion del presente tratado la corte de Viena 
no se hubiese esplicado todavía acerca del canje que la Francia le ha propuesto. 
~. M. C. preguntará al emperador si tiene íntencion de aceptar ó no la propue!\ta; 
X si la respuesta es negativa, la república francesa hará entregar dicha niña á 
S.!l. C. 

3? Los términos del articulo 45 del presente tratado y otros estados de Italia, 
no tendrán aplicacion mas que á los estados del Papa, para el ('..aso en que e5te 
príncipe no fuese considerado como estando actualmente en paz con la república 
francesa y tuviese que entrar en negociacion con ella para restablecer la buena 
inteligencia entre ambos estados. 

Los presentes artículos separados y secretos tendrán la misma fuerza que si M 

hallasen insertos en el tratado principal palabra por palabra.» 

Examinando ahora el contenido de los docnmentos que acabamos de insertar, 
IIOS parece escusado decir que nada encontramos en ellos que pueda revelar esa 

(1) ... \ insertar Murie! estos tres artkulos obsena .la cirClln~tllncia d~ haberlos ne~ado el príncipe 
ele la Pn en la cdicion francesa de sus MEHOllUS. AS1 es en efecto, J aSI aparece tamblen en la traduc
eion que de las dichas M~MORIAS en francés cOD,lenzó á publ.i~ar D. Ni~olás Arias en 18~6 j pero como 
quiera que sea, esta negativa tan ch~ca~te no euste en ,la. edICH?~ espanola que de la. misma obra hl~o 
por el mismo tiempo la esposa del prlOclpe de la Paz, umca edlclOn á que nos refertm@s nosotros ea 
Iluestras citas. Hubo, pues, una co~vencion aparte, como úl.timam~nte .dice D. Manu~l GodoY,.1 ~!>8. 
wBvencioll consistió en los tres artlculos que, refiriéndonos a MUrlel, msertamos arriba. El prlOclpo 
de la Pu no habla nada del primero de dichos artículos, pero con Ilesa la uis\eDcia de los dos restantes, 
aDuque siu iusertar literalmente su cQnllmid9. 
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me¡¡gua que algunos escritores han atribuido á la paz con la Francia. ¿Cual, pues, 
hu podido ser la razon de juzgat· este importante acontecimiento de una manera tan 
desfavol'able? ¿ Será porque el mcro hecho de celebrar un tratado con ]a república 
suponga en el monarca espaüol, que tanto la habia contrariado, bajeza de alma ó 
falla de dignidad y dc decoro, toda vez que por último vino á transijir con aquel 
gobierno que con tanta seriedad habia combatido? No seremos nosotros los quc ne
guemos esa transaccion, como no sabemos por qué se empeña en negada el prín
cipe de la Paz; pero si esto fuera ignominia y afrenta, ¿ de qué pacto ó tratado 
de paz no podria decirse lo mismo, no siendo otra cosa en su esencia todos ellos 
que otras tantas transaciones en las querellas internacionales? Carlos IV lidió con 
la Francia consultando á su dignidad y a la delicada posicion en (lue se via: pa
gadoror medio de la guerra el tribúto debido á su honor, no eran la paz ni el re
conocimiento de la república los que podrian amenguade, mientras esa paz y ese 
reconocimiento se redujesen al hecho de terminar las calamidades de una guerra 
sin fruto, respetando nosotros en la nacion francesa el derecho de constituÍl'se 
como mejor le pareciese, y dejandonos ella dueños de nosotros mismos por respe
tos iguales de su parte, como ya hemos visto que se hizo. ¿Será la ignominia 
tal vez por haberse alcanzCldo la paz á costa de la parle española de la isla de 
Santo Domingo? Pero esa cesion que se alega, el único nombre que podria me
recer, caso de preciarnos de rigori5tas, seria el que se deba dar á la pérdida material 
de una posesion española; nunea empero podrá motival' con justicia la odiosa ca
lificacion que rechazamos. ¿Sel'á, porque comparado nuestro tratado de paz Con 
Jos de los demas estados que pOI' entonces la hicieron tambien con la república, 
resulte el nuestro inferior a aquellos en ningun sentido? Lejos de ser eso asi, 
ninguna nacion salió de su empeüo tan airosa como la nuestra, segun pue
de echarse de ver comparando aquellos entre sí, como lo hace el príncipe de 
la Paz; comparacion que en la imparcialidad que nos caracteriza, tenemos una 
verdadera satisfaccion en decir que nos satisface ¿ Será la mengua tal vez por 
considerarse esa paz como un lazo tendido á la inesperiencia de Godoy por los 
que ansiaban convertir á la España en humilde aliada de la Francia? Pero el defecto 
no estuvo en la paz, sino en la falta de pericia y de arle para esp.lotarla en be
neficio del pais; y esto supuesto, creemos un verdadero sofisma equivocar unos 
hechos con otros, atribuyendo al tratado de Basilea la vergüe!\~a que debe 
atribuirse tan solo á la alianza del aüo siguiente. ¿Será el de5doro, en !in, POI'

que atendido el ministro que se hallaba al frente de nuestros negocios, '1 comparada 
su conducta política en aquellos dias con la que an l('riormente habia seguido, se 
quiera hacer trascendental al pais la cúntradiccion irrisoria que dice relacion solo á 
aquel? Pero esto es equivocar' igualmente unas cosas con otras. confundiendo mala
mente la causfl de la nacion española oonla del favorito de CU'los IV. Nada hallamos, 
pues, que pueda j us ti/lcar el dictado de vergonzoso qne se pretende dar al tratado 
de Basilea; tratado que fue recibido con júbilo y hasta con sorpresa por la nacíon, 
que no se lo prometia tan razonable; tratado en que la Fralloia respetó nuestro nom
bre y nuestro decoro ele un modo capaz de satisfacer nuestro orgullo; tratado en 
que se aceptó nuestra mediacion en favor del Portugal y de los E"tados de Italia, sin 
escluir los del mismo pontifice, tan odiado entonces por la repÓbli.ca; paz en fin, que 
si algo puede suponer el entusiasmo de los vates de la l-\poca y qne no han qesmen
tido jamás su nacionalidad y patriotismo, fue cantada con las mayores muestqls de 
júbilo por los mas ilustres poe~as de ¡¡(Luel tiempo. Qui~(ana IU,ció e~ tal, asunto 
la augusta magestad de su numen; Clenfuegos proclu,lo con Igual motlvo una 
de las composiciones que mas honol' bacen á su atrevio,\iollto y su geniQ; y el mismo 
Noroña. tan desgraciado generalmente eh lo que toca á la verdadera ele\'aciQIl poé
tica, una ele las rarísimas veces en que templó su, lira con gallardía y con brio) fue 
loando nuestra paz con la Francia. ¿Que pensar de todo esto? El baldon no es l~ 
fuente del aenio, ni la ignominia produce inspiracion. 

Esa pa~ sin embargo
U 

luyO una cosa ridiculél, y fue el dictado de Príncipe que por 
11 
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ella se dió al favorito de Cárlos IV. y no porque desconozeamos el mérito, que, co
mo hemos dicho arriba, le pudiera caber por su enmienda; no porque le neguemos 

Es NOMBRADO GODOY PRÍJCClPE DE LA PAZ. 

tampoco el lauro que le deba corresponder en el buen éxito de las negociaciones, si 
bien estas tuvieron su alma, como fácilmente conocerá el lector , en la habilidad y 
pericia de Iriarte (1) ; no en fin porque, á haber sido otras las circunstancias, pudiera 
ser reprensible el deseo del monarca de ~avorecer ó premiar al que al fin y al cabo le 
sacaba con los menores descalabros posIbles del atolladero en que su pertinacia le 
habia metido, sino porque supuestos los antecedentes que de esa misma pertinacia 
tenemos contados, el título de príncipe de la Paz venia á ser una especie de irrision 
y de mofa, aplicándose como se aplicaba á quien con tanto empeño se habia decidi
do por la continuacion de las hostilidades. Tanto hubiera montado haber alzado el 
destierro al conde de Aranda, para premiar su oposicion á la lucha con el titulo de 
príncipe de la Guerra, ó cosa porelesLilo. 

(1) Este plenipotenciario murió en Gerona, cuando venia de firmar la paz de Basilea, el dia 22 de 
noyiemlJre de 1795. Cuando murió, estaba nombrado embajador cerca de la república francesa. 
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Goncluiremos el pr<'isente capitulo con la carta de lriarte al príncipe de la Paz, 
escrita, segun MUfiel, con fecha 8 de setiembre, yen la cual creemos que acabara de 
reconocer el lector el brillante y elevado papel que el mencionado diplomatico hizo 
desempeñar a su patria en todo el curso de las negociaciones .. 

(Firmado ya el tratado, dice el citado historiador, echó de ver la junta de Salud 
pública que se habia omitido en él un articulo que tranquilizase a los habitantes 
de las provincias Vascongadas, adictos á la república. ya por motivos de intereses, 
Ó ya por conformidad de principios políticos. Y queriendo reparar tal omision, dió 
orden á Barthélemy pocos dias despues, para que en el tratado de alianza que 
se estaba ya negociando con Iriarte en Basilea, se insertase una cláusula relativa 
,á este objeto. Mas lriarte se opuso e ello fuertemente, fundándose en motivos que 
debieron parecer concluyentes. La carta de Iriarle al duque de la Alcudia con fecha 
3 de setiembre esplica claramente lo ocurrido en las conferencias con el nego
ciador francés acerca de este particular. 

Carta de Iriarte al principe de la Paz.-Excmo. Sr._Muy Sr. mio: MI'. Barthé
lemy me ha puesto en una conversacion que creo no hubiera empezado sin órden 
del comité; pues aunque no me ha insinuado escribiese á V. E. sobre el asunto de 
ella, noté ponia empeño en saber mi modo de pensar. La sustancia de lo que me 
dijo se reduce « á que podria convenir se estipulasen condiciones para que los 
habitantes de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya que quieran salir de España, puedan 
ejecutarlo con sus bienes á imitacíon de los de Santo Domingo; y que el gobierno 
de España prometa no molestar á los demas que permanezcan en aquellas provin~ 
cias por su conducta, opiniones ó adhesion pasada a las maximas ó al gobierno 
frances.lI Creo que mis respuestas no tienen ni tendran réplica, y las voy á reasu~ 
mil' aqui, deseando sean del agrado de V. E. « Ignoro si hay en las tres provincias 
personas que hayan manifestado máximas contrarias á lo que todo individuo hon
rado debe á su soberano y á su patria. Si las ha habido, las habria tambien en 
Ceret, donde los franceses recibieron con aclamaciones a los españoles; pero no 
creo que en una ni en otra parte hablase el corazon, sino el temor que inspira 
quien vence; y este temor debia ser mayor en España por los escesos que las tropas 
francesas cometieron alli , segun lo que Talien dijo en la tribuna de la convencion. 
y aun cuando pudiese probarse que en España hubiere algun culpado, la magna~ 
nimidad del rey sabria perdonarle sin necesidad de interposiciones.) y la prmlen
cía de su ministerio disimular la culpa. Lo mismo hará el gobierno de Fi'ancia por 
su parle) y lo mismo haria cualquier gobierno, aunque no fuese mas que por las 
reglas de política mas trilladas de no enagenar los ánimos y de procurar atraerlos 
con la suavidad; por lo cual seria tan ociosa la proleccion de Francia como lo seria 
la de España si la tuviese. Por cuantos aspectos se mire, seria absurda. ¿Qué quer
rian vds. ? .... decía 1riarte a Barthéle.my. ¿Proteger a inocentes?. .. Esto seria in
juriar a la justicia de España y mandar allá .... ¿Proteger á tr~idOl'es á su patria? ... 
¡Buen ejemplo darian vds. á la suya! ¿Conservar un partido en España? '" Pregunto: 
¿para qué? Y nadie tenclra cara para responderme.-Lo que esto seria, en una pa
labra, es (lo repito) in,,:,erirse vds. en los gobiernos estranjeros , despues de haber 
declarado solemnement~, y por ley, no lo harán nunca.-En cuanto a la libertad 
de salir de España con sus bienes los españoles que lo deseen) la comparacion que 
vd. me hace de la cesion de Santo Domingo (dejando aparte que se estipul6 en el 
tratado de libertad de sus habitantes con la restitucion de nuestro territorio ocu pa
do por los ejércitos), no corre paridad. A ma~ de esto vds. conferian los bie!l~s de 
cuantos franceses no se presentan en FI'l'IllCla, y aun de muchos que qUlsJeran 
J?resentarse y que no cobran sus rentas. ¿Y pretende!'ian que }os .e~pañoles. fuesen 
a comerse en pais estraño las rentas y aun el capItal? ¿Que dma vd. SI yo ~e 
hiciese proposiciones iguales? Amigo mio, lo que yo veo es .que hay en Francla 
algunos individuos que sienten no haber sidoell?s los negoc13.dores d~ la paz '. y 
que para disgustar de ella y dar á entender habnan sacado ~eJ~r partIdo, sugie
ren diariamente al comité estas especies y otras tan estroardmarJ3~ que vd. me va 
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soltnndo (mas ó menús formalmente) de algUflOs dias á esta parte, (vcrbi gracia) 
la de la indemnizacion arbitraria á los franceses espulsos de España al declararse 
la guerra. . 

Corno todo esto no ha sido mas que conversacion , se quedó así, y MI'. Barthé
lemy pasó á hablar á otra cosa. 

Dios guarde etc. 8 de setiembr'e. 
_9 de setiembre. P. D. Despucs de escrita esta carla ha vuelto á verme 

MI'. Barthélemy y á hacer los mavores esfuerzos para persuadirme que por lo mis
mo que en España se usaria de i~dulgencia con las personas mereceJoras de cor
reeeion, podria condescenderse con los deseos de que se declarase esto mismo de 
algun modo; y entre varios espedientes que me propuso fue uno que se hiciese un 
articulo socr'clo adicional, poco mas ó menos, en estos terminos: 

« Par'a que no quede rastro de las tristes consecuencias de la guerra, y para 
que alcance á todos igual y completamente la felicidad de la paz, han convenido 
las dos altas parles contratantes en perdonar y olvidar todos los yerros que los 
habitantes de los respectivos paises hayan cometido voluntariamente por temor, 
mientrns que los territorios de su domicilio se hallaban ocupados por tropas 
de la otra nacion. » 

«O que se redujese este articulo á dos notas iguales, escritas en el mismo sen
tido, que nos pasariamos ó cambiariamos.» 

Puso fin .á esta tentativa del embajador de la república una carta del duque de 
la Alcudia, ya príncipe dD la Paz, por la que negándose á insertar en el tratado 
artículo ninguno sobre los vascongados, prometia que el gohier'no del rey no 
perseguiria á nadie por hechos políticos, ni por opiniones manifestadas en los 
aflos antm·jores. Asi se cumplió. Los sugelos honrados que habi::m salido de las 
provincias Va!'congadas por temor de que su conducta en tiempo de la ocupacion 
francesa ,hubiese sido siniestramente interpretada, volvieron por Hn á ellas en el 

VUELTA DE LOS E)IIGRADOS V!SCONGAD03. 

año de 0\)8. Desvanecidas ya las prevenciones contra sus personas, pasaron 
en paz el resto de sus dias entre sus amigos y parientes. Ademas de Romero y 
AIJamar, diputados de la provincia de Guipúzcoa, entraron en su pais otros va-
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¡,jos vascongados, clérigos ó propietarios, que habian buscado un asilo en Fran
cia; el rey mandó por su decreto que estos sugetos regresasen á sus provincias, 
perdonándoles cualesquiera defecto ó crímenes que hubiesen cometido en tiempo 
de la última ~uerra con Francia, y que se les devolviesen los bienes ó rentas 
que se les hubiesen embargado con motivo de su emigracion.>J_ 

, Si alguna duda pudiera quedar aceeca de la dignidad, independencia y de-
coro con que fue ent-l.blada la paz de Easilea, la lectura de la carta de Iriuete y lo 
demas que con motivo del principal asunto que sirve de base á la última refiere 
Muriel, acabal'ia de convencenlQs de la firmeza con que aquel plenipotenciario 
condujo un nep;ocio tan del icado, resistiendo con toda la destroza y con toda la ha
hilidad que podian exijirsele las sugestiones del gobiemo fl'ancé,:, relativas á inge
riese en lo mas mínimo en la marcha de nuestra política interÍol'. ¿ Dónde estan 
pues, repelimos por última vez I las señales ó muestras que indiquen, ni aun por 
asomos, la deshonra que se ha querido atribuir á la paz de 17\'W? 





CAPITULO VII. 

J. 

OJEADA SOBRR NUESTRA POLITICA ESTERIOR COl'{ INGLATERRA DESDE LA ELEVACION DE 
GODOY EN ADELANTE.-TRATADO DE S. ILDEFONSO.-RoMPIl\IlHNTO. Y GUERRA CON LA 

GRAN BRETAÑA. 

CADADA la guerra con Francia. dice el Sr. Tapia 
en su Historia de laeiviLizacion española, tomo 
49, capítulo 10, parecia lo mas natu1'al que el 
gobierno espafwl se dedicase á cultiv(lJr las m'tes de 
la paz, evitaudo todo c9mpromiso politicoque le en
redase en nuevas dificultades y pdigros.Jlfas pot.' 
una triste fatalidad celebnJ con la república fran

cesa un tratado de alianza en /8 de agosto de1796. y la Inglaterra 
enconada cometió contra nosotros muchos actos de hostilidad, que die~ 
ron mot·ivoá una formal áecfaracion de guerra. 

. Estas pocas palabras,. mesuradas y circunspectas C0m{} lo son, 
encierran sin embargo una acriminacion con Lra el gobierno español 
de aqu@llos dias. Nosotros vamos á examinar. hasta qué punto es- fun
dado el cargo que en ellas se le hace, pasando en seguida á manifestar 
los sucesos de nuestra primera lucha con la Gran Bretaña, aunque refi

riéndolos con rapidez, tanto porque así lo .exige la J.Jecesidaden que 
nos vemos de tender una mirada detenida al palacio de carlos IV y á la 
marcha de nuestro gobierno interior, como por no ser pr{'ciso para 
nuestro plan fijar la consideracion en los pormenores de nuestros comba-

tes navales r salvo en alguno que otro casO r del modo prolijo y detenido que Jo he
mos hecho hablando de la guerra con Francia. De esta nos viNO el mal en 1808, 

. Y esta es por consiguiente .Ia nacion que, ju~.tamenLe con l~s intrigas de palacio, 
debe llamar nuestra alenCIOD con preferenCia en todo el diSCurso de la presente 
introouccion. Al tratarse empero de nuestro rompimiento con la Gran Bretaña en 
4796 , no nos es posible prescindir. de indagar con toda la detencion posible las 
causas que influyeron en un acontecimiento que tan funestas consecuencias produjo, 
debiendo resultar de este exámen la confirmacion de Jos cargos que se hacen al 
principede la Paz por la celebracion del tratado de San Ildefonso, Ó bien la.abso
lucíon de su conducta política, como pretende en sus Jlfemorias. 
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Ante todas cosas debe tenerse presente que la Inglaterra se hallaba resentida 
con nosotros desde el reinado de Carlos In, cuyos ministros hicieron cometer á 
este monarca un gravísimo desacierto en la cooperacion que le inclinaron á prestar 
á la insurreccion americana del Norte. Esta insurreccion, cuyo último resultado 
fue la emancipacion é independencia de los Estados Unidos, hirió de muerte á la 
Inglaterra en la mas rica y floreciente de sus colonias, guardandonos desde enton
ces un odio reconcentrado y siniestro, y que era de temer influyese en la emanci
pacion y pérdida de nuestras posesiones de Amé\'Íca, cuando se le presentase al 
gobierno inglés ocasion oportuna de volvernos las tornas. . 

Hecha esta advertencia importante y de qüe no puede prescindirse si 
se han de examinar con imparcialidad todas y cada una de las causas que moti
varon nuestro rompimiento con aquella potencia en 1796, debemos ahora fijar la 
vista en otra consideracion que el pl'Íncipe de la Paz pasa como desapercibida, 
por no importarle tanto como la que antecede (aunque en el caso presente nos im
porta á nosotros mucho) , para el loable y justo deseo que le anima de vindicarse 
de los cargos que por la alianza de San Ildefonso se le han hecho. Esa consideracion 
de que hablamos dice relacion á los primeros días del mini"terio de afIuel , y de 
ella se deriva otra, encarnada, por decirlo así, en la paz celebrada con Francia. 
siendo ambas á cada cual mas poderosa para poder apreciar en su justo valor hasta 
qué punto es ó no responsable el Godoy de las causas que mas inmediatamente 
determinaron la guerra, y de la pérdida de los últimos restos de nuestro poderío el! 
los mares. Resentida corno la Inglatel'l'a se hallaba ya con nosotros, segun hemos 
dicho, uno de los primel'Os deberes de los ministros de Carlos IV, consistia en 
evitar por todos los medios posibles que la Gran Bretaña añadiese un nuevo resen
timiento al antiguo, y tanlo mas, cuanto aquella nacion no es de las que necesitan 
razones fundadas y justas para romper con los demas pueblos, si de verificarlo 
asi le puede resultar utilidad. POI'flue esa utilidad es la base esencial de su política 
en todas sus operaciones, siendo el pensar asi tan característico en aquellos isleños, 
que hasta el mismo Bentham considera en lo útil la única fuente de moralidad y jus
ticia en la administracion y en las leyes. 

Volviendo a nuestro asunto, sentimos tener que decir que cuando Godoy file 
elevado al poder, su falta de prevision y de cálculo no le dejó medital' con la 
detencion que el negocio exigia el gravísimo compromiso que atraia sobre su patria 
en el mero hecho de entablal' su alianza con Inglaterra en 093 para combatir á la 
república. Justificado el valido, como lo está en noestl'O concepto, en cuanto á la 
necesidad inevitable que en nuestra delicada posicion monárquica nos obligó en
tonces á romper con la Francia en revolucion , no puede estarlo, por mas esfuerzos 
que para justificarle hacemos, en lo que dice relacion á aquel tratado, tanto porque 
la necesidad de entablar esa alianza no es para nosotros una cosa demostrada, co
mo porque los antecedentes que existian cuando se hizo debieron dar justisimos 
motivos de desconfianza al ministro que á pesar de todo, no tuvo aprension de nin
guna especie en coaligarse con un gobíerno, de cuya buena fe en aquellos dias era 
justo y prudente recelar. . 

N uestros lectores tendrán presen te que antes de verificarse la catástrofe de 
Luis XVI, procuró el gobierno español impedirla por cuantos medios estuvieron en 
su mano, habiendo sido uno de ellos solicitar del gobierno inglés la coopel'acion de 
sus buenos oficios en favor de la desgraciada víctima; y tendrán presente tambien 
que en medio de la diligencia y del aran estraordinario con que Pitt procuraba ar
rastrar las naciones del continente a una liga genel'al contra la república, lo que 
menos pensó fue apoyar los generosos sentimientos de nuestro ministro relativa
mente á la causa personal de Luis. Rival elema la Gran Bretaña de aquella Francia 
que tan entregada se hallaba entonces á los primeros furores de la revolucion, los 
trastornos que en lontananza amenazaban caer sobre ella, no podian menos de li. 
sonjear en secreto á su tel'l'ible y constante enemiga; y convencido Pitt del inmen
so partido que de la anarquía podia sacar en favor de la preponderancia ulterior de 
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su pais, dejó rugir la tormenta sin pensar conj urarla en manera alguna, y no solo 
sin conjurarla, sino contribuyendo en cuanto pendió de su mano á reunir todos los 
elementos posibles para arreciarla y hacerla estallar en toda su yiolencía. De aqui 
la tibieza mostrada por el gabinete británico elllo relativo á los oficios de mediacion 
que el ministro español anhelaba, y de aqui el desaire, por no decir otra cosa, con 
que fue contestada por Pitt tan noble y generosa propuesta. 

La conducta del ministro inglés, tan significativa y elocuente en un asunto de 
tanta consecuencia para el reposo y tranquilidad del mundo, debiera haber hecho 
conocer al hombre que dirijía nuestros destinos las miras torciJas y siniestras de 
aquella nacion con quien á pesar de tan sospechosos antecedentes iba á darse la 
mano; y hé aqui una falta capital en que los historiadores no han reparado bas
tante, y cuya trascendencia sin embargo fue poco menos que decisiva en nuestras 
desgracias ulteriores. 

Nosotros nos hemos preguntado mas de una vez cuál pudo ser la precision en 
que nuestro ministl'O se vió de coaligarse con la Inglaterra, y nunca hemos podido 
darnos una contestacion capaz de satisfacemos. Si el honol' español exigia, como ya 
hemos visto que sÍ, el rompimiento con la Francia republicana, ¿ qué clase de ra
zon pudo haber para no hacer la guerra por nosotros mismos, independientemente 
de toda liga con otra nacion? Se dirá tal vez que siendo necesarias las alianzas en 
los casos mas comunes de guel'l"a, debia serlo mas la nuestra en la conflagracion 
terrible de aquellos dias; pero esa misma contestaeioll nos presenta los medios de 
replicar, que por lo mismo de ser escepcional el caso en que las naciones se en
contraban entonces, nuestra alianza con la Inglaterra no debe sugetan:e á las reglas 
comunes, debiendo considera¡'se por el contrario con relacion ú ese mismo escepcio
naZismo de que hnblamo~. La Francia se encontraba sola y aislada en el mapa polí
tico, teniendo por enemigos, ya á las claras, ya ocultamente, á todos los paises 
con quienes antes de la revolucion estaba en buena armonía; 'i siendo esto asi, 
¿qué necesidad teniamos de buscar npoyos est.raños para hostilizar á un pais 
que tan combatido se hallaba? Si se nos contestare diciendo que no habielldo sa
lido vencedol'es con el apoyo de una coalicion, menos hubiéramo~ podido conseguir' 
la victoria luchando solos, nosotros diremos que habiéndonos sido el tal apoyo mas 
perjudicial que útil, es muy dudoso que nuestro aislamiento hubiera llegado á pro
ducirnos los reveses que la liga nos hizo esperimentar ; y si se dijere que semejante 
resultado no era dü aquellos que la prevision humana anteve, responderemos que 
lejos de ser eso exacto, ninguno tenia los mot.ivos que nuestros ministros para 
augurar lo que su alianza con la Inglaterra podia dar de si, una yez supuestos 
los antecedentes de su mediacion , tan cruelmente escarnecida. Diráse tal vez que 
cuando todas las naciones del continente pensaban en aliarse contra la Francia, 
no era mucho pensase lo mismo el hombre que tenia en su mano el timan de 
nuestros negocios; pero aun á eM contestaremos, que las razones que en los cle
mas paises mediaban para realizar sus respectivos tratados, estaban mu y lejos de 
militar en la nuestl'a. El Austria, la Rusia y la Prusia tenian los ujos cl,wados PI1 

la Polonia; InglatelTa en su preponderancia marítima; todos en la desmemLracion 
de la Francia, y ninguno en el solo düsignio de restaurar la monarquía. Con miras 
como las que acabamos de referir, nada mas natural que la esplicacion de esa 
alianza general y reciproca formada por aquellos paises; pero ni esas razones te
nian cabida en nosotros, los únicos tal vez que haciamos la guerra sin ambician 
de ninguna especie, ni es lógico por consi~uiente apoyar nues~ro tratad~ con la 
Inglaterra en el ejemplo de las demas naCIOnes, las cuales sabJan muy bIen hasta 
qué punto hacian ó podian hacer su negocio en el mero hecho ele aliarse .. ¿ Diráse 
que ignorando nuesLro ministro esos motivos de ambicion en las nacIOnes de 
que hablamos, ningun antecedente podia tener él para recelar de los proyectos 
de la coalicion? Pero esos proyectos no podian serie desconocidos, sabiéndose como 
se supo por todos los gabinetes enemigos de la Francia el t,:ataclo firmado en Pavía 
en julio de ~ 791 Y el de Berlin en febrero de 11792; en el pl'lrnero de los cuales, ha-

22 



458 LA GURtl.IU. DE LA. II'I'Dl!Pl!l'fIH!l'fCU.. 

bia una cláusula en lacual se comprometia el buen nombre de España, suponiéndola 
partícipe de los proyectos de desmembracion meditados por el Austria y la Prusia: 
nuevo y poderoso motivo para que Godoy anduviese con tiento y desconfianza en 
lo de asociarse á la liga. ¿Diráse pOI' últimQ que si el tratado con Inglaterra no 
produjo los resultados que nuestro ministro se proponia, culpa fue de la bastardía 
británica y no del ministro español, el cual no hizo otra cosa que pecar de hon
rado y de bueno, confiando en la sinceridad de la cooperacion á que aquella se 
comprometia? Pero responda cualquiera si era ó no necedad llevar la ¡tu
sion hasta ese punto, y si es disculpable un hombre de Estado que con los antece
dentes que dejamos espuestos , asi se dejaba engañar, 

Lo repetimos: por mas esfuerzos que nos hemos hecho para justificar á Godoy 
del primero de sus desaciertos, no nos ha sido posible convencernos de la necesi
dad de sujetarse á los compromisos de aquella coalicion, Harto mas prudente y mas 
cauto hubiera sido, en nuestro concepto, inaugurar la guerra con nuestros solos 
recursos, ya porque las fuerzas marítimas con que entonces contábamos eran mas 
que suficientes para medirnos con las de la Francia, ya porque no era de temer 
que combatida e&ta por todas partes, pudiese revolverse con éxito contra nosotros 
durante la primera campaña, ya en fin porque el aislamiento en aquellas circuns
tancias podia sernas muy útil, quedando como hubiéramos quedado en libertad 
de seguir ó no seguir la guerra, segun las circunstancias lo exigiesen, sin tener 
que guardar ninguna clase de miramientos á los compromisos que nacen de la 
bélica union con otro pueblo, y quedando por lo mismo dueños absolutos de todas 
nuestras operaciones, Pero ya que por creernos mas débiles que el enemigo, se 
considerase necesario el apoyo de una alianza cualquiera, entablárase al menos 
con otro pais y no con la InglatelTH, de cuya buena fe, como tantas veces hemos 
repetido, habia tan poco que esperar. Estas consideraciones que tan naturales nos 
parecen ahora, fueron sin embargo de muy poco peso en aquellos dias á los ojos del 
favorito; y ora fuese por esceso de una ciega confianza en sus fuerzas; ora porque la 
misma buena fe de sus intenciones (pues estas no las hemos culpado ha~la ahora) 
contribuyese á cegarle mas y mas en negocio de tanta trascendencia; ora porque en 
el ardor de su juventud no comprendiese la necesidad de regular los impulsos del 
corazon por las combinaciones reflexivas de la cabeza; ora en fin porque habiendo 
subido al poder derribando á un hombre que se reputaba enemigo de los ingleses, 
y que lo era en efecto, quisiera señalar su marcha politica con pasos en todo y 
por todo diametralmente opuestos á los de su antecesor, el hecho es que la alianza 
con la Inglaterra quedó definitivamente entablada, y que las naves de aquel pais 
combatieron á la Francia en unÍon con las nuestras, segun hemos visto, 

Cuáles fuesen los frutos que produjo esta union, no es necesario repetirlo, ha
biendo hablado como lo hemos hecho del completo desacuerdo que desde los pri
meros dias de la ocupacion de Tolon comenzó á existir entre los gefes españoles é 
ingleses, Dios me sea testigo, dice el Príncipe de la Paz en el capítulo n, parle 
primera de sus l\IEMOI\IAS, de que el gabinete español no tuvo nunca otro desigllio, que 
jamás entró en sus proyectos opTúnir la FTancia , ni desmembmr su ten'it01'io , ni afli. 
girla con reacciones y venganzas, DesgTaciadamente faltó un gefe coman que huúiese 
dirigido aquella vasta conspiracion de las provincias y qu.e aunase sus pretens~'ones: 
desgmciadamellte la ocupacion de Tolon coincidió con la post1'er de1Tota de los insur
g&ntes provenzales en Marsella: desgraciadamente la potifica inglesa resistió las inten
ciones generosas de los gefes españoles que por .sus inst1'ttcciones eran dueños de concel'
tar toda stlerte de medidas que pudiemll fav01'ecer la reaccion del mediodja: desgracia
damente los ingleses prefirieron encel'raTse en Talan, que á la laTga ó á la cOTta, opr'i
mido que hubiese sido el al::ramiento de los pueblos, em (tle1'Za evacuarla: desg7'Ocia
damente la gran medida que los toloneses ansiaban V en favor de la, cual moví en 'Vano 
cielo y tierm en mas de un gabinete, la de haceT venir á aquel punto al conde de PTO--
1JenZa, no se pudo logm?' que la adoptar'an los ingleses: bastaba cieTtamente á la 
Inglaterra destruU' un puerto V quemar Ó UevaTse t~na m'mada df! la Francia: convenia 
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sobre todo a su politica prolongar los trabajos de aquel pueblo cuyo poder hacia sombm 
á su (ortuna.-La espedicion tan solo de Talan, dice tambien en el capítulo 30, cuyo 
fin deplorable de nadie es ignorado, aquella espedicion que, dirigida y esforzada cual 
la España había t1'atado, pudo haber cambiarlo el semblante de la Fmncia, ella sola 
bastaría para prueba de las justas quejas de la España, quejamás se habría asociado 
á tal empresa para quemar un puer'to y robm' su marina. Esta llaga fue comun á la 
España y á la Francia; el honor español sufrió en ella todos los tormentos de su 
lealtad comprometida y sonrojada; mas por desgracia no era tiempo de romper la 
alianza, ni de hablar á la Europa y sincemrse. Dos verdades se desprenden natu
ralmente de estos dos párrafos que, omitiendo otros muchos en el mismo sentido, 
acabamos de citat': una la de haber tenido que sujetarse nuestra armada al ea
pricho de la inglesa I puesto que si nuestros soldados se encerraron en Tolon, fue 
porque el almirante inglés determinó hacerlo asi; primer inconveniente del com
promiso nacido de la liga: segunda, que á pesar de conocer el ministro español la 
mala fe de la Inglaterra, y no obstante el sonrojo que de estar asociadas á ella les 
resultaba á nuestras armas, le era forzoso á aquel tascar el freno y devorar en si
lencio sus iras, pOl' no ser tiempo de 1'0mper pOl' entonces la alianza, ni de hablM 
á la EUl'opa y sinceral'se. ¿ Y por qué no era tiempo? preguntaremos nosotros. No 
por otra razon sino porqne comprometidos una vez en la causa de la coalicion, cual
quiera retirada que consultando nuestro inlerés hubiéramos hecho, se habria con
siderado como una desereion vergonzosa; y hé aquí un segundo inconveniente en 
la alianza, y algo peor que el primero, verificimdose lo que ya hemos dicho de 
habernos atado á respetos y consideraciones de puro compromiso, sin sernos posi
ble volver el paso atras cuando mas nos interesaba volverlo. Tal fue en nuestro 
concepto la razon principal que ,obligó á Godoy á llevar adelante la guerra des
pues de la primera campaña. El sabia mejor que nadie las siniestras miras de 
que se hallaba animada la Gran Bretai'1a: el sabia tambien los proyectos de 
ambicion y despojo que constituían la base de operaciones en todas las de mas 
potencias: él sabía por últímo lo mucho que tenia que complicarse nuestra difi
cil posicion en medio de tales é interesadas miras; pero habia contraído una 
alianza y se hallaba enredado en sus redes, y por mas que quisiese romper
las, se presentaba á sus ojos el terrible fantasma político del que dirán, y no era 
facil así que pudiese tener la suficiente fuerza de resolucion para tomar otro 
rumbo. 

Pero las circunstancias consiguen casi siempre lo que los consejos de la pru
dencia y de la sabiduría no bastan á recabar de los hombres públicos. El desgra
ciado éxito de la segunda campaña y el hecho de no haber podido recuperar en 
la tercera, á pesar de todos nuestros esfuerzos, el territorio que teniamos perdido, 
pudieron en el ánimo de Godoy lo que esos mismos males en profecía no habian 
conseguido poder; y convencido de la necesidad imprescindible de hacer la paz con 
la Francia, se resolvió á entablarla por último, haciéndolo de la manera honorífica 
que en el capítulo anterior hemos visto. Pero véase aquí un inconveniente terrible 
por lo que respecta á nuestra armonía con la Inglaterra. ¿ Cómo podia ser que 
siguiendo esta en su lucha contra la Francia, dejase de mirar resentida la desercion 
de su aliada, por mas justos que fueran los motivos que España pudiera tener para 
volver en mejor acuerdo? En el sistema de política de la Gran Bretaña la conse
cuencia inmediata de semejante paso tenia que ser el mirar como enemigos á todos 
los paises que, habiendo combatido en union con ella, acababan por reconocer el 
gobierno de su aborrecida rival: ¿ cuál no habia de ser por consiguiente su ira 
contra nosotros, y máxime si se tiene presente el mal disimulado encono que desde 
antiguo nos guardaba? Mucho hubiéramos ganado por lo tanto en haber evitado una 
liga que, si salia bien, tenía que ceder esclusivamente en ventaja de la preponde
rancia británica, y si salia mal, y en su vista entablábamos la paz, llevaba con
sigo el germen de otra lucha en sentido opuesto, acabando de decidir para mucho 
tiempo la insufrible y cruel alternativa á que nos tiene condenados la suerte: ó 
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aguantar la influencia francesa, ó sufrir en defecto suyo el predominio del go
bierno inglés. 

La si luacion era por io tanto dificil despues de la paz de Basilea, y si este aconte
cimiento importante podia lisongearnos ba.io el punto de vista que hemos tenido 
presente en el capítulo anterior, mirado ahora en sus relaciones con nuestra po
sicion respecto de la Inglaterra, la escena varía de un modo que nos satisface algo 
menos. La tormenta sin embargo podia conjurarse aun: ¿ pero á quién se fiaba el 
cargo de ahuyentar la maléfica nube? Colocados entre una nacion resentida y otra que 
pretendia atraernos á su amistad y á su alianza mas allá de ]0 que los celos de ]a 
primera podian sufrir, nunca mas que entonces hubiera podido sernos útil un mi
nistro de genio y de cálculo, que esquivando con habilidad los peligrosos halagos 
de la una, evitase nuevos motivos de encono á la irritabilidad de la otra. God'oy 
empero carecia de esa prenda feliz, y no era posible pedirle lo que hubiera fatigado 
las fuerzas de cabeza mejor que la suya. Su intimidad con ]a Francia republicana, 
al paso que formaba un contraste de los mas chocantes con su espíritu de hostilidad 
anterior, indispuso mas y mas con nosotros á esa nacion suspicaz y recelosa, que 
asi como se distingue entre todas por el maquiavelismo peculiar de su política, 
sobresale igualmente por la maravillosa felicidad de vista con que descubre los 
mas distantes objetos. La Inglaterra conoció desde un principio que el ministro 
español no habia de contentarse, en la veleidad que tan altamente le carac
terizaba, con una paz pum y simple; y previendo el resultado final de su 
mas que amigable correspondencia con los hombres que regian la Ft'ancia, co
menzó con nosotros aquella guerra sorda y traicionem de que habla el príncipe 
de la Paz, y que á habet'se conducido este con otra habilidad y otro tino, se hu
biera evitado tal vez. Carga, pues, sobre él una responsabilidad no pequeña en 
cuanto al rompimiento con la Gran Bretaña; y si es verdad que la fuerza de las 
circunstancias hicieron imposiLle en 4796 la neutralidad armada, como él mismo 
dice, no es menos cierto pOI' eso lo mucho que cooperó el favorito con su errada 
marcha á crear aquella situacion angustiosa y dificil, en la cual no tuvimos mas me
dio entre dos estremos que lidiar con la Inglaterra, aceptando la alianza de la Fran
cia, ó combatir á esta última, alitmdonos con aquella. De estos dos estremos, á 
cual mas espinoso y terrible, el que se adoptó fue el primero, y ciertamente que 
en la equívoca posicion ó. que tantos desaciertos nos habian traido, ni podi:::t ni debia 
hacerse otra cosa. No seremos nosotros, pues, los que recriminemos ni la justicia ni el 
acto del rompimiento en sí mismo: culpamos solo la falta de prevision y de tino del 
que, por no haber calculado la cruel alternativa que su modo de obrar· nos guar
daba, acabó de decidir el conflicto que Cárlos III habia tenido la fatalidad de inau
gurar. Asi se fueron enlazando u nas á otras las causas de 11 uestra actual n ul iJad polí
tica; asi sucedieron al error del padre los errores y las faltas del hijo; asi la al ianza 
con Inglaterra en 1793 contri bu yó á la prolongacion de la guerra con la república 
hasta 1795 ; asi dió moti vo esa union ele la discordia en tre los gefes españoles é in
gleses, como augurio triste y siniestro del rompimiento formal que habia de suce
der despues; asi la paz de Basilea, tan satisfactoria como era en sí misma, nos 
indispuso mas de lo que antes estábamos con el gabincte britúnico; asi la armonía 
con Francia, dirigida con menos política de la que hu biera sido de desear, hizo 
comunicar nuevos brios al encono siniestro de aquel; asi fue preciso elegir entre 
el uno ó la otra; asi vinimos insensiblemente á parar en el tratado de S. lldefonso; 
asi se necesita por último seguir el hilo de los sucesos, so pena de perderse en 
su marcha quien pretenda salir sin su auxilio del que, si antes era laberinto enre
dado y tortuoso, no ha dejado de ser lo que era despues de la publicacion de las 
MEMOIUAS ,del hombre cuya conducta examinamos. 

Hemos dicho al hablar de la paz de Basilea, que entre los motivos que tuvo la 
junta de Salud pública para celebrar el tratado, fue uno, y e~ mas P?deroso ~in 
ouda, la esperanza que tenia de esplotar la España en beneficIO propIo, convlr
tiéndO!.l insensiblemente en ciego satélite suyo, como por ultimo vino ú suceder. 
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C.onocedor el gobierno francés de nuestra dificil posicion entre él y el británico, y 
seguro de que nohabia de serno~ posible evitar el uno de los dos predominios, 
trabajó con todo el ahinco que _es de suponer para imponernos el suyo. La con
ducta observada por los ingleses en Tolon nos tenia j ustÍsimamente indignados, y 
los sucesos, por otra parte, de la guerra que hicimos á la república, no eran de 
tal naturaleza que pudiesen inspirar á riuestro ministro el gusto de tentarla otra 
vez. Con semejante disposicion de ánimo, á pocos esfuerzos que la Francia pusiese 
de su parte para atraer á Godoy á sus miras, no era ciertamente dificil la realiza
cÍon de su empeño. La Francia instó; la Francia presentó las ventajas que podia 
traernos su alianza, pintándola Con los colores mas gratos y mas á propósito para 
cautivar al valido; la Francia ofreció á su consideracion, si hemos de dar cré
dito á la mayoría de los historiadores, ]a utilidad que de su apoyo podria resul
tarle pat'a conservarse en el poder, en donde se le miraba con tedio; la Francia, 
en fin , acabó de fascinarle hasta por medio de esperanzas las mas quiméricas, tal 
_como la de hacerle creer la posibilidad de colocar en el trono de Francia (abolida 
por supuesto la república) un individuo cualquiera de la familia real de España (1) 
El ministro español cayó en el lazo, y las negociaciones caminaron derecha y 
aceleradamente á su ajuste definitivo. Sometida á la deliberacion del consejo la gra
vedad de nuestra situacion, opinó unánimemente, segun el autor de las MEMORIAS, 
que en el caso de haber de romper con la Inglaterra ó con la Francia, era prefe
rible lo primero; y puesto á discusion si podia ó no ser posible contrarestar á la 
Gran Dl'etaña con nuestros -solos recursos, fue de parecer que no, como no podia 
menos de sedo; quedando reconocida por consiguiente la necesidad de una alianza 
con la república, cu yas fuerzas unidas á las n uestrus eran laS únicas que_ en aque
lla situacion podian hacel' frente á las de aquella. Pero esa alianza era una cuestion 
Cl1'estremo delicada, cuestion de independencia ó de yugo para nuestro pais, y 
cuestion por otra parte de honor y decoro tambien. i Cárlos IV aliado de aquella 
república, cuya primera víctima habia sido el gefe de la rama primogénita de su 
familia! Que la España monár'11Jica hubiese hecho la paz con la Francia, nada tenia 
de particular, porque nada se opone á que las monarquías y las repúblicas tran
sijan sus querellas entre sÍ; i pero pasar de la paz á la alianza; pasar del mero he
cho de no ser hostil á la que acababa de ser Sil enemiga, a darle el ósculo de frater
nidad V de amOI', enlazando sus manos con ella poco menos que sobre el cadalso de 
Luis! Ciel,tamente que el cuadro tenia muy poco de lisongero, y que al verlo el leon 
español, tendria que reconcentrar sus iras y volver la cabeza á otra parte. Pero las 
circunstancias habian llegado al estremo de no Sel' p.osible otra cosa, y mengua
da ó no aquella alianza, fue preciso arrostrar el desdoro. El hombre que habia 
puesto antes lada su vanidad y su orgullo en hacer la guerra á la Francia, y el que 
á pretesto de no Sel' posible tratar con asesinos y verdugos, se negó con la tenacidad 
que los lectores han visto al mero y simple acto de terminar las hostilidades con la 
república, puesto ahora de acuerdo con los herederos de las consecuencias crea
das por el recricidio, prescindió enteramente de todo, eal'g:ando con el vergonzoso 

;:, t...- (.,.,. 

- (1) Esto no es una suposicion ó una mera presuncion nuestra; es una confesion term~nante del príneip.e 
de la Paz, « Esto era tan antiguo, dice él mismo refutando á MI'. Pradt en ~na nota, capltnlo 41, parte PI'I.
mera tomo 2.0 , página 325 de sus ME~IORIAS, que el ciudadano Barlhelemy cuando t/'ata~a. en Basl
lea d~l ajuste de nuestra paz, de la intimidad de su antigua amistad con ~t min!stro espanol D. Do
mingo Iriarte, no se guardó de decirle y repetirle muc~as ve,ces que convenw a~ntstar y estre.char las 
dos naciones, no tan solo en razon de sus comunes y mutnos tnlereses, mas tambM~ por el parhcu,lar de 
la familia real de España,. que podría tal vez un dia ser buscada por los que q¡wrwn la rnonarquw, pe-
1'0 no la rama espatriada y deca-ida. Ciertamente Barthélemy era mas autol'-idad que ltl1'. Pradl para 
juzgar estas cuesu?nes: yo hub;era sid? indir¡no ~e ~el'vír á m!s reyes si hubi~l'a d~sprecíado t~l espe,ci.e .') 
y Barthélemy , deCimos nosotros, hubiera Sido IOdlgno tamblen de su p~tl"la, SI tan. buen dl~lomalIC() 
I:omo era, hubiera dejado de tocar un resorte tan o,?ortuno pam poner en Jueg~ las mIras ulterIOres del 
gobierno francés, una vez conocida la credulidad é lDocentada de nuestro faVOrito. -
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empeño, vergonzoso en él mas que en nadie, de sostener aquellas mismas conse
cuencias contra la porfia y tenacidad de su mas terrible contraria. La Francia, ene
miaa de los reyes y de los papas, y la España del catolicismo y de la monarquía, se 
dié~'on el ósculo al fin , y firmóse el tratado de S. Ildefonso. 

Tr'atado de S. lldefon6o. 

S. ~1 C. el rey de España y el Directorio ejecutivo de la república francesa, ani
mados del deseo de esLrechar los lazos de la amistad y buena inteligencia que res.., 
tableció felizmente entre España y Francia el tratado de paz concluido en Basilea 
el 22 de julio de 1795 (q. thermidOl' año III de la república), han resuelto hacer un 
tratado de alianza ofensiva y defensiva, comprensivo de todo lo que interesa á 
las ventajas y defensa comun de las dos naciones; y han encargado esta negociacion 
importante y dado sus plenos podel'es para ella á saber: S. M. C. el rey de España 
al exeelentÍsimo señor D. Manuel de Godoy y Alvarez de Faria, Rios, Sanchez, 
Zarzosa; príncipe de la Paz; duque de Alcudia; señor del Soto ele Roma y del Esta
do de Alhala; grande de España de primera clase; regidor perpétuo de la villa de 
Madricl y de las ciudades ele Santiago, Cadiz, Málaga y Ecija y Veinticuatro de la de 
Sevilla; caballero de la insigne órden del Toison ele Oro, gran cruz ele la real y distin
guida española de Carlos IlI; comendador de Valencia del Ventoso, Ribera, y Aceu
chal en la ele Santiago; caballero gran cruz de la real órden de Cristo r de la religion 
de S. Juan; consejero de Estado; primer secretario de Estado' y del Despacho; secre
tario de la reina; superintendente general de correos y caminos; protector de la real 
academia de las Nobles Artes, y de los reales gabinetes de Historia Natural, Jardin 
Botánico, Laboratorio Químico y ObsCl'vatorio Astronómico; gentil-hombre de ca
mara con ejel'cicio; capitan general de los reales ejércitos; inspector y sargento 
mayor del real cuerpo de Guardias de Coq.lS etc.; y el Directorio egecutivo de la 
república francesa al ciudadano Domingo Catalina Perignon, gene)'al de division de 
los ejércitos de la misma república, y su embajador cerca de S. M. C. el rey de Es
paüa; los cuales, despues de la comunicacion y cambio respectivos de sus plenos 
poderes, de que se inserta copia al fin del presente tratado, han convenido en los 
artículos siguientes: 

1~ Habrá perpetuamente una alianza ofensiva y defensiva entre S. M. C. el rey 
de Espaüa y la república francesa. 

2<.? Las dos potencias contratantes se garantirán mútuamente sin reserva ni es
cepcion alguna, y en la forma mas auténtica y absoluta, todos los estados, territo
rios, islas y plazas que poseen y poseerán recíprocamente, y si una de las dos se 
viese en lo sucesi \'0 amenazada ó atacada bajo cualqu ier pretesto que sea, la otra 
promete, se empeü::t y obliga a ausiliarla con sus buenos oficiús y á socorrerla lue
go que sea recJuerida, segun se estipulará en los artlculos siguientes. 

3<.? En el termino de tres meses, contados desde el momento de la requisicion, la 
potencia requerida tend/'á pl'Ontas y á la disposicion de la potencia demandante 
~ 5 navios de linea, tres de ellos de tres puentes ó de 80 cañones, y ~ 2 de 70 ó 72, () 
fragatas de una fuerza correspondiente y cuatro corbetas ó buques ligeros, todos 
equipados y armados, provistos de víveres para seis meses y de aparejos para un 
aüo. La potencia requerida reunidl estas fuerzas navales en el puerto de sus domi-
nios que hubiese señalado la potencia demandante. . 

4~ En el caso de que para principiar las hostilidades juzgase á propósito la po
tencia dem:1ndanto exigir solo la mitad del socorro que debo dársele en virtud del 
artículo anterior, podrá la misma potencia en todas las épocas de la campaña pe
dir la otra mitad de dicho socorro, que se le suministrará del modo y dentro del 
plazo seüalado ; y este plazo se entenderá contando desde la nueva requisicion. 

5~ La potencia requerida aprontará igualmente, en virtud de la requisicion 
de la potencia demandante, en el mismo término de tI'es meses, contados desde 
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el momento de dicha requisicion! ~ 8,000 hombres de inranteríay G,OOO de caba
lIel'Ía, con un tren dé artillería proporcionado; cuyas fuerzas se empicarán única
menle en Europa, ó en defensa de las colonias que poseen las parles contratantes 
en el golfo de Méjico, . 

6g La potencia demandante tendrá facultad de enviar uno ó mas comisarios, ú 
fin de asegurarse si la potencia: requerida con arreglo á los articulos antecedentes 
se ha puesto en estado de entrar en campaña en el dia señalado, con las fuerzas 
de mar y tierra estipuladas en los mismos artículos. 

7fl Estos socorros se pondrán enteramente á la disposicion de la potencia de
ma,ndante, Lien para que los reserve en los puertos ó en el territorio de la potencia 
requerida, bien para que los emplee en las espediciones que le parezca conveniente 
emprender; sin que esté obligada á dar cuenta de los motivos que la determinen 
á ellas, 

8fl La requisicion que haga una de las potencias de los socorros estipulados en 
los artículos anteriores, bastdrá para probar la necesidaJ que tiene de ellos, 
y ,para imponer<llaotrapotencia la obligacion de aprontadas, sin que sea preciso 
entrar en discusion alguna de si la guerra que se propone hacer es ofensi'"a 
ó defensiva, ó sin que se pueda pedir ningun género de esplicacion dirigida á 
eludir el mas pronto y mas exacto cumplimiento de lo estipulado. 

9fl Las tropas y naviosque pida la potencia demandante quedanln á su disro
sicion mientras dure la guerra, sin que en ningun caso puedan serIe grayosas. La 
potencia requerida deberá cuida!' de su manutencion en todos los parages donde :m 
aliada los hiciese servir, como si las empIcase directamente por si misma. Y solo 
se ha cqnvenido que durante todo el tiempo que dichas tropas y navios permane
ciesen dentro dclten'itorio , ó en los puertos de la potencia demflndantc, deberá 
esta franquear de sus almacenes ó arsenales todo 'lo que necesi len, del mismo modo 
y á los mismos precios (Iue SI fuesen sus propias tropas ó navios. 

4 O. La potencia requerida reemplazará al instante los nayios de su contingente 
que pereciesen por los accidentes de la guel'l'a Ó del mar; y reparará tambien las 
pérdidas que sufriesen las tropas que hubiere suministrado. 

H, Si fuesen ó llegasen á sel' insuficientes dichos ~OCOITOS, 1;1s dos potencias 
contratantes pondrán en movimiento las mayores fuerzas que les sea posible, as i 
de mar como de tierra, contra el enemigo de la potencia atacada, la cual usará de 
dichas fuerzas, bien combinándolas, bien haciéndolas Obrar separadamente; pero 
todo conforme á un plan concertado entre ambas. 

42, Los socorros estipulados en los artículos antecedentes se suministrarán en 
todas las guenas que las potencias conlrfltantes se viesen obligadas á sostener, aun 
en aquellas en que la parle requerida no tuviese interes directo, y solo obrase 
corno puramente auxiliar. . 

43. Cuando las dos partes llegasen á declarar la guerra de comun acuerdo á una 
ó mas potencias, porque las causas de las hostilidades fuesen perjudiciales á ambas, 
no tendrán efecto las limitaciones prescritas en los articulos anteriores, y las dos 
potencias contratantes deberán emplear contra el enemigo comun todas sus fuerzas 
de mal' y tierra, y concertal' sus planes para dirigirlas hacia los puntos mas con
venientes, bien separándolas ó bien reuniéndolas. Igualmente se obligan <.>n el caso 
espresado en el presente articulo á no tratar de paz sino de comun .acuerdo, y de 
manera que cada una de ellas obtenga la salisfaccion debida. 

H, En el caso de que una de las dos potencias no obrase sino como auxiliar, 
la potencia solamente atacada podra tratar separadamente por sí la paz; pero de 
modo que de esto no resulte perjuicio alguno á la potenCia auxilia¡' del modQ y del 
tiempo convenido para abrir y seguir las negociaciones. 

45, Se ajustará muy en breve un tratado de comercio fundado en principios de 
equidad y utilidad recíproca á las dos naciones, que asegure á cada una de ellas en 
elpais de su aliada una p.referencia especial el los pl'oductos de . su suelo y á sus 
manufactUl'as, ó á lo menos ventajas iguales á las que gozan en los Estados r<.>pec-
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tivos las naciones mas favorecidas. Las dos potencias se obligan desde ahora a hacC!' 
causa comun, asi para reprimir y destruil' las máximas adoptadas por· cualquier 
país que sea que se opongan á sus principios actuales y violen la seguridad de 1 
pabellon neutl'al y respeto que se le debe, como para restablecer y poner el siste
ma colonial de la España sobre el pie en que ha estado ó debido estar segun los 
tratados. 

16. Se arreglará y decidirá al mismo tiempo el carácter y jurisdiccion de los 
cónsules por medio de una convencion particular; y las anteriores al presente tra-
tado se ejecutarán interinamente: . 

47. A fin de evitar todo motivo de contestacion entre las dos potencias, se han 
convenido que tratarán inmediatamente y sin dilacion de esplicar y aclarar el a r
tículo 7C! del tratado de Basilea, relativo á los límites de sus fronteras. segun las 
instrucciones, planes y memorias que se comunicarán por medio de los mismos 
plenipotenciarios que negocian el presente tratado. 

18. Siendo la Inglaterra la única potencia de quien la España ha recibido agra
vios directos, la presente alianza solo tendrá efecto contra eHaen la guerra actual, 
y la España permanecerá neutral respecto á las demas potencias que estan en 
guerra con la república. 

19. El cange de las ratificaciones de\ presente tratado se hará en el termino de 
un mes, contado desde el dia en que se firme. 

Hecho en San Ildefonso á diez y ocho de agosto de mil setecientos noventa y 
seis.=(L. S.) Elpríncipe de la Paz.=(L. S.) Peringnon. 

El pt'Íncipe de la Paz ha negado que la España se hubiese comprometido por 
esta alianza á sostener la Francia y la revolncion , dando por razon de su negativa 
la circunstancia de ser la revolucion un hecho ya consumado cuando aquella alian
za se hizo. Débil refutacion de un aserto que constituyen fortísimo todos los ren
glones del testo de aquel convenio. La revolucion era en efecto un hecho consumado, 
pero contra cuya existencia habia enemigos interiores y esteriores que trabajaban 
sin descanso porque dejára de ser tal hecho: ¿cómo, pues, negar que la alianza era 
un verdadero empeño en loque toca á sostenerle? Ha dicho Godoy tambien que es 
falsa la desigualdad que todos los escritores atribuyen á aquella alianza, y falso 
que fuese mas beneficiosa á la república que no á nosotros: ¿ pero cuál de las dos 
naciones tenia entonces contra sí mayor número de enemigo's? ¿La Francia, contra 
la cual continuaba la guerra de principios, unida á la de ambicion y á la de intereses, 
ó la España cuyo único contrario, y para eso sin romper con ella formalmente, era 
la Gran Bretaña? ¿ Cuál de las dos naciones contratantes tenia en aquella época me
nos recursos para salir airosa en la guerra de los mares? ¿ Cuál de ambas por último 
se hallaba mas necesitada de apoyo material y moral con relucion á sus circunstan
cias? Si pues la Francia tenia un número de contrarios infinitamente mayor que 
nosotros, y si su marina tan mal parada desde los sucesos de nuestra primera cam
paña se hallaba tambien en un estado inferior á la nuestra, ¿ quién ganaba sobre 
quién en la celebracion del tratado? Ha dicho Godoy, adernas , que lejos de haber 
reportado la Francia mayores beneficios que nosotros, perdió ella sus colonias y 
nosotros conservarnos las nuestras; pero si es verdad que las conservamos durante 
el reinado de Cárlos IV , ¿no perdió en cambio en ese mismo reinado la brillante 
mal'Ína de Cárlos III? ¿ no era esa marina una cuestion de vida ó muerte para la 
conservacion ulterior de nuestras colonias? ¿ no la perdimos en nuestras lucha¡; con 
la Gran Bretaña? ¿ no tienen finalmente ningun punto de contacto esos terribles 
desastres con el tratado de S. Ildefonso? Nosotros sentimos en el alma tener que 
espresal'llos asi, y haber de reproducir unos cargos cuyo recuerdo quisiéramos 
evitar; pero cómo escribir de otro modo despues de publicadas las Mr.rÍlORIAS de un 
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hombre que asi se santifka, y que nunca confiesa que erró? Ha dicho finalmente 
el príncipe de la Paz, que habiendo sido resuelta la alianza de S, Ildefonso, lo 
mismo por él que por el consejo de Estado, de este lo mismo que su ya deberia ser la 
culpa que á sus hombros pretende c31~garse; y ha dicho ademas, ó asi lo ha querido 
decir, que algo deben tambien tenerse en cuenta la turbacion de la época y la fatali
dad de los tiempos en que aquel tratado se hizo; pero el consejo que opinó lo que no 
podia menos de opinar, atendida la situacion de España en aquello~ días entre dos 
potencias rivales, ¿deberá ser responsable de los desaciertos cometidos por quien 
ejercia el poder y que tanto contribuyeron á agravar esa situacion 'r y á haber algun 
consejero que hubiese osado oponerse con vigor y con energía á lo que acaso se con
sultaba por mera fórmula, ¿hubiera estado seguro de no esperimcntar igual suerte que 
el conde de Aranda? Y en cuanto á la fatalidad de la época, ¿ cómo hemos de ser tan 
ciegos que no le concedamos la parte que tan de justicia le toca en la realizacion clr-l 
nuestras desgracias? Pero por eso cabalmente hubiéramos querido otra mano mas 
esperimentada que la del príncipe de la Paz paradirij ir el timon de nuestros negocios, 
otra sagacidad para penetrar las intenciones de los gabinetes, otra prevision para 
ver las cosas desde lejos, otra cabeza en fin, pues otras cabezas habia , para susti
tuir la del hombre que ni por sus estudios, ni por su genio se hallaba en el caso de 
medirse con las dificultades de la situacion, Dése, pueti, á esta lo que en 
justicia le toque; pero dése tambien al historiador, cuya primel'a obligacion es 
esponer la verdad, la procedencia y la filiacion de los hechos; désele, decimos, el 
derecho de manifestar la parte que los hombres pudieron tener en hacer mas dificil 
una situacion tan espinosa de suyo y que todo contribuye á creer que no se hizo 
lo bastante por mejorar, Solo asi puede ser útil la hist.oria, y 5010 asi puede dar 
lecciones que enseñen á los venideros el modo mejor de evitar los errores de los que 
les han precedido, 

El directorio fraQcés, que asi como habia sucedido á la junta de Salud pú
blica (1), habia heredado tambien su proyecto de asociarnos á la alianza, con 
objeto de servirse de España como de una amiga dócilmente sujeta á sus exi
jencias, puso un empeño mas que regular en que la susodicha alianza fuese 
la reproduccion, ni mas ni menos, del antiguo pacto de familia, á cuyo efecto no 
se descuidó en esplotar la: ocasion oportuna que para ello le brindaba la conducta 
marcadamente hostil con que la Gran Bretaña vengaba sordamente sus iras al ob. 
servar nuestras relaciones caJa vez mas estrechas con el mismo directorio (2), El con-

(1) LI1 Convencion nacional terminó sus terribles y para siempre memorables funciones el 4- bruma
rio año .. (2G de octubre de 17(5), Entonces, dice Cahet, comenzó el gobierno legal y republicano pro
piamente dicho, Jlorque en !)i} no fue 111 rcpública, sino la guerra, y en todo el tiempo que duró aquella 
época borrascosa, no se trató de libertad ni de institncioncs, sino de combates, de defensa y de cues
tiones de ¡'iria ó mllC1'le para la nacíon. La constitucion del año III confió el poder legislativo á dos con
sejos elejidos por los ciudadanos y reno,'ables todos los años por terceras partes, á saber: el de 
los Qllinientos, compuesto de igual número de diputados de edad de 30 años" los cuales tenian 
la iniciativa y la discusion de las leyes, yel de los Ancianos, compuesto de 200 diputados, de edad 
tle 40 años, con el solo dereeho de desecharlas ó de adoptarlas dándoles su sanciono El poder ejecutivo 
estaba confiado al Directorio, compuesto de cinco miembros elejidos por los conseJos, rcnoyables cada 
añil por quintas partes, sujeto á responsabilidad y obligado á ohrar por medio de ministros. 

(2) Esa conducta hostil la describe el príncipe de la Paz en los términos siguientes:, , 
«Mientras que se trataban en el consejo estas ¡¡rayes cuestiones (las d,e la alianza), leJOS de yaflar 

las circunsta.ncias, se agraYuhan mas y Illas cada dm por la conducta hostil de la Inglaterra. Los pliegos 
recihidos de la América contenían aYisos I1UCYOS de la actitlHi amenazante que tomaban los I/Igleses en 
los puntos mas peligrosos !le los dos continentes, de sus anibadas y csploracioncs cnlos lugares mas des
prevcnirlos de las costa~, del desenfreno de su cOlltralJantl,o hecho á mallo armad~ ~n muchas partes, de 
la baratura illcrciblc con que Hlldian sus efectos, comerCiales p~ra ganarse la aticlOlI rle a9uellos pue
hlos, l' lo que era mas y hasta entonces no se habla nsto, d~ la IIltrodueClO1I que cun los gcneros de,!Yu 
comercio hacían tamhien de libros y de impresos inccndianos, de I?ace,tas C?"lra~echas y de relacIO
nes inventadas con respccto [¡ la España, para Iiacercreer 9ue la metropo~1 se na oblig~da por temor d~ la 
:Frallcia á ccderle IIna parte de la América, A estas tentatlyüS de s\lb,'crslOn en aquellos parages tan diS
tantes, se añadia la ocupaeion de varios puntos wntajosos donde pretendian S,oSICI!erSe con f1ret~5Ios 
yanos, y era Yisto se preparaban á empresas ulteriorcs de una gra,y trascendenna. En la parte dell'iorte 
las factorías de comercio que cstablecían sobre el Misouri" y la, pnsa que ~e daban ell fortalece~ aqUellos 
Puntos ofrecian mil temores, En la ¡Jarte Meridional la IllYaSIOIll]uc hablUll hecho de la llIfeilz colollla 

, XXIII 
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sejo de Est~do, segun 9-0dor:, opinó en su may~r~a P?r la terio~Taci(;m de a~uel pa~to: . 
pero conocIendo el vahdo, SI hemos de dar credlto a lo que el mIsmo dICe, los m~ 
finitos compromisos que nos habia de crear un paso de tanta trascendencia encir
cunstancias tan diferentes de las de los tiempos de Cárlos IlI, fue de opinion que 
el tratado con la república francesadebia restringit'se al solo caso de combatir en 
union con ella á la Gran Bretaña. Comunicada al dil;ectorio la resolucion del gabi
nete español en este sentido, respondió que no le parecia eso bien, pues si se 
limitaba la alianza al solo hecho de la mencionada guerra, estaria mn y lejos de 
aparecer el tratado con todas las señales de importancia que con venia darle, y por 
lo mismo , y siendo útil al interés de las dos naciones mostrarse á los ojos de la 
Europa bajo idéntico pie que en 1761 , la alianza debia aparecer con toua la esten
sion del pacto que el directorio deseaba reproducir, salvo empero el dejarlo limi
tado á la guerra con la Gran· Bretaña por medio de un artículo secreto. Cárlos IV 
contestó, y contestó bien, que ese artículo secreto podria servir en buen hora para 
que la Francia no pudiese exijirle lo que ostensiblemente se pactase en los restantes; 
pero eso no quitaria que la Europa le considerase comprometido real y efectiva
mente contra las demas potencias que estaban en guerra con la república. 
Para evitar esto, pues, y para que no se creyese una cosa tan opuesta á ias 
miras y designios de S. M., manifestó Godoy en su ultimatum que la resolu;. 
cían de Cárlos IV era irrevocable por laque toca á este punto, y que lo único que 
podia hacer era ajustar con la república un tratado en el cual se contmiesen los ar
tículos del antiguo pacto de familia que fuesen compatibles con las circunstancias 
del tiempo y con las intenciones y miras de limitarlo á la guerra marítima con los 
ingleses, en obsequio de las cuales exigía de un moclo formal que el arltculD que el 
directorio deseaba secreto fuese patente lo mismo quc los otros, El directorio recul·
rió entonces á una trela en que cayeron Carlos IV y su ministro, y accediendo el que 
fuese patente el artículo en cuestion, propuso como una bencvola c01'1'espondencin de 
nuestra parte (palabras terminantes del príncipe de la Paz) que el teslo del articulo 
fitese concebido de tal modo que la escepcion pareciera limitarse á Üt neutralidad con las 
potencias amigas de la España durante aquella gua7'a, con el único obieto qve del artl
etilo en cues#on no debieran inferir los enemigos de la Francia que la Espa'lta seria neu
ttal en cualesquiera otras gverras posteriores que se suscitasen á la 1'e¡n'tblica y lar/ese n 
por ilusoria la alianza. Esto, como se ve, producia siempre el efecto de presenta\" á 
Cárlos IV ostensiblemente comprometido mas de lo que realmente lo estaba; y ha
biendo sido el deseo de evitar tal creencia la razon principal para negarse aquel á ha-

de Demer~ry que poseian los holandcs~s, de ningun interés para Inglaterra, dejaba ,'er que buscaban 
aquel punlo con miras conocidas sobre los dominios españoles donde empleaban con mas fnerza sus 
manejos de setluecion. De la Plata, del Perú y de Chile nos llegaban con frecnencia multitud de avisos 
y de alarmas sobre los peligros que con'ian aquellos puntos importantes. Mientras tanto, con dislinto 
modo de intrígas y manejos, para indisponer la España con la Franda , enredaban en las Alltillas, ha
cían correr la voz de estar rotas nuestras paces con la república francesa, y al gobernador de la parte 
e~pañola de Santo Domingo, dejándole perplejo sobre la voluntad de nuestra corte, ora con engaños 
ora con amellazas, le vedaban hacer la entrega de aquellas poscsiolles á la Francia, y le mo,'ian á hos~ 
tilizarla cn union con ellos mismos. ¡"uertes en aquellos mares, sus visitas eran crueles' sus violen
cias, sus vejaciones y secuestros apoyados en mil falacias no podian numcrarse: á UI1 gra~ número de 
nuestros comerciantes los perdi6 su confianza. En los mares de Europa, en el mismo Mediterráneo á 
nuestros ojos, igual conducla hostil, sin salvar tan siquiera la apariencia de la amistad. Un enja~
bre de corsarios anglo-corsos fue soltado en las aguas de Cataluiia contra nuestros buques de comer
cio; Córccga, en poder de la Inglaterra, fue un nuevo Argel para nosolros. Lejos de poner freno á estos 
piratas, los bajeles ingleses de la marina real prosiguieron estos insultos con Sil propia banóera, esten
diendo sus tropelías y vejaciones contra los mismos buques del senicio directo del gobierno español 
y atacando bajo mil prctcstos las propiedades españo!as, una de ellas " entre las Illuchas que con es~ 
can¡Jalos~ injusticia se apropiaron, la fragata española nombrada la Minen,a: Cuanto salia de España 
Ó YCllla a ella por los mares, otro tanto hallaban modo de robarlo como prolJledad francesa.-En vista 
de estos sucesos, cuanto mas se mostraban los inf/leses atrevidos é injustos con nosotros, otro tanto se 
aumentaban las reclamaciones y exigencias de la república francesa para loy,·ar partidos venlajo,w,~ 
en las neyociaqiones de alianza, harto tiempo ya pendientci.) (lIE!loRIAS DEL 1'1\1l'>Cll'll nn u. 
PAZ, parte primera, cal'. XXXIIJ). 
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c?r secreto el. artículo , la misma rozon existia siempre para no consentir su redac
clon en sentido equivoco y susceptible de ser inlerprelado de un modo moslillo 
de lo que era en si. Hizóse si ri embargo lo que el di reclorio q neria, y el 
ur.lículo (que es el déeimoelavo de la alianza ) quedó redactado de esla snerte: 
Swndo la Inglaterra la ú11ica potencia de quien la España ha recibido ag1'at'Íos di-
7'ectos, la presente alianza solo tendrá efecto cuntra ella en la guerra actual, y la Espa
ña ~er,!!anecel'á neutral con respecto á las dernas potencias que estan en guerra con la 
?'epubüca, Estas palabras bastaban, como se ve, a tl'anquilizal' las potencias que 
estaban en guerra con la Fl'ancia, en cuanto a no temer hostilidades por parte de 
Esparla dUl'ante la guerra entonces existente; pero ni esa seguridad era estensiva á 
las g.Ufll'raS que pudiel'an suscitarse despues, ni la Europa por consiguiente dejó de 
considerar el tratado de S. lIdefonso como una reproduccion embozada del anti
guo pacto. Nuestro compromiso moral fue el mismo en el uno que en el otro; 
y á pesar de las diferencias características que entre ambos señala el príncipe 
de la Paz (1), no por eso crcemos que vayan desacerlados los autores que dan al tra
t~do en cuestion el mismo y aun mayor valor que al celebrado por Cárlos m, alen
dldas las dir~renles circunstancias y la diversa índole de los tiempos en que uno y 
otro se hicieron. N uesLra cansa á los ojos del mundo quedó confundida por él con 
la ca~sa de la rovolucion; nuestras fuerzas, como dice Lista, q '18dal'On desde aque
lla alianza poco menos qne á disposicion del directol'io; el contrato fue desigual y 
leonino, como dice MI'. de Pradt; los males políticos que de él se nos ocasionaron fue
ron sin cuento y de los mas tel'ribles. como veremos en el discurso de nuestra nar. 
racion; aquella alianza, en fin, fue un contl'aste inisorio y menguado con el sistema 
de política seguido anteriormente pOI' Cárlos IV y su hechura, y el lector nos habrá 
de disimulal' si le hemos parecido prolijos al hablar de un tratado de tan fatal tras
cendencia. que si salia bion lonia que aumentar, como dice Fo)', el pocler relativo 

(1) "Por el artículo 1. '" del pacto de familia, dice el autor de las ~h){oRlAs, el rey cristianísimo yel 
rey católico se obligaban á considerar en adelante como enemiga tic UIIO y otro toda [lotcIIcia que se 
mostrase tal contra cualquiera de Is's dos coronaS; 

"Por el artíelllo IV se asentaba en principio q1l8 el que atacaba á tina corona atacaba á la otra. 
En consecuencia de (il se estiplllnha que una y otra sc debian auxiliar con todo el lIcno de sus fuerzas 
de un modo iutlenlli¡Jo, carueleriíalldo de pflmer socorro solamente los contingentes y amilios limita
dos que njabon los artículos V y VI y otras posteriores; 

«l)or 01 artículo VIII, las únicas guerras que la España elceptuaba de su coopcracion con la Francia 
eran aquellos en que el rey cristianísimo podria tener que tomar parte por sus empeños contraid0s.. cn 
los tratados tle 'Veslfalia, Ó por cnalqulera otro con las Jlotrlleias de Alemania. Y sin embargo se ana
dia quo, si los sucesos de estas gucrrfls fuosen tales que los enemigos de la ]'randa iuyadicsen su 
territorio, 01 rey católico doberia acudir á su aliado con el máxtmum de las fuerzas conlenidas en los 
urtlclllos !Interiores de aquol pfleto ; 

"por el (¡rtíclllo XVII so declara que en la paz l' en la guerra las dos potencias deberian ser conside
ratlas como si no {o¡,masen y no ("e,le)1 ,ll"O WIa sola y lIIUl misma potencia; 

«}lor el artículo X VIII, los súbditos rospcctiYos de cada una de las tres potcncias, Francia, ESJln
na y la~ Dos Sicilius on,1I consldorados como ~úlJdilos nacionales en cuall]uiera de los tres reinos para 
todos los efectos cililes; 

~P"r 01 XXV. elj nn, Sll cstnblocia que lo~ súbditos do las tres potencias mencionadas serian trata
dos e,lj los pucrtlhide cada una como los IIrt/lo'ales del JiaiH, con ¡nltibician absoluta de rOllcederi[Jtlal 
fra1l9uioia á lc¡s demas naclol/es,» (:\fll~IOlllAS DEI, }'1I1l\'CIl'E DE LA l'.\z, parte primera.) 

No obstnllte lo ohsenacion de D, Manuel Godoy acerca de haber ¡¡Ido escluidos del tratado tic S. Ilde
fonso los del pact.o tic familia Íl 'lile se reliere, bien considerado todo, la diferencia cntn' los dos. conlC
nio5 rosultante era mas nominal que efectil'u. Sobre deber tellerse presente la distinta índole de I~s tIempos 
en l]\le se hicieron urlO )' otro tratado (considernclon que no debe de:,atcnderse en el grave negocIo quc nos 
Mupa), ¡Joco inl]lortl1ba quo los artículos de la alianza de 119li 110 fuesen literalmente los mismos. que los 
del PI\CLO cellihrado por CÚ1'Ios TIl, si revelahan In misma tendoncia on el rondo. Si no se decJa,. por 
ejemplo, 011 al comcnio dll'! "1\)(1, que Q! r¡1I8 atacaba á una curona atacaba ú la o/ra, CS~ no qUitaba 
que por el rostoda los domas artículos y por el mero hecho de ostipularse la alianz,a, se CO~ls\(le~ase COII.
fUlldidu Iluastra causq rOIl la d{l la rcvolucioll; y si no se pactabn tampoco que Carlos n. debla acudIr 
[¡ su alinda con todo ollleno do sus fuerzas, estllHlláhase on cambio que hubierall de ser siempre reem
plufadaslas, ¡:iÓnlidas que en lIa"los Ó ell tropas ~e eSJlcrlmrntascn , aiíndiéntlo!'c ademas (IU~ en caso 
de \le.gar Íl sor insuficiontos los socorros pnctados por las dos potencias contratantes, p~n¡jf\nn estas 
en mOTimiento las mayores fuerzas disponibles, asi dc mar como de tierra, contra el enrml~o de In po
tencia atacada. Omitimos otras reflexiones análogas que el lector hará filCilmellte iI POl'O que se delellga 
en comparar el testo de los dos tratados. 
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de la Francía, mientras sucediendo al contrario, lo habia de aumentar la Inglater-
ra. Nosotros sieml¡1re debajo. . 

La nacíon britanica que hasta la celebracicm del tratado de S. Ildefonso se habia 
('"ontenido sin declararnos la guerra, nos la declaró en el momento que tuvo noticia 
de él. La córte de España hizo tambien la declaracion de la su ya, publicando el si-

guiente documento, en el cual se esponen los justos motivos de irritaciori que nos 
animaban contra la Inglaterra . 

« Uno de los principales motivos que me determinaron á concluir la paz con la 
república francesa, luego que su. gobierno empezó á tomar una forma regular y 
sólida, fue ]a conducta que la Inglaterra habia observado conmigo durante todo el 
tiempo de ]a guerra, y la justa desconfianza que debía inspirarme para lo sucesivo 
la esperiencia de su mala fe. Esta se manifestó desde el momento mas critico de la 
primera campaña en el modo con que el almirante Hood trató a mi escuadra. en 
Tolon, donde solo atendió á destruir cuanto no podia llevar consigo; y en la ocu
pacion que hizo poco despues de la Córcega, cuya espedicion ocultó el mismo almi-
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rante con la mayor reserva á D, Juan de Lángara cuando eslu\'ieron juntos en Tolon. 
La demostró luego el ministerio inglés Con su silencio en todas las negociaciones con 
otras potencias, especialmente en el tratado que firmó en 24. de noviembre de 17!H 
con los Estados Unidos de América, sin respeto ó consideracion alguna ú mis derechos, 
que le eran bien conocidos. La noté tambien en su repugnancia á adoptar los planes 
é ideas que podian acelerar el fin de la guerra, yen la respuesta vaga que dió milord 
Grenville á mi embajador marques del Campo cuando le pidió SOCOfl'OS para conti
nuarla. Acabó de confirmarme en el mismo concepto la injusticia con que se apropió 
el rico cargamento de la represa del navio español el Santiago ó Aquiles, que debia 
haber restituido, segun lo convenido entre mi primer secretario de Estad~y del desp,lo 
eho principe de la Paz, y el lord Saint Helens, embajador de S. M, BritJn ica ; y la 
detencion de los efectos navales que venian para los departamentos de mi marina el 
bordo de buques holandeses, difiriendo siempre su remesa con nuevos pretestos y 
dificultades. y finalmente, no me dejaron duda de la mala fe con que procedia la In
glaterra las frecuentes y fingidas arribadas de bUfyues ingleses á las costas del Pe-rú 
y Chile, para hacer el contrabando y reconocer aquellos terrenos bajo la apariencia 
de la pesca de la ballena, cuyo privilegio ale~aban por el convenio de Nootka. Ta
les fueron los procederes del ministerio ingles para acredilar la amistad, huena 
correspondencia é Íntima confianza que habia ofrecido ú la España en todas las 
operaciones de la guerra, por el convenio de 2~ de m,1 yo de 1703. Despues de 
ajustada la paz con la república francesa, no solo he tenido los mas fundados mo
tivos para suponer á la Inglaterra intenciones de atElcnr mis posesiones de Amórica, 
sino que he recibido agravios directos que me han confirmado la resolucion formada 
por aquel ministerio de obligarme á adoptar un pal'tido contrario al hien de la 
humanidad, destrozada con la sangrienta guerra que aniquila la Europa, yopues
to á los sinceros deseos que le he manifestEldo en rppelidas ocasiones de que termi
nase sus estragos por medio de la paz, ofreciéndole mis oficios para celeful'al' su 
conclusion. Con efecto, ha patentizado la Inglatel'l'a sus miras contra mis domi
nios en las graneles espedi~iones y armam~ntos e.nviados á las ~nLillas , d.estinados 
en parte contra Santo Dommgo, a fin de Impechr su entrega ti la Francia. CO.m0 

demuestran las proclamaciones de los generales ingleses en aquella isla; en los 
establecimientos de sus compañías de' comercio, formados en la América septen
trional á la orilla del rio l\lisouri, con ánimo de penetrar por aquellas. regioil€s 
hasta el mal' del Sur. Y últimamente en la conquista que acaba de hacer en el con
tinente de la América Meridional de la colonia y rioDemerari, perteneciente ú I,os 
holandeses, cuya ventajosa situacion les proporciona la ocupacion de otros impor
tantes puntos. Pero so.n aun mas hostiles y.claras.las que .ha manifestad? en, los 
repetidos insultos il mi bandera, y en las VIOlenCIas cometIdas en el Meclllerraneo 
pOI' sus fragatas de g.uerra, e~traye~do de varios, buque~ espa,ñoles lo~ r~c1utas de 
mis ejércitos que velllan de Genova a Barcelona; en las prratenas y yeJuc10nes con 
que los corsarios Corsos y ~nglo-c.?rsos, proleg,idos, por el gobierno ingles de la 
isla, destruyen el comercIO espanol en el Med I tenaneo hasta dentro ele las ense
nadas de la costa de Cataluña; y en las detenciones de varios buques españoles 
cargados de propiedades españolas, conducidos á los puertos ele Inglaterra bajo los 
mas frívolos pretestos , con especialidad en el embargo del rico cargamento de la 
fragata española la Minerva, ejecutado co~ ultraje del pabellún espaílOl, y detenido 
aun á pesar de haberse presentado en tl'lbunal competente los documentos mas 
auténticos que demuestran ser dicho cargamento propiedad española. No ha sido 
menos grave el alentado hecho al carácter de mi embajador D. Simún de las Casas 
por uno de los tribunales de Londres que decretó su arresto, fundado en la de
manda de una cantidad muy corta que reclamaba un patron de barco. Y por últi
mo han lleaado á ser intolerables las ¡,¡iolaciones enormes del. territorio es
pañQl en l~s cO!'otas de Alicante y Galicia pOI' los bergantines de la marina 
real inalesa el Camaleon y el Kingeroo; y aun mas escandalosa é insolente la ocur
riJa en bla isla de la Trinidad de Barlovento: donde el capi tan de la fragata de guerra 
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~Iarma, D. Jorge Vaugh~n, de~embarcó con bdnderade~plegada y tambor batiente 
a la cabeza de .todasu tl'lpuJaclOn armada para atacar a ·Ios . franceses y vengarse 
de la injuria que decia habel' sufrido, turbando con un· pl'Oceder tan ofensivo de 
mi sobel'anía la tranquilidad de los habitantes de aquella isla. Con tllll'reiterados é 
inauditos insultos ha repetido al mundo aquella nacion. ambiciosa los .ejemplos 
de que no reconoce mas ley ql,lela del engrandecimiento de su comercio por 
medio de un despotismo universal en la· mar; ha apurado los líinitesde mi 
moderacion y sufrimiento, y me obliga, para sostener el decoro de mi coro~ 
na yatendel' ála proteccion que debo ti. mis vasallos,. á declarar la guerra al 
rey de Ingla~el'~'a , a s,u~ reinos y s~bdit~s, Y ~ mandar que se comuniquen á todas 
las parles de mis domlOlOs las providencIas y ordenes que COl'1'esponden y conduz. 
can á la defensa de ellos yde mis amados vasallos, y á la ofensa dd enemigo, 
Tendrase entendido en el consejo para su cumplimiento en la parle que le tooa. 
En S. LOl'enzo a [) de octubre de 1796.=AI obispo gobernador del oonsejo. 

Publicado este real decreto en el consejo pleno de 6 del mismo mes, acordó su 
cumplimiento, y para ello espedit, esta mi cédula, Por la cual os mando á todos y 
á cada uno de vos en vuestl'Os lugares, distritos y jurisdicciones que luego que la 
recibais, veais mi real deliberacion contenida en el deCreto que va inserto, y la 
guardeis, cumplais y ejecuteis, y hagais guardar, oumplir y ejeoutar en todo y 
por todo ,como en ella se contiene, dando las órdenes y providenoias correspon
dientes, á fin de que conste á todos mis vasallos, y se corte toda comunicacion, 
trato ó comercio entre ellos y la Inglaterra y sus posesiones y habitantes, etc,ll 

Los pl'incipios de nuestra lucha con la Gran Bl'etaña fueron de mal agUero para 
el pabellon español, Habiendo salido de Cádiz nuestra escuadra, compuesta de 27 
navios de linea, siete de ellos de tres puentes, ~ O fragatas, 3 oorbetas y otros bu
ques menores, y mandada por el comandante general D. José de Córdoba, encon~ 
tró junto al cabo de S. Vicente el dia 44 de febrero de 4797 la armada enemiga 
mandada por el almirante Jerwis, ·inferÍor en número á la nuestra; pero habién
dose reunido á Jerwis con otra escuadra el almirante Parker, se vió precisada la 
nuestra á b::ttirse con ambas, Las esperanzas de buen éxito por nuestra parte eran 
fundadas todavia, pues á pesar de la reunion de los dos almirantes, nuestra escua
dra era superior á la de ambos, y Córdoba pudo haberlos balido; pero 
habiendo este ordenado mal la eslension de su línea, proporcionó á Jerwis la oca .. 
sion de separar de ella seis de nuestros navios , sobre los cuales cargó el enemigo con 
todas sus fuerzas, apresándonos cuatro de ellos, que fueron el S. Jose , el Salvador, 
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COMBATE NAVAL DEL CABO DE SAN VICENTE. 

el S. Isidro y elS. Nicolas, habiendo sido inúti I la valerosa defensa que hicieron, y 
no habiendo cedido sino desarbolados y casi destruidos. Jenvis se retiró con la presa 
que acababa de hacel', evitando nuevos combates, y Córdoba volvió á Cádiz con 
los restos de la escuadra vencida. . ' 

Este desgraciado suceso eclipsó la brillante reputacion que hasta entonces ha
bia gozado el general Córdoba. Puesto este en consejo Je guerra, se le acusó de no. 
haber impedido la union de Jerwis y Pal'ker, habiendo podido hacerlo, con lo 
demas que hemos dicho acerca de la demasiada estension que dió malamente a su 
linea. cuya consecuenciaínmediata fue quedar cortada una parte de la escuadra, 
y la del'l'Ota que despues sl&imos. El consejo le condenó á la pérdida de su em
p~eo, inhabilitándole de oble~er ningun mando en lo sucesivo, y. prohibiéndole ha
bItar en la corte y en las capItales de los departamentos de manna. 
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CONDENACION DEL COMANDANTE GENERAL DON JOSÉ DE CÓRDOBA. 

Menos afortunados los ingleses en las indias occidentales, enviaron en abril del 
mismo año una espedicion contra Puerto.Ric.(), compuesta de 68 buques de transpor. 
te, sostenidos por un naviO de tres puentes, otros cuatro de sesenta á cincuenta, 
dos bombardas y un crecido número de lanchas cañoneras, desembarcando 
10,000 hombres en la costa de Cangrejos. La plaza no contaba para su defensa 
sino 973 hombres del regimiento fijo, la mayor parte de ellos reclutas, ~ ,600 de 
milicia.s disciplinadas, 200 de urbanas y 300 pardos y negros libres y esclavos 
presentados por sus amos; pero el gobernador Castro habia anticipado en tales tér
minos sus disposiciones y providencias, y fue de tal manera secundado en ellas 
por sus oficiales y tropa, que á pesar de la gran superioridad del enemigo, espe
rimentó este en el desembarco una pérdida considerable, ocasionada por las parti
das de un pequeño campo volante que le observaba. Los invasores establecieron su 
ca mpamento en parage que no podia ser visto de la plaza, y se adelantaron á for-
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mar el ataque de los castillos de S. Gerónimo y cabeza del puente de S. Antonio, 
que defi(!nde el paso por el carla del mismo nombre al islote en donde está situada 
la plaza de Puerto-Rico; y sin embargo de que contra estos d6biles y reducidos 
fuertes levantaron baterias con anilleria ue superior calibre á la que I'lquellos te
nian, ya pesar de haber sido batido tambien por mar el de S. Gerónimo por los 
buques enemigos, el valor y constancia con que se defendieron reparando ince
santemente sus ruinas, hicieron inutiles los esfuerzos del sitiador, causándole no
table estrago sus fuegos y los de los ganguiles, pontones y lanchas que se habili
taron por falta ele otros buque::. No le molestaron menos las salidas que con escasí
sima fuerza, aunque resuelta y yalerosa, se hicieron contra el enemigo, obligán
dole á desistir de las wjaciones con que al principio aflijia á los habitantes de la 
campnña, y á enL~l'rarse dentro de su campo, sin atreverse á salir de él. Ultimamente 
habi6ndose llegado á juntar en el cuerpo volante hasta 800 hombres, acometieron 
por la retaguá¡:dia al contrario, y le provocaron á la salida, que rehusó, resultando 
de esto batir8e la generala en el campamento enemigo, ponerse todo su ejército so
bre las armas y resoher finalmente su reembarco con tan precipitada fuga, que 
dejó en el campo la artillería, municiones, tiendas, víveres ¡ caballos y demas 
efcGtos que habian desembarcado, perdiendo 2,000 hombres entre muertos y pri
sioneros. Cubri6ronse de gloria en la defensa de Puerto-Rico el intrépido brigadier 
D. Hamon de Castro, comandante de la misma y todos los oficiales y soldados 
que en ella habia, sin escluir los mismos negros. 

DERllOTA Hit 1.0~ I~(;I.F~ES El' PUERTo-roleo 

La escuadra británica se prcscntó ú principios de julio del rni~mo <1110 delante 
de Cádiz, bloqueando su puerto y bombardeando la plaza, habiendo ~ido el resul
tado igualmente sin fruto para las Ba\eS inglesas. Los gaditanos se defendieron con 

XX]y 
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un valor y heroísmo á toJa prueba, habiéndose trabado muchos y obstinados com
bates entre las lanchas de las dos naciones. La noche del3 de dicho mes fue tomado 
y traido á remolque por nuestro,: botes Un queche bombardero destinado por los 
ingleses á disparar contra la ciudad, habiéndose verificado esta presa cuando no 
habia podido arrojar sino tres bombas sobre el casco de la poblacion. La noche del 5 fue 
gloriosa á nuestras armas lo mismo que la del 3. Los ingleses acercaron á la ciu
dad un bombo, dos bombardas y una obusera, aprovechando la oportunidad que 
les ofreció para ello la marea creciente; pero habiendo dispaloado durante tres 
horas sin tino y sin acierto, no consiguieron hacer llegar á la poblacion un solo 
proyectil. Los fuegos de la ciudad y de nuestras cañoneras obligaron á los buques 
enemigos á verificar su retirada á remolque y á remo, lo cual consiguieron con 
suma dificultad en medio de una destruccion casi completa. Intentado otro ataque 
por los ingleses en la mañana del ~ O, les fue imposible realizarlo, merced á los 
nuevos medios de defensa que se prepararon en la plaza, viéndose en su virtud 
obligada la armada enemiga á limitarse al bloqueo maritimo, renunciando al 
bombardeo. Brillaron en esta defensa el comandante general de la escuadra 
del Océano, D. José de Mazal'redo, el teniente general D. Federico Gravi
na, el mayor general D. Antonio Escaño, los gefes de escuadra D. Domingo de 
Naxa y D. Juan Villavicencio, el capitan de fragata D. Antonio Miralles, el 
teniente de navio D. Miguel Irigoyen y los oficiales de igual clase D. Pedro Fer
riz y D. Juan Cabaleri. El vecindario de Cádiz cooperó á la defensa de la 
poblacion con un donativo de cien mil pesos fuertes, habiendo añadido ade
mas los fondos necesarios para aumentar los medios de defensa que obliga
ron á los ingleses á renunciar al bombardeo. El consulado ofreció igualmente 
de su parte cuatro millones, destinados á premiar los individuos de tropa y mari
neros que mas se habian distinguido, yel obispo D. Antbnio Martinez de la Plaza 
señaló treinta mil rs. sobre las rentas de su mitra para pensiones de los estropea
dos y de las viudas é hijos de los que perecieron en aquella memorable defensa. 
Tuvo esta de notablé tambien la circunstancia de haber sido el contra-almirante 
Nelson el gefe de las naves enemigas. 

Rechazado este de Cádiz J se dirijió á Tenerife con una division de cuatro na
vios, tres fragatas, una bomharda y una multitud de buques menores. Verificado 
el primer ataque inútilmente, repitió otro el dia 24 de julio, embistiendo el mue
lle y la ciudad á las once de la noche, y poniéndose él mismo á la cabeza de sus 
tropas. Habiendo llegado con 2000 hombres á medio tiro de cañon de Paso-Alto, 
dieron los ingleses el grito general de acometida, al cual respondió nuestra artille
ría, compuesta de 60 piezas, con torrentes de metralla. El temerario Nelson, al tocar 
el muelle, recibió un tiro que le rompió un brazo, cayendo mortalmente herido 
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DERROTA DE NELSON El( TENERIFE. 

su segundo Andrevos, El enemigo tuvo en aquella accion 500 muertos, entre los 
cuales se contaron el oapitan Bowen y varios oficiales. Un gran número de lan
chas que no atinaron con el muelle, se estrellaron en la costa, yenJo á pique el 
~utter Fox, acribillado de balas á flor de agua. Malograda la espedicion, era impo
sIble el reembarco, porque arreciaba el mar, circunstancia que pUtiO al comandante 
de las islas, D. Francisco Gutíerrez, en el caso de poder hacer prisioneros a todos 
los ingleses que quedaban. Viéndose Nelson en el mayol' apul'O , llegó al e~tremo de 
suplicar al gobernador le permitiese reembarcarse, prometiéndole en cambio no 
intentar en lo sucesivo empresa alauna contra Tenerife ni contra las dernas islas 
Canarias. Gutierrez, que ignoraba las fuerzas con que Nelson podria contal', aceptó 
la propuesta, llevando su caballerosidad hasta el punto de enviar a Nelson mucha~ 
cosa5 necesarias para su curacion , á cuya galantería correspondió el gefe enemigc 



LA CGEIUU DE U ¡i'\IlEI'E!'iDEi'\CI.\. 

====._--~ 

ITIDALGO PROCEDER DEL GOnER~ADOR DE TENRRiFE. 

encargándose de dirijir á España por si mismo la corrcspondcncia de la plaza Reem
barcáronse los ingleses, y quedaron convertidos en humo los proyectos dc aque
lla espedicion. Entre los que contribuyeron a la defensa dcla isla, sc contaron los 
marineros franceses que se hallaban en el pucrto. 

Estos felices sucesos alentaron el espíritu público, notablemente decaido desde 
la derrota naval del Cabo de S. Vicente; PCI'O el año '1798 csperimentamos do!S 
reveses sensibles y que volvieron a escitar la ansiedad: tales fueron la pérdida de 
la isla de Menorca en Europa y la de la Trinidad en América. E~ta última, situada 
enfrente de la desembocadura del Orinoco, estuvo poco menos que abandonada y 
desierta hasta que el ministro Galvez se dedicó á fomentarla, concediendo á su!s 
puertos franquicias ilimitadas, entre ellas la de recibil' est.rangeros. Todos los 
descontentos de los de mas gobiernos de las islas vecinas acudían á la Trinidad 
con sus fondos y sus negros, habiendo llegado á hacerse una colonia flore
ciente, gracias á la proteccion del gobierno y al celo y eficacia con que contribu
yó á su prosperidad el gobernador D. José ~Iaría Chacon. La pérdida de la isla 
provino de la misma causa que habia ocasionado su prosperidad; del estrange
risrno de tantos individuos como alli se acojiel"On. Adictos á SIlS intereses y pro
piedades mas bien que al interés de la monarquía, cedieron los habitantes a las 
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primeras amenazas que les hizo el enemigo de despojado;; de sus bienes si lIeg¡lba 
a tomar la isla por fuerza. El gobemador Chacon, aturdido y desconcertaJo al ver 
la vergonzosa defeccion de aquellas gentes que tanto habia protejido, cediú 
malamente al tumulto, y perdió la isla sin que su toma costase á los in
gleses mas que algunos tiros. O. Sebastian Ruiz de Apodaca , encargado de 
la defensa marítima de la isla, tanto ó mas turbado que Chacon, quemó su 
~cuadra, compuesta de cuatro navíos, una fragata y otros buques menores, paI'a 
evitar que cayese en poder del enemigo. Ambos gefes fuel'on destituidos de :;:us 
empleos, quedando adernas Chacon condenado á destierro perpetuo de lodos 
lo" dominios españoles. 

La toma de Menorca se verificó en noviembre del mismo año, habiendose 
apoderado los ingleses de ella en número de 7 á 8,000 hombres. Este suceso ofre
ció a la Gran Brelaña una escala en el Medilerraneo tanto mas ventajosa, cuanto 
lilas necesal'ia le era para contrariar los planes del general Bonaparte, ocu
pado entonces en la famosa espedicion de Egipto. Este revés, dice el príncipe de 
la Paz, no fue en el tiempo de mi mando; y esta observacion parece querer in
dica!' que no debe hacérsele responsable de él: el lecto!' decidirá Jo que cOlTes
ponda en justicia. 

PÉRDIDA P.E MEñOB.CA, 
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. El año 1800 fue brillante para las armas españolas, y superior co'n mucho al 
le 1797, l!abiéndose propuesto los ingleses destruir el puerto del Ferrol ó apode
~arse de él, juntament~ oon ~l departamento de marina, se presentaron en sus aguas 
Jon 10 navios de linea, cuatro de ellos de tres puentes, siete fragatas, siete ba
landras y un gran número de bu~ues menores y transportes, "'desembarcando 
15,000 liombres en la playa de Doñinos, Era comandante del departamento de ma
rina D, Fra;ncisco MelgareJo , y de 11.'!. escuadra que eSlab.a en el puerto D. Joaquin 
Moreno, sIendo gefe de los oampos volantes (estableCidos en las costas por el 
príncipe de la paz, antes de retirarse del ministerio) , el mariscal de campo conde 
de Donadío. Estos campos contribuyeron de q,n modo decisivo á la defensa de la 
plaza. Donadío venció al enemigo en dos patt~lIq.s I obligándole á reembarc~rse en 
en la noche del 27 al ~8 de apost.o, . 

HUIDA DE LA. ARlIIAI).\ INGLESA ABA.,NDONANDO LAS PLAYAS DEL FERl\OL. 

Malparados los ingleses de su empresa contra el Ferrol , trat~ron de, ven¡;;ar su 
desaire eu Cádiz, á cuya plaza (afligida ent,on~es por la t,ernble erldemIa del 
tifo-icte1'oides, que hizo ascender á ~ 00,000 las VICtlmas en el remo de SevIlla durante 
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aquel año) , se dirigieron con una escuadra de 60 buques de guerra y un gran TI ú
mero de transportes que desembarcaron 20,000 hombres al mando del general 
Abercombrie. E.,ta armada, mandada por el almirante Keith, fondeó en la pequeña 
hahía del Placer de Rota el dia .i de octubre. Afligida Cádiz con todo el peso del 
terrible azote que tenia sobre sí , era una empresa tan inhumana como vergonzosa 
añadirle la calamidad de la guerra y del bomhardeo. El comandante de la plaza, 
D. Tomas de Morla, hizo presente por eSCl'ito esta observacion al almil'ante inglés, 
invitándole á socorrer á Cádiz en su infortunio como enemigo genel'Oso, prefiriendo 
esta gloria á la de hostilizar á un pueblo moribundo. Keith contestó á la carta del 
gefe español pidiendo la escuadra y bombardeando la ciudad. Nuestros soldados y 
marinos la defendieron sin embargo con el mayor heroismo, y los ingleses tuvie
ron por fin que retirarse ni mas ni menos que en 1797. 

BOMBARDEO DE CADIZ PO! LOS INGLI!SES. 

Tales fueron los principales acontecimientos de nuestra primera lucha con los 
in!Yleses ha!'ta la paz de Amiens en '1802, dejando aparle otros menos importantes. 
N~ es justo omitir sin emba~go que las ~i~ersa!' tentativas del gobierno britá?ico 
para sublevar n~lestras P?seslones de Amenca se frustraron enteram~nte. h~blen
do sido desgraCiados en Caracas y lanzados de la eosta de Goatemala a poco tiempo 
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de haber desembarcado en ella. La fortuna no favol'eció tampoco la costosa espe
dicion que intentaron contra las Filipinas, y que pereció casi totalmente por jas 
tormentas. Eso no obstante, el resultado de la lucha fue mas bien honroso á las ar
mas españolas que útil á los intereses nacionales. La paz de Amiens nos restituyó 
la isla de Menorca, mas no la de la Trinidad: el comercio sufrió quebrantos horri
bles y qued6 hel'ida de muerte nuestra industria: las presas que los españoles y 
los ingleses se hicieron vinieron á ser iguales , y bien echada la cuenta, el éxilo tenia 
que ser desfavorable al mas débil. El déficit de las rentas públicas fue espantoso, 
y el erario quedó completamente exhausto: el desgobiemo, en fin, fue horroroso 
por lo que respecta al interior, y cansados y enflaquecidos como nos encontrábamos 
al cabo de seis años de lucha, no era la mejor nuestra situacion para inaugural' la 
guerra otra vez sin dar motivo á nuevas pérdidas y á acrecer el descontento uni
versal. Volvamos ahora los ojos al palacio de Cárlos IV. 



UAPITULO "VOl. 

ENLACE DE DON MANUEL GODOY CON LA HIJA. MAYOR DEL INFANTE DON Luri._DES

CONTENTO GENERAL. _INTRIGAS DE MARíA LurSA ._EFÍMERO 1IIINISTERIO DE J OVELLANOS Y 

SAA VEDRA._DIMISION Ó DESTITUCION DEL PRÍNCIPE DE LA PAZ._PElI.SECUCION SUSCITA

DA Á J OVELLANOS HASTA EL FIN DEL REINADO DE CÁRLOS IV. 

EMOS visto á Godoy en la cumbre del poder y de la fortuna, 
y ahora vamos á ver á esta diosa redoblar en él sus favo
res, enlazándole nada menos que con la familia real y ha
ciéndole esposo de Joñal\'Iaría Teresa de Borbon y Vallabriga, 
hija mayor del infante D. Luis, si bien no produjo este 
enlace la realizacion de los designios que Cárlos IV se ha
bia propuesto al proyectarlo. El solo recuerdo de himeneo 
tan singular exije una pequeña digresion y retroceso á los 

. tiempos del reinado anterior. 
El infante D. Luis, hijo menor de Felipe V, habia sido destinado por su padre 

á la carrera eclesiástica, y obtuvo la administracion de los arzobispados de Toledo 
y Sevilla, habiendo sido el los diez años de edad creado cardenal, con el titulo 
de Santa María de la Scala; pero conociendo el infante la falta de fuerzas en 
que se hallaba para desempeñar su ministerio con la pureza y santidad de 
costumbres que el estado eclesiástico exije, creyó un deber de conciencia 
renunciar todas sus dignidades, como asi lo hizo en 1754" en cuya época con
taba 27 años de edad. El príncipe sentia una vocacion irresistible al matrimonio, 
pero Fernando VI no pensó en casarle, lo cual dió lugar á que D. Luis cometieso 
algunos desórdenes amorosos, no pudiendo satisfacer sus deseos de un modo lejí
timo. Créese generalmente que el no haber pensado Fernando VI en hacer contraer 
matrimonio á su hermano, tuvo en gran parte su causa en la influencia de la córte 
de Nápoles, cuyo rey (que despues lo rue nuestro con el nombre de Cárlos III) 
viendo próximo el dia de su sucesion á la corona de España, estaba interesado en 
asegurarla para sus hijos de un modo mas estable y seguro de lo que podia esperar 
si el infante se casara. Cuando Felipe V varió la sucesion a la corona en 
~ 713, estableció por principio que todos los que hubieran de suceder en ella hu
biesen de ser nacidos y educados en España, y como el hijo de Carlos, llamado 
inmediatamente á suceder, no reuniese ninguna de las dos circunstancias referidas, 
temió su padre que llegado el caso de abandonar el trono de Nápoles para ocupar 
el de Castilla, pudiera algun dia la descendencia de D. Luis alegar la incapacidad 
legal del príncipe de Asturias para suceder/e. Muerto Fernando VI, Y habiéndole 
sucedido en efecto Carlos III , siguió est~ la misma conducta que aquel en lo perte-

XXV 



~82 LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA. 

neciente al matrimonio del infante. Este por su parte continuaba en sus desórdenes, 
y habiéndoselos reprendido el rey con alguna severidad, manifestóle D. Luis lo 
imposible que le era el remedio si no le casaban. Reprendido igualmente por su 
confesor, dióle una y otra vez por escrito la misma respuesta, visto lo cual fue in
dispensable de todo punto acceder á sus justas demandas. Cárlos III consintió, 
pues, en el enlace de su hermano, pero con la condicion indispensable de 
que la esposa que elijiera no hubiese de pertenecer á familia real. De esta manera 
los hijos que de su union tuviese quedaban inhabilitados de suceder; y para que 
no pudiera caber ninguna duda sobre el particular, hizo Cárlos III promulgar en 
23 de marzo de 1776 una pragmática sancion , en la cual se determinaba entre otras 
cosas que los infantes y grandes de España lIue casasen con personas inferiores en 
gerarquía, aun cuando fuese con aprobacion del rey, no pudie5en comunicar á sus 
consortes sus honores, prerogativas y títulos, ni suceder los hijos habidos en di. 
chos matrimonios en las dignidades, honores, sustituciones ó bienes emanados de 
la corona. ni usar las armas de la casa cuya sucesion les estaba inhibida. El in
fante D. Luis hubo de someterse á la voluntad de su hermano, el cual le amaba 
entrañablemente en medio del forzado rigor que sus designios políticos le hacian 
desplegar; yen 4776 casó con la ilustre señora aragonesa doña María Teresa de 
ValIabriga y Rozas, sobrina del marqués de S. Leonardo, hermano del duque de 
Veraguas y nieto del mariscal de Berwich, descendiente por consecuencia de la 
ilustre y desgraciada familia de los Estuardos. Esta señora reunia todas las circuns
tancias de virtud, instruccion y hermosura que podian pedirse para justificar la 
eleccion del infante. Verificado el enlace, quedó fijada fuera de la córte la residencia 
de los dos esposos, no viniendo el infante á Madrid sino en los dias de besamanos 
ó en otras ocasiones estraordinarias , y para eso sin que le acompañasen jamás ni 
su mujer ni sus hijos, á quienes estaba prohibido venir con él á la córte y á los 
sitios reales. Los hijos de este matrimonio fueron el infante D. Luis, creado 
despues cardenal de Borbon, arzobispo de Toledo y administrador del arzo
bispado de Sevilla; otro infante que murió muy niño, y dos hijas que fueron 
doña Maria Teresa y doña María Luisa de Borbon. Al morir el infante en 1785, tuvo 
el consuelo de oir de los labios de Cárlos nI las seguridades mas esplícitas en todo 
lo perteneciente á la educacion y establecimiento de sus hijos, pero por lo que toca 
al punto principal de la política del rey, de considerar aquella familia como una 
rama desgajada del árbol régio, Cárlos III continuó inflexible. Quedó, pues, encar· 
gado el gobierno de procurar á los hijos del infante difunto la educacion mas conA 
veniente á las miras del monarca. D. Luis quedó al cuidado del cardenal Lorenzana, 
arzobispo de Toledo, á quien sucedió despues de su muerte. Las dos hijas fUE'ron 
edncadas de órden del rey en el con vento de religiosas Bernardas llamado de San 
Clemente en la ciudad de Toledo, no siendo muy aventurado decir que acaso en
traba en las miras de Cárlos III inspirarles el deseo de quedarse en el claustro, 
preparándolas á tomar el velo, asi como su hermano habia abrazado la carrera 
eclesiástica. Las cosas empero se disponian de otra manera, como vamos 
á ver. 

Cárlos IV no estaba satisfecho con ver nombrado á Godoy príncipe de la Paz, 
duque de la Alcudia, señor del Soto de Roma y del estado de Albalá, grande de 
España de primera clase, regidor perpetuo de Madrid, Santiago I Cádiz , Málaga y 
Ecija, Veinticuatro de Sevilla, caballero del Toison de Oro, gran Cruz de Cádos I1I, 
de la órden de Cristo y de la religion de S. Juan, comendador deValencia del Ven~ 
toso, Rivera y Aceuchal en la de Santiago, consejero de Estado, primer secretario 
del Despacho, secretario de la Reina, superintendente general de Correos y Ca
minos, protector de la academia de Nobles Artes y de los gabinetes de Historia 
Natural, Jardin Botánico, Laboratorio Químico y Observatorio Astronómico, gentil
hombre de cámara con ejercicio, capitan general de los reales ejércitos, inspector 
y sargento mayor de Guardias de Corps , etc. etc. ; Cárlos IV , decimos, no creía 
bastantes tantas dignidades, honras y títulos para distinguir y ensalzar á su favo-
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rito: era necesario que este se enlazase tambien con su propia familia para 
acabar de identificarse los dos por los lazos del parentesco. Pero como no le 
hubiera sido posible al monarca unir á Godoy con ninguna de las princesas 
de su familia propiamente tales, sin escitar el escándalo y la reprobacion ge
neral, no parece sino que vino de molde, como decirse suele, la circuns
tancia de existir como fuera de la órbita régia una parte de esa misma familia. 
Acorde Cárlos IV, como no podia menos de estarlo, con las miras políticas de su 
padre, habia permanecido igualmente adherido al principio de esclusion pro
clamada en la pragmática de 1796; pero en 10 demas se mostró menoS rígido 
desde el momento en que proyectó la union de su favorito con la hija mayor del 
infante. Verificóse, pues, el enlace de esta con D. Manuel Godoy, en 4797, quedan-

CASA1IHENTO DE GODOY CON LA TIUA MAYOR DEL INFANTE D. LUIS. 

do Sil esposa autorizada por Cárlos IV, 10 mismo que su h~l'man~ y el cardenal 
D. Luis, para llevar el apellido y las armas de .s~ padre, SIendo 19ualme,:te. de
clarados grandes de España todos tres, transmlsIble perpetuamente esta dlgllldad 
á la descendencia de las dos hermanas ('¡). 

(1) La hermana menor casó con el duque de San Fernando. 
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Este enlace ordenado por Cárlos IV, segun el príncipe de la Paz, con el desig
nio de colocarle en una altura donde al parecer no debian alcanzarle ya los tiros 
de la animadversion y de la envidia, produjo un efecto diametralmente opuesto, 
redoblándose en todas partes el odio con que se miraba una privanza tan asombro
sa y tan poco justificada, y que escedia á todas las que refiere nuestra historia, tan 
fecunda por cierto en validos. Las costumbres del príncipe de la Paz no eran las 
mas morigeradas entonces, y llegó se á creel' que para contraer su enlace habia 
tenido que romper otros vínculos, especie de que se apoderó el tribunal de la in
quisicion, acusando á Godoy de he regía y bigamia, si bien se estrelló la acusacion 
en la omnipotencia del favol'ito, y en la misma injusticia é inverosimilitud del 
segundo de los dos supuestos. Nosotros al menos no eslamos dispuestos á creer 
la existencia de ese doble enlace de que tanto entonces se habló; pero el tiempo 
ha venido á demostrar la certeza de las voces que se propalaron acerca de las rela
ciones ilegítimas de Godoy con la persona que dió motivo á una suposicion tan 
odiosa. Bastaba esto para producir escándalo en una nacion tan timorata como 
]a nuestra en aquellos dias, y mas existiendo ya anteriormente el que forzosa
mente debian producir las relaciones de Godoy con María Luisa (4). 

El casamiento de Godoy con la prima de su rey produjo ademas en los ánimos 
la general creencia de que lo que aquel buscaba en su union, y María Luisa con él, 
era el medio ni mas ni menos de preparar la opinion á verle en altura mayor todavia, 
especie alarmante que los enemigos del príncipe de la Paz esplotaron en su contra 
mas de una vez, y que por mas absurda que fuese en un principio, ]a cOllsidera
cion de la rapidez con que Godoy habia conseguido elevarse al puesto en que se 
hallaba, ]a hacian mas creible de lo que convenia en tan turbados tiempos: y si 
bien es verdad que el enlace del favorito con la familia de su soberano habia sido 
efecto del deseo ó mas bien del mandato de este, no por eso dejó de creerse 
como debido á la desmesurada ambicio n del privado y á los designios y miras de 
la reina. Todo esto, unido al disgusto con que fue recibida por las personas sen
satas la funesta alianza de S. Ildefonso, al mal talante que presentaban los prime
ros sucesos de la guerra con los ingleses, á los apuros del erario y al desgobierno 
que reinaba, acabó de convertir á Godoy en objeto del ódjo público, no faltando 
quien le hiciese temer una caida espantosa si no trataba de buscar á todo trance los 
medios y los hombres mas á propósito para calmar el descontento general. Ya desde 
4795 se habia observado algun chispazo de conspiracion contra el valido, El briga
dier de marina D. Alejandro Malespina y el padre Gil, de clérigos menores, se 
hahian coaligado en dicho año con la marquesa de Matallana y con otras personas 
cuyos nombres no tenemos presentes, para derribarle del poder; y si bien pudo li
bertarse de aquella tormenta haciendo prender y procesar á los dos principales 

(1) Nosotros quisiéramos poder pasar por alto las debilidades de que hacemos mencion; pero la 
inmoralidad de costumbres que en el palacio de Cárlos IV reinaba, influyó demasiado, como ya he
mos dicho en otra ocasion, en el descontento general de los pueblos y en la sublev"acion de Aranjuez, 
para que siendo historiadores y tratando de manifestar todos y cada uno de los motivos que nos 
condujeron á la catástrofe de 1808, podamos prescindir de mentarlas, siquiera nos repugne el re
cuerdo de tanta inmoralidad y de tanto ludibrio. Cárlos IV, cuyas costumbres eran severas y puras, 
comenzó por ser compadecido al principio, convirtiéndose últimamente la compasion en desprecio, como 
que no dista de él mas que un paso, La tradicion nos ha conservado mas de una cancion dó las que 
entonaban las gentes mucbo antes de los sucesos de Aranjuez, canciones hien poco favorables por cierto 
á la persona del monarca; y cuando un pueblo de las circunstacías del nuestro en aquellos días la 
echa de coplero á costa del que está $entado en el trono, grave y fundado debe de ser el motivo 
que le arrastra á tamaño desmano Sirva esto de contestacion á los que juzgan que la historia no debe 
descorrer el velo que encubre las debilidades humanas en los reyes y en los hombres de estado: 
nosotros creemos tambien lo mismo; pero mientras esas debilidades no esten relacionadas con 
la. cau.sa pública, pues estándolo, como sucede en nuestro caso, pertenecen ya al dominio de la 
histOria. 
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SORPRESA DE LOS CONSPIRADORES CONTRA GODOY. 

eonjurados, siendo el resultado quedar destituido el primel'o de sus empleos y 
honores y condenado á diez años de encietTo, cuya última pena se hizo tambiett 
estensiva al segundo; si bien, decimos. no tuvo efecto' aquella conjuracioll cuyos 
detalles no han llegado á nuestra noticia, no por eso dejaba de sel' dicha intriga 
un hecho alarmante para la tranquilidad del privado. Vióse, pues, precisado Godoy á 
adoptar el consejo que le dieron de rodearse de personas que pudiesen restablecerle 
en Sil opinion hel'ida de muel'le, haciéndolas partícipes del poder y dando asi espe
ranzas mas li80njeras á la nacion. De aqui elnombl'amiento de D. Francisco Saave· 
dra para el ministerio de Hacienda, y de D. Gaspar Melchor de Jovellanos para el 
de Gracia y Justicia. El solo nombre de este úhimo y eminente español es una ra
zon mas que suficiente para detenernos en él. 

D. Gaspar Melchor de JovelJa!l0s eya natural .de Jijon, en cuxa vil~a nació. por 
el año de OH. Fue su padre D. hanclsco GregorIO JoveIlanos y Carreno, regIdor 
y alferez mayor de la villa y concejo ele Gij.on, caballero ilustre en el principado 
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de Astmias y de gran talento é instruccion en las humanidades y bellas letras; y 
su madre doña Francisca Apolinaria Jove Ramirez, hija del marqués de S. Esteban 
del Puerto, señora de mérito sobresaliente en virtud y hermosura. Tuvo cuatro 
hermanos y cuatro hermanas, habiendo sido educados todos con esmerada solici
tud y diligencia. Acorde D. Gaspar con los deseos de sus pad"es, que le 
destinaban a la carrera eclesiastica, pasó á Oviedo con objeto de continuar sus 
estudios de filosofía en aquella universidad, en la cual dió relevantes muestras de 
sus sobresalientes talentos. Ordenado de primera tonsura á los ~3 años de edad, 
obtuvo un beneficio simple, cuyos emolumentos le proporcionaron los medios de 
continuar su carrera, hasta recibir los grados de bachiller y licenciado en cánones, 
como asi lo verificó en la ciudad de Avila, pasando despues á la universidad de 
Alcalá de Henares, donde obt.uvo una beca en el colegio mayor de S. Ildefonso, 
beca que le fue proporcionada por su protector que mucho le amaba, D. Bernardo 
Velarde y Cienfuegos. Alli continuó Jovellanos su brillante carrera; y habiendo sido 
nombrado colegial mayor en ~ 764-, resolvió degpues á fines de 4766 salir del cole
gio para hacer oposicion á la canongía doctoral de la iglesia de Tuy. Detúvose con 
este objeto en Madrid á recoger las cartas de recomendacion que consideró nece
sarias; y estando ya para partir á Galicia, le disuadieron de abrazar el estado 
eclesiástico sus priolOs los marqueses de Casa-Tremañes, juntamente con algunos 
de sus amigos de colegio, y especialmente D. Juan Arias de Saavedra, los cuales 
le consideraron mas á propósito par la carrera de la toga, en atencion á su talento, 
instruccion, prendas personales y otras circunstancias que indicaban la utilidad 
que de abrazar otra carrera podria sacar Jovellanos en bien de la nacion y de 
su propia persona. Interrumpió, pues, su marcha á Galicia, y decidido á abrazar 
la carrera de la majistratura , fue nombrado en 3~ de octubre de ~ 767 alcalde de la 
Cuadra de la real audiencia de Sevilla. Distinguióse en el desempeño de tan honorí
fico encargo, tanto en la sala del crÍmen como en la civil á que ascendió despues, 
dedicando el tiempo que le dejaban vacante sus tareas al continuo estudio de las 
ci~ncias políticas y económicas y de la literatura. Muy luego pasó á ser oidor en el 
mismo tribunal, y despues en ~ 778 fue nombrado alcalde de casa y corte. Llegado 
á Madrid, fue visitado por las personas mas notables de la corte, y considerado en 
ella como uno de los hombres mas i:ustres del pais. Entre los que mas se esmeraron 
en obsequiarle se distinguia el sabio fiscal del consejo D. Pedro Rodriguez Campo
manes, por cuyo medio entró en relacion con los hombres mas instruidos de la épo
ca , y entre ellos con el fundador del banco de San Fernando D. Francisco Cabarrús, 
cuya amistad conservó constantemente. La sociedad patriótica de Madrid le nombro 
su inc;lividuo de mérito; la de la historia le dió cabida tambien como individuo su
pernumerario, y la de lengua en fin y la de nobles artes de San Fernando le abrie
ron igualmente sus puertas. En 4780 obtuvo la plaza de consejero de órdenes, 
nombramiento que le causó el mayor placer por verse libre de la carga de alcalde 
de corte cuyo desempeño miraba con tedio. En esta plaza dió cima con el mayor 
tino y solicitud á varias y honrosas comisiones que se le confiaron, contándose entre 
ellas algunas en su pais , en las cuales tuvo ocasion de desplegar la gran filantropía. 
beneficencia y patriotismo de que se hallaba animado. En ~ 783 fue nombrado in
dividuo de la junta de comercio. Muerto Cárlos III , cambió algun tant.o la favora
ble suerte que hasta entonces habia tenido. Enlazado como hemos dicho con rela
ciones de amistad con el conde de Cabarrús, alcanzóle una parte de las persecucio
nes suscitadas á este con motivo del Banco, y Joyellanos salió en consecuencia 
políticamente desterrado de la corte, bajo el pretesto de visital' y arreglarlos cole
gios mayores de Salamanca. 

Dícese que la causa fundamental de este destierro fue la ligereza I im
prudencia, ó como se quiera llamar, con que en la severidad de costum
bres que le distinguia dejó caer confidencialmente entre sus amigos algunas 
palabras que acusaban la liviana conducta de la Reina, palabras que, habiendo 
llegado á oidos de esta. la convirtieron desde entonces en mortal enemiga suya, 
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clave y dato importante con los cuales se acaba de esplicar la inhumana per
secucion de que mas adelante fue víctima este hombre eminente, y que cons
tituirá siempre un borron y mia mengua en el reina90 de Cárlos IV. Jove
llanos pasó de Salamanca á Madrid, por haber llegado á su noticia el arresto de su 
amigo el conde deCabarrú~, áquien deseaba salvar, habiendo impetrado licencia del 
Rey para trasladarse á la corte, dando por causal de su viage la necesidad en que 
se hallaba de enterar personal y reservadamente al consejo de órdenes del estado 
en que dejaba las comisiones que le habian llevado á Salamanca. Concedióle el Rey 
la licencia que con este motivo pedia, y Jovellanos se puso en camino para Madrid 
en 20 de agosto de 1790, habiendo sido vanos los esfuerz05 que para retraerle de 
su generoso propósito de socorrer al conde le hizo su amigo D. Juan Agustin 
Cean Bermudez, que le salió al encuentro con objeto de detenerle. Cean le ma
nifestó los verdaderos motivos de la prision del conde, reducidos todos á re
sentimientos personales de la Reina, por las espresiones que tanto á él como 
a:l mismo Jovellanos se atribuian, siendo los negocios del Banco un mero pre
testo para disfrazar la verdadera causa de la persecucion. Jovellanos, cuya gran
deza de alma no podia quedar desmentida á vi~ta del peligro, continuó su 
marcha entrando denodado en Madrid en alas de su lealtad -y de la magna
nimidad de sus sentimientos. A las pocas horas de haberse apeado en su ca
sa, recibió una órden del ministerio de Gracia y Justicia, en 'que se le mandaba á 
nombre del Rey restituirse á Salamanca inmediatamente, fundándose un mandato 
tan desabrido y tan seco en el supuesto de haber venido á la corte sin real per
miso. Jovellanosmanifestó en contestacion dada sobre la marcha, hallarse pronto á 
partir á Asturias, segun anteriormente se le habia prevenido; pero espuso igual
mente la circunstancia de haber venido a Madrid con el permiso correspondiente, 
no debiendo de sel' pequeña la sorpresa de la Reind y del ministro de Hacienda con
de de Lerena (coligado con ella contra él), al ver que realmente era asÍ. Erales don 
Gaspar sin embargo, demasiado odioso en la corte, y no era posible que dejasen 
de poner todo su empeño en sacarle de allí sin dilacion. Dirigiósele, pues, al si
guiente dia nueva real órden para que, evacuado sin dilacion el informe reservado 
que tenia que dar al consejo de las órdenes, se trasladase á Asturias inmediatamente 
para desempeftar la comision que en aquel principado tenia. Hubo de obedecer Jo
vellanos á tan áspera disposicion , habiendo sido vanas en los tres solos dias que 
permaneció en Madrid cuantas diligencias hizo para avistarse con su amigo, el cual 
permanecia incomunicado en el cual'tel de la calle del Prado, de donde despues fue 
trasladado al castillo de Batres, Salió, pues, D.Gaspar de Madrid el 28 de agosto 
de ~ 790, Y pasando á Asturias, fijó su residencia allí por espacio de siete aftos con
tínuos, habiendo sido esta la épocaenquese <ledicóde lleno á la felicidad de su pais 
natal visitando las minas de carbon de piedra, fomentando su elaboracion, trazan
do caminos, instruyendo á sus paisanos, y creando entre otros establecimientos de 
instruccion y beneficencia, el célebre Instituto Asturiano, destinado al fomento de 
las ciencias naturales y exactas, yal de la geografia , historia, gramática, retórica, 
dialéctica y poesía. _ 

Entonces fue cuando en medio de la proscricion que le perseguía, aca
bó de darse á coriocer este grande hombre. Ya antes habia dado brillantes 
pruebas de sí en el cultivo de las bellas letras y en una buenaporcion de escritos 
económicos, sobresaliendo en el primer sentido· su Delincuente honrado, varias de 
sus poesías sueltas, y no pocos discursos de notable mérito; yen el segundo aquel 
célebre y luminoso informe sobre la ley agraria que tanta nombradía le dió; pero 
faltaba coronar estas eminentes prendas eientíficas y literarias con el completo 
desarrollo de las de mas que le adornaban y ennoblecian como hombre filan
trópico y como gran patricio. Su residencia en Asturias le proporcionó larga 
y cumplida ocasion de hacer contrastar el desden que merecia á la corte con 
aquel espíritu de ilustracion y beneficencia que tan notablemente llenaba su alma. 
Al establecimiento del Instituto que le debia el ser, y que tantos beneficios au-
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guraba al país, deben añadirse otros mil servicios incansablemente prestados 
con motivo del desempeño de varias y frecuentes comisiones que le encarga
ron tanto el gobierno como el consejo de órdenes y otros tribunales , recor
riendo las provincias de Leon , Astorga , Zamora, Salamanca, Valladolid, Palencia, 
Burgos, Rioja, Santander, Alava, Vizcaya y GuipÚzcoa. De todo lo que halló en 
estos viages, relativo á los reinos animal, vejetal y mineral, á la poblacion de las 
ciudades, villas y lugares, al cultivo de las tierras, al curso y riego de los rios, al 
eomercio, indust.ria y fábricas, á los usos y costumbres de los naturales, á la di
reccion, conservacion ó abandono de los caminos, y al estado y forma de los mo
numentos antiguos, puentes, templos, otros edificios públicos y demas ramos de 
las bellas artes, escribió exactas descripciones en sus preciosos diarios, como dice 
el Sr. Cean Bermudez en sus MEMORIAS, habiéndose dedicado igualmente á exami
nar y copiar una multitud de documentos pertenecientes á los archivos de las cate
drales, monasterios y ayuntamientos que visitó en estos viages. Asi Jovellanos 
parecia un genio civilizador y benéfico que cuanto veia ó tocaba, otro tanto ponia á 
tributo para la cultura, para la gloria ó para el bien material del pais. Su re
trato se .llalla admirablemente bosquejado en las siguientes palabras del Sr. Quin
tana: «El pertenecia, dice, á la elocuencia por sus bellos elogios; á la historia por su 
discurso sobrelos espectáculos, y por mil investigaciones históricas sobre nuestras 
antigüedades; á las nobles artes por su pasion, por su gusto esquisito en ellas y 
por la protecciol1 que las daba; a la ecol1omia por su admirable ley Agraria; á la 
politica por sus elocuentes Memorias; á las ciencias por el Instituto que fundó; á 
la filosofía por el grande espíritu que animó todos sus trabajos; á la virtud por los 
ejemplos de dignidad, de justicia, de entereza y de amor a su patria y á los hom
bres, que toda su vida dió con el anhelo mas vivo y con la constancia mas noble. 
Era, por cierto, un espectáculo tan bello y grato como raro y siFlgular ver la afluen
cia de todos los estudios, de todos los talentos; á aquella casa que parecia el asilo y 
el templo de las musas. El artista, del mismo modo que el orador, el historiador y 
el poeta, el jurisconsulto y el economista, el hombre de letras consumado, yel 
alumno que apenas empezaba; todos eran entendidos y contestados en su lengua y 
en su ramo: los unos recibían avisos, los otros lecciones, otros fomento, algunos 
auxilio, y todos placer y honor. El respeto y el amor que se conciliaba con este 
atractivo general era consiguiente al bien que las letras y las artes y los que las cul
tivaban reeibian de esta conducta grande y generosa. Todos le amaban, todos le 
veneraban, y una mirada de aprobacion, una sonrisa de Jovino (1) era la recom
pensa mas grata que entonces podian recibir la aplicacion y el ingenio.» 

Vivia Jovellanos feliz en su simulado destierro, y Asturias debe agradecer á 
su proscripcion una multitud de beneficios que sin ella no hubiera tenido oca
sion de esperímentar. Sentia D. Gaspar sin embargo que la opinion de las 
gentes le tuviese por desterrado, siendo asi que en nada habia dado motivo para 
ello, ni su conciencia le acusaba de la falta mas pequeña. Al salir de Madrid en 1790 
habia manifestado al ministro que tan duramente le imponia la órden de partir, el 
sentimiento que le causabd un proceder tan severo como poco merecido, pi
diéndole hiciese presente al rey su inmediata partida, para que aquel testimonio 
de su celo añadido a los muchos que tenia dados en 23 años de servicios le res
tituyesen la real confianza, único premio á que aspiraba. El gobiernD guardó si
lencio con él hasta noviembre de 11794-, en cuyO tiempo recibió Jovellanos por el 
ministerio de Marina una real órden en que refiriéndose S. M. al Instituto Astu
riano, manifestaba á su fundador' que quedaba completamente satisfecho de su 
celo, y le estimulaba á que continuase en aquella residencia perfeccionando 

(l) Nombre poético sacado del apellido Jovellanos ,y con el cual le designaban siempre los poetas 
de la época. . 
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el establecimiento, mérito que se tendria presente con los que anteriormente 
habia contraido, á cuyo efecto se pasaba oficio al ministerio de Gracia y Justicia 
para que alli tuviese la debida recompeni'!a. El ministro que tan satisfactoriamente 
le hablaba era D. Antonio Valdés , y Jovellanos agradeció el consuelo que con tales 
palabras le daba, consuelo tanto mas de estimar cuanto en la prevencion que con
tra él reinaba en la corte, era natural que hubieran tenido que vencerse no 
pequeños obstáculos para alcanzarle una comunicacion tan satisfactoria. D. Gas
par, sin embargo, si bien se hallaba contentísimo con vel' aprobada la fundacion ue 
ayuel Instituto querido, objeto de toda su predileccion, hubiera deseado ademas al
guna distincion ó gracia pública que acreditase la aceptacíon que pudiesen haber 
merecido sus servicios; pero no habiendola pedido, díjo, no pnedn quejarme. Pocos 
dias despues recibió los honores y antigüedad del consejo de Caslilla, segun le par
ticipó su amigo D. Eugenio L1aguno , ministro de Gracia y Justicia, con recha 23 del 
propio mes. Esto, como dice el escritor á quien nos referimos en estas noticias, sor
prendió á Jovellanos, y le incomodó sobremanera. i Brava cosa! decia. Avergon
zariame de haberZa pretendido. ¿No pude haber tenido plaza en aquel conseJo diez 
años há? Dicen que en atencion á los importantes servicios hechos aqui. Esto vale 
mas que ellos; pe1'o mas que una recompensa tan vL'lgl1r valia mi honrada y noble 
desgracia. i Que dicha para mí haber moderado mi ánimo para no pender de tales 
miserias! Y en '2 de diciembre respondió al Sr. Llaguno lo siguiente: Amigo y se
ñor: doy á vd. muy finas y cordiales gmcias: no por la pobre y vulgar distincion 
de los honores, sino por la fineza con que aprovechó la ocasion de obtenerlos, y dis
puso en mi favor t3l ánimo del rey. Esto solo bctsta para hace1'los apreciables, y para 
cautivar la amistosa gratitud con qltC se 1'epite de vd. etc. ¿Habrá, continúa el men
cionado biógrafo, quien ¡¡;;radúe de orgullosa esta respuesta? Solamente una alma 
servilla reputará por tal. Si el orgullo es un vicio detestable, se eleva al grado de 
virtud cuando le dicta el honor, y entonces es digno ue un héroe que desprecia lo 
que otros ambiciosos apañan. 

Dos años despues de esta gl'acia, y seis de estar don Gaspar en Jijon, 
sus amigos de Madrid, y especialmente D. Juan Arias de Saavedra, en cu
yas manos y direccion habia' puesto desde un principio sus intereses y su propia 
voluntad, no pudiendo tolerar tan larga ausencia, suspiraban por su vuelta á la 
corte, y á {in de conseguirla, no dejaban piedra por mover. Mas él tranquilo en S11 
retiro decia: « Segun Arias, es tiempo de pensar en volver á Madrid. No lo deseo: 
(e10 repugno. Concibo que allí no gozaré de la mas pequeña parte de felicidad que 
((aquí gusto. No negaré, que deseo alguna pública sellal del aprecio del gobierno, 
«para ganar en aquella especie de sancion que necesita el mérito de la opinion de 
«algunos necios. Veo que esto es sujestion del amor propio, y que la posteridad 
(lno me juzgará por mis titulos, sino por mis obras. M~. condu?ta ha sid~ pur~, 
((honesta y sin mancha, y espero que tal sea reputada. ~¡ es aSI, este testlmOlllO 
«me debe consolar de cualquiera desaire de la fortuna. Si no , debo contentarme 
(con el testimonio de mi eonciencia, que solo me acusa de aquellas flaquezas, que 
((son tan propias de la cOlldicion humana. Resuelvo en mi ánimo una .obrita sobre 
«la instruccion publica, para la cual tengo hechos algunos apuntamientos y ob
«servaciones. He meditado mucho sobre esta importante materia, y pienso em
«pezar á escribí¡' este año, si la salud y el tiempo lo permitieren. Pero si volviese 
«á Madrid, debo renunciar á ella. Allí no habrá gusto ni vagar, y cuando ningun 
«encargo estraordinario lo estorbase, los ordinarios del consejo de Ordenes y junta 
«de Comercio, los que no podria eyi tal' de academias y juntas ¿ cuán to no estorba
(crian? Todo bien combinado, ¿ no debo concluir, que continuando aquÍ puedo ser 
«mas út,il al público que allá? Y siendo asi, ¿ no es mi primera obligacion prolon
(erar cuanto pueda esta residencia? Asi lo haré sin importunar á nadie; aunque 
«lampOC? p\;edo atar las manos á mi ~)uen. amigo. Arias, P?r~ue de~de el prin?ipio 
«me reslcrne en las suyas. Favor, mf1uJo, amIstad, oplillOn, SI al~o tUViese, 
«quiero c~nsacrrarlo todo al bien de este nuevo establecimiento que esta a mi cargo, 
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«á la mejora de esta provincia en que nací y cuento morir, y al consuelo de los 
«(infelices y de los hombres de bien.» 

Hemos creido no deber omitir unos pormenores que tanto conducen á formar idea 
de la pundonorosa y elevada alma de Jovellanos , hombre mas grande todavia en 
virtudes que en talentos, con ser estos bastantes para dejar cumplidamente satisfe
cho el orgullo español. Pero mientras aquel austero y filósofo magistrado hacia con
sistir toda su felicidad en su retiro y en su alejamiento de la córte, el cielo 
disponia las cosas de un modo bien contrario á sus e~peranzas y deseos. En 46 de 
julio de 097 dirijióle un oficio el príncipe de la Paz, en el cual le pedia un in
forme sobre varios puntos de instruccion y economía pública, oficio que sorpendió 
notablemente á Jovellan08, no sabiendo á qué atribuir la eleccion que de él hacia 
Godoy para confiarle un cargo que debia suponerle capacidad en el sugeto elejido. 
Supo despues que por una de aquellas alternativas de favor y desgracia tan co
munes en las córtes de los reyes, habia recobrado su amigo el conde de Cabarrús 
la favorable posicion que antes tenia, habiendo llegado á ejercer un ascendiente 
notable en el ánimo del príncipe de la Paz. Em este entonces, segun hemos dicho, 
objeto de la animadversion general, y los esfuerzos de Cárlos IV para colocarle en 
una altura donde no pudieran alcanzarle los tiros, como hemos dicho tambien, 
habian sido de todo punto infructuosos. Vióse, pues, el príncipe de la Paz en 
la necesidad de tender los ojos á personas cuya reputacion y nombradía pudiesen 
ayudarle á rehabilitar su opinion, dándoles parte en la direccion de los negocios 
públicos. Cabarrús, autor del consejo, designale tambien las personas que podian 
en su concepto hacer el.bien del pais y llenar completamente el voto público, y de 
aquí el nombramiento de Saavedra y Jovellanos para los ministerios de Hacienda 
y Gracia y Justicia, segun queda referido. La eleccion de Jovellanos no se verificó, 
sin embargo, sin haberse tenido que vencer los inconvenientes que naturalmente 
debian resultar del tédio con que le miraba la reina, quien, sabida la eleccion que 
Godoy acababa de hacer, se opuso tenaZmente á la realizacion de un paso que tan 
enojoso le era, El príncipe de la Paz, que, si hemos de dar crédito á lo que la 
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OPOSICIOI( DE MAnÍA LUISA .AL NOMBRAMIENTO DE ·JOYELI.A.NOS. 

tradicionnos dice, en tanto trataba de complacer á la autora de su elevacion en 
c:uanto su complacencia pudiera conciliarse con su seguridad en tan alto puesto, 
manifestó un empeÍlo formal en lo tocante á un nombramiento que tan útil le 
podia ser; pero como quiera que la reina ejerciese sobre el ánimo de Cárlos IV 
un ascenJiente que por sabido parece escusado encarecer, pudo entonces mas 
que el favorito, y hubo este de perder el pleito, aunque por pocos dias. Ma
ría Luisa, que nada deseaba tanto como tener á Jovellanos lo mas lejos de su pre
sencia que le fuese posible, hizo que se le nombrase embajador de Rusia en octu
bre de 1797. Hallábase JovelIanos á la sazon evacuando el informe que el príncipe 
de la Paz le habia pedido, y en nada pen~aba menOS que ~n lo que pasaba e.n la 
corte, cuando oye que acaban de lIeerar de Oviedo su sobrIno D. BaItasar de Clen
fuegos y el oficial Linares, los cl1al~ le dan, abrazándole, la enhorabuena por su 
nombramiento de embajador. Jovellanos no sabe lo que le pasa y recibe la noti
cia como si fuera un pistoletazo, segun la espresion de Cean. Llega despues un 
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SORPRESA DE JOVE-LLANOS AL RECIBIR LA NOTICIA DE SU NOMiRAMIENTO DE 

EMBAJADOR DE RUSIA. 

propio, enviado por el administrador de correos de Ovicdo, y le presenta el nom
bramiento. Cuanto mas lo piensa, dice el biógrafo citado, mas crcce su desolacion, 

. Por un lado se le representa lo que deja, por otro el destino á que va. La conside-
racion de su pobreza, de su inesperiencia en negocios poHticos y de su hábito 
en una vida dulce y tranquila le destroza el corazon, y pasa una noche cruel. 

Aqui comenzaron, segun observa el mismo autor, las desgracias de Jovellanos; 
pues aunque algunos las cuentan desde que salió honestamente desterrado de Ji
jon en 4790, juzgándole infeliz, nunca fue mas dichoso, ni vivió mas contento 
que en aquella residencia. La villa de Jijon, adonde llegó para disponel'se á su 
viage ,preparóle juntamente con su comercio regocijos y fiestas, habiendo salido 
á recibirle los diputados de ia villa, del clero y del comercio, y todos los caballeros 
sus amigos, con salvas de artillería, cohetes y vivas. Todo es enhorabuenas en los 
primeros dias de su llegada á aquella poblacion : varias diputaciones vienen á 
cumplimentarle, entre otras una del claustro de la universidad de Oviedo, que le 
presenta la borla de doctor. El obsequiado se llena de tristeza con la consideracion 
de tener que dejar un pueblo que tanto le ama; y decidido á pedir al gobierno 
otra colocacion mas análoga á sus conocimientos y mas tranquila sobre todo, le 
hace desistir su hermano de semejante propósito, y le obliga á obedecer y á dar 
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gracias. Jovellan?s, que al partir de Jijon dejab;.¡ en arrllel pueblo su alma y su vi
d.a, como que alll que?aba su. idolatrado Instituto, no quiso emprender su marcha 
Sin colocar antes la primera pIedra de aquel establecimiento. Verificóse así en medio 

COLOC,\CIO~ DI! LA PIU:\lEtU PIEDRA. P.\U LA. COXSTRUCCIOl( DEL EDI.ICIO DIL 

INSTI1'uTo ÁSTURI.UW. 

de una fiesta solemne el dia ~2 de noviembre de 097, Y cuando su ilustre funda
dor se preparaba á la partida, llega al dia siguiente la inesperada noticia de 
su nombramiento para el ministerio de Gracia y Justicia. Godoy habia conseguido 
vencer la repugnancia de María Lu isa, y la embajada á Rusia se habia desvane
cido. Nueya sorpresa para JovelIanos y nueva alegría en el pueblo, que rcpilfil 
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sus iluminaciones y salvas, reproduciéndose igualmente las felicitaciones de los 
diputados, los obsequios particulares y las visitas. Jovellanos arranca de Jijon el 
elia 15 á las cuatro d~ la mañana, no sin verter abundantes lágrimas, llegando á 
los seis elias al puerto de Guadarrama, donde se abrazó con su amigo el conde de 
Cabarrús, que habia abandonado á Madrid para salirle al encuentro. Refirióle el 
conde lo que habia pasado con moti \'0 de sus dos nombramientos de embajador y mi
nistro, reducido todo á lo que ya hemos dicho acerca del consejo dado á Godoy por 
el mismo Cabarrús de buscar prontamente dos sugetos que le dirijiesen yayuda
sen á restablecer su opinion y la confianza del reino, proponiéndole para ello á 
Jovellanos y á Saavedra, con todo lo demas de haber desechado la reinll al prime
ro, de lo que resultó destinarle á Rusia, visto lo cual volvió á insistir Cabarrús 
en su primera propuesta, intimidando de nuevo al príllcipe de la Paz con la pers
pectiva de su ruina inevitable y siendo el resultado final el nombramiento á que 
hubo de condescender la reina por no descontentar á Manuel. D. Gaspar, dice 
Cean, se estremece con esta relaciono Determina volverse desde allí á Asturias sin 
entrar en la córle. Cabarrús se sorprende con tan estraña resolucion. Le espone las 
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fatales consecuencias ..... Ninguna teme; todo lo desprecia; y el conde le arrastra 
á la mañana siguiente al Escorial á consumat' el sacrificio. Cát'los IV recibió á Jove
llanos con marcadas muestras de afabilidad; y el principe de la Paz por su parte 
le convidó á comer obsequioso. Jovellanos en aquel banquete esperimenló la mor
tificacion que es de inferir de las siguientes palabras que Cean le atribuye: ce To
do amenaza, dice, una ruina próxima que nos envuelve á todos. Crece mi confusion y 
afliccion de espt1'1:tu El príncipe (de la Paz) 110S llama á comer á su casa: vamos mal 
vestidos. A su lado ¡j,erecho la princesa: al izquierdo en el costado la Pepita Tildó ... 
Este espectáculo acaba mi desconcierto ..... mi alma no puede sufrirle. Ni C01n¿, ni 
hable, ni pudo sosegar mi.espÍt'itu.))_ccHuyó de allí , continúa el biágrafo, y estuvo 
en casa toda la tarde inquieto y abatido, queriendo hacer algo, y perdiendo el 
tiempo. Por la noche pasó á la secretaría de Estado, donde tuvo una conversacion 
acalorada sobre su repugnancia con Cabarrús, y despues con el Sr. Saavedt'a. Se 
fue á su cuarto y pasó la noche sin dormir, en el colmo 'del abatimiento.)) 

Muchos disgustos tenia que espeeimentar naturalmente en la córte de Cárlos IV 
quien tan pundonoroso se mostraba y tan vidrioso et'a en materia de decoro públ ico 
y privado. Estas palabras que acaban de retratar el modo de pensar y de ver del 
nuevo ministro, unidas á los antecedentes que sobre la severidad de sus costum
bres y sobre su miedo escesivo y casi pueril á los negocios públicos tenemos es
puestos, muestran bien lo poco á propósito que era Jovellanos para el desempeño 
de un cargo que exigía un espíritu mas determinado y mas resuelto que el suyo, 
juntamente con cierta flexibilidad de genio á que su alma no podia prestarse, y 
que es sin embal'go esencial para sobresalir en sentido político. JovelIanos en nues
tro concepto no habia nacido para hombre público, y todo lo que fuese sacarle de 
sus libros y de la soledad d~. su gabinete, era ponerle en una situacion violenta 
y contraria á su modo de ser y existi r. Grande sobre toda ponderacion por los 
elevados sentimientos de su alma, y grande por su inmensa capacidad y por la 
universalidad de conocimientos que poseia, hubiera podido ser un escelente minis
tro, á no necesitarse para ello cierta táctica particular para conducirse con los hom
bres y hasta para contemporizar con el vicio, cuando no se puede obrar el bien 
de otro modo; pero Jovellanos hubiera creido contaminarse con la maldad en el 
mero hecho de separarse una linea de la inflexible severidad que le caracterizaba, 
y esta prenda tan propia de un magistrado virtuoso y que siempre aspira á la rec
titud, no puede bastar por sí sola para salir sin avería del torbellino de la córte, 
cuyo nombre indica bastante, que lo que menos hay que esperat' en ella es cos
tumbres severas y puras, Ú hombres de virtud espartana. Y como la córte de Car
los IV tuviera ocasion y menos modelos que otras para aspirar á la calificacion 
de pura , dicho se está lo que podia esperarse de la falsa posicion en que Jove
llanos y aun el mismo Saavedra se hallaban, atendido su caracter y la índole par
ticular de su genio. 

Cárlos IV recibió á Jovellanos con marcadas muestras de aprecio, segun hemos 
dicho J siendo muy natural tan buena acojida, porque su alma era buena tambien, 
y los hombres virtuosos tienen que simpatizar entre sí , mientras no se interponga 
una mano ó sobrevenga cualquiera otra circunstancia fatal que los fascine y desuna. 
Iguales muestras de agrado, aunque aparente, mereció tambien á Mada Luisa, 
reina harto hábil para finj ir lo que no sen tia en el fondo de Sil corazon , y para 
transijir con el tiempo mientras no se pudiese pasar por otro camino. El príncipe 
de la Paz, cuyo fondo era naturalmente bueno, y cuyos estravios fueron conse
cuencia irremediable de su rápida elevacion y del desvauecimiento de su cabeza 
al verse improvisado en una altura tan poco justificada por su capacidad y mereci. 
mientos, manifestó igualmente un contento singular, y que nosotros creemos sin
cero en los primeros dias, al ver á su lado á Jovellanos; pero la suerte de este se 
hallaba decidida, y bastaba considerar un momento la di versa inJole de ambas almas 
para augurar desde luego lo poco que podia sostenerse su buena inteligencia y 
lo corta que debia ser la duracion del ministerio combinado por Cabarrús 
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. La multitud de gentes que acudian á felicitar á Jovellanos por su exaltacion al 
poder, las diputaciones de las sociedades, academias y otros cuerpos que le cum
plimp,ntaban con el mismo motivo y las fiestas y regocijos publicas con que se le 
rendia tributo, en la sociedad y universidad de Oviedo, en los colegios mayores 
de Salamanca y Valladolid, en el de San Ildefonso de Alcalá y en otras partes co
menzaron á disgustar á Godoy, que en la elevada posicion en que se hallaba nece
sitabadel incienso cómo de un elemento de vida: de manera que este prócer, invul
nerable á los tiros de la envidia por su elevacion sobre los demas hombres, fue en 
aquella ocasion el juguete de ella, comú observa oportunamente Cean. Con seme
jante disposicion de ánimo, el mas insignificante incident~ bastaba á hacerle odiosa 
la cQmpañía de un hombre como Jovellanos, incidente que no tardó en realizarse. 
Tratando el valido con el nuevo ministro de los asuntos de gobierno, le dijo entre 
otras cosas que era necesario despojar de su mitra á cierto obispo de América, con
tra el cual se hallaba muy irritado, porque no daba pronto cumplimiento á las 
órdenes que le enviaba y por otros motivos, de que Cean, á quien debemos esta 
noticia, no hace menciono Jovellanos le respondió que todo se remediaría (como 
en efecto lo remedió mas adelante) sin el escándalo que años anteriores se causó en 
Valencia con poca meditacion y madurez, y sin que fuera necesaria la deposicion, 
para la cual debian preceder gravísimos motivos comprobados y decididos por otra 
autoridad. Esta respuesta le incomodó mucho, sí hien reprimió su resentimiento 
por entonces (~), viéndose frllstrados desde un principio los buenos deseos del con
de de Cabarrús al asociarle dos hombres cuyo modo de vel' y de obrar tenia que 
estar precisamente en desacuerdo con el de su gefc. Jovellanos y Saavedra conocie
ron desde los primeros di as la imposibilidad en que se hallaban de hacer el bien del 
pais, mientras Godoy continuase interviniendo en los n.egocios. Ni uno ni otrú se 
habian tratado antes de Sil concolegato en el ministerio; pero desde el momento 
en que su cargo les hizo avistarse y conocerse .mútuamente, se estableció entre 
]05 dos una amistad verdadera que se hizo mas estrecha de dia en dia, á medida 
que se iban conociendo mas. Constituidos en el deber de consultar todos los medios 
posibles de hacer la felicidad de los gobernados, conocieron bien pronto que la 
primera diligencia que para ello debian hacer consistia en informar á S. M. con in
genuidad y franqueza acerca del verdadero estado de las cosas, pues no conocién
dose la dolencia no es fácil aplicar el remedio. El monarca escuchaba con gusto 
las observaciones que los nuevos ministros le hacian; y la confianza que en elhs 
comenzaba á depositar hacia progresos cada yez mayores en su corazon, natural
mente propenso al bien y deseoso de la felicidad de sus pueblos. Entusiasmado 
con las observaciones de Jovellanos y Saavedra, corria á contar á la reina cuanto 
sus ministros le hablaban, y la reina lo apoyaba y celebraba todo, disimulando 
el disgusto que en el fondo de su corazon debia naturalmente sentir, conociendo 
que el result8do final de las conferencias que el bueno de su e~poso ponia en su 
noticia, tenia que ser inevitablemente la ruina de su favorito. La penetracion do 
la reina era demasiada para que pudiera desconocer el peligro, y trató de evitarlo 
á todo trance. Vanos hnbieran sido sin embargo su esfuerzo y diligencia, á tenel' 
Saavedra y Jovellanos mas resolucion, ó menos honradez si se quiere pal'a dar 
completa cima ti la atrevjda empresa que concibieron. Uno y otl'O proyectaron el 
medio de lanzar á Godoy del podel', y uno y otro desgraciaron su proyecto por la 
misma hidalguía de sentimientos que tan altamente los distinguia. El ánimo de 
Cárlos IV comenzaba á manifestarse marc.adamente deslilVorable al prlncipe de la 
Paz, y este se vió en precision de resignarse por aquellos dias á su mala estrella, 

(1) La rcspuesta de JOycllan0i\ cm dura cn cfecto, pero la rensura del arbitrario y escandaloso 
llecho á que ~e rdería era tambicn merecida por parte de D. 1I1anuel Godoy. El arzobispo de 
Valencia n. Francisco Fallían y l'uero, de cuyos buenos oficios respecto Ú los emigrados del clero 
francés hemos tenido ocasioll de hablar en el capítulo 11 de la presente Irtll'OulIccion, fue dcsti-
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haciendo dimision de la secretaría de Estado y de la sargentía mayor de Guardias 
de Corps. Saavedra y Jovellanos pudieron aprovechar de un modo mas áspero aquel 
intervalo de disfavor con que el fey comenzaba á mirar al valido; pero habian 
debido su elevacíon al hombre mismo á quien trataban de derribar, y la 
g¡'atítud les hizo contentarse con separarle de los negocios, sin echar mano 
del decreto de proscripcion que, segun opinion comun, estuvo en manos de 

tuido de su silla con escándalo universal por el capitan general duque de la Roca, sin mas razon ni mo
tivo que la arbitrariedad de e~tl' gefe, escudado en sus malas artes con el favor y omnipotencia de Go
doy. Imposible parece en el J'('inado de un monarca tan piadoso como Cárlos IV pudiera tener lugar 
IIll hecho de esta naturaleza; !Jero esto mismo prueba el ilimitado poder de que el favorito gozaba y 
I¡ue tan yana mente se empeña en negar en dilersos pasages de sus ME~IORIAS.-V éanse los artículos 
2~, :lO, :l1, 32, 33 Y 3.\. de la Reseña poli/iea de España, publicados en la REVISTA DE ESPAÑA y 
lIEL ESTllAN1ERO por su director y redaclor principal el ilustrado y laborioso joven D. :Fermin Gon
zalo ",101'OIl , á quien somos deudores de la publicidad del hecho á que nos referimos, y cuyos inten¡
sante;; detalles son otros tantos datos preciosos para formar idea de la arbitrariedad tí injusticia de 
~qu~lla época. 

XXVII 
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Saavedra, estendido por el propio puño de Carlos IV (1). Satisfechos con verle fue
ra de la secretaría del Despacho, creyeron que esta sola medida bastaba á conciliar 
el bien del pais con lo que á sí mismos se debian como hombres agradecidos; pero 
su virtud les hizo olvidar que si Carlos IV habia conseguido empezar á desimpre
sionarse de la ilusion con que hasta entonces habia mirado al valido, el menor 
incidente podia influir despues en hacerle recobrar su gracia, no solo por la difi
cultad que hay en acostumbral' el corazon á otros sentimientos de los que por 
mucho tiempo le han hecho latir, sino porque teniendo Godoy aliado del monarca 
una valedora tan hábil y que tanto ascendiente ejercia sobl'e su esposo como Maria 
Luisa, nada era mas fácil que reconquistar Godoy su influencia en la primera oca-
sion que se presentase (2). ., 

El príncipe de la Paz no habla nada de Saavedra ni de Jovelbnos como autores 
ó promotores de su momentánea caida; y lejos de presentar su diinision del 
ministerio como efecto del disfavor real, la pinta como debida á su sola volun
tad de retirarse, vistas las intrigas que sus enemigos ponian en j llego para des
acreditarle con el monarca. Cirios IV, segun él, se habia negado tenazmente á 
alejarle de los negocios á pesar de las reiteradas instancias que para ello le hizo 
desde el momento en que flle ajustada la paz de Basilea, hasta que en 1798, no 
pudiendo resistir á su empeño, le otorgó finalmente esta gl'acia. El silencio que 
guarda Godoy, cuando al hablal' de sus adversarios no cuenta el1 el número de los 
que trabajaban para derribarle á los ministros de Hacienda y de Gracia y Justicia, 
es en nuestro concepto e5Ludiado, para evitar asi que se considere como obra de ven
ganza ó resentimiento la persecucion suscitada despues á Jovellanos; y por lo que 
respeta á su negativa relativa a habel' caido, aunque por breve tiempo, de la 
gracia del rey, creemos que tampoco habla con sinceridad. Don Agustin Cean, cuyas 
íntimas conexiones con Jovellanos y la parte que tuvo en el desempeño de los ne
gocios de su ministerio le ponian en el caso de estar hien informado de todo 
lo que pasaba, dice terminantemente que lanlo aquel como Saavedra fueron con sus 
consejos.la causa principal de la desconfianza que Cilrlos IV comenzó á mostrar á 
su primer ministro, asegurando igualmente que se contentaron con su separacion 
de los negocios y no intentaron su ruina. poI' creer aquella bastante para el 

(1), Cean no habla nada, á lo menos de un modo terminante, acerca del decreto de proscripcion iI 
que aludimos, y de aqui el referirnos á la opinion comun cn lo que loca á este punto. Lo único que 
dice el autor mencionado (que como se ve, en nada se opone lampoco á la existencia del tal decrelo) 
es lo siguiente :-«Antes que este (S3avedra) cayese malo, se vió Godoy en la ptecision de renunciar la 
secretaría (lé Estado, que ya haC'ia·tiempo despachaba, t'iendo el descontento del rey y el horror' con 
que le miraba. Esta era la ocas ion , rlccian al{fullos , rle haber acabarlo con él; pero la honrarlez y gra
titud de estos dos virtuosos amigos (Jovellanos ~ Saavedra) no les permitieron intentar su ruina, sin() 
la separacion de los negocios que creian suficiente para poiler hacer el bien rle la nacion: lu que S/I 

consiguió con un decreto que llenó al favorito. de honol·es y rlislinciones.»-Este decreto á que alud 1/ 

Cean, lo ,'crá e.llector mas adelante. 
Por lo demas, el que principalmente contuvo el golpe que amenazaba á Godoy, se asegura quc 

ne Saayedra, por los motivos de gratiturl mencionarlos, pues Jovellanos estaba mcnos dispucsto ÍI 
ceder, y solo las reflexiúnes de su amigo y compañero pudieron hacerle dcsistir del propósito de 
derribar al valido en toda la estcnsion de la palabra. De aqui el enconlJ del príncipe de la Paz contra 
Jovellanos, en ruzon á considcrarle (segun indica Lista, refiriéndose á Mclendez Yaldés) como el 
principal motor de aquella tormcnta. 

(2) Hemos oido decir, y la especie no carece de verosimilitud, que cntre los motivos que en 17(J8 
influyeron en la momentánea caida de Godoy, rué uno .la eircuTlstanda de hallarse por aquellos dias 
enojada la reina con él, por motivos que, atendidas las rclaciones que cntre ambos mediaban, adivi
nará el lector facilmente; pero el amor no tiene inténalos de ira sino para "oll'er á redoblar su llama 
con nuevos brios , sucediendo en esto lo mismo que cn la amistad, pues nunca suelen ser los amigos 
tan finos como despues de sus qucrellas, por lo cual dice el ada~io vulgar que los amigos, pala ser!/) 
de veras, deben ser reñidos. Aun por eso no faltan personas respetables dc aquella época iI quienes 
hemos oido di,;cnrrir sobre la dimision ne Godoy, las cuales consideran esta retira,la como un medio 
ingenioso de volver á rcconquistar el afecto rcalde un modo mas enérjico y mas decidido qUCl antes. 
Sea de esto lo que quiera ,10 que no cabe duda es que el disfavor duró poco, habiendo vuelto Godoy 
á recobrar su influencia antes de los cinco meses, como '10 prueba la destitucion.de Jovcllanos do que 
hablaremos despues. 
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bien del pais , y no permitirles la segunda medida los motivos de gratidud y de 
honradez referidos. Por lo demas, y aun sin necesidad de recurrir á la autori
dad de Cean, el mismo príncipe de la Paz al hablar de su retiro del mando y 
de la córte en el capitulo XL VII, parte I de sus MEMORIAS, deja caer alguna que 
otra espresion de la cual se deduce que el rey titubeó mas de una vez en me
dio de la confianza que en su favorit.o tenia puesta. «Su postrer recurso (dice 
Godoy refiriéndose á sus enemigos) fue inf'pi rar temor á Cárlos IV del poder 
y la altura en que me habia constituido. Hablar á. un rey del peligro que podia 
venide de un vasallo ambicioso , es un medio casi ciel'tode pel'der á este. Entonces 
fue, cuando los mismos que poco antes me suponian odiado en el reino, no habla
ban de otra cosa que de la aura popular que yo gozaba, de los amigos que contaba 
en todas las clases, de las personas elevadas en todas las carreras que me rodeaban 
y me asistian con su influencia, de los grandes que me hacian la córte, de los 
hombres de letras que llenaban mi casa, de los aplausos y vivas que me daban las 
plebes, del afecto que me mostraban los cuerpos del ejérci Lo, del pod~r y ascen
diente que tenia sobre las tropas de casa real, de mi proteccion á las ciencias y á 
los estudios nuevos, de mis largos proyect0s de mejoras y reformas, de mis ideas, 
en fin, que las pintaban como novedades peligrosas al sistema religioso y al siste
ma monárquico. Estasvoces las hacianllcgarhasta el rey, tan pronto por anónimos, 
tan pronto pOI' intrigas y sutiles maniobras de palacio. A estos ruines manejos 
respondió Cárlos IV nombrándome coronel general de los regimientos de infanterla 
suiza. No podia darse mayor prueba con que mostrar su confianza; mas su espíritu 
titubeaba algunas vec~s. Yo no podia dejar de conocerlo y me afirmaba mas en 
mi resolucion de retirarme.JJ 

Estas palabras manifiestan bien claramente que la retirada de Godoy tuvo gran 
parte, segun su propia confesion, en la vacilacion que él mismo notó en el ánimo 
del rey; y siendo asi, su alejamiento de los negocios no fue tan espontáneo de Sil 

parte como lo quiere persuadir. Pero dejando esto á un lado, convenimos desde 
luego en que las solas observaciones hechas al rey por Jovellanos y Saavedra, no 
hubieran bastado tal vez pam apear de su gracia al favorito, sino se hubieran 
añadido otros motivos que juntos á aquellos contribuyeron á obrar aquella especie 
de milagro, pues por tal puede reputarse la tibieza comenzada á mostrar por 
Cárlos IV. Tales fueron los anónimos y demas medios de que otros enemigos me
nos honrados que los ministros de Hacienda y Gracia y Justicia echaron mano para 
calumniarle; el siniestro influjo del gabinete inglés que trabajaba tambien con
tra él; el momentáneo enojo de María Luisa, si es cierto el incidente á que 
nos referimos en la última nota; y el enfado, en fin, con que el Directorio vió la ne
gativade Godoy á conceder paso á las tropas francesaspal'lI la invasion de Portugal, 
no menos que su oposicion á ejecutar medidas de rigor contra los emigrados fmnceses 
que se habian refugiado en España á consecuencia del18 fructidor, enfado que honra 
ciertamente al pl'íncipe de la Paz si su oposicion á los dos mencionados estremos 
fue tal como él pinta, pero enfado que debió de serie entonces funesto, toda 
vez que Cál'ios IV via á su hechura oLjeto del descontento general , tanto dentro 
como fuera del pais. Solo asi era posible que aquel débil y fascinado monarca pu
diera ,abrir los ojos por la sola y única vez de su vida, aunque para volver á 
fascinarse despues y para no desengañarse jamás. 

Carlos IV, segun Godoy, se negó á destituirle cuando el embajador Truguet 
intentó conseguirlo en audiencia particular que ,tuvo con el rey; pero luego inten
tentaron los enemigos del favorito otro ataque que él mismo refiere, reducido á 
hacer concebir al monarca sérios temores acerca del número de ,tropas que el mi
nistro de Estado tenia en pie, número que pintaron al rey como peligroso (1). Tal 

(t) El instigador de estos temores, segun el príncipe de la Paz, fue el ministro Caballero. 
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fue la causa inmediatade la dimision definitivamente verificada por el prlncipe de 
la Paz, segun él; Y como el incidente á que se refiere yen que tuvo lugal' su últi
ma resolucion de retirarse sirva para acabar de manifestar hasta qué punto habia 
comenzado á cambiar con él Cárlos IV, cuando pOI' la primera vez de su vida 
osaba contrariar la opinion de su favorito en pleno consejo, creemos oportuno re
ferirlo con las mismas palabras de D. Manuel Godoy. 
-~IIé aqui, dice este, que tratándose un elia en consejo de los medios de economía 

que podrian adoptarse para disminuil' los apuros de la hacienda, D. Francisco Saa
vedra indicó la especie de licenciar una parte de las tropas, caso que esta medida 
mereciera adoptarse sin que fuese comprometida la defensa del Estado. Yo me opu
se y hablé largamente de los dos peligt'Os , á cual mas grave, que amenazaban á 
la España, ó de que los ingleses ocupasen el Portugal sin tener nosotros medio de 
estorbarlo, ó que la Francia, renovando sus pretensiones de cerrar aquel reino á li( 
Inglaterra, y encontrándonos desprevenidos á nosotros para acometer en caso ne
cesal'Ío aquella empresa, nos exigiese el paso pOI' España. c,Si la paz general no se 
realiza (dije yo aquel dia por la postrera vez de muchas que lo tenia dicho) cosa 
que veo distante, no podrá menos de llegar uno de estos dos estremos que yo lemo, 
y quizá los dos juntos. ¿ Quién fia en ninguna paz hoy día? Sean nuestros sacrifi
cios los que fueren, nesesitamos contar con un ejército bien completo, bien aguer
rido y bien dispuesto para todo trance que ofl'eciese el tiempo con la Inglaterra ó 
con la FI'ancia. Tal es el motivo pOI' el Cllal tengo propl1esta al rey una medida, 
desusada por desgracia entre nosotros, pero necesaria enteramente en las presentes 
circunstancias, la de mantener nuestras tropas en continuas fatigas militares y for
mar campos de instl'uccion con las que esten ociosas ..... ~J Yo seguia, pero el rey 
me interrumpió diciendo: No; los campos de instruccion no convienen de ninguIl 
modo. " 

Yo no hablé mas, y los demas ministros obsel'varon igual silencio: cesó 
el consejo sin resolverse cosa alguna. Despues, en el mismo dia, pedi al rey con 
instancias vivas mi retil'o. r~Tú te has lastimado, me dijo, de mi réplica en el 
consejo; tú eres jóven y tu ardor te lleva lejos.,,_Por lo mismo, señor, le conles· 
té, dignese V. M. reemplazarme por un viejo que tenga mas sentido._No, repuso 
el rey, pero sigue el juicio de los viejos.- Mi retiro, sellor, le porfié, mi retiro ... 
Yo tengo muchos enemigos, y nada que yo hiciere en adelante será bueno, Hoy 
puedo retirarme con el testimonio gene¡'al de haber sel'vido bien á V. M. Mas tarde 
si viniera un contratiempo, yo seria el culpado en boca de ellos: V. M. lo sabe, 
mas que nadie, que los tengo.,,_c~Piénsalo mas despacio todavia, dijo el rey; por 
lo que es hoy, no me avengo á concederte lo que pides: todos pensarian qlle lo 
ocurrido en el consejo te habl'ia traido una caida." 

«En los dias que siguieron, continúa el príncipe de la Paz, insistí en los mis
mos ruegos y pedi á mas al rey que se sirviese exonerarme, no tan solo del minis
terio, sino tambien de la plaza de sargento mayor de los guardias dc tu real per
sona. El rey me preguntó mas de una vez qué sugetos pensaba yo qne podian 
convenide. Yo le hablé de Mazan'edo, de Ofarril, de D. Bernardo Iriarte , de D. 
Antonio Porcel , de D. Juan Pel'ez Villamil, D. Eugenio Llaguno, y no me acuer
do qué otros varios que hiciesen buena liga con Jovellanos y Saavedra ('1). Yo me 
atreví á indicarle la necesidad de creat' un ministerio de administracion ínteriol' y 
de fomento público (2). Pero nada fue hecho de esto, ni ninguno de los que yo dije fue 
nombrado .. La fantasma de una revolucion habia turbado el corazon de aquel buen 

(1) Aquí puede observar el lector el cuidado con que el príncipe de la Paz evita toua espresion qut" 
pueda indicar el mas pequeño resentimiento relativamente á Saal'cdra )' .Toyellanos. 

(2) "Esta idea (dice el príncipe de la Paz en una nota) toda mia, hasta mis propios enemigos la cre
yeron buena, y en los postreros allos tIel reinado de ~'crnalldo YII quisieron p!alllcarla COIllO pro pia 
!le ellos.» 
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rey; D. José Antonio Caballero, de quien hablaré otra vez mas largamente, le 
tenia en sus manos á escondidas. Supe en fin por un acaso que el rey tenia esten
dido de su mano el real decreto accediendo á mis ruegos: aun asi se pa"aron otros 
dia'i, mas sin hacer uso de él, por mas que le rogaba. r~Pero V. M. lo tiene escrito 
y ya firmado, me atreví á decide un dia (28 de marzo) , ¿ á qué fin retardarme por 
mas tiempo mi descanso?" Cárlos IV lo sacó en fin de su bolsillo con los ojos hu
mecidos, me alargó la mano de la amistad, me <lió el decreto, y sin hablar ni una 
palabra se salió á otro aposento. Hé aquí el decreto real escrito todo de su nota y de 
su letl'a: Atendiendo á las reiteradas suplicas que me habeis hecho, asi de palabra como 
por escrito, para qt¿e o~ e:r;imiese de los emp:eos de secretario de Estado V de sargento 
mayor de mis ¡'eales Guardias de Corps, he venido en acceder á '(;twstras reiteradas 
instandas, eximiendoos de dichos dos empleos, nombra·ndo interinamente. á D. P/'an
cisco de Saavedra para el primero, y para el segundo al marques de Ruc/¡ena , á los que 
podreis entregar lo que á cada uno corresponda, qnedando vos con todos los honores, 
sueldos, emolumentos y entradas que en el dia teneis, asegumndoos ql¡e estoy suma
mente satisfeeho del celo, amor y acierto con que habeis desempeñrtdo todo lo que ha 
ocurrido bajo VU?st/'o mando, y que os estare sumamente agmdecido mientms viva, JI 
que en todas ocasiones os dar'e pruebas nada equívocas de mi ,r¡ratitud á ¡mes tras sin
.r¡ulares servicios. Amnjuez y marzo 28 de 1798.=CáTlos.=Alp1'Íncipe de la Paz ('1). 

La relacion que de las Memorias de D. Manuel Godoy., acabamos de transferir 
podrá merecer mas ó menos crédito en cuanto a algunos de sus pormenores: lo 
que no cabe duda es, que segun las palabras del personaje á que nos referimos, 
consiguió D. Francisco Saa"elb'a un triunfo completo sohre él en·el debate que 
hubo en el consejo, y que ese triunfo, ó sea el desaire ¡;ufrido por Godoy al verse 
contradicho por el rey, le lastimó en su amor propio, siendo el resultado de todo 
la porfiada peticion de su retiro. Hacemos mencion de estds particularidades, por
que creemos que bastan á demostrar por sí solas, aun prescindiendo de lo que 
Cean y la comun opinion tienen dicho, el menos· favorable rostro que Cárlos IV 
comenzó á mostrar al valido por aquellos dias, por mas que este sostenga cons
tantemente que nunca desmereció de su confianza en un ápice; y lo mencionamos 
tambien, porque á pesar del ar'tificio con que el príncipe de la Paz trata de evitar 
cuidadosamente todo lo que sea nombra¡' á Jo\'ellanos Ó Saavedra como hombres 
que contrihuYl'lron á Sil caida, no ha sido tan feliz el disimulo que no se trasluzca 
la par'te que en ella tuvieron, siguiéndose de todo esto,que la relacion de D. Agus
tin Cean es harto digna de crédito en cuanto llevamos referido. 

En medio de lodo, no deja de parecer contradictorio á primera "ista ver caer á 
Godoy de la gracia del Rey, y merecer sin embargo un decreto de destitucion tan 
honorífico.Pero no es la primera vez que se destituye á un ministro manifestandose 
el gefe del Estado completamente satisfecho de la cOlJducta del mismo á quien retira 
su confianza; y por otra parte, en algo habia tambien de distinguirse la retirada de 
Godoy de la de otros ministros, una vez supuestos los vínculos que le unian al Rey 
bajo otl"OS conceptos. Tóngase presente ademas que ese decreto que de tantas hon
ras y distinciones llenaba al valido, fue debido á la generosidad de sus nobles 
adversarios, como indica Cean , los cuales no se permitiel"On obrar de otro modo 
/JO!' las razones tantas veces i nelicadas. 

(cA esta generosidad no correspondió la g"atitúd, dice el mismo: al contrario, 
~e buscaron moelos eficaces para deshacerse de los dos celosos ministros.)) Godoy 
halló medio de' volver á la gracia del Rey, como no podia menos de vel'ificarse en la 
primera ocasion que le permitiesen esplotar su acceso á la real persona yel favor do 

(1) La fecha de este tJeCl'eto I\slaba en blanco, se~un el autor de las lIlmoll.lAs , ! se necesitó escri
hirla de otra letra, 
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]\IarÍa Luisa, ya reconciliada con él; contribuyendo no poco til éxito feliz de sus artes 
la aguda enfermedad de que Saavedra se vió acometido en S. Ildefonso, y de cuyas 
resultas estuvo en los últimos momentos de su vida, habiendo enfermado tambien 
Jovellanos aunque de menos gravedad. Dos almas que han estado intimamente uni. 
das é identificadas la una en la otra, no pueden vivir separadas largo tiempo sin 
esperimentar un vaCÍo espantoso y que nada es capaz de llenar. La de Cárlos IV 
sentia la melancolía y el tedio que naturalmente son de inferir al vel' interrumpi
das sus antiguas y caras relaciones; y el débil corazon hizo su oficio. Godoy alcanzó 
nn triunfo completo y María Luisa con él, siendo exonerado Jovellanosenagosto de 
¡1798, y siguiendo igual suerte Saavedra en febrero del año siguiente, sucediendo al 
primero el infausto manjuós de Caballero, y D. ~fariano Luis de Urquijo al sogundo. 
El príncipe de la Paz huye el cuerpo, digámoslo así, en todo lo que dice relacion á la 
caida y persecuciones de Jow~llanos , atribuyendo uno y otro á su sucesor Caballero. 
Nosotros sentimos decir que en esta parte le creemos igualmente falto de sinceridad 
que en muchos otros puntos, pues por mas que sea cierta la acusacion que sobre el 
tal marqués se fulmina, el solo hecho de haber consentido Godoy lo que tan eviden
temente pudo impedir, manifiesta bastante su intervencion y beneplácito, ó cuando 
menos su ciencia y paciencia, en el grave asunto que nos ocupa. Demas que no es 
esta la sola vez que Godoy se escuda con Caballero, con grave peligro de que 
la falsedad con que lo hace, contribuya á hacer sospechosa al lector la lectura de sus 
Memorias en otros puntos de mayor gravedad é importancia. Tambien dice Godoy 
V. gl'. que el ministro de Marina D Juan de Lángara fue lanzado de su silla por el 
mencionado marqués, y :sin embargo, nosotros tenemos datos irrecusables por los 
cuales sabemos la parle que en su caida tuvieron los repetidos consejos del mismo 
que así se parapeta con los muertos, los cuales si hoy pudieran hablar, nos dirían 
acaso mil cosas que seria curioso escucharles. 

Verificada la deslitucionde Jovellanos, fue nombrado consejero de Estado con 
la correspondiente dotacion, y confinado á Asturias á proseguir en las comisiones 
que antes del ministerio tenia á EU cargo. Al despedirse del Rey, le dijo este que 
quedaba satisfecho de su celo y buen desempeño, y la Reina que no habia tenido 
parte alguna en su exoneracion , pudiendo decidir el lector hasta qué punto pueda 
ser digno de crédito el aserto de aquella señora, en el mero hecho de hacerlo. Divul
góse por palacio y por el sitio, queJovellanos habia caido por hereje, especie insi
diosa y que nopodia menos de ejercer un influjo fatal en el ánimode Cárlos IV. La 
suspicacia de los adversarios deJovellanos llegó á tfll estremo, queel marqués de Ca
ballero echó del real sitio de S. lldefonso al amigo del ilustre destituido D. Agustin 
Cean, segun dice esle, teniéndole por sospechoso y por espía de su amigo. Antesde 
partir Jovellanos para su pais natal, fue visitado en Madrid por sus buenos amigos, 
sin temor de ser notados por ello. Fue despues a tomar los baños Je Trillo, prévia 
la correspondiente l'eallicencia, para restablecerse de su salud quebrantada, y por 
exijirlo así el impedimento que sentia en su mano derecha, del cual no tuvo mucha 
mejoría. Durante este tiempo se dedicó á escribir cuanto encontraba digno ele aten
cion ,juntamente con la continuacion de sus Diarios largo tiempo interrumpidos (1). 
Vuelto a Madrid el15 de setiembre, permaneció en la corte hasta el11 de octubre, 
en cuyo dia que salió definitivamente para Asturias, entrando en Gíjon el 27. Allí le 
visitaron en ceremonia los diputados de Gijon, los de Villaviciosa, Oviedo y otros 

(1) D, Gaspar 1Uelchor de .Tovellanos anotaba diariamente todo lo que hacia desde que se levantaha 
hasta que se acostaba, tarea propia del hombre justo y virtnoso que se pide mentas del tiempo, tle
seoso de emplearlo en el bien. Estas anotaciones constituyen los Dia1"Íos á que arriba nos referimos. 
los cuales son llueve y rom prenden la época trascurrida desde el año 1790 hasta 1801, con algunas in': 
t.crrupciones ó vacios. Uno de estos dice rclacion cahalmenlll al tiempo de su ministerio, siendo sensi
ble Il11C no escribiese (pues si lo escrihió, no ba llegado á nuestra noticia) lo acaecido mientras estuvo 
en él: tal era el borror con que miraba aquella época de su vida, sobre la eual no se le oyó hablar 
una palabra despues de su dcstitucio!l. . 
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pueblos; los de lajunta del Principado, los de la universidad literaria y los de la 
sociedad patriótica, el regente interino de la audiencia, y algunos oidoi'es, como 
particulares. Desembarazado de los obsequios y ordenados los asuntos de su casa, 
de que era el solo heredero por la m uerte del único hermano que le habia quedado y 
que falleció por aquellos dias, volvió á reiterar el sistema de vida que habia ob
servado antes de su ministerio, fijando su primera atencion en la enseñanza yade
lantamientos del Instituto Asturiano, cuyo edificio, bastante adelantado ya, le 
pareció bien, aunque mandó suspender las obras hasta la primavera para pl'Oveerse 
entretanto de materiales. Su plan era comenzal' con el año 4799 el estudio de la 
geografía histórica y el de los elementos de la historia universal, como así se veri
ficó, dándose igualmen le princi pio en 1 <,> de abri I á los segundos certámenes del 
Instituto, en que se ejercitaron sus alumnos con gran lucimiento, durando los 
exámenes hasta el 6. El 7 se abl'ió la enseñanza de las ciencias naturales, las CUil. 

les sirvieron de tema al sábio y elocuente discurso que D. Gaspar pronunció sobrc 
su estudio el primer dia de los exámenes, y el 8 prosiguió la cátedra de física con 
el auxilio de las máquinas eJéctl'ica y neumática y de otl'OS instrumentos de que 
aquel establecimiento se hallaba ya provisto. Pocos dias despues tuvo la satisfac
cion de ver nombrado directordel Instituto á su sobrino D. JoséCienfuegos, sugelo 
de recomendacion por sus prendas y por :sus conoeimientos en las ciencias exactas. 
En febrero de 4800 tu vieron lugar los tercel'Os certámenes públ icos, qno Jovella
nos inauguró con un discurso sobre el estudio de la geografía histórica. Concurrie
ron á este certámen los niños de la escuela g,'atuita de primeras letras, fundada en 
Gijon por el mismo JovelJanos, habiendo sido muy lucidos Jos ejercicios de estos 
y los de los alumnos del Instituto. Adjudicaronse premios á los mas sobresalientes 
en cada clase, y se vistieron varios discípulos pobres dela escuela gratuita. 

Así pasaba su vida este hombre ilustre y bienhechor, haciendo todas sus deli
cias de los adelantos de su establecimiento, y sin que pUsase un solo dia que 110 

dedicase á su fomento ó á la realizacion de alguna nueva idea relativa á la ilus
tJ'acion, habiendo 1)1'opuesto en lIoviembre del mismo año la formacion de una 
especie de academia, en la que juntandose los amantes de las letras los jueves de 
cada semana se tuviesen conferencias literarias, idea que imitada despues por la 
juventud de nueatros dias ha dado lugar á la ereccion de nuestros Liceos, Ateneos, 
Institutos y Museos, con la sola diferencia de tener en estos por punto genernl mns 
parte la amenidad que la instruccion , y sel' esta la sola <lue en las cOllferencias ó 
sesiones ideadas por Jovellanos, debia tener lugar. 

Lejos estaria de persuadirse el ex-ministro, que permaneciendo en aryuel retiro, 
y dedicándose á un jénero de vida tan útil é inofensivo bajo lodos concertos, pu
diera ser objeto de persecucion por parte del gobiemo. Fuélo sin embargo, y la 
guerra que se le hizo tovo poco de noble seguramente. En los dos años que eleslmes 
de su caida del ministerio permaneció en Gijon , luelló contÍnuamente con la penu
ria y falta de recursos para el sosten del establecimiento, cuya existencia, unida 
Íntimamenle á la personal de su fundador, atormentaba el alma de este, sin 
poder consolarle de su pérdida. Esta conducta hostil al Instituto, es lanto mas 
de esLrañar cuanto las letras eran deudoras de mas de un bene(i.cio á D. Ma
nuel Godoy, y no debia esperarse de su influencia (de su influencia deci
mos, por mas que en ·la apal'iencia estuviese retirado de los negocios), un 
modo de obraJ' tan poco generoso; pero eslo mismo prueba el encono con que 
se miraba á Jovellanos, cuando por medios tan rateros se le allijía. El año ~ 8f:H 
comenzó presagiando la ruina del Instituto, cuyos trabajos para la continuacion 
del edificio quedaron reducidos al mínimum, no pudietldo sostenerse apenas. Los 
auxilios que el fundador demandaLa para la conservacion de aquel Liceo, c~nsis
tentes en la continuacion de la pension del Nalon , y en otras cantidades consIgna
das sobre el fondo d~l consulado, recibieron una cruel negativa, á lo cual se afladia 
la circunstancia de estarse debiendo 40000 reales pertenecientes á la pension del 
año anterior. Al refel'ir nosotros estos pormenores que de Cean tomamos, hemos 



LA, GUERRA DE LA. INDEPENDENCIA. 

hecho un e~ruerzo por interprelar la conducta de la corte en el mejor sentido 
posible, atribuyendo á los apuros del erario y á las graves y perennes atenciones 
de la guerra, la falta de recursos que tan útil establecimiento esper'imentó; pero el 
desdeíioso silencio que por toda respuesta se daba á las instancias del ilustre 
fundador'; las siniestras voces que contra él se esparcieron aquel año, yel tono de 
amargura y dc~consuelo con que el mismo Jovellanos se espresa cuando habla 
acerca del panicular, no nos dejan la menor duda de (Iue todo fue plan concertado 
por sus enemigos, que solo esperaban un incidente favorable para poder' completar 
su obra de persecucion. Este incidente no tardó en presentar:-e, y por cierto que 
parece inconcebible que de él se tom,ase pretesto pam acabar de decidir la ruina de 
Joyellallos. Habíanse esparcido por Asturias á principios de 1801 algunos ejempla
res de una traduccion castellana del Contmto social de Juan Jacobo Rousseau, 
impresa en Londres dos años antes, en la cual elogiaba el traduetor á D. Gaspar de 
JO\'E'llanos en una nota. Habiendo llegado esto á noticia del ilustre proscrito, se 
incomodó en estremo , é hizo las diligencias mas eficaces para adquirir uno de los 
ejemplares; lo que no pudo verificar por el miedo que sin duda tendrian de ser 
delatado;; los qne en aquellos tiempos habian contribuido á esparcir entre nosotros 
una obra de tal Índole y de tal autor. 

«En esta amargura, dice Cean, sospechoso Jo\'ellanos de que fuese algun lazo 
tendido que le armasen sns enemigos, escribió inmediatamente al ministro de Es
tado lo que le pasaba. Se le contestó que procurase recojer los ejemplares que pu
elipse, y no habiendo logrado ninguno, lo avisó. Las resultas fueron prevenirle que 
se abstuvie5e en adelante de escribir á ningun ministro; el haberle sorprendido 
en su cama pocos dias des pues la madrugada del13 de marzo; y el llevarle públi
camente como reo de Estado á la isla de Mallorca. 

«Encargaron la prision al regente de la audiencia de Oviedo D, Andrés de La
sauea , ministro de probidad y de buenos sentimientos, pero los términos en que 
estaba concebirla la orden le obligaron á ejecutarla con rigor. Sorprendido el señor 
D. Gaspar en su cama antes de salir el sol, le hicieron vestirse y que entregase 
sus papeles. Todos se pusieron en dos baules, escepto los del archi vo de su casa, y 
se remitieron á la secretaría de Estado, Se le prohibió el trato COIl sus amigos y 
parientes que deseaban verle y consolarle, y solo se le permitió el preciso' con 
algunos criados para disponer lo que habia de llevar en su viaje, y prevenir lo 
conveniente al ancglo de su casa. Estuvo encerrado en ella el dia 13, presenciando 
el acto de sellar' su selecta libreria; y antes de amanecer el dia 14 le sacaron de 
Gijon, dejando á sus habitantes anegados en lágrimas y penetrados de gran sen
timiento, especialmente muchas familias pobres á quienes socorría, y dejó mandado 
siguiesen socorriéndolas á su co::-ta. Fue conducido con escandalo y escolta de tropa, 
sin entrar en Oviedo hasta Leon , y le depositaron en el convento de los religiosos 
recoletos de S. Francisco, sin comunicacion, ni aun de los parientes que allí tenia, 
por espacio de diez dias, esperando nuevas órdenes de la corte. Al cabo de ellos le 
condujeron por Burgos, Zaragoza y otros pueblos á Barcelona, sin permitir que 
uadie le hablase en el camino, á pesar de que lo solicitaran personas respetables y 
condecoradas, compadecidas de su inocencia, que le estimaban por su buen nom
bre y opinion. Le hospedaron en el convento de la Merced con el mismo rigor y 
pri\'acion de trato; y allí se despidió con lágrimas de Lasauca, que le habia acom
pañado en el coche, admirado de la grandeza de ánimo con que habia sufrido unas 
vejaciones que no habia podido evitar; y despues le embarcaron en el bergantin 
COlTeo de Mallorca. 

«Habiendo llegado á Palma, capital de aquella .isla, antes de medio dia, fue 
llevado á la antesala del capítan general, y recibidas sus órdenes, le condujeron 
inmediatamente á la Cartuja de Jesus Nazareno, que está en el valle de Valdemuza. 
distante tres leguas de aquella ciudad; y entró en el monasterio el día 118 de abril 
á las tres de la tarde ya los 36 de un viage largo, molesto y vilipendioso. Lo~ 
monges le dispusieron una habitacion decente como correspondia á su carácter, r 
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le recibieron con toda la humanidad y atencion , propias de tan ejemplar ins
tituto. 

ENCIERRO DE JOVELLANOS EN LA cARTUJA DE MALLORCA. 

«Como no se habia dirijido á Jovellanos ninguna de las órdenes que se espidie
ron para este arresto, viaje y reclusion, y como en ellas se mandase viviese 3l1i 
privado de comunicacion esterior, sin señalar término ni plazo, le pareció preciso 
y conveniente formar una tepresentacion , que ya el público conoce por las muchas 
copias que de ella se sacaron, y por haberse impreso con otra en Madrid el año de 
~ 808. La dirijió á su amigo y apoderado D. Juan Arias de Saavedra, á quien el 
marqués de Valdecarzana, sumiller del rey y primo de Jovellanos, habia ofrecido 

XXVIII 
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. entregarla á S. M. , pero habiéfldola recibido, no se atrevió el buen señor á pre
sen társela. 

«Se la habia dirijido desde Sigüenza Arias de Saavedra, donde estaba con
finado en odio de su amigo, y no teniendo en Madrid el pobre D. Gaspal' otro 
sugeto de su entera confianza, pues que tambien yo estaba desterrado en Sevilla (~) 
por el mismo motivo, determinó estender otra representacion en 8 de octubre de 
aquel año, y enviarla con copia de la anterior á su capellan D. José Sampil , que 
habia quedado en Gijon cuidando de su casa y haciendas, para que pasase á la 
cortf\ á proporcionar el modo de ponerlas en las reales manos de S. M. 

«Hubo de traslucirse este encargo en Asturias, donde habia gentes que velaban 
sobre la conducta de los amigos del padre y bienhechor de aquel principado, que 
avisaban á otras residentes en Madl'id todo lo que podian averiguar; de manera 
que inmediatamente se dispararon dos postas al camino de Leon y al de Sigüenza 
en busca de Sampil. No le hallaron; pel'O si los satélites de Marquina al entrar en 
Madrid, que le condujeron á la cárcel de la corona, donde le molestaron con ame
Hazas y malos tratamientos por espacio de siete meses, y le llevaron despues á 
Oviedo con la precision de presentarse todos los dias al l;everendo obispo. Igual 
tratamiento hicieron en Barcelona con D. Antonio Arango, mayordomo del marqués 
de Campo-sagrado, por haber hallado entre los papeles de Sampil una carta suya, 
creyendo que pudiese haber tenido parte en la direccion de las representaciones; 
mas no habiendo resultado ningun indicio de esta sospecha, le pusieron en libertad, 
despues de cuatl'o meses y medio de rigurosa prision, y otras injustas y tiránicas 
vejaciones. 

«Mientras el despotismo cometia tales atentados contra estos inocentes en Madrid 
y Barcelona, proseguia encerrado en la cartuja de Valdemuza, el objeto de su 
rabia y encono, á quien se le habian hinchado las piernas. Atribuianlo el prior y 
los monges á la continua comida de pescado, y des'eosos de su alivio, sin contar 
con él , pid ieron al papa se dignase dispensarle el uso de las carnes saludables; y 
habiendo accedido á ello Su Santidad, se las presental'On. Asustado, preguntó: ¿có
mo se alteraba tan antigua y venerable costumbre? y sin embargo de haberle pre
sentado tambien la bula, no quiso probarlas, asegurando que no las gustaria mien
tras permaneciese en aquella clausura. 

«Reconocido á este obsequio y á la generosidad con que la comunidad le trataba, 
sin permitir que satisficiese el gasto que hacian él y sus críndos, presentó en la 
biblioteca del monasterio, que él mismo habia arreglado y Ol'denado, algunas obras 
que consideró necesarias para la instruccion de los monges: contribuyó con creci
das cantidades á la construccion de la nueva iglesia; y costeó un paseo con su cal
zada, que trazó desde la puerta que sale á la huerta, adornado de árboles que 
regaba con sus manos. Ademas socol'l'ia con pensiones á los pobres jóvenes en el 
estudio de la latinidad, y con limosnas diarias á los vecinos necesitados de Val de
muza, que no olvidarán su caridad mientt'as permanezcan el pueblo y el monaste
rio. Y para hacer mas dulce, útil y entretenida aquella solitaria residencia empren
dió estudiar la botánica, aprovechándose de las luees y conocimientos en esta 
ciencia del religioso boticario del convento que habia conocido en el del Paular en 
el año de 1780, cuando le llevó allí la comision que se refiere en el capitulo IV de 
esta primera parle (2). Trabó aqui con él estrecha amistad, y paseando j un los por 
aquellos montes y amenos valles en busca de plantas y yerbas, esplicaba el religioso 
sus figuras, virtudes y demas propiedades; y ordenando D, Gaspar esta esplicacion 

(1) Téngase presente que el que esto relata es el biógrafo citado. 

(2) En esta y en las demas citas se refiere Cean á sus Memorias para la vid:t del B,l!cmo. Sr. D. Gas
(l/' Melchol' de Jovellanos , obra á que nos referimos en la mayor parte de las noticias relativas al hom
re ilustre que nos ocupa, y de la cual trasladamos la narracion de sus últimos infortunios. 
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en forma de elementos, llegó á ser esta obra muy preciosa é interesante á la salud 
pública en aquel pais. 

«Ocupado tim dignamente en aquella santa y tranquila reclusion, desde donde 
v~ia con desprecio la vanidad del mundo y sus deleznables atractivos, y en donde 
estaba persuadido haber hallado la verdadera felicidad, le arrancó de allí el dia 5 
d~ mayo de 1802 el sargento mayor de los dragones de N umallcia, dejando á los 
ven.erables monges y al agradecido pueblo en la mayor consternacion, y le llevó 

TRASLACION DE JO"VELLANOS DE ~A CARTUJA DE MALLORCA AL CASTILLO DE BELLYER. 

con estrépito y tropa al castillo de Belh'er, situado en un alto cerro á me.dia legua 
de la capItal de aquella isla. . 

· 
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«Ya se deja conocer que el motivo de esta tl'aslacion fue el haberse encontrado 
en poder de Sampillas dos representaciones; pel'o el del rigor y mayor estrechez 
con que fne tratado despues, dimanó de la imprudencia de un sugeto descono
cido, que movido de caridad, y condolido de la dUl'a situacion en que se hallaba 
Jovellanos, sin contar con él , sacó una copia en Madrid de las dos representaciones 
que ya andaban en manos de todos y la presentó en las del rey. 

«El mismo dia 14 de octubre en que se celebraba el cumpleaños del príncipe de 
Asturias, señalado para celebrar tambien su boda, y para difundir- gracias y per
dones entre los mayores delincuentes, y en el momento en que la plaza de Mallorca 
anunciaba esta solemnidad con salvas de artillería, y los buques de su puerto tre
molaban sus banderas y gallardetes con alegria, subia el alto cerro un destaca
mento para relevar el antiguo, y subia asimismo un nuevo gobernador á reempla
zar al que antes mandaba el castillo de Bellvcr. Inmediatamente que entraron en 
él, hicieron el mas escrupuloso regisLl'o del cuarto, cama y múeblesdel desgraciado 
D. Gaspar: se le estrechó el encierro con mayor dureza y vigilancia: se culpó al 
capitan general y al anterior gobernador del descuido que se supuso habian tenido 
con el preso; y se les dieron ól'denes mas rigurosas que las primeras, infringidas, 
segun creia el inhumano ministro de la Guerra, por la copia de las representacio
nes que el incógnito habia entregado al rey. 

«Llegó entonces á tal punto el encono y la rabia del cruel gobierno, que olvi
dando los sagrados derechos de hnmanidad , que las leyes conceden á los mayores 
foragidos, no permitió al inocente é ilustre Jovellanos el auxilio y desqhogo que 
necesitaba en la enfermedad que padeció de resultas de la inDamacion de una pa
rótida, de la dolorosa operacion de abrirla, y de una larga y molesta curacion para 
cerrar la herida: todo efecto del calor, falla de ventilacion de la pieza en queestaba 
encerrado, y de la privacion del ejercicio á que estaba acostumbrado. 

«A estas dolencias se siguió un principio de cataratas, p3ra cuyo remedio con
vinieron los médicos en ser necesarios los baños de mar. Se los concedió el gobier
no ; pero ¿ dónde y cómo? En med io del paseo público, y con unas precauciones 
tan ignominiosas, que le presentaban como un espectáculo de lástima y desprecio 
á la vista de las gentes. Indignado el pu ndonoroso caballero, antepuso]a pri vacion 
de la de sus ojos á la vergonzosa del público. Al fin se le permitieron los baños en 
lugar mas retirado, pero con las mismas prevenciones, y desde entonces consiguió 
con ellos algun alivio y con el paseo que daba con este motivo por las tardes, de
bido mas bien á la reflexion del general de la isla que á la sensibilidad de los fieros 
enemigos, los que arrepentidos de esta condescendencia le dirij ieron órdenes inde
centeB é indecorosas para que pudiese confesar, hacer testamento, y escribir cartas 
abiertas, solamente sobre negocios de su casa y de familia, y con la precisa cir
cunstancia de pasar por sus impías manos. 

«En este estado de privacion y de abatimiento, la filosofía y la aficion á las 
ciencias y bellas artes le inspiraron recursos inocentes para hacer mas tolerable 
tan amarga situacion. Pidió á un religioso que le consolaba le proporcionase 
algunos libros y manuscritos de las bibliotecas de Palma, yel caritativo y prudente 
religioso, considerando cuánto contribuiria la lectura y examen á distraer su negra 
imaginacion, le llevó dos códices de los siglos XIV Y XVI, que existian en la librería 
del convento de S. Francisco. Copió de ellos el Sr. D. Gaspar una geometría que 
habia compuesto en latin Raimundo Lullio , estando en Paris en el año de 1299, Y 
en seguida la tradujo al castellano el mismo D. Gaspar en un tomo en folio, que 
es mu y apreciable por su antigüedad y rareza. Tambien le presentó otro códice 
original de mano de nuestro célebre arquitecto Juan de Henera, que contenia un 
discurso suyo sobre la figura cúbica, siguiendo el arte del dicho Lullio. Le hizo 
copiar magníficamente con todas las figuras geométricas que contenia, y le añadió 
una larga y erudita advertencia, que el mismo Jovellanos estendió sobre el origen 
y demas circunstancias de este códice, segun refiero en el capítulo XVII de la se
gunda parte. 
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ccHallábame yo entonces desterrado por su causa en Sevilla, y como los que 
bien se quieren, á pesar de los mayores estorbos y de las mas estrechas prohibi
ciones no pueden dejar de corresponderse, nos escribíamos por conductos que el 
amor procura proporcionar. Sabia muy bien el Sr. D. Gaspar que yo me ocupaba 
en adicionar las Noticias de los arquitectos y arquitectura de España, que habia tra
bajado el Sr. D. Eugenio L1aguno, y me habia dejado por su muerte; y deseoso de 
complacerme se tomó el trabajo de formar las descripciones artísticas del castillo de 
Bellver en que estaba encerrado j de sus vistas, de la lonja y de otros edificios de 
Palma con diseños y apéndices que componen cinco vol úmenes , y una carta sobre 
la arquitectura inglesa y la llamada gótica, de las que habló mas largamente en el 
citado capítulo, y en los respectivos de la misma segunda parte de otras obras de 
erudicioll y poesía, que tambien compuso en la prision del propio castillo. 

c<En estos entretenimientos pasaba el tiempo sin otro trato que el del centinela 
y el del criado que entraba á servirle j y martirizado con el sentimiento de ignorar 
la causa y fin de su cautiverio, pues no se le habia tomado declaracion alguna, y 
con la idea de lo que padecian sus caros amigos, desti Luidos unos de sus empleos, 
desterrados otros, y algunos encarcelados, sin otro del ito que el de su honrosa ad
hesion. Pero la inescrutable, sábia y justa Providencia, que jamás desampara á 
los inocentes perseguidos, rompió las cadenas de su prision por unos medios que 
no estaban en el alcance de los miser-ables políticos, exaltando al trono de España á 
Fernando VII. 

c<En ~ 5 de abril de ~ 808 recibió el Sr. Jovellanos en el castillo la primera real 
órden que se le comunicó despues de su prision en Asturias, y decia así: 

«Excmo. Señor.=El rey nuestro señor D. Fernando VII, se ha servido alzar á 
»)V. E. el arresto que sufre en ese castillo de Bellver, y S. M. permite á V. E. que 
»pueJa venir á la corte. Lo que comunico á V. E. de real órden para su inteligen
)lcia y y satisfaccion. Dios guarde á V. E. muchos años. Aranjuez 22 de marzo de 
",1808._EI marques de Caballero.=Sr. D. Gaspar Melchor de Jovellanos.~J_ 
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UBEllTAD Di JOVELLANOS. 

Lo de mas que refiere Cean escede los límites de la época que nos hemos pro
puesto narrar en la presente Introduccion. ¿Qué podremos añadir nosotros al SOID

b:.ío y lúgubre cuadro de la persecucion fulminada contra aquel hombre ilustre y 
dIgno de mejor fortuna? Nada seguramente, sino es la obvia reflexionde que tanto 
el relato que acabamos de transcribir, como las demas noticias que de dicho 3utor 
hemos sacado, deben de ser harto dignas de crédito, cuando el príncipe de la Paz 
no se toma el trabajo de refutarle en tantas y tan graves aserciones como en
cierra su obra, y que tan poco redundan en honra y pro del valido; siendo el 
silencio (1) de este tanto mas de notar cuanto no perdona ocasion de refutar en 
otros autores especies de menor gravedad que lasque dicen relacion á la caida y 
persecucion de Jovellanos. 

Otra reflexion hay tambien muy propia de este lugar, y que por lo mismo no 
nos es posible omitir. ¿ Cómo es que no habiendo sido Godoy cruel, segun el 

(1) Deeimos el silencio, porque tal puede reputarse el referir las cosas de otro modo que Cean las 
refiere, sin hacer otro en resumen que echar sobre Caballero las culpas que á él atribuye el mencionado 
escritor, aunque no por eso c0l!siga Godoy justificar su conducta, como que toda su vindicaci0!l consiste 
en su solo aserto, sin acompanarlo con las pruebas que para poder conformarnos con él serian neCQ
sarias. 
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comun sentir de sus mas enérgicos depresores (1) , pareció serlo sin embargo, y de 
un modo bien marcado por cierto, contra el ilustre Jovellanos? Pero esta preguuta 
tiene mas de una contestacion. En primer lugar, Jovellanos, si bien con justicia, 
se habia declarado enemigo suyo de un modo harto mas formidable que el conde 
de Aranda , como que este se habia limitado al mero hecho de hacerle una opo
sicion enérgica y razonada, y aquel pasó á poner en ejecucion el designio de 
derribarle del poder, y est.o no lo perdona jamás quien como Godoy entonces, no 
tiene otro medio ya para conservarse en su puesto, ó para reconquista," su vali
miento perdido, que la persecucion llevada á un estremo riguroso (2). En segundo 
lugar, no debe olvidarse la circunstancia, harto funesta para Joyellaüos, de 
tener á la reina irritada por las poco prudentes espresiones de aquel en 10 relativo 
á la conducta de dicha Señora; yen tercero y último, debe igualmente traerse á 
colacion la ya indicada especie de haberse puesto en juego para la caida del ilustre 
asturiano rumores poco favorables á su piedad y á su fe, rumores que por mas 
injustos que fuesen no podian menos de producir un efecto siniestro en el ánimo 
de Cárlos IV, acabado de turbar despues con la nota laudatoria de la traduccion 
del Contrato social que tenemos referida, y con los sucesos relativos á la corte de 
de Roma de que hablaremos despues , y que vinieron á coincidir con la deporla
cion y encierro final de Jovellanos. Tantas causas reunidas son mas que suficien
tes, ya que no para lejitimar la persecucion , porque esto de ningun modo es posi
ble, para esplicarla á lo menos, aun sin añadir la palote que en ella pudo tener el 
marqués de Caballero I á quien estamos muy lejos de justificar en lo mas mínimo, 
por mas que rechacemos la idea de echarle a él solo una culpa cuyos autores por 
10 menos son tres; Godoy, María Luisa, y el mismo con quien el primero pre
tende escudarse. 

(1) Véase la página 80 de la presente lntroduccion. 
(2). A este propósito vienen bien las siguientes palabras de D. Alberto Lista en su historia de Es

paña I puesta á continuacion de la Universal de Segltr, página 167;. "En marzo de 1798 (dice) hizo 
el príncipe dimision del ministerio; pero los españoles y la Europa le creyeron siempre poseedor de 
la confianza del rey, y así no declinó la envidia. Esta se aumentó cou la caida de Jovellanos, que se 
verificó por agosto, y la de Saavedra que siguió despues, las cuales se le atribuyeron. El mismo Jo
vellanos arrastrado de prision en prision hasta el fin del reinado. de Cárlos IV miraba á Godoy como 
<ltlusa de sus infortunios. Melendez Valdés que cayó al mismo tiempo, y era amigo de Jo,'ellanos, le 
~Ipaba sin embargo porque en su ministerio no quiso emprender reformas útiles y necesarias sin 
baber derribado antes al favorito; proyecto que ya tenia muy adelantado y que atajó la lealtad de Saa
vedra. A este proyecto desconcBrlado en pocas horas atribuia el mismo Melendez el rencor elel prínC'ipe 
I:~ntra aquel grande hombre.» 





(J.o\.PITUL9 IX. 

OJF.AD.l sonRE LA REVOLUCION FRANCESA DURANTE LA DOlUlNACION DEL DIRECTORIO.-VIC
TORIAS DE NAPOI.EON BONAPARTE EN ITALlA.-EsPEDlCION DE EGII'TO.-ATENTADO DEL 18 
BRUMARlO. - CONSTlTUCION CONSt::LAR y ELEVACION DE BONAPARTE AL PRIMER PUESTO DEL 

ESTADo.-SnGUN~A l!LEYACIO;>! DEI. PJl~C;lPE DE LA PAZ. 

o siendo posible apreciar en su justo valor las 
circunstancias políticas de nuestro pais á fines 
del siglo pasado, sin tener juntamente presen
tes las del pais vecino durante la misma época, 

. será tender un momento la vista sobre 
periodo transcurrido entre la convencion y 

. el consulado, bien que omitiendo pormenores' 
atendIendo solo á la marcha general de la revolucion, como ya 
hemos hecho otra vez. 
La constitucion del año III de la república, ó sea la que des

ues de la caida del terror'tuvo lugar en l~rancia en ~ 795, confiaba 
el poder legislativo, seGun hemos dicho en una nota, á dos consejos 
elegidos por los ciudada~os y renovables anualmente por terceras par
tes. Estos. consejos eran: el de los Quinientos, compuesto de igual 

número de dIputados, de edad de treinta años, á cuyo cargo estaba ]a 
iniciativa y discusion de las leyes, y el de los Ancianos, cuyos diputados, 
de cuarenta años de edad, eran doscientos cincuenta, con el solo derecho 
de desech.arlas ó de adoptarlas y darles sancion. Los diputados para am
bos consejos eran. nombrados por los electores , y estos por las asambleas 

primarias, compuestas de todos los ciudadanos que pagaban una contribucion cual
quiera. Para ser elector se necesitaba poseer como propietario, usufructuario ó 
mero inquilino una finca que reditnase sobre cincuenta francos de imposiciones; 
pero para ejercer el cargo de diputado no era necesaria otra cualidad que la de 
ciudadano frances. Los consejos no podian ser disueltos por el gobierno, ni le era 
permitido á este tener tropas dentro del radio de doce leguas del punto donde aque
llos vC\'ificaban sus sesiones, salvo la guardia particular de los mismos consejos, 
la cual se componia de unos mil quinientos hombres elegidos por la nacional 
de todos los departamentos. El poder ejecutivo estaba confiarlo al Directorio; 
compuesto de cinco miembros elegidos por los consejos, renovable cada año por 
quintas partes, sujeto á responsabilidad y obligado á obrar por medio de minis~ 
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tros. Su guardia se componia de doscientos euarenta hombres, debiendo ser su 
residencia el Luxemburgo, ó en su defecto la morada que el consejo de los Ancia
nos le señalase. Los jueces y los administradores de los ayuntamientos y de los 
departamentos eran electivos, lo mismo que los oficiales de la Guardia nacional. 
La constitucion por último podia ser revisada, y estaba determinado el modo 
de verificar la revision. 

Tal fue el gobierno republicano que sucedió al convencional, gobierno recibi
do generalmente con g¡'andes espel'anzas, habiendo sido aceptada la constitucion 
pOI' el pueblo en las asambleas primaI'ias pOI' un millon cincuenta y siete mil tres
cientos noventa votos. El Directorio, sin embargo, no bastó á hacer la felicidad 
de la F\'ancia, habiendo espel'imentado desde su principio multitud de obstaculos 
que parecían hacer imposible su consolidacion definitiva. Fatigado el pueblo con 
los trastornos anteriores, exhausto completamente .el tesoro, paralizada la circula
cion de los asignados, hecho imposible el medio de acudi¡' á las requisiciones, no 
existiendo ya el maximum, y hallándose el ejército desprovisto de todo, la mar
cha de los directores comenzaba con los peores aUí'picios; pero no se arredraron 
pOI' eso, y á fuerza de energia, de talento y de tino consiguieron dominar las 
pl'imel'as dificultades. Las pasiones, sin embargo, se hallaban todavia en eferves
cencia, y al hacerse crudamente la guerra los partidos realista y demócrata ponian 
en percne conOicto al gobierno, que empeñado en establecer un sistema de justo 
medio entre los dos, lo único que consi~uió fue concitarse el abúrn~cimiento de 
ambos, sin serIe dado ponel' un colo definiti\'o á la exageracion republicana, ni 
prival' al partido retrógrado de los medios de turbar incesantemente el estado de 
]a5> cosas. Semejante al bagol que combatido por recios y encontrados vientos, 
viene á naufragar por último de~plles de haber agotado inútilmente las es
tenuadas fuerzas del piloto, tal el Directorio frances se via condenado á su
cumbir entre los bandos opuestos que le ponian en perene conflicto, llevándole 
de escollo en escollo y de ulla en otra reaccion no interrumpidas. Obligado á dar 
el sabido golpe de estado del 18 fructidor con el objeto de salvar )a consti
tucion contra los realistas que hasta en Jos mismos consejos trabajaban por 
derribarla, vióse luego reducido á la triste necesidad de dar otro contra los repu
blicanos exagerados, E-iendo el resultado de todo acabar con el prestigio de una 
constitucion tan frecuentemente \'iolada pOI' los mismos que mas interes debian 
tener en conservarla ilesa, La república se hallaba ~'a en su ogonía, y el espíritu 
reaccionario hacia enlretonto formidables prosclitos. La autoridad del Directorio 
era nula; los partidos estaban reducidos al triste popel de dañarse l'ee\procamente, 
sin tenel' ninguno de ellos fuerza ni prestigio bastante para dominar la situacion 
y hacerla suya; el pueblo, cad.¡ vez mas cansado de revoluciones y trastornos, ba
bia perdido la enel'gia de que aquella misma rc"olucion Ic habia dotado; el vértigo 
de libertad que antes trastornaba todas las cabezas E-e habia con\ertído, general
mente hablando, en la mas espantosa indiferencia política; todo en fin indicaba la 
próxima é inevitable muerte de las instituciones republicanas y la elevacion sobre 
sus ruinas de un solo podel' que los destinos de la Francia llamaban á ejercer al 
célebre y no bien juzgado todavia Napoleon Bonaparte. 

Este hombre que por cualquier lado que se mire aporece siempre como un 
coloso, escilaba entonces pOI' sus victorias la admiracion de Francia y de la Eu
ropa cntera. Nosotros le hemos visto de repente en Tolon, recobrando para la re
pública, merced á sus eminentes talentos, aquella plaza imporlante cuya oCllpacion 
terminó la insu\'I'eccion del Mediodia. Nombrado entonces gefe de batallon, se le 
encargó una espedicion contra Córcega, en la que no fue feliz, pues fueron inútiles 
las tentativas que hizo para apoderarse de Ajacclo, su patria, y volvió sin fruto á 
Provenza en el momento en que la caida de Robespierre y demas partidarios su
yos terminaba en Francia los espantosos dias del terror. Este suce~o fue por 
el pronto contrario á los designios ambiciosos del Corso, siendo destituido Na
poleo n como terrorista, y habiendo sido vanas sus diligencias para hacer rc\'ocar 
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dicha orden. I)idió entonces permiso' para salír de Francia y marchar á servil' á 
Turquía, y se le negó tambien esta gracia, quedando reducido á un estado el mas 
crítico y sin saber' qué partido tomar. Veriíicóse luego la insurreccicin de París 
conlra la Convencion nacional, y este suceso vino á sacar' á Napoleon de la inac
cion en que yacia. La asamblea llamó en su 1;ocorl'O á los soldados del ejército 
revolucionario, á los incendiarios de la Vendeé, á los demoledores de Lyon v de 
Tolon. y para decirlo de una vez. á todo lo mas exageradoue la turba demóc¡:ata. 
Siendo necesario nombrar un gefe á este ejército verdaderamente espantoso, Na
poleo n fue designado para este car'go por su amigo Barrás , cargo que fue aceptado 
por aquel COIl inequívocas muestnls de salisfaccion. Esperó las seceiones á quema
ropa. y ametrallándolas sin compasion de ninguna especie, sahó la convencioll con 
una hazaila que nunca podrá tener' derecho a los elogios de la historia. La c{)n
vencion entonces premió el importante ser'vicio que acababa de hacerle, nomb,'án
dole general en gefe del ejército del interior. Vino despues el Directorio, y viéndose 
desde un principio combatido en su marcha. segun acabamos de decir', tr'ató de 
buscar en las armas y en el prestigio de la victoria una parte de la fuerza moral 
de que carecia. De aqui la espedicion á Italia en 1798. espedician ideada por Bo
naparte. segun algunos historiadores, con el objeto de llamar hácia sus futur05 
laureles la ateneion de sus conciudadanos, Ó pOI' el mismo Directorio, segun otros, 
llevado de la ,':1zon arriba insinuada y de la necesidad en que se via de alejar de 
su lado un súbdito que cl'eia peligroso y cuyos ambiciosos proyectos temia. Sea 
de esto lo que quiera, lo cierto es que Napoleon obtuvo el mando de las tropas 
destinadas á SOllletel' la Italia. Este ejército tenia por generales hombres eminen
tes sin duda; pero todas u<plCllas capacidades se oscurecieron ante el precoz talento 
de un jóve~ de 2G años, animado de los mas ardientes deseos de igualar á los me
jores capitanes de los tiempos antiguos. Napoleon en aquella portentosa cam
paña s;¡lió vencedol' en una multitud de combates, en los cuales desplego no solo 
sus admirables talentos como gran capitan, sino Sil reconocida pericia como polí
tico. Su mar'cha fue una serie no interrumpida de viclorias desde el Apenino hasta 
el Brenta, siendo el resultado final de sus victorias arrojar á los au~triacos de la 
Lombardía, obligando al rey de Cerdeila y al Papa á hacer' la paz. y formando de 
los paises conquistados un nuevo satélite de la Francia con el nombre de Repúbli
ca Cisalpina. Hecho esto y firmada también con el Austria la paz de Campo Fornio, 
se restituyó á la Francia en medio de las aclamaciones COIl que el pueblo le vic
\oreaba. 

La llegada de Napoleon á París llenó de cuidado al Directorio, temeroso del 
hombre á quien habia procurado tan cumpliJa ocasion de sCflalarse, convirtiendo 
al que antes era súbdito suyo en un rival tanto mas temible, cuanto mas vacilante 
era el poder del gobierno. Los directores sin embargo le recibieron con gran pom
pa y con todas las demostraciones de admiracíon y de aprecio á que los importan
tes servicios que acababa de prestar á su pais le hacian acreedor. El gobierno tra
ió luego de quitúrselo Je delante, enviándole á Rastadt como encargado de ncgo
cioi, pero el genio de Bonaparte se avenia mal con la lentitud de las negociaciones 
diplomáticas, y volvió inmediatamente á Puris, aterl'ando de nuevo con su presen
cia á los gcfes de la República. Entonces fue cuando con el objeto de alejar de la 
Francia á Bonaparte. ideó el Directorio la memorable espedicion de Egipto, cspe
dicion que el joven guerrero acepto con gusto. tanto porque su deseo era acabar 
de acreditarse, como porque habiendo sido siempre una de sus dotes el talento de 
comprender lo que segun el curso de las cosas le convenía obrar mejor, conoció 
desde luego no ser todavia llegado para él el caso de apoderarse del poder supre
mo, proyecto que revolvia por entonces 8n su imnjinacion y que clejo para ocasion 
mas favorable. La escuadra francesa al mando del almirante Brueys se dio á la vela 
en Tolon el 4 9 de ¡payo de 1798, Y constaba de 15 na v ¡os de línea, 1.&, fraga
las y un gran número de bUf]ues menores El ejército de Napoleon se componia de 
los célebres .... eteranos de Italia. imponentes por su valor y por su arrojo y por el 
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Prestijio de sus victorias. Habiendo desembarcado en Egipto á la vista oe Alejan
dria el dia 1'! de julio, despues de haberse apoderado de Malta y burlado la 
vijilancia de los cruceros y escuadras inglesas, el ejército espedicionario ratificó 
su renombre con un sinnúmero de proezas á cual mas brillante. Los hombres yel 
clima le oponian obstáculos imposibles de superar al parecer, pero el genio de Bo
naparte los venció todos, y combatiendo á la vista de las pirámides, derrotó á Mu
rad-bey, apoderándose de aquellas rejiones, y echando por tierra la dominacion de 
los mamelucos. Napolcon entonces concibió el jigantesco proyecto de renovar en 
Asia el imperio de Alejandro; pero las enfermedades de su ejército, unidas á la 
constancia con que los ingleses defendieron á S. Juan de Acre, le obligaron á desis
tir de su propósito. La escuadra del almirante Bl"Ucys que habia quedado en Ins 
aguas de Abukir, fue tambien derrotada por Nelson en la célebre victoria dol mis
mo nombre, quedanelo asi convertidas en humo las esperanzas del Directorio, que 
al idear aquella espedicion se babia propuesto, segun hemos dicho, lo mismo qno 
en la ele Italia, conservar su vacilante poder por medio de sus victorias en 01 esterior. 
N apoleon vió igualmente echados por tierra sus'proyectos de invadi r la India, pero 
este hombre estraordinario habia llegado al caso de no arredrarse por ninguna cla
se de contratiempos y bastábale volver los ojos á Europa para, comprendida la si
tuacion de la Francia, conocer que en ella y solo en ella se hallaban su porvenir 
y su fortuna. 

Era entonces el Directorio, ¡;:cgun hemos visto, objetoc1elaanimael\'ersion general, 
sin que las victorias conseguidas sobre la segunda coalicion ele que hablaremos des
pues, bastasen á darlo la fuerza de C¡U0 tan necesitado se hallaba. Estas viclorias ha
bian servido para sahar otra vez la Francia de sus enemigos eSleriores, mas no del 
cáncer que inleriormente la corroía. Combatida la constitucion directorial por to
dos los partidos, tenia la desgracia tambien de ser atacada por Sieyes, uno de los 
directores, si bien era defendida por otros dos individuos del Directorio, por la 
mayoría ele los Quinientos, por la minoría de los Ancianos y por el club del pica
dero. Los jacobinos mientras tanto so manifestaban inquietos en el Mediodia de b 
Francia, y los realistas por su parte agitaban la parte occidental. El resto de los 
ci udadanos se hallaba en la mas angustiosa incertidumbre, y la Francia era un 
caos. Sieyes, á quien no se puede negar el talento de haber comprendido el estado 
del pais, atribuia sus desgracias Él la constitucion entonces vigente, cuando aC3SO 
no debia considerarlo sino como resultado lógico de los Lrastornos anteriormente 
acaecidos y del cansancio y desaliento que la exajeracion democrútica babia pro
ducido en los animos Como quiera que sea, Sieyes creyó necesaria una reforma 
en la. constitucion, reforma deseada tambien por la mayoría de los ancianos; pero 
como los Quinientos se opusiesen á ella, se redujo á conspirar en pecreto, buscan
do un general dotado oel suficiente prestijio para poner en ejecucion su propósito. 
El lector comprenderá facilmente que el guerrero buscado por Sie J es no era ni po
J¡a ser otro que Napoleon Bonaparte. 

Advertido este del cambio de cosas que se prepat'aba, ya fuese porque asi se 
lo diese á entender la marcha de los acontecimientos, ya porque se lo indicasen asi 
su hermano Luciano, presidente entonces del consejo de los Quinientos, ó el mismo 
director de quien hablamos, lo cierto es que Napoleon abandonó repentinamente el 
Ej i pto, embarc:'mdose con el mayor secreto la noche del 2a ele agosto de 11709, Y 
llevando consigo algunos de sus oficiales mas adictos, tales como Lannes, Mural, 
DerLhier y otros. Habiendo arribado á Frejus el ti de octubre, se dirigió en posta 
<\ Paris, i1enando de asombro al Directorio con su úparicion repentina. Sus victo
ri¿IB escitaban la admiracion y el entusiasmo elel pueblo. Fatigados, deEcontentos y 
llenos de inquietud, todos los partidos fijan la vista en él) todos espelan, todos 
le temen y le halagan. Las realistas se figuran ver en el nuero huesped al futuro 
restaurador de los Borbones; los republicanos mas exagerados se asustan a la 
consideracion de que pueda aspirar a la dictadura militar; la fraccion republicana 
moderada le cree ele Jos SllyOS, y últimamente le cercan todos llenos de inquietud 
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y esperanzas. Bonaparte entí'etanto se avista con Sieyes, y se pone de acuerdo 
con él para la ejecncion, Je sus provectos. La mayoría de los generales y del Gjér
cito se halla dispuesta á secundar el atentado que se prepara, y todos esperan y 
temen, sin saber á punto fijo lo que la venida de Napoleon va á dar de sÍ. Amanece 
finalmente el18 brumario (10 de noviembre de n99), yel consejo de los Ancianos 
es convocado repentinamente pOI' la mañana. Los conjurados denuncian el regreso 
de los jacobinos, del gobierno revolucionario y del terror, y los peligros dela pa
tria, pidiendo en consecuencia que los dos consejos sean trasladados inmediata
mente á Saint Cloud, como asi se verifica al dia siguiente. Encargado Bonaparte 
del mando de la. division militar que debe prolejer la traslacíon, elije por su lu
garteniente á Lefebre, comandante de la guardia del Directorio ,dejando sÍri 

'este apoyo á los directore'l que no' entraban en la conspimcion. Bonaparte 
acompañado de Sieyes se presen,ta en el nuevo local don?e se reunen los Ancia
nos, cuya mayoría le presla 'su apoyo; perO al entrar a la cabeza de algunos 
granaderos en la sala del consejo de los Quinrentos, es recibido por ellos Con fu
ribundos gl'itos de reprobacion, y hasta es amenazado de muerte por algunos de 
los mas arrojados. El dictador sale entonces de la asaJTIblea escudado por sus gra
ñaderos, monta á caballo y se refugia enti'e sus tropas, siguiéndole su hermano 
Luciano, el cual, en calidad de presidente del cuerpo que va á ser disuelto, aren
ga á los soldados, manifestándoles eugañosamente que la mayoría del mismo se 
encuentra avasallada por los facciosos, los cuales acaban de amenazar al general 
con los puñales. Bonaparte les areriga en el mismo sentido , y los granaderos vuel
ven á entrar en el salon al ruido de tambor y con bayoneta culada, notificando al 
consejo la orden de dispersarse. Vanamente se alza una voz llamando la atencion 
?e los soldados hácia la escandalosa infraccion constitucional de que se les hace 
IDslrumento; pues entrando nuevos granaderos con el general Leclerc á la cabeza, 
vuelven á intimar alcnerpo legislfllivo la orden de su disolucion. La voz de los 
legisladores queda ahogada entre el estrépito de las armas: la fuerza de las bayo
netas que lHirabeau habia dicho diez años antes ser la única á que los diputados 
podrian cedel', viene ahoi'a 11. cumplir aquella especie de siniestra profecia, y la 
]"epresentacion nacional es disuelta sin mas razon que la fuerza brutal y el haberlo 
querido asi un conspirador ambicioso. 

Tal fue la jornada del 18 brumarÍo, y talla caida del Directorio frances, des
pues de haber arrastrado una vida raquítica y constantemente contrariada por 
espacio de cuatro años. En el estado en que la Francia'se hallaba es indudable que 
110 podia durar la existencia de aquel gobierno u n solo clia sin esponer el pais á 
nuevos trastornos; pero el moclo insolente é indigno COl que Napoleon le echó 
por tierra, la ley de la fuerza que de una manera tan indecorosa se ejerció en 
la representacion nacional, el papel algo mas de medroso que de alentado 
que el gefe conspirador representó aqu'el dia , túdas las circunstancias en fin que 
acompañaron aquel hecho tan escandaloso como memorable, harán siempre que 
los amantes de la causa de la libertad, de cualquier país que sean, contemplen la 
fechorla del guerrero del siglo con la justa irrílacíon que debe inspirarles un aten
lado semejante, por mas que por otra parte eslen dispuestos á rendir el debido 
homenage á su genio y á las grandes prendas tanto políticas como militares de que 
se hallaba revestido. Si la elevacion de Bonaparte se hubiera debido á la aclamacion 
de los pueblos, dueño siempre de darse la clase de gobierno que mas les conviene, 
su gloria hubiera sido sin cluda tan envidiable como sólida; pero la usurpacion 
con que aquel dia mancilló sus laureles será siempreun borro n y una mengua para 
sU memoria, mientras haya corazones que abriguen sentimientos de honradez y 
de libertad. 

Sieyes habiacaido en la inocentada de creer que Bonaparte adoptaria su pro
vectode, constitucion; pero se engañó completamente. No era hombre Napoleon 
l\ara .(rabájar~n obsequio do nadie sino dcsÍ propi.o, y el ,feliz resullado r¡ue la 
conspiraéion habia tenido no era tampoco para sacnficado a la sola liberlad de la 
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Francia, cuando podia convertirlo juntamente en provecho de sus miras. El pro
yecto de Sieyes quedó reducido a una constitucion que con el nombre de republi
cana encubria la dictadura de Bonaparte. Todo el poder residia en las manos de un 
prime,' cónsul, nombrado por diez años é indefinidamente reelegible, mientrafi 
otros dos cónsules debian servirle de compañeros, aunque solo con voz consultiva." 
Los proyectos de ley y los reglamentos de administracion pública estaban confiudos 
á un consejo de Es!r,do nombrado por el primer cónsul y revocable por él. Un 
tribunal, compuesto de cien miembros y cuyo nombrnmiento debia dUl'ar cinco 
años, debia dar su parecer, vana formalidad que tardó poco tiempo en ser supri
mida. El cuel'po legislativo se componia de trescientos individuos, nomhrados por 
cinco años, y tenia la atribucion de votar las leyes sin discllsion, mientras un se
nado compuesto de ochenta miembl'os, cuyo cargo era vitalicio, dehia velar por la 
conservaciun de la constitucion consular. Despojados los ciudadanos del derecho 
electoral, su único cargo era redactar por trienios las listas de los candidatos entre 
los cuales debía elegir el gobierno los funcionarios públicos. Tul fue en pocas pa
labras la constitucion llamada republicana de 1799. Bonaparte fue nombrado pI'i
mer cónsul, y Cambaceres y Lebnm segundo y tercero. Sieyes y Hojer-Dllcos. 
los dos directores que habian elegido a llonaparle como instrumento de la reforma 
constitucional que anhelaban, quedaron convertidos en instrumentos suyos y fue
ron nombrados senadores. Talleyrand y Fouché, ministros del Directorio qne aca
baba de espirar, lo fueron tambien del nuevo gobierno, dando una prueha harto 
significativa de la flexibilidad de genio con que se doblegaban á loda clase de 
cambios. 

Asi coincidió en Francia la agonía del siglo XYIlI con la de la libertad demo
crática. La república se convertia insensiblemente en la monarqula de que habia 
salido. La usurpacion de Bonaparle quedó reconocida por tres millones ciento diez 
mil y siete votos del pueblo f¡'ances, á cuya accptacion se sometió la conslitucion 
nuevamente formada, número ficticio probablemente; pero los pueblos en estas 
malerias otol'gan cuando callan, y puesto que la Francia consintió túcÍtamente en la 
elevacion del grande hombre, en el mero hecho de no contrariada legalizó la si
tuacion. Bajo este concepto y preseindiendo de los medios con que el dictador se 
apoderó de la primera magistJ'Utura del Estado, fuerza será coO\'enir en que, pues 
la Francia lo consintió y toleró, Napoleon fue en ella por último un poder tan le
jítimo ó tan lejitimaoo por lo menos como cualquiera olro. 

La elevaeion de este hombre estraordinario que tan señaladas muestras de ha
bilidad y pericia en todos sentidos acaba de dar, debia producir necesariamente en 
todos los estados de Europa una situacion enteramente nueva, sicndoles necesario 
tener a su frente hombres dotados de cflpacidad reconocida, so pena de caer en una 
infinidad de escollos. España sobre todo lo necesitaba en el mas alto grado, puc;sto 
que enredada en los lazo:. de la alianza de S. lldefonso, nn !lea mas que entonces le 
eran indispensables la discrecion y sabiduría ele sus hombres de Estado, cuya prin
cipal mision por ventura era tener á raya los proyectos que relativamente á nuestra 
independencia pudiera intentar el nuevo gcfe de la Francia. El que asi habia sabi
do elevarse sobre las ruinas de libertad política (4) de su país, y el que tan sígni-

(1) Decimos la Iibert,d política, porque la civil floreció hajo Ronaparte infinitamente mas que eOIl 
los trastornos del terror y de la República propiamente dicha. Decir lo contrario es una vulgaridad in
digna de ser refutada, y propia solo tle los que para prohar el peligro tlel establecimiento tle las repú
blicas e.n las nacioues modernas, en vez de eleval'se a indagar los ,'erdarleros motjyos de sus inconve
nientes, recurren siempre al usado argumento de que todas ellas "ienclI á concluir en la misma tiranill 
que tratan de evitar. Si Napoleoll fue un déspota, cosa que no nos pondremos á negar ahora, su tiranía 
estuvo bien lejos de sel' tan repugnante y arbitraria como la del poder monárquico anterior á la re~olu
cion j y siendo esto asi, escusado es detenerse en probar los beneficios )H"odllcitlos por esta, por mu 
que DOS estremezcan toda,'ia los horrores que tan negro colorido le dieron, debidos en sus tres cuarlas 
partes á la ~ilUacion escepcional en (Iue la francia se yió acollletida y alDcllazada en su intlependeutia 
por ,asi todas las naciones de Europa. 
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ficativas 'muestras habia dado ya de no estar muy dispuesto á respetar la indepen. 
dencia de los otros, debia considel'arse como un peligro contínuo para el resto de 
las naciones que se hallaban en frente de él; peligro tanto mayor cuanto mas dé. 
hiles ó menos eapaces de resistencia eran los pueblos llamados a medirse con él. 
La estre lIa que tan fatalmente ha presidido casi siempre á los destinos de nuestra 
nacion, ejCl"ció entonces entre nosotros su maléfico influjo, y Godoy fue llamado 
de nuevo al podel'. No parecia sillo c¡ue Carlos IV se empeñr,!:m siempre en oponer 
pi¡;ll1eos á colosos. ¡El príncipe de la Paz nuc\amenle en la escena! Preciso será que 
veamos los Illf'dios que le proporcionaron esta segullda elevacion, y csto es lo (lue 
vamos á examjnar en el capítulo siguicllte. 





(t-l.PITULO X. 

POLiLICA DEL GABI:'Il!TIl ESPAÑOL RESPECTO A LA FRANCIA DURAl\"fE LA RETIRADA DEL PRINCIPB 

DE LA PAZ.-SEGUNDA COALlCION CONTRA LA Rr;PÚOLICA EN 1798 y 99.-ATREVIDO PROYECTO' 

DE URQUIJO IlELATIVO A HEFOn;UAS ECLESIÁSTICAS.-INTEItVENCION D1:L PRINCIPE DIt LA PAZ EN 

FAVOR DIlL NUNCIO AP05TÓUCO.-CAIDA DIl UnQUlIO y EUVACION DE CEBALLOS.-PERSECUClo
KES POLíTlCO-IIIlLlGIOSAS.~PAZ DIl LDNEYlLLE.-~CESIO:'l DE LA LUlSIANA A NAPOLEON y liREe-

CION DEL REINO DE ETRUlIIA llN FAVOR DE LOS INFANTES DE ESPAÑA.-OMNIPOTENCIA DEL 

PRlNCIPE DE LA PAZ DESDE 1801 EN ADF.LANTE. 

UAM)O el principe de la Paz se retiró de los negocios y 
de la corte en 1798 ,quedó confiada la direccion políti
ca del Estado al ministro Saavedra hasta ,el 17 de agoslo 
,del mismo aÑo, en que, habiendo caido enfermo, entró 
á suplirle durante su dolencia D. Mariano Luis de Ur
quijo, oficial mayor que era entonces de la secretaría 
de Estado. Recobrado despues Saavcdra, volvió de 
nuevo á encar¡;llr:ie de la secretaria; pero habiendo 
recaido otra "ez, volvió igualmente Urquijo á sustituir

le de tiempo en tiempo, hasta que en 21 de febrero de 1799 fue Saavedra exone
rado de su plaza de primer ministro. siendo confinado á Sevilla, y posteriormente 
á Sigüenza cuando se verificó la p,risi.on de Jovellanos. La perseeuciori' suscitada 
á Saavedra no tuvo el carácter de rigor que la que se desplegó contra su compa
ñero. valiéndole sin duda la circunstancia de haber detenidoel golpe queJovella
nos intentó descargar sobre el valido. s('gun hemos dicho en el capítulo oclavo. 
Saavedra descendió del poder rodeado del aprecio que no podian menos de atraerle 
liUS esfuerzos por mejorar la administracion; pero ni sus notorios conocimientos 
en materia de hacienda bastaron á aclarar el caos en que esta se hallaba. ni el 
estado de nuestras rentas consiguió mejorar en lo mas mínimo. ni los esfuerzos 
hechos por el ministro para establecel' el crédito tuvieron el éxito apetecido, ni las 
nuevas vías en fin que en este ramo se tentaron contribuyel'on á otra cosa que á 
empeorar el mal (1). Por lo que toca á la administracion política en sus relaciones 

(1) Sobre todos estos estremos puede ,'crse el Capítulo L, parte pr{mem de las Memorias del Prin
mpB de la Paz, y los artículos sobre el sistema administrativo en el reinado de Carlos IV, publ~cad(ls en 
la Revista diJ Bspaf¡a V del EstranjGro, por su director r redactor principal D. Fermin Gonza,lp Moran. 

XXX 
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ei;teriorcs, el sistema de Saavedra y Urquijo fue el mismo que el de Godoy, es de
cir, que continuaron bajo el mismo pie de adhesion al Directorio frances y de hos
tilidad á la Jnglaten'a, no siendo sino muy fundada la observacion del príncipe 
de la Paz cuando dice que los ministros que le sucedieron llevaron su alianza con 
la república hasta el estremo de hacerla mas estrecha de lo que acaso era menes
ter. Verdad es que en el estado en que Godoy habia dejado las cosas á consecuen
cia del tratado de S. Ildefonso, no era posible en maBera alguna volver el pie atras 
en lo que toca á nuestro compromiso con el Directorio; pero eso no obstante, nues
tra imparcialidad nos obliga á decir que la deferencia mostrada al gobierno frances 
por Saavedra y por Urquijo escedió mas de una vez los límites que la prudencia 
y la necesidad prescribían, 

El Directorio frances' que, segun tenemos ya dicho, se vió amenazado de 
muerte desde el principio de su carrera, no tenia otro medio de' conservar su do
minacion vacilante que el apoyo de las bayonetas, y de aqui las famosas espedi
ciones de Italia y Egipto con el objeto de adquirir el gobierno frances por sus 
victorias la fuerza moral que necesitaba para hacerse respetar de las diversas frac
ciones que en el interior le combatian. Este medio de -sostenerse contribuyó t~1 
vez á dilatar su catástrofe; pero produjo otro mal para él, porque irritaelas las na
ciones estranjeras de su conducta con los estados débiles, y vienelo los prOgre80S 
(Iue la propaganda republicana hacia en todas partes, no pudieron llevar en pücicll
cia la espedicion de Egipto, la ocupacion militar ele la Suiza, de la Italia y del 
Piamonte, la prision de Pio VI y la conversion ele los Estados Pontificios en repú
blica. La Inglaterra que se via amenazada en sus posesiones dc Oriente por la cs
pedicion de Bonaparte, trató de conjurar el peligro, y arrastró al Austria, á la 
Rusia, á la Turquía y á los Estados meridionales ele Alemania á formal' una sc
gunda coalicion contra la Francia, liga en que entró tambien el rey ele NápoJes, el 
primero que inauguró la guerra al ver invadidos sus estados por el ejército frances. 

_El aparato de la coalicion era formidable, tanto por el número de sus ejérci
tos como por los generales á quienes. estaba confiaela su direccion. Suwarow, cé
lebre y temible por sus victorias contra los turcos y polacos, conducia cuarenta 
mil rusos y sesenta mil austriacos con destino á la Italia, contra treinta mil fran
ceses que á lo sumo podia oponer la república. Korsakoff, gefe elel ejército ruso de 
observacion contra Massena, debia invadir la Suiza auxiliado de treinta mil aus
triacos al mando de Hotze, sin contar los emigrados de Condé, mientras el duque 
de York debia atraveSdr el mar del norte para invadir la Holanda al frente del ejér
cito anglo-ruso, compuesto de cincuenta mil combatientes El archiduque Cárlos 
conducía por su parte el ejército imperial, fuerte de cerca ele cien mil hombres, al 
cual ó á Suwarow debia auxiliar otra parte de la reserva rusa, segun exigiese la 
necesidad. Ultimamente, otro ejército, compuesto de rusos, austriacos, sicilianos, 
toscanos, portugueses, turcos y polacos, debia volar al auxilio de Nápoles, mien
tras laltalia y la Suiza se alzaban en masa, yel almirante Keith bloqueaba las 
escuadras española y francesa encerradas en el puerto ele Brcst. Las operaciones 
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de esta campailil verdaderamente formidable tuvieron una rapidez asombrosa, y un 
hito mas feliz por el pronto qne el de la primera coalicion. Los primeros triunfos 
fueron consegnidos pOI' el ejército imperial del archiduque Cárlos, el cual derrotó 
á .Jourdan en Pfullendorff yen Stockach, rechazándole á la orilla izquierda del 
Hhill. Kray por su parte batió completamente á Scherer en las batalllls de Verona 
y de Uagnan, antes que Suwarow tuviera tiempo para reunÍrsele, venciendo des· 
pues Su,,"arow á Moran en las de Casan o y de 1'reyia . .Jouber, sucesor de Moreau, 
fue igualmente batido en la terrible batalla de Novi cuando se dirigía al socorro 
de Tartana, sitiada por los austro-rusos, verincando asi Suwarow la conquista de 
Italia en menos tiempo que el q'1C Bonaparte habia empicado en someterla al 
yugo frances. Los enemigos de la Francia campaban por alli en sus mismas fronte~ 
ras; pero Championnet, sucesor de Jonbert, tuvo ia gloria de contener el ejército 
invasor en las lineas de los Alpes y del Apenino. Estas lineas y la plaza de Génova 
fue lo único que los franceses pudieron conservar en Italia entre todas sus conquis
tas anteriores, habiendo sido igualmente batidos en Alemania y en la Bélgica, 
donde perdieron tnmbien el fruto de sus recientes victorias. 

Lu coalicion proyectó entonces la imasion del territorio frances, para lo cual 
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acordaron el al'chiduc¡ue Carlos, Korsakolr y Suwarow un plan de campaña que se
gun todas las probabilidades debia producir en los franceses la pérdida de la línea 
del Limmat!l guardaua por el gene.ral Ma.sse.na , la cunl se eslendia por el LinL y el 
lago de Zunch hasta el Aar en las InmeuwclOnes de Bl"uck, puntos todos de la Sui
za. cuyo país se animaba á sacudir el yugo frances al rumor de las viclorias ele los 
rusos. Suwarow al efeclo debia penetrar en la Suiza por el monte de S. Gotardo, 
mielllras el archiduque cruzaba rápidameule la Sunvin cayendo sobre Bnsilea, y 
Korsakoffdcfendia á lodo Irance el pais ele Limmatb. Este plan lenia pOI' objeto co
locar á Massena entre tres ejércitos poderos03 que estrechándole por- todas partes 
tenian que forzarle á rendirse, sin ser posible al pal'ecel' que el general frances 
pudie:<e evitar su derrota; pero Massena adivinó sagazmente los intentos del ene
migo, y alentado de la intrepidez que én tan alto grado le. distin~uia , resolvió 
frustrar sus proyectos, como efectivamente lo hizo, lanzúndose !:'obre KOI'sakoff 
cuando el archiduque se encaminaba á la Suavin, denotando asi del modo mas 
completo al ejércilo ruso en la memorahle batalla de Zurick. en la cual se salvó la 
rnusa de la república pOI' tercera vez. Sllwarow que marchaba por Altorf, ideando 
los medios de hacer mas completa la victoria que lJ coalicion e~peraba, viendo re
pentinamente al enemigo que se dirijia hácia él, se vió obligado á ponerse en Ól'
den de batalla, siendo rechazado al Tirol con pérdida considerable. Mientras tanto 
continuaba el archiduque su apresurada marcha á Basilen, cuando llegando á su 
noticia la victoria de Massena, se vió obligauo á acatar los decrelos de ¡'á suerte y 
ú desistir de sus proyectos de inv3sion, abandonando una coalicion y una guerra 
que tan tristemente reproducia los desengaños anteriores. El duque de York por 

- su parte, habiendo desembarcado en el Helder, apoderándose de la escuadra ho
landesa de Tejel, é invadiendo la república Batava, fue del'rotado en Berghen por 
el general Brune, dándose por muy feliz en podel' evacuar la Holanda por medio 
de una capitulacion, cuando creia abrirse las puel'tas de la Francia con la conquis
ta de aquel reino. Suwarow abandonó la Italia y la Alemania, y para concluil' de 
una vez, todo el fruto de la nueva coalicion vino á redundar en favor de la re
pública, la cual aiíadió á esta segunda y memorable victoria contra los e:<tranje
ros coaligados, la satisfaccion deyerse muy mas engrandecida y mejorada que en 
las campaiías anteriores. . 

l\sta breve reseña del principio, progreso y resultado final de la liga de ¡1798 
y 99 es mas qne bastante para justilicar la cordura y prevision Je Saavc:dra y UI'
quijo en resistirse con la tenacidacl que' 10 hicieron a tomar pRrte en ella, siendo 
vanas los promesas y lasamcnazas que In coalicion empleó para obligarles á adop
tar tan a\'enturado partido. Inglalenu, como mas interesada en c\l'slrnir la alianza 
de S. I1defonso, prometi6 a la España, caso de adherirse á la coalicioll, subsidios 
y leopas portuguesas y rusas para acometer á la Francia por la parte del Pirineo, 
amenazándola con el desembarco de un ejército anglo-ruso-Iusitano en caso ele ne
gali\a. El autócrata de las Rusias, vista la tenacidad del gabinete español, le de
claró la guerea; pero el gobierno continuó firme en su propósito, y nada bastó á 
hacerle tomar parte ~n la contienda. Esta conducta de nuestros ministros merece 
elojio sin duda alguna, por haber probado con ella que los desengaños de 1793, 94 
Y 93 no halJian sido perdiclos para la España; pero estamos acordes con el príncipe 
de la Paz en la censura que hace de ambos en cuanto á la estremada deferencia con 
que contemplaron al Directorio, usando en varios documentos públicos palabras de
masiado oficiosas, por no decir adulatorias, que ni la necesidad exijia, ni puede 
aprobar el decoro (4). Bajo esta concepto convenimos igualmente con D. Manuel 

(1) El príncipe-de la Pnz cita como muestra de ~sa oficiosidad á que n.os rercri~os el coptramllDi
lieslo con que respondió Ilue.slra curte 11 la declaraclOIl. dy g~c!l:a que nos h.lZo la RU<Ia, el d!scurso del 
embajador Azara 011 DirectOrio frauces en 1798. Y el OÍlCIO dll'lJldo al embajador de la Repubhca en 4 de 
setiembre de 17!JU. manifestándole eslar dispuesto á secundar los deseos del DirectoJ·io en cuanto á la 
cstradicion que este solicitó de Iluestro gobierno respecto á los emigrados franceses. (Véasi el capítulg 
49, parte primera de st/s iUcmarias.) 
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Godoy en que cuando Saa\'cdra en los manifiestos de la junta central de ,1808 acu
só á aquel corno orígen de los males ocasionados á la España por la paz de Bnsilcn y 
por la alianza de S.lldefonso, ni lo hizo con juslicia en cuanto al primcl' estremo. 
ni Luvo presente en la memoria la conducta que-él habia obser\'ado re:'lwclo al 
segundo; mas no pOI' eso d iremos que el príncipe de la Paz se h3110 exento de la ralla 
que él mismo critiea; puesto que nrtdie le csccdió en olvidar con frecuencia la 
magestad de sn pais en todo 10 ¡¡ne toca á nuestras relaciones con la república. 
De esto hemos hablndo ya al examinar el tratado de S. Ilclefonso, y tendremos oca
sionde ratificarnos mas de una vez en el mismo juicio cuando narremos otros su
cesos mas adelante. 

Otro de los asuntos en que se drjó sentir entre nosotros mas ele'.lo que era ne
cesario la inflllencia del Directorio frances. fue el conl1icto suscitado en nuestras 
relaciones en la corte de Roma en tiempo del mini~tro Urql1ijo, hombre de talen
to sin duda, pero que al comenzar sus reformas liberales por un punto tan delica
do como el de qne vamos á hablar, desconoció la oportunidad de la época y 10 po
co preparado que se hallaba el pais á innovaciones de esta especie. 

Habiendo fallecido el pontífice Pio VI en 1799, prisionero de las tl'opas (mnce
sas, qued6 hnérfana la iglcsia de su gefe en las circunstancias mas criticas, pues 
agitada la Italia en medio del ruido de In.3 armas que turbaban aquel h('rmo~opais¡ 
era veroslmil que no pudiel'a verificarse durante algun tipmpo el futuro cónclave 
para el nombramienlo de nuevo papa. El gobierno espalíolllevado de esta creencia 
cspidi6 en ¡j de setiembre del mismo año el famoso decreto por el cual se manda
ba que los obispos ejerciesen en toda su plenitud) y en tanto que se verificaba el 
nombramiento de nuevo pontífice, sus facultades en materia de gracias, conce
siones é indultos apostólicos, salva empero la confirmacion de los prelados, sobre 
cuyo asunto y Otl'OS de gra\'edad análoga se reservaba el rey determinar para mas 
adelante. Hasta aqui nada hay qlle censura¡', pues sobre estar esta disposicion 
acorde:con la antigua disciplina de la Iglesia, la horfandad en que esta se hallaba 
cuando el decreto se dió, hacia necesario el recurso á la autoridad de los obispos, 
como único medio á que atenerse durante el interregno pontificio. El mal estu\'o 
en haherse el ministro declarado protector de la fraccion teológica que desde el 
siglo XVII se habia pronunciado contra las facultades concentradas en la Sede Ro
mana desde la éroca de Gregol'io VII, fraccion que con moti vo de la muerte de 
Pio VI creyó llegada la ocasion de reform:w la disciplina eclesiástica, sacudiendo 
el yugo de la autoridad pOlltillcia y restaLleciendo la inderendencia de los prime
ros siglos de la Iglesia. Bien considerado todo, preci~o es confesar que si la fl'ac
cion á que aludimos se hubiese limitado á contener los abusos de la autoridad pon
tificia, no solo no hubiera merecido censura, sino que por el contrario habria sido 
acreedora a los mismos elogios que se tributan y tributarán siempre á los ilnst1ados 
y piadosos varones del reinado de Carlos III, fil'mes mantenedores de las preroga
ti vas nacionales contra las invasiones injusta~ del poder eclesiástico. Pero lo que se 
hizo en España en 1799 no fue esto, sino pl'etender sal tal' la valla mas de 10 que enton
ces era justo, politico y conveniente, esponiendo la nacion á un cisma espantoso, 
turhando las conciencias de los Geles, y cometiendo una como falta de caballe
rosidad en el solo hecho de querel' aprovechal'la misma calamidad que aflijia á la 
Iglesia por la muel'te de su pontífice. No fue esto 10 peor tampoco: el concilio na
cional celebrado por el clero frances en 1797 habia dado cabida á una multitud de 
reformas, que si bien confOl'mes con el estado de revolucion política en que se halla
ha aquel pais, no eran para imitadas en una nacion como la nuestra, eminente
mente cat{¡lica entonces. y nada dispuesta poI' lo mismo á innovaciones relijiosas 
de consecuencia, y tanto menos cuando en materia de refOl'mas políticas nos ha
lIabamos completamente estacionarios y viviendo con los mismos abusos que antes. 
El Directorio frances que mostraba el ma yor empeño por ver apoyadas las teodas 
de sus novadores con el ejemplo de la corte espalíola, hizo caer á nuestro gobierno 
en la tentacion de imitarle, segun parece; alíud iénclose asi á lo peligroso de la nJa-
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teria la circunstancia de no ser esclusivamente nacional el impulso que escitaba en 
nuestro ministro el deseo de pl'Otejer con tan poca prudencia las doctrinas nova
doras. 

En consecuencia de todo, comenzaron á circular entre nosotros multitud de fo
lletos y escritos favorables á la reforma que se proyectaba, y particularmente las 
actas del condenado sinodo de Pistoya, haciéndose traducir precipitadamente la 
famosa obm del sabio eSCl'itor portugues Pereira, y procurando escitar en las aulas 
el calor de los ánimos pOI' medio de disputas teológicas y de conclusiones en sen
tido novaJor. Como los partidarios de la reforma se hallaban sostenidos por el mi
nistl'O, la cuesLion se elevó al mas alto grado de importancia, convirtiéndose pOI' lo 
mismo en pif3dra de escándalo para el vulgo de las almas piadosas el ya mencionado 
decreto de setiembre, tan natural y tan lógico en si mismo, atendidas las circuns
tancias en que se habia dado. El Nuncio Apostólico D. Felipe Casoni elevó á 
la corte las mas vivas reclamaciones contra estas novedades, escediéndosc tal vez 
en algunas de ellas del espiritu de mansedumbre que debe campear en esta clase 
de escl·itos. El ministro por su parte, cediendo á la impetuosidad de su carácter 
enérgico, contestó con igual destemplanza, siendo el resultado de la lucha empe
ñada entre ambas enviar Urquijo sus pasaportes al Nuncio con la orden terminante 
de salir del reino inmediatamente. 

Hallábase entonces el príncipe de la Paz retirado de los negocios, como dice él, 
si bien con la misma influencia que antes, como creemos nosotros y como lo prue
ban el incidente de que hablamos, la intervencion de que fue partícipe en los ne
gocios pertenecientes á la Toscana, de que hablaremos despues, y la correspondencia 
epistolat, que siguieron los reyes con él en todo el tiempo de su retiro (1). ¿Qué 
valimiento poclia por lo mismo elegir el Nuncio mejor que el de Godoy para alcan
zar la revocacion de aquella orden '? Asi fue en efecto: D. Felipe Casoni se presentó 
al valido con las lágrimas en los ojos, suplicándole escl'ibiese al rey y le rogase en 
fayorsuyo. El pl'Íncipe ele la Paz hallaba un reparo, segun él mismo dice, para 

(1) Esta correspondencia, á la cual se refiere D. Manuel Gorloy en el capítulo II, llarte segunda de 
~us Memorias, consta en su m3yor parte yen el estado en que ahora se halla, de cartas puramente fa
miliares entre la reina :Maria Luisa y D. Manuel Godoy, con algunas de otros personajes, tales co
mo Cárlos IV, Caro, Floridablanca, el arzobispo D. Vds de Borbon y otros. Nosotros hemos 
tenido ocasion de verla, aunque no estamos autorizados para decir en donde. Tampoco hemos 
tC\lido tiempo sino para ojear algunas de sus cartas con harta rapidez, pero sin embargo hemos 
,isto lo bastante para poder asegurar que n. Manucl Godoy continuó durante su retiro ejercien
,lo sobre los reyes, y particularmente sobre Maria Luisa, la misma influencia que siempre. En 
HIla de ellas le da esta nada menos que el título de Redentor de esta monarquía. En otras sc 
refiere it varias quemas verificadas por ella en algunas cartas de su favorito, por contener acaso cspe
des de política, ó por otras razones que nosotros ignoramos. De esta última circunstancia resulta estar 
",'identemente incompleta la cOITespondencia á que el príncipe de la Paz se refiere, diciendo que cuan
do sus enemigos las han tenido en sus manos y nada han publicado de ellas, nada hallarian en su cou
tenino con que poder dañarle. Si las cartas en qne podria hacérsele daño son las quemadas, el argu
mento es seguramente bien débil. Sea de esto lo que quiera, nosotros no hemos dtado esta corres pOIl
t,lPncia sino como testigo auténtico de no haber desmerecido Godoy la confianza de los Reyes en lodo el 
tiempo ne su retiro. Por lo domas, y segun lo p~co qne nosotros hemos podido ver, las cartas, cnando 
/lO 5011 familiares, ó en cuyos párrafos se trata de otros asuntos, se reducen á hablar de promociones ó 
remociones, de la supremacia que intentaba abrogarse el clero sobre los reyes, del alto concepto en 
tlne Godoy era siempre tenido por estos, de varios anónimos dirijidos contra él, Y de algunas otras 
especies que no tenemos ahora presentes. 

Entre las cartas de los personages á que arriba nos referimos, hay una del tia de Godoy, don 
Jnan Manuel Alvarez de Faria, fecha 5 de agosto de 1799, en la cual suplica á su sobrino inter
ponga sn mediacion con los reyes (prueba bien evidente del inllujo que gozaba el favorito, y de su 
intcrveneio!J en mas de un asunto público, aun en medio de su apartamiento) para que le sea ad
mitida la dimision que tiene hecha del ministerio de la Guerra. Godoy en sus Memorias dice que 
esta dimision fue hecha por su tio á instancia suya, debiendo decir acaso admitida; añadiendo 
que la hiw en setiembre, habiendo sido en agosto, segun la fecha de la carta á que nos referimos. 

Otro de los personages cuyas cartas existen en la coleccion mencionada es de D. José Moiíino, 
comle tle Floridablanca, y en obseqnio de I a verdad debemos decir ser cierta la asercion del prín
cipe de la l'az, relativa al afecto que le tenia ó efcctaba tenerle aquel ministro que tan mal le trató 
t.lesflUus en los manifiestos de la junta central de 1808. 
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ENTREVISTA. DEL l'(!:!'iCIO CO;'( D. MANUEL GODOY. 

dar aquel paso, y era el temor de que su mtervcnCIOIl en aquel asunto pudiera 
atribuirse al deseo de hostilizar al primer ministro con objeto de derribarle. Hizose 
sin embargo superior á este escrúpulo, y atento solamente á evitar las desagrada
bles oonsecuencias que podria producir la salida del Nuncio, intercedió por el con 
Carlos IV, sin impugnar las obras del primer ministro ni entrar, á lo que par~ce 
por su propia deposieion, en el resbaladizo terreno de las opiniones. «El efecto, dIce 
el príncipe de la Paz, fue al instante conseguido sin ninguna quiebra dél ministro, 
prueba de ello y del modo que yo tuve de dirigir aquellos ruegos, que aun siguió 
un aüo mas sin perder la confianza del monarca, mas bien con auge que con per
dida.}) Nosotros no disputaremos sobre estos asertos, apoyados únicamente en la fe 
ele un personaje que tan interesado se halla en hacer su apolojía, contentándonos 
f~l)n dejar consignado el hecho de 'su intervencion y el de haber conseguido que 
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se re\'oCi1~e la orden que el monarea acuLaba de dar conlra el Nur,cio, prueba ir
resistible del ascendiente que el validCl conlinnnba gozando, y de lo fácil que le 
era disponer ele su iufluencia en otros nsuntos de igual y aun mayor grmedad que 
el que nos ocupa. . 

Pocos meses habian pasado uespues de este incidente ruidoso cuando celebrán
dose el cónclave en Venecia, fue electo pont¡~ce en marzo de 4800 el cardenal 
Gregorio Chiaramonti, que tomó el nombrr (k Pío VII, con 10 cual se desvanecieron 
los temores que habian motivado el decreto de [) de setiembre del Hiío anterior. 
Sabida la eleccion por Cárlos IV, espidió otl"O decreto en 29 del mismo mes, man
dando restituil· los negocios eclesiásticos al mismo ser y estado que tenian antes 
de la muerte de Pio VI; añadiendo empero que se trataria con Su Santidad de los 
grandes objetos que requel·ian las circunstancias para asegurar la buena armonía 
y concierto entre ambas cOI'tes. Urquijo: pues, insistia en sus pl"Oyectos de re
forma, segun p:uece por la última indicacion, lo cual no impidió que espo
niendo al papa las circunstancias y los apul"Os en que se encontraba nuestra 
hacienda, le pidiese juntamente la concesion de un noveno mas sobl·e las antiguas 
pertenencias que disfl·utaba la corona en las masas decimales. El Pontífice accedió 
Ú la peticion del monarca pOI' su bula de 3 de octubre de 1800; ce acto g,'ande de 
nobleza, dice el príncipe de la Paz, y tambien de política, porque en seguida de 
esto escribió á Cárlo<: IV de una manera afectuosa, pero enél·gica y altamente sen
tida, lamentándose del espiritu de innovacion con que parecian abusal' algunos 
malos consejel·os del amor que pl'Ofesaba á sús súbditos, esparciendo aquellos, ó 
drjando gustosamente espat'cirse, doctrinas depresivas de la silla romana, y lle
vándolas á efecto en los mismos dias en que la Divina Providencia comenzaba ya 
it hacer aparecer el arco de paz para su iglesia, combatida tan reciamente por las 
tormentas que habia ofrecido el siglo anlel·ior.n e<La escilacion, continúa el mismo, 
hecha á los obispos por el real decreto de [) de setiembre la gl·aduaba el papa de 
prematUl"a, puesto que 110 habria debido hacerse sino cuando las circunstancias 
posteriores hubiesen justificado los temol'es que infundiun las agitaciones de la 
Europa. Se quejaba en general de los obispos, y añadia que algunos de ellos, sin 
haberse limitado á conceder dispensas, habian favorecido las doctrinas contrarias 
á la santa silla, asunto sobre el cual daba á entender sel· de su cargo el hacer pro
lijas inspecciones p.ara asegurarse de su fe ortodoxa, reconocer las dispensas en 
materias gl"Uves que habrian sido hechas, anular las que podrian hahel'se concedido 
contra la~ reglns eclesiásticas y sin causa muy fundada, y corregidos los esce50S 
promover y I"establecer el principio de unidad católica comenzado á relajarse por 
algunos de aquellos mismos á quien estaba impuesto mantenerle, acerca de lo cual. 
añadia el pupa, habia comunicado al NUncio las instrucciones convenientes y las 
facultades necesarias. Daba luego fin rogando al rey que apartase de s~ lado aque-
1105 hombres, que engreidos de una falsa ciencia pretendian hacer anda!' á la 
piadosa España los caminos de perdicion donde nunca habia entrado en los siglos 
de la iglesia, y que cerrase sus oidos á los que so colol· de defender las re¡:;alias 
de la corona, no aspiraban sino á escilar aquel espirilu de independencia que, em
pezando por resistir al blando yngo Je la iglesia, acababad,~spues por hacel' beberse 
todo freno de obediencia y sujecion á Jos goniemos temporales, con detrimento y 
ruina de las almas en la vida presente y en los dias eternos, quedando aparejado 
un gran juicio de estas cosas á aquellos que presiden y gobieman.) (1) 
. Cárlos IV leyó la carla del sumo Pontlfice con el sentimiento que es de infe
rir de su religiosidad conocida, y resolvió dat, satisfacyion á la santa sede se
parando al ministro que le habia comprometido con ella. Esta resolucion, por 
mas que fuese justa, ienia el inconvenieBte de pres(wtar al monarca español CQffiQ 

(1) :Memorias del príncipe de la Pa~, parte Il, capítulo IV. 
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menos celoso de su dignidad de lo que con venia , puesto que la separacion de Ur
quijo venia á ser en último resultado efecto de la indicacion de una corte estran
jera, como asi se lo hizo presente el príllcipe de la Paz, segun este dice, cuando 
le pidió consejo sobre el asunto. Otra de las resoluciones que Cárlos IV habia 
tomado fue enviar á Roma para que diesen satisfaccion al Pontífice ó fuesen juz
gados alli los obispos y eclesiásticos señalados por el nuncio como promovedores 
de las nuevas doctrinas. Ultimamente tenia determinado destituir de sus empleos 
á cuantos seglares hubiesen tomado parte en aquellas disputas ó las hubiesen ati
z~do, haciendo juzgar y castigar á los principales fautores. El príncipe de la Paz, 
SI h~mo.s de atenernos ~ su asercion , hizo cuanto estuvo en su mano por evitar la 
reahzaclon de esas medIdas estremas, desplegando el mayor empeño en disculpar 
á los eclesiásticos y seglares de que hablamos, y añade juntamente que est3s ideas 
de persecucion y de intolerancia le fueron sugeridas á su amo por el ministro Ca
hallero, hombre verdaderamente funesto al pais, que tuvo la desgracia de sufrirle 
desde la caida de Jovellanos hasta mas allá del reinado de Cárlos IV. Lejos de 
nosotros el querer disputar á D. Manuel Godoy el lauro que deba corresponderle 
por los buenos oficios desplegados en obsequio de los que Caballero designaba por 
sus víctimas; pero dudamos mucho que llevase su generosidad hasta el estrcmo 
de intet'poner su mediacion en obsequio de Jovellanos, pues á haberlo hecho con 
verdadero empeño, no hubiera sucedido por entonces su desgracia final como su
cedió. Estú se halla en contradiccion con lo que resulta de las aserciones de Cean, 
segun hemos visto, y por otra parte es muy poco digno de crédito el príncipe 
de la Paz cuando pretende escudarse con el ministro Caballero de los desmanes 
que se le atribuyen (11). Si este continuó en un puesto que tan notoriamente enyi
lecia, la historia hará siempre responsable á Godoy de haberle consentido en el 
poder, pues nunca podrá persuadirnos de que empeñándose en separarle hubiera 
dejado de conseguirlo, atendida la omnipotencia de que gozaba. Nosotros tenemos 
las mas fuertes presunciones para cl'eer que Caballero no fue durante mucho tiem
po sino un mero y pasivo instrumento del príncipe de la Paz, acabando despues 
por venderle villanamente cuando le vió ca ido , ó cuando auguró que.su ruina se 
hallaba cercana. 

Volviendo á nuestro asunto, la entt'evista de Godoy con el rey, y el consejo 
que este le pidió acerca de la satisfaccion que debia darse al pontífice, acabó por 
entronizar de nuevo al valido, el cual se encargó de terminar tan desagradable ne
gocio avistándose con el nuncio. Este se hallaba notablemente initado poI' los su
cesos anteriores, y como tenia en su mano la ocasion de vengarse de sus enemigos, 
no le satisfacia otra cosa que rigor y medidas enérjicas. Godoy le dejó desfo
gar su ira, y valiéndose del ascendiente que la memoria del beneficio que antes 
habia ejercido con él le daba sobre su ánimo, le propuso otro medio mas suave y 
exento por lo mismo de los inconvenientes que tenia el castigo. Este medio se re
dujo á proponer la admision por la corte de España de la famosa hula Auctorem fidei 
dada por Pio VI en 1774, condenando el sínodo de Pistoya. El nuncio apretó la ma
no á Godoy, le abrazó muchas veces, le afirmó que no se le habia ocurrido una idea 
tan feliz para llegar al fin propuesto, por un medio tan sencillo; díjole que Di?s le 
habia inspirado, que seria un dia de gozo para el Papa aquel en que tendna la 

(1) En prueba de lo justo de nuestra desconfianza respecto, á .esta clase de, aserci~nes en D. 1\1a
nuel Godoy, nos contentaremos con decir que entre las VIC~lI~aS de las Ill)lIstICIaS de Caballero 
cuenta en el capítulo XL VIII, parte 1 de sus Memorias, al mInIstro de Manna D. Juan de L~n
gara siendo asi que si Caballero le echó del ministerio, no hizo mas quc secund.ar lo~ consejos 
del Ihismo Godoy como puede ycrse por el siguiente párrafo de una carta, de Mana LUisa, fecha 
en San lldefonso b. 30 de ,agosto de 1799 y perte.necicnte á la correSpOll?enC13 de q~e hemos. habla
do el cual dice asi ni mas ni menos: "Valdés nos habln lle lo perllula que esta .la: mnnna vue 
requiere pronto j'emedio y sobre todo QUITAR AL MINiSTRO ACTUAL (este mIHIstro es Lan
gara) POR SU DESIDIA COMO T,D N<;lS HAS DICHOREPETIDISIli1~S VECES.)) En yista, d? 
e!ito, ¿'tluién ha de fiar, volvemos a dccIr, en las escusas de D. Manuel Godoy, cuando las busca a 
espcnsas del difunto marques de Caballero? XXXI 
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nueva de tan piadoso arbitrio de conciliacion, que iba á escribir á Roma, y que 
en su modo de juzgar era aquello negocio lermi nado (1). La querella terminó en 
efecto, dándose con fecha ~ O de diciembre de 1800 el real decreto sigu iente : 

«Como ell'eligioso V piadoso corazon del rey no pueda prescindir de las facul
tades que el Todopoderoso ha conced ido á S. M. para velar sobre la pureza de la 
religion católica qlle deben profesal' todos sus yasnllos, no ha podido menos de 
mirar con desagrado se abriguen por algunos, bajo el pretesto de ei-udicion ó iluslra
cion, muchos de aquellos sentimientos que solo se dirigen á desviar á los fieles del 
centro ele unidad, potestad y jurisdiccion que todos debeu confesar en la cabeza 
visible de la iglesia, cual es el sucesor de S. Pedro. De esta clase han sido los que 
se han mostrado protectores del sínodo de Pistoya, condenado solemnemente 
por la santidad de Pio VI en su bula AuctoTem fidei, publicada en Roma á 28 de 
agosto de 1774; y queriendo S. lH. que ninguno de sus vasallos se atreva á soste
ner pública ni secretamente opiniones conformes á las condenadas por la espresada 
bula, es su real voluntad que inmediatamente se imprima y publique en todos sus 
dominios, enca .. gando á los obispos y prelados regulares inspiren á sus respecti
vos súbditos la mas ciega obediencia á este real mandato, dando cuenta de los in
fractores para proceder contra ellos sin la meno .. indulgencia á las penas á que se 
hayall hecho acreedores, sin esceptuar la espat .. iacion de los dominios de S. M.; en 
la inteligencia de que á las mismas se espondrán- si, lo qne no es creible ni espera 
S. Al. de obispos y JJ1'elados, hubiese alguno que en esta materia procediese con in
dolencia cat/telosa Ó abiertamente contra lo mandarlo; y al mismo tiempo es la volun
tad de S. M. que el tribunal de la inquisicion prohiba y recoja cuantos libros y 
papeles hubiere impresos , y que contengan especies ó proposiciones que sostengan 
la doctrina condenada en dicha bula, procediendo sin escepcion de estados y clases 
contra todos los que se atrevieren á oponerse á lo d-ispuesto en ella; y que el 
consejo de Castilla circule esta soberana resolucÍon con un ejemplar de la bu1a, á 
todas las audiencias y chancillerías y demas tribunales del reino para que celen 
sobre este punto, malldándoles á las universidades que enellas no se defiendan pro
posiciones que pueclan poner en duda las condenadas en la citada bula; haciendo 
sabor a todos que asi como S. M. se dara por muy servido de los que contribuye
ren á que tengan debido efecto sus intenciones soberanas, procederá contra los 
inobedientes, mando de todo el poder que Dios le ha confiado. Lo que participo á 
V. E. (al gobernador del consejo) de orden de S. M. para que haciéndolo presente 
en el cOTl1'ejo disponga su cumplimiento en la parte que le toca, teniendo entendido 
que por esta via se comunica á los obispos, prelados regulares y universidades del 
reino, á quienes cuidará el consejo de remitir cuanto antes un ejemplar de dicha 
bula; y de quedar ejecutada en todas sus partes esta resolucion de S. M. me dará 
V. E. aviso para ponerlo en su real noticia." 

Este decreto dió que murmura .. á las gentes por la aspereza con que estaba 
redactado, por la conminacion indecorosa que se dirigia á los obispos sin motivo 
justo que la provocase, y por el desaire que se hacia al consejo usurpando sus 
atribuciones, puesto que no fue este sino el ministro de Gracia y Justicia quien 
por la via reservada dirigia aquella orden á las autoridades eclesiásticas y á las 
universidades del reino, no faltando quien interpretase la admision de la bula en 
cuestion como un paso retrógrado en materia de resistil' las usurpaciones de la 
c111'ia romana. Esta última acusacÍon era inj usta, si se atiende al solo hecho de ]a 
admisÍon de la bula en si misma, puesto que el consejo de Castilla la recibió con 
]a cláusula ordinaria de salvos los usos, pl'áclicas y costumbres recibidas entre nos
otros en los negocios eclesiásticos y mistos, y puestas á salvedad nuestras leyes y las 
regalías de la COTona. En cuanto á lo demas, la murmuracion era fundada sin duda 

(1) Jlemorias del príncipe de la Paz, parte n, capítulo IV. 
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alguna, y asi viene á reconocerlo el mismo príncipe de la Paz, si bien acaba segun 
su costumbre por descargar en Caballero el peso de tan justa cerisura, atribuyén
dole la causa y lavándose él las manos en esto, no menos que en lo qne toca á las 
persecuciones que con este motivo se suscitaron, y en las cuales no es posible des
conocer marcados y evidentes síntomas de retroceso. Urquijo fue separado del po-

"~., 

DESTITUCION DE URQUIJO. 

del' y procesado pOI' la inquisicion juntamente con los obispos de Cuenca y de 
Salamanca y otros, entre los cuales cuenta D. Manuel Godoy á Jovellanos. El be
nemérito Melendez, honra y lustre del parnaso español, sufrió tambien una parte 
de la persecucion suscitada \3ntonces, siendo jubilado con la mitad del sueldo, 
si bien es verdad que el príncipe de la Paz reparó mas adelante esta injusticia, no 
dudando nosotros tampoco de que hizo 10 que pudo para que la persecucion se li
mitase al número menor de personas posible. 
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. . Exonerado Urquijo, Carlos IV exigió de Gorloy que volviese de nuevo á la se
cretaría de Estado y rigiese otra vez los destinos del pais. El príncipe de la Paz se 
negó tenazmente, segun él mismo nos dice, á tomar sobre sus hombros el peso 
del ministerio, proponiéndole otros sugetos, entre los cuales eligió el rey á don 
Pedro Ceballos, con grave peligro de que siendo primo político del valido, 8e pu
diera atribuir su nombramiento á interesadas miras de parte del último. Asi se 
verificó sin embargo , no obstante las observaciones que el príncipe de la Paz dice 
haber hecho al rey manifestándole eso mismo. ((Mi suerte estaba echada, concluye 
este: ¿ quién resiste á la fatalidad ó sea al arcano de la Providencia que eslabona 
los actos de la vida? Rehusando ser ministro, me encontré sometido á todo el peso 
de aquel cargo, frente á frente de los nuevos riesgos asombrosos que se prepara
ban á la Europa. Ceballos fue [lombrado, y el ministro Caballero autorizó el de
creto: uno y otro, despues de siete años, acabaron por venderme.» 

Mientras esto sllcedia en España, habia conseguido afirmarse en Francia la cons
ti tUBion consular de 4799 , gracias al prestijio y á las nuevas victorias de Napoleon, 
Este hnbia intentado desembarazarse de sus enemigos esteriores, cediendo al voto 
de la Francia que ansiaba por la paz; pero habiéndose negado la Inglaterra á todo 
acomodamiento, le fue pr~ciso al primer cónsul desvainar de nuevo la espada, y reu
niendo en el Rhin yen los Alpes todas las fuerzas de la república, dió el mando del 
primer ejército al general Moreau, poniéndose él al frente del de Italia á princi
pios de mayo de 4800. In teresado en volver pre~tamente de su esped icion para no 
dejar abandonado por mucho tiempo el gobierno de la Francia, se determinó á obrar 
con la celeriGad del rayo, sembrando el terror y la desolacion entre sus enemigos. 
Melas se preparaba á pasar el Val' y penetrar en la Provenza cayendo sobre el ge
neral Suchet, cuando salvando el primer cónsul el monte de S. Bernaruo de8pues 
de vencer obstáculos increibles, desembocó en Italia con ,w,000 hombres, y apo
derándose de MilaFl , se interpuso entre Suchet y los austriacos, dejando cortado á 
Melas, y obligándole á retroceder á Niza y á Turin y á establecer por último su 
campamento en Alejandria. Siguióse á esto la célebre batalla de Marengo, dada el ~ 2 
de junio del mismo año, en la CUB.1 derrotó Napoleon completamente á los austria
cos, cojiendo á Melas H,OOO hombres, 4·0 cañones y ~5 banderas, y cOBsiguiendo 
en último resultado con esta sola accion la reconquista de la Italia que el Directo
rio frances habia perdido un año antes. Bonaparte, despues de dictar al Austria 
condiciones de paz, y habiendo ocupado el Piamonte y restablecido la república 
Cisalpina, se re~tituyó á París á los ~O dias de su partida, entrando en aquella 
capítal en medio de las aclamaciones con que el pueblo le manifestaba f'U entusianno 
al ver la osadía y destreza con que en tan poco tiempo habia sabido terminar aquella 
portentosa campaña. Napoleon llamó entonces á todos los franceEes proscri tos, y con
cluyó casi enteramente la pacificacíon de la Bretaña y de la Vendeé. Poco tiempo 
despues, á fines de aquel mismo año, estuvo espuesto á perder la vida con motivo 
de la esplosion de la maquina infernal, de la cual salió ileso por una especie de 
milagro. Atribuida esta conspiracion á los demócratas, fueron deportados ciento 
treinta de estos por un senado-consulto; pero despues se averiguó que los c~lpa
bIes eran realistas, y fueron varios de ellos condenados á muerte. 

A las victorias de la Francia y á las fatales derrotas que el Austria habia sufri. 
do sin interrupcion, siguióse en 8 de enero de 1801 la paz de Luneville entre 
ambas potencias, ratificándose en fllla el tratado de Campo Formio, y añadiéndose 
otros muchos artículos, uno de los cuales era la adjudicacion de la Toscana, in
fantazgo de los archiduques de Austria, al príncipe heredero del ducado de Parma, 
hijo político y sobrino de nuestro rey Carlos IV, con el título de reino de Etruria. 
España en cambio cedió á Napoleon la Luisiana y seis de los navios que estaban 
en Brest. El imperio reconoció la independencia de las repúblicas Bátava, Helvética, 
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CESION DE LA LUISIANA A NAPOLEON BONAPARTK. 

Liguriana y Cisalpina: Nápoles cedió á la Francia la isla de Elva y el principado 
de Piombino por el tratado de paz firmado en Florencia en 18 de febrero siguiente, 
y toda la coalicion depuso las armas; escepto solo la Gran Bretaña que seguia obs
tinada en la lucha. 

Las pretensiones de la Francia en cuanto á la adquisicion de la Luisiana data
ban desde los últimos años del reinado de Carlos IV, habiendo vuelto á insistir 
en lo mismo cuando las negociaciones para la paz de Basilea, segun hemos dicho 
en el capitulo VII de la presente introduccion (1). Malogrados sus deseos en uno y 
en otro caso, tentó despues el Directorio otro camino para la adquisicion que ape
tecia, proponiendo al gabinete español las legaciones pontificias y una pequeña 
fraccion del ducado de l\'lódena en cambio de la Luisiana; pero el príncipe de la 
Paz, segun el mismo nos dice, se negó á verificar el cambio por no ser estados 
seculares los que la Francia cedia. Desecl~adas las legaciones, se trataba todavia 

(1) En este capítulo dijimos que el príncipe de la Paz no hablaba nada en sus Memorias acerca 
de las pretensiones del Directorio sobre la Luisiana. no teniendo entonces nosotros presente que aun 
cuando nada dice en los capítulos relativos anratado de Basilea, hace sin embargo mencion de esta 
especie en el capítulo 11, parte 11 de la mencionada obra. 
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de subl'o;;ar otros estados, cuando la caida de los directores Bartbelemy y Carnot, 
autores de aq uella propuesta, echó por tierra la negociacion. Pocos meses despues 
hizo Godoy dimision del ministerio. Bonaparte que se habia mostrado favorable 
sobremanera al proyecto en cueslion, partió luego para Egipto. quedando dormi
do aquel asunto hasta despues del regreso del jeneral frances á Paris. El primer 
cónsul tenia su designio al querel' recobrar la Luisiana, puesto que deseaba tener 
un punto de apoyo en el continente americano para la realizacion de sus empresas 
ulteriores. La negociacion se entabló con el ministro Urquijo, aunque no sin pedir 
parecer á Godoy, como puede verso en el capitulo lII, parte II de las Memorias 
de este último. El tratado se verificó en San Ildefonso en 1'? de octubre de 1800 
entre Urquijo por parte de España y el jpneral Berthier por parte de Francia, 
concediéndose á esta ademas de la Luisiana el ducado de Parma, la parte que go
zaba la Toscana en la isla de Elva y los seis navios de linea de que hemos ha
blado, todo contra la opinion del pl'incipe de la Paz, empeñado, segun dice, 
en que se sacase mejor partido de la negociacion, toda vez que nosotros eramos 
los rogados. Destituido Urquijo y vuelto Godoy al poder, exijió del primer cónsul 
que en la paz de Luneville se incluyese un al,tículo relativo á la cesion del gran 
ducado de Toscana y que se renovase ademas , con posterioridad á la paz mencio
nada, el tratado de S. Jldefonso, que permanecia secreto, en la parte que decia re
lacion á ia ereccion del reino de Etruria, como asi se verificó en 21 de marzo de 
1801 , cuarenta dias despues de la paz de Luneville, siendo los firmantes del nue. 
vo tratado Luciano Bonaparte y.el mismo Godoy (1). 

España ganó en este cambio el ahorro de la pension que daba á los duques de 
Porma Jespues de la revolucion, y Carlos IV tuvo ademas el gusto de ver erijido un 
reino en favo1' de sus hijos; ¿ pero quién era el favorecido en aquel negocio, y 
quién ganaba mas en último resultado? Los nuevos reyes de Etruria no eran ni po
dian ser otra cosa que unos grandes magnates sujetos á la política del primer cón
sul constituido en favorecedOl' suyo; nuestra marina añadia á las pérdidas que la 
guerra con los ingleses le hacia esperimenlar la de los seis navios que tan útiles le 
podian ser, y aun mas necesarios que útiles, en la decadencia que esperimen
taba; la cesion de la Luisiana, en fin, era un punto de apoyo, como ya hemos di
cho, para las miras ele Napoleon Bonaparte, y aunque" solo se considere la cir
cunstancia de haber sido deseada con tanto ahinco la poses ion de este pais por el 
gobierno frances en tantas y tan distintas ocasiones, bastará para convencernos ne 
que quien ganaba en el trato era siempre la Francia y nada mas que la Francia, 
Nada hablamos de la doblez con que Napoleon vendió mas adelante la Luisiana á los 
Estados-Unidos en ochenta millones de francos, faltando á la promesa de preferir la 

(1) «Contenia el tratado (dice el príncipe dc la Paz) ocho artículos. Por cl primero, harto á 
))pesar. mio, se rcprodncia la renuncia de todos sus cstados por el duque dc Parma á favor de la 
))república fr'mccsa, y la nueva sobcranía del gran ducado de Toscana, en cuya posesion habia de 
))cntrar su hijo el príncipe heredero. Por el segundo quedaba estipulada la inmediata toma dc po. 
))sesion que seria dada del gran ducado á aqncl infante, obligándose el primer cónsul á la con
»sumacion pacífica de aquel acto con todo el lleno de sus fuerzas. El tercero contenia la ereccion 
¡¡en el reino del gran ducado con todos los honores y prerogativas de la monarquía. siendo cargo 
})del primer cónsul hacer reconocer por tal rey de Toscana al príncipe de Parma por las demas 
))potencias de quien habría lugar de reclamarle, préviamente á la entrada y á la toma de posesion 
¡¡por el infante. POI' el cnarto ccdia la Francia el principado de Piombino para unirlo al reino de 
»Toscana como compensacion de la parte que gozaba el gran ducado en la isla de Elva y se cedia 
¡¡Í\ la Francia. Por el quinto las dos partes contratantes confirmaban las estipulacio·nes contenidas 
¡¡en el tratado de San lIdefonso en 1. o de oclubre de 1800 con respecto á la Luisiana. El artículo 
))sesto decia de esta malle,.,,: Siendo de la familia real de Bspaña la casa que va á ser estableci~ 
))da en la Toscana, será considemdo este estado como propiedad de la Bspaña, y deberá reinar 
)len él perpetuamente un infante (/e la familia de los reyes. Bn el caso de faltar la sucesion del 
¡¡príncipe que va á ser coronodo, será esta reemplazada por otro de los hijos de la casa reinante 
¡)de la Bspaña. El artículo s6.timo imponia la obligacion de concertarse las dos portes contratan~ 
))tes para indemnizar al duque reinante en Parma, de una manera conveniente á su dignidad, en 
¡¡posesiones 6 en rentas. El postrero señalaba el término de tres semanas para ratificar de entram
lIbas partes el tratado.})-Memorius, parte ll, capítulo III, 
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España en la adquisicion de aquel territorio si algun dia trataba de enajenarlo la 
Francia Esta perfidia no era de las que la política puede prever, y por lo mismo 
ninguna culpa puede alcanzar á los negociadores españoles por un acto cuya per
petracion deshonra solamente la memoria del grande hombre que asi daba al olvido 
6US promesas; pero esa misma venta prueba lo poco en que era tenido nuestro ga
binete, y el estado de debilidad y de mengua á que hab¡a venido á parar esta na
eiDn magnánima, merced á las vicisitudes de los tiempos y á la errada politica de 
nuestros hombres de Estado. 

La prepotencia de D. Manuel Godoy desde 1801 en adelante fue ni mas ni me
nos la misma que en el primer periodo de su poder habia tenido, y aunque algunos 
juzguen que es inútil mencionar esta especie por demasiado sabida, hemos ereido 
sin embargo repetir lo que nadie ignora, en atencion al empeño que muestra el 
príncipe de la Paz en pintar 5U poder en la segunda época de su dominacion como 
menor de lo que fue realmente. ¿ Qué importa que Cárlos lV se resistiese alguna vez 
á ciertos consejos é i.ndicaciones de su valido? Nada hay tan indócil como la docili
dad de los niños en algunas ocasiones; y niño era el monarca de España en las ma
nos del hombre á quien por segunda vez confiaba sus destinos y los del pais. 





().~PITtiLO XI. 

OJEADA SOBRE PORTUGAL y GUERRA DE LOS ESPAÑOLES CON ESTA POTENCIA EN 1801. 

AMOS aproximándonos poco á poco á la gl'an ca
tástrofe de ~ 808, en la cllal sirvió Portugal de 
pretesto á la invasion francesa y á la entrada 
de las invencibles falanges con que Napoleün 
pretendió subyugarnos. Portugal por lo mismo 
merece en nuestra intl'OduccÍon un lugar pre
ferente, y antes de narrar la campaña en que el 

¡príncipe de la Paz fue caudillo contra esta potencia en 4804 , es 
. indispensable detenernos en algunas consideraciones prelimina
res, de las cuales deduciremos cuando llegue el caso las conse

cuencias a que haya lugar. El general Foy, en cuya historia de nues
tra ?uel'l'a contra Napoleon no es posihle desconocer, en medio de la 
injusticia con que ú ,eces nos tr~tH, inequlvocas muestras de tacto y 
de discernimiento políti-co, nos senirá de guia en la ojeada que vamos 
á dar, limitándonos pOI' lo demas a presentar aquellas de sus ideas con 

que estemos acordes ó que mas directamente contri bu yan á nuestro obje
to, modificando para ello su ·narracion cuando lo creamos necesario, y te
niendo al mismo tiempo presentes las Memorias del príncipe de la Paz, 
que en una obra.de la naturaleza de la nuestra n.o deben perderse nun

ca de vista. 
El Portugal, llamado Lusitaniapor los romanos, formaba parte de la an

tigua Iberia. Su estension, siguiendo paralelamente la costa occidental de la Pe
nÍnsula, viene á ser -de unas ciento treinta leguas de longitud, y de trcinta ;\ 
~esenta de latitud. Su superficie es la quinta parte de la de España con corta dife
renci~; pero mas considerable proporcionalmente su poblacion, puesto que si nos 
hemos de atener á los últimos y mas seguros datos sobre la materia, pasa de dos 
millones ochocientas mil almas, sin contar los habitantes de sus po~esiones de Ul
tramar. Fue erigido en monarquía particular en el siglo XII, habiendo sido po
co antes condado feudatario de Castilla en virtud de cesion hecha por Alfonso 
VI en el mismo siglo á Enrique de Borgoña que le habia servido en la guerra. Sus 
príncipes fueron en gran parte diligentes y peritos, y habiendo combatido al 
frente de sus súbditos á los moros y á los castellanos, consiguieron indisputables 
títulos á la gloria, al paso que mejorando esta nacion en .su estado social, comen
zó á prosperar visi blcmente. Acrecentada su prosperidad allá donde desaguan 

. XXXII 
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los rios Duero y Tajo principalmente, Portugal debió desplegar su actividad en 
las costas. Un gobiemo que puede llamarse moderado si se compara con Jos que 
le eran contemporáneos en el reslo de Ji1 Peninsula, lIi1mó poco á poco hacia si las 
industrias y capitales que la intolerancia ele otros paises obligaba á buscar otro 
asilo. El Portugal llenó el Occeano con sus flolas, sometió á sus leyes las riberas 
del Indo y lo mejor de la América meridional, ocupando Lisboa en medio del mun
do, cuyos límites habian estendido Cl'Ístobal Colon y Vasco de Gama, el lugar que 
Constantinopla habia ocupado antes en el antiguo continente. Como todas las facul
tades del hombre acostumbran á marchar de consuno y á dar todas idénticos resul
tados, poco tiempo despues que las colonias portuguesas hicieron adoptar su 
lengua á lQS habitantes de los paises que pusieron limite á las conquistas de Ale
jandro, se vió esta misma lengua ennoblecida por la victoria producir un poema 
épico tan antiguo en su forma como nacional en el fondo. Camoens es el poeta de 
la patria y de la gloria: su Lusiada hace sentir al alma, juntamente con la magni
ficencia de la lIiada , una parte de los encantos de la Odisea. 

La nacíon portuguesa consiguió elevarse al grado de altura y prosperidad de 
que hablamos, merced á la escelencia de varias instituciones, algunas de las cuales 
han seguido en vigor hasta el presente siglo. Pero esa prosperidad debía tener un 
término. El rey D. Sebastian, tan jóven como temerario, paso un día el estrecho 
al frente de una armada con objeto de destronar al emperador de Marruecos y de 
darle oLI'O sucesor. Los musulmanes esperaron a los portugueses en las arenas de 
Alcazarqui vir, a poca distancia del puerto de Larache, dánuose .la batalla entre 
unos y otros el 4 de agosto de 157!;', y pereciendo en ella el monarca con su no
bleza y sus soldados, aJ'l'asLranclo consigo á la tumba las glorias que el Portugal 
tenia adquiridas en las cuatro parles del mundo. Hace algunos años se esperimen~ 
taba cierta dificultad en creer esas prodigiosas calamidades que anonadan los es~ 
tados en el corto espacio de algunas horas; pero los que hemos nacido en el siglo 
XIX hemos aprendido, por una serie de costosas esperiencias, á ser menos incré
dulos t{ue nuestros mayores. 

Cuando se verificaba el desastre de que acabamos de hablar, estaban reunidas 
en la cabeza de Felipe 11 de España todas las coronas de sus provincias, á cuya 
rica herencia añadia la de la casa de Borgoña y la parte mejor de Italia. Des
pues del trienio transcurrido durante el efimero reinado del cardenal Enrique, t·io 
y sucesor de D. Sebastian, Felipe 11 reclamó el trono de Braganza que de derecho 
le correspondia; derecho que el célebre duque de Alba se encargó de hacer res
petar poniéndose al f¡'ente ue un ejército de 40,000 hombres, siendo el resultado 
la conquista de aquel reíno y su union á nuestra colosal monarquía. Las tropas 
españolas ocuparon las plazas y los castillos, quedando el arsenal de Lisboa des
provisto de artillería y municiones, y paralizados enteramente, cuando no estin
guidos, el comercio, las artes y la marina. El oro de la India y del Brasil vino á 
dar fondo en la metrópoli de Castilla; el espíritu emprendedor de los portugueses 
desapareció completamente; su poblacion vino á menos tambien, y lo que habia 
quedado de libertad acabó por desaparecer en medio del naufl'ajio de la indepen
dencia nacional. La literatma misma, tan fogosa antes y tan á propósito para in
flamar el corazon de los ciudadanos, aquella literatura cuyo énfasis en el decir no 
d~sdecia de su asunto mientras tenia por objeto encomiar las proezas de los M
roes, aquella literatura, decimos, perdió tambien su colorido y su fuerza. ¿Cómo 
era posible que el imperio español, amenazado de caer en breve á pedazos, pudie~ 
ra preservar de igual deéadeneia al Portugal, pl'Ovincia que si entonces le esta
ba sujeta, no por eso babia .dejado de ser su enemiga? 

Pasados sesenta años de sujecion á la dominacion española, los portnguc!'cs 
sacudieron el yugo en 164:0, verificándose por todas parLes un alzamiento verda
deramente nacional, y no faltandoeiucladanos que pl'Opusiesen erijir el reino en 
república. Pero esta prop Jsicion precedía dos siglos á su época, y buscóse un 
rey en la dinastia nacional, debiéndose en tal situacion considerar como monarca 
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1 cgítimo el que fuese llamado al trono por los votos unánimes de sus súbditos. La 
guerra cnn los cspaiíoles duró 27 años, saliendo Portugal victorioso, y viendose 
España en precision de reconocer su independencia por el tratado de Lisboa fir
mado en 1668, habiendo sido necesaria la intervencion de la Francia y de la In
glaterra para conseguir de Felipe lV que accediese á tratar con los que él llamaba 
miserables rebeldes. 

Al recobrar la nacían portugnesa un lugar entre las potencias independientes, 
no consiguió por eso reconquistar su antiguo esplendoI'. Su imperio colonial estaba 
reducido á algunas pequeüas islas del Atlántico, él varias escalas para el comercio 
en las costas de Asia y de Afl'ica, y á la poses ion del Brasil en America, posesion 
inmensa y productiva en verdad, pero disputada por los holandeses. El Portugal 
propiamente dicho, ó sea el reino conocido en Europa por este nombre, se halla
ba completamente falto de hombres y dinero. D. Pedro II que gobernó el Estado 
durante la enfermedad de su hermano Alonso VI,. no conservó en pie sino cinco mil 
hombres de tropas de línea, cu ya mitad eran de caballería, y un cuerpo de 10,000 
hombres de milicias, los cuales verificaban el servicio solamente durante los tres 
meses del verano, volviendo despues á sus hogares. 

El Portugal se via precisado á buscar en el esterior un apoyo contra los desig
nios de reconquista que pudiera abrigar la España. Mientras la Francia y la Ingla
terra se hallaron en mútua y contínua hostilidad entre sÍ, los portugueses que eran 
deudores de igual reconocimiento á las dos, tuvieron la huena dicha de poder 
conservar á la vez la amistad ele la una y de la otra; pero habiendose suscitado á 
pI'incípíos del siglo XVIII los sabidos debates acerca de la sucesion de Carlos n jun
tamente con la buena general que flle su resultado, la corte de Lisboa que se via 
demasiado cerca del sitio de la contienda para poder permanecer neutral, vol
vió la vista á la Inglaterra, uniendose á esta mas bien que por inclinacion por 
serIe necesario aliarse con la mayor potencia maritima entonces conocida, para á 
su somlwa poder conservar sus colonias. El establecimiento de la casa de Borbon 
e.n Madrid alteraba por otra parte el equilibrio de la Europa, y desnaturalizaba las 
relaciones de Portugal con la Francia. Despues de dos años de incertidumbre y de 
dudas se adhirió el rey D. Pedro á la coalicion contra Luis XIV, firmando con la 
Inglaterra en 1703 el tratado de Methuen, llamado asi del nombre del negociador 
que lo firmó por parte de la Gran Bretaña. 

El ejército portugues entretanto no tenia ya ni el ardor militar ni la disci .. 
plina que le habia distinguido; pero la nacion c(j)11servó integros sus antiguos 
hábitos. Cuando Felipe V invadió la Beira ell 1704· al frente de los ejércitos franees 
y. español mandados por el mariscal de Berwick, toda la provincia se armó contra 
el. Las tropas de línea parecían partidas populares mas que otra cosa; tanto se 
echaba de menos en ellas la armonía y conjunto que resultan de una buena orga
nizacion: los paisanos en cambio parecian verdaderos soldados, atendido su arrojo 
marcial. Las plazas en que habia guarniciones militares se rindieron casi todas á 
la primera intimacion, mientras los lugares, las villas y demas poblaciones abier
tas se defendian hasta el último estremo, desaGando denodadamenle al yerro yal 
fuego de los enemigos. La enerjía del pueblo, unida á la llegada de las tropas in
glesas y holandesas, salvó á Portugal, viendose precisados los españoles á desam. 
~lararle despues de haber desmantelado varias fortalezas de la orilla c1ereeha del 
Tajo. En tus campañas sucesivas, la armada francesa y espaiíola, atacada simultá
neamente en las dos estremidades de la península, estuyo lejos de poder resistir 
de un modo completo v con suceso igualmente feliz á sus numerosos enemigos. 
Por dos yecos se adela~taron las quínolas portuguesas á vengar en Madrid el largo 
ultraje que recibieran dGl pendan castellano en los sesenta afios que habia ondeado 
sobre las torres de Lisboa. Este sacudimiento vigoroso era sin embargo momentá. 
neo, y no recibia su impulso de la enerjía del gobierno, puesto que nunca tuvo 
('sle para el combate sino 30,000 soldados de línea, y en el peor estado por cierto. 
Por lo que respecta a los hahitantes limítrofes de España y Portugal, ~e hicieron 
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una guerra la mas cruda, é igual á la de las campañas de la guerra llamada de 
Aclamacion en el siglo XVII. 

El tratado de Methuen se habia celebrado tanto para tiempos de paz como para 
los de guerra, y no contenia sino dos artículos, obligándose Portugal por el uno ú 
admitir los tejidos de lana de la Inglaterra, mientras esta prometía por el otro dis
minuir en favor de los vinos de su aliada una tercera parte de los derechos que 
se exijian á los de los demas paises. De esta estipulacion, que parece recíproca á 
primel'a vista, se deriva el réjimen económico en que ha existido Portugal por es
pacio de mas de un siglo. Era imposible que las manufacturas del pais, comenzan
do como comenzaban á salil' de la infancia, pudieran sostener la concurrencia de 
una ind ustriatan adelantada como la de la Gran Bretaña. Los ingleses tomaron ú 
su cargo el cuidado de vestir á los portugueses con sus paños, telas y cueros, y 
de traerles los granos del Norte, el bacala0 y la merluza de Terranova, proveyendo 
asi á la subsistencia de las clases inferiores, al paso que facilitaban á las mas aco
modadas los medio", de satisfacer todos los caprichos del lujo. En cambio recibian 
algunos géneros del pais, tales como el vino y las naranjas de Oporto, y en pro
porcion mas considerable el al~odon, las maderas preciosas, los granos de oro y 
otras producciones del Brasil. Era entonces en Portugal como en otras muchas par
tes un axioma relijioso y político considerar á los ricos exentos de la sujeccion al· 
trabajo, y consecuencia precisa la sumision á los decretos de la Providencia que ha
bia querido hacer partícipes de sus beneficios á los pueblos de muy distintas ma-
lleras, dando a unos la industria y á otros los metales preciosos. Los portugueses 
no concebian la posibilidad de que pudieran escapárseles un dia de entre las ma
nos los tesoros que tenian enterrados á dos mil leguas de distancia de su pais. De 
esta manera, al mismo tiempo que el reino caia poHticamente bajo el yugo de la 
(~ran Bretaüa, se convertia por lo que toca á sus relaciones comerciales en esclavo 
de su prupia colonia. 

Hahia entonees en la misma nacíon como dos poblaciones dit.tintas, atendida su 
posicion é intereses, á saber, la poblacion del campo, descuidada, disminuida y pobre r 

V olra poblacion creciente en número yen riquezas, en las ciudades felizmente si
tuadas y que servian de punto de rennion á las ganancias del comercio y de la 
esplotacion de las colonias. Lisboa y Oporto fupron cómpl ices de la Inglaterra en la 
ruina del fabric:lnle y del i<JbrCldor. Lishoa súbrc todo pertenecc, en razon de su 
~ran poblacion, de cerca de :300,Ü()O alma~, mas bien que al Portugal de Europa, 
ál sisterna comercial y colonial del impcrio portUgll('S, sicndo en V<l[lO por lo mis
mo que UI1 enemigo victorioso dc\aste las pro\ iucias (' intruduzca ell ellas la de
solacion: mientras la capital no sea tomad:;¡, nada de eso puede i,¡fluir en nego
ciaciones que tengan por objeto un arreglo definitivo. 

La guerra eJe sucesion de ESpatlH fue seguida en Portugal de cincuenta años de 
paz, al fin de los cuale~; ocurrió eIl el ejercicio del poder un cambio equivalente el 
UIla revoluciono El feudalismo habia acabado ya dc~de largd recha; las cortes esta
ban en desuso completo, y los rcyes se hahian convertido en soberanos absolutos; 
pero el gobierno ~n hallaba incesantemente contrariado en su marcha por la al'is
tocl'<lcia y por los frailes. Los fklalgos (tal es la denominacion que se da á la alta no
hleza de Portugal) se parcelan a los ánjPles rebeldes de la escritura, que lanzados del 
cielo por la mano del Omnipotente, se vengan de su caida haciendo mal á los hom
bres. Casi tocios los títulos Iw hi t~lban en Lisbon, d isi pando gigan tescas fortunas, 
debidas no á su patrimonio. pues <fue las grandes posesiones territoriales son he
rencia de nn corto número de familias, sino á los empleos públicos, ú las encomien
das instituidas desde muy antiguo pura recompensar el valor guerrero, á las clona
l'iones y gracias del príncipe, y sobre todo ú la escandalosa \'Cllta que de sus 1'CCO

mendw;iones hacían ú dinero contanle. Sueltos de los vínculos de la moral a qlle es
tan sometidos los demas ciudadanos, los ficlalgos no creian acreditarse de tales sino 
en cuanto podian sobreponerse a las leyes. E~ tiempo dc Juan IV, de sus dos hijos 
y de .luan V su nieto, se les \eia sostener contra la sociedad una guerra declarada 
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y á viva fuerza. Sus casas servian de abrigo al contrabando, de bancas á los jue~ 
(.;os ilicitos y de asilo á los criminales, no siendo raro ver á sus nobles dueños 
mantener á su sueldo asesinos disfrazados con el nombre y librea de lacayos, y 
reconercon frecuencia ¿Ul'anle la noche las calles de la capital al frente de par
tidas armadas que robaban las mujeres y acometian á los transeuntes. Los hijos del 
g¡'ande Alburquerque cifraban su gloria en salir de tan ignobles aventuras cubier
tos de sangre. 

Los escesos del clero eran de naturaleza muy distinta. El clero secular no ha 
tenido en ningun tiempo robusta consistellcia política en Portugal, ni los comen
tos han sido en este pais tan numerosos como en nuestra España. La importancia 
monacal estaba debilitada en Lisboa por la arrogante preponderancia de los no
bles y por el movimiento mercantil. El frecuente trato con los ingleses enseñó al 
pueblo porlugues a hacer alguna distincion entre los hereges y los demonios; pero 
la ignorancia y la superstícion eran sin embargo espantosas. Deseosos los frailes 
de atraerse la muchedumbre, la cual conserva siempre una buena parte de las 
prácticas á que se habitúa, habian sucesivamente recargado de ceremonias el cullo 
esterior, multiplicando por todas partes los santuarios é imágenes milagrosas, y 
aiíadiendo á tan poderoso resorte el monopolio de la inbtruccion pública. Si la in
quisicion parecia dormida, no era ciertamente porque sus ministros fuesen poco 
celosos en materia de atormentar y quemar á los que tenian la desgracia de caer 
en sus manos, sino porque los judios y heresiarcas del siglo XVIII no mostraban 
maldita la aficion al martirio. Cuando el santo oficio cogia infraganti á algunos de 
estos, preferian abj urar y hacer penitencia, á la gloria de obtener la felicidad de la 
vida futma , si habia de ser á costa de atroces tormentos en la vida presente. 

El rey Josef subió al trono el 34 de julio de 1750, Y bien que la medianía de 
sus talentos fuese todavia iliJferior á la de Luis XIII de Francia, deparóle la casua
lidad un ministro tan habil como Richelieu, aunque mas absoluto si cabe. Si las 
desgracias ó los errores de dos siglos hubieran podido remediarse, merced á la 
acertada y profunda política de un solo reinado; si el tiempo no modificase irrevo
cablemente en la rapidez de su marcha la situacion relativa de las naciones. el Por
tugal hubiera vuelto a los afor'tunados tiempos de Juan 11 y del rey Manuel bajo la 
direccion de José Sebastiño Carbalho, marques de Pombal. Sus conlemporimeos 
le echan en cara el carácter violento y aun cruel que le distinguía, y los golpes de 
estado qu(' tan frecuentemente marcélron su administracion. Los amantes de la li
bertad no le perdonan tampoco la circunstancia de haber erigido el despotismo 
ministerial sobre las ruinas de las inHituciones municipales y á costa del poder 
judicial, y menos aquella policía tenebrosa, mucho mas temible á la libertad indi
vidual que los mismos desórdenes que tiene á su cargo reprimir. Pero es propio 
de ciertos remedios desconocerse su cíieacía hasta mucho tiempo despues de su 
aplicacion. Los portugueses de los últimos tiempos han dado siempre á Pombal el 
epíteto de Grande; yen efecto di[icil seria desconocer ahonl en su administracíon 
los atrevidos rasgos de genio que mas de una vez la cal'acterizaron. Bajo el minis
terio de aquel hombre de Estado acrecieron las renLas de la monarqula sin grava
men los pueblos; la agricultura pareció reanimarse, y algunas manufacturas ad
quirieron notable desarrollo, gracias á los estímulos creados por el poder. Los no
bles por su parte aprendieron á recordar que habian nacido súbditos. El marques de 
Pombal dio el primero la señal de guerra contra losjesuitas, prohibió á los frailes la 
recepcion de novicios, y sometió '-la inquisicion á la autoridad civil, quitándole la 
censura de los libros y ofreciendo al pueblo portugues el notable espectáculo de 
las obras de Voltaire y de Montesquieu fraternalmente unidas en las bibliotecas de 
los monasterios a la suma de Santo Tomas de Aquino y alos ,'olúmenesdel doclor se-
ráfico, cubiertos de polvo. . 

El ministro del rey Josef no habia tenido necesidad de .solcJ,ados para poner ~n 
ejecucion sus proyectos, y era ademas estraiio por educaCloll a todo lo que decla 
relacion a las armas; pero queria el poder' de su amo igualmente re~prlarl0 en el 
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interior y en el esterior. Los ingleses, aliados casi necesarios del Portugal, oyeron 
á Pombal espresarse en un lenguage que no era el de la serviduflJbre seguramen
te; pero para sostenerse el ministro en la posicion a que aspiraba respecto de la 
Inglaterra, le era necesario organizar de nuevo la milicia de tierra y mar. Tal era 
el deseo y la persuasion de tocios, cuando verificándo!:>e en 4761 el celebre pacto 
de familia entre España y Francia, se vio precisada la corte de Lisboa á tomar 
parte en la querella que hacia ya cinco años tenia con las armas en la mano á las 
potencias de Europa. Portugal entonces carecia de ejército: la mitad de sus solda
dos no tenian ni fusiles ni uniformes: los arsenales estaban vacios: 48 años de pa? 
habian borrado de la memoria de los portugueses hasta las tradiciones guerreras. 
y apenas se sabia para que podia servir un ejército. En tal estado, fue elegido el 
general Schaumbourg-Lippe para saca!' de su letargo á la milicia portuguesa. Lle
gado apenas á Portugal, hubo de COfrer á la defensa de las fronteras amenazadas 
Su ejército se componia de 9 á 10,000 portugueses que no conociéndole desconfia~ 
ban de el, Y de 5 a 6000 ingleses ó irlandeses que le obedecian de muy mal ta
lante. Con tales fuerzas tenia que hacer frente á 40,000 españoles mandados por 
el conde de Aranda (cuyos gefes en su mayor parle habian becho las campañas de 
ltalia) y á un cuerpo auxiliar de doce batallones franceses a las órdenes del principc 
de Beauveau. Era inútil por lo mismo pedir al conde de Lippe balallas propiamente 
dichas, y asi se contentó con realizar una campaña de marchas y posioiones, sa
cando hábilmente partido del patriotismo del paisanage y de las increibles dificul
tades que por todas parles ofrece el pais comprendido entre el Duero y el Tajo. La 
diplomacia vino luego en socorro de su talenlo. Despues de algunos meses de cam
paña no habia conseguido el ejército aliado de los españoles y franceses mas "\'en
taja que la posesion de Almeyda. 

La guerra de 1762 no habia Eido otra cosa que un breve relámpago. Destina
ronse los primeros dias de la paz á crear un ejército propiamente dicho; pero el 
conde de Lippe, bien que dotado de intelijencia y de tacto, no comprendia la Índo .. 
]e de los portugueses, y al introducir los metodos de la escuela pl'usiana en la na
cion cuyo ejercito trataba de reorganizar, desconoció las leyes, las costumbres y 
las circunstancias particulares de ese mismo pais. 

Habiendo muerto el rey Josef en 1777, sucedióle la reina doña Maria por falta 
de varon en la línea directa. El nuevo reinado se inauguró con una reaccion) cuyo 
primer fruto fue la persecucion del min istro Pombal. La nobleza y el clero reco
braron la prepotencia que habian perdido. Los fidalgos volvieron á sus intl'igns 
venales y á su patronato escandaloso, lanzándose sobre el tesoro publico, ora bajo 
el pretesto de antiguas donaciones declaradas i!egales por el gobierno que acababa 
de sucumbir, Ol'a bajo el de reclamar los atrasos de las pensiones que una liquida

'cion severa habia suprimido. Los frailes por su parte abrieron de nuevo Jos claus-
tros, pusieron en ejecucion alguno (lue otro ensayo para volver á encender las ho
gueras de la inquisicion , é hicieron restituir á este tribunal la censura de los li
bros; pero al primer auto de fe que se celebro, aun cuando no hubo judíos ni he
rejes consumidos por las llamas, fue tal el descontento de los hombres ilustrados 
J talla indiferencia del pueblo, que hubieron los frailes de renunciar al deseo de 
\'olver á repetir nuevos ensayos. 

La reina Maria era una princesa virtuosa, contribuyendo no poco la dulzura de 
su carácter á impeJir que la reaccion fuese sangrienta. Elojiada con esceso por 
haber aJent3do las ciencias y las artes, no hay oQda que llevó adelante algunas de 
las utiles empresas de su padre; pero tuvo tambien estravagancias piadosas. Su 
confesor D. José Maria Mello, nombrado despues obispo de los Algarbes é inquisi
dor general, ejercia en ella todo el predominio á que puede aspirar un director es
piriluClI, respecto de una muger devota yen estado ya de senectud. Influencias de 
esta naturaleza no podian ser favorables á la libertad, y asi fue que al destruir la 
nueva administracion Jo que Pombal habia hecho, no fueron las disposiciones ili
berales y arbitrarias de este las que se combatieron con mas fuel'za. Los hombres 
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del poder continuaron con la misma exorbitancia de atribuciones. El gobierno de 
Portugal ofreció una mescolanza monstruosa de sugestiones fanaticas, debilmcnte 
rechazadas, de actos los mas desordenados de opresion pOI' parte de una aristocra
cia que no tiene existencia política, y de toda la aspereza del despotismo legal, 
menos tolerable infinitas veces en los estados pequeños que en los grandes. 

Tal el'a la situacion del reino cuando,la revolllcion de Francia introdujo en las 
potencias de EUl'opa la confusion y cl desórden. Los gobernantes de Portugal no 
tenian la vista dotada de bastante perspicacia para prever de antemano la posibi
lidad de una invasion estranjera en su país, y su atencion por lo mismo se tijó to
da en el peligro que aparecia mas inminente. La politica y el clero se coligaron 
contra los fl'ancmasones y contra los filósofos, propagadores de principios revolu
cionarios. El gobernador de la Guyana portuguesa en América cortó sus relaciones 
de vecindad con la Guyana francesa, á fin de evitar que los negros de ambas colo
nias se comunicasen en tre sí. La corte de Lisboa rechazó las proposiciones de neu~ 
tralidad que la convencion nacional le dirijió, y era en efecto difícil que Portugal 
pudiera abstenerse de tomar parte en una coalicion en que entraban la Inglaterra 
y la España. Puso, pues, á disposicion del gobierno británico una escuadra de 
llueve navios de línea, en los cuales se embarcaron seis rcjimientos de infantería 
con el tren de artillería competente á unirse al ejército español de los Pirineos 
orientales. Los navios estuvieron estacionados sin gloria en el puerto de Ports
mouth, mientras el cuerpo ausiliar, al mando del teniente general Joao Forbes 
Skallater, uno de los discipulos del conde de Lippe, tuvo ocasion de distinguirse 
al lado de los españoles, enemigos suyos antes pOI' tan largo tiempo. Despues de la 
caida ele Pombal, parecieron los nobles aficionarse al servicio de las armas, y 
asi se vió á nuestl'OS hidalgos asociarse á la espedicion vol untariamente. Los 
portugueses llegaron al Rosellon en el momento crítico de poder contribuir it 
la victoria conseguida por los españoles en Ceret, el 2G de noviembre Je ,1,93, 
si bien fue grande el compromiso en que nos pusieron, segun hemos dicho en 
la página 40 de la presente introduccion. Era enlonces la época en que los 
franceses se hallaban en el último apuro por parte de los Pirineos orientales. 
Poco tiempo despues mostró la república una actitud imponente que a<.;abó por 
hacerla vencedora en todas partes. Derrotados los espafloles, hubieron ele ce
der á los franceses una buena parte del territorio de Cataluña, como sa hemos 
visto, y el cuerpo ausiliar portugues que los franceses consideraban como una par
te selecta del ejército que tenian contra sí, participó del desastre que le fue comun 
con su aliado en no pequeña proporcion. Hecha la paz entre España y Francia en 
4795, ofreció aquella su mediacion en fayor de Portugal. Un aflo despues de la 
paz de Basilea, se verificó, segun hemos yiqo, el célebre tratado de S. Ildefonso, 
quedando en breve la república francesa, jóven y llena de laureles como estaba, 
sin mas enemigos en el continente que el pequeño reino de Portugal. 

La política del gabinete de Lisboa habia estado fundada hasta entonces en mo
tivos plausibles. La casa de Braganza, rama decaida y bastarda de la casa de Fran
cia, no debia apresurarse á ser la primera en reconocer la nueva república, siendo 
lo único que podia hacer ponerse, como lo hizo, á retaguardia de la coalicion de 
los reyes. Atendidos los intereses del momento, cuando Portugal envió sus solda
dos á combatir en los Pirineos, no hizo realmente otra cosa que defender sus fron
teras. Pero seis años de guerra habian creado entretanto relaciones muy distintas 
de las antiguas; debian ocasionar por lo mismo combinaciones diversas. Tratábase 
pues de resolver si el Portugal con sus débiles fuerzas y con su pésimo gobierno 
podria desafiar los esfuerzos reunidos de Francia y España, ó renunciaria por el 
contrario á su alianza con la Inglaterra. 

Hacia ya bastantes años que la reina se sentia atacada de una enajcnacion men
tal, que, ya mas, ya menos, habia sido pension de varios de sus antepasados. 
Habiendo empeorado su dolencia en pl'ogresion no interrumpida, decidióse en 
consejo de Estado poI' el mes de julio de '179G que pasase á otras mallOi la direc-
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cion de los negocios públicos. D. Juan, hijo segundo dela reina Maria, era enton
ces, por la muel'le del primojénito, heJ'edero presunto de la corona. Una educacion 
lastimosa habia amenguado el espíritu de este príncipe, á quien se veia en el pais 
mas supersticioso de Eut'Opa hablar con entusiasmo de su pasion a las práticas re
ligiosa., (1). Superficial y desconnaclo, ni tenia bastante capacidad para condu
cirse por sí mismo, ni bastante resolucion para dejarse gobernar por otro; y de
cimos resolucion, porque es sin duda señal de vigor y de fuerza de alma querer 
·constantemente lo que quiere aquel á quien uno se confia, Nadie conoció al prín
cipe del Brasil favoJ'ito ó valido, ni muger que tiranizase su cOl'azon; pero se le 
yeia cambiar de confesor con bastante frecuencia. Su voluntad inconstante y capri
chosa estaba á merced de infinidad de súLditos ó de gente subalterna admitida a su 
familiaridad. En su fisonomía se hallaba ostensiblemente marcada la espresion de la 
·timidez, y su aire naturalmente encogido y embarazado, junto con la dificultad 
que el príncipe espcrimentaba en producirse, inspiraban mas bien que respeto cierta 
especie de compasion benévola. Buen hijo y buen padre, faltábanle todas las pren
das que constituyen un buen l'('y, Y las opiniones personales del soberano no eran 
las que dominaban en el consejo La influencia del gabinete de S. James pesaba 
mas y mas cada dia sobre el de Lisboa, sin que viniese á menos cuando por muerte 
del marques de Ponte de Lima vino á ocupar su puesto de primer ministro el duque 
de Laroes, por mas que este magnate, hijo de un bastardo legitimado del rey don 
Pedro Il, hubiese dado siempre seiiales marcadas de predileccion por la Francia. A 
retaguardia de los secretarios de Estado se yeia un hombre que no formando parte 
del gabinete, tenia sin embargo mas pode!' que los ministros. Diego Ignacio de Pina 
Manique, intendente general de policía, trabajaba dil'cctamente con el principe del 
Brasil, complaciéndose en asustarle con supuestas conspiraciones para congraciar
se con él calmando despues sus temores. Este funcionario vejaba continuamente 
á los estranjeros domiciliados en Lisboa y á cuantoí' marcaba la opinion como 
partidarios de los principios liberales, como si enagenar al príncipe el afecto de 
las clases instruidas no hubiera sido uno de los medios mas seguros de abrir á la 
terrible revolucion francesa el camino de Portugal. La nacion sufria, y su comel'cio 
desde la paz de Basilea esperimentaba pérdidas continuas de parte de los corsarios 
franceses, que seguros de poder refugiarse á los puertos de España, persegui3n á los 
navios portugueses hasta la mismadesembocadllra del Tajo. Los buques ingleses no 
se hallaban entonces en el caso de poder proteger á sus aliados, ni de multiplicarse 
en todos los mares para su defensa. La renovacion del pacto de familia entre Fran
cia y España echaba por tielTa el baluarte a cuya sombra podia creerse el Porlu
gal ieguro de toda tentativa directa por parte de la república. 

La esperanza de poder continuar en paz no se habia entretanto desvanecido. 
Enviado á Paris Antonio Araujo de Acevedo con objeto de sondear las intenciones 
del gobierno frances, concluyó con él en agosto de 1797 un tratado que el pdnci
pe dcl Brasil se negó á ratificar despues, a pesar de lo favorables que eran su~ 
cláusulas á los intereses de Portugal, dando por pretesto de su negativa no hallar
se Araujo provisto de poderes bastantes para vcrificar el tratado. El Directorio, !loo 
yado de su justa irritacion , puso preso en el Temple al diplomático portugues. La 
. inesperada negativa del príncipe D. Juan de Portugal era efecto de la innuencia de la 
Gran Bretaña que deseaba retener al Portugal en su alianza á toda costa. El parla
mento ingles votó en su favor un subsidio de 200,000 libras esterlinas. Ocho mí! 
emigrados franceses y suizos al sueldo oe la Inglaterra, que sr; embarcaron hajo las 
órdenes del teniente general sir Carlos Stewarl, fueron recibidos en Lisboa y en la 
fortaleza del Tajo K; k) era poco menos que invadir la Inglaterra á Portugal, \eri~ 

(1) n. JII~n cantnha \Íspera; y mllitines. y ~e oClIflnha COIl el mayor empeño éll hacer cúllSlruir 
10~ mejores organos que le era ! osilJlc ]Jala el. mIJlla,tl'rio de Marra. 
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se la toma de posesion en el momento mismo en que las negociaciones de 
en Paris empezaban á desconcertarse . 

. portugueses en nuestro concepto no debian dudar en materia de eJeccion 
Jos, siendo preciso en política subordinar las determinaciones de pura ac
d á combinaciones ya consumadas. El tratado de Methuen llamaba invenci
le hácia sí una multitud de intereses públicos, y la Gran Bretaña no hubiera 
que el pais que durante. cien a.ños le habia prestado vasallaje, sacudiese 
~mente su yugo, cuando tenia los medios de castigar á los rebeldes, por 
asi. Despojados los portugueses del Brasil y privados del comercio ma

, ¿ á que grado de apocamiento no hubieran venido á parar Lisboa y Opor-, 
ro abri [' los portugueses sus fortalezas á las tropas británicas era pre-
3e voluntariamente en una guerra sin fin contra la polencia mas for
e del continente. El gobierno portugues que adoptaba una política tan 
la, debia por lo mismo prepararse al combate Gon anticipacion, si se 
la de avisado; yen efecto, bajo la direccion del ministro Luis Pinto, y es
:lente desde 11797 á 4801, se notó en el ministerio de la Guerra una acti
lescollocida desde la campaña de 4762, renovándose varios reglamentos útiles 
1 reclutamiento y organizarion de las tropas, y tratándose de completarlas. 
dados portugueses hubieran llegado á ser e~celentes si se hubiese querido 
1S tales, y por lo que toca á la oficialidad no era dificil tampoco tenerla bas
luena; pero los jefes valian muy poco, ó nada por mejor decir. El Estado 
lia una sesenlena de mari~cales, tenientes generales, mariscales de campo 
uJieres, cuya lista inauguraba el duque de Lafoes como mariscal general 
l la real persona, figurando ademas en ella, bien que por pura ostentacion, 
nbres de varios fidalgos. Era inspector general de caballería un teniente ge
H1stanto viejo, Juan Dordaz, á cuyos cuidados debia esta arma 10 poco que 
Las dos campañas del Rosellon y Cataluña habian dado lugar á la aparicion 
unos talento". Elogiábase el ardor caballeresco del mariscal de campo mar
e Alorno, la actividad y ellerjia de Gomez Freire de Andracle, y la cabeza 
~a y pensadora del coronel D. Miguel Pereira Forjaz. Por Jo que toca a los 
lOS del tiempo del conde de Lippe, habian quedado poquísimos; pero no 
:icil poder renovar eslaescuela cosmopolita empleando dinero y promesas. 
nion del ministerio de la Guerra y de Relaciones esteriores hacia racil la ad
on de generales estranjeros: verdad es que la nobleza portuguesa los mira
desden, y que los oficiales mostraban zelos al considerar el doble sueldo 
daba á estos intrusos aventureros. El soldado por su parte se burlaba de 

efes que al hablar' estropeaban el pOl'tugues. Menos de seis meses bastaban 
,tinOui¡' el entusiasmo~l echar por tierra los proyectos de lucro do los recien 
s. ]f¡ gobierno por(ugnes en esta época sacó muy poca utilidad de lo~ solda
tmnje'r'os, si.éndole tan dificil poder prescindir de ellos como sacar prove-
su cooperaclOn. 
ejército de 40,000 hombres, mal organizado y mal dirigido, era re

hárto debil para Portugal en b espinosa posicion en que se habia colo
ra desde 1797 estaban inquietos los animas y llenos de incertidumbre al 
escuadras española y francesa en el puerto de Brest, ignorándose el ver-
objeto de aquella estaciono Despues del tratado de Campo Formio se habló 
Gcar eh los Pirineos una reunion de tropas francesas, y de formar en 
incia de Salamanca y reino de Estremadura un ejército de 18,000 espa
ti mando del gcrie¡'al Un'utia. Pa['a hacer frente al peligro que amenazaba 
¡eral, recibió refuerzos el cuerpo 'auxiliar qne militaba al sueldo de Inglater
g~lI1c1o su número en consecuencia hasta 10,000 hombres. El gobierno por-. 
venvió a las fronteras de la Beira y del Alentejo algunos rejimientos que 
ron las tropas que va existian alli. En Lisboa se ejercitó la gllarnicion en 
1l'aS nuevas, á las c~ales asistió mas de una vez el príncipe del Brasil veE'ti
>['an uniforme, siendo para los observadores una señal de guerra inminente 
, . XXXIII 



no se le habia visto sino rodeado de fmiles ó de fidalgos. 
Cuando se vel'ificóel armamento de Tolon á principios de 1798, no huboga

binete enemigocle la Francia que dejase de concebirlos !lías serios temores acerca'-'de 
arruclla es!)edicion, Y el gobierno pOl'lugues no fue el que menos participo de ellos. 
Temeroso de qne pudieran anibar á su estenso y mal defendido litoral los conquis
tadores de Italia y su jefe Napoleon Bonap::lI'te, no se disipo su recelo hasta que 
vio desembarC?I' en Ejipto el ejércitó cspedicionario. Las operaciones marítimas y 
militares dell\'Iediterl'áneo absorviet'on la atencion del gabinete ingles, el cual hizo 
salir de Lisboa una parle del cuerpo auxiliar para destinarlo al sitio de Malta. pes· 
plles de la b¡ltallade Abukir se vio en las aguas de Alejandría una e¡;cuaclra por
tuguesa á las órdenes del marques de Niza, la cual operó en el Mecliterruneo 
bajo la éjida de los navios ingleses. Bonaparte, que lo que menos creia era en
contra!' allí tales enemigos, pronunció estas palabras proféticas que se leen en una 
de las o['(]enesdel dia, dadas por aquel jenel;al al ejérCIto de Oriente: (,Dia llegará 
en 'jue la nacion portuguesa pague con lágrimas de Sa11[jTe el ultrage que acaúa de ha
cer á la república.» 

El cumplimiento de esta amenaza quedó áplazado para mas adelante, por haberle 
sido preciso á la Francia hacer frente á la guerra continental que estal16 denueyo cn 
la pl'ima\'era de 11799 con motivo de la segunda coalicion. La victoria parecia haber 
abandonado la Francia con la ausencia de BOllapartc; pero este la trajo consigo, ~c
gun hemos visto, y la trajo por largo tiempo. La jornada c1c118 brumario abrió 
lIO periodo fecundo en trastornos políticos , habiendo sido por aquella epoca cuan
do el pl'incipe del Brasil tomó el título de rcjente de los reinos de Portugal y de 
los AIgarbes; pero como hiciese ya cuatro años qne t'jercia cnno!llbre ele su madre 
L¡ plenitud de laautol'idad real, el cambio fue tan solo de pUl'a forma. El secreta
ri-o de Estado Scabra quiso que la toma de posesion de la rejcncia se verificara, cn 
confcirmidael con los usos antiguos, por m('dio ele una solemnidad en que toma~en 
parte los tres ordenes del reino , prestando su aceplacion y juramento. Esta propo
sicion podia llevar las cosas mas lejos de 10 conveniente, y habiendo sido calificada 
de sediciosa, fue Scabra destituido del ministerio, sucediéndole Luis Piuto, y 
á este el ducrue de Lafoes en el despacho de la Guel'ra. 

Bonapal'te se vió luego en estüclo ele dictar la paz al continente. Firrüados 
estaban ya en Paris los preliminares entre la república y el Austria, cuan
do negúridose el gabinete de Viena á ratificarlos, exijió del primer consul que la 
Inglaterra fuese admitida en el congreso' donde debian tralarse definitivamente las 
paces jenerales. Napoleon, aunque con repugnancia, huLo de accecler á aquella 
exijencia, no pudiendo negarse á poner en ejecucion todos los medios conciliato
rios posibles, en atencion á los vivísimos deseos de paz que la Francia mostraba, 
cansada ya de taritos años de guerrra. Pero· el gobierno ingles ¡;e negó al armisti
cio que Bonuparte pedia, y despuesde calcular este los medios de que podia 
echar mano para obligar á la Gran Bretaña á deponer las armas, adopt6 el de he
rirla al soslayo, por decirlo asi, acometiendo el Portugal. Dirijióse pues al gabine
te español, y propúsole verificar un convenio entre Francia y España para obligar 
al Portugal á abandonar la alianza de la Inglaterra y á cerrarle sus puertos, y dado 
qne el gobierno pOl'tugues se negase á la persuasion y á las amenazas, obligarle á 
la rozan por medio de las armas, ocupando, si fuese preciso, todos los puertos y 
nna cuarta parte de aquel reino con las fuerzas combinadas .espaflolas y francesas 
todo el tiempo que durase la guerra con la Gran Bretaña. 

r~La pretension de Bonaparte, dice D. Manuel Godoy, estaba concebida de tal 
modo, que nopodin negarse razonablemrnte. Circunspecto y medido en su deman
da, renunciaba á vengarse de los portugueses, si cedian en fin á las instancias de los 
dos gabinetes; la guerra era 10 último. Como aliados de la Francia nos pedia nues
tro conCurso en una causa donde el ¡nteres era mayor de nuestra parte, mueho 
mas vulilerables que la Francia pOl' la vecindad de aquel reino vendido á la IDgla-
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terra: como lo pedia el decoro de nuestras .armas en nuestra propia casa, nos pro
poninsel' jefes de la empresa, quedando la Francia de auxiliar nuestra solamente. 
Todavia, si dobleganrlo su intel'es la España á relaciones de familia, preferia abs_ 
tenerse de tomar parte con la Francia en aquella demanda, dejaba á nuestro arhi
trio mantenemos neutrales, y pedia el paso inofensivo, queen tales circunstancias 
entre amigos y aliados era de justicia concederse. Habia respeto hácia nosotros en 
el modo de la propuesta, y habia tambien astucia, mas de aquel jénero de astucia 
que, rog:.llldo Ó proponiendo, deja intdcto el honol' de una potencia independien
te: pocas veces y con pocos gobiernos usó Napoleon tantos cumplidos ... Nunca ,ió 
Madrid 6n los dias de la república francesa un enviado de la Francia tan urbano y 
comedido como lo fue Luciano Bonaparte; ninguno mas ajeno de palabras yaccio
ne" del orgullo republicano. En todo el largo curso del asunto de Portugal no des
mintió un instante su modestia, su respeto á la justicia, su deseo ue la paz y su 
propó"ito, que mostró desde un principio, de terminar aquel negocio á contento 
de la España, igual en todo su escelente secretario 1\'11'. Felix Dcsportes. Tal con
ducta era un motivo que hacia mas dificil desechar la demanda de que venia en
cargado, y el enviarle Banap:trte, que conocia mejor que nadie las escelentes 
prendas y el carácter conciliador de aquel hermano suyo, fue una astucia mas de 
su política. Entre su comitiva hizo venil' algunos sabios y literatos de la Francia 
que fraternizasen con los nuesteos' nuestra academia de la lengua oyó á MI'. Ar
naud, pródigo de lisonjas al monarca español yal pueblo castedano: artificio sin 
duda de la política fl'ancesa; pel'o prueba maniliesta de que el primer cónsul de la 
Francia no envió órdenes á España como ha escrito MI'. Vienneu> 

El príncipe de la Paz desmiente con dignidad la injuriosa aseI'cion del escritor 
franc~s á quien se reliere. Napoleon era entonces aliado sincero de la España y la 
trataba con decom; pero qué posicion la nuestra cuando sus ruegos eran leyes, ú 
las cuales no nos era posible resistir? La alianza de S. Ildefonso nos tonia atado~ Ú 
la Francia. asi como el trabado de Methuen ligaba el Portugal á la Inglaterra; yera 
preciso á UIlO y á otro reino someterse con resignacion á los compromisos que na
cian de la espinosa y desagradable posicion en que se hallaban colocados, bajo la 
tutela respectiva de dos poderosas naciones, cuya política tenian que seguir de 
grado ó por fuerza, como siguen al planeta sus satcliles, sin serIes dado romper 
la invencible fuerza de atraccion que los hace girar a su torno, 

Los oficios amigables del gabinete español diemn principio en los últimos dias 
del ministerio Urquijo ; pel'O el Portugal se negó á romper con la Gran Bretaña, 
temiendo que e"ta polencia invadiese sus colúnias y le lomase sus escuadras. Este 
temor no era infundado seguramente, y nosotros nos hallamos muy lejos de calificarlo 
de prelesto cnmo hace el príncipe de la Paz. La nacion portuguesa, sujeta ¡'¡ la ser
vidumbre de Inglatel'l'a por tan largo tiempo, no era dueña de romper bruscamente 
los lalOS que unian su suerte á la de su aliada. La España por su parle se veia en 
un apuro tEll'l'ible, pues estando el primer cónsul tan justamente irritado con los 
portuO'ue~es por las razones que arriba llevamos mencionadas, ó teniamos que de
.jarle ~lVadir el Portugal abriéndole paso por nuestro territorio, ó hacer la guerra 
por nosotros mismos si queriamos evitar los azares y consecuencias de tal con
cesion. En semejante estauo de cosas, ni la guerra que el Portugal arrostraba, ni 
la que España ten ia que prepararse á hacer, reconocian otra causa inmedi~ta sino 
el predominio de las respectivas potencias que pesaban sobre uno y ot~o pals. Era, 
pues, necesaria la guerra porque asi lo querian las dos poderosas nacIOnes que se 
dividi::¡n la influencia en los destinos de la Peninsula, y Carlos IV se vió precisado 
a romper, á pesa.r de la repugnancia que esta m~dida estroma le causaba, atend!?os 
los lazos de amIstad y de parentesco que le unIan al POI'tugal. Pero nuestro eJcI'
cito se hallaba uisminuido, exhausto el tesoro, anuinado el crédito, mal pagada la 
tropa, desmontada la caba'llería en su mayor parte, y mal parado y dado al olvido 
en nuestros almacenes y arsenales el matel'ial de guerra. Los inspectores de las di .. 
fel'entes armas, visto el estado en que se hallaban, pedian largos plazos para reor-
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ganizarlas en términos de poder alte¡'n.ar sin desdoro con el ejemito frances que nos 
debia servil' de auxiliar. El general Url'Utia se negó, como ya hemos dicho, á en
cargarse de la espedicion, habiendo hecho lo mismo Lacuesta, el prIncipcde Cas
telfranco y otros generales. Nosotros no creemos que su negativa consistiese en fal
ta de valor para arrostral' los pequeños riesgos. que podia ofl'ecer la lucha con un 
estado mas debil que el nuestro: sus escusas nacieron pOI' ventura de un senti
miento de pundonor patriótico ,herido tal vez de la convenida concurrencia de los 
generalesfl'anceses á aquella empresa. 

Separado Urquijo, encargó Cárlos IV á Godoy la terminacion del asunto, no 
fallando quien crea que el haber accedido el favorito se debió al deseo por parte 
del valido de adquirir nombradía militar. El príncipe de la Paz dice que no podia 
ser ambicion suya encargarse de una empresa cuyo exito feliz pendía de tm dado, y 
en contra de la cual se amontonaban los azares para verse humillado si la suerte no 
venia en su amparo; pero D .. Manuel Godoy exajera visiblemente los riesgos 
de una empresa en que el ejército frances le había de guardar las espaldas al 
menOt' asomo de peligro, yen cuyo éxito estaba la Francia tan interesada por 
lo menos como podia estarlo la España. No vemos, pues, ese dado ni esos aza
res á que el autor de las lIIemorias se refiere: el pdncipe de la Paz combatió bajo 
]a éjida de la Francia, y sabia bien que los ingleses no se hallaban en el caso de 
socorrer entonces á Portugal con auxilios terrestres. 

Hechos los primeros preparativos para ocurrir al armamento y á los medios pe~ 
cuniarios que se necesitaban para hacer la guerra, en los cuales desplegó D. Ma
nuel Godoy una actividad que seria injusto desconocer, se emplearon todavia nue
vas instancias amistosas con el gobierno de Portugal; pero habiendo sido todo 
completamente en vano, se declaró la guerra á la reina fidelísima por medio del 
siguiente decreto: 

«Cuando felizmente hice la paz con la república francesa, fue uno de mis pri
ineroscuidados facilitar á las de mas potencias este benelicio, teniendo presentes 
con particularidad aquellas con cu yos príncipes me hallaba enlazado por vínculos 
de sangre; y la república se ofreció á admitir mis buenos oficies por los unos y mi 
mediacion para estas. Desde aquella epoca han sido repetidas y vivas mis diligen
cias para procurar al Portugal una paz ventajosíl consiguiente al lugar que en di
cho tratado tuvo en mi memoria, y á.la necesidad en que le consideraba de una ad. 
minislracion tranquila. En esto, ademas del fin saludable que me proponia direc
tamente en utilidad de Portugal, llevaba por objeto aislar á la Inglaterra, sepa
rarla de esta corte, que por su situacion marítima la importaba mucho, y obli
garla de este modo, si era posible, á la paz deseada por toda Europa, que ella sola 
turba con obstinacion.l\Iis persuasiones eficaces y reiteradas habian al parecer Yen
cido la repugnancia que siempre mostró el gabinete portugues dominado por el de 
Londres El Ull acomodo con la república; y su plenipotenciario en Paris firmó en el 
alto de 097 un tratado tan ventajoso, cual no podia prometérselo en la situacion 
respectiva de las dos potencias; pero la Inglaterra, viendo que le arrebataban de 
las manos un instrumento tan útil á sus miras ambiciosas, redobló sus esfuerzos, 
y abusando de la credulidad de aquel gabinete con ideas de acrecentamientos qui
méricos, le hizo tomar la estraña resolucion de negarse á ratificarlo, frustrando 
así mis esperanzas, y fallándose á si misma, y á lo que debia á mi alta inlerven
cion. Desde entonces la conducta de aquel gobierno tomó un carácter mas decisivo, 
y nJ conteRlo con prestar á mi enemiga la Inglaterra todos los medios que han es
indo en su poder para hostilizarnie, y á la república francesa mi aliada, ha llegado 
Sil delirio á perjudicar directamente á mis vasallos y ofender mi dignidad con una 
resistencia pertinaz á mis saludables consejos. Asi ha visto lada Europa con escán
dalo ser sus puertos el abrigo seguro de las escuadras enemigas y unos ventajosos' 
apostaderos desde donde sus cOl'sarios ejercian con fruto sus hostilidades contra 
mis naves y las de mi aliada la república: se han visto los buques portugueses 
mezclados- con los de los enemigos formar parle de sus escuadras, facilitarles los 



INTRODUCCION. 

víveres .y los tl'anspol'tes y obrar con ellos en todas sus operaciones de la guerra 
que me hacian: se han visto sus tripulaciones de guel'l'a y su oficialidad de mar 
insultar á los franceses dentro del mismo puerto de Cartagena y autorizarlo la cor
te de Portugal, negándose a dar una satisl'accion conveniente, y en el Ferrol co
meter iguales escesos contra mis vasallos, Los puertos del Portugal son el mercado 
público de las presas españolas y francesas hechas en sus mismas costas y á la vis
ta de sus fuertes por los corsarios enemigos, al paso que su almirantazgo condena 
las presas qUl') mis vasallos hacen en alta mar, y llevan á dichos puertos para su 
venta. Mis buques no han hallado en ello::; sino una mezquina acogida. En el rio 
Guadiana ha cometido la soldadesca portuguesa los mayol'es escesos contra mis 
pacíG.cos vasallos, hiriéndoles y haciéndoles fueg0 como se hacia en plena guerra, 
sin que el gobierno portugues haya dado señal alguna de su desaprobacion. En 
una palabra, con elesteriol' de la amistad se puede decir que ha obrado hostil
mente con ira mis buques en Europa e lnd ias ,y la evidencia de su conducta es
cusa el referir los hechos infinitos que podrian citarse en apoyo de' esta verdad. ¿Y 
cu{¡\ ha sido la mia en medio de tantos agravios? La república francesa, justamente
in'it.ada contm el Portugal, intentaba tomar una debida satisfaccion, y sus armas 
victoriosas en todas partes hubieran en mil ocasiones sembl'ado la desolacíon en 
'sus provincias, si mi fraternal interes por la reina fidelísima y sus augustos hijos 
no hubiese 10gI'D.do hasta ahora que la república mi aliada suspendiese el golpe; y 
los franceses se han detenido siempre en la barrera de mi mediacion. Mi amor pa
ternal por aquellos príncipes, haciéndome olvidar á cada agravio los anteriores, 
me inspiraba la idea de aprovecharme de los sucesos favol'a61es de las armas fl'an
cesas para persuadir la paz con dulzma, representar con viveza a la corte de Por
tugal los pelig¡'os á que se esponia, y emplear en toda la efusion de mi cOI'uzon el 
lenguaje interesante de la ternura paternal y de la amistad mas sincera para conse
guirlo. La obstinacion del Portugal me obligó despues á tomar un estilo mas sos
tenido; y procuré con amonestaciones fundadas, con amenazas de mi enojo, con 
intimaciones respetables volverla á sus verdaderas obligaciones; pero la corte de 
Portugal ,siempre sorda a mi voz, solo ha procurado ganar tiempo haciendo vanas 
promesas, enviando una y mas veces plenipotenciarios sin poderes, ó con faculta
des I i mi tadas , ret.ardando sus cóntestaciones, y usando de todos los su bterfuj ios 
mezquinos que dicta una política falaz y versatil. La ceguedad del príncipe rejente 
ha llegado al punto de nombrar su aliado al rey de la Gran Bretaña en una carta 
dirijicla á mi persona, olvidando lo que debia á la santiclad de sus vínculos conmi
go y á mi respeto, llamando alianza lo que en realidad no es sino un abuso in
decoroso del ascendiente que la Inglaterra ha tomado sobre él. En este estado, 
apurados todos los medios de suavidad, satisfechos enteramente los deberes ele la 
sangre y de mi afecto por los príncipes de Portugal, convencido de la inutilidad 
de mis esfuerzos, y vieudo que el príncipe rejente sacrificaba el sagrado de su real 
palabl'a dada en varias ocasiones acerca de la paz, y comprometia mis promesas 
consiguicntcs con respecto a la Francia, por c0mplacer á mi enemiga la Inglaterra, 
he creido que una tolerancia mas prolongada de mi parte seria en perjuicio de lo 
que debo á la felicidad de mis pueblos y vasallos, ofendidos en sus propiedades p~r 
un injusto agresor; un olvido de la dignidad de mi decol'O, desatendida por un 111-
jo que ha querido romper los vínculos respetables que le unian á mi persona; una 
falla de correspondencia á mi fiel aliada la república fmncesa, que PO!' complacer
me suspendia su venganza á tantos agravios; yen fin una contradiccioJl á los prin
cipios de la sana política que dirije mis operaciones como soberano; sin embargo, 
antes de resolverme a usar del doloroso recurso de la guerra, quise renovar por !a 
última vez mis proposiciones ála reina fidelísima, y mancleá mi embajado!' du
que de Frias, que recolTiendo todas las épocas de esta dilatada negociacion, la 
hiciese Yel' lo irrespetuoso é injusto de su conducla, el abismo que le amenazaba, 
y el medio único de evitarlo por un tratado que aun todavia se prestaba ú hacer la 
Francia por respetos á mi mediacion. La corte de Portugal ha respondido en los 
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mismos tél'lninosqlle siempre, y ha enviado unnegociador sin poderes ni facul~ 
tades suficientes) al mismo tiempo 4\1e se niega á mis últimas proposiciones; é 
importando tanto á la tranquilidad de la EÚl'Opa reducir á este gobierno á ujustar 
su paz con la FranGia, y proporcional' a mis ,amados vasallos las indemnizaciones 
á que tienen tan fundado derecho, he mandado á mi f>mbajadol' salir'de Lisboa, y 
dado los pasaportes para el mismo fin al de Portugal en mi corte, resolviéndome, 
aunque con sentimiento, á atacar esta potencia, reunidas mis fuerzas con las de 
mi aliada la república, cuya causa se ha hecho una misma con la mia por el com
prometimiento de mi mediacion desatendida, por el interes comun, yen satisfac
cían de mis agr'avios propios; y á este efecto declaro la guerra á la reina fidelísima, 
sus reinos y súbditos, y quiero que se comunique esta determinacion en todos mis 
dominios, para que se tomen todas las providencias oportunas para la defcnsa de 
mis estados y amados vasallos, y para la ofensa del enemigo. Téndrase entendido 
en mi consejo. etc. En Aranjucz á 27 de febrero de ¡J 80 11.)) 

A este manifiesto contestó el rejenle de Portugal con otro en 26 de abril, en el 
cual hablaba un lenguaje superior en enerjía á las fuerzas con que contaba para 
resistir la agr'esion. El rejente confiaba sin duda en los ausilios de la Inglaterra; 
per'o bien presto tuvo oca:<ion de convencerse que el Portugal estaba reducido á sí 
propio en la tormenta que le amenazaba. Del cuerpo que, segun hemos visto. mili
taba al sueldo de la Gran Bretaña y habiaocu pado á Lisboa y los fuertes del Ta
jo, no quedaban ya á Portugal sino cuatro débiles rejimientos de infanteda emi
grada, á saber, Dillon, Cas/1'ies y Loyal-Emig1'ant, algunas piezas de artillería y un 
destac¡¡mento de dragones lijeros ingleses, todo al mando del general Frazer. Esto 
y un subsidio Je trescientas mil libras esterlinas fue lo único que el principe re
jenLe pudo recabar de la Inglaterra, habiendo sido vanas todas sus in::,tancias para 
que esta le enviase las tropas auxiliares que le habia prometido. El gabinete bri
tánico tenia entonces fija toda su atencion en los negocios de Egipto, y deseoso de 
eludir el cumplimiento de las promesas hechas á Portugal, puso por condicion del 
envio de sus socorros que un general ingles tomase el mando de las tropas na
cionales yestranjeras. El gobierno portugues se nego á una proposicion que tanto 
le humillaba, y hubo de hacer frente al ejército combinado con sus solas fuerzas, 
compuestas de 4.0,000 hombres de todas armas sin contar las milicias, ejército 
cuya rcorganizacion ya hemos dicho se debia al ministro Pinto. Los portugueses 
por una de las leyes fundamentales del pais eran todos soldados hasta la edad de 
60 años para defender el reino, y á la formacion de estas partidas armadas se da. 
1m el nombre de ordenanzas. Estas habian pl'C~stado los lilas importantes servicios 
en la guerra de ac1amacion, en la de succsion )' en la ele 11762, Y el 'príncipe re
jellte no se descuido en poner en accion ese grande elemento de resistencia. Para 
la proteecion de las provincias del Norte púsose en plallta un ejército compuesto 
de algunos rejimientos de linea y de la milicia, de Entre-Duero y Miño y de Tras 
los Montes, quedando la guarda de los Algarbes a cargo del mariscal de campo con
de de Castro-Mari n con dos batallones de infantería de línea y las milicias de dicha 
pt'ovincia. El cut\rpo principal de las t,'opas portuguesas, compuesto de 30,000 
hombres, estaba á las inmediatas ordenes del primer ministro duque de Laroes y 
ocupaba con las tres cuartas partes de su fuerza la ribera izquierda del Tajo, haciendo 
frente al gl'Ueso de las fuerzas españolas. El resto coloeado en la derecha, debia 
estar en obsel'vacion de las tropas francesas, mientras la lejion de tropas lijeras 
quedaba acantonada en los pueblos de la mesa de Guarda. Dos puentes de lJal'Cas 
sobre el Tajo en Abrantes y otro paso o camino idéntico en Vil1a-Velha de Rodao 
servian para la comunicacion de las tropas entre si. 

Puestas nuestras tropas en movimiento hácia la frontera, amenazaban á Por
tueral por tres puntos; sobre el Miño por Galieia, sobre los Algarbes por la provin
ci~ de Sevilla y sobre el Alentejo pOI' la Eslremarlllra. El todo a!"cendia de 7,~ á 
SO.OOO hombres. contando las compañías de granaderos y cazadores de las milicias 
provinciales y el cuerpo aux.iliar frances. El ejército de Galicia, cu yo cargo era 
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permanecer inmovil yen observacíon de los fl'fÍnre~es, obl'ando en el solo cn¡:o de 
exijiJ'io así las circunstancias, conr-taba de20,OOO hombres al mando del marqlH's 
eJe San Simon. El de Ayarnonte sobre los AI~ai'bes constaba de 10.000, mandados 
pOI' D. José Itunigaray, y tanto este como el anterior ejército estaban á las orde
nes del principe de la Paz, que tenia á sumando inmediato el de Estrcmndllra, 
fuerte de 30,000 hombres. El cllerpo auxiliar frances que pasó el PirilH~O a8cendia 
á 15,000 combatientes: mandábale el jeneral Leclerc,. cuñado de Napoleon, y 

ENTRADA DE LOS FRANCESES EN ESPAÑA. 

quedó acantonado alrededor de Ciudad-Rodrigo y á 10 largo de la frontera hasta 
Zarza Mayor. 
. Bonaparte deseaba di"iji!' la campaña á su gusto,' y con objeto de intel'yenir en 
las operaciones, enyió á Madrid en calidad de embajador estraordinario al general 
Gouvion SainL-Cyr con la mision ostensible de asi~tir al gobierno e"pailol con sus 
conocimientos y e¡.;periencia ,éinvigilar sobre las operaciones del jeneral Leclerc. 
CárIos IV conoció que las intenciones del primer cónsul se encaminaban áconse
gllir que se defiriese a Saint-Cyr el mando superior de nuestras tropas, y para 
evitar el compromiso nom.bró jcneralisimo al príncipe de la Paz, segun este dice. 
El enviado frances quedó en consecuencia reducido al simple papel de con~ejero, 
y se accedió á sus deseos de dejar á las tropas auxiliares la derecha del Tajo, en
cargúndose las espaiiolas de la izquierda. Saint-Cyr deseuba mas, y era que de 
nuestra parte no se moviese nada hasta la llegada del ejército fJances, y que se 
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hiciese la invasion á un mismo tiempo por las armas combinadas, eePe1'O la emp,'e-. 
saes de la España, repuso el principe de la Paz, y la Fmncia en este caso es solo 
auxilia1' suya. Es honor nuestro qbrir el campo; de otm suerte podl'ian decir los ene
migos que las armas españolas se tenian por 'impotentes ellas mismas sin la asistencia 
de la Francia,» Mal que le pesase, eljeneral Sainl-Cyr no pudo hacer mas que con
formarse, y el príncipe de la Paz partió para Badajoz á principios de mayo (-1), 
Llegado á esta ciudad ,dio á la" tropas de su mando lo proclama siguiente, nada 
bien escrita en verdad, y no muy acorde en algunas de sus frases con el espiritlÍ 
de la respuesta anterior á Gouvion Saint-Cyr, ni con la abstinencia, tan recomen
dada por su autor Urquijo y Saavedl'a, de espl'esiones laudatol'ias respecto á la 
FranCIa. 

PROCLAMA DEL PRíl~CIPE DE I,A PAZ. 

« Ya estoy al frente de vuestras banderas, bizarros españoles, para conduciros 
á la gloria de las victOl'ias; un pueblo tenaz, aunque debil. es el obst<Ículo Jel 
bien comun; buscamos la paz que este enemigo nos aleja; toda la Europa tiene 
parle en nue5tro inleres y mil'a con empeño y deseo nue.stros felices sucesos: va
mos pues, amados compatricios; vamos, hijos queridos, á desarmal' prontamente 
nuestro contrario: las tropas francesas, 'VICTORIOS,\,S EN TODO EL MU1'iDO, vienen á em
plearse con nosotros en esta empresa: una estrecha alianza nos une. y nuestras obras 
en campaña no deben ser inferiores: esto interesa al bien de la patria y á nosotros 
mismos. y que obseI'vando las sagradas leyes de nuestra relíjion , demos al pró
jimo y amigo la acojida que nosotros pediriamos en igual caso: es eI,ecir, que con 
las tropas francesas nos conduzcamos como hermanos, para que un iendonos en las 
acciones no demos lugar el que la iniquidad del enemigo se prevalga de nuestro 
descontento y nos arranque de la mano la victol'ia, Pero estas tropas saben, y YOS

otros no ignorais, cuál es el carácter del enemigo que se nos presenla' el es pequeño, 
pero el hombre en sus obI'as puede ser jigante: ninguna indiscrecion es di~culpa
ble á la vista del enemigo; yel enemigo se aprovecha no solo de los descuidos, 
sino tambien del esceso de confianza: sabeis bien que el cobarde se abale cuando 
se mira inferior, y yo no quiero dejaros ignol'ar los ardides de que se vale la 11'0-

pa poco disciplinada ó poco jenerosa: las guerras anteriores contra e~te mismo 
pueblo han sido desgraciadas, no solo por su hito, sino por los accidentes: el 
enemigo, que acostumbrado á la fuga rara vez presentaba la batalla, sabia finjirse 
muerto, cubriendose del modo posible en el campo de batalla, y apenas nue;,;lros 
batallones se retiraban mirando con compasion los estragos de su valor, estos 
mismos finjidos cadáveres volvian á ofenderle por su espalda, de suerte que no 
hubo jeneral ni individuo alguno exento del riesgo de tal alevosía, Este ayiso, 
amados guerreros, quiere daros vuestro jefe y vuestro protector para evitar que 
el fuego de vuestro valor pueda red uci rse al espan toso tormell to con qu e os acecha 
enemigo detal calidad, 'Vamos pues, hijos mios; vamos á obrar con el oI'den que 
por principios conoceis: caminad segun vuestros jefes inmediatos os maneJaren, y 
yo asistiré á todos vuestros riesgos; yo os daró el descanso que necesitais, pues 
sé que el vosotros no llega el sosiego mientras os quedan enemigos á quien comba
tir: dejad á mi cuidado vuestra subsistencia, vuestro alivio y el de vuestras fami
lias: prometeos un premio justo á vuestro trabajo, y vamos á ganar unn r;¡Z que 
tanto ansían nuestros justos y benóficos soberanos, que tanto importa al bien de' 
sus vasalIos, y sin la que no pueden darnos los alivios que una nueva coastitucion 
militar nos proporciona. 

(t) 111emo,.ias, parte IJ, ca p~ VI. 
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A toda hora, en todo instante os diré: venid á mi, llegad sin temor, y encon
trareis abiel'los mis brazos á recibir vuestras súplicas: nada alterará mi justicia, 
ni habrá quien con razon pueda quejarse de no haber sido premiado oportunamen
te. Llegad pues, honrados españoles, al seno de vuestro jeneral que os ama. Ba
dajoz U. de mayo de 180h 

Los ejércitos enemigos estaban en presencia uno de otro, y ya fuese por ha
berse tenido 'Iue emplear la primera mi lad del mes de mayo en el arreglo de nues
tras tropas, como dice el principe de la Paz (1), ya se debiera la inaccion á 
tentativas de negociacion por parte del Portugal, puesto que el ministro Pinto 
habia sido enviado a Badajoz de parte del príncipe rejente , lodo dió motivo a creet' 
en ambos campos que la desavenencia terminaría sin dispararse un tiro. El general 
en gefe del ejército portugues acreditaba estos rumores con su conducta. Sus lar
gos viajes al estranjel'O habian debilitado en él la exaltacion nacional que tan exa
jeradamente caracteriza á sus compatriotas. Constantemente opuesto a ]a guerra 
conlra la Francia, y habiendo pasado para él hacia ya mas de medio siglo la edad 
de las ilusiones, el duque de Lafoes esperaba con una calma verdaderamente filo
sófica en su cuartel general de Portalegre el éxito de las negociaciones (2). <,¿A que 
batirnos? elecia el anciano general con donaire a D. Francisco Solano, uno de 
los principales oficiales del ejército español, que conferenciaba con él: ¿á qué ba
tirnos? Portugal y España no son mas que mulos de carga. La Inglaterra nos mete en 
danza á nosotros, y á vosotros os aguifa la Francia. Saltemos y ajiteinos enbuenhora 
las campanillas si no es posible pasar pm' otro camino; pero por Jesucristo! cuidemos 
de no hacernos daño, porque daremos que ?'e'ir y no poco. n 

La opinion de Carlos IV era poco mas ó menos la misma. S. M. habia venido á 
Badajoz con la reina y con el embajador de Francia Luciano Bonaparte. El hermano 
del primer cónsul daba prisa para que se comenzasen las hostilidades; pero el rey. 
cuya hija mayor estaba casada con el príncipe rejente de Portugal, no pensaba en 
destrona!' a su yerno, y lo único que deseaba era desembarazarse todo lo antes 
posible del cuerpo ausiliar frances. Pero la voluntad del generalísimo español, m:u\ 
poderosa que la del monarca, impidió que se verificase un arreglo pacífico. Habiase 
apoderado de él un antojo de gloria militar, y la ocasion era favorable para poder
]a obtene!' á poca costa. Esto lo dice el general Foy : el príncipe de la Paz rechaza 
lo que dice relacion al entusiasmo de gloria é¡ue se le atribuye, y no habla una 
palabra ni de la disposicion de animo del general portugues ni de la anécdota con
lenida en el párrafo ant~rior. 

El 20 de mayo fue el señalado para la marcha de nuestras tropas, y el pjército 
español entró en Portu~al, batiendo el campo, ahuyentando á los enemigos, yen
cenando en Yelves y en Campomayor las guarniciones de ambas plazas. Olivenza 
y Jurumeña , situadas una a la izquierda y a cinco cuartos de legua del Guadiana, 
y la otra junto al mismo rio, capitularon y ~e rindieron el mismo dia sin disparat' 
un cañonazo. Yelves se sostuvo honrosamente por mas de dos horas, durante las 
cuales consiguió nuestra artillería lijera desmontar la suya, persiguiendo al ene
migo una parte de n.uestras tropas elestacadas de la vangua!'dia y obligandole á en
cerrarse en la plaza. Nuestros tiradores llevados de su arrojo penetraron en los 
mismos jardines de los fosos, donde despreciando el fllego que Iloviade los flan
cos, se entretuvieron en cortar algunos ramos de naranjas, de los cuales envió dos 
á la reina el pr\neipe de la Paz, rasgo de galantería Cll1() valió al generalisimo 
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L.~s NARANJAS DE YIlL'/ES .• 

multitud de epígramas, como él mismo díce. Intimada la rendieÍon al gobernador 
de Yelves D. Francisco Javier de Norohna, dió la respuesta que debia esperarse 
de él en Hila plaza cuya guarnicion ascendia á 9,000 hombres entre tropas de li
nea y milicias, las cuales estaban ademas en comunicacion con el ejército y con 
el pais. El greeso de las foerzas españolas al mando del pdncipe de la Paz se di
rijió sobre la Caya , riachuelo que separa los dos reinos, Hizose luego un recono
cimiento delante de Campomayor, cuyo gobernador, Matias José Diaz Acedo, res
pondió ú la intimaeion que se le hizo con la misma enerjía que el de Yelves. El 
príncipe de la Paz hizo cercar la plilza desde el dia 2~ , destiaando al efecto la di
\ ision al mundo de Negrete. Asediada igualmente Yelves, fueron ocupados por otra 
division al mando de D. Ignacio Laneaster los pueblos de Sta. Olalla, Barbacena, 
S. Vicente y demaspuntos que podian servirle de apoyo ó de comunieacion. 
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El duque tle Lafoes, sin moverEe de su puesto, hizo replegar la division de su 
derech'! desordenada por la toma de J urumeña, colocando la vanguardia detras de 
Ar<-onches y la cab311ería en Alegrete, y mandando al resto de sus tropaE situarse 
en escalones hasta Portalegre. El príncipe de la Paz esperaba una accion bien em
peñada de su parle, y arriesgada para nuestras tropas, si las guarniciones de las 
plazas correspondian al movimiento que intentaba el duque. Campomayor era ba
tido con enerjía; pero sin guardar las reglas de un sitio formal, porque en nuestras 
líneas no habia casi mas defensa que las armas. Siendo ya el 28 y habiendo tenido 
noticia el príncipe de la Paz de que el 30 era eldia señalado para el ataque jeneral 
de nuestras posiciones, resolvió anticiparse (1), y cargó el 29 sobre Arronches. La 
guarnicion de esta plaza, compuesta de cerca de dos mil hombres Je tropas vete
ranas al mando del coronel D José Carcome Lobo, salió de la fortaleza y se puso 
en batalla delante de la ciudad, en la seguridad de tener cercana en su auxilio la 
vanguardia del ejército. Llegó esta en efecto juntamente con la caballería que 
cubria sus dos alas; pero habiendo sobrevenido sobre sus flancos las tropas 
espaiíolas superiores en número, temió Carcome ser envuelto y abandonó á Arron
ches, habiendo bastado nuestras tropas lijeras de vanguardia y algunos eSCu(]clro
nes de la division al mando de D. Diego Godoy, hermano del jeneralísimo, á 
ahuyentar al enemigo. La caballería de Carovey vino en socorro de este; pel'O en 
vez de protejerle no hiw otra cosa en el terror producido por el primer encuentro 
que contribuir á desbaratar la infantería cuya retIrada debia cubrir. La fuga de 
los batallones portugueses fue precipitada, y Arronches cayó en nuestro poder, 
quedando fuera de combate como unos trescientos portugueses entre muertos y he-

DISI'EIlSION DE LOS PORTUGUESES. 

(1) El general Foy !lite que lo único que resolyió el generalísimo fue hace: un reconocimiento. 



LA GUERRA D.E LA. INDEPENDENCIA. 

ridos, y siendo hechos prisioneros otl'OS tantos. Los'fujitivos se detuvieron en Ale
grete; pero el terror y el desorden los acompañaron mas lejos. Seguido el alcance' 
al grueso del ejército por nuestra vanguardia, por la ya mencionada di vision y 
por media brigada de artillería el caballo, la dispersion del enemigo fue completa, 
quedando enteramente limpio el campo de la Espada, donde venian á refujiarse los 
que huian de todas partes. Una espesa niebla que sobrevino aumentó la confusion 
en los enemigos hasta el punto de tirote3rse entres! en la llanura de Portalegre.· 
Nuestras tropas ocuparon este pueblo y los de Asumar y Alegrete, apoderándose 
en pOC3E> horas de la artillería, municiones, repuestos y tiendas del cuartel jene
ral y hasta de la caja del ejército. El duque de Lafoes se retiró á Alpalhao sobre' 
Gabion, donde logró reunir sobre ~ 2,000 hombres en los días 29 y 30. 

La precipitacion del movimiento hizo abandonar los considerables almacenes' 
que los portugueses tenian en Niza, á dos leguas del Tajo, y en Flor de Rosa cerca' 
de Orato. Juan Dordaz ,á cuyo cargo est3ba la izquierd3 del ejército, se dirijió 
con 4000 hombres al campo de CasteIlo-Branco, y situando su fuerza en las altu
ras de VilIa-Velha, hizo entrar las provisiones que habian quedado en Niza, donde 
el enemigo no se habia presentado aun. El éxito de esta operacion inspiró al duque 
el deseo de recobrar por su parte los repuestos de Flor de Rosa, para lo cual envió 
un destacamento, que fue sorprendido y hecho prisionero pOl'nuestra caballería 
pocas horas despues de haber entrado en el pueblo. Cuando llegaron nuestras tro
pas tenian los portugueses cargados ya cincuenta carros de provisiónes. Los espa
ñoles se echaron á la bayoneta sobre una batería que protejia las operaciones del 
enemigo ,y habiéndose apoderado de ella y tomado el camino real, le obligaron ~ 
dispersarse en los derrumbaderos yen los bosques, haciendo prisioneros en Aldea 
de Mata un gran número de oficiales con el jefe que los mandaba. La artilleria, la, 
municiones, el convoy, los almacenes y cuanto existía en Florde Rosa, todo quedó 
en poder nuestro. F.sta nueva desgracia, unida al desorden y temor que se apoderó 
de las tropas que estaban en Crato, obligó al "duque de Lufoes á retirar sus cuar
teles hasta Abrantes , enviando alli de antemano la brigada cstranjera para guar
dar los puentes. Los portugueses pasaron el Tajo el 8 de junio, y se acamparon 
entre la ciudad y el rio. Entretanto se habia rendido ya Caste1davide el dia 2, á 
cuya victoria añadieron nuestras armas la toma de Campomayor, que se rindió el 
6 (1) despues de nueve dias de fuego, y la de la plaza de Oguella , que capituló el 

(1) ¡,Aunqne sin brecha abierta (dice el príncipe de la Paz) casi todos los fuegos de la plaza es
taban ya apagados, los parapelos que miraban á las baterías del ataque totalmente destruidos, y 
un gran número de edifieios arrninados. Falto todayia nuestro ejército de la arli!lería de batir nece
saria para un sitio en toda regla, se prefirió establecer baterías de incomodidad, y estas suplieron 
abundantemente para estrechar la plaza. Nuestros medios estuyieron reducidos á diez cañones de á 
,'einticuatro, seis de á diez y seis, un mortero cónico de á diez pulgadas, otro de á doce y dos 
{¡buses de á ocho. Nuestro fuego en los diez y seis dias que duró r·1 sitio fue de cinco mil sctenta 
y seis balas de á veinticuatro, tres mil doscientos sescnta y seis de á diez y seis, ciento ochenta )' 
dos bombas de á nueve pulgadas, tiradas aquellas por el mortero dc á diez )lar no baberlo de á 
nueve, setenta y cinco de á doce y mil doscientas diez y siele granadas de á ocbo y seis pulgadas. 
1~1 fuego de los enemigos fue una mitad del nuestro. Sin la dispersion del ejército, CamJlomayor bu-
lliera resistido. mayor número de dias.» . 

lUemorias, parte U, cap. VI. 
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REFiDICION DIi CAMPOMAYOR. 

mismo día. Las tropas portuguesas no merecían ya el nombre de ejércíto, contán
dose en ellas con dificultad 4 O ,000 hombres, todos descontentos y desmoralizados. 
Los soldados durante la fuga de Arronches habían arrojado los fusiles, repiliendo 
despues lo mismo en el alcance y en la nueva desercion de Flor de. Rosa: tales 
fueron los sucesos de la campaña en el Aleritejo. 

Por lo que toca al resto del reino, nada ocurrió de interesante Ó que sea digno 
de referirse. Reunidas las tropas enemigas en Ayamonte cerca de la embocadura 
del Guadiana, disparáronse de una á la otra oriBa algunos tiros de fusil y de ca
ñon, habiendo sido vana su tentativa para pasar á la otra parle del rio.En la parte 
del Norte eran ambos ejércitos enemigos mandados por dos emigrados franceses; 
el marques de S. Simon por la parte de Espaüa y el marques de La-Rosiere por la 
de Portugal. Entreadversarios que ningun interes tenian en el fondo de la cues
tion no podía ser la lucha gran cosa. San Simon limitó sus combinaciones militares 
al simple hecho de guardar su puesto en la orilla del Miüo. La-Rosiere habia re
cibido orden de concentrarse delante de las cadenas de montes de Jerez y de Ma
rao; pero escediendo los limites de la obediencia, resolvió por sí y ante sí pasar 
á ocupar la provincia de Tras-los-Montes, creyendo salvar el Portugal por este acto 
de resistencia á una orden que creia hija de un temor exajerado. Era cuartel
maestre jeneral de este ejército el mal'Íscal de campo Gomez Freil'c, y queriendo 
apoderarse por un golpe de mano de la poblacion de Monterey, perteneciente á 
los españoles , salió una tarde de Chaves, que dista cinco . leguas de aquella, al 
fl'entl.l de un fuerte destacamento de infantería y caballeria; pero equiyocó el ca-
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mino durante la noche, y cuando cayó en la cuenta no era ocasion ya de reparar 
el yerl'O. teniemlo por consiguiente que volverse á Chaves', sin que los españoles 
le siguiesen mas allá de la frontera. POI' lo que respeta á la Beira, hubiera podi
do errer'se que seria allí principalmente donde tendrian lugar los hechos mas se
IHllados de la guerra, puesto que los portugueses tenia n en aquel territorio el bien 
organizado ejercito auxiliar contra si; pero el primer cónsul no habia hecho alarde 
de sus tropas sino para obligar á las nuestras á entrar en campaña, y los france
ses no salieron de sus acantonamientos. Cuando Juan Dordaz vió invadido el pais 
por el jeneralísimo español, mudó su cuartel jeneral de Idanha-Nova á Castello
Rranco, viniendo despues á Villa-Velha, como ya hemos dicho. El marques de 
Alorno, no hallando en aquella inaccion motivo para dejar satisfecha su acti,'idad. 
se ocupó en batír un fuerte situado á mil toesas al sud de Guarda, haciendo igual
mente abrir un camino en la cresta de las montañas entre la Cova ele Beira y 
Abrantes. 

Ocupado Campomayor por nuestras tropas, no faltaba ya sino la toma de 
Yelves para que el ejercito español dominase completamente el Alentejo. La arti
lleria de sitio acababa de llegamos de Sevilla, y nuestra línea se estendia ele de
recha á izquierda desde el rio Sebal hasta el Guadiana, pasando por los puntos de 
Louva, Alpalhon, Golfete, Montecamino , Aldea de Mata. Seda, Ezvedal, Vuniey
ro, S. Gregurio, Evora, Provenza Mayor, Villaviciosa y Rio Perala. En tal estado, 
y pronto ya á pasar el Tajo nuestro ejército, fue pedida la paz por el gabinete 
portugues. La corte de Lisboa se obligó á cerrar sus puertas á los navios ingleses, 
cediendo á las cOlldiciones que tan obstinadamente habia rechazado, Celebráronse 
dos tratados, uno entre las cortes de Portugal y España, y otro entre el Portugal y 
la república francesa, El nuestro decia asi : 

Tmtado de paz y amistad entre S. JI, C. el rey de España y S. A. R. el príncipe re
jeT/fe de Portugal y de los Algurbes, ajustado en Badajo::;, y rahflCado en la misma 
ciudad á 6 de julio de 180/. 

Realizado pI fin que S. M. católica se propuso y consideraba necesario para el 
bien general de la Europa cuando declaró la guerra a Portugal, y combinadas mú
tuamente las potencias belijerantes con la esp,'esada real majestad, determinaron 
establecer v renovar los vínculos de amistad y buena correspondencia por medio 
de un tratado de paz; y habiéndose concordado entre sí los plenipotenciarios de 
las tres potencias belijerantes, convinieron en formar dos tratados, sin que en la 
parte esencial sean mas que uno solo, pues la garantía es recíproca y esta no se
rá válida en ninguno de los dos si se verifica infraccion en cualquiera de los artí
culos que en ellos se espresan. A fin, pues, de conseguir este tan importante objeto, 
S. 1\1. Católica el rey de España, y S. A. R. el príncipe rejente de Portugal y de los 
Algar'bes, dieron y concedieron sus plenos poderes para entrar en negociacion, 
conviene á saber: S. M. Católica el rey de España, al Excmo. Sr. D. Manuel de Go
doy, A:varez de Faria, Rios, Sanchez y Zal'zosa, pl'Íncipe de la Paz , ~uque de la 
Aleudia, etc., y S. A. R. el príncipe rejcnle de Portugal y de los Algarbes, al Ex
celentísimo Sr. Luis Pinto de Sansa Coulinho, de su cOll!'ejo de Estado, gran 
cruz de la orden de Avis, caballero de la i Ilsigne órden del Toison de Oro, comen
dador y alcalde mayor de la villa del Cnuno, señor ele Ferreiros y Tendaes, 
ministro y secretario de Estado de los negocios del reino, y teniente jeneral 
de sus ejercitos, ele., los cuales despues de haberse comunicado sus ple
nos poderes, y de huberlos juzgado espeditos en buena y debida forma, con
cluyeron" y firmaron los artículos siguientes regulados por las órdenes é inten
ciones de sus soberanos: 

Artículo I. Habrá paz, amistad y buena correspondencia entre S. lU. Católj~ 
el rey de España, y S, A. R. el príncipe rejente ele Portugal y de los Algarbes, aSl 

por mat' como por tierra, en toda la estcnsion de sus reinos y dominios: y todas 
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las presas que se hicieren por mal' despues de la ratificacion del presente tratado, 
berún restituidas de Luena fé J COIl todas las mercaderias y efectos, ó su respecti
\'0 \alor. 

1I. S. A. R. cerrará los puertos de todos sus dominios á los na\ios en general 
de la Gran Bretaña. 

Ill. S. M~ Católica restituirá Ú? Á. R. las plazas y poblaciones de Jurumeña, 
AITonches, Porlalegre, Castelde\'ule, Barbacena, Campoma yor y Ollguela, con 
todos sus territorios hasta ahora c0nqui~tados por sus armas, ó que llegaren á 
conquistarse; y toda la arlilleria, escopelas y cualesquiera olras municiones de 
guerra que se hallaren en las sobredichas plazas, ciudades, "illas y lugares serán 
igualmente restituidas segun el estado en que estaban al tiempo en que fueron 
rendidas. YS. M. Católica consenará en calidad de conquista, para unirlo perpe
tuamente á sus dominios ~T ,asallos, la plaza de OliH'nza, su teITitorio y pueblos 
desde el Guadiana; de suerte que este río sea el limite de los respectivos reinos en 
aquella parte que únicamente toca al sobredicho territorio de Olí\enza. 

IV. S. A. R el principe rejente de POrLugal y de los AlgarLes no consentirá 
que haya en las fronteras de sus reinos depósitos de efectos prohibidos y de Con
tl\lbando que puedan perjudicar al comercio é interes de la corona de Espafla, á 
cscepcion de aquellos que pertenecieren esclusi, amente a las rentas reales de la 
corona portuguesa, y que fueren necesarios para el consumo del territorio respec
tivo en que se hallaren depositados, y si en esteú otro artículo hubiere infraccion, 
se dará por Dula el tratado que ahora se establece entre las dos potencias, Com
prendida ía mútua garantía segun se espl'esa en los artículos del presente. 

V. S. A. Real satisfará sin dilacion, y reintegrara á los vasallos de S. M. 
Católica todos los daños y perjuicios que justamente reclamaren, y que les hayan 
sido causados por embarcaciones de la Gran Bretaña ó por súbditos de la corte de 
Port¡,¡gal durante la guerra con aquella ó esta palencia, y del mismo modo se da
rán las satisfacciones justas por parle de S. M. Católica á S. A. R. sobre. todas 
las presas hechas ilegalmenle por los espafloles antes de la guerra actual, con 
infraccion del territorio ó debajo del tiro de cañon de las fortalezas de los domi
nios portugueses. 

VI. Dentro del término de tres meses, contados desde la ratificacion del pre
sente tratado, reintegrará S. A. R. al erario de S. M. Católica los gastos que sus 
tropus dejaron de satisfacer al tiempo de retirarse de la guerra de Francia, y que 
fueron causados en ella, segun las cuentas presentadas por el embajador de S. M. 
Católica, ó que se presentaren ahora de nuevo, salvos no obstante todos los yer
ros que puedan encontrarse en las sobredichas cuentas. 

VII. Luego que se firme el presente tmtado, cesarán recíprocamente las hosti
lidades en el preciso espacio de veinte horas, sin que despues de este término se 
puedan exijir contribuciones de los pueblos cont}uistados, ni algunos otros recur
sos mas, de aquellos que se acostumbran conceder á las tropas amigas en tiempo 
de paz, y luego que el mismo tralado sea ratificado, las tropas españolas evacua
rán el territorio portugues en el preciso plazo deseisdias, comenzando á ponerse 
en marcha 24 horas despues de la notificaeion que les fuere hecha; sin que co
metan en su transito violencia ú opre~ion alguna á los pueblos, pagando todo 
aquello que necesiten á los precios corrientes del pais. . 

VIII. Todos los prisioneros que se bubieren hecho, asi por mar como por 
tierra, serán desde luego puestos en libertad, y restituidos mútuamente dentro 
del término de quince dias clespues de la ratificacion del presente tratado, pagan
do asimismo las deudas que hubieren contraido durante el tiempo de su deten
cion. 

Los enfermos y heridos continuarán siendo asistidos en los hospitales respec
tivos , y serán igualmente restituidos luego que se hallen en estado de poder ha
cer su marcha . 

.IX S. M. Católica se obliga á garantir á S. A. R. el principe rejente de Portu-
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galJa conservacion integra de sus estados y dominios sin la menor escepcion ó 
resena. 

X .. Las dos AA. PP. contratantes se obligan á renovar desde luego los. tratados 
de alianza defensiva que existian entre las dos monarquías, con aquellas cláusu
las y modificaciones, que no obstante exijen los vínculos que actualmente unen 
I.a monarquía española á la república francesa, yen el mismo tratado se regularán 
los socorros que mútnamente deberán prestarse luego que la urjencia así lo re-
quiera. .. 

El presente tratado será ratificado en el preciso término de diez dias despues 
de Grmado, ú antes si fuere posible. En fe de lo cual nosotros los infrascriptos mi
nistros plenipotenciarios, y en virtud de los plenos poderes con que para ello nos 
autorizaron nuestros augustos Amos, firmamos de nuestro puño ~l presente tra
tado y lo hicimos sellal' con el sello de nuestras armas. 

Hecho en la ci udad de Badajoz en 6 de 1801 . 

(L. S.) EL PRÍNCIPE DE LA I'AZ. (L. S.) tU/S PINTO DE SOU5A. 

Si la campaña de Portugal no ofrece hechos de armas ni combinaciones mili
tal'es por las cuales haya de ocupar el principe de la Paz un lugar señalado entr9 
los hombres de guena ('1), el tratado que acabamos de tl'anscI'ibir le da derecho sin 
duda ninguna á la gratitud nacional, por habernos proporcionado la adquisicion 
de la preciosa joya de Olivenza; preciosa, como dice el autol' de las Memorias en 
un manuscrito que obra en nuestro poder, p01' su feracisimo territorio de diez leguas 
en cuadro, con 12,000 habitantes contribuyentes al Estado por el valor de 6,000 pesos 
fuertes anuales, mas importante todavia por ser plaza fuerte fronteriza, pOl' haberse 
redondeado con ella nuestm frontera y quitádose el enclave nada honroso que formaba 
en tierm nuestra, puesto ademas con esta adqHisicion un gran muro al contrabando 
que por aql,ella parte y al abrigo de aquella fortaleza era continuo. Este tratado es no· 
table tambien por su al't.ículo IX, en el cual queda garantida la consel'vacion Ínte
tegra de los estados y dominios del Portugal, con'3ervacion que bien podemos ase
gurar no habel' sido debida á los deseos del valido de Carlos IV, puesto que á 
se l' su snlo anhelo consultado, se hubiera procedido sin duda .ninguna á la 
conquista de aquel reino ,como bien se deja tra"lucil' por varias espresio
Desque en ese sentido se leen en las l\1emorias; pero Cárlos lV amaba de
masiado á sus hijos para poder consentir entonces en desposeerlos del trono, 
y por otra parte, la concurrencia de un hombre como Napoleon á aquella em
presa no le hubiera dejado disfrutar á él solo de la conquista, si nuestro 
monarca hubiera caido. entonces en la tenLacion de llevar la guerra mas allá de 
lo que exigian la prevision y la política. Apoderarnos de Portugal y verificarse la 
partijadel leon hubiera sido todo uno. Esta consideracion nos hace creer que hu
hiera sido imprudente ocupar el pais situado al 'mediodia del Tajo ,como quiere 
el jeneral Foy, pretestando que convenia asi á la causa comun, para en seguida 
haber podido nosotros recuperar, al tratarse las paces jenerales, las colonias que 
habiamos perdido durante nuestra lucha con la Gran Bretaña. Esta ocupacion, que 
á haber hecho la guerra nosotros solos, hubiera podido servirnos de prenda res
pecto de la recuperacion á queFoy se refiere, era nula y de ningun valor, Una vez 
supuesta la cooperacion de Jos franceses á aquella empresa, puesto que, debiendo 
estos ser guardianes, juntamente con nosotros, del pais ocupado, en vez de con-

(rj 'Godoy comm~j¡;¡)a· cétle a17née, dice e]Jigramáticamcntc el· gCDrral foy. el fuslifia dans 1/n{! 
~ollrte c01llpaglle son $w'¡¡om de prillce de la }Jalx,»-1:listoí¡ e de ia yuen e ti' E'~lJ(!!J¡1e el du PUl
l"ya/, lilir. 1 ,~. 
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seguirse lo que el mencionado escritor supone, lb único que habriaproducido la 
toma de poses ion indicada, hubiera sido adelantar tal vez alguilosañós la catás
trofe de 1808, t[ueclfÍndonos sin el Portugal y sin las colonias en cuestiono Fue, 
pues, acertado el medio de tratar la paz en piezas separadas , y cualquiera que 
fuese despues la conducta de D. Manilel Godoy respecto á nuestl'OS ,ecinus del 
oeste, preciso es que le hagamos justicia en la presente ocasion, si, como ól dice, 
fue el autor del pensamiento.· . 

Arreglada la paz con la España, em necesario que Portugal terminase tam
bien sus diferencias con el primer cemsul ; y este fue el objeto del segundo tratado 
hecho entre el mini5'tro Pinto y Luciano Bonaparte. Pero Napoleon , que no estaba 
satísfeeho del término que habian tenido las cosas, desaprobó la conducta de su 
hermano, negándose á ratificar aquel documento. Su intencion era llevar la guer
ra adelante, apoderándose de Portugal en union con España, si esta se prestaba á 
la empresa, ó con sus solas fuerzas, si Cárlos IV lo repugnaba; pero el tralado de 
este se hallaba ya firmado y ratificado, yel primer cónsul, despl1es de \'arias 
contestaciones, se vió precisado A. desistir de su propósito, dilatando para mas 
adelante sus ambiciosos proyectos, y el tratado en cuestion fue aprobado por úl
timo ('1). 

(1) Hé aqlli el contenido de est.e documento, segun la lraduccion que se "c al {in del lomo lB de las 
lUemorias del príncipe de la Paz: 

Tratado de paz entre .l.a república francesa y el1'eino de Portugal, Celebrado en l1Iadrill a itl de 
setiembro de 1801. 

El primer cónsul de la l'e.páblica francesa en nombre del pueblo frances, y S. A. Real el prínci
pe regente del reino del>ortu~aly ¡J,e los Al,g¡¡rbes, d.escando igualmente restablecer las rcladonl's 
de comercio y amistad (pIe Si1bs'¡stta~lelltrc 105 dos estados antes de la presente guerra. reso/rie
Ton concluir un tm/ado de paz .~I· m~diacion.de 8. JI. Católica; y.á este efecto nombraron por sus 
plenipotenciarios, á sabcr :.el primer c,ónsul 'de la rcpúblJ.c.:a francesa al ciudadano Lllriano llollap¡¡r
te, y S. A. Real cl príl\.~¡per~genfCrlel rein,o de Portl¡gal á S. E. el señor Cipriano lliheyro frcyl'l', 
I:omcn<lador de la orde.ll de·. Cristo, del COj¡S~aiO ,rle EsJiado .de S. A. Real, y su ministro plellipo
tenciario cerca. de S •. ]\1: C'i!tólica, lll'S euales,nespJilcs.uel respectivo cange de sus plenipotendas, 
l'omlllieron en 10su·rIÍtlllos·siguknles: 

Articulo 1. o Habrit·dllroe ahora y para siclllprc.paz, amistad.y buena inteligcncia entre la re
pública francesa y el rcino de l>ortll{;·¡¡1. Desdec-I c3n:.¡c de las ratific:aeiones del 11I'cSl'II11: tratado (.('
sarán todas las hostilidades asi por mar COÍllO por tierra en esta forma: en quince dias por lo que 
hacc á la Ellropa y los mares que bañan sus costas y las de A frica de la parte de acá del Ecuarlor: 
cuarenta dias des(Jucs de dicho cangc por los paises y mares de América y Africa mas allá del Ecua
do!', y tres meses despucs¡ por los pai.ses y mares sitpados al ocste del cabo de HOrIJos y al este 
del callo de nucna Esperanza. Todas' las prcsa,.; hcchas desde cada ulla de. estas épocas en los pa
raflcs rcs(Jccliros se restituiritn reCÍprocamente. Se Clltregaráll ]101' ambas partes los prisiollcros de 
guerra, y las relaciones políticas entre las dos potencias se restablecerán en el pie en ljuc estaban 
antes de la gucrra. 

2. o Todos los puertos y radas (le Portugal en Europa se cerrarán desde luego, y,perm3ncccrim 
cerrados hasta la paz cntre franela é Inglatci'l'a para todos lbs Ílayios illflleses de guerra ú He comer
cio; y los mismos. puertos y radnsquc(larim francos para lodos losbll!jues armados ú mercantes de 
la república francesa y de SIlS aliados. E·n cuanto á los ]luntos y radas de Portu~al en las otras par
tes delmlllldo, obligará en ~Hosc·1 jlresente arltculocll los mismusptazos señalados ·arriba para la 
cesarion de hostilidades. .. 

3. o El PÓrtllgnl se obliga á no suministrar en cl discui'so de 'la preseute guerra it los enemigos 
de la rCl1ública francesa y de sus aiiados socorro algUllll. de tropas, yÍ\eres 6 dillero. bajo clJal<luicr 
título que "ca 6 con cual(luicr nombr-ü que pueda Sl·!';. y to.do ·atto, empeño ó comclIio anterior que 
fUl1se contrario al presente art iculo, queda reyo.cado y se .collsidcral'á como nfllo y no becho. 

f •• o Los límites entre las dos Guayanas, francesa y porlllgucsa, se fijarán de aqni adelante por 
el rio Carapanatuha, que desagua ell el dc las Ania7.01l3S á un tercio, ]loco mas ó menos. de grado 
del Ecuador, latitud septentrional, mas arriba del ftierte. de :!\Iacapa. E~tos límites seguirilll la ('or
riente del rio hasta su nacimiellto, dc,de donde se dirigirún hitcia la gran eordillera que dhidc las 
aguas, y sl1!\uirán la ,·aria dircecion de dicha ctirrlillera hasta el punto en quemas se acerea al Rio 
manco hácia el grado dos Y Ull tcrdo norte del Ecuador .. Se dcyolu:rim respcctiyamente los indins 
de las dos Guayanas quc ell el discurso de la guerra hubieren sido cogidos y Ilnados de sus babi ... 
taciones. Los ciudadanos ó ,asallos de las dos potencias lllle se ha.llal'en comprendidos en la n\l(~ya dl'
marcaclon de límites, podrán rC\'Íprocamcntc rl'tirarse á las ]los{'sionC!; de sus respecthos estados: ten
drán tambicnfflcultad de sus bienes muebles é inmuebles, durante el término de dos años, contados 
desde el cange de las ratificaciones dcl presente tratado. 

5 .. o Entre las dos potencias se negociará un tratado de comercio y navegaclon qne fije definitila
mcnte las rclaciones mercantiles entre Francia y I'ortu¡ml: y cntretanto se estipula: 1. o (lile los cllmu
nicacioncs se restablecerúu illfficdiatamclltc dcs¡IUCS del cunge de las ratificaciones, y que las ajcndus 
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ta aquiescencia de Napoleon á l.(;¡S deseos de la corle de España en el asunt~ 
que nos ocupa parecerá il nuestros leclores menos conforme a primera vista con 
d estado de dependencia en que respecto a la poiltiea francesa hemos dicho se ha
llaba el gobierno espaiJo!: pero la deferencia del primer cónsul era hija de miras 
\)iH'ticulares, 'f cOHveni.ale ,para poder realizarlas, tener propicio á Cárlos JV. 
Solo asi se csplica la g,ulanteria con que en este mismo aüo se esmero en compla
cel' illos infantes D. Luis,! Doña l\fariD Luisa 1 cuando de partida para tomar pO·, 
~~sjoTldel nuevo reino de Elrul'ia estuvieron en Paris. Multiplicaronse alli los fes-

O~!lEQ¡;lOS IIEr.UOS E:'( PAR1S A. LOS INFJ,.;nI!S DR P,UIIIU. 

tejos )~ las fieslns a porfia, pudiendo verse el relato de tales demoslI'aelOnes en @¡ 
capitulo VII, parle segunda de las ~Iemorias del príncipe de la Paz. ¿ Qué inLere¡; 

y romisarias de comercio recobrarán por una y otra parte. los derechos. inmunidades 1 prcrogatil<!s que 
disrru!~ban antes de la guerra. 2. o Qoe 105 CÍuda¡]ünns y yasallos de las dos plJtencias gozarún i¡;oal J 
respcc!¡Yamentc en loscstados de una y otra t.nd,?5 los derechos dellluc ~ozall los de las naciones mas 
l'a,'orecida~.3. '" (lile Ills frulos y gl:.ncro<; procedentes del territorio ó de. las fábricas de cada uno de I()s 
dos estadus se admitirún recíprocamente. sin restríccion, y sin qllcpuedall ser <:argados con algun dere
l':ho con que uo se cargare i¡¡;ualmcllte á los frutos y m'erralH'ias ani111)¡¡as introducidas por otras naciones . 
.\. e Que los palios de Frunci a Pildrit 11 d O'sdc Iucfio entrar eIi Purtugal sobre el pie de las mercancías 
'IUHS fayorecidas. IS. o Que ¡lOl" 1" dCllla5, todas las estipnlado!lcsrelutÍ\as ni comercio, iusertas ell J<)~ 
tralados anteriores '1 no contrarias al\lc!Uill, se cumplirim interinamente J hasta la conc!usiOIl oJd trata-
do definith'o de comer'cib. . . . 

t.;. o J"as ratificadorJés !lel presente tratado de paz se practicarán en lJadrid en el térmiol} de ílO día" 
"ll mas lardar. ' 

Hecho doble en Madrid el ;¿!) de s'eticmbre de ISO!. 
FirmadJ: CIPRIÁ;,(O BlnEYRO FRIlYRE (a). 

. :'a) A estosarticuJós oatentes se 'añadió otro secrr.to. por ~1 ellal fl.leron eIijidosal !!obierllo PQrlu-
gucs cien milloms ,~e reales que satisfizo al contad'J.·, -
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moviaá Napoleon cuando de tal manera se ·afaoabaen obseqniar ·á aquellos reye...:. 
zuelos? ¿Era su objeto observar el efectoque:producian enFraneia'm1uellas fies
tas reales, hechas á dos Borbones, cuya rama prímog<'~nita babia caidoócho años 
antes á impulso de segur revolucionaria ?¿,IntenLaba cálcnlarporeste m'cdio:has
ta qué punto iba dejeneraüdoen monárq u ico el espí ri tupúhlico, taoexajerado 
poco antes en sentido republicano? ¿ Queria probar á la Franci'a su Dingun te
mor á que resucitasen las antiguas simpalias'delp\leblofrancesála familia·der
ribada? ¿ Entraba en sus cuentas preparqr laopinion pública:, por medio deaqiJe
llasfiestas esencialmente mooarquicas ,.á··vel'lesin disgusto,en' el Lronodela 
Francia, si algua dia, como ya lo revolvía en su mente, intentaba ocuparlo? ¿Que
ria por fin hacer alarde y ostentacion desu:poder en dar coronas y C¡uitarl~s', paI'U 

acabardeesoitar en su favor el entllsiasmo de los franceses? Todo esto entraba, a 
no poder dudarlo, en sll.smiras.políticas, como dice el príneipede la Paz. yen
traba tainbien el designio de deslúmbrar ánllestracorte y adquirir su entera COn
fianza. Fija ya por entonces su ,vi~ta en el trono imperial, c011veníale atraeTse, la 
benevolencia de los reyes, y rarticularmentelade Carlos IV, con cuya, hija la 
infanta Maria Isabel aspiraba a enlazarse, repudiando á Josefina, causando no 
poca sorpresa al príncipe de la Paz la declaracion ) aunque embozada. de tan atre
vido pensamiento J hecha al mismo en 29 de setiembre por el embajador y herma
no del primer cónsul Luciano Bonaparte el). Sabido ya este interes especialísimo 

• d" \ ., 
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que guiaba la poJíLiéa de Napoleon , nadie estrañatá los festejos hechos. á dos pel'
sonas tan caras á los ojos de Cál'losIV como los infantes de Parma, ni losdemas 
actos de deferencia con ql.Je el.PI·imer cónsul seüaló sus primeras relacior.Jes inter
nacionales con nosotros, tales como la apl'obacion dada al tratado que terminó de· 
liniti\'arnente las· hostilidades de POl'tu~a! en la campaña de. que hablamos 

Tel'minadaesta, y obtenida la aquiescencia de Napoleon al convenio firma
do pOI' su hermano ,vióse el gobicl'Oo español embarazado por algnnosdiascon 
la permanencia de Jos franceses en España. Cárlos IV deseaba: echárselos de 
delante; elfavol'ito no las tenia todas consigo, y Bonaparle, alclecil' del últi
mo, se hacia el tonto en cuanto á pagar los gastos de sus tropas, Visto estopor 
el príncipe dcla Paz, apeló al recurso de alegarnueslros atrasos y peuurias, pi
diendo e.o consecuencia la retirada e1el ejército auxiliar, y fijando un pi a 1.0 , pasado 
el cual.no debia suministrár'seJes provisiones á espen!'as del pais. Asi se verificó 
en efeclo, hasta que habiéndose espedido la orden de Í)artir en Paris á ·2;1 de 110-

\>iernbre, se pusicl'On las tropas francesas en camino á principios<lel mes siguien
Le. Entoncesse les prodigaron generosamente los recursos que neorsitaban para 

SALIDA. DE LOS FRA.NCESES DE ESPAÑA. 

verificar su ma¡'cha hasta su salida del territorio español. 
La campaña de Portugal hizo dar á la casa real de España un gran paso, como 

dice el jencral Foy, cnla senda del menosprecio público. Dejando aparte 10 de las 
naranjas de Yeh-es, acto de galantería de que hemos hablado ya, y que si valió 
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cpígralllas á Godoy, no escitó menos la murmuracion respecto á.la reina, hubo otra 
demostracion, que por lo pública y lo intempestiva que fue, acabó de amengucl1' Ú 
los ojos de las jentes el decoro de la que todo el mundo suponía mas amiga del 
pdncipe de la Paz de lo que su estado exijia, Hablamos de la revista verificada en 
el campo de Sta. Engracia junto á Badajoz, en la cual apareció Godoy al fnmte del 
ejér'cito, conduoiendo en triunfo á Maria Luisa, y seguido por el rey que caminaba 
á caballo dell'as de los dos .. La reirraibaen un cal'ro triunfal gl'aciosamente ador
nado, del cual tiraban los soldados con algazara, haciendo reír no poco á .María 
Luisa, cuya boca, no muy poblada entonces de dientes, escitaba á la vez la risa 
del ejél'cito que contemplaba tan singulal' ovaciono Mal'ia Luisa tenia cincuenta 
aüos cuando daba este espectáculo al pueblo y al ejél'cito ('1). 

PÉRDIDA DEDOS NAYIOS ESP,"~ULES. 

En esta campaña perdimos dos navios de línea sorprendidos de noche en el 

(1) Accr~a de esta l'eVi5ta tril!n{al oimos hace años una anécdota á ,un individuo del hataIlo~ 
de volllnt3nos de llarbastro, testigo presencIal del acto y de cuya yeracldad 110 tenemos la mCIl?I 
duda. Cuando María Luisa iba en el carro de que hablamos arriba" UlIO de los sol~ados ¡¡n,e. ~I
rahan de él , llamado Melgarejo, viendo reir á S. ]\f" llamó la atclIclOn de SU~ compal~cros, dlC!en~ 
lIoles: «mirad. mirad como serie la reina: pm'ece boca ele lagarto.» El dlc~o cayo cn ~racla a 
~faría Luisa, valiéndole al soldado una pieza. de oro de cua.tro duros que ella nmma le echo desde 
cloo~ . 
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estrecho de Gibraltar por una ,escuadra inglesa que perseguia á la francesa del al
mirante Linois. Los ingleses habían obligado á este á refujiarse en Algeciras, .. "'1 
le acometieron en el puerto ; pero rechazados por las baterias españolas, persi
guieron á Linois alsalir de él,y éntonces fue cuando sorprendieron á los dos na~ 
"jos mencionados. . .. , ' • . 

El duque de Lafoes, jeneral ,en jefe de lasar~as portuguesas, fue des
tituiuo de sus empleos y honores y condenado á destierro perpetuo de la corta 
f.sta destilucion' pweba indudablemente 1an'0 el poco calor con que el dll* 

DS:STITUClON DEL l>t1Qun DI L.lI'OES. 

que hacia la guerra, como las faltas cometidafl por nuestros enemigos, pUt"st0 
que vinieron a castigarse en el jencral (rl), ¿No deberá esto tenerse en euenta 

(1) Una mañana aparedó fijndoen las calles de Lisboa unpasquin que decia: «Si',alguno hubiera 
bailado un niño como de 82 años con ulIa bola de terciopelo 'negro, el'cual se pcrd 16, entre Porta
. ('gre ! Abrantes ,se le suplica le presenten en 'la redae~ionde los,· anulJcios.» El duque de L.nl'o.tiis 
llevaba botas de terciop~lo á causa de la Ilota que padcc,lU. Sus clllstes fll.crOla por lurgo t,.¡lImpo la 
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para calificar el merito del tl'iunf? obtenido por el principe de la Paz y que de 1m 
modo tan cxajerado lavanta este a las nubes? Pero oigamos al jeneral Foy. «He
mos con lado. d ice este. Gierta~ parlicularid~des de la campaiJa de 1801, no pore¡ lle 
semejantes pormenores ofrezcan el menor IOteres por lo que toca it la ciencia de 
la guarra. sino porque ora útil llamar la atencion del lector sobre lo insignificante 
del alarde hocho por las fuerzas regulares de EspaiJa y Portugal en una cpoca cer
cana á la catástrof€l quo fuo comun á entrambas monarquías. La corte de Lisboa 
habia descuidado la reparacíon y abasto de las fortalezas, mirando como cosa de 
juego la agrosioIl de los españoles. Jurumeña, con ser tan importante, atendido 
el paso del Gnadiana, estaba guardada por una compañía de sesenla ~azadores • v 
Olivenza. siendo plaza do nueve bastiones, no lenia en sus muros sino seis caño: 
nes on astado de sen'ir. Durante la corta duracion de las hostilidades, los je
fes militares dieron pruebas de su ignorancia, y las tropas alistadas combatieron 
con poco vigor. En el mismo Campomayor, cuya resistencia se ha eneomiado tan
to, capituló el gobergador sin que los sitiadores hubiesen abierto trinchera, yel 
d ia de la rendician de la plaza fue una señal de gozo para la guarnicion. De la mi
licia. falta como estaba do fasiles para armarla toda, no entró en campaña sino 
una mitad con corta diferencia. Ni una sola mano animada de patriotismo empuñó 
la pica de las ordeuHnzas, el chuzo tan temido antes por los invasores (4), viéndo
se por el contrario á los paisanos dal Alentejo permanecer en sus casas para alber
gar á los soldados españoles. La esparanza de la paz habia herido al gobierno de 
lma especie de impreYision apática. que se comunicó á la multitud. Ahora bien, 
concluye el mencionado escritor: un pueblo y un ejército no cacn impunemente 
en el despreeio de los demas ejércitos y pueblos. Los franceses habian aprendido 
el camino de Portugal. ! debían volverlo á encontrar cuando fuese sazon opor
luna.)) 

de5esperacion de cuantos habian tenido parte en el gobierno de Portugal, y cuondo cayó en desgra
da lino il sufrir la ley del talion, como lo prueba el cartel espresado. 

Destituido el duque, fue nombrado en su lugar el mariscal de Goltz, el cual no hizo otra cosa 
!IHe obligar á los portugueses á hacer una multitud de marchas y contramarchas por la derecha del 
Tajo, fatiga que desagradó ~ las. tropas '. que .no leian suficie.n.tcmentc motÍYados tales movimien
tos. Mientras tanto pcrmanecla sIempre JIImonl el cuerpo aUXIliar del general Leclerc. El caballero 
Araujo habia sido cll\iado por mar il 'Francia para tralar directamente con el primer cónsul; pero 
bahiéndose presentado delante del puerto de Lorient, no se le concedió permiso para desembarcar. 
Las negociaciones empcro continuaron en Madrid bajo la mediacion del rey de España, hasta que 
~I 29 de setiembre quedó definitivamente arreglada la paz entre 'F~ancia y Portugal, segun tenemos 
indicado. 

(1) Esta obsenaeion del general 'FO! es muy notable, y caracteriza, por decirlo asi, la campaña que 
1\05 oc.upa. En todas las guerras anteriores habiase yiSIO á las ordenanzas tomar una parte decisiva 
t'lI la defensa del reino, y solo en 1801 se las vió responder con apatia al llamamiento con que el prin
dpe de Portugal trató de poner en accion ese grande elrmcnlo de resistencia, como dejamos di
dIO. ¿A qué, pues, la cOll1paraciOll que el príncipe de la Paz hace de su campaña con las anterio
res, hasta la del conde de Aranda illclushe? Al decir del autor de las Memorias el éxito de la 
guerra de 1801 vino á ser IIn hecho poco menos que portentoso y acreedor á las palmas de la inmor
talidad; pero compárese lo qllC él dice con lo que refiere ¡'ay; lIénense las reticencias del uno acerca 
ele ciertos pormenores COIl la esposicion que de ellos hace el otro; presénle;;c hajo su yerdader@ 
punto de "isla el estado comparativo d~ las fuerzas imasoras y el de las acometiuas, el decaido es
píritu I!úblico de los portugueses, la repugnancia con que su gencral en gefe hacia la guerra, el 
ahalluOllO en qne la Grun llretaña dejó al Portugal, el prestijio que daba á Iluestras armas la coope
rae.ion de los soldados de Donaparte á aquella emprcsa, y todo lo demas en Jin que lIe\'amos es
puesLo, y ycndremos Íl concluir, que lejos de ofrecer la campaña de 1801 nada d{) estraordinario, su 
oixüo fue el que no Jlodia menos de ser, atendidas las circullstancias que llevamos referidas. Al 
príncipe de la Paz debe bastar le la satiiifaccioll de haller adquirido para su patria la iLnportaute plaza 
de Olirenza. 
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ALBOIlOTOS EN VALENCIA.-PAZ DE AmENS, y REFLEXIONES SOBRE ESTE ACONTECIMIENTO 1'0-

unco EN SUS RELACIONIlS CON ESPAÑA y CON \.AS DEnlAS POTENCJAS.-hcOJ\POJ\ACJON DEL GRAN 

)IAESTRAZGO DE LA ISLA DE MALTA A LA COllONA DE CASTlLL.L-ESPEllIOON FRANCESA A I.A 

ISU. VI~ SANTO DmUNGo.-CAMDIO DE CONDVCTA EN NAPOLEON IlESPIlCTO A LA ESPAÑA. 

ONCLUIDA la guerra de Portugal, acabó el año 
1801' sin acontecimiento particular ó digno de 
ser contado, salvo la turbacion popular ocurri
da en Valencia con motivo del decreto por el 
cual se establecieron en aquel pais las milicias 
provinciales. Gozaban los valencianos esen
ci~n de este servicio, segun una de las pocas 

costumbres ó privilejios que habian sobrevivido al naufl'agio uni
versal de los fueros de la coronas de Aragon en el reinado de Feli
pe V. El ministro de la Guerra D. Antonio Cornel, olvidando ó 

desconociendo la antigua y veneranda costumbre, hizo que Carlos IV 
mandase levanta¡' seis cuerpos de milicias en la capital y en otros cin
co puntos del reino de Valencia, espresando sin embargo en las órde
nes que al efecto se dieron, que habia de ser contando con la aquies

cencia de los pueblos á aquella medida. Babia sido Cornel comandante 
Q jeneral del rei no de Valencia pOI' el año 99, Y descoso de congratu larse con 
el monarca, se esmeró en persuadir a los valencianos lo conveniente que 
podl'Ía series prestarse al servicio en cuestion, y llegó á captar,;e la vo

luntad de la aristocracia y de las personas bien acomodadas con la prespectiva que 
se les ofrecia de poder hacer carrera y figurar en el pais si se adoptaba el proyecto; 
pero no habiéndose informado con la misma solicitud del efeclo que podria produ
cir aquella innovacion en las masas, partió de un principio equivocado, creyendo 
que ganar la nobleza el'a ganar al pueblo; y de aqui ellono de confianza con que 
en los decretos que espidió siendo ministro se espresaba la condicion del asenso 
popular a las órdenes de que hahllamos. Bien pronto tuvo ocasion de caer en la 
cuenta del yerro que habia cometido, puesto que dar los primeros pasos para la 
realizacion de aquella medida y comenzar á desvanecerse las apariencias de buen 
éxito con que empezó elllegoeio, vino á ser lodo uno. . 

El descontento popular se insinuó de un modo poco formidable al principio; 
pero habiéndose moslmdo el gobierno inflexible en llevar adelante su proyecto, 
dejeneró sucesivall~ente la inquietud en irritacion , y la irritacion en sedicion de
da¡Oada. La nobleza y los ricos formaron un partido, aunqne escaso, á favor de la 
medida, compuesto de una pequeña parte del pueblo dependiente suya, eircuns-
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lancia que acrecentó la il:rilaciull del r~slo de la pl~b~,.sobre quien p~saba la par~e 
odiosa del proyeeto. FasCinada la autoridad con el Í1ClICIO apoyo de la ~el\te sup~d,
tada por los caballeros y plldientes, apeló á las arma~ para venc~l: la IIlS?rreCelOn, 
10 cual no sirvió sino para hacerla cobrar nuevos bnos, estendJendula a un gran 

ALBOROTOS DE VALENCIA. 

número de pueblos. Tal estado de cosas llenó de consternacion á la corte, no fal
tando quien la hiciese creer que la cuestion de milicias era solo un pretesto á que 
recurrian los directores del movimiento del reino de Valenci8, pretendiendo re
sucitar sus antiguos fueros, para lo cual trataban de ponerse de acuerdo con Ara
gon y Cataluña. Otros, y entre ellos el príncipe de la Paz, llegaron á temer que 
el pronunciamiento valenciano pudiera sel' efecto de alguna intriga por parte de 
Napoleon, empeñado todavia en llevar adelante la gueHa de Portugal despues de 
hecha nuestra paz con este reino, segun hemos dicho en el capítulo anterior. Una 
nacion que hallándose en tan estrecha armonía con la jóven Francia, donde con 
tanta energía acababa de esperimentarse el vértigo revolucionario, seguia no obs
tante viviendo con los mismos abusos de régimen que en los tiempos antiguos, 
ofrecia alguna apal'iencia de fundamento al temor de la corte en el primer sentido; 
y pOI' lo que toca al segundo, nada tenia tampoco de particular que se sospechase 
del primer cónsul, cuando su buena fa no estaba del todo probada, y cuando con 
solo empeñarse en turbar la Península yen llevar adelante sus miras reFpecto al 
Portugal, podia hacerlo con esperanzas de buen éxito, contando, como contaba, con 
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elementos favombles y con fuerzas sobre lodo para ponerlos en ejecucion. Afortu
nadamente para el gobierno, los informes que acerca del parlicular se lomaron 
desvariecieron sus sospechas en uno y en otro sentido, y el príncipe de la Paz so
segó el ánimo del rey; Los ministros Cornel y Caballero eran de opinion, seO"un 
dice el autor de las Memorias, que se enviase á Valencia un cuerpo de 12,000 
hombres y un comisario rejio para sujetar á los facciosos y hacer castigos ejem
pIares; pero el principe de la Paz q~e cono~ia, como no pod!a menos, lo peli¡;roso 
de llevar adelante el proyecto y el mngun nesgo que se corrla en revocar la orden 
que tan serio alboroto habia escitado, se opuso á la medida estrema propuesta por 
los dos ministros, y Ceballos se adhirió á su díctámen. Cúlos IV, segun su cos
tumbre, confió al príncipe de la Paz el encargo de terminar tan desagradable ne
gocio, cosa ciertaménte bien facil, consistiendo, como consistia, en acceder al voto 
popular. Cabia sin embargo escederse á pI'etesto de perseguil' los delitos que hu
llieran podido cometerse durante el movimiento; pero el príncipe de la Paz supo 
atender por entonces los consejos de la prudencia, ciñendo los procesos al menor 
número posible, y haciendo recael' las condenaciones capitales que se eOllsidera
ron precisas sobre individuos seÍlalados por crímenes atroces. ACilbadas algunas 
causas por los tribunales ordinarios. y cumplidas las sentencias de algunos faci
nerosos, propuso Godoy un indulto, del cual fueron esceptuadas tan solo seis ú 
ocho personas, y los tmstornos de Valencia terminaron ue un modo feliz, sí bien 
no quedó muy ac!'editada lacnusa del gobierno, como no lo queda en ninguno de 
los casos en que dando los hombres del poder un paso imprudente en cualquier 
sentido que sea, ~e ven precisados á volver el pie atrás, reconociendo su estl'avÍo 
á los ojos de los pueblos. 

Otro de los encargos conferidos á Godoy en 4801 fue la organ izacion de los 
ejércitos de mal' y tieITa; yen honor de la verdad debemos decir que lo desem
peñó de una manera satisfactoria, introduciendo en el ejército varias reformas que 
la esperiencia y los vicios observados en la campaña de Portugal hacian necesarias. 

La Inglatena mientras tanlo habia llegado al caso de tener que acceder á la 
paz, siendo la única que desde el principio de las hostilidades con la república 
habia permanecido sin intermision con las armas en la mano. Sin aliados en el con
tin9nle con quienes poder contar para llevar adelante la guerra, y emancipado Je 
!lU tutela hasta el pequeño reino de Portugal, último qlle le 11Elbia,permanecido 
fid; habiéndose Pin por otra parte retirado de los negocios y sucedidole Adding
ton, y siendo por último el deseo general de la Europa poner fin de una vez á las 
turbaciones de tantos años, acordó la Gran Bretaña proceder á transigir sus dife
rencias con la república; y satisfecha con haber quitado á esta la isla de ~la1ta y 
el Egipto, firmó los preliminares de la paz con el primer consul el 1<.> de octubre 
de 480,1 en Londres, en cuya capital se comenzó la avenencia; designándose en
tretanlo un congresn que debia reunirse en Amiens para la celebracion ddiniti\a 
del trataclo. Los plenipotenciarios fueron: por España el caballero Azara; por 
Fr'ancia José Bonaparte, hermano del primer cónsul; por Holanda Rugero Juan 
Schimmelpennick, y por Inglaterra lord Cornwallis. Las desavenencias fue
ron definitivamente transijidas por el tratado de 27 de marzo siguiente, que
dando completada pOI' él la obra de la paz universal. La Francia adquirió la 
navegacion del rio de It\s Amazonas, asi como tenia ya la dell\Iisisipi por la cesion 
de la Luisianu, devolviéndosele ademas las colonias de América y del Indostan. 
La Gran Bretaña reconoció tanto la I'epública francesa corno las demas formadas 
]lür ella, sin escepcion de la últimamente erijida en las siete islas jónicas. El Ejip
to se resti tu yó á la Puerta, obl igándose ademas la Gran Bretaña á devol ver la isla 
de Malla á los caballeros de la órl'len oe S. Juan. Respecto al Piamonte, á los dnca .. 
flos de Parma y de Plasencia y á la isla de Elva que estaba en poder de l?s fran
ceses, no se decidió cosa alguna. No parece, dice un autor respetable, Sino que 
1 n crlalena y Francia se con vi n ieron en no hablar de este punto; esta por fJ ueda rse 
co~ aquellos estados, y aquella por tener un pretesto en la ambicion de Donaparte 
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para no soltar á Malta, tan interesante pam los ingleses bajo el aspecto militar y 
mercantil. 

Por lo que toca á España, habia una dificultad en transij"lr las difer'encias, y 
consistia en la devolucioll de la isla de In Trinidad, perdida como tenemos dicho, 
juntamente con la ele M~norca. en 1798. Napoleon, de cuyo iHleres en manifestar'
:,;e amigo de CÚI'Ios IV hemos hablado ~'a, se resistia á firmal' la paz mientras los 
ingleses no nos de\olvieran la isla en cuestion; pero habiéndose contentado Es
paña con la restilucion ele Menorca y con la adquisicion de Olivenza y su tcnito· 
I'io, y habiendo declarado Azara. con arreglo a las instrucciones que tcnia, que 
el gobierno españul venia en ceder aquella i~la por el bien de la paz general, que
dó todo dcfinitivamente arreglado pUl' medio de aquel sacrificio. 

CllSIOl'! De LA ISLA DE LA TRINIDAD. 

El prlncipe dc la Paz se detiene en comparar los resultados políti~os del lrala. 
do de Amiens entre España y las demas naciones vecinas de la Francia, deducien_ 
do de su comparacion que ni el imperio !2;ermánico, ni la Holnnda, ni la Italia, ni 
la Helvecia, ni ninguno de los estados en fin de los confinantesen la r{"pública, Con. 
siguió goza!' de la paz sin ningun (lucbranto, á escepcion de la España; siendo 
tambien esta la única que se vió libre en aquel tiempo de la dictadura militar' eje!'
cicla por Bonaparte. Nosotros contestaremos que la der~rencia que Napoleon mos
traba á.la España. no fue resultado del tino ó de la prevision política del príncipe 
de la Paz ni dcl sistema seguido por él, sino de las miras particulares del p:'imer 
cónsul, que en su proyecto de unirse á la familia real de España, creyó de su inte
res sacri11car sus exageradas exijencias á la realizacion de SIJS designios ulteriores. 
Contestaremos tambicn (Iue, aun prescindiendo de este motivo secreto, cuya rev~. 
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lacion debemos al mi!'rno príncipe de la Paz, su solo designio de ocupar el trono 
ensangrentado do la Francia, creaba en él la necesidad imperiosa de hallarse en 
buena am10nía con el único de los Borbones que aparecia respetable, el cual 
allncuando per si solo no fuera bastante poderoso para frustrar los proyectos 
del futuro emperador, no debia sin embargo >ler mil'ado como insiO'nificante, aten
did~s las relaciones q~e le unian ú la rama destronada y al partidoO que en Francia 
tenl~ .. ~ontestaremos Igualmente que la cesion de la isla de la, Trinidad, por mas 
sacnhCI? que fuese al deseo de las paces, no por eso dejo de ser un que
branto mdudable. Contestaremos tambien f(ne si Napoleon no ejerció sobr~ 
nosotros en ~ 802 lo que el principe de la Paz llama dictadura, no por eso dejó 
de tenemos amarrados á su política, aun cuando con mas sinceridad se confesaba 
amigo nuestro; degenerando bien pronto su afectada deferencia en un cambio 
de conducta, harto notable por cierto (segun sucesivamente iremos obseryan
do) , desde el momento en que comenzaron á desvaneceri'e en él las esperanzas 
y proyectos que abrigaba, relativamente á su enlace con la familia real de Cár
los IV. Dil'emos, en fin, flue al cuauro cúmparativo de España con las demas po
tencias en ~ 80~ presentado por el príncipe de la Paz, contesta por si solo el de la 
catástrofe de ~ 808; catástrofe que' no fue debida seguramente á los desaciertos del 
pueblo español, sino á los de sus gobernantes que de un modo tan triste elaboraron 
las causas de tan infaustos acontecimientos: resultando de todo, que pues la na
cion española vino á verse por último en el mayor de todos los apuros relativamente 
á su nacionalidad é independencia, la única diferencia que hubo entre ella y los 
demas paises a que el principe de la Paz se refiere, consistió en haber recibido el 
golpe mas tarde que aquellos; pero no menos rudo por eso ni menos capaz de ano
nadarla, á no haber sido por el brio indomable y por el heroismo sin ejemplo da 
todos sus hijos. Pero estas verdades que con solo el objeto de contestar al autor de 
las Memorias esponemos aqui, se irán de~en"olviendo poco á poco en lugar opor
tuno y á medida que la narracion de los acontecimientos lo exija. Volvamos ahora 
á la historia. 

Asegurada la paz jeneral de Europa por eltralado de Amiens, dedicó5e Napo. 
leon á realizar las reformas CJ.lle tenia proyectadas. Habiendo conseguido dal' feliz 
cima á la reconciliacion de los partidos que tan crudamente se habian hostilizado 
hasta entonces, la paz jeneral acabó de ofrecerle los medios de consolidar su pres
tigio y su poder, convirtiéndose en centro único y esclusi\'o de las esperanzas de 
todos, y personificaBdo en si solo la gloria y el porvenir de la Francia. La toleran
cia con los clérigos y la organizacion del antiguo culto; el armisticio que otorgó 
ú todos los emigrados, con la sola escepcion de unos mil; su proteccion á la in
dustria y al comercio; la constrl1ccion de nuevos caminos, puertos, eai1ales y 
puentes; la formacion de los códigos y otras mejoras materiales de importancia 
análoga hicieron olvidar á sus m:1S enconados enemigos el atentado del ~ 8 bruma
rio. Conocedor profundo de los hombres, y sobre todo del carácter fmnces, esplotó 
hilbilmente la veleidad característica de nuestros vecinos en obsequio de su en
grandecimiento personal, y preparando su monarquía con la creacion de una nue
va nobleza bajo el titulo de Lejion de Honor, consiguió hacerse nombrar cónsul 
por vc.in te años, en vez de diez, por u n senado-consulto de 6 de mayo de ~ 802, 
convirtiendo dos meses despues su cargo en vitalicio por otro senado-consulto. 
Sus pretensiones quedaron coronadas asi con el éxito mas completo, llegando hasta 
el punto de poder alterar en su esencia la constitllcion conslllal' por medio de la 
facultad flue se dió al senado para modificar aquella y para reducir á cincuenta 
los cien i¡:¡dividuos que formaban el tribunado. A las eminentes prendas que como 
gucl'I'ero le adornaban, añadió en escala igualmente lata las de sagaz y profundo 
político. Su genio organizador y sus estraordinarios talentos como hombre de go
bienIo, unidos á las dotes que como gran capitan le ennoblecian, presentáronle 
en breve á la Europa camo uno de aquellos seres que la naturaleza aborta de tar
de en larde para constituir el espanto de los pueblos y la admiracion de los siglos. 
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Hemos dicho que una de las condiciones de la paz de Amiens fue la devolucion 
de la isla de Malta 11 los caballeros de San Juan. No existiendo gran-maestre enton
ces en aque:lla órden , y siendo necesario elegirlo, habia ¡wocul'3do el primer cón
sul influil' cuanto estuvo en su mano para que la eleccion recayese en un individuo 
de las lenguas españolas. Su intencion iba dirigida á tenor en aquel plln(.o una 
persona amiga que pudiese favorecer sus espediciones á Egipto. á las cuales nun
ca renunciaba, y sus proyectos de convertir el Mediterráneo en el gran lago de la 
Francia, como él decia, lanzando de él á la Inglaterra. Este designio fue trasluci
do por Godoy, y habiendo dado cuenta al rey de aquella especie, le aconsejó 
incorporar á la corona el maestr'azgo de la órden milital' de' San Juan, como da 
tiempo mas antiguo le estaban ya incorporados los de Santiago, Calatrava, Alcán
tara y 1\1ontesa. Cárlos IV accedió á la propuesta, y por decreto ue 'z3 de enel'O de 
~ 802 se declaró el monarca gran-maestre de la órden en lo tocante á sus dominios. 
Este decreto unia al ¡nteres político el económico, puesto que se ponia por él un 
colo a la salida de las pingües rentas de aquel órden para Malta. El primer cónsul 
que ignoraba esto, significó por medio de su embajador' en Madrid los deseos que 
respecto al asunto abr'igaba; pero la propuesta venia tarde, y el embajador quedó 
notablemente sorprendido al saber la medida que el monarca español acababa de 
adoplar. 

La ira de Ntlpoleon cuando supo lo qlle habia fue notable; pero no tuyo 
por entonces trascendencia ulterior. Poco liempo despues pidió á España 6000 
hombres, y la coopertlcion de la escuadra que estaba en Brest con el objeto de so
meter la isla de Santo Domingo a su metl'ópoli. Esta pOlicion era un resto de las 
,exigencias que anteriormellle se habian hec:ho á D. Jos{~ ~Iazarredo relativamente 
á la misma escuadra, exigencias á que se llegó este último con vigorosa firmeza. 
Jo cual produjo su dejacioIl del mando y su retiro de los negocios (1). El gobierno 

(1) 1)on Jos¿ de lHazarredo, natural de Bilhao, donde naci6 en marzo ele 1H5. fue lino de los va
rones que mas ilustraron los reinados de Cárlos IJI y CIrios IV, hahiéndo,e dis¡illguido por sus co
nocimientos núuticos y astronómicos, y por J.. s servicios prestados á su paí; en el ejerCicio de los 
diferentes curgos que lOe le conliaron. 

. Habiendo entrado en la carrera en clase de guardia marina, sobresalió deslle muy jóven por Sil 
dili"e[]cia, aplicacion y actividad, habiendo salvado de UII naufragio inevilable ell 1761 la tripulacion 
del "chambequin andaluz mandado por el capitan Vera, gracias á 5U intrcpidez y osadía. A los doee 
liños de servicio fne nombrado ayudante mayor del depurtamento de Cartagenu; mas él prcnd6 em
barcarse en compañía de D .. l¡¡an de Litngara, signiéndole en el viaje que este geJ'e hizo it FilipillHs 
en 1712. Durante esta na, l'gneion, tuvo Mazurrcuo la gloria dc hallar la longitud en el IllQr por el 
movimiento de la luna. Dos allos tlespues hizo otro yiajc á América, donde el! unioll con D. JoslÍ 
Varela y D. Juan de Lángara ,e ocupó en reconoccr y ¡ij::tr la verdadera situacion de la i;:la de la 
Trinidad dcl Sur en los mares del Brasil, rectificando aucmas el error en que por aquellos tiempos 
se cstaba acerca de la supuesta existcllcia dc otra isla al norte de aquella. En 1775, siendo primer 
ayudante del mayor general de la escnudra espcdicionaria .le Argel, traz6 los planes para la naYega
cion, ancladl'l'o l' desembarco dc los 20,000 hombres que componian aquel ejército, debiéndose il su 
inteliaencia y actividad ];, salyucion de las tropas cuando, malograda la espetlicioll de tierra, fue prl'ri-
50 ye~ificar el reembarco de nocbe y con toda urgencia. El rey premió este senicio nomhrnllc!O ÍI '\fa
zarredo alferez de la compañía de guardias marinas de Cádiz, y ascclldiénclole succsi"anlt'nle á rapitan 
ile fragata, de na\io y de una compañía de guardias marinas creada en el departamento dc Cartagc
na. En este destino escribió sus Lecciones de naverJacian y la Co/eceian ele labias para los I1S05 lllilS 

necesarios de la misma. En 1778, obteuiendo el mando del navio San Juan Hautista, situó en '1", 
,'erdaderas longitudes y latitudes mucbos llUlltos de la costa de España y sus correspondiC'ntes de Afri
ca en ellUeditenúnco. l'íomllrado en 1í79 mayor gencral de la escuadra mandada por el gcneral Ga5loll, 
puso en práctica los R1tilimenlos ele lúetit;" naval que habi¡¡ escrito, y Lasinslrucciones y señales fJu~ 
igualmpnte habia dado {¡ luz para senil' dc ré;,dmen ÍI la escuadra de n. J~nis de CÓl'do,a. A sus ro
núcilllielltos y maniohras se debió ei apresamiento de un gran convoy ingles y la salvacion de las es
('uad!as española y francesa en IíSO, senieio <¡ne repitió eon la última en 1781 y con la espnllola olra 
"ez al año siguiente. Ascendido á gefc de escuadra ClHlIulo la paz de 1783, se dedicó con illcan~ablc 
diligemia ÍI promover los estudios náuticos. En 1781; se le encargó la negociacion de paz con la regen
cia de Argel, y en 1789 fue ascendido ú tcniente general. Entonces conc1u)'ó las Ordenanz{Js de Ma
rina qne se le habian encargado de real ó1'(lell, trabajo que le ocupó siete años. En la glH'rra ('MI la 
re.púhli('a francesa pasó á Cúdiz á mandar una rli\ ision que debia unirse á la escuadra de Lún~ara en 
el Meditcrrúul'o, y cuya direccioll recayó despues en el mismo l\1azarrcdo; pero ml!,lndo el TIlil¡btcrio, 
hizo dimision del mando viendo desatcndidas ~us representaciones relathas al mal estado ('n que se 
ballaha la escuadra, y á la imprescindible IIccesÍllad ue H\¡lOocrla. El gobierno del fa,ol'ilo ¡¡c('ptó su 



INTROVUCC/ol'( 

rehusó á Napoleon las tropas qué pedia, dando por razon la necesidad en que Es
paña se hallaba de mantener el completo de sus fuerzas mientras aeababa de ase
gUl'arse la paz con la Gran Bretaña. Por lo que toca á la escuadra, accedió á 
unir á la e~pedicion francesa cuatro navios y una fragata, y esto por no negarlo 
todo, segun espl'esion del príncipe de la Paz, y porque siéndonos necesario remu~ 
dar nuestros cruceros en América, hacer lIna visita á nuestros puertos, ahuyentar 
el contrabando y proteger el movimiento comercial que entre nosotros comenzaba 
á notar'se en aquellos dominios, no se oponia á nuestro interes, antes bien lo se
cundaba, la concesion de que hablamos, 

Mientras tanto habia llegado el caso de realizar Cárlos IV el doble proyecto que 
tenia concebido relativamente á los desposorios del príncipe de A~turias don Fer
nando con la princesa de Nápoles ooña María Antonia, y los del príncipe heredero 
de este último reino con nuestra infanta doña María Isabel, en la cual, segun he
mos dicho, habia Napoleon fijado sus ojos. Este acontecimiento ejerció una influen
cia fatal en nuestros asuntos, ya porque la repulsa que esperimentó el primer 
cónsul le hizo cambiar enteramente de conducta respecto á la España, ya porque 
el enlace del pr'íncipe Fernando no sirvió para otra cosa sino para acabar de turbar 
el palacio de nuestros reyes, encI;udeciendo los odios y redoblando las intrigas 
que reinaban en él. De todo esto daremos cuenta á nuestros lectores en el capítulo 
siguiente . 

• Iimision y destinó á Mazarredo al Ferrol, prohibiéndole la entrada en la corte, El desastroso com
hate del 'cabo de San Vicente en 1797, al comenzar nuestra guerra con b Gran Bretaña, hizo 
conocer al gobierno la falta qne le hacia tan inteligente y esperimentado marino; y reparando su 
desaire le mandó volver á Cádiz á reorganizar la escuadra y libertar aquella rica poblacion de la ruina 
(lue la preparaba el enemigo, debiéndose á su actividad incansable el respeto que COIl su escuadra 
¡'nspiró mal su grado á In inglesa: Investido en 1799 con e.l mando de!a escuadra liue por e~pacio 
de diez y ocho meses estuvo detenida en llrest, hubo de drJnr su cargo a consecuencia de los disgus
tos que le ocasionaroll las contestaciones (lne Imo con Borwparle, á cuyos planes para disponer ar
bitrariamente de nuestras fuerzas manlimas se opuso con una energla que le honró sobremanera, 
Su retiro de los negocios se cree con fundamento que fue debido á instigaciones del primer cónsul, 
con harto descrédito del gobierno en ceder it ellas. Desterrado despues de la ('orle, acaso i"Ouyó 
esta vejacion' con que se pa;laban sus servicios ell la detcrrninacion qlle mas adelante tomó de adhe
herirse al partido de Napolcon, figurando en la junta de llayona y decidiéndose por la causa del in
I ruso, añadiendo un nombre mas á la lista de los hombres ilu.strcs que desgraciadamente creyeron 
servir mejor á su patria, prosternándosc anle la omllipotem'i,l del emperador de los frullcesrs, El pue
hlo supo mas que ~us sabios. 





UllPITULO XIII. 

NAcnlIENTo DEL PRINr.IPE FERNANDO.-PROFEClAS y VATICINJOS.-BEl:NlON DE LAS CORTI'S rARA 

JURAR AL I'RINCIPE DE ASl'URlAS, y DEROGACION DE LA PRAG1UÁTlCA DE FELIPE V.-:MAESTROS 

HE FERNANDO: ESCOIQUlZ.-PETICJON HECHA Á CARLOS IV POR EL PRECEPTOR DEL PHINCIPE PARA 

QUE DIESE Á ESl'Il ENTRAIIA EN EL CUNSEJO.-NEGATIVA DEL REY Y I'RlNCIPIO DE LA DISCORDIA 
DE PALACIO.-INFLUENCIA DE LA PHIVANZA JIE GODOY EN LA D1VISION DE LA REGIA FA~IILIA Y EN 

LOS ZELUS !lE FKRNAN!lO.-DESTIERRO DE ESCOIQUIZ.-RuACIONES OCULTAS ENTRE MAESl'RO y 

D1SCIP¡;LO.-ENLACE DE FERNANDU CON LA PRINCESA MAHIA ANl'ONIA, Y DE LA INFANTA MARIA 

ISABEL CON EL PRINCIPE HEREDERO DE NAPOLllS.-CORRESPONDENClA SECRETA ENTRE LA PRINCESA 
MARIA ANTO~¡¡A y SU DIADRE.-PARTIDO DEL PRINCIPE DE ASTURIAS ACALDlLLADO POR ESCOI

QUIZ.-SEGl'NDA rETICION I'ARA TENER FERNANDO ENTRADA EN EL CONSEJO, Y SEGUNDA NI,GATIVA 
DEL REY.-AGllNTES DE ESCOIQUIZ EN US PROVINCIAS.-VENTA DE OBRAS PIAS.-CAUTA INTER

CEPTADA POIl. NAPOLEO:."l.-DESAZON ENTRE LA REINA Y LA PRINCESA DE ASTUI\TAS.-IL4.ftIBIIE FAC-
TlCIA.-ALBOll.OTOS EN VIZCAYA.-OJEADA AL ESTEIIIOII. 

L príncipe Fernando nació en el real sitio del Escorial en 
44 de octubre de 4784, cuatro años v cuatro meses, me
nos un dia á buena cuenta, antes del fallecimiento de 
Cárlos IlI. Habíase distinguido entre 01J'3S cosas el 
gobierno de este _gran rey por la dignidad y entere
za con que, sin hacerse sospechoso en la piedad, re
sistió las invasiones de la curia romana, lo que dió 
motivo al descontento oc una gran parte del clero, cu
yo fanatismo no podia llevar en paciencia la mas pe
queña meuioa que coartase las facultades oel pode¡' 

eclesiástico en sus relaciones Con el temporal. Otro de los hechos que carac
terizaron el reinado de Cárlos III, Y cuya perpetracion le \alió el descon
tento y aun el odio de la misma clase, fue la espulsion de los jesuitas, ,"erificada 
en todos los puntos del reino en un mismo dia y hora, si bien debió influir 
en calmar la desafeccion con que aquella providencia Se miraba, la circunstan
cia de haberse realizado con espresa aprobacion de la Santa Sede. Aumentada la 
deuda pública de Espalia por los escesivos gastos que nos ocasionú la guerra con 
los inglese:i. y habiendo esperimentado nuestras armas los sabidos desastres de la 
espedicion de Argel; unido esto alodio con que era generalmente mirado el mi
nistro Llerena, y al poco gusto con que la nobleza miraba la prepotencia ministe
rial del conde de Floridablanca, los últimos ailos del reinado de Carlos In no fue
ron realmentp p()plllart'~, como atinadamente obsena don 1\1anuel Godoy. El 
nacimiento del príncipe Fernando coincidió con el comienzo de la impopularidaJ 

XXXVII 
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de que hablamos, y ese nacimiento fue saludado pOI' la parte descontenta COlt 

himnos y profecías, vaticinando unos al que acababa de venir al mundo que r('s
plandeceria mas adelante sobre su cabeza la aureola de San }<ernando, mjentra~ 
otros le creian heredero y futuro reproductor de los la u .'oles de Cá.'los V, Y otros 
augurablln, en fin, que llegado á ser rey, restableceria los jesuitas espulsados por 
fin abuelo (1)" Tal y tan antiguo fue el origen del título de Deseado que se dió ú 
remando mas adelante cuando subió al trono, 

r\t;umos Y V ATICIiiIOS EN EL NACUIlE"TO DEL PRIl"CIPg Fl.l\'\Al'iI:O, 

~Iuerto Carlos III en Jos momentos críticos en que se anunciaban los primeros 
s íntomas de la revolucion francesa, sucedióle su hijo Cúrlos IV, como hemos \'i:"lO, 

iI los cuarenta años de edad, habiendo conseguido conducir la nave del estado sin 

(1) E5ti\ última profecía fue la única que luyo efecto, como veremos en lugar oportuno. 
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averías políticas de ninguna especie durante los ministerios de Floridablanca y 
Aranda, segun igualmente tenemos observado. Es de creer que á haber continua
do cualquiera de los dos al frente de los negocios, nuestra posicion monárquica 
ante la Francia revolucionaria, si bien no habria carecido de espinas, hubiera 
sido menos embarazosa y dificil; pero en mala hora para el monarca, en ma
la para la nacion, y en mala finalmente para el príncipe Fernando, fue ascen
dido Godoy á la cima del poder, merced al capricho de María Luisa y á la sabida 
preponderancia que esta ejercia en el ánimo de su débil esposo. Lejos de nosotros 
pretender acreditar en ]0 mas mínimo los siniestros rumores que contra el valido 
se esparcieron, suponiéndole desde los principios de su elevacion enemigo de Fer
nando y autor con María Luisa de la opresion que, á decir del vulgo, y de gente 
que no era vulgo, ejerció sobre el heredero de la corona. Nosotros no tenemos 

. motivo ni datos para creer merecida una acusacion tan odiosa; pero la elevacion 
de don Manuel Godoy ejerció una fatal influencia en los zelos del príncipe, yen 
ese sentido no hay duda que fue funesta á Fernando, á sus padres y á la nacion. 

En '1789 se rennieron-Ias córtes del reino, compuestas de los prelados elegi
Jos para rf'presentar al clero, de los gran<les de España y de los títulos de Cas
tilla en nombre de la nubleza, y de los diputa<los de las ciudades que tenian 
voto, en representacion del pueblo. En ellas fue derogada la pragmática sancion 
de Felipe V como contraria á la costumbre inmemorial que tiene establecida entre 
nosotros la sucesion regular á la corona. Esta derogacion se tuvo secreta hasta 
nuestros d"ias, en que con motiyo <lel nacimiento de Isabel n se hizo patente pare. 
oponer la legitimidad de sus derechos á la usurpacion intentada por su tio. Na
tural parecia que en la época á que nos referimos se tratase de sacar partido de 
la representacion nacional en beneficio del pais , y tanto mas natural, cuanto ha-o 
l]¡indonos frente á frente con la Francia en revolucion, nunca mas que entonces 
podia sernos útil el restablecimiento de nuestras antiguas cortes; pero el conde 
de Floridablanca no miraba las cosas bajo el mismo punto de vista, y temeroso 
de atraer sobre su patria la revolucion que Con tanto cuidado trataba ele evitar, 
juzgo mas oportuno, aunque erradamente en nuestro concepto, limitar la convo
cacion de las córtes al mero y simple acto de re8toblecer el ontiguo derecho de 
8uceder, y al de jurar á Frrnanclo por príncipe de Asturias, como asi se ve
ri Iico. 
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Es JURADO FEIlNA:'iDO PllÍNCIPE DE ASTVIlIAS. 

La constitucion física de este fue débil y enfermiza en los primel'os años, y si 
consiguió salvar su existencia, lo debió tal vez á haber mudado de clima. «Sin en
bargo, aquel temperamento delicado no cambió con la edad (dice un escritor de 
nuestros dias), y ejerció suma influencia sobre el carácter del príncipe. No era 
su móvil la sensibilidad, si hemos de dar crédito á su madre y á algunos de sus 
maestros: sus fibras necesitaban fuertes sacudimientos para hacerle sentir el pla
cer: rara vez reía, hablaba poco y regocíjábase 90n dar muerte á los pajaritos que 
caian en sus manos (,1).» 

(1) Historia de la vida y reinado de Fcrnarlo VII de España, tomo 1, página 9. 
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EL I'IIÍNCIPE FER~Al'IDO DANDO :1Cm\TE A LOS P.lJAllITOS. 

El primer maestro del príncipe Fernando fue el padre Scio, varon ilustrado y 
piadoso, el cual bajó al sepulcro antes de haber podido conseguir que su regio 
alumno le tendiese una mirada de cariño, Muerto aquel, y en tiempo ya del vali
miento de D, Manllel Godoy, tuvo el cargo de diri¡!:ir la educacion del heredero 
de la corona el recio y apreciabilísimo obispo de Orihuela y de Avila D, Francisco 
JaTier Cabn~ra; !lPI'Ó murió tambien harto pronto para que consiguiese hacer 
f'I'uctilienl' la ~C'llIilla de sus lecciones y doctrina en el corazon de su educando, el 
('IJa! drd,il 11111C'"lras de respetarle y de oirle con benevolencia, Sus ayos fueron 
l; .!(I~I·' P:.JZ:1l1 y Silva, marqués de Santa Cruz, yel duque de S, Cárlos; y teniente 
,. C' d \ o n, .J ()~é Al varez de Faria, lio de D, Mal1uel Godoy, Llegado el prínci pe de 
.\ ~tllf'ias á la cdad en que necesitaba cultivar las bellas letras y las matemáticas, 
f ¡ rio .. IV. siguendo la costumbre que se habia impuesto de no hacer nada que 
'rH'se impol'tante sin consultarlo con el valido, encargó á este la eleccion de un 
1l1ael'tro (lue a la circunstancia de senil' para el objeto, uniese la de ser 
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eclesiástico. Muchos aspil'aron á dil'igir la enseñanza del príncipe desde el momen
to en que se tl'aslució la noticia del encargo dado á Godoy, habiendo sido uno de 
ello~ el canónigo de Zaragoza D. Juan Escoiquiz, acerca del cual es preciso que 
hablemos con alguna detencion. . 

Era Escoiquiz uno de los concurrentes que mas frecuentaban la casa del pl'inci
pe de la Paz, cuya benevolencia procuró granjearse por cuantos medios estHvie
ron en su mano. « Su esterior, dice el autor de las Memorias, tenia todo el aire de 
un candor cl'istiano y filosófico; era dulce y grave a un mismo tiempo: su manera 
de mirar parecia algunas veces la espresion de todas las virt'ldes; y su modo de 
hablar el de un sabio sin pretensiones de talento; sus respuestas y sus promesas 
las de un hombre sincero que, sin presuncion de si mismo, comprendia su deber 
y no tenia otra mira que cumplirlo. II Estas prendas eran sin embargo mentidas, 
refundiéndose todas en la hipocresia yen el arte de que la úaturaleza le habia 
:lutado rura fascinar é iludir á las gentes., Cuando aspiraba á la honra de ser 
nombrado TlIaestro del príncipe de Asturias, se hallaba perseguido por el cabildo 
de Z'lI'agoza, y esta persecucion que, segun se supo despues , eJ'a motivada pOI' 
eaUSflS que nada tenian de honorilicas, le sirvió admirablemente en su pretension, 
eonvirtiéndola en mérito para ser atendido. « Este hombre, dice el principe de la 
Paz, que tanto ruido movió despucscontra mí en mateJ'ia de conexiones y fra
gilidades humanas, vivia no obstante y vivió hasta el fin de su vida en la intimi
dad mas estrecha con una dama que, so colór de parienta, 'óobernó su casa. Tal 
fue el motivo de su proceso, tan secreto y misterioso como pedia el honor de su 
estado en tribunales ec]¡')siásticos (~).» 

Deslumbrado el valido con lus prendas que el pretendiente afectaba, aca
!Jú de mostrarse propicio á este al verle perseguido y ,·ejado, no siendo jus
to culpar a Godoy pOl el engaño en que le hicieron incurrir los informes 
que tomó, ni inerecida, en nuestro concepto, la acusacion que contra él EC 

ha fulminado, suponiendo que buscó á sabiendas un maestro incapaz en 
Escoic¡uiz para por su medio inutilizar la educacion del prÍllcipe. Pero si don 
Manuel Godoy tiene disculpa en la equivocacion padecida por lo que toca á \cIS 

prendas morales del preceptor, y si nosotros sentimos un '·erdadero placer al 
yindicarle en cuanto á los siniestros designios que pOI' su eleccion se le atribuye
ron, no por eso le cl'eemos exento de tacha considerando su yerro bajo el aspecto 
puramente literario. ¿Cómo echaba mano de un poeta de la calaña de Escoiquiz 
para enseñar á FCJ'Dando las bellas letras? En esto no cabe escusaJ'se con informes 
agenos ,cuando tan patentes estaban los versos de aquel eclesiástico; pero el 
favorito no se hallaba sin duda en el caso de distinguir entonces, como pa
rece distinguirlos ahora, los primores y defectos poéticos, y de aqui su equi
voc,lcion literaria rc"'pecto al maestro que nos ocupa. No dejó tambien de scr 
singlllar el empeño de Cádos IV en querer para su primogénito un profesor que 
reuniese con feliz annoní.a dos ramos de enseñanza tan distintos, ó por OlC'jOI' 

e1eci l' , tan opuestos, como son las matem~ticas y las bellas letms, siendo el cu:,o 
tan escepcional, como lo es el hallazgo de a'mbos pl'ofesorados en una sola persona. 

Sea de esto lo que quiera, Escoiquiz consiguió fascinar al \alido yal monarca, 
tanto moral como literaria y científicamente; y habiendo sido nombrado primero 
. sumiller de cortina, recibió despues el cargo de cultivar los talentos y de formar 
el cOl'azon del príncipe hel'edero. ce j Feliz yo, dijo Escoiquiz al recibir su 11011,

hl'amiento, si enseñando letras humanas á S. A. , consigo hacer de mi regio aluJII
no el mas humano de los pl'Íncipes.» 

( t) 1'trE)[()RIAS, parte l, cnnÍtulo XLVIH.-Godoy hahla ele las fl'R!;ilidades (le ESClJíquiz, 3sí corno 
e,lc hablaba de las de aqu~l. No es esto lo malo , sino qlle ambos lellg3111'.Á"un. 
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Es No:umU.Dü ESCUlQUIZ PRECEPTOR DEL PIUNClPE DI, AsnillAS 

Pero el m aestro al espref.arf.e asi no hablaba con sinceridad. Apoderado ¡]~ la 
educacion del príncipe, lo que menos procuró fue circunscribirse á los línlile" de 
su encargo, dado que echando á un lado la enseñanza de la literatura y de la" ma
temática!;', se erigió en director político de su alumno, ll[)mando voluntariamente 
sobre sí la dificil tarea de enseñarle la ciencia de reinar. Devorado por la ambi
cion, creyóse llamado á brillar en la historia cual otro Gimenez de Cif'neros Ó 
como un segundo llichelieu. El caráctel' de su regio alumno le ofrecia la hase de 
operaciones, por decirlo asi, en qúe hahia de apoyar su sistema de predominio 
ulterior sobre aquella alma Eombria, desconfiada y rect'losa. Toda la túetica de 
Eseoiquiz se redujo á aumentar esa desconfianza y á escit¡¡r la ambicion y los 
zelos del jóven Fernando, sirviéndole maravillosamente para el C¡¡SO el turbado 
estado de los tiempos y la preponderancia de flue gozaba el principe de la Paz, á 
quien despues de baher bajamente adulado, tardó poco tiempo en \ender. 

Cuando á consecuencia de los sucesos que tenemos rerel'idos al hablar del 
ministerio de Jovellanos y Saavedra, se vió D. Manuel Godoy en preci¡;ion de 
retirarse del mando y de la corte, creyóse que su alejamiento era debido ú la 
desconfianza con que el monarca comenzaba á mirarle. Cuan fundada fuc::e e~la 
presuncion, lo hemos visto ya; y si desplles de lo que tenemos dicho quedara al
guna duda acerca de este punto, baslaria á dcsyanccerla completamente el call1bio 
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de conducta que por aquel mismo tiempo se observó en Escoiquiz relativamente 
á su protector. Participando el maestro de la creencia general, y teniendo motivo 
por sus conexiones con palacio para saber lo que habia en cuanto á los motivos 
que habian ocasionado la momentánea caida del príncipe de la Paz, juzgó llegado 
el caso de volverle villanamente la espalda; y olvidándose de la elevacion que le 
habia debido, dió principio á su defeccion zahiriéndole ante los reyes, si bien de 
un modo indirecto, no siendo posible otra cosa en quien tan recientemente le 
habia adulado y ofrecido incienso en sus aras. El embozado ataque de Escoiquiz 
consistió en presentar al monarca una memoria sobre el interes del estado en la elec
cían de buenos ministros, la cual contenia dos partes: una en que se bosquejaba 
el cuadro de un mal consejero. en el cual no podia desconocerse que se referia 
al príncipe de la Paz, aunque sin nombrarle; y otra en que al notar las prendas 
que constituyen ó deben constituir un verdadero hombre de estado, se traslucia 
hal'to significativamente que aspiraba el autor del escrito á ser tenido por tal. Los 
reyes, á decir de D.-Manuel Godoy. comenzaron á calar los ambiciosos designios 
del escritor, y se pusieron en guarda y observacion de su conducta. Escoiquiz no 
se apercibió de ello, antes bien se creyó en el mas alto grado de favor, cuando 
habiendo presentado á Cárlos IV su pésimo poema, titulado: ltfegico conquistada, 
permitió el monarca que le dedicase aquel miserable conjunto de octavas reales. 
Mientras tanto consiguió el favorito volver á la gracia del rey. momentáneamente 
interrumpida, yel canónigo Escoiquiz tuvo en breve ocasion de conocer la imprc
vision é imprudencia con que habia osado atacar al omnipotente ante el trono 

Consecuente el maestro con su propósito de amoldar el ánimo del príncipe ú 
la pauta que desde un principio se habia trazado, no se descuidó en esplotar u no 
de los medio~ .:nas poderosos de tenerle propicio, cual fue el de inflamar su ambi
cion, despertando en su alma deseos de brillar en la escena política ocupándo~e 
en los asuntos de estado. Con este objeto sugirióle la idea de pedir á su augusto 
padre le permitiese la entrada en el consejo, para instruirse poco á poco en la 
dilicil ciencia de gobernar. Esta solicitud, indicada á Cárlos IV pare] mismo Escoi
quiz, desagradó notablemente al rey, conociendo este que una pretension de 
tal naturaleza no podia ser hija de los deseos del príncipe, sino de las sugestionl's 
del canónigo, interesado sin duda en penetrar los secretos del gabinete por me
dio de su alumno. Habia ademas otra razon para que Cárlos IV se negase á :::lC

ceder, y era no haber podido lograr él igual gracia, cuando siendo princi¡w, 
pidió 10 mismo á su padre. File pues negada la solicitud del llwestro, y desterrado 
este políticamente de la corte, enviándole el monarca á Toledo con el título ó 
nombramiento que le dió de arcediano de Alcaraz. Godoy se hallaba entonces 
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DESTIERRO DE ESCOIQUIZ. 

ausente todavia de la corte, y de esto pretende inferir que no pudo tener parte 
en la desventura de aquel clérigo. Acerca de este punto nos permitirá el príncipe 
de la Paz que titubeemos en darle crédito, puesto que las cartas á que en otro 
lugar nos hemos referido, manifiestan bien á las claras su intervencion en los nego
cios durante su retiro, y es mas que probdble que la caida de Escoiquiz no se 
verificase sin su consejo y anuencia, ya por la tantas veces referida circunstancia 
de no hacer cosa alguna los reyes E.in el dictámen del valido, como porque siendo 
Escoiquiz hechura esclusiva de este, hubiera sido como improcedente su separa,,: 
cion en el mero hecho de verificarse sin noticia de su antiguo patrono. 

XXXVIII 
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POI' lo que toca al incidente que fue causa inmediata de la caida del preceptOl', 
creemos oportuno hacer algunas reflexiones. Convenimos desde luego en que los de
seos que de tener entrada en el consejo manifestó el príncipe Fernando, le fue
ron siniestramente sugeridos por su maestro, para por este medio pGder ponerse 
al corriente de los negocios que deseaba esplotar en obsequio de sus miras parti
culares; y damos pOI' sentado tambien que Cárlos IV negó a su hijo la gracia 
insinuada, ya porqne el recuerdo de haberle negado su padre y predecesor igual 
peticion le determinase á obrar en iguales términos con su primogénito, ~'a pOI' 
presentÍ!' y calal' los ambiciosos designios de Escoiquiz, como dice el príncipe des 
la Paz. Nada de eso t{uita para que Fernando se resintiese de la negati\-a, 
y cpw ese resentimiento fuese justo, Fel'llando habia visto, y continuó despues 
viendo á su padre depositar su confianza en Godoy, dándole una preferencia mar
cada sobre el heredero del trono, sin tener el consuelo de ver legitimada esa pre
fer'encia pOI' las canas del favorito. ¿ Qué impresion no debia hacerle pOI' lo mismo 
,'el' trael' á colacion lo inesperto de su edad para negarle la entrada en el con
sejo, cuando la elevacion de Godoy estaba tan lejos da haber sido motivada 
por la esperiencia ó por las canas? Y si Cárlos III habia negado á su sucesO!' la 
peticion de que habla D. Manuel Godoy, ¿ tenia aquel por vent.ura otro favorito 
que pudiera escitar los zelos del heredero del trono, como Citrlos IV lo tuvo? No 
seremos nosotros los que tomemos á nuestro cargo la imposible tarea de hacer la 
apología de un rey tan funesto al pais como lo ha sido Fernando VI[; pero ni la 
censura que nos merece la mayoría de sus actos, ni el desagrado con que recor
dam0s su nombre, pueden ser parte para que desconozcamos lo fundado de su re .. 
sentimiento cuando príncipe en el grave y delicado punto que nos ocupa. De aqui 
la perjudicial y funesta influencia ejercida despues por Escoiquiz en el malamente 
herido amor propio de su regío discípulo; de aqui la division lamentable que tan 
tl'istemente reinó en la familia real; de aqui las parcialidades y bandos entre el 
prlncipe de la Paz y el de AstUl'ias; de aqui ,. en fin, las desgracias finales que 
pesaron sobre la España en los últimos dias del reinado de Cárlos IV; viniendo á 
resultUl' de todo, que el t'erdadero y esr:lusit'o origen de la preponderancia que Es
coiqttiz llegó á tener sobre el ánimo de sn alumno en daño de este, de sus t'eyes y de 
Sl¿ patria, fue la privanza de D. Manuel Godoy, privanza que, teniendo escandali
zados á todos los españoles, no era mucho escandalizase tambien al inmediato heredet'o 
del t1'ono. Por lo demas, nada está mas lejos de nuestl'o ~nimo que el designio d8 
vindicar á Escoiquiz en lo que toca á la insidiosa especie indicada al príncipe de 
Asturias. Su deber como preceptor, como eclesiástico y como español era Calnll11' 
la irritacion de su alumno, en \'ez de escitarla; y el deber de Cárlos IV era tam
bien renunciar para siempre al favorito, en ,'ez de renovar su ensalzamiento, 
como lo hizo á los pocos d ias , acabando de redoblar de esle modo los zelos y en
vidia del príncipe Fernando. 

D. Manuel Godoy volvió en efecto al poder, como ya tenemos manifes
tado, y Escoiquiz que le atribuia su caida, en lo cual no tenia ciertamente 
por qué quejarse, se convirtió desde entonces en conspiradol' contra el y contra 
los reyes. Durante el tiempo de su magisterio se habia atraido completamente 
la confianza del de Asturias, y este no podia olvidarle. La separacíon del pre
ceptor acabó de exasperUl' por lo mismo el alma del príncipe: el despego con 
que este miraba á sus padres se notó desde aquella fecha de un modo mas mal'
cado que antes: su encono contra el favorito fue en progresion creciente, y su 
~ombrla imaginacioll , en fin , se lo representaba en sus sueños como un aborreci
do rival, cuya mano pretendia usurparle la corona á que le llamaban s.us destinos. 
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Escoiquiz mientras tanto no se descuidaba en atizar la discordia ni en redoblar 
la triste disposicion de ánimo en que su alumno se hallaba. Desterrado en Toledo, 
mantenia ocultas relaciones con él, ya por interpuestas personas, designadas al 
príncipe como las únicas que le eran afectas; ya por misteriosos escritos, de cuya 
existencia no puede dudarse, atendida la clave para escribir en cifra que apa
reció de,;pues cn la causa uel Escorial; ya, en fin. pasando el mismo arcediano a la 
corte, bien que disfrazado, con el objeto de visitar á su discípulo. 
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ConlUNICACIONES SECRETAS ENTRE EL PRINCIPE FERNANDO y ESCOIQUlZ. 

Mientras esto sucedia en pulacio, y mientras de un modo tun serio se pre
paraban en él por medio de la discordia los primeros cimientos en que mus 
adelante habia Napoleon de apoyar sus proyectos de intervcllcion en nuestros 
negocios, verificóse entre Luciano nonaparte y el principe de la Paz la con
ferencia secreta de que hemos hablado, relativa á las miras de enlace que el 
primer cónsul abrigaba. Espantado nuestro monarca cuando supo un anuncio 
de tal naturaleza, y previendo el peligro qne habria en negar la mano de su_hija 
al gefe de la Francia, si pasando este mas adelante en su proyecto llegaba á soli
citarla directamente, trató Con la mayor seriedad de evitar tan duro compromiso, 
recurriendo al medio de proporcionar otro matrimonio á la infanta, y anticipán
dose al caso de tener que dar al primer cónsul una repulsa que pudiera alterar 
las buenas relaciones que entre este y la España mediaban. Esta resolucion de 
Cárlos IV era justa, no solo porque en aquellos tiempos no podia serIe decoroso 
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nn enlace con el heredero de la re\'olucion que habia echado por tierra la rama 
pril!1ogéuita ue su familia, sino por la ilJllloralid,ld y escúndalo del becho en :'1 
mismo, llado que no podia tener lugar sin lomper Donaparte Jos sagrados \ínculos 
que le unian a Josefina. Determinado, pues, por tan poderosas l1Jzones a casar 
allticipidamente a su hija, tendió la vió-ta sobre las distintas casas reales de Eu
ropa, y se fijó en la de Núpoles. Ocupaba el trOIlO de este pais un hemHlno del 
rey de EspaÍla casado con la archiduquesa Carolina, la cual se distinguia por su 
odio al gobiemo frances y pOI' sus íntimas relaciones con el hritúnico. Cill·los IV 
que obsel'\'aba con estraordinaria inquietud la política de la corte de I\úpoles re
lativamente a la Francia, creyó conveniente des\ iarla, en la parte que buena
mente pudiese, de la errada senda que en su concepto seguia; y asi como bélbia 
trabajado en separar el Portugal de la 1nglaterra y en adherirlo á la Francia, 
trató de hacer lo mismo con la familia de ,:u hermano. Para ello crqó á propósito 
casar la infanta María Isabel con el heredero del trono de Nápoles, estrechando 
asi los lazos que le unian á ei'te pais, y pensando por este medio atraerle poco 
it poco á la alianza francesa. Llevado del mismo designio, y viendo al príncipe 
Fernando en edad ya á propósito para casarse, resolvió igualmente su matrimonio 
con la princesa María Antonia, hija del susodicho monarca. 

Formada ya su resolucion acerca de ambos matrimonios, comunicó la idea, 
segun su costumbre, al príncipe de la Paz, quien conviniendo defde luep:o en el 
primero de los dos enlaces, no pensó lo mismo por lo tocante al ~egundo. El prín
cipe de Asturias no habia cumplido aun los ~ 8 aÍlos de edad, y a esta circunstan
cia se aÍladia la de hallarse su educacion notablemente atrasada. Fundado Godoy 
enambas observaciones, fue de parecer que en vez de casar tan prematuramente 
al de Asturias, convenia diferil' sus bodas hasta que su instruccion se completase, 
t)U!'a lo cual creia oportuno se le enviase á viajar pOl' los paises estrangeros antes de 
poner en planta el proyecto del rey. Convino este en las reflexiones del favorito 
por lo tocante a 1 abandono en que se hallaba la od ucacion de su pri Illogéni lo; pero 
temiendo que el viaje propuesto pudiera convertirse en un nue\o medio de estra
vio por parte de algun malvado ó de la mismapolitica estrangera, yesponicndo 
ademas el dolor que la a'lsencia ocasionaria á María Luisa a causa del entrañable 
amor que tenia á su hijo ('1), indicó bastante lo inyariable de su resolllcion respecto 
al enlace proyectado. Consullado despues el ministro Caballero, y misteriosamen
te, segun indica el auto!' de las Me111.Orias (2), qued6 definili\amente resuelta la 
realizacion de los dos matrimonios. . 

Ajllstaronse estos en el sitio real de Aranjuez á 14 de abril de 4802; y 
celebrados por poderes a principios del mes de julio siguiente, la familia 
real, acompañada del privado, partió para Barcelona en seliembre, ralificando
se las dos bodas el 4 de octubre en medio del entusiasmo popular. lllultipli-

(1) El eariiio !lIlC Cin·tos IV y ~Iaría Luisa profesaban al príncipe :Fernando, file en nnrstro ron
('('pto tan ardiente como J). ;\Iannel Godoy to pinla en sus l\ienll1rja~, en la é(lül"a á lo !Benos il qlle 
ahora nos rcfcrip 1 os, habjelldo sido ('Ulllll1nksas iI IIllCstro lIlo<!" de ,er las ,oees que el( conlrario 
s,' esparcieron, bic!! qne por dl'sgraria IllYiesl'!! ,i;cos d(' nrOf 'm jI ill d • t"(:lllll n'n'mos eH IH~ar ()por
tUllO. Obsér\'esc de paso (,t ascenllicnte qlle l\1aria l.u1,a c.uutÍL¡¡alla cjerciendo sobre HI rSllüsO. Este 
se negaha á accI'(kr al ,ia,:e pl"l'(lI!I'óto rOl" el de la l'nz, rcn,1 e Hlll'('i!a t,1 dria ~('H jI iu: l ¡¡tiuque 
I1U era esla raZOl! la sola que influia en su lepUgIlUIItÍa, uo será mucho decir que fue la Il!"l'POIlUC
rante entre tollas. 

(2) lIemos diJ"ho rn otro lugar que cuando D. Manuet Godoy ~e refiere al marllues de Caballero, 
se nos hace sospecho;oo con bastallte freeucm:ia por lo que t<:ca á la ,cratidad. l'io nos sucede asi 
en et caso preseIlte, y lTecmos que la cita del prÍll("ipe de la Paz en lo rcl¡¡tilo al l!\lll!!> (llIC nos 
ocupa, es exacta. Caballero ('omellZaba á en(relcr el parli,lo que de ad\¡crir~c iI la eallsa ,](" fl'rlHll1-
do podria saear en lo sucesivo, y de aqlli su CI n~c.i() tOIl(1 ario 11 la pn'pucstu lIc G,'doy. Este, sin 
embargo, contiulló cOlltuIIdo con la sumision del J1Jilli~\I'o de Gral"Ía l' Justicia; y prueba de ello es 
haberte conspntido en el poder hasta que le file im¡;o,illle quitarle. Caballero cntn'lallto se malle
jaba con habilidad, aparentando adhesioll á G(Jdoy, l' maquinalldo en ~ccrelO contra til. Condlll'ta ili
moral y yiliana que le atraerá cternamelJle la repl'oJ.¡acioll de la historia. 
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C.~,'.HIIExro DEL PRI;I¡ClPE FEI¡:-¡A:\Dl) CON LA PIlI:\CESA M.i.lllA Al'iTO:\IA. 

d\ronsc la'! fiestas y regocijos por todas pnrles, recibiendo Jos reyes tanto en 
Barcelona como en las demas poblaciones del tránsito hasta su regreso á Madrid 
ineqll!vocas pruebas del contento que á los españoles causaba el malrimonio del 
Jll'incipe heredero. Los ojos que desde un principio se habian con\c¡'lido hacia 
('stc, acalJal'On de fijarse en él: los enemigos del príncipe de la Paz, y los que sin 
serlo miraban con tedio su privanza, se adhirieron poco á poco desde aquella 
t>poca á la causa del jóven real en quien consideraban cifrado el porvenir de la 
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E"P;llltI: el callónigo Escoiquiz aumentó el número de SUi3 partidarios: tocios, en 
¡in , \lIlO~ de buella fe, otros con siniestru intencion, celebraron el enluce como 
uno de los aCOlltecimientos mas faustos pura la causa nacional. Godoy debió 1Ia-

FESTEJ.os A LOS A UGt:STOS NOVIOS. 

berse rctirauo del poder aquel dia, y su retirada nos hubiera ahorrado un sinnú
mero de males; pero 110 conociendo que el regocijo mostrado por los pueLlos era 
una censura directa de sus honores y privanza, y haciéndosele duro tal vez des
cender de la ulta posicion en que se via, estimó mas oportuno continuar en el lor-
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bellino de la corte y entre los halagos del mando, acabando de labrar la ruina de 
la nacion I dominada ya desde entonces, aunque ocultamente, por el genio de la 

. discord ia ('1). 
A la privanza de Godoy, que tan plausible pretesto daba á la envidia para 

murmUl'ar contra él, se añadió la circunstancia de haberse opuesto el valido al ca
samiento del príncipe; cuya noticia, 'habiendo llegado á los oidos de este, puso el 
último colmo al encono que su alma abrigaba. De esta misma disposicion do 
ánimo participó la princesa su esposa, que desde un principio miró como enemi
go irreconciliable al de la Paz; siendo escusado decir que Escoiquiz no esquivarla 
interponer sus murmuraciones, su influjo y su mala fe para aumentar la division 
de la regia familia. Llevando el maestro la calumnia hasta un punto el mas exa
gerado y si~iestro, pintó al valido corno un arnbi.ci?s.o sin freno, que aspiraba no 
menos que a ocupar el trono de Curios IV en perJuIcIo de los derechos de su he
}'rdero; especie que por mas absurda y por mas inverosimil que fuese (2), no dejó 
de tener entre el vulgo quien le diese créJito con la mejor fe del mundo. La prin
cesa escuchaba á Escoiqu iz como un oraculo, y marcale como su mas fiel servidor, 
lo mismo que su inesperto y resentido esposo. Desde enlonces acabó de conyertir
se el arcediano en gel'e y acaudillador del partido, cuya mano empuñó la palanca 
que habia de dar finalmente por tierra con el trono de Cárlos IV. 

u 

(1) La acusacion que la historh hace á Godoy por no haber dejado definitiYamente el mando desde 
el m~mento que pudo notar la ~livision que su privanza intronuda e~ palacio, es contestada por el 
fuyonto con las cien veces repetidas palabras: « No me fue posible: Carlos 1 V me tenia amarrado al 
po(lcr: mi permanencia en el fue un sacrificio hecho á mi rey 1J á mi patria)) y otras equhalcntes 
J<~I lector decidirá en su bueu juicio si semejante contestacion es de nquellas q~e pueden dejarle su~ 
tJsfccho. 

(2) Tal al menos la creemos nosotros, pareciéndonos imposible que el deslumbramiento de Go
rlny llegase á cOllcebir la idea de una usurpacion tan descabellaJa é irrealizable. Seamos justos eOIl 
los hombres, y seamos pensadores tambicll. 



lNTRODUCCION. 293 

Bastaban ciertamente los elementos de perdicion que acaham'os de esponel' 
para labrar la ruina del pais en que tan siniestramente se agitahan; y sin em
bargo, se añadio todavia otro que acabó de turbar completamente el estado de 
las cosas. Hemos visto que la corte de Núpoles estaba adherida á la política 
inglesa, y hemos visto tambien que uno de los motivos que influyeron en el 
ánimo de Cárlos IV para YCl'ificar los dos enlaces, fue:;u deseo de atraer aque
lla corte á la alianza del gobierno franees. De~graciadamellte q nedo malogra
do su designio pOI' el mismo ¡lledio que imaginaba {¡ti! para ponerlo en planta. 
La princesa }laria Antonia habia recibido ele :-u madre la reina Carolina la mision 
especial de sondear los arcanos del gabinete de Madrid y sus mas recónditos pen
samientos, todo con el objeto de comunicar á los ministros ingleses lo que en 
nuestra corte pasaba. La princesa de Asturias, consecuente con el encargo que su 
madre le habia dado, es<:ribia á esta con el mavol' secreto, v casi diariamellte, . . . 

CORRESI'O:'iDE:'iCIA SECRI':TA E.'iTRE LA PRl:"lCESA DE ASn;llIAS y LA !lEI",A !lE ?\APOLES. 

cuanto le era dado &yel'icruar verdadero o falso, De esta manera 1'(' añadia á la " ' . division que reinaba en palaciQ otro foco de di1'col'dia en el esl~r!Or; mas COIl~O 
la prilícesa no se hallase satisfecha con las noticias que extraoticla!me,nte po~ha 
adquirir, volvió á reproducirse la propuesta de dar elltrada en el con1'C'Jo al'p~'Ill
ci¡Je Fernando, Carlos IV se hallaba di~puesto á aeceuer a esta !'egnnda petlclOn; 

XXXIX 
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pero habiend~ sido interceptada por el primer cónsul una carta que la princesa 
diriaia á su madre, descubrióse la Íntima relacion que reinaba entre la corte de 
Náp~les y la nuera del rey, y volvió á repetir este la negativa anterior; negativa 
que aunque justa, no podia menos, como se ve, de aumentar el enojo del prínci-
pe y el encono de sus partidarios. . 

El bando acaudillado por Escoiquiz envió comisionados á las provincias con 
objeto de esplotar en provecho de sus miras el descontento que Godoy escitaba. 
((Los medios (dice el autor de la historia citada arriba) que le habian servido para 
llegar al colmo de la grandeza y la rapidez con que habia conseguido tocar la cús
pide del poder volando sin las alas del ingenio, provocaron, como llevamos dicho, 
la envidia y las murmuraciones. Por otra parte los pueblos sufrian grandes traba
jos, 110 solo por efecto del mal gobierno, sino tamLien por resultado de las guer
ras que devastaban entonces las naciones, y el vulgo, que siempre atribuye á los 
ministros sus desgracias, reconcentraba todo su aborrecimiento en el príncipe de 
la Paz, á quien creia omnipotente. Necesitábanse manos mas espertas para guiar 
el timon del estado en tan deshecha tormenta; deseábase un piloto que nos liber
tase del naufragio, porque las intenciones mas puras no salvan una nacion; los 
hechos, las victorias responden únicamente del que manda, y prueban su ta
lento. 

«A estos motivos justos (prosigue el historiador) añadíanse causas muy distin
tas y de mas gl'ave consecuellcia. La venta de algunos bienes pertenecientes á 
manOS muertas, la construccion de cementerios en despoblado y otras reformas 
que honran aquel reinado, desagradaron al clero, que con ~us maquinaciones co
menzó á atacar la opinion del privado ~' á subir á las nubes el nombre de Fernan
do. Pregonaban sus amigos que este religioso prlncipe no tocaria con sus manos 
las aras, ó lo que para ellos mas importaba, las rentas de los ministros del altar, 
y que al contrario aumentaria su ornamento y esplendor. Cada fraile se cOl1\irtió 
en un misionero furibundo, en un clarin sonoro de la fama que llamaba á las ban
deras del principe á sus afiliados y anatematizaba y fulminaba rayos sagrados 
contra el de la Paz y sus partidarios. Y cuando llegaron á descubrir que el minis
tro habia osado impetrar de Roma una bula para reformar los illstitptos monasticos, 
creció hasta tal punto el encono, que se desataron en improperios y calumnias. 
El solio, siempre acatado en España, sufrió sus ataques, ~'emplearon hiel y re
tama en vez de colores para pintar exageradas las pasiones, las debilidades de que 
nunca se han libertado ni el cetro, ni el pellico, ni la misma intolerante cogu
lla (1). Las valientes pinceladas con que Tácito dibuja los desórdenes de Mesalina 
y de Popea, quedaban oscurecidas al lado de sus impúdicas pinturas. Pensaban 
que el palacio era el claustro, y que la historia p,'ivada de los monarcas hispanos 
se encuentra en las elocuentes páginas del virtuoso Mariana. La reina María Luisa, 
cuya vivuimaginacion y talento rayaban muy altos, al ver trocado en odio el 
amor que la COI'te les habia profesado, dijo que Madrid era {( pueblo de buenos 
príncipes y de malos reyes (2).» 

La princesa María Antonia, que continuaba trabajando en secreto y con el ma
yor ahinco para romper la nlianza de España y Francia, escribió á su madre una 

(t) El ilustrado y apreciable escritor, cuyas palabras transcribimos aqui. manifiesta en toda su obra 
l1na indulgencia que no titubeamos en llamar cscesiY3 al tratar de ciertas y determinadas debilidades. 
Nosotros seriamos tan indulgentes como él si los desórdencs del palacio de Cárlos IV hubieran es
tado menos rclacionados con la causa púlJlica. En un tiempo en que la revolucion acababa de amcna
zar á todos los tronos, era mas rígido en los que se sentaban en ellos el deher de no escandalizar á 
los súbditos y de evitar todas las armas posihles á la murmuration y á la calumnia. Acerca de este 
particular hemos hablado ya lo bastante, y cscusamos por lo mi"mo insistir Illas en cllo. El solio 
oe Cárlos IV no hubiera caido tal YCZ por tierra á haber sido otro el decoro y otra la virtud dlt 
!'Iaría Luisa. 

(2) Historia de la vida y reinado de Fcrnado VII de España, tomo 1, páginas 21 '! 22. 



INTROOUCCION. 295 

segunda carla llena de invectivas contr'a los reyes y de encono contra la Francia. 
Interceptado el correo otra vez por Napoleon, remitió la carta á Cárlos IV, con no 
poco disgusto de este, que en tan grave compromiso se via, merced a las impruden
cias de su nuera. Anhelante de impedir que estas pasasen adelante, y deseoso al 
mismo tiempo de no exasperar á la princesa, encargo á la reina María Luisa pro
curase inspirar á aquella mas reserva y circunspeccion. La reina cumplió con su 
encargo hablando á sus hijos con la mayor dulzura, manifestándoles que sus con~ 
sejos nacian de ella sola, y fin9iendo ([ue Cárlos IV ignoraba la interceptacion de 
la carta. La princesa respondio ágriamente á su suegra, tratándola en términos 

SUEGIL\ y l\UERA. 

tan desatentos ó impropios, que desagradaron al mismo Fernando, el cual se :'ió 
precisado á reprender en su esposa el desflcuenlo y la altivez con que se producH1. 

Pal'a completar el cuadro de las disconlias ele palacio y de las primeras ma
quinaciones del partido del príncipe ele Asturias, baste decir que los agentes 
de Escoiquiz IlelYaron en 4804 al estremo de esplotar la miseria general y la 
escasez de cosec"has de aquel año y de los dos anteriores, promoviendo, co
mo hay motivos para sospechar, un hambre faclicia, á que el príncipe de la 
Paz puso termino por medio de una contrata de cereales celebrada con Mr. Ou
vrard, acerca de lo cual puede verse el capitulo XVIII, parte segunda de las 
Memorias de aquel. En el mismo año estalló en la provinci~ de Vizcaya un 
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movimiento que la puso en conf1agracion. Habíase proyectado abrir un nuc
''o puertp mas abajo de Bilbao, en la jurisdiccion de Avando, yen sitio mas 
próximo al mar y mas cOlHeniente á los intereses del comercio. Este proyec
t0, intentado por el seflOrio , habia sido acogido con benevolencia desde dos años 
anles por D. Manuel Godoy, y en consideracion á la proteccion dispensada por 
este, se le daba el nombre de Puerto de la Paz. Pero como la traslacion de Jos 
habitantes de Bilbao á otro punto perjudicase a los propietarios de fincas en la 
villa, formaron estos una oposicion vigorosa al proyecto, y esparciéronse voces 
de que aquella medida traia envuelta la supresfon de los fueros de la proviBcia. 
Estos rumores enardecieron los ánimos de una manera imponente, puesto que hu
bo alborotos contra las autoridades y contra algunas personas acaudaladas, que 
corrieron bastante riesgo en el motin. La sedicion sin embargo fue aplacada con 
facilidad, contribuyendo á ello el general de marina D. José de Mazarredo, natu
ral de aquella villa y retirado a la sazon en ella; y habiendo cooperado con él á res
tablecer el órden el ex-ministro Urquijo, residente en la misma poblacion. De esta 

ALBOROTO DE VIZCAYA. 

manera contribuyeron dos hombres perseguidos por el gobierno al sosten de sus 
mismos adversarios. El gobierno mandó ocupar militarmente la Vizcaya y for
mar causa á los autores de la sedicion ; pero los únicos castigos irripue¡¡;tos á algu
nas personas se redujeron á multas y destierros de la ¡lrovincia. El príncipe de 1:1 
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Pnz, hablando 'de este motin, lo atribuye á arterías y maquinaciones de los par
tidarios de Escoiquiz; y si bien creemos que ese acontecimiento tuvo su origen 
único y esclusivo en la lucha de intereses creada por aquella medida, es mas que 
verosimil que el partido del príncipe de Asturias coadyuvase á encender las pasio-
nes y á la exasperacion de los ánimos. . 

Sintomas eran estos de gravedad notable, y que merecian la pena de bus
carles remedio antes que adquiriesen mas incrcmento y se hiciese imposible la 
curacion del mal. El monarca español, tan querido antes, era ya compadecido 
ó despreciado al verle mas ciego que nunca con el hombre á quien la opi
nion pública acusaba de manchar su tálamo La reina María Luisa, considerada 
como la causa principal del vilipendio de su real esposo, obraba de un modo capaz 
de poner en duda su talento, vista la poca reserva con que en su criminal pasíon 
procedia: el príncipe heredero del trono, adorado del pais que le consideraba como 
víctima de la ambician del valido, contaba con impaciencia los dias de su augusto 
padre, deseando sucedede cuanto antes: un clérigo inmoral y ambicioso, resenti
dode la inutilidad de sus esfuerzos para encaramarse á la altura que tan desacor
dadamente anhelaba, conspiraba en secreto contra su rey, teniendo hasta la 
fortuna de poder hacer pasar par patriótica una conducta punible, cuyo objeto no 
era otro en la apariencia que derribar un valido odiado por la nacion: la prin-' 
cesa de Asturias, en fin, cual sí no bastascn tant.as causas de desolacion y de 
ruina, acababa de complicarlas, enredando la política internacional. Pero nues
tra narracion ha ido mas lejos de lo que en un principio nos habíamos propuesto, 
y es preciso volver á anudar el hilo que hemos dejado pendiente, tendiendo una 
mi rada al esterior. 





U.-l.Pl'.i'ULO XIV. 

EXIGENTE POLÍTICA DE NANlLEO;'( CON LA CORTE DE ESPAÑA. - CONTROVERSIAS 'SUSGrrA
DAS ENTRE FRANCIA É INGLATEIIRA SOBRE LA DEVOLUCION DE LA ISLA DE MALTA.-RESISTENCIA 

1111 LOS MINISTROS DE CÁRLOS IV A TmIAR PARTE EN LA QUERELLA.-RolllPIMIENTO ENTRE FRANClA. 

y LA GRAN BRIlTAÑA.-DIFICULTADES NACIDAS DE LA ALIANZA DE SAN lLDEFONSO PARA PODER 

CONSlmVAR NUESTRA NEUTRALIDAD.-POLITICA SAGAZ IJE NAPOLEON.-SUBSIDIO OTORGADO AL PRI

l1ER CÓNSUL POli EL ~nNISTRO· CEBALLOS.-VENTA DE LA LUISIANA A LOS ESTADOS-UNIDOS.

ALARDll Dll TROPAS EN EL PIlIINEO.-CORONACION DE NAPOLEON BONAPARTIl EN 18 DE MAYO DE 

1801~.-PRINCIPIOS DE LA TERCEIIA COALICION, Y E~IPEÑO DE PITT PARA HACERNOS ENTRAR EN ELLA.

ALEVE SORPRESA DE CUATRO FRAGATAS ESPAÑOLAS POR OTRAS CUATRO INGLESAS.-SEGUNDA GUER

tU IIR LOS ESPAÑOLES CON LA GRAN BRETAÑA.-TRISTÍSIMAS REFLEXIONES SOBRE EL CONTENIDO 
Di ESTE CAPITULO. 

ERIF~CADO el ~nlace de Femando con la princesa 
Mana :\ntollla, hubo en Napoleon, segun he
mos dICho, un cambio ó modificacion de con
duela que hubiera podido traemos desde lueao 
muy sérias consecuencias, á no llamar la ate~
cion del primer cónsul otros proyectos que le 
hacia n nece~aI'ia la amistad de la España. Sus 

lesa\'enencias con la Inglaterra y la guerra que él mas que nadie 
sabia que al postre no podia menos de resultar, le ponian en el 
caso de evitar todo rompimiento formal con el pais que tan fiel

mente habia correspondido á su alianza; y en sus designios, por otra 
parle, de ocupar el trono frances, no le era indiferente tampoco el re
'onocimiento de su nueva investidura por parte del monarca español. 
Pero si eslas consideraciones fuoron baslante poderosas para que el 
gefe de la Francia se contuviese todavia en los límites de la modera

cion por lo tocante á hostilizamos, no pOI' eso impidieron que su condue
la tan complaciente antes con nosotros, degenel'ase sucesivamente en 
imperiosa y brusca, señalándose por el ardor y atrevimiento de algunas 
exi"encias nada en armonía 1)01' cierto con el decoro debido á su aliado. n 

El primer aclo por el cual se conoció el nuevo carácter que nuestras relaciones 
internacionales con la Fl'ancia comenzaban á tomar, consistió en retirar Napoleon 
de la corte de España á su embajador cerca de ella Gouvion Saint-Cyr! dilndole 
por sucesor á MI'. de Beurnonville, (<militar desgarrado, como dice el pdncipe de 
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la Paz, libre y resuelto en sus razones y propósitos, hombre de conciencia ancha, 
sin principios bien fijado~ en política, acomodable á todos los sistemas, ora al 
parecer realista, ora republicano, servidor votado siempre al que mandaba, e 
instrumento ya probado anteriormente por el primer cónsul para cumplir sus ins
trucciones á diestl'O y a siniestro.» El nuevo embajador babia recibido encargo de 
ganar al favorito á su política, segun este dice, ó trabajar en Sil caida. El último 
de los dos estremos hubiera sido un bien para la España, atendida la discordia á 
que su permanencia en el poder daba lugar en palacio, si la tal caida no tuvie
ra el inconveniente de verificarse por influencia estrangera; mal gra\e segura
mente, y mayor por ventura qlle el de continuar en el mando quien de tal ma
nera comprometia la callsa del anciano rey, justificando ante los ojos del \'ulgo 
la ceguedad de los parciales del hijo. Corno quiera que sea, el hecho es qlle Go
doy no cayó, y es cuanto puede decirse para encarecer su priyanztl cIlando re
sistió á los esfuerzos de un Bonaparte para derribarle. Tal vez deduciria alguno 
de esto que el no haberse cumplido la segunda parte del empella de Beur
nonville, consistiria en haber conseguido ganar al favorito; pel'O lejos de ser asi, 
la conducta de D. Manuel Godoy con el embajador frances fue digna y mesurada 
en aquellos dias, y supo resistir a 8US exigencias de un modo que nos complace
mos en calificar de honro~o y patriótico, Sea que el privado hubiese concebido 
recelos del pl'imer cónsul despues de la atl'evida declaracion de Luciano; sea que 
en la veleidad que todos le han atribuido considerase oportuno oponerse á sus 
exigencias; sea que el transcurso del tiempo le hubiese enseñado a conducirse 
con alCluna mas prudencia y circunspeccion ; sea, en fin, que el número y calidad 
de sus

ü 
en€migos le obligara a sel' cauto y á evitar en el esterior compromisos que 

pudieran hace¡' mas dilicil la espinosa posicion en que se via, ello es que GoJoy 
hizo dignos aunque inutiles esfllel'zos por alejar de su pais la tempestad que con 
motivo de las nuevas querellas entl'e Francia y la Gl'an Brctaüa l'ugia sordamen
te sobre n uestré).s cabezas, 

POI' desgracia era casi imposible el remedio, ó superior por lo menos fl los re
cursos qne en su habilid¡¡d podia el valido oponer, La alianza de San Ildefonso 
nos tenia invenciblemente atados á la política de lo. Fl'ancia, y no era dable qne 
el que habia creado aquel compromiso pudiese evitar sus mas remotas consecuen
cias, cualesquiera que fuesen Sus esfuel'zos para yoher en acuerdo mejor. 

La primera propuesta que el nuevo embajador hizo á CarIo:> IV en diciembl'e 
de 4802 fue pedil'le en nombre del primer cónsul que mediase eon los Borbo
nes de Fl'3ncia, errantes entonces pq¡: la EUl1opa, pal'a que renunciasen sus de
rechos al trono ele Franeia, prévia la compensacion que se considerase opor
tuna. Este paso Je Napoleon le el'a necesario para acabe)!' de consolidar su poder. 
y el haberlo dado contando ante lodo con Carlos IV, prueba la necesidad en que el 
gefe de la Fl'ancia se via ele estar en buena armonía eon su aliado. La propuesta 
empero era dcgr-adantc é inadmisible, y fue rechaz<Jdo por Carlos con una digni
dad'J entereza que hacen honor tanto a su memoria como á la de su privado, yal 
gobierno de quien este era el alma. ¿Pero en c¡ne concepto los tenia Napoleon cuan
do se atrevia ú lastimar de ese modo los lazo,; y la religion uel parentesco? 

Otra de las peticiones del primer cónsu 1 \eri llcada al año sigu ¡ente, fue sol ici tal' 
eon empeño que los periódicos españoles. la Gaceta y el Mercu1'io, no insertasen 
en sus columnas noticias ó e"pecies contrarias á la Francia y favorables á la Ingla
terra; pid iendo lerm i nan temente que los el iscul'sos. y pasages relativos a los deba tes 
de las cámaras y ú los aetos del gobierno de este pais se p~blicasell en los mismos 
terminas que se hacia t'n e1lifonitor, e"to es, desfigurando la verdad ó comentHn
dola en sentirlo mas gl'ato al primer cónsul. Don Manuel Godoy contestó al emba
jador diciendo que n ueslros periódicos no hacian mas que insertar ó eSll'il(;tar 
imparcialmente lo' que daban de si los papeles eslrangeros, y que si se habian 
de suprimir los artículos tnmados de la prensa inglesa, la imparcialidad y la jus
ticia exigian que se hiciese lo mismo en los del Monitor. Esta segunda negativa no 
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tuvo consecuencias desagradables, y la Gaceta y ellrfercurio continuaron dando á 
luz los artículos de politica estrangera, poniendo empero al pie de cada uno de 
ellos el nombre del diario de que se estl'!lCtaban (1). 

Suscitadas despues las sabidas controversias entre Francia y la Gran Bretaña 
acerca de la isla de Malta, quiso Napoleon que el gobierno español se mezclase en 
el debate, recla~nando en union con la Francia la dcvolucion de la isla, Nuestros 
lectores recordarán que uno de los articulos de la P&Z de Amiens era la devolucion 
de Malta á los caballeros de la órden de San Juan; y recordarán igualmente que 
nada He decidió en aquel tratado acerca del Piamonte ni Je la isla de Elva , omi
sion que paI'ecia hecha adrede para turbal'de nuevo la paz del mundo cuando á 
l~, Ingla,terra ó á la F~'ancia les conviniese hacerlo asi. En efecto: Napoleon convir
tlO el Plamonte y la Isla de Elva en departamentos franceses, y de esto dedujo la 
Inglaterra que no debia entregar por su parte la isla de Malta, De aqui la disputa 
que tan ::.lcaloradamen te se suscitó entre las dos potencias rivales, reclamando 
Nap?leon la entrega con objeto de ]Jevar adelante sus ideas de predominio en el 
Mediterráneo, y resistiéndose la Gran Bretaña que aspiraba á la misma domina- . 
cion, y temia por otra parle que el primer cónsul renovase su frustrada tentativa:? 
sobre el Egipto y el Oriente. El gobierno cspaüol se condujo con dignidad en est~,: 
disputa, respondiendo al gefe de la Francia, cuando este solicitó la intervenciol\/ 

(1) Hablando D. Manuel Godoy acerca de este incidente, dice en el capítulo XII, parte segnnda 
de sus Memorias: 
, "Con un gobierno como el nuestw donde la imprenta no era libre, y donde las materias de la polí

tica eslenor eran tratadas solamente en la Gaceta y el Mercurio, pretendió tambien (Napoleon) enca
denar la pluma del Estado. Que no escribiese nadie en parte alguna sino para alabarle ó defenderle, '! 
q1le la imprenta le ayudase para snbir al trono de la Francia y ocupar deslmes el solio de la Europa, tal 
era sn designio y el;cmpcño que tomó á pechos. Dentro, en Francia, lo babia logrado, yen la multitud 
de pueblos que tenia bajo su mando 6 influencia. Faltáhale la España, no porque nadie lo bostilizase, 
mas en la cual se publicaban limpiamente las uoticias de la Europa ,las cuestiones de los gobiernos, 
y sobre todo, los debates del parlamento de Inglaterra tal com3 el10s eran, Conyenia hacerlo asi; lo 
prim~ro porqne á un pncb:o leal y generoso como España, nLl teniendo para instruirse en los negocios 
estenores sino los papeles del gobicrno, dellÍa tratársele con del:oro y no tenerle á oscuras de la his
toria eontemporánea: lo s,~gnnllo, tambien importante en gran maner3, porque la opinion general no 
pudiese estraviarse y dirigirse como en Francia al interes de un solo hombre que rellnia tantos medios 
de esclavizar á las naciones. Yo notaba que Bonaparte se ganaba en España una celebl'idad estraordi
naria de sabiduría, de talento, de grandeza de ánimo, y lo que era mneho mas, de probidad política, 
junto á esto el gran prestigio de sus tl'innfos. Entonces se hacia gala de ser los aliados de la Francia, 
y los progresos de esta los miraba la noble España como suyos, como las glorias de una hermana. Lo 
que pasaba dentro entre los bastidores de la escena política, no era posible hacerlo público, mientras 
se "ia de afuera y se admiraba la represion de la anarquía, la sujecion de los partidos, la mejora
cion de las leyes, la tendencia [meya á la monarquía, y mas que todo para España la restauracion de 
los altares. Las alocnciones del Papa sobre el concordato, sus bulas y sus cartas pnblicadas por todo 
el mundo, las misiones de sus legados, y los elogios y el inci~nso sin ninguna medida que Bonaparte 
recibia de los prelados de la Franda, hacia n que muehos, y el eler!! mayormente, le mirasen entre 
nosotros como un nuevo Constantino ó un Teodosio. Alargando mi vista, contemplaba yo cuán fLmes
to podria sernos aquel concepto general tan ventajoso á Bonaparte, si mas pronto ó mas tarda nos obli
gase su ambicion á hacerle frcllte con las armas. Llegada á ser precisa csta medida, ¿ cómo justificarla 
fon tantas prevenciones en contrario? El solo mcuio de debilitarlas se cn~ontraba en la imprenta; 
pero por medios indirectos. Tal fue entonces, principalmente hácia el fin de 1802 )' en el siguiente 
año, el de estampar en los papeles del gobierllo como pa.rte histÓrica los ruidosos debates de las ca
maras inglesas, y con los manifiestos de la :Francia los de la Gran Bretaña, el! donde se atacaba yic
toriosamente la política del primer cónsul, y se ponian á descubierto sus manejos y designios para 
oprimir las libertades de la Europa. Parte de estos escritos y debates eran dados en los JlIoni¡ofl!:; 
pcro acompañados siempre de comentarios y de glosas con que la verdad qnedaba emuclta. En Espanfl. 
se daban, no tomados del ;JIlJnitor, sino de los diarios de Inglaterra, sin ponerles glosas faYora~les o 
contrarias il ninguno de los dos gobiernos, i Mas libertad gozaba España entonces que la Francia!» 

Estas últimas palabras á manera de epifonema no merecen refutacion. Nosotros hemos tr,asladado 
este párrafo en corroboracion de lo que hemos dicho, á saber: que la conducta de Godoy ~ela! I "amente 
á la francia habia comenzado á ser mas circnnspecta dcspuesde la declaracion de Luclano, ]luesto 
que la parte relativa á noticias periodísticas tuvo tan notable reforma desde fines de 1~02 en adelante. 
Lo único que, hecho esto, nos resta observar, es que si el príncipe de la Paz procnró entonces neu
tralizar por ese medio las consecuencias á que dC3agrada~)lell1cnte ]ludie~a dar ,1l1ga~ entre 1I~)SOt~'os 
el alto concepto en que se tenia á Napolcon, no fue él qUIen menos contrl,buyo ~ ratIficarlo, nl CjUlell 
luenos subió á las nubes el prestigio del primer cónsul. Con este motivo nene b~cn I'~cordal' aqnella,; 
palabras de su proclama cuando la guerra de Portugal: las tropas francesas, t'¡ctol'losas en lodo d 
mundo etc. XL 

\.',"f· 
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de aquel en la querella, que el deber de la España era manifestarse neutral. El 
primer cónsul alegó la alianza pactada con la Francia en ,1796: contestó~ele qUQ 
el tratado de San Ildefonso no tenia ni podia tener otro objeto que las empresas 
de utilidad comun entre España y Francia, y que no hallándose en e~te caso la 
devolucion ó no devolucion de la isla yue ocasionaba el debate, quien debia ..,.et'l
tilarlo con la Inglaterra era el primer cón::;ul, único yue en ello tenia ó p0dia te'" 
ner intereso 

Mientras los hombres de Cárlos IV y D. Manuel Godoy, como alma de su go
bierno, procuraban con estas contestaciones evadir el compromiso en que Na
poleo n de::;eaba enredarnos, acabó la querella diplomática entre franceses é ingle
ses por convertirse en rompimiento formal, como no podia menos de suceder. 
Encendida la gU€lrra por junio de 180a, quiso Napoleon mezclarnos en ella ale
gando de nuevo la alianza de San lldefonso, y pidió respuesta decisiva y cate
górica ace'rca del modo con que el gabinete español entendía aquel tratado. La 
conteslacion fue idéntica á la que se habia dado á Beurnonville durante la contro
versia relativa á Malta: que la alianza no debia entender~e sino para llevar á cabo 
empresas de interes reciproco, y que la nue\a lucha con la lnglatcrra era solo 
entre es la y la Francia; pero no con la Esparla, que ninguna ofensa habia rc
cibido de los ingleses despues de la paz de Amiens. 

Beurnonville observó en una entrevista que tuvo con el príncipe de la Paz qu~ 
la alianza se habia hecho para hostilizar á la Gran Bretaña, á lo cual contestó 
Godoy ser verdad; pero limitándola por el artículo 48 al solo caso de la guerra 
entonce!" existente. Como este artículo se hallaba redactado en sentido cquívoco y 
susceptible de interpretacion mas lata, segun hemos observado en el capítulo VIl 
de la presente introduccion, replic(¡ el embajador que la espresion lileral del cita
do artículo en la presente gue'rra no esceptuaba las luchas que con la Gran Bretaña 
pudiera haber en adelante. Repuso Godoy que segun el espíritu de aquel párrafo 
y segun las inteligencias reservadas del gabinete español con el directorio ejecu
ti vo, se hallaban esceptuadas cualesqn iera otras guerras cn yo in teres no fnest! 
¡oual á entrambas partes, siendo prueba de haberse entendido asi el no haber re
clamado el directorio ni el primer cónsul la asistencia de España contra la segunda 
coalicion, siendo asi que la lucha ~ra nueva y acaecida despues de la celebracion 
del tratado; habiendo sucedido lo contrario en la cuestion del Portugal, en que 
por sel' la causa comun y el interes reciproco, hicieron la guerra España y Francia 
de comun acuerdo yen virtud de la alianza (1). Todavia replicó Beurnonville que 

(1) Por una omision invotuntaria dejamos de insertar á continuarion del Tratado de San lld,
(onso los artículos secretos y adicionales que le acompañaron, de los cuales decía el 4. o relacioo al 
Porlugal. Dichos artículos fueron estos: 

Artículo primero. El directorio ejecutÍYo se obliga á hacer entrar á la república Báta\'8, inmedia
tamente despues de firmado el tratado, en la alianza ofensiva y defcusiva y en la garantia que se es
presa en el mismo tratado. 

Artículo segundo. El directorio ejecutivo propondrá á las demas potencias que se considerarán á. 
proP4sito para conGurrir á la seguridad comun la a~cesion al tratado presente; y las basas de esta 
licceSlon se concertarán entre S. M. Católica y el directorio ejecutho. 

Artículo ~\'cero. Ningun emigrado frances podrá servir en los buques de la real armada ó mer
eantes espanole~ ni en cuerpo alguno del ejército de tielTa que se destine [¡ obrar juntamente con las 
tfQpas de la república francesa. 

Artículo cuarto. S. M. Católica se yaldrá de su influjo ó de su poder para empeñar ú obligor á Por
tugal á que ~ie~re sus puertos á los ingleses cuando esté declarada la ¡;uclTa ; y el directorio ejecuti
vo de !a rcpubll~a francesa prom·ete á la España lodas las fuerzas necesarias á este efecto, si aquella 
potencIa se opusIese á la voluntad de S. M. Católica. 

Artículo quinto. En caso de una guerra comuu á las dos partes contratantes, los IlInios de guerra 
y corsarios ~e la república francesa podrán armarse y hacer sus provisiones, entrar J salir, conducir 
s~s presas, venderlas y repararse en los puertos de la isla de Cuba, Trinidad, Puerto-Rico y San Agu~
tlO. Igualmente los navios de guerra y corsarios españoles gozarán de las mismas ventajas en todos 
los puert.os de las Antillas francesas. 

Árticul{) sesto. S. l\l. Católica da J transmite á la Francia la facultad de hacer la corta de palo de 
Campeche con las mismas cláusulas y condiciones concedidas á la Inglaterra.-En San Udefonso ÍI. liS 
de agosto de 1796.-BI príncipe de la Paz.-Perignon. 
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esta surtia su pleno efecto contra la Gran Bretaña, puesto que si se hubiera pro
longado la guelTa para que se entabló, regiria aun el tratado. Replicósele por el 
privado que asi hubiera sucedido en efecto; pero que hecha la paz, no debia 
España, sin nueva ofensa por parte de la Inglaterra, contribuir á dañarla en ma
nem alguna; y como Bellrnonville observase que si España no habia recibido 
ofensa, habia sido ofendida su aliada. que era lo mismo, empeñóse el valido en 
hacerle ver la equivocacion padecida respecto á lo último, puesto que la alianza 
no era la reproduccion del antiguo pacto de familia, sino un tratado enteramente 
nuevQ y para los solos casos de ¡nteres comun. 
. En estas réplicas y contraréplicas habia mucho de sofisma por parte del prín

CIpe de la Paz, pues por mas que se empeñase en restringir la alianza) recur
riendo di testo del articulo 18, no era posible que q!Jitase á aquella el carácter 
que realmente tenia, la de reproduccion mas ó menos embozada del pacto cele
brado por Cárlos IlI. Demas de eso, ¿á quién no se le ocurre la debilidad de la 
ba,;e en que los argumentos de Godoy se apoyaban) siendo tan acomodaticio y 
tan sllsceptible de otras interpretaciones la reduccion de aquel artículo? Si la 
Francia se empeñaba en entenderle de otro modo, ¿quién dirimia la controversia? 
¿quién era tercero en discordia? De esto se deduce que cuando Godoy accedió á 
la insercion del tal párra¡'o) redactado en términos tun ocasi<Dnados á la disputa 
y al debate, nos enredó en una barahunda de contestaciones y de réplicas, cuyo 
último resultado no era ni podia ser otro que ceder á las exigencias de la Francia, 
si esta se empeñaba en abrogarse la decision de la controversia. 

BeuJ'l1onville escribió al primel' cónsul el resultado de la discusion, y Bonapar
te contestó dandole órden de hacer la siguiente pregunta: « Neutml la Espafla 
entre la Francia y la Inglaterra, ¿ qué podría hacer pOI' la primera, subsistiendo su 
amiga y conservando su carácter de aliada?)) Beurnonville, dice D. Manllel Godoy, 
tenia instrucciones para trateu' acerca de esto; mas se abstenia de proponel' y se 
estaba á la capa pOI' agu.ardar nue"lra respuesta. La sola especie que soltó fue la 
!iguitwte: (( que en las contestaciones suscitadas) la Frr.ncia se alargaba cuando 
mas á confesar qlle en aquella actllalidad la verdaJera inteligencia del tratado era 
dudosa; que el derecho comlln ufreci;} reglas para inlerpretar los tratados; y que 
la Francia deseaba que á lo menos se adoplase un medio entl'e aquello que podia 
llamarse estension ó restriccion del espíritu y del objeto elel tratado de San Ildefon
so; que este término medio lo recibiria de buen ánimo para no empeñar á España 
en quebrar con la Inglaterra; !csiendo tal, añadia, la deferenda con nosotros, que 
aun admitida así nuestra neutralidad en aqu.el caso, no por eso la Francia usada de 
restricciones en cuanto á auxiliar á España con sus ai'mas, siempre y cu(mdo lo nece
sitase, s'in pone¡· ninguna tasa.» Carlos IV qlledó sOl'prendido de este rasgo aparen
temente hidalgo, y deseoso de conesponder á él , quiso pagar la estudiada gene
rosidad del primer cónsul, concediéndole lo que fuese compatible con el decoro 
español y con el deseo que el monarca tenia de evitar todo rompimiento con la 
Gran Bretaña. Pensáronse para ello dos medios: uno el de celebrar un tratado de 
comercio con la Francia, como proponia Godoy; y otro pagar la España un con
tingente en numerario, en vez de las fuerzas y navios que Bonaparte pedia, idea 
sugerida y realizada por Ceballos, y malamente atribuida al principe de la Paz, 
segun este indica. 

Esta resolucion tenia el gravísimo inconveniente de enredarnos en la misma 
guerra que se trataba de evitar, puesto que los subsidios que se estipulaban eran 
opuestos á la neutralidad que se apetecia, y á pesar de la invocacion que los otor
gan tes hacia n de la doctrina, de ciertos au tares di plornáticos, ten ia la Inglater
ra que c~nsiderar aquella donacion como principio de un nuevo rompimiento 
con ella. Porque es el caso que los tales autores dicen que los subsidios no se 
oponen á la neutralidad cuando se verifica la circunstancia de estar pactados con 
anterioridad a la guerra á que con ellos se contribuye. Ahora bien: ó los que 
Espaüa dió en 1803 se consideraban como pactados en esta época, ó no. Si se re-
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ferian á dicho año, ya no se verificaba la circunstancia sine qua non exigida por 
]a doctrina invocada, y la Inglaterra por lo mismo tenia justos motivos para 
considerarse resentida. Si no se referian a la época de su concesion, ¿a cuál los 
referiremos? ¿ A la de la alianza de San Ildefonso? Asi parece que debe de ser, 
puesto que se daban como consecuencia de aquel tratado y se retrotraian á él, 
como único medio de dejar sana y salva la doctrina en cuestion. ¿Pero no se de
cia que la alianza no podia tener lugar sino para la guerra existente cuando se 
pactó? ¿ Cómo pues se hacia estensi va u na de sus consecuencias á otra guerra 
aeaecida posteriormente? Luego estaba en vigor la alianza contra la Inglaterra, 
puesto que se invocaba el tratado de 1796 para legitimar el subsidio. Luego se 
oponia este á la ncutr<llidad ora se considerase pactado en 1803, ora se refiriese 
á la época del tratado con que se queria relacionar. . 

Tal y tan complicado venia á ser el laberinto producido por la alianza en cues
tion; pero como quiera que fuese, adoptóse el medio propuesto por el ministro 
Ceballos, y España compró ó creyó comprar su neutralidad pOI' la exorbitante Sil

ma de seis millones mensuales de subsidios. El principc de la Paz, si hemos de 

NEUTIlALIDAD DE ESP..lÑA. 

cI'eer su deposicion , aconsejó al rey que rompiese primero con In Francia (Iue 
consentir aquel tratado: su con¡,ejo empero fue desatendido, y quedó ratilicado el 
convenio (1). No estrañamos esto nosotros: lo que nos causa sorpresa yadmiracion 

(1) Hé aqui el testo de dicho documcnto: 

ComJenio entre el rey de lJ'spaiía y la repÍtblir.a francesa para "educir á dine'l'O Ó subsidio an1/al/as 
obligaciones que había contraido dirho monarca. Se firmó en Paris el 19 de octubre de 180:l, yel 
;; de novíembre se cangearon las ratificaciones. 

Si, }I. el rey de Espaiia y el primer cónsul de la república francesa, en nomhre del puehlo frunr('s, 
lj.nerku¡]o pl't~\'cnil' las consecuencÍi¡s de la mula illteligcllcia que las dificultades clistClIlcs licnucll a 
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es c¡ue el príncipe de la Paz continuase al frente de los negocios cuando de tal 
manera perdia el pleito en cuestiones tal) capitales como esta, no debiendo haber 
continuado en el poder un solo momento desde el punto en que via desatendido 
su voto. ¿ Será que su 0p05icion á los subsidios no fuese como él la pinta? Graves 
motivos da para c¡ue asÍ. se sospeche, porque no se concibe, repetimos, como un 
hombre á quien Cárlos lV consultaba como su principal mentor, continuaba en 
pllesto de tanta responsabilidad, cargando hasta con la odiosidad de actos á que 
se oponía. 

En las contestaciones que habian merliadoentre España y Francia con el ob. 

hacer nacer entre los dos gobiernos, y queriendo al mismo tiempo establecer para el tiempo de la pre
~ente guerra de un modo mas conforme á las circunstancias é intereses de ambos estados la interpre
tacion dc los tratados qne las unell, lJan nombrado, á saber: 

S. lU. el rey de Espalía al Bscmo. Sr. Caballero de Azara, su embajador cerca de In repúblic~ 
francesa; y el primer cónsul de la república francesa en nombre del pueblo'frances á S. E. el ciudada
no l'alleyrand, ministro de relaciones esteriores, los cuales des pues de haber cambiado sus ple
uos poderes, han convenido en lo siguiente: 

Arlículo primero. S. 1\1. el rey de Esparia dará órden para que se destituya á los gobernadores de 
1\lúlaga y Cúdiz y al comandante de Algeciras, quienes en el cgereicio de sus funciones se han hecho 
culpables de las mas graves ofensas contra el gobierno frances.' , 

Artículo segundo. S. 1\1. el rey de España se obliga á pro,'eer á la seguridad de los navios de la 
república que por los accidentes del mar son actualmenlc conducidos ó puedan serlo en lo sucesivo á los 
puerlos del l<'erról, de la Comña y Cádiz. Dará sus órdenes para que se les adelante y provea de sus 
almacenes, á cuenta de la república fran(:e~a, de todo lo necesario para el reparo y armamento de di
chos navios, como tamhien para la suhsistencia de sus tripulacioncs. 

Arlículo tercero. El primer cónsul consiente que se eom iertan las obligaciones impuestas á la Es
palía por los tratados que unen á ambas potencias en un subsidio pecuniario de seis millones mensua
les, que entregará la Espaíla á su aliada desde que se rcnueven las hostilidades hasta el fin de la 
presente guerra. 

Artículo cuarlo. El subsidio de seis millones que S. M. Católica se obliga á dar en compensacion 
de sus obligaciones, se pagará de n:cs en mes, á saber: en especie y en todo el mes del próximo 
bl'umario por el liempo trascurrido desde el 30 /loreal, época del principio de la guerra; v por el 
tiempo venidero en doce obligaciones, pagaderas al fin de cada mes, que ingresarán adelantadamen
te en el tesoro público de Francia ]Jara cada uno de los años que dure la presente guerra. 

Se ha comcnido que de los seis millones mensuales que fOIllJan el suhsidio de la España, S. :U. 
Católica retendrá todos los meses dos millones, que consenará en depósito, y que servirán para 
pago de las cantidades que por una liquidacion general pueda conocerse que la Francia adeuda El. 
]~spalía, tanto por adelantos que ]<~s]laña ha hecho por cuenta 'de la Francia en los puertos de Eu
ropa y colonias, como por los mendonados en el arlÍculo segundo del presente comenio. 

Articulo quinto. En consecuencia de lo que acaba de estipularse, la parte caida del subsidio que 
ha de pagarse en especie en el curso del próximo brumartf!l, comprendidos los meses prairial, mes si
dor, thermidor y fructidor, ascenderá á la stima de diez y seis millones. que se entregarán ú la 
l'rancia. 1>05 olro ocho millones permauecerán en depósito en poder de S. lH. el rey de España con 
el objeto mencronado en el plwcdente artículo. 

y en virtud de la misma estipulacion, las obligaciones sucesivas de mes en mes que habrán de 
adelantarse, á saber: por el año doce, quince dias despues de las ratificaciones del presente con
Hnio, y por cada uno de los años sucesivos, en messidor del alío precedente no se tomará mas can
tidad que cuatro millones mensuales, debiendo conservarse en depósito para el uso arriba indicadu 
los otros dos millones del subsidio de cada mes. 

Se entiende que este subsidio efectivo de cuatro millones pagaderos cada mes no entrarú en nin
guna balanza de sa.ldo ó de compensacion, por ninguna especie de gastos, y deberá entregarse siem
pre en el tesoro en especie, siniendo de finiquito de las obligaciones entregadas. 

Artículo seslo. En consideracion de las cláusulas arriba estipuladas y durante el tiempo que sean 
ejecutadas, la :Francia reconocerá la neutralidad de la España, y promele no oponerse á ninguna de 
las medidas que pudieren tomarse con respecto á las potencias beligerantes, en virtud de principio!> 
generales ó de las leyes de neutralidad. 

Articulo sétimo. lJeseando S. M. Católica prnenir todas las dificultades que pudieren originan:e 
respecto de la neutralidad de su territorio, de los sucesos de una guerra e\entual entre la repúbli
('a francesa y Portugal, se obliga á hacer qne esla última potencia concurra en yirtud de un conve
nio secreto con la cantidad de un millon mensual en los términos y'modo especificados en los 8r
ticulos cuarto y quinto del presente comenio; y por medio de este subsidio consentirá la Francia 
la neutralidad de Porlugal. 

Articulo oclayo. S. M. Católica conceda el tránsito libre de derechos y con la correspondiente fianza 
á los paños y otros productos de manufacturas francesas que se ,lleven á Portugal. 

y en punto ú las reclamaciones de la Franci a con respecto á los intereses y derechos de su co
mercio en España, queda conyenido que se hará en todo el año 12 un comenio especial, cuyo ob
jeto sea facilitar y estimular respectivamente el comercio de las dos naciones en el territorio la una 
de la otra. 

l>os ratificaciones del presente connnio se cangearán en Paris 18 dias des pues de firmado. 
En Paris á 26 vendimiaro año doce de la república francesa (19 de octubre de 1803.)-J. NiGolas 

de Azara.-Ch. 2!Ianuc! l'alle!lrand. 
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jeto de empeñarnos esta en la nue\a lucha con los ingleses, acabó Napoleon por 
calcnlar que el oro de los españoles le era mas cOIl\eniente que sus socorros, como 
dice el general Foy; y oro en efecto buscaba el primer cónsul para hacer frente el 
sus inmensas atenciones, recurriendo para ello á los medios mas rastreros é il1-
dignos. Dos años hacia que le habiamos cedido la Luisiana, con espresa condicion 
de haber de sernos devuelta si el ~obierno frances tornaba á desprellderse de ella 
en lo sucesivo. Bonaparle, que tanto empeño habia manifestado pOlO adquirir 
aquella colonia, no habia tomado posesion de ella ni aun cuando se verificó la es
pedicion de Sto. Domingo, para lo cual pudo haberle sido muy úlil (1). La Luisiana 
en consecuencia continuaba en poder de los espaüoles, cuando he aquí que el 
primer c6nsul con una baslardia inaudita la'vendió á los Estados-Unidos por la 

VENTA DE U LUISJ..\NA POR NAPOLEO:'\. 

cantidad de 80 millones, faltando escandalosamente al tenor e!ipreso del tratado 
hecho con nuestra co'rte. Esta venta, verificada sin consentimiento ni noticia del 
O"obierno de Madrid, dió lugar á grandes y sentidas quejas por parte de este ante el 
de los Estados-Unidos, cuya conducta y la de su representacion nacional no ad-

(1) La razon de no haber ocuparlo Napoleon la Luisiana desde el momento de la cesi?n, consisti~ 
en la actitud que el gabinete ingll!$ tomó con nuesl;:a corte, abrumándola ~on rec~amaclOnes,.~ ma
nif('stando que el aclO de cnagenarse la mas pequen a parte de la monarqUl3 espanola, lo ~onsldcra
l'i~ la Gran Bretaña como una infraccion directa del tratado de Utrech. 
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rniten disculpa de ninguna especie, puesto que llevaron á cabo la realizacion con 
la mas evidente injusticia. Los Estados respondieron á las reclamaciones de nuestro 
embajador diciendo que el ministro frances habia insinuado 81 gobierno norte
americano que la oposicion de España era solo aparente para no dar á la Inglater
ra moLivos de irrilacion; escusa tan estudiada como inadmisible, puesto que aun 
cuando aquel diplomático hubiera mentido a~i, no igllorabnn los Estados-Ullidosque 
el conducto por quien debia haber~e hecho aquella declaraciOll noera ni podia ser otro 
que nuestro embajador cerca de ellos. E~paña sin emb61rgo tUYO que de\orar impo
tentemente su ira, cediendo á aquella felollí3 por no u\cnturar el tralla de Ett·uria 
y por evilar una guerra con los Estados-Unidos y otra con la Francia. El primer 
cónsul habia dado ya una muestra harto signilicati\u de que el rompimiento con 
úl era posible, puesto que acercó tropas al Pirinco y formó un campamento en 
Rayona; pero habiéndose dicho á su embajador en Madrid que si la Francia no 
mudaba de actitud procederia el gobierno espaflol á formar otro campamento en 
Navarra, consiguió que el de RClyona se disolviese .. 

El gobierno ingles mientras tanto se afanaba por arrastrar el continente á una 
tercera eoalicion contra la Francia, 'j ese empeño subió de punto de¡;;de la vuelta 
de Pilt al poder, sucediendo á Adington. Este último habia respetado, 6 afectado 
respetar la neutralidad de España, consistiendo su deferencia en la esperanza que 
acaso tenia de adherirnos á su política por medios suaves. Pero desde el momento 
que PitL se puso segunda vez al fl'ente de los negocios de su pais. volvió á reiterar 
con nosotros las bruscas exigencias del tiempo de la primera guerra con la repúbli
ca, y decidido á convertir la España en uno de los principales teatros de la nueva 
lucha que se inaul!,uraha, lo estaba tambien á echar mano de cualquier medio, por 
inmoral y ofensivo que fuese, para hacernos entrar en su emppño, cualesquiera 
que fuesen nuestra oposicion y nuestra resistencia. En Jos mismos términos 'j con 
igual é incansable ahinco procuraba atraer' á la lid á la Alemania y la Rusia, á 
Suecia, Dinamarca y Nápoles, á la Turquía, á la Italia, á la Holanda y la Suiza. 
Era esto mover la tempestad sobre la cabeza de Napoleon para obligarle, como al 
águila, á remontarse sobre las nubes y superar la tormenta desde su altura. Una 
conspiraeion realista añadida á la lucha cSlerior, parecia venir á hacinar sobre el 
primer' cónsul los últimos elementos de perdicion y de rnina. Pichegrú y Cadoudal, 
caudillos de los chuanes, saliendo de Londres en donde estaban retirados, llegan 
secretamente á Paris, empujados acaso por la mano del ministro ingles, y se 
ponen de acuerdo con Moreau , á quien su esposa habia hecho entrar el'! la faccion 
realista. Su conspiracion se desvanece como el humo en el momento crítico de 
obrar. Pichegrú se quita la vida ahogándose en su prision; Cadolldal es condena. 
do á muerte y Moreau á dos años de de3tierro. Napoleon añade á su inmenso 
prestigio anterior el que naturalmente resulta del inleres ó del temol' Y' respeto 
que escita todo grande hombre contra quien se conspira en vano; pero ese pre~
tigio es manchado por un asesinato juridico, y la sombra del duque de Enghien, 
principe de la sangre real de Francia, depone á la vez contra su gloria y contra 
las esperanzas de restauracion realista en el sentido que anhelaban los partidarios 
del antiguo régimen. La conspiracion en efecto no sirvió sino para aeelerar el mo
mento de la última elevacion del primer cónsul, á quien se suplica por todm, par
tes se digne hacerse emperador. El senado sanciona, por decirlo asi, las esposi
ciones que se dirigen al grande hombre en ese sentido, y los tribunos aprueban 
la proposicion del senado: solo CarnoL conserva puro en su alma el amor de la 
libertad, manifestándose hijo leal de la revolucion y consecuente con su fiere
za republicana, y pudiéndose decir de él lo que del último ele los hombres 
libres de Roma. «victrix causa Diis placuit, sed victa Catoni.» Bonaparte accede 
gustoso á los deseos del versátil pueblo frances, y es proclamado ef.l 48 de ma
yo de 4804, emperador hereditario con el nombre de Napoleon 1. La monarquía, 
pues, está restaurada; no empero el despotismo anterior. El nuevo monarca es 
hijo de la revolucion á pesar suyo; la revolllcion ha creado intereses nuevos d~r-
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rocando los abusos antiguos; la sociedad á cuyo frente se halla el hombre del si
glo no es ni puede ser la del tiempo de Luis XIV, ni la de Luis XV, ni la de Luis 
XVI; si Napoleon es un déspota, es un déspota libeml, y no puede suceder otra 
cosa. La Europa contempla asombrada la nueva sit.uacion de la Francia. El Papa 
se dirige á Paris, y el 2 de diciembre del mismo aÍlo consagra al emperador en la 
catedral de Nuestra SeÍlora, y al derramar el oleo sobre aquella cabeza plebeya, y 
al entregat' al nuevo monarca la COI'ona y el cetro y la espada de Carla Magno, 
creyéranse renovados los antiguos tiempos en que los reyes lo eran por gracia de 
Dios. Napoleon no lo era sin"embargo sino por la de la revolucion que le habia 
hecho su heredero, y nada mas espuesto, nada mas contrario el sus mismos des-
tinos que el olvido de semejante origen. " 

La tercera coalicion entretanto seguia in fieri todavia. La Europa estaba 
escarmentada de las inft'uctuosas tent'1tivas anteriores, y absorta ahora con la 
elevacion del gefe de la Francia, no parecia lenet' ojos sinó pam contemplar
le y temerle. España es disculpable por cierto en no haberse erigido en escer
cion de las demas naciones por lo que toca á entrar en lucha con él. Solo la 
Rusia y la Suecia se manifest::¡ron hostiles al emperador ell aquel aÍlo, esta al 
abrigo de su lejania de la Francia, y aquella sin romper formalmente, reducién
dose al simple hecho de hacer algunas reclamaciones. La posicion de EspaÍla em 
dificil: no luchar con la Fr'ancia era tener que romper con la Inglatel'I'a. 

Empeñado Pitt en arrastramos tras él , comenzó primero por invitarnos á la 
lucha de un modo formal, á lo cual se siguieron las quejas y las reclamaciones. 
Nuestro gabinete habia dispuesto un armamento en el puerto del Ferrol para re
forzar nuestros cruceros de América, y Pin reclamó contra esta medida, supo
niéndola dirigida á hostilizar la Irlanda. La corte de Madrid procuró calmar sus 
estudiados escrúpulos, haciendo cesar el armamento; pero todo fue inútil. El mi
nistro ingles alegó los subsidios pactados con Francia el año anterior como opues
tos á la neutralidad en que nuestro gobiemo deseaba mantenerse; y nuestros 
hombres. que á p~sar de sus caviJosidades diplomáticas, conocian que el caso era 
ocasionado y resvaladizo, contestaron que el convenio no habia tenido aun efecto, 
dado que ni un solo maravedí se h3bia entregado á la Francia. Asi era en efecto, 
y Napoleon reclamaba aÍlo y medio de atrasos que España no habia podido satis
facer por el estado deplorable de su tesoro, pOI' las calamidades y desgracias 
públicas ocurridas en arJuella éPOC8, y acaso por no acabar de exasperar á la Gran 
Bretaña, de quien todo lo podia temer. 

Mientras los gabinetes español é ingles andaban en estas contestaciones, lle
garon de América cuatro fragatas españolas con un millon de libras esterlinas, y 
fuel'On acometidas en plena paz por otras cuatro inglesas á la altura del cabo de 
Santa María el 5 de octubre de 180t, siendo inútil la heróica defensa de las nues
tras, y teniendo que rendirEe tres de ellas; ,"aJándose la cuarta con 300 hombres 
al disparar una andanada. 
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ALEVOSÍA INGLESA. 

Este acto vandálico habia sido precedido de otro contra nuestro sabio marino 
D. Mariano Izasbiril , que atacado despre\enidamente cerca de Copia po , apenas 
tuvo tiempo para salvarse en las lanchas, juntamente con la tripulacion y los pa
peles y efectos de mas intereso Semejante conducta era propia mas bien de piratas 
<{U~ de gen te que aspiraba á ser tenida por culta, pues cualesquiera que fuesen sus 
quejas, era improcedente todo ataque mientras no Ee declara~e la guerra entre las 
dos naciones. Uno y otro atentado fueron seguidos de desmanes sin cuento, apre
sando los buques ingleses á los españoles que encontrabon , sin distinguir los de 
guerra de los simplemente mercantes, y llegando al estr~mo de bocer lo mismo 
hasta con los barcos de los pescadores. El escándalo fue tal, que hasta la prensa 
inglesa participó de él , acusando al ministro que de tal manera rebajaba el honor 
!1ft su pais. España se preparó á rechazar la fuerza con la fuerza, yen 1:2 de di
ciembre de ,1804. se publicó el siguiente 

MANIFIESTO. 

ccEI restablecimiento de la paz, que ('(n tanto gusto vió la Europa por el tra·· 
tado de Amiens , ha sido por desgracia de muy corta duracion para el bien de los 
pUliiblos. No bien se acababan los públicos regocijos con que en todas partes se 

XLI 
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celebraba tan fausto suceso, cuando de lluevo principió á turbarse el sosiego pu
}Jlico, y se [tJeI'on desvaneciendo los bienes que ofrecia la paz. Los gabinetes de 
Paris -y Londres tenian á la Europa sU5pensa y combatida entre el temor y la 
esperanza, viendo cada dia mas incierto cd éxito de sus negoeiacioces, hasta que 
la discordia volvió R encender entre ellos el fuego de una guerra, que llatural
mente debia comunicarse á otras potencias; pues la España y la Holanda que trn-
1Gron jUlltas con la FranciJ en Amiell'\, y cuyos inLereses y relaciones políticas 
tienen entro sí tanta union, era muy dificil que dejasen al fin de tomar parte el! 
los agravios y. ofensas h~ehas á su aliada. , . ., . 

En estas CircunstanCIaS, fundado S. M en los mas soltdos principios de Ilna 
buena polilica, pl'efiriólos subsidios pecuniarios al contingente ele tropas y n,l\'ios 
con que debia. auxiliar á. l~l Francia en virtud del tratado. de alianza de 17!?6; Y 
tanto por mediO de su ministro en Londres como por mediO du los agentes mglc
ses en Madrid, dió á conocer del modo mas positivo al gobicl't1o britúnico su de
cidida y fil'llle resolucion de pel'manecer neuLl'al durante la guerra, teniendo por 
el pronto el consuelo de VOl' que estas ingenuas seguridades eran, al parecer, bien 
recibidas en la corte ele Londros. 

Pero aquel gabinete, que de antemano hubo ele haber resuelto en el silencio, 
por sus finos particulares, la renovacion de la guelTa con España siempre qlle 
pudiese decbrarla, no con las fÓl'mulas Ó solemnidades prescritas por el derecho 
de gon les, si qo por medio ele acusaciones posi ti vas que le prod ujesen u li 1 idad, 
buscó los mas [I'Í volos pretestos pal'a poner en duela la conel ueta \'erdaderamen te 
neutral de la España, y para dar impOl'lancia al mismo tiempo á los deseos del 
rey brit6nico de conservar la paz: todo con el fin ele ganar tiempo, adormeciendo 
al gobierno español y manteniendo en la incertidumbre la opinion pública de la 
nacion inglesa sobl'e sus premeditados é injllstos designios, que de ningnn modo 
podia aprobar 

Asi es que en Londrés aparentaba artificiosamente proteger varias reclamacio
nes de particulares españoles que se le dirigian, y sus agentes en Madrid ponck
raban las intenciones pacíficas ele su soberano. Mas nunca se mostraban satisfechos 
de la franqueza y amistad con que se respondia á sus notas, antes bien soñando 
y ponderando <:lI'lnamentos que no existian, y suponiendo (contra las protestas 
mas positivas de parte de la España) que los socorros pecuniarios dados á la Fran
cia no eran solo el equivalente de tl'opas y navios que se estipularan en el tra
tado de 1796, sino un caudal indefinido é inmenso que no les permitia dejar Je 
considerar á la España como parte principal de la guena. 

Mas como aun no era tiempo de hacet' desvanecer del todo la ilusion en que 
estaban t!'abajando, exigieron como condiciones precisas para considerar á la Es
paña como neutral]a cesacion de todo armamento en estos puertos, y la prohibi
.cion de que se vendiesen las pl'e8aS conducidas á o1los; y á pesar ele que una y 
otra condicion, aunque solicitadas con un tono demasiado altivo y poco acostum
hrado en las transacciones politicas, fueron desde luego religiosamente cumplidas 
y observadas, insistieron no obLante en manifestar desconfianza, y partieron de 
Madrid con premura, aun des[)ues de haber recibido correos de su corte, de cuyo 
.contenido nada comunicaron. 

El contraste que resulta de todo esto entre I~ conducta de los gabinetes de Ma
·c1rid y de Lonclres , bastaria para manifestar claramente á tocla Europa la mala fe 
y las miras ocultas y perversas del ministro ingles, aunque él mismo no las hu
bi?se manifestado con el atentado abominable ele la sorpresa, combate y apresa
nllento de las cuatro fragatas españolas, que na vegando con la plena seguridad 
~I\1e la paz, in~pira, fueron d~losamenle alacadas, por órdenes que el gobierno 
1~31es habw hnnado en el mismo momento en qne engañosamente exigia condi
clOl~es para la pl'()longacion de la paz, ~n que ~ele daban todas las seguridades 
posibles, y en que sus buques se provclan de Vi veres y refrescos en los puertos 
de España. 
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E~tos mi:;rnos buC[ues que estaban disfrutando la hospitalidad mas completa y 
espenmentnndo la buena fe,con. que la España pl:obnba á la Inglaterra cuan E0g\1-

ras eran sus pa la brm: , y cuan fH'mes su s resol uClOnes de man tenel' la neu t ral idnd; 
estos mismos bllques abrignban -ya en el sello de sus comandantes las órdenes 
inicuas del gabinete ingles para asaltar en el mar las propiedndes españolas: ór
denes inicuas y profusamente circuladns, pues que todos sus buques de guerra 
en los mares de America y Europa estan ya deteniendo y 110\ ando ú sus puertos 
CIlDntos buques españoles encuentran, sin re8petar ni aun Jos car¡:;f1mentos de gra
nos qne vienen de ladas partes á socorrer á una nacion fiel en el afio mas calamitow. 

Ordenes búrbaras, pues que no merecen otro nombre, las de echar á pique 
toda embarcacion española cuyo porte no llegase el 100 toneladas, de quemar las 
que estuviesen varadas en la costa, y de apresal' y llevar a lIlalta solo las que es
eed iesen ele ~ 00 toneladas de porte. Asi lo ha declarado el patron de un ID ud Yél

lenciano de 54 toneladas que pudo salvarse en su laneha el dia /16 de noviembre 
sobre la costa de Cataluña ,cuando su buque fue echado á pique por un naYÍo in
gles, cuyo capitnn le quitó sus papeles y su bandera, y le informó de haher reci
bido las espresadas órdenes de su corte. 

A pesar de unos hechos tan atroces, que prueban hasta la evidencia las miras 
codiciosas y hostiles que el gahinete ingles tenia meditadns, aun quiere este 110-
\nr adelante su pérfido sistema ele alucinur ID opinion pública, alegando para ello 
que las fragatas espafiolas no han sido conducidas á los puertos ingleses en c[úidm[ 
de apresadas, sino como detenidas, hasta que la España dé las seguridades que 
se desean de que obsenará la neutraliclad mas estricta. . 

¿Y quó m3 yores seguridades puede ni dcbe dnr la España? ¿Qué nacion civi
lizada ha usado hasta ahora de unos medios tnn injustos y violentos para exigir 
seguridades de otra? Aunque la Inglnterra tmiese en fin alguna cosa que exigir de 
España, ¿de qué modo subsanaria despues un atropellamiento semejanle? ¿ Qué 
Eatisfaccion podria dar por la triste pérdida de la fragata Mercedes con todo su COlr
gamcnto, su tripulacion, y el gran número de pasageros distinguidos que han 
desaparecido víctimas inocentes de una política tan detestable? 

La España no cumpliria con lo que se de he á sí misma, ni creeria poder man
tener su bien conocido bonor y decoro entre las potencias de la Europa si se mos
tI'ase por mas tiempo insensible á unos ultrnjes tan manifiestos, y si no procUl'ase 
vengarlos con la nobleza y energía propias de su carácter. 

Animado de estos sentimientos el magnánimo corazon del rey, c1espues de ha
ber apmado para consel'\'at' la flaz todos los recursos compatibles con la dignidad 
de su corona, se ve en la dura precision de hacer la guerra al rey de la Gran Bre
laÍla, á sus súbditos y pueblos, omitiendo las formalidades de estilo para una so
lemne declaracion y publicacion , supuesto que el gabinete ingles ha principiado 
y continúa haciendo la guerra sin declararla. 

En consecuencia, despuos de haber dispuesto S. 1\1. se embargasen por via de 
represnlia todas las propiedades inglesas en eEtos dominios, y que se circulasen 
ú los vireyes, capitanes generales y demas gefes de mar y tierra las órdenes mas 
cOl1\"enienles para la propia defensa y ofensa del enemigo, ha mandado el rey á 
su ministro en Londres que se retire con toda la legacion espaüola, y no du
ela S. III. que inflamados todos sus "asallos de la justa indignacion que deben ins
pirarle5 los violentos procederes do la Inglaterra, no omitirán medio alguno ele 
cuantos les sugiera su valor para contribuir con S. 1\1. á la mas completa vengan
za de los insultos hechos al pnbeJ10n español. A este fin les convida {¡ armar en 
CO'rso contra la Gran Bretaña, y á apoderarse con elen uedo de sus buques y pro
piQdades con las facultades mas amplias, ofreciendo S. 1\1. la ma·yor prontItud. y 
celeridad en la adjudicacion de las preEas, con la sola justiticacion de Eel' proplC
dad inglesa, y renunciando espresamente S. 1\1. en fa\or de los élpresadores oual
quiera parte del valor dejas presas que en otras ocasiones se 113j·n reEenndo, de 
mollo que las disfruten en su íntegro \alor sin descuento alguno. 
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Pul' último, ha resuelto S. M. que sc insel'te en los papeles públicos cuanto \:1 

referido, para que llegue á noticia de todos; como igualmente que se circule á 
los emb1jadores y ministros del rey en las cOI'les estl'angeras para que tódas las 
potencias esten informadas de estos hechos, y tomen interes cn una causa tan 
justa; espemndo que la Divina Pl'ovirlencia bendecil'IÍ. las armas españolas para 
que logren la justa y conveniente satisf¡:ccion de sus agravios." 

El príncipe de la Paz, en calidad de gencralísimo, dió tambien la siguiente 

PROCLHU A LA NAClON ESPAÑOLA y AL EGERCITO. 

"El rey se ha dignado encargarme, como genel'alísimo que soy de sus reales 
al'mas, la dil'cccion de la nueva guerl'a contra la Gran BI'etaña, y quierc que to
dos los gefes de sus dominios se cntiendan directa y privadamente conmigo en 
cuantos asuntos ocul'l'iel'en relativos á ella. 

Pam corl'esponder á esta sobet'ana conuanza y al honroso empeñ'J en que me 
hallo por tener el m~llldo de sus valerosas tl'Opas , debo desplegal' todos los l'esor
tes de mi al'diente celo, y dirigil' mis ideas a cuantos debea concurl'ir para rea
lizarlas. 

Bien público es que hallándon03 en paz con la InglatelTa, y sin medial' decla
racion alguna que la intel'rumpiese, han empezado las hostilidades tomallllo tres 
fragatas dcl rey, volando una, haciendo pl'isionel'O un regimiento dc infantel'Ía 
que Iba á Mallorca, apresando otl'OS muchos buques cargados de trigo, yechnndo 
á pique los menores de 100 toacla:lls ..... ¿Pero cuándo se cometian todos estos 
robos, traiciones y asesinatos? .... Cuando nue3tro sobel'ano admitia los buque" 
ingleses al comercio, y sOCOI'l'ia d0sde sus puertos á los de guerra ..... ¡Qué ini
quidad por una parte! ¡que nobleza y buena fé por la otra! ..... Al vel' esta perfi
dia, ¿, habrá español que no se il'rite? .... ¿ habrá soldado que no corra á las 
armas?. ... Marinos: trescientos hermanos vuestros hechos pedazos, mil aprisio
nados traidol'amente escitan vuestro honor al desagl'avio. Soldados del ejél'cito: 
igual número de vuestros compañel'Os desal'ln:ldos' vergonzosamente, privados 
de sus banderas y conducidos á una isla remota, donde pereceran tal vez de 
hambre, ó se verán obligados á tomlr p3l'te en las falanges enemigas, os recuel'
dan vuestros deberes. Españoles todos: muchos pacíficos é indefensos pescadores 
reducidos á la mayor miseria, y sus pobres mugeres y sus tiernos hijos maldi
ciendo á los autores de su ruina, escitan vuestra compasion é imploran vuestro 
ausilio. POI' último, millares de familias que esperaban el sustento preciso en el 
año mas calamitoso., y que se lo ven arrelntar pérfidamente, claman venganza, 
venganza ..... COl'l'amos á tomarla como el rey lo manda, y la justicia y el ho
nor lo exigen. Si los ingleses se han olvidado de que cil'cula por las venas de los 
españoles la sangre de los que debelaron á los ctu·tagineses , á los romanos, á los 
vandalos y á los moros, nosotr03 tene:TI1S presente que debemos conservar la 
fama de nuestros valientes abuelos, y que espera la postel'idad de algunos de 
nuestros nombres para aumentar el número de los hél'oes castellanos. Si los in
gleses, ob3ervando nuestra tranquilidad y n uestt'O deseo de conSeI'var la paz, 
han tenido la obcecacion de creel' era efecto de una debilidad y una apatía que 
no pueden existil' en el ardiente y genel'oso caracter español, bien pronto les 
haremos ver que á una nacion leal, virtuosa y valiente, que ama la religion , el 
honor y la gloria, no se le puede ofendel' im¡:>unemente , ni dejará de vengar la 
mas sanguinaria de sus afl'entas. Si los ingleses. sacudiendo de sí aquel pudor que 
no permite cometer los últimos atentados, y despreciando las formalidades prac
ticadas por los gobiernos cultos, han preferido la traicion y el robo al honor y á 
la fé pública, los españoles les acre::litarán al momento que la violacion del derc
cho de gentes, el abuso de la fuerza y el esceso del despotismo han causado 
siempre la mina de los estados ..... ¡Que se avergüencen! ¡que tiemblen á la vista 
?e esos miserahles caudales, que teñidos en sangre de víctimas inocentes, les 
Imprimen nn borron eterno, y les hacen odiusos á todo el universo! 
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Españoles generosos: la nobleza y la magnanimidad de vuestro carácter no 
podr~ resi,stir mas tiempo sin vengarse de tamaiíos agravios; y el amor que el 
rey tiene a sus pueblos es sobradamente cierto y conocido para que no se esme
rcn todos sus vasallos en corresponder á sus justas y soberanas intenciones. 

Hágase, pues, la guerra del modo que sea mas funesto á nuestros crueles 
enemigos; pero sin imitarlos en los procedimientos que no esten autorizados por 
los derechos de aquellas naciones cultas, que no han perdido todavia su decoro 
~ buen concepto. Y á fin de que puedan los gefes militares proceder con aquella 
ill'meza y desembarazo que exigen las circunstancias, y con la confianza que el 
rey ,ha depositado en su autorid8d , les ofrezco I?n su real nombre que no sc les 
hara cargo de que las operaciones que intenten no tengan el exito feliz á que se 
aspire, y hayan hecho prometer con fundamento el cxámen, la prudencia y el 
\'alor que las h abiesen dictado; pero sí serán reEponsables de que no hagan uso 
d~ todos los medios que tengan a su disposicion, y pueda crear un ardiente y 
bIen aplicado celo. Naciones con muchos menos recursos que la nuestra, yen si
tuaciones mas críticas, han Eabido desarrollar tan oportunamente sus fuerzas, 
que han sido víctimas de su enérgico rp,sentimiento los imprudentes que atrope
llaron sus derechos. lnflámese bien el ánimo de los pueblos; apro,éche~e la exal
taciun de sus nobles sentimientos, y se harán prodigios. A los capitanes ó co
malldantes generales de las provincias corresponde entusiaEmar el ánimo de sus 
tropas; y á los reverendos arzobispos v obispos, prelados eclesiásticos y gefes 
políticos de todos los cuerpos del estad~ persuadir con su elocuencia y egemplo á 
que vue1\'an todos del mejor modo que puedan por el honor de su rey J' de 
su patria. 

En situaciones estraordinarias es mene~ter apelar á l'eel1l'SOS y á 0peracioncs 
de la misma e~pecie , y cada provincia ofrecerá medios particulares que puedan 
emplearse en hacer mucho daño al enemigo. Sépalos apl'oYechar la política y el 
amor á la causa pública; y aspire cada gefe y cada pueblo á preEentar á su sobe
rano, á la Europa entera y á sus conciudadanos el mayor número de hazañas y 
de generosos esfuerzos. Cuando se ofrezca una ocasion favorable de dañar al ene
lIligo, aprovéchela todo el mundo sin detenerse á esperar las órdenes de la supe
rioridad, ni á multiplicar consultas que inutilizan en la irresolucion el valor de 
Jos ejecutores, hacen perder los instantes mas preciosos, y desairan el hODor na
cional. 

Persígase al contrabandista como al reo mas abominable, como el que preE-ta 
ausilios á nuestro codicioso enemigo e introduce géneros fabricados por ~us ma
nos ensangrentadas en los padres y hermanos de los mismos que deben usarlos. 
lnspírese un horror patriótico hácia ese infame comercio ~ y cuando. este biel,l 
reconcentrado, cuando no haya espafol alguno que se euvllezca contr~bnJ'endo a 
tan vergonzoso tráfico, y la Europa toda reconozca sus wrdaderos Il1tereses y 
cierre sus puertas á la industria inglesa) entonces será completa la "enganza; ve
remos humillado ese orgullo insoportable, y perecerán rabiando sobre montones 
de fardos v de efectos, repelidos de todas partes e,os infractores del derecho de 
gentes yesos tiranos de los mares. .. . 

Sea una misma nuestra ,"oluntad; sean generales nuestros EacnficlOs; y SI, lo 
que no es de esperar, hubie~e alguno que no abrigase en su corazon .este ardor 
sagrado para defender la patria ofendida, huya de la vista de sus conCIUdadanos, 
y no escandalice sus ánimos generosos, ni entibie su ardimiento con una cnml
nal indifer~ncia. La eclad , los achaques de otros no les permitirán tomar una. par
le activa y personal en esta heróica lucha, pero podrán contribuir con sus rIque
zas Ó con sus discursos y CONsejos á los fines que S. M. quiere y.yo desro; y n.o 
dcsperd iciánd08e elemento alguno para ejercitar nuestra jr,dignaclOn, será teJ'fl
hle en sus efectos. En fin, si algun vasallo del rey quisiere tOlllar ás? cargo algu.
na empresa particular contra los ingleses, y por su naturaleza necesItase los ausl
lios del gobierno, diríjame sus ideas, para que examinando las bases de la com-
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binacion, pueda recibil' inmediatamente cuantos recursos necesite, sirmpre que 
las hallare bien cimentadas, y que viere puede resultar daño al enemigo y glo
ria á la España. 

Madrid 20 de diciembre de 1804.. 

EL PIlINCIPE DE LA P Al.» 

Tanto este documento como el anterior estan escritos con dignidad, y pin
tan enérgicament.e los ullrages qne de la Inglaterra teniamos recibidos. Pal'a 
hostilizar á los isleilos nos sobmba seguramente con la mitad de Jos moti
vos que se reGeren aqui. Atacamos como nos ataearon sin prévia cleclar8ciOll 
de guerra, hecho el'a f{ue, unido á la atrocidad con que se pC"l1ctró, reve
laba en toda su hOl'l'ible fealdad el carácter de la política inglesa; y nada 
mas justo que la irritacioll que semejantes atentados produjeron en los ánimos 
espailoles. La guerra de 18(H yaños siguientes fue la espresion del \'oto nacio
nal, con la sola escepcion del partido de Escoiquiz, cuyas maquinaciones acele
raron el rompimiento, gracia,> á la l)I'incesa María Antonia qne tan triste papel 
hacia en la intriga. ¿ POI' quó fatalidad inconcebible contribuyó el gobierno por su 
parte á agravar una crisis tan peligrosa ue suyo? ¿Cómo eslando tan interesado 
en guardal' la neutralidad pOI' todos los medios posibles, yino ú hacerla il'l'ealiza
bIe con el subsidio pactado en favor del primer cónsul? Porque ese subsidio, exa
mínese por el lado que quiera, llevaba consigo la guel'l'él que en úllimo resultado 
se encendió, y todas las cavilosiclacles del mundo no erfln bastantes á hacer des~ 
aparecer la justicia del resentimiento ingles. bien que nunca pudiese la Gran Dre
taila legitimar su exabrupto guerrero sin previa declaracion de hostilidades, como 
ya hemos dicho, ni menos .iustificar, aun esistiendo eae requisito, las medi
das que su insano fUl'OI' le dictó contra buques que debia respetar como ino
fensivos aun en caso de guel't'a, segun el derecho comun de las naciones. De todo 
efllto resulta lo que tantas veces tenemos repetido, á saber: que la Gran Bretaña 
es el pueblo menos escl'upuloso en los medios cuando trata de al'J'ibar Él sus fines, 
y que conocido esto pOI' el gabinete español, debió procural' en cuanto estuvo ell 

su mano todo pretesto que pudiera dar alguna apariencia de razon ú la hostilidad 
de su enemiga. Pel'o nuestros gobel'l1antes no lo hicieron así, y el subsidio pac
tado con Napol~on será siempre un cargo que la historia les haga. con poca ó 
ninguna probabilidad de recibir contestacion satisfactoria. 

Poro ese tributo fue resultado lógico y preciso ele nuestra diflcilisima [10-
sicion entre dos naciones podel'Osas y rivales, y esa situacion fue tarnbien CO!l

secuencia del omino,;o tratado de San Ildefonso. viniendo el c:lI'go por 10 llli,q1]l) 
á recaer en último resultado sobre el autor de aquel pacto funesto. La única 
época en que em posible consel'var nuestm neutralidad entre franceses é in
gleses. esplotando los elementos que indudablemente teniamos para hacernos 
respetables á unos y á otros, fue la de los pl'imeros meses transcurridos des
pues de la paz de Basilea. D. Manuel Godoy no supo conservarse eIl un equi
librio prudente entro las dos naciones, y olvidado de que adherirse ú la una era 
lo mismo qne escitar los celos y la animosidad de la otra, estrechó sus la
zos con el dil'ectorio franees, ponienclose en ridículo consigo mismo y dejando 
ver claramente la insigne versatilidad de ánimo de que estaba dotaclo. No exa
minaremos aqui si el motivo que tuvo Godoy para obrar asieonsisti6 en su de
seo de mantenerse en el poder, ó dependió de otra cosa. Nosotros censuramos el 
hecho en sí mismo, prescindiendo de las razones de ambicio n que pudieron ó no 
motivarlo; y asi como inculpamos al favorito por la alianza entablada con el go
bierno frances, le inculpariamos si la hubiese entablado Con el británico; pues 
cualquiera que fuera el lado á que se inclinase, no hacia ó no hubiera hecho olra 
cosa que huil' del fuego para dar en las brasas. Conocida la rivalidad de ambos 
pneblos, el único medio, repetimos, de aspirar nosotros Él valer algo entre el UllO y 
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el olro, cOllsistia en mantenernos en un pie respetable de defensa para hacer frente 
á los peligros que pudieran sobrevenir, no en sacrificar nuestros recursos mariti
mos y terrestres á empefios cuyo único resultado debia ser el quebranto sucesivo 
de nJestra independencia, y meternos en un juego de combinaciones estrañas al 
Yerdadero inleres ele la nacion. Obrase de otro modo, sin embargo; y una vez 
adheridos á la Francia, nos fue cada vez mas dificil romper las redes en que nos 
vimos eTlvueltos, siendo nuestro destino arrastrar de grado a por fuerza por la 
~eTlda de perdicion en que el favorito nos puso. 

¡Y qué papel tan humillante no desempeñábamos á las veces bajo otro aspeclo~ 
Constituidos en la necesidad de somelernos á la imperiosa voluntad de la Francia, 
so pena de romper nuestra alianza con ella para entaLlar otra con la Gran Breta
ña . reprocl uciclldo la m isma si [uacion en contrario sen lido, yverificánclose asi el 
ClIento dellunca acabar; constituidos, repetimos, en esa necesidad angustiosa, 
ni aun p()c1inmos aspirar al triste consuelo de verificarlo con cierta apariencia 
de c1ecoro. continuando sujetos al yugo que nos imponia nuestro dominador, sin 
fuerza ba~tC1nte para resistir sus felonias, sin medios de disminuir el desdoro 
del ultraje, ya que no en la realidad, á lo menos en la apariencia. ¿ Qué importa 
que en esta ó en la otra ocasion se negase el gobierno español á tal a cual exigen
cia desmesurada por parte del primer cansul? Bonaparte cedia en unas por con
sideraciones particulares de conyeniencia propia, bajando en otras el tono corno ex 
profeso, y con el solo objeto de engatusar á nuestros gobernantes con una aquies
cencia estudiada. Esto le valia dinero por una parte y sumision por otra; no sien
do sino muy frecuente vel'le pedir como mil para c0l18eguir como ciento, táctica 
en que supO manejarse a las mil maraYillas Cárlos IV entretanto, y su favorito 
con él, se manifestahan altamente satibfc:chos de si mismos, cuando otorgando la 
mi lad a la tercera .parte de lo que Bona parte exigia, creian haber man ifestado una 
resistencia valiente y digna ele la nacion a cuyo frente se hallaban. Pero el primer 
cansul se reia en su interior de aquellos incautos, y cuando le ocurria hacer una 
diablura como la de la "enta de la Luisiana , sabia bien que no le habian de chis
tar sino débilmente, y sin rnediospor supuesto de hacer valedera su reclamacion. 
Tal era el eslado á que habia \'enido á parar la soberbia española, gracias en sus 
tres cuartas partes á la privanza de Godoy y al tralado de San lldefonso. 

El príncipe de la Paz, cuya mesura y circunspeceionen este año nos llemos 
complacido en reconocer, no pudo, por mas esfuerzos que hizo, destruir lo~ efect~s 
de su propia obra, y hubo de ceder á la ingrata e~trella.que le llamaba a presI
dir una segunda lucha con la Gran BJ'etañil, lucha en que Iba á perecer deEastrada
mente la brillante marina de Cárlos IlI. Esta ¡nmenEa catástrofe fenirá de asunto 
al capitulo siguiente. 





PU'iI\!i y 5{jCESO~ DE LA SF.Gl:NDA CUlinnA CONTRA LOS Il'\GUlSES HASTA EL emIR. HE Di 

TI\AFALGAR EN OCTUBRE DE 1805. 

ECLARADA la guerra á la Gran Bretaña, se 
dedicó el pl'incipe de la Paz á procurar 
los medios de hace;'la con honra, des
plegando en ello notable energía y dili
gencia. Púsose en pie una parte de la 
milicia, recllrriéndose para el recluta
miento del ejército á medidas desacos
lumbradas. Las compañias de granade
ros y cazadores fueron separadas de los 
rf'gimientos de milicias para formar las 
cuatro divisiones de Castilla la Vieja, 
Castilla la Nueva, Andalucía y Galicia. 
Creóse con el nombre de tercios, den 0-

minacion con que se habian distinguido 
en otro tiempo las tropas españolas en 

bs gllet'l'u,-; (h~ lLalia y de Flandes, un cuerpo espedicionario de infantería y caba
lIeria, destinado á guardar la provincia de Buenos Aires. Reforzóse el campo de 
San Roque delante de Gibraltal', y se hicieron notables esfuerzos para poner las 
costas y puertos en estado de defensa , de~tinándose las compañías de milicias ur
hanas al servicio de estos últimos. Pero como Napoleon se habria probablemente 
opn~sto al aumento de nuestras fuerzas terrestres, ni se presentaron estas en un 
pie de guena completo, ni se las reunió tampoco. El gobierno fijó su atencion en 
el servicio de la marina, invirtiendo en él sus tesoros con preferencia á lo demas. 
La diligencia fue tan grande, que el armamento quedó realizado en menos de tre3 
meses, hallándose en el de marzo de ~ 805 tres escuadras dispuestas á obrar, una 
en Carlagena , otra en Cadiz y otra en el Ferrol y la Coruña, sin contar las fuer
zas que habian partido ya para América. Las tres escuadras componian un total 
de treinta navios de línea, bien tripulados, á los cuales se aumentaron otros su
cesivamente, siendo grande el valor y la pericia de los gefes y marineros á cuyo 
cargo se hallaban. 

A estos preparativos se unian los de Francia y Holanda, con cuyas armadas 
debia obrar combinadamente la nuestra, si@ndo hasta cincuenta los navios france
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ses de que se podia disponer, con un númc:'l'o proporcionado de fragatas y buques 
menores; y once los holandeses, con quince fragatas ó corbetas. Ningun siglo, dice 
el príncipe de la Paz, habia ofrecido una fuerza tan poderosa como aquella que 
amenazaba en 4804· Y 48015 a la nacion británic~l, con mas la m:i\J'avilla y el prestigio 
uel feliz gll'enero que estaba al frente de ella y de sus generales 1\'ey, Soult, Lan
nes, Augercau y Davoust, que bajo de él debian manual' las tropas inflamadas de 
entusiasmo y ambiciosas de nuevos laureles. 

El proyecto de Napoleon, y el plan en su consecl1encia acordado, eran grandes. 
Tratáhase de invadir la Inglaterra, destinandose una flotilla al desembarco del 
ejército frances reunido en las costas de Picardía, Bélgica y Holanda, mientras 
Y!la g,'ande escuadra, imponente lo bastante parl\no ceder al enemigo, debia pro
teger la operacion. Para poner en ejecucion tan vasto proyecto, debiase ante todo 
distraer la alencion de la Gran Bretaña con espediciones vel'dadera3 Ó aparentes 
que la obligasen á diseminar sus fuerzas para guardar las distintas posesiones que 
tenia en Europa, en Africa y en entrambas Indias. Este pensamiento se elcvo á 
una escala mas lata despues que nuestras escuadrns se unieron a las francesas. En 
el mes de enero de 1805 salió de Rochefort el contra-almirante l\iissiessi con una 
escuadra de cinco navios de línea, tres fragatas y algunos bergantines, lIevalldo 
á bordo :3500 hombres de tropas á lns órdenes del general Lagrange, un gran sur
tido de fusiles, un buen tren de arlillcria y toda c!¡\se de pertrechos. Esta escua
dra tenia órden de dirigirse á las Antillas, rocleando en términos que no pudiese 
la Gran Bretaña Hdivinar el yerdauero punlo UC su direcciono Llegada que fuese 
á su destino, uebia esperar alli cuarenta dias Fl que se le reunie~en otras fuel'zas; 
y si estas no llegaban, debia dar la vuelta á Europa. La eE'euadJ'a francesa de To
Ion debia salir simultáneamente con la de Rocbcfort, observanclo las mismas pre
cauciones, dirigirse al estrecho para levantar el bloqueo de Cádiz , y reunida alli 
con una escuadra española, enCdminar su rumbo á las Antillas y juntarse con la 
de Rochefurt, atacar y destruir las fuerzas y colonias enemigas en aquellos pun
tos, y reconquistar la isla de la Trinidad de Barlovento: hecho esto, debian vol
\crse juntas para el mes de junio, levantar el bloqueo del Ferrol, reunirse á otra 
escuadra española, encaminarse á continuacion á Brest, y desbloqueado este 
pur.rto, ref,orzarse con la grande escuadra surta y aparejada en él, pasando des
pues al canal de la Mancha, donde debia proteger la flotilla, y facilitar el desem-
barco en las playas inglesas. ' 

La escuadra de Rochefort llegó á la Martinica el 20 de febrero, habiendo con
seguido burlar la vigilancia enemiga, y vencer los temporales. La de Tolon salió 
igualmente en el mismo mes; pero las tempestades la obligaron á \'olver al puer
t0. Componíase esta escuadra de once nayios de linea, siete fragatas y dos bricks 
al mando del almirante Villeneuye, á cuyo caqjo debia estar el mando de todas 
las de mas , y llevaba á bordo un cuerpo de tropas á las órdenes del general Lau
riston. Habiendo vuelto á salir de Tolon el 80 de marzo, llegó á Cádiz el 40 de 
abril, y pudo haberse apod€rado de la pequeña escuadra ingiesa (1), que al man-

. do de Sir Johon Orde se halla de apostadero delante de aquella ciudad; pero para 
esto hubiera sido necesario que Villeneuve, en vez de presentarse en el estrecho 
á la mitad del dia, lo hubiera hecho de noche. Avisada del peligro la escuadrilla 
inglesa, evitó encontrarse con fuerzas tan superiores, y se dirigio hacia el 
puerto de Bl'Cst para reunirse á los navios que lo bloqueaban. Esta falta del almi
rante frances no fue la única que le des1ueió en el discurso de aquella guerra. 

Hallábase en la bahía de Cáuiz el inmortal Gravina desde el 415 de febl'ero an
terior, con orden de reanirse á la escuadra de Tolon en el momento que esta lIü-

(1) Esta e~cuadra se componia de solos cinco navios y dos fragatas. 
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ga~e. Villeneuve recibióen Cadiz un refuerzo de dos navios españoles y'uno fran
ces, y de varios bergantines y corbetas, y siguió su rumbo al oeste en compañia 
de Gravina. Al dia siguiente salió el resto de nuestra escuadra, compuesto de 
c~~tro ~avios, un,a ,fragata y .otros bu~~ues inferiores., siendo tal su aCLivida~ y 
diligenCia que llego a la Martlfllca dos dlas antes que Vdleneuve, por lo cual dijo 
este que la prontitud de la escuadra española en hacerse á la vela equivalia á una 
victoria. Las naves españolas y francesas se reunieron en Fuerte-Real el dia 14 de 
mayo; pero no encontl'arol1'á Missiessi, el cual, habiendo pasado los CllUl'enta 
dias de espera que tenia prefijados, habia dado la vela para Europa, cargado 
de un rico botin, despues de haber dcvastado varias posesiones inglesas en las 
Antillas. No fue posible, pues, la proyectada reunion d,e las tres escuadras en 
aquellos mares, debiéndose este accidente al inevitable retardo de la de Talan en 
salir para su destino. 

Las escuadms de Tolon y de Cádiz, reunidas en Fuerte-Real de la Mal'tinica, 
contaban al todo diez Y ocho navios, sielc fragatas y varios bergantines, á los 
cuales se reunieron pocos dias despues dos navios franceses y una fragata mas, 
con algunas tropas. Despues de haber descansado la escuadra combinada por es
pacio de veinte dias, se decidió á atacar la roca del Diamante, punto que los in
gleses tenian muy fortiHcado. En los tresdias que duró el asallo rivalizaron en 
intrepidez y osadía nucstros marineros y soldados con los soldados y marineros 
franceses, habiendo sido un barco de la escuadm de Gravina con tl'opas españolas 
el primero que abordó el peñasco bajo el espantoso y mortífero fuego de los puestos 
ingleses. Veri Hcado esto, y despues de repetidas instancias y requeri mientos hechos 
pOI' Gmvina al almirante frances, resolvió este dirigirse el 6 de junio á la recon
quista de la isla de la Trinidad segun estaba convenido; pero habiendo tenido 
el 9, por un barco inglés que apl'esó, noticia de la llegada de Nelson el. las Antillas, 
se opuso á la pI'osecucion de la empresa, siendo vanas las reclamacionf's del gene
ral Gravina, que empeñado en llevarla adelante, hubo de resignarse al exagera
do temor y á las superiores órdenes del gefe frances. Abandonóse , pues, el pro
yecto de reconquistar la isla en cuest.ion; y la escuadra combinada dió la yela 
para Europa con grave sentimiento de españoles y franceses, y muy particular-
mente del general Gravina (1). ~ 

Nelson mientras tanto estaba en el colmo de la desesperacion viendo hnÍrsele 
aquellas naves en cu ya persecucion iba hacia ya cinco meses. El secreto de Feancia 
y España fue tan bien gual'dado, y estaba tan ingeniosamente dispuesta la combi
nacion del plan, que aquel célebre marino no pudo adivinar en todo ese tiempo la 
verdadera direccion de las escuadras enemigas. Unióse á esto un incidente ocurrido 

(1) (cViIleneuvc, dil'c el príncipe de la Paz, contra el deseo y el voto dc la armada que ansiaba 
medirse con el soberbio ingles, se opuso á proseguir la empresa. En el primer momento de su justo 
despecho, el primer pensamiento del general Gravina fue seguir adelante con sus solos seis navios, 
y tentar un gran golpe de fortuna: la Trinidad estaba sin defensa. ¿Pero cómo volYer á unirse cou la 
escuadra fraucesa que debia partir á Enropa? Y si desamparando á Villeneuye en un encuentro, tan 
posible como lo era, con la escuadra inglesa, padecia aquel una derrota, ¿no debia terne! que tal des
gracia se imputase á su conducta? ¿No se le habria argüido de qne por cansa suya habta abort~do el 
gran proyecto, del cual la toma de la Trinidad no era mas que un objeto subalterno y acceSOrlo?» 

Triste posicion , decimos nosotros, In de un hombre como Gra vina, precisado á ac~tar las órdenes de 
un gefe tan inferior á él como lo era Villeneuve! Si el mando de las escuadras combInadas bubIese re
caido en aquel, en vez de tenerlo este, ¿cuán Otl'O no hubiera podido ser ~I resultado de la guel:ra en 
pro de 105 intereses españoles"? ..•. Pero las leyes del destino debian ca mpllrse: Los 9ue en la primer\! 
lucha contra la Francia habian tenido que acomodarse á los caprichos del gobIerno mgles (traslado a 
los sucesos de Talon), hubieron en esta de bajar la frente ante el supremo mandato d~1 gefe no~bra
do por Uonaparle, bastando para probar el poco calor con que el almirante franc~s llllraba lo~ !nte
reses de España el solo hecho de haherse negado á tcntar la reconquista de la Isla de la TrIllIdad, 
cuya toma era tan fácil, segun indica el mismo D. Manuel Godoy. Si se hubiera t~atarlo del solo ~e
trocio de la }'rancia, ya hubiera sido otra cosa. Sirva esto de cont~st~cioIJ al empenp con qU.«l el pfln
dpe de la Paz pretende, segun su costumbre, que nuestra aSOClaClOn a la FranCia fue SIempre en 
interes nuestro mas bien que de esta, 



320 LA GUERRA DE LA lNDEPENDENCiA. 

en el palacio de nuestros reyes al principio de la guerra, y de que el príncipe de l;! 
Paz da cuenta en sus Memorias, cual fue haber preguntado á este el de Asturias 
acerca de los planes de la guerra, del empleo de las fuerzas que se armaban en 
nuestros puerto,> y de su combinacion con las fr:lIlcesas. No debiendo Godoy re
velar secretos de lal importancia, y temiendo por otra parte la inJiscrecion de 
Fernando, le respondió «que los planes eran vastos, SI bien podrian cambiarse 
segun vinieralíl los sucesos; que la escuadra de 110chefol't salia para las lndias 
Orientales, yque la de Tolon iria al Egipto, quietas las Jemas escuadras españoias, 
francesas y holandesas, y dispuestas para dar un golpe combinado cuando J1p!!a
se el tiempo sobre Irlanda.)) Oidi:l esta respuesta por el de Asturiéis, comllllicóla 
al momento á su esposa, 13 cual, consecuente con el encargo que habia recibido 
de escribil' á su madre cuanto en matel'ia de política le fuese Jado averiguar, avisó 
á Nápoles lo que acababa de saLel', pasando la noticia de esta corte á la escuadra de 
Nelson que estaba recol'1'ien,lo las costas de las Dos Sicil ias cuando Vi lIeneu ve ,el'i
ficaba su primera salida de Tolon. Este a\'iso engañoso hizo que el almirante ingle~ 
creyese que la salida de Villeneuye ('ra realmente para Egipto. y de aqui la impo
sibilidad en que se vió de dar caza á los enemigos, puesto que mientras NelsoIl re
corria con ese objeto la parte oriental del MeJiLcrráneo. pasaoa el estrecho la escua
dra francesa. y reunida en Cádiz á lel española. daoa la vela para las Anlillas. El 
almirante ingles supo al fin que la e~CII<\(hH cornbi Iluda habia partiJo para las IIld ia,:; 
Occidentales, y voló tras ella con la actividad iIlcall~able que tan admirablemente 
le caracterizaba; pero llegar á las Alltillas y huir de aquellos !llares la escua
dra franco~española, vino á ser todó uno, segun Ilrmos dicho. NclsOll, pues, H' 

Jirigió tras ella, siendo tal su diligt'l,cia, que llegó al continente europeo al
gunos dias antes que los enemigos á quienes perseguia. A su llegada á Gibraltar 
conferenció (;on el almirante Collingwood que cruz¡¡);a sobre Cádiz, envió a\ii'os á 
los almirantes Cornwallis y Cálder, que bloCJueaban el prilllero á Brest, y el se
gundo al Ferrol y la Coruña, y se di,'igió despues sobre Irli:lllda, en cuyos mares 
creia encontrar á los enemigos. Tal fue el téI'mino de los largos derroteros de Nel
son, durante los cuales, y por espacio de mas de siete meses, recorrió de aqui 
para allá la cuarta parte del globo, sin haber podido conseguir medirse con la es
cuadra combinada. 

Esta no pudo llegar al cabo de Finisterre hasta el '22 de julio (1), en cuyo dia 
a\'i~tóá sotavento la escuadra inglesa del almil'allte Cálder, CJne refol'zauo á con
secuencia de los avisos dados por Nebon C01l la escuadra del almirante Stirling 
que bloqueaba á Rocheford , tenia á sus órdenes hasta 16 na\'ios, y se dirigia á 
cortar la retaguardia de la combinada. Missiessi, viéndose sin enellligos al frente. 
salió de Rochefort con ioteacion de unil'6e á Villeneu\e 6 Gravina, si daba lil fortuna 
de hallarlos; pero no pudo encontrarlos en ninguna parte. Yilleneu\e empeñó el 
combate con Cálder, ocupando el centro de la linea, y Gravilla que mandaba la 
"anguardia, sin esperar el momento ó señal de ejecllcion del general, viró á fa
vor de una espesa niebla que le ocultó á los enemigos; pero conociendo estos que 
si seguian de vuelta encontrada vendl'ian á parat' en empeñarse con el todo de las 
naves españolas y fl'ancesas, viral'On lambien al descubrir aquella maniobra. Grll
vina entonces rompió el fuego desde el navio Argonauta; donde tenia arbolada su 
insignia, embistiendo á Cáldel' , y e~trechándole mas y illas caua \ez, forzando 
iiempre de vela, y escarmentando á un navio de tres puerücs que se adelantó á 

(1) . La escuadra combinada hizo en las AZOI"es, anles (le llegar á ris!a del continente curoprlJ, una 
presa Important.e (ademlls de otras de men:>r valía), com;j,tcnte en un galeon qu~ con tres lI1ill()lle~ de 
uuros ie nos llevaba un corsario ingles. El 8 de junio hatJia apresado lumbiell cn los IIlU. es dc las Ailti
Itas un cOllvoy de calorce Ilayio~ rncr~allles. 
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sostener al almirante ingles; pero habiendo este contilluado en ~11 propósito dc 
retraer siempre Sil retaguarJia de la nuestra, formando como un 7 muy abierto 
y reforzado en el ángulo, con objeto de pre~('ntar llluchos navios contra pocos, 
dos Jo los nuestros titulados el Firme,! San ]ia/ttel que Sl) hallnhnn en aquel pun
lO, ql1eclaron desmantelados en tal,~s términos. fllle por eslnr ú barlovento y no 
haberlos podido sacar ú rernolflu8, fueron a parar á la linca enellliga, arrollados 
por el viento y la oleacln. La oatalla duró desde las cuatr() de la (¡¡rde hasta las 
Illleve de la noche, sin haoer cesado 11n momento la o"cnridad producida por la 
nieola, la cual impidió á espalto les y france:ie,,; malll'jurse por seüale,,;, y al)ro\o-

Fhar la \'enLJjn elel viento. A \;1 mañana siguiente se preparaba la escuadra COIl1· 
binaJa ú un nuevo combate, cuando se vio huir la enemiga con bastante de"or
den, Ile\'Hmlo cuatro navíos desarbolados, y desmantelados Oll'OS muchos buques. 
Yilleneuve dió órden de darle caza; pero Cúlder c1i:;taba ya cerca de dos leguas, y 
sienclonos contraria la mal', no era po~ible alc::lnz<lrle basta muy entrada la no
che. Llef.)ada esta, se negó Villeneuve á continuar forz<1.ndo velas, con lo cual dió 
tiempo á Cálder para alejarse mas y mas, siendo ínútiles por lo mismo los esfllel'
zos heehos para alcanzarle en la mallana elel :i:4. 

(,enO y otro almirante, Cálder y Yillencu\c, fallaron á su patria (dice el 
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príncipe de la Paz), el uno huyendo, el otro dejándole salvarse. Calder flle pues
to en Inglaterra al juicio de un consejo militar: su defensa consistió en probar que 
su escuadra estaba de tal modo maltratada el 23, que era cosa peligrosísima tentar 
otro combate. Mas á pesar de la probanza que hizo de esto, -y de ser un marino 
de cuarellta años muy honrosos de servicio, su condllcta fue declarada reprensI
ble. Napoleon , ó por mejor decir su malísimo ministro de Marina, se mostró mas 
sufrido con el almirante Villeneuve , que debi6 haber sido reemplazado desde en
tonces; lo primero, por su pgreza y su desidia; y lo segundo, que era mas, por 
fallarle ya la confianza yel aprecio de todos los marinos franceses y españoles que 
se ardian por el honor de los dos pabellones aliados como si fuesen uno solo. La vic
toria, en verdad, fue nuestra; pero incompleta y manca: para nosotros mu y cos
tosa, pues que perdimos dos navios, pudiendo haberlos l'escatado y haberse 

conseauido la derrota entera de la escuadra inglesa. No era por cierto un gran 
consu~lo que semejante falta no hubiese sido culpa nllestra. Por ma.s que fllese 
agena, el efecto era el mismo y hacia temer para adelante. ,Yo no d~J~ de hablar 
al alma sobre esto al embajador frances, y este no se escuso de escnblr nuestras 
quejas á su corte. Pero Decres era un amigo apasionado del almirante ~illeneuve, 
y lo sostuvo tanto tiempo cuanto fue bastante para comprometer la glona y la for
tuna de las dos marinas aliadas. 

«A estos graves disgustos (continúa D. Manuel Godoy) quiso Dios añadirme un 
duro paso con el prínci pe de Astu rias. Me la .tenia guardada, y hablando con S .. A de 
los últimos sucesos de la armada, díjome aSl: (Pero 1Jlanuel, yo soy cla1'o y tema que 
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QUEJAS DEL PRIXCIPE DE ASTURIAS AL DE I.A PAZ. 

decirle acerca de estas cosas. O á tI te engrlÍían, ó tú me has engañado. Me ¡¡ab/as dicho 
de la escuadra de Tolon que iria á EgzlJlo.)l-«Pero señor, le respondí, tambien le dije 
ú V. A. que podría 'tlariarse aquel aeuerdo variando los s¡¡.cesos.))-«No , dijo el prín
cipe de Asturias, porque desde un prúwipio la escuadra de Tolon salió para el ocea
no. »-« V. A., repuse ,se podrá acordar que la escuadm salió dos veces, siendo lacil 
colegir que la primer'a vez pudo ser para Egipto. Pem Nelson turo at'iso de esto, y 
hubo de hacer'se necesario variar aqnel propósito.))-«Bucno cuanto al Eg'lJto, dijo el 
príncipe; pem ninguna cosa de cuantas me cliJistes ha salidot'erdadera. La t'enlad es 
que en mater'ia de gobierno yo no soy mas que un tanto en palacio, y que á mi se me 
trata como un hombre de escalera abajo. El prindpe heredero es un 'i'eflejo de su padre 
y se merece igual r'espeto. ¿Le habrias mentido lú á mi padre?JJ-« Señor, le contesté, 
JaIluís mentl á mi re!). V, A, lo será algul1 clia, y plegHe ti Dios fengn, sert'id01'es tan 
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fieles V leales como Va lo estoy siendo con SI/. augnsto padre. V. A. tal vez lo entiende 
de otro modo. Al qUIl dat'ia su propia 1,ida por agrada/' á V. A" todas las del/u/s 
cosas 110 son nada. /j'l remedio es mtl!J fnál: ~ yo deseo ?'etirarme mucho tiempo hace, 
1/ no he podido conser¡nirlo. V. A. podria aywlol'me inte1'poniendo su respeto como un 
;'lIego que yo le he hecho, y ql/e de corazon le hago á V. A .ll-«S[, repl icó el prí n
cipo con una mala sonrisa, tú me que/Tías comp7'Ometer por ese medio, ¿no es ver
darl'! ... . ll Iba yo (1 responderle todavia; mas me dejó con la palaba y retiróse. 
Tal cal'elcter lomaba ya el palacio en aquel tiempo (1). 

DCSpllCS de la huida del almil'anle Cálder 11 consecuencia del combate de 
2'2 de julio, entl'ó la escuadra combinada en Vigo el 27, de cuyo punto sa
lió .~I ::J;1 para dil'igirse al Fenol y la Coruña, adonde llegó el 2 de agos-
10 (2). Reuniéronsele alli quince navi(')s de -linea, diez españoles y los res
tnnles franceses, ypreparábase ya la al'mada á dirigirse 11 Brest, para, unicla 
con la escuadra de este puerto, presentarse en el paso de ·Calais y protegel' 
el desemuarco del ejército frances en la Gl'an Bretaíw, segun estaba concer
tado. Pero el gran proyect.o de Francia y España estaba frustrado ya. La tel'
cera coalicion que hasta entonces habia seguido á paso de tortuga, acababa dc 
formal'se definitivamente, cediendo la Rusia y el Austria 11 las instancias con que 
Pitt las aguijaba hncia ya un año. Napoleon no pensu desde entonces en otra cosa 
que en dirigir sus fuerzas al Rhin para oponerse á los enemigos del c0ntinente, 
renunciando en consecuencia para mas oportuna oeasioll á invadir la Inglaterra. 
Pitt pOI' su p,1l'te, habiendo conseguido distraer á Napoleon por medio de la guer
ra terrestre, dio la ú;tima prueba de habilidad nmenazando verdadera o aparen
temente las islas Baleares, las costas de Talan y las de Italia y Nápoles, dejando 
trnslucil' la posibilidad de una espedicion de treinta mil hombres contra Códiz. 
e1lyo puerlo fue preciso l'esgtlUl·dnl'. La rscuadra combinada en consecuencia se 
dirigió ú este punto, donde entró el 'iO de agosto, reuniéndosele alli otra escuu-

(1) «Por tales cosas y otras muchas como e-sta (concluye el príncipe de'la Paz), se ha contado q'JC 
despreciaba yo al príncipe de Asturias y que le tenia humillado; al herl'dero justamente de la co
rona de España, que de un momento á otro, por los achaques (lile sufria Cárlos IV, podia empu
ñar el cetro! Yo cumplia mi deber á espensas propias mias: yo habria podido complacerle y ser UIl 

('ortesano á todos vientos como tantos otros; pero mis reyes y mi patria eran primero que el prín
dpe de AstUl'ias.» Memorias, parte II, capítulo XXI. 

El verdadero modo de cumnlil' Godoy sus deberes consistia (ya lo hemos dicho repetidas veces) 
en evitar los motivos de discurdia en palacio, rctirándose delinilivHmente de los negocios. Pero si 
Cllrlos IV no se lo permitió, ¿ qué hemo,; de contestar á ello'? Esto es volycr á la escusa de siem
JIre, y ya hemos man ifestado lo poco que nos satisface. 

(2) Ambas éscundras arribaron completas, con la sola escepcion de dos navios españoles '! uno 
frances que se quedaron en el Jluerto de Vigo á re~arar sus averías, El almirante Cáldcr que ~uar
dalla con su escuadra la entrada del l"errol, evitó el encuentro de la combinada, superior en fuer-
zas iI la slIj'a. -
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dJ'a nuestra que habia sido armada nuevamente (1). Collingwood, inferior en nú· 
me ro, se hallaba de crucero delante de Cád iz, habiendo pod ido ser derrotado por 
Villeneu ve, á tener este mas resol ucion ó cabeza mas ,previsora. Poco despues 
se unieron á Collingwood la escuadra de Cálder y los navios que á Cornwallis 
h abia dejado Nelson , tomando este por último el mando de toda la armada ingle
sa, á cuyo frente se puso el 29 de setiembre. Desde aquel momento pudo augu
rarse un combate de los mas terribles j de muy dudosas consecuencias para la 
P.spaÍla y Francia, atendido el carúcter del almirante frances. El combute se yeri
ficó en efecto, y fue la última \'ez en que franceses y espuñoles disputaron el 
imperio del mar á la Gran Bretaña. Pero oigamos al príncipe de la Paz, cuya re
lacion y observaciones acerca de este importante y funesto acontecimiento nos 
parece que no pueden recusarse. 

(1) Ademas de esta tercera escuadra española habia en Cartagena otra cuarta destinada á guar
dar el Mediterrúneo, mientras se apresuraba un nue,o armamento en Tolon con objeto de st~culldar 
los esfuerzos de aquella y contribuir al mejor éxito de las operaciones de la grande. armada surta en 
el puerto de Cádiz. La escuadra de Rochefort andaba á la nntura por el Oceano en busca de la 
c¡ombinada, habiendo tenido que yolyerse sin poder d8l' con ella al puerto de que babia salido, des
pues de hacer al enemigo yarias presas de consideracion. 

XLIII 
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(cCuando llegó la escuadra combilladaá Cadiz, se dirigió á Madrid el general 
Gravina para dar cuenta de lo hecho hasta aquel dia y recibir las inst~'ucciones 
del gobierno. Los proyectos nue\"amente adoptados le parecieron los mas propios 
y adecuados en aquellas circunstanciat'; pero añadió que Villeneuye no era el 
hombre para el caso. Dijo que le faltaba la energia de voluntad, la prontitud del 
ánimo y aquel arrojo militar que decidia los triunfos y aseguraba los sucesos en 
Jos instantes críticos: que era valiente y esforzado, pero irresuelto y tardo para 
el mando, pesando el pro y el 00ntra de las cosas como quien pesa el oro, que
riendo precaver todos los riesgos hasta los mas remotos, y no sabiendo dejar nada 
á la fortuna. En cuanto á su pericia y sus conocimientos, decia que Villeneuv(; 
aventajaba a muchos de su tiempo; pero apegado enteramente á las teorías y ú 
los recursos de la vieja escuela de marina, muy dilicil d03 acomodarse á las inno
vaciones de la marina inglesa, porfiado en sus ideas é inaccesible casi siempre el 
los consejos que diferian de sus principios y sus reglas. Decia, en (in, que Ville
neuve, dominado por el temor cerval que le oprimia de disgustar al emperadol' 
de los franceses, y teniendosiempro fijo el principal encargo que este lo habia 
hecho de atender sobre todo á la conservacion de las escuadras, y de evitar un 
triurifo á los ingleses, en sus resoluciones era por esta causa muy mas tímido. y 
que esta timidez mal comprendida en sus moti\"os le lenia ya sin credito en la 
armada, nml mirado i¡.?;ualmente por españoles y f¡·ilnceses. 

cc No era en efecto Villeneu\e el bombro que debla oponerse a un marino como 
Nelson. A Grayina le encomendé que entretuviese por su parte, cn;¡nl0 le fuese 
dable, al almirante Villeneuve para evitar todo combate que la sr.gnridad ele Cúdiz 
ú el honor de las armas aliadas no hiciese necesario enteramcnte: dijele que en 
brpves d ias seria reem plazado Villeneu ve, que guardase bien estl~ seerelo, c¡ no 
tuviese siempre el mismo buen aeuerdo que hasta entonces habia observado con 
aquel almirante, y que en todo caso estremo que pndicra sob¡'cvenir en aquel 
corto tiempo, como no fuese una locura, quc por cierto no debia esperarse de la 
circunspeccionó timidez de Villeneu\'e, le a~isticse constantemente; por manera 
que el ma logro ó la pérd ida de cualqu ier coy nll t 11 ra fa \"ora1)lo q ne ofreciesen las 
circunstancias de dañar al enemigo ó frustarle sus intentos, no pudiera atribuir
se á falta nuestra. 

(cMientras tanto se añadian por nuestra parte nuevas fuerzas ú la escuadra con 
cuatro navios mas, el famoso T¡·inidad, do ciento y cuarenta cañones, soberbia-
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mente tripulado, bajo el mando del gefe de escuadra D. Baltasar Hidalgo de Cis
neTos; el Santa Anc¿, de ciento y doce, comandado por el general D. Ignacio de 
Alava; el Rayo, de ciento, por el gefe de escuadra D. Enrique Maedonell, y el 
B(lhamá, de sesenta y cuatro, por el brigadier D. Dionisio Alcalá Galiano. De los 
venidos del Ferrol se desarmó al Terrible, que estaba quebrantado. Fuerza total 
de la escuadra: treinta y tres navio:;; de linea, cinco fragatas y diferentes otros 
buques inferiores. 

\( Nelson habia reunido en 10 de octubre veinte y siete navios de linea, siete 
de ellos de tres puentes, cuatro fragatas y varias goletas. Su verdadera fuerza se 
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iznoraba en Cádiz. Creyóse alli por las noticias l'0cibidas que eran solo veintiun 
navios los que mandaba el almirante ingles, y en efecto fue asi durante algunos 
dias; pero nada se supo de los refuerzos sucesivos que llegaron al enemigo. Nelson 
cuidaba mucho de ocultarlos y de tenerlos retirados de la costa. 

« Por desgracia y COIl admiracion de todos, Villeneuve salió de su ¡naccion ha
bitual aquellos dias. Las órdenes con que se hallaLa de su corte el'an precisamente 
de no arriesgal'la armada, de estar á la defensa solamente si intentaban los ingle
ses un ataque sobre Cádiz ó los pueblos inmediatos, y no empeñar sus fuel'zas 
voluntariamente, mientras no pudiese pelear con gl'an "enlaja sobre el enemi
go ('1). Tales órdenes le hicieron concebir la idea de (lue su honor estaba muy mal 
puesto, mucho mas cuando leyó en el Monitor, en donde nada se escribia si n que 
Napoleon lo pel'mitiese Ó lo mandase, que á la marina !i'ancesa no le faltaba sillo 
un hombre de carácter atrevido y de mucha sangre fria. Llegó á saber tambien que 
se habia nombrado otro almirante. Este estímulo produjo en él un grande efecto. 
Tanto como hasta entonces pareció negligente, perdiendo los mejores lances en 
que pudo haber dado uno tras otro á los ingleses muchos golpes, otro tanto se 
volvió elic[),z por reponer su honor a cualquier costo que esto fuese. Ansiaba la 
ocasion de aCl'editárse , y esta se tarJaba mucho para el tiempo que podia quedar
le de adquirir la ilustracion que le faltaba. 

ce Un buque raguseo dió en Cadiz la noticia de fine en Corfú y en Malta se ace
leraba un armamento, y que se hacian embargos Je transportes para llevar tro
pas, Nuestros espias de Gibraltar escribian al mismo tiempo flue Je la escuadra de 
lord Nelson habian sido destacados cinco ó seis navios con direccion a Malta para 
una espedicion que deberia mandar Sil' James Cl'3ig. El almirante Villeneuve vio 
llegar con estas nuevas su momento tan apeteeido. Parecióle ser aquella la ocasion 
de medirse con Nelson antes que recibiese nuevas fuerzas, y conseguido el triun
fa, que debia prometerse con las nuestras casi dobles de las que se CI'eian al ene
migo, juzgó tambien de su deber dejar en Cadiz una parte de la escuadra, diri
girso hacia Malta y atravesar la espedicion de Cl'3ig. De esta habia datos ciertos; 
faltaba sin embargo confirmar las noticias que pl'ocedian de Gibraltar, y de ordi
nario salian falsas. Gravina trabajó por persuadil' a Villeneuve que aguardase al
gunos dias, y con efecto se pasaron cuatro sin re.solverse cosa alguna. Mientras 
tanto llegaban otl'3S nuevas que confirmaron las pnmeras sobre las fuerzas de lord 
Nelson. Los avisos mas altos las hacian llegal' a \'einte ydos navios; pero añadien
do siempre que debian aumentarse en breves dias. Fundado en estos datos, y te
miendo perder el tiempo favorable de atacar al enemigo, el almirante Villeneu"e, 
con un ardor no acostumbrado, se resolvió á ofrecerle la batalla. Era ya el 18 de 
oCLubre cuando participó a Gravina que su intencion era salir al dia siguiente, si 
podia contar con su asistencia. GI'avina cedió entonces, mas que á su propio pa
recer, al justo empeño que la ley del honor y el buen acucl'do de las armas com
binadas le imponian en aquel caso. La mañana del19 dieron la vela algunos buques 
españDles y fl'anceses. No.pudieron hacerlo todos por haber rolado el viento al su
doeste: en la del 20, con viento al esueste, salió toda la escuadl'a. Escaseóse lucgo 
aquel hasta el sursudoeste, tan fuerte y con tan malas apariencias, que se hizo 
necesario navegat' con dos rizos tomados a las gavias. Duró este contratiempo al
gunas horas, hasta que llamado el viento por fOI'luna al sudoeste, la formacion 
fue practicable. Conforme al plan de Villeneuve, se ejecutó esta formacion en cinco 
divisiones: tres de ellas que debian formal' la linea de batalla, siete bageles caJa 
una; y otras dos de seis que debian componer el cuerpo de reserva. El almirante 
Villeneuve mandaba el eentro por sí mismo; nuestro gencl'3\ Alava la vanguardia; 

(1) Estas órdenes sumamente restrictivas le vinieron cuando el almirante Rosily fue nombrado 
para reemplazarle. Venia ya ests de camino á mediados de octubre, y llegó á Cádiz tres Ó cuatro 
dias despue5 del combale de Trafalgar. (N. del príncipe de la Paz.) 
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Alr. Dumanoir la retaguardia. El general Gravina mandaba la reserva: la primera 
division á su inmediato cargo; la segunda al de lUr. Magon: este y Dumanoir eran 
con tra-almirantes. A vis lados los enemigos por las fraga las avanzadas que descubrian 
diez y ocho velas, se viró por redondo á un tiempo como en demanda del estrecho, 
sin mudar la formacion que se llevaba. A la caida de la tarde los bajeles de obser
vacion trajeron el aviso de haber reconocido diez y ocho navios puestos en linea 
de batalla. La nuestra fue formada entonces en una sola fila sobre los navios sola
vcntados, yen esta formacion se encontró el 21 frente á frente de la escuadra in
glesa á harlovento nuestro y en linea de batalla de la mura contrmia. Pel'O en 
lugar de diez y ocho presentaba aquella escuadra veintisiete navios Je linea, siete 
de ellos de tres puentes, cuatro fragatas y cinco ó seis bajeles inferiores. 

HA las siete de la mañana se movian ya los enemigos y marchaban a todas velas 
con el viento de su parte, gobernando sobre el centro y retaguardia de la escua
dra combinada. Venian al parecel' en tres columnas; mas repartida luego la uno. 
oe ellas en las otras, no formaron sino dos al tiempo del combate. El walmirante 
Villeneuve ordenó luego una virada pOlO redondo á un tiempo. Por estaevolucion se 
cambió el órden de batalla; la retaguardia se volvió vanguardia, y esta formó la 
retaguardia, dirigida la rota entonces para el N. Hízose asi con el objeto de con
servar á Cádiz bajo el viento para un caso de desgracia. Despues se dió la órden 
de ceñir el viento al navio de la cabeza, y de seguirle todos por sus aguas. La ali
neacion fue hecha, pero no perfectamente; la endeblez del viento lo impedia en 
gran manera. Hubiera convenido arribar y establecerla ~obre los navios sotaven
tados: tal vez faltó tiempo para poder hacerlo, que el enemigo estaba ya muy 
cerca. Lo mejor formado de la linea se encontraba ('n la retaguardia desde el na
vio Santa Ana, donde tenia su insignia D. Ignacio Alava, hasta el Príncipe de AsttL
Tías, donde tenia la suya el genera! Gravina ; y sin embargo tres navios se halla
ban fuera de su puesto. Esta desigualdad era mayor en la vanguardia. El centro, 
sobre todo, objeto princir-al de Nelson , tenia cuatro navios sota\'entados, y de-
jaba un ancho espacio al enemigo. ' 

«Casi ya á medio dia las dos columnas enemigas comenzaron sus ataques. 
Nelson, al frente de la una, gobernó derecho sobre el Bucentaw'e, donde tenia su 
insignia el almirante Villeneuve. Colligwood, al frente de la otra, se dirigió sobre 
el Santa Ana. 1\'elson montaba el r:ictory, seguiJo de otros dos de tres puentes. Su 
primera tentativa fue cortar la linea entre la popa del Trinidad y la proa del Bu
centaure. El general Cisneros mandó sin detencion meter en facha las gavias del 
l'7'inidad, y se estrechó de tal manera con el Bucentaw'e , que el almirante Nelson 
desistió de su empeño temerario, perdida mucha gente y maltratado el Téictory 
por el terrible fuego á que se e~puso. Buscó entonces abril'se paso por la popa 
del navio Almi·rante. Faltaba alIado de este el que debia seguirle en línea, y des
graciadamente se encontraQa á sotavento de su puesto; pero acudió á llenarle el 
RedotLtable que mandaba el valeroso comandante MI'. Lucas. Este se "ió atacado á 
un mismo tiempo por Victory y el Tememire, uno y 011'0 de tres puenles. Arras
trado bajo el viento el RedotLtable al defenderse de este último, dejó á la fuerza el 
paso al enemigo por detras del Bucentaure. La mitad por lo menos de toda la co
lumna que mandaba Nelson, atacó entonces los dcrnas navios del centro. La otra 
mitad de la columna, amp,nazando la \,[Inguardia y figurando maniobras que la 

. tuviesen en respeto, caia luego de repeso sobre el mismo centro, y trabajaba en 
su derrota. A los navios sotaventados les hacían poco caso los ingleses: la fuerza 
del combate la sufrian el T1'inidad y el Bucentaw'e por un lado, defendiéndose al
gnnas veces contra seis y ocho navios, y haciendo en ellos grande estrago, y por 
el otro el Redoutable de poder tÍ poder empeñado con el ViC[01'Y, de setenta y cua
tl'O aguel y este de ciento y \'einte. Aquel combate fue sangriento mas que todos . 
. Amarrados los dos navios con los garfios de abordaje, de ambas partes se peleaba 
los alcúzarcs con todos los furores de la J'abia humana, y en un ataque de estos 
cayó Nclsoll. El triunfo era ya cierto para el Redolltable. Durante un corto espacio 
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pareció el Victory desierto. Pero rleja?do al T1"ínida0 el Temeraíre, y aborrIandc: 
al Redotltable por el lado opuesto al Vtctory, se trabo combate nuevo, y se hallo 
aquel entre dos fuegos, sosteniéndose no obstante hasta que ya el bajel daba 
muestra de irse á pique. No tuvo que mandarse arriar bandera, que COIl el ruas
ti! de mesana ella misma vino aba.io~ 

"El peso del combate cayó todo por aquel lado sobre el Trinidad y el Bucen
taure. Aun no debía desesperarse si los navios de la vanguardia que estaban casi 
intaetos Ilegal'an al soeorro ú tiempo. Dada señal por Vil/eneuve para haeerles vi
ral' de bordo viento atfas y á sotavento de la linea para coger entre dos fuegos los 
bajeles enemigos que la habian cortado, 110 todos acudieron con igual presteza, 
ni obedecieron todos de igual modo las señ;dcs. El Neptnno, San Agustín, el lleros 
y el 11ltrepide llegaron al SOCOITO, no tan pronto como (fuisieran, mas lo que 
quiso el viento; San Francisco y el Rayo no fueron tan felices, ó fueron menos 
diestros: llegaron harto larde. Durnanoir, contra-almirante, que telliendo á su 
cargo la vanguardia, sin esperar señales deL·ió acudir ai centro y socorrerlo, fue 
el mas tarJo; y faltando á lo mandado por aquellas, uespues que hubo virado, 
ciñó el viento, y dirigió su rumbo para pasar al barlovento de las dos escuauras. 
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Cuando llegó, fue sulo a ser testigo dela ruina de los brayos qnc peleal'On sin su 
ayuda (1). 

"Habíase ya rendido el Bucentaurc á las tres horas de combate, desman
telado enteramente y de~pro\'isto hasta de un bote donde pudiera trasladarse a 
oLro navio al almirante VillrneU\c. Todas sus lanchas y sus Dotcs f'C ballDIIHn des
truidos. Ningun baje! se h3116 en estado de venir ú remolcarlo. Debiera haberlo 
hecho por lo menos la fragata Ortense, que era la almiranta, á cualquier riesao 
que esto hubiese sido. Dljose que no pudo. ;:> 

"Una hora mas, hecho ya una granada, sin un palo, los alcúzares y Jos puen
tes cubiertos de cadáveres, y corriendo la sangre á rios , se sostuvo atin el Trini
dad heróicamente. Nada quedó por practicar el los ingleses para poder baeee flotar 
aquel coloso hecho pedazos, y co nducirlo en triullfo á la Inglatérra ; pero vano fue 
cuanto hicieron, que el na vio se fue ti pique. Cerca de éi pelearon, aunque lle
gados tarde para poder salvarle, el Neptuno, San Agustín y el Intrepide. El Herot;, 
que siendo el mas cercano al Tr'inidad pudo venir mas pro~to a Sil SOCOl'ro , muer
to ya su capilan lUr. Ponlain , y sufrido no poco estrago en sus arboladllras v en 
su casco por una maniobra en que intentó ganar el viento al enemigo, bubó de 
,'erse mas envuelto, y alejóse. Los otros lres navios se encontraron en10flces SO-

105 contra ocho. El general Yaldes, que mandaba el lVeptuno, se cubrió en él de 
gloria, no tan solo por el valor, sino tambien por la pericia y por la Eangre fria 
con quc hizo frente al enemigo, y prolongó el combate hasta el postrer éstremo 
que cabia en fuerza humana. Cajigal é Infernet, el primero en San Agustin, el se
gundo en el Intre}J/:de, no fueron menoS dignos de alabanza. Dos na\'ios enemi
gos impidieron al Rayo y San F7'C/tIcisco juntarse ti estos ,alientes. 

"Mientras tanto, per la otra parte, desde el navio Santa Ana hasta el Príncipe 
de Asturias que ccrrRba la retaguardia, se peleaba horriblemente. La columna 
enemiga que mandaba Collingwood acometió aquel lado. Su primer tentativa fue 
corla!' nuestra línea por la proa del Santa Ana. Alava estuvo pronto, y burló al 
enemigo, porque abordándose el Santa Ana con el Royal·Sot'f1'eign que montaba 
Collingwood, y batiéndose en esta forma, desélrbolarcJll los dos buques. Tres na
vios ingleses intentaron al mismo tiempo atraw'sar la línea por la-proa del Pt'Ínci
J)e de Asturias; pero malldaba alli Gravina, y rorzando de vela aquel navio, y 
haciendo un espaútoso fuego, forzó á ceñir al enemigo y á desistir de su pro. 
yeclo. La línea fue cortada sin embargo en otros puntos. Los ingleses no acome
tian cuerpo á cuerpo, navio contra navio; atacaban en grupos, y conseguido 
nbrir un paso, venian otros navios á barloyento de los que e~taball ya cortados, y 
los ponian entre dos fuegos. Otros amenazaban de la una y otra parle, {ignrando ó 
comenzando alaques, cuya direccion cambiaban luego para cmbe"tir en otl'05 
puntos. Desmantelado un buque, y desecha su maniobra, cargaban luego sobre 
aqucllos que se encontrahan mas ó menos apartados de su línea luchando contra 
ei viento. TenÍale el enemigo de su parle, y por su prontitud y su pericia en las 
revoluciones, desconcertnba el órden de batalla, introducia la conrusion en la de
fensa. elegia los lugares y se multiplicaba en todas pal'tes por los recursos de su 
táclica, sin dolerse tampoco de sí mismo, y buscando ú cualquier precio de san
gre dcrrannJa y de sus propios buques destruidos, la victoria. 

"¡QllÓ no costó d0 estragos á la columnd inglesa completar su triunfo en aq.uel 
('slremo de la línea! Todos quince navios desde el Santa Ana hasta el Asl1mas, 
franc\'scs y españoles, se encontraron en la pelea, v á todos les qlle~aroll , ya que 
110 de fOl'tu na, m u y grandes títulos de gl or ia (z). Díj ose en aquel tIempo, y des-

(1) Los lIavias quc lIc\'6 consigo lhunailOir fUenH! el Formidaóle, dO[l(1e lenia su insignia, el 1)11-
!Jay-Trouin, el Mont-IJlallc y el Scipion. (N. del p7"Íltc!pe de /a ¡>a~.) . 

(2) Hé nqui el ónlen de la línea desde elllayio Sl!nra AllfI hasta el l'rínr;¡pe de Astunus, Qu_e~lu l'\ 
dicho el daro que dejahan en el centro los nanas jVeptun~ , San J.wlldro I el Intlomplaúle, 1Il3~ O lllC-



333 U. GUEl\lU DE LA Il'iDEPJ·:NDENCIA. 

pues se ha repetido, que el navio frances el Argonauta y el español Monlañes no 
pelearon hasta el fin con los dernas de retaguardia; mas de uno y otro fue s;¡:¡bido 
que sus mayores averias estaban en los cascos. Peleando el Montañes, de un tiro 
de fllsil cay6 sin vida su capitan Alcedo. Don Francisco Castaños, su segundo, luvo 
la misma suerte. Todas las bombas del navio estaban empleadas para achicar el 
agua, y aun esto no bastaba cuando se vi6 obli¡;ado á retirarse. 

"Muy cerca de seis horas dllraba ya el combate sobre aquel estremo de la lí
nea , cuando entre graneles ruinas y destrozos de veflcedores y vencidos, se voló 
el Ar;hille. Peleaba este navio al lado del Astlt1'ias, y uno y otro luehando tanto 
tiempo, resistiel'On con virtud her6ica los esfuerzos desesperados dG fuerzas tri
plicadas que los batian de todos lados. Ardiendo ya el Achille, y prendido el fue
go en una bate1'Ía, aun se ocupaba mas aquella gente valerosa en resistir al ene
migo. que en atajar las llamas. Temerosos de la esplosion, abandonaron el com
bale los ingleses el}. La vrctoria era ciel'ta en favor suyo, y cansados de la pelea, 
con dos terceras partes de sus buques no menos destrozados que los nuestros. 
cuando Dumanoir atravesa coa sus cuatro navios por cerca de aquel punto, ni 
aun se cuidaron de ofenderle. 

"La insignia de Gravina fue la soJa qne qued6 tremoJando sobre la linea de 
hatalla. Jamás ningun marino dió mas pruebas que aquel gefe de presencia de 
ánimo, de fortaleza en los peligros, de _saber mandar y hacer, y dominar hasta 
los mismos infortunios. Desmantelado enteramente !"u navio, con sus jarcias cor
tadas, sin eslays, sin podel· dar la vela, con sus palos y maste1-eros atrave~ados á 
balazos, y aun temible asi al enemigo todavia, hízosc remolcal· por la fragata Te
mes, y reuniendo á su pabellon hasta diez y ocho bastimentos, once navios, cinco, 
fragatas y dos bergantines, bregando con el viento (fue sopló aquella noche al 
sursueste con_ gran fuerz'1, eonsigui6 fondeav á la una y media en elPlaeer de 
Rota y llegar y anclar en Cádiz con toda su conserva el dia inmediato. De diez y 
siete buques entre españoles y franceses que rindi6 el enemigo, dos tan solo de 
los espaiíoles pudo hacer entrar en Gibraltar, llevados de remolque, el San Ilde
{anso y el Nepomuceno. El Tr'inidad. el Bahamá, el San Agustin y el Argonauta 
se les fueron á pique á poco tit'mpo del combate. Otros de los bajeles derrot1do& 
que pudieron salvarse de la mano del enemigo encallaron en nuestras costas. 

" Cómo se hubiese peleado, lo mostraron las mismas pérdidas que fueron he
cllas en m::lrinos yen navios clestl'\lidos , triste y unil:o consuelo que quedó al ho
nor de la escuadra combinada. Los anales marítimos españoles y franceses deberán: 
consagrar etcl'llamenle en sus registros tantos nombres memorables de los que so' 
ilustraron aquel dia en el comhate mas reiliclo de cuantos se habian vislo en mas 
ue un siglo (2). De nuestros f!;enerales y de los varios comandantes perdimos é~ 

nos sotavcnla:dos con respecto á la línea. El Iurlomptable era el déclmosétimo en el órden de batalla, 
Seguian luego el Santa Ana. el Foug!teux, el il'lonarca, el PlttlOn, el AIgecims, el lJahamá, el Aigle, 
el Swift-Sure -y el Mi/onaltta, perfectamente en su puesto; despues el Montañes y el Argonauta, algo 
SOlayentados, y desde alli en una línea regular el lJel'wick, Nrpomuceno, San lldefrmso y Astur·jas. EL 
Achille, que debiera haherse halla,lo el tligésimo segundo entre el As/urias y San Ilde{onso, como no 
llegase á tiempo cuando se eerró la linea, formó· á la espalda de este último. Los navios lndomptable, 
Neplune, San J'usto y San Leand}'o, que hallándose sotaventados, no pudieron empeñarse c[leazmente en 
la pelea del centro, hicieron arrihada hasta la retaguurdia para combatir en ella. En camIJio.de esto el 
FouguewlJ, por entre el cual lograron los iuglcstls atravesar la línea, dejó aquel puesto, y peleó en el 
centro, donde encontró su ruina mas segura. El San JllstO., comandado por Gaston, y el Noptu'1le por el 
c.lpitan frances Maistral, arribados desde el centro, pclearo>n denodadamente cerca del Asturias. 

(N. del príncipe de la Paz.) 
(1) Los ingleses tuvieron la humanidad de enviar algunos botes y bajeles para recoger los que tu

vieron tiempo y voluntad de salvarse. I<:ra ya muerto el capitall que lo mandaba. su segundo y Sil ter
cero. El alferez que sucedió en el mandu, y una parte de la tripulacion, perecieron en el Ila~io. 

(N. elel príncipe de la Paz.) 
(2) El almirante Nelson, al emprender el ataque, rejliLió por tres veces la señal de que se hi

hiriese á toca penoles. Los mas de los combates fueron dados á tiro de pistola. 
(N. del principe de la Pa •. ) 
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nn i¡;a, quc murió de sus bClil!t.1s; al br¡3aJier ChUlTllCa, Eabio ilustl e, y ú su 

NUMBRES GLORIOSOS. 

5rgllnuo D. Francisco }Ioyu), muertos en el Ne¡JO/llIlceno; á D. Dionisio Alcalá 
Galiano, otro sabio de los primeros de EspaÍla, muerto en el Ballamá, y á D. Fran
cisco Alcedo con Sil f'eglllldo D. Antonio Castailo~, va citados mas arriba, muerlos 
('n el Múnlaiiés. IIerid¡Js, el general D. Ignacio Ma~'ía de Alava y D. Jose Gardo
q!li, en el Santa .llla; el general D. Baltasar Hidalgo de Cisneros, el brigadier 
D. Francisco de Uriarle y el segllndo comandante D. Ignacio Olaeta, en el Trini
dad; D. Antonio E~caito, jefe de escuadra y mayol' .ieneral , en el Asturias ('1); e' 
brigadiCI' D. Felipe Jado Cajigal y Sil segundo D . .José Brandaris, en el San AiJllS 
til!; el brigadier D. Cllyetano Vaklés y D. José Somoza, capitan, en el iVeptuHo 

(1) F.stc r~licnf(' marino fue herido en nna pierna á nna descarga de mctralla hetha á hoca 
11.l1101I: rilantos estallan il su lado en ta toldilla perecieron, menos un artillero que tambicll fu" he! 
,Jo. Prro E,rnño ~igllió mandall!lo sin decir quc él lo estaho. Los que "ieron rebosar la >all3re 
lu t.H,ta. le obligaroll Ú curarse. Dada una gran prisa al cirujano para hacer lo mas preciso, Nlyió 
alWlUI' 'I'rollt¡¡mCllte, y hasta el fin del combate siguió ejerciendo el mando. 

(N. del príncipe du la Pa::.) 
XLIV 
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el brigadier D. José Vargas de Varaes, en el San llde(onso; el comandante capilao 
n, Antonio Pareja, en el A1'gonauta; D. Teodoro de Argumosa, capitan tambien 
y comandante, en el ~lIfona1'ca; D. Tomas Rameri, capiLan , en el Bahmná. De ofi
ciales de diyersos grados y de guardias marinas tuvimos que llorar una gran 
pórdida; de la tropa y marineda subió el númel'O de muertos á mil doscientos 
cincuenta y seis, y á mil doscientos cuarenta y uno el de los heridos el). La ma
rina fl'ance~a perdió al Gontra-almirante Magon, que murió gloriosamente defen
dielldo el Algesiras, y los capitanes Beaudoiri, del Fougeux; Gourege, del Aigle; 
Camas, del Be1'loick i Poulain, del He1'os; Nieport, del Achille, y ot\'Os muchos 
oficiales, El valorhcl'manado de las dos naeiol1es hizo decir mejor que nunca que 
todo fue perdido, menos el honor de los que disputaron por la postrera vez á la 
InO'lalerra el cetl'o de los mares. 

ü" Triunfó esta; mas no de balde. Perdió á Nelson, al mayor Bikerlon y mu
chos oficiales distinguidos. Sus relaciones mismas, grandemente disminuidas, 
confesaron mil seiscientos hombres entre muertos v heridos, El estra!w de sus na
vios se diferenci6 harto poco del de la escuacJ\'U combinada (z). ¿ QU'ién le dió la 
,'íctOI'ia? Su pel'icia y sus progresos en la táctica marítima en que cscedian á lO
das las naciones. Nelson habia previsto y designado toda la serie del combate: cllal 
lo babia Dgul'ado sobre su plano, así fue todo, sin engañarse en cosa alguna. lIó 
aqui en suma sus insLl'Ucciones. 

-"El órden de hatalla será el mismo que 01 de la marcha, en dos ó tres colum
nas, como mejol' convenga en el momento del ataque. Este se babrá de bacer des
de el centro hasta la cola de la linea enemiga, procurando cOl'tarla cn muchos 
puntos; siempre con fuerzas superiores en todos los asaILos, y á toca penoles 
cuanto sea posible. No importa la vanguardia, pues la linea enemiga será proba-

(t) De 105 ofidales que se distinguieron mas altamente y que pagaron á la patria el tributo de su 
" ,'ida, nombraré aqui 1). Juan Gonzalez CisnÜ'ga, n. Joaquin de Salas, D. Juan Matute, D, Agusliu 
, 1\!ollzon, D, Juan Honestcye, D. Ramoll Amaya, D, Rafael 1I0badilla, n. Martin Urias, D. Perl'ro 
Moriano, D. José Hoso, n, J\wn de Medina, D. },uis Perez del Camino, D, Cayetano Pieado, Don 
Hamon Echagne, U. Benito Bermudcz, n.Miguel Garcia, D. Gerónimo de Salas, U. Jacinto Giral 
D. Diego del Castillo, D. Anicelo Perez, n. Manuel Hriones y D. Antonio I1obadilla. Nombraré tam~ 
bien d~ los oficiales del ejército que murieron en el combate á O. José Graulli, D. Agustin Moria
no, D, Juan JusLiniani, D. Miguel Vivaldo, D. Bernardo Corral, n. Miguel Cebrian y D. Citr!os 
nelorado. De los de marilla, D, Francisco Calderon, D. l\1arcos Guruzcla, D. Joaquin Jorganes, Don 
J_uis Moreno, D. Hafael de Luna, D, :Manuel Rivera, D. Juan del Busto, D, Ignacio Valle, n. Pe
dro Nuñcz, D. José Losada, D, Pedro IIriglocr, D. Pedro Rato, D. Juan Yalsola, D. Nicolas del 
Hio, D. José de la Serna, D, niego del Castillo, D. Jacobo Aleman, D. Gerónimo Obregon y uo 
gran número de guardias marinas fueron heridos gravemente, 'sin contar otros muchos ofieiales 
de Illar y tierra hcridos ó contusos, que lo fueron casi todos. :Muchas y muy singulares hazañas se 
conlaron de estos csforzados militares, no menos que del heróico ardimiento de las tripulacioncs, que 
se señalaron por hechos y proezas admirables. Aun seria tiempo de recoger cntre los hijos que se 
hallaron en aquel combnle tan siquiera una parte de los rasgos sublimes de valor que ofrecieron las 
matrículas, En el rincon del fuego ellos lo contarán á sus nietos y ,'iznietos en quien debe resucita. 
ese gran ¡lUeblo generoso, trabajado tanto tiempo por los infortunios y el olvido, ' 

(N, del principe de la Paz,) 
(2) lIé aqui las pérdidas y quebrantos de la escuadra inglesa segun las relaciones mas fidedignas 

de aquel tiempo: el Bretaña, de ciento vcinte cañones; ell'rincipe, de ciento diez; el Neptuno y el. 
Príncipe ele Gales, de noventa y ocho, á pique en el combate; el Donegal, de ochenta, y el Urion 
de setenta y cuatro, desarbolados y varados en la costa de Africa; el Tigre, de ochenta, 'yarado y & 
pique en la playa de Sauta Maria; el Defensa y el Coloso, de s'etenta y cuatro, quemados por los 
ingleses despues de la accion en la playa de Bonlucnr; el Esparc'iata, de setenta y cuatro, ¡¡ pirlue 
despues del combate j el Victoria, de ciento veinte, desarbolado de todos sus palos en el combate' 
el lleal Soberano, de ci~nto veinle, perdido COIl doscientas mil libras esterlinas que llevaba; el Spen: 
c,~r, de setenta y cnatro, desarbolado y llevado de remolque á Gibraltar; el Canoplls, de noventa y 
ocho, desarbolado de sus palos y arrimado Íl la máquina de la misma plaza; el Reina, de noventa y 
ocho, desai'bolado de los masteleros de velacho y mesana con el casco muy quebrantado; el Tonante 
de ochenta; el Swifsul'e yel Celos'o, de setenta y cuatro, y el Dreadno!loltt, de noventa y ocho, ma~ 
ó mcnos desarbolados, y este último acribillado en todo el ea~co; el Atrevido, de setenta y Cuatro 
cn vandolas; el lI1ino/auro, dc ietenta y cuatro, desarbolad.o y varado cn Gibraltar; el Ligero, d~ 
echenta, desarbolado, quebrantado en el casco y llevado á GIbraltar de remolque; el Aquiles y el Po
Ujémo, de setenta y cuatro, faltos de muchos palos y los cascos acribillados, 

(N, del príncipe de la Pa:..) 
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blen:ente de tap larga eSlensi~n , que se habrá d.e pasar bastante tiempo antes que 
hubIeren m.a?lObr~d~ los navlOs ?e !a vanguardw para SOC~ITel' sus compañel'Os, y 
aun les sera ImpOSIble hacerlo aSl sIn enredarse con los bajeles ernpefwdos. Es de 
esperar que la victoria se haga cierta antes que la vanguardia pueda acudir ú in
cOl'porarse en la batalla. La armada en este caso estará pronta, ó pam recibil' 
aquella parte intacta de la linea enemiga, ó para per5cguirla si in tcntare hu j,'se. "-

" Este atrevido plan y todos los detalles que acompailaban la instrl1ccion del 
almirante ingles fueron cumplidos en su mayor parte; la batalla debió pCl'dcl'se, 
y fue perdida. ¿ A quién la falta de esto, pues que sobró el valor, sobró el des
precio de la vida, sobró el ardor guerrero, y tuvimos seis bajeles mas (fue el ene
migo? Al almirante Villeneuve solamente, á su presuntuosa insuficiencia. Debiú 
matarse aquel marino, y se mató en efecto en Rennes. No habia quedado por nos
otros el que fuese reemplazado, y ya iba á serlo de un instante á otro, como un
tes tengo escrito. No de Napoleon , sino de su ministro, fue la tardanza de esto: 
tardanza apenas de unos cuatro días que trajo tantos daños y tan largos. l) 

Hasta aqui el príncipe de la Paz, y hasta aquí la existencia de la mUJ'ina mí. 
lilar española; que no ,volvió á levantar cabeza desde 4805 en adelante. ¡ Pudo 
repararse esla desgracia renovando la accion con los navios que despl1es de ~lIa lile 
reunieron en Cádiz? Nosotros suspendemos nuestro asenso; pero si fue posible [a 
reparacion, como algunos creen, la culpa de no haberla procurado no estuvo en 
nosotros. El nuevo almirante qtie sucedió á Villeneuve no juzgó oportuno aven
turar este paso, y dicho se está que nuestros marinos se ha!laban á las órdenes 
del jefe de la Francia. i Triste fatalidad seguramente, fatalidad cuyo origen no 
puede menos de reconocerse en el siempre funesto tratado de San Ildefonso! 

La lira española cantó el desastre de Trafalgar con una elevacion proporci&
nada á la importancia del acontecimiento, sobresaliendo entre tollas las inmortales 
composiciones de Arriaza y Quintana. i Todo se perdió en aquel memorable com
bate, lodo menos el honor de las armas españolas 1I1 

Este año de 1805 es de triste recuerdo para la España, no s010 por el oesaslre 
que se acaba de referi,', sino por la alteracion introducida en nuestros códi
gos, de los cuales se hicieron desaparecer varias leyes que en ellos decian relaciort 
ú la antigua constitucion del estado. Este hecho, que será siempm UIl bm-ron 
para el reinado de CárloslV, caracteriza el espíritu de su gobierno, )' consti·, 
tu yo un cargo de los ma~ terri~les, no solo c~n.tra este, ~ino. contra e} ~ monarca 
mismo. Hablamos de la ImpreslOn de la Novu\llna RecopJ\aclOll, yel'lticada con 
urrealo á las disposiciones contenidas en 1a siguiente real órdeo, que no puede 
Icers~ sin ira al considerar el contrasentido que ofrece un gobierno que despues 
de haberse adherido á la causa de la revolucíon francesa, no solo no introdujo en 
España las reformas políticas que los adelantos del siglo hacian en ella tan impe
riosamente necesarias; sino que procuró borrar de la memoria hasta los üllimos 
recuerdos de las antiguas leyes que constituian la salvaguardia principal de nues
tros derechos. Dicha órden decia asi ni mas ni menos: 

{( ReseJ'vado.-Como tratándose de reimprimir la Novísima Recopilacion 110 ha 
podido menos de notarse .q~e en ella bay algunos rest?s d~1 ,dominio feudal, y de 
los tiempos en que la debilidad de la monarquia constltuyo.a I.os l'eyesen la pre
cision de condescender con sus vasallos en puntos que depl'lrnwl1 su soberana all
torillad, ha r¡ueriJo S. M. qne resenadamente se separen de esta obra las 
2, tít. 5, lib. 3. Don Juan 11 en Valladolid, año de H .. 42 , pet.2. De las dOlrw,c:'w
,leS y l1w1'cedes que ha de hacer el1'ey con su consejo, y de las que pu.ede hacl'n' sin 
la 1~, tít. 8, lib. 3. D. Juan 11 en Madrid, año de 14,19, pelo 46: sob1'e en los 
hechos árdllOs se Junten las córtes y p"1'Ocerlan con el consejo de los tres de es~ 
fos reinos: y la 1 ~, tít. 15, lib. 6. Don Alonso en .Mad .. rid, a~o ,1132'0, pet',6!. Don 
Enrique III en Madrid, año 1393. Don Juan n en 1¡'alladoild por pragmatIC8 de 
.\3 de junio de 1420, Y Don Cá.r1o~ 1 en las córtes de l!Iad~'id d? ,Hi23. p~L,"2;, 
sobre que no se repartan pechos m tnbutos nUe'llOS en estosreutOs ~m llamar a cm',tes . 
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á los pr,ocurarlol'es d~ los pueblos. y precede/' SI.! otorgamiento. Las c\wles c¡uedan ad
juntas a este .espedlente',rulmcadas de 011 mano, y,que lO,mls111O se haga con 
cuantas se advzerta ser de zgual clase en el curso de la lmpreslOn, quedando este 
espediente aJ'chiL'Gdo, cerrado y sellado, sin que pueda abrirse sin órden espresa de 
.s. ilf. Aranjuez 2 de junio de 1805.-Caballcro.ll 

¿Qué miras de progreso polilico animaban á los hombres de Cárlos IV , cuan
do de tal manera se desgarraban y pisoteaban !J.s páginas en que estaban consig
narlas nuestras antiguas garantias sociales? ¡ Esto obraba, ó se le hacia obrar á 

S¡;PRESION DE LEYES EN I.A NovíSlJIA RncoPILAcION. 

un monarca cuya mano apretó la de los republicanos franceses sobre el caualso 
de Luis XVI, de aquel Luis conducido al suplicio como víctima espiatoria del des
potismo de sus predecesores !!! La su presion de que hablamos emanci pó al gobier
no de Cárlos IV las afecciones y simpatías de las clases ilustradas, siendo otra de 
I~s concau~as que contribuyeron á hacerles fijar los ojos en el príncipe de Astu
nas, de qUien esperaron, bien que engañadamente, un sistema de gobierno menos 
arbitrario y mas favorable á las reformas qua las luces del siglo exigian. 
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¿Tuvo parte el príncipe de la Paz en el escandaloso hecho que mencionamos, 
ó fue obra única y csclusiva del ministro Caballero? El autOI' de las Memorias 
protesta "que cuando se hil.O esta maldad, estaba él entregado enteramente al 
cuidado do las dos escuad,'as que se aparejaban en el Ferro! yen Cádiz", añadien-
00 "que la primera noticia de tamaña felonía no llegó á sus oidos sino al cabo de 
dos años de haberse cometido: tal fue, dice, el secreto y tales las medidas de t'eSel'
'W con que se condujo el ministro Caballero." Nosotros nos alegráramos en el alma 
de poder admiti¡' esta protesta como una vindicacion contra la cual no pudiera 
aducirbe objeccion de ninguna especie; pero aténdida la confianza que tan ilimi
tadamente debia á su rey el favorito de Cárlos IV en túda clasc de asuntos, y te
niendo, como tenemos, la desgracia de no ver apoyada su deposicion sino en su 
solo dicho, que refiriéndose al marques de Caballero hemos probado en otra OC3-
sion no ser siempre vel'az, el único favor que podemos hacer á D, Manuel Go
doy es suspender nuestro juicio en el desagradable asunto que nos ocupa, no sin 
csponernos á que se nos tache de sobrado indulgentes y benignos con quién, en 
el mero hecho de haber consentido en el poder al que aparece como actor prin
cipal del atentado, ó en el de no retirarse indignado cuando llegó á saberlo,. in
funde con su conducta de entonces y con los antecedentes de toda su administra
cion, esencialmente estacionaria, cuando no retrógrada, en punto de reformas 
políticas, mas sospechas de las que serian mcnester por lo que toca á su ciencia 
y paciencia en el hecho á que nos referimos. 





DIMl.ROTAS DE 1..4.. TERCERA. COALICIO'I.-BATALLA DE AUSTIlRLITZ.-PLZ DE PRESBUllGO.-AlII

mclOsos PROYECTOS DEL E~IPERADOll DE LOS FRANCESllS.:--CUAl\TA COALICION .-BATALLA DÉ 

JENA. - EXHIE'I DE NUESTRAS l\l!LAClONES INTERNAf.IOXALES CON FRANCIA ANTES DE U. 

CONQt:lSTA DE N.~POLES I'OR lIL EJÉRCITO nIPERlAL.-EsPÍRITU HOSTIL DE NAPOJ~EON CONTRA 

LAS lHNASTIAS nORUÓNICAS y DESTRONA~IlENTO DEL REY DIl NÁPOLES.-MOJIENTÁNEO CAMBIO 

m: POLÍTICA Ql.;¡; ESTE ACONTllCI~llENTO PRODUCE EN LA CORTE DE ESPAÑA.-BELICOSA P/;o

CLAMA DEL 1'IlÍNCIPE DE LA PAz.-TERROR EN LA CORTE DI! M.\DRID AL SABER LA NOTIf.IA Dll 

LA VICTORIA DIl JENA.-MuERTE DE I.A PRINCESA DE ASTURIAS, y CONDUCTA DEL PARTIDO DE 

FERNANDO EN 1~06. 

IllNTRAS las marinas española y francesa sufrían 
el tenible descalabro que se ha descrito en el 
capítulo an terior, se abria en el continente una 
nueva campaña, en que Bonaparle iba á cubrirse 
nuevamente de gloria y á resarcir con usura sus 
pérdidas enla guerra marÍlima. Habíase Napo-

® leon hecho pI'oclamar n~y de Italia en marzo de '1805: la república 
I liguriana habia quedado incorporada al imperio como una de sus 

provinci?-s: l~s principad?~ d~ Pio~bino, de. Luca y de Guastalla 
eran ya p~tnmO?lO de la fa~l\¡a Impenal.; la SUiza y la HDhwd~ ha
bian perdido su mdependencla , y las nacIOnes europeas no pudieron 
menos de temer por la suya al ver tantas y tan repetidas usurpacio
nes. De aqui la tercera coalicion fomentada en silencio por la Gran 
Bretaña con ohjeto de alejar el nublado que tenia encima de si, y 

formada por el Austria y la Rusia en el momento crítico de intenta¡' Bo
naparte su dCEembarco en Inglaterra, obligándole á desistir de w pro
yecto pal'a oponerse á los enemi¡;os del continente. Ciento treinta mil 

t). hombres marchahan ya sobre el Tnn, el Lech y el Adigo , á cuyo formi-
dable apor11to contestó Bonaparte le.\;an~ando pr~cipita?amente. el ?ampo .que te
niJ. en lloloña, y trasportando su eJercIto en veInte mil carruajes a las orillas del 
Hhin y del Po, del Adigo y del Danu?io. Atrevido c?mo Alejandro, ejeGutivo ?O
mo César y afortunado como 10$ dos Jyntos, apodero_se el emperador de la .capItal 
de Austria en menos de un mes de tnunfante campana, despues de haber derro
tado á sus enemiaos en Ulm, donde les cojió treinta mil hombres, tres mil caballos 
y ochenta piezas ~de artilleria. El emperador de Alemania Francisco 1, que habia 
evacuado con su ejército á Viena pocos dias antes de la entrada de Napoleon en 
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esta ciudad, se reunió en la Moravia al cmpel'arlol' Alejandro, que ni frellte de las 
falanjes rusas, venia ú prcci pí tu rse sobre los franceses; pero aLklan t:\ ndose Buna
parte á las tl'opas encmi gas, les presen tó la b~.llalla en los campos do A n ~terl i u; 
el '2 de diciembre de '180ij, ani\'er~ario de su coronacion, consiguil'ndo una de 
las victorias mas completas de que habla la historia, y echando por tierra la mo
nal'({ula austriaca en aqnel mernorLlbl,~ combate. Alejandro consigne sal\'arso de 
su última ruina, merced ú la generosidad del sold¡~Jo corollado, mielitras el em· 
perador FI'tlllcisco se ve precisado á humillarse al vencedor, pasando ú su mismo 
campamento con objeto ele pedirle la paz. Firmóse esta en Presburgo el 2G de di. 
ciernbl'e signiente, tl'es semanas despues de la batalla de Austcrlitz y á los seten
ta dias de haberse empezado Id campaiia, quedando reconocido Napoleon COIllO 
rey de Italia y dueño de Venecia, ele la Toscana, de Parma, de Plasencia y de 
Génova. La Prusia, que viendo invadido su territorio por las tl'opas francesas 
habia comenzado á reunir sus numerosas fuerza5 á las de los dos emperadores ru
so y anstl'iaco, se 'lió obligada á desarmar, entregando en cambio del electorado 
de Hannover, de que se despojaba á la InglatP'Ta , los principados de Berg y de 
Cleves que Nnpoleon regaló á su cuñado Mllrnt, y el de Nellfchutel que fue cedido 
á Berthier. Asi habiun ido convirtiéndose los soldados de la revolucion en maris
cales del imperio, para pas:lr dcspues á sel'príncipes, y erijirse en reyes pOI' úl· 
timo. Conseguido por Napoleon cuanto podia desear en aquellos dias , y habiendo 
obtenido otl'as cesiones ignalmente importantes, se Lrasladó a Munich, donde 
hizo celebrar el matrimonio de su hijo adoptivo y virey de Italia Eugenio Beau
harnais con la princesa Augusta Amelia de Baviera , verificando asi la primera de 
las alianzas que con tanto ardor apeLecia y que tan necesarias le eran para dal' 
completa real izacion á sus ambiciosos proyectos. Hecho esto se resti tu yó á París 
cubierto de gloria en enel'O de '1806, donde fue recibido pOI' el Senado, por el 
Consejo de Eswdo, pOI' pI tribunal de Casacion, pOI' el Instituto y por todas las 
cOI'poraciones y todas las clases de la socil~dad con el entusiasmo que es de 
inferir, 

La victoria de Austerlitz y el tributo de Glll1lracion y de espanto (filO al em
perador de los franceses renel ian los pueblos, desvanecieron completamente a N a
poleo n , que aspirando desde entonces á realizar su proyecto de monarquia uni
versal, se ajitaba desasosegado é inquieto hasta poder darle cima. Bonaparle ha
bia anunciado desde Viena a su ejerciio dc Italia la próxima invasion del I'eino ele 
Nápoles, cuya corona dió á su hei'rn1no José, enc¡lrgado de lleva¡' á cabo aquella 
espedicion en junio de 4806, mientras Luis y Gerónimo, hennanos tambien del 
emperador, eran llamados á sentarse en los tronos de Holand'l y de We~tfa. 
lia. Disuelto ademas de esto el antiguo cuerpo germánico en julio del mismo 
año, fOl'móse bajo la pl'Oteccion del empel'adol' de los franceses la célebre Con. 
federacion del Rhin, por cuyo acto quedaba con vertido poco menos q ne en es
clavo suyo el impcl'Ío de Alemania, cuyos destinos vino á dirigir Napoleon esclu
sivamente, fOl'mando una como cruzada de sus prlncipes, dispuestos y obligados 
á hacel' causa comun con él para toda guerra continental de cualquiem especie 
que fuese. El emperador Francisco, viendo la inutilidad del gran sacl'ificio otor
gado en la paz de Presbul'go y la imposibilidad en que se halluba de conservarse 
con homa al frente de los estados gel'manicos, se vió pI'ecisado á abdicar una 
corona cuyo brillo se habia empañado de una manera tan incompatible con los 
respetos debidos á la dignidad de que se hallaba revestido. 

La tercera coalicion habia abortado tal vez por la inaccion de la Prllsia, que 
confiada en el respeto que su territol'Ío merecel'ia á Napoleon en cambio de la 
neutl'alidad tan religiosamente observada por ella diez años habia, no juzgó 
oportuno unirse á los rusos y austl'Íacos sino desde el momento en que vió qUla 
sus esperanzas de recibil' tan justa señal de deferencia por pal'te del emperador 
de los franceses eran completamente ilusorias. Destrozada la liga en los campos 
de Austerlitz, y viéndose la Prusia obligada á desarmar sus ejércitos y á ceder 



INTI\ODUCCtON'. 

al emperador frances una parte de sus estados, prosiguió taEcando el freno con 
violenta y forzada resignacion, hasta que viendo con desconsoladora evidencia 
que la ambicion del gefe de la Francia earecia enteran~ente de límites; y persua
dida, aunque tarde, de que este atentaba directamente contra E'U existencia, se 
decidió á tomar de nu('\'o las armas, l'orm¡'¡ndo>c la cuarta cralicion contra la 
Francia en 25 de setiembre de 1806, El moti\o del rompimiento fue la posesion 
del Hannoyer, cu yo pais, quitado á los ingle,es, debia ser cc\. rado rOl' la Prusia, 
s~gun el tratado de Presburgo, en cambio de los principad0s ce l~('J'g, de Cle'es y 
de Neufchatel que la Prusia habia cedido ¡'¡ Napolcon. bte l¡¿¡bia comenido en el 
cambio y estaba tal "ez dispuesto á cumplirlo; pero habiendo 0:11elto Pitt en ene-
1'0 de 1806 y sucedídol-e Fox y GrenyiHe, comenzó á entre\erH' una {'(n~o posibi
lidad de paz general, cuya condicion , entre otras, pcdria fer la de,olucion del 
-electorado de Hanoow'r al rey de Jnglatcna. BaE.tó esto para que 1\'¡¡poleon se 
mostrase decidido á accedCl' á la condicion mencionada, y de aqui las quejas del 
gabinete de Berlin, exigiendo el cumplimiento il la letra de la raz de Presburgo. 
La Prusia estaba en su razon y -en su derecho al hacer tal d('mand~; pero convir
tiendo su justa reclamacion -en insensat'ez y en locura, hizo á Bonaparte la des
acordada intirnacion de retirar Ins tropas francesas al otro 1<:ldo del RhlIl para antes 
del 8 de octubre. Al recibir Napoleon tan osado reto, cDntestó diciendo á sus sol
dados: ({ el rey de Prusia nos da una cita de honor para el 8 de cctubn:; y C0mo 
quiera que ande mezclnda en el usunto una reina hermosa, anhelante de presencial' 
la lucha, seremos deCerent.es eonelJa y marcharemos inmcdiatamente á Sajonia.ll 
El emperador cumplió su palabra, y poniendm-e al fl~nte de su ejército, llegó al 
Saale el 8 de octubre con no poco terror de los prusianos al Yen,e encima al in
vencible gucrrero seguido de ciento cincuepta mil hombres entre soldados france
ses y 'Contingentes de la confederacion del Rbin y demas auxiliares de Holanda, 
Italia y Suiza, Batido el ejército prusiano en los dias 9 ~' 10, Ee alentó á tentar 
fortuna de nueyo el /14., <-¡l¡{'(lando hecho pedazos el cetlo del gran Federico en 
1a célebre bltalla de Jena, al.cabo de solos catorce .diasde haberse comenzado la 
lucha. Despa,'oridos los't:'jéTCJtos prusianos, cümenz.aro,n á huir por todas partes. 
Napoleon triu.nfaba con el solo prestigio de su nombre: ,tal era la priesa que !os 
cuerpos enemigos ~e daban á capitular, au·n 'an:es de combatir, y tal la porfia con 
fJue se le rendian las plazas mas importantes, ¡,briendo EUS puertas á la primera 
intimacíon. Dueño así el emperador en menos de un mes de los estados del rey 
.de Prusia, quedaron en pie contra &1 los formidables ejércitos rufO y sueco, los 
cuales se vieron en nDtable apuro, perdida que fue por ellos Varsovia, juntamen
te con los pasos del Vistula. 1\':1roleon tras esto pmo si tio a Dantzik, donde le 
.dejaremos ahora ,para 8J1oUdar la interrumpida narracion de nuestros sucesos. 

Las relaciones internacionales de nucsll'O gabinete con Francia fueron durante 
la tercera coalióon las mismas ·que antes: peticiones sin ceEar por rarte rie Na
poleo n , y resist-encia á conceder por la de nuestro gobierno, mientras el empera
dor .aquietándoE.e en esta /) -en la otra .exigencia, wni.a til .cabo á recibir el premio 
de su afectada docilidad, consiguiendo en último resultado lo que principalmente 
le interesaba, Exigir como mil para encaminarse {¡ obtrner .como ciento: tal hemos 
dicho que fue su constante politica durante la .alianí',a, y tal coutinuó siéndolo 
mientras los sucesos de NilpDles no se .opusieron á la huena armonía que reinaba 
-entre ws dos naciones. 

Cuando el ejército de Napoleonenh'ó en Vi.ena en noviembre de 4805, el 
mariscal Berthi.er halló .en aquella ciudad ,entre otros m.onumentos que remi
tió á Paris como trofeos de guerra, la armadura completa de FranciEco 1, rey 
de Francia,. hecho prisionero por los eEpaiíoles en la célelJle batalla de Pa-

. via, Faltaba la espada, cuyo precioso depósito se guardaba en Madrid; y como 
Napoleon desease recobrar aquella pre! ('a, manifestó el embajador Beurnonvi
II~ el anhelo de su señor; pero el principe de la P¿,z, eOIl ulla entereza qHQ le 

XLY 
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NEG.\T1VA DE LA ESP,\!H DE FRANCISCO f 

honl'ó SObl'emlnel'a, se negó á desposee\" á la Esp:'lña de uno de los pl'imeros 
monumentos de su glo\"i::l; hecho que pmeba que su alma no carecia de dignidad, 
y que cualesquie¡'a q1le fuesen las espe\"anzas que de continua\" en buena al'monía 
con Napoleon acertase á concebi\", no estaba vendido en 4806 al gefe de la Fran, 
oia, como algllnos escritol'es han supuesto. Poco tiempo uespues pretendió el em 
perador ocupar el puel'to de Pasages con guarnicion francesa hasta que se verifi 
case la paz general, dando por pretesto de esta pelicion la necesidad de defende 
aquel punto contra los ingleses ; pero el favorito se negó con la misma energia 
los deseos del gobierno frances , y el emperador desistió de su intento. Estas ne 
gat,ivas tenian no obstante que venir á pa!'ar en concede!' alguna cosa, y lo q\ 
se concedió fue dinet'o. C~mo á consecuencia del rompimiento con la Gmn Brotar 
hubiera' suspendido nuestr'o gobierno el contingente con que el ministro Ceballl 
crevócompl'ar la neutralidad de su pais en la querella anglo-gala, hizo Bonapar 
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presente el apuro en que su tesoro se hallaba, no menos que el decaimiento de su 
crédito, pidiendo en consecuencia á Cárlos IV como aliado y amigo de la Francia 
un socorro de setenta y dos millones de francos, acompañando su peticion con 
la ~romesa ~c. renovar ~as, adelante el.lrat?do de. alian~a bajo condiciones que 
trajesen posItIvas Yentups a nuestro pals. Carlos n el eso qve 110 em con/UTa l1e
g01'lo lodo, y accedió á otorgar al em¡:erador \"Cinte y cuatro millones de los se
tenta y dos que pedia. Esta concesion prueba la utilidad que de estar en buena 

..... \.; 
' . 

. .. , . 

armonia con España le resultaba al emperador, habiénd08e debido al intimo con
vencimiento que él tenia de este interes material, no á lahaLilidDd ni al tino de 
los hombres de Cárlos IV, la Jilacion de nuestra catá¡;trofe. Napoleon en efecto, 
hallándose combatido por la Inglaterra y por los enemig:os del norte, ganaba 
mucho en iludir y fascinar ID confianza de un aliado tan fiel como nuestro mo
narca lo era. Mas adelante, cuando se halla5e de8embarazado de sus contrarios del 
otro lado del Rhin , podia yoher definiti\amente los ojos al mediodía, y obrar se· 
gun su inIeres mas ó menos bien entendido le aconsejase. ¿A qué afanarse por 
otra parte en precipitar sus proyectos de usurpacion, cuando el eur~o mi~mo de 
los acontecimientos habia de ofrecerle el instante de8eildo? Porque l\"apoleon no 
ignoraba los bandos en que estaban divididos los españoles á comecuencia de las 
discordias de palacio, y nada mas natural que la realizacion de un suceso cual
quiera que pudiese legitimar su intenencion, y mas si trataba, 1'0010 en efec
to lo hizo, de encaminar por medio de bUS agentes el turbado estado de nuestras 
cosas al objeto por él apetecido. De esta ma~era, mezclando hi,bilmente el em
perador las exigencias con la galanterla y la deferencia COIl la amenaza, conse~uia 
tener á raya al gobierno de Cárlos IV en cualquiera dCEman que contra él pudie-
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I'a intental', mientl'as otros asuntos mas sel'ios llamaban su alencion á otra parte. 
Enll'etanto nos sacaba lo quc podia , y continuaba trampeando con nosotros, por 
decirlo asi. 

El donativo de los veinte y cuaLI'O millones de que acabamos de hablal' arriba, 
ha sido calilicauo pOI' el conde de Toreno como un medio esplotado por el pl'Íncipe 
de la Paz para hacerse propicio al emperadol' y se,' ensalzado á mas alto puesto 
en tr'ucqué del servicio concedido. Esta acu~acion es rechClzada por pI autor' de 
las Memorias con argumentos que nos parecen de mucha fuerza, y nosotros que 
en mater'ia de hnc~l' cargos pl'OClll'amOS ante todas cosas cxaminar los datos en 
que se fundan, teaemos ulla vcrdadcI'a satisfaccion en dccir que la conducta da 
D. Manuel Godoy ell 1806 no nos parece merecedora de acusacion tan grave. Su 
resistencia á demandas que á haber sido olorgadas por él le hubieran conciliado 
sin duda el afecto del emperador de los franceses, no está seguramente dc acuer
do con c;;a debilidad á que el conde de Toreoo se refiere; y si funda este su acu
sacion eo la conducta posteriol'mente obset'vada por el favorito relativamente al 
principado de los Algarves, habiendo sido este acontecimiento diez y siete moses 
posteriol' al asunto de los veinte y cuatro millones, no hallamos motivo baslé1nte 
pal'a relacionarlos entl'e sí, y menos si se tiene presente el arrebatado pt'oceder 
del príncipe de In Paz en la cuestion de Nitpoles, tan sériamellte suscitada en este 
mismo año, y que tanto se opone en nuestro m0do de ver á la idea de estar el 
favorito su peditado personalmente por el gefe de la Francia. Los cargos que nosotros 
nos hemos limitado á hacet' á D. Manuel Godoy, se han reducido todos a su falta de 
previsionen la aliilnza con nuestl'os vecinos; al aturdimiento con que se condujo en 
sus relaciones con los ingleses; á su poco tino en materias Je gobierno interiol'; á 
las persecuciones con que en Sil desvanecimiento deslució su carácter, natural
mente reñido con la cmeldad, ensañándose conll'" pel'sonas benemél'itas; á la 
ceguedad con que permaneció en el podet' avivando de un modo lun lamentable 
las discordias de palacio; á su empeño en tener la nacion estacionaria en mate
ria de l'efot'luas políticil.s, yal vilipendio en que sus relaciones con Mal'Ía Luisa 
pusiet'On el trono esp\liíol; pel'o en medio de cargos tan graves, y tan justificados 
en nuestro concepto pOt' el atento exámen que hemos lt'atado de hacer acerca de 
los datos que nos han suministl'ado la historia y las noticias qne hemos podido 
adquirir, no hemos hallado hasta ahora motivo su(icientemente autorizado pura 
creerle, en el tiempo ti que nos referimos, servidot' jurado y á sabiendas de nin
gun gobierno estrangero. 

Hemos. tocado an'iba la eucstion de Nápoles, y la hemos considerado como 
una pl'l1eba de enterezu por parte del pl'Í nci pe de la Paz; pero cs preciso no con
fundir en el tal asunto dos cosas muy distintas, la resistencia á reconoccl'ltl nue", 
vo monarca colocado por Nupoleon en el tmno de las Dos Sicilias, el estempol'úneo 
de la célebre proclama de octnbre del mismo año que tanto nOS comprometió con 
el emperadQt', sin haber pl'Cparado anles los medios necesarios para resistirle 
con éxito. 

Fernando IV,. rey de l\úpoles, .habia estado conslantemente en desacuerdo con 
la política de su hermano el rey de España, adhiriéndose á la causa de los ingle
ses con el mismo ahinco que el último ú la de la Francia. Esta difercncia ell las 
miras y en la conducta de los dos hermanos provenia )¡asta cierto punlo de la 
distinta posicion topográfica de ambos paises, habiendo sido "allos cuantos es
fuel'zos hizo Carlos IV para separal' Ú Fel'l1ando de la alianza illglesa, y yano 
juntamente, segun hemos tenido ocasion de ob~er\'ar, el doble matrimonio ellta
blauo con el mismo objeto entre las dos familias Napoleon se habia contenido 
tul vcz en sus pmyectos contra Nápoles, merced á la mediacion cll·1 rey de Es
paña; pGJ'o habiendo qucbr'aNtado_Fernando la neutralidad, y tomado parte en la 
tercera coalicion, juró Bonaparlc su ruinn, aplazándola para cuando se desemba
razase de la guerra de Auslria, como en efecto lo verilicó, enviando en junio 
de 1806 un ejército contra Napo!es. Fernando IV y la familia real se rcfu~iaron 
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á Sicilia, que se libertó de la inyasion francesa á la sombra de la na"es de la 
Gran Bretaña. Napoleon entonces colocó en el trono de Nápoles á su hermano 
José, á quien habia encargado la espedicion contra aquel pais . 

. Este acontecimiento afligia notablemente á la corte de España, dejando á 
Carlos IV sobrecojido y receloso, no empero desef:peranzado de poder arreglal' 
aquel asunto; pues si bien conocia la j ustieia con que Napoleon estaba initado 
contra su hermano, confiaba á los menos que la cualidad de serlo seria respetada 
por el emperador de una manera proporcionada á los servicios que España le ha
bia prestado. Esta esperanza era sin embargo ilusoria, y la consternacion de 
nuestro rey llegó al mas alto grado al n'r el tono brusco con que el gefe de la 
Francia le comunicó la noticia, partieipándole el hecho de la manera mas seca y 
desabrida, y sin pronunciar una sola palabra de esperanza o de consuelo. Era 
aquel Ull modo de p,;oceder bien poco galante por cierto, 'Y bien impropio en 
quien tan cumplidos elogios acabaLa de hacer de Cárlos IV en su calidad de aliado 
y de amigo, levantando á las nubes la grandeza de alma y la lealtad que el rey 
de España habia manifestado en las terribles circunstancias del combate de Tra
Jalgar. Tal conducta re,·elaba á las claras lo poco en que Napoleon tenia los res
petos debidos á nuestro rey, y lo di~puesto que se hallaba á proceder con España 
lo mismo que con Nápoles á la primera ocasion que se le ofreci€se, por poco 
plausible que fuera el pretesto que para ello se le ,'iniera á las manos. Al par
ticipa\' el (Iestronamiento del rey de Nápoles, insinuó juntamente el embajado\' 
f\'ances una especie de amenaza contra el reino de Etruria, dejando entrever la 
posibilidad de tomar Napoleon en este pais igual medirla que en el otro, si las 
circllnslancias de la geulTa le obligaban á ello. Para evitar este caso, manirestó 
el embaj:,do(" lo cOII\Cni('lIle que seria guarnecer la Toscana con tropas fran
c('sas. IlIO) ('cto Ú fl':e UII·los IV nego su asentimiento, enviando en vez rlc la 
gnamicion imperial ciuco mil hombres bajo el mando de D. Gonzalo O-ffarril. 
Esta resolucion evitó por el pronto el incomeniente de dejar la Etru\'ia en mallos 
del emperador; pero produjo otro en cambio, cllal fue acostumbrar Ú la España 
á desmembral' sus ejércitos, destinando una parte de nuestras tropas á paises 
estl'años. 

Coronado despues José Bonaparte como rey de Nápoles, exijió Napoleon que 
Cc'lI·los IV le reconociese, con GU}O moti,o se originaron gra,ísimos debates en
(re las dos cortes, bin que el emperador consiguie~e lo que de nuestro rey pre
II'ndia. Cárlos en efecto ~e negó á reconocer al nuevo monarca, no pudiendo 
re"o"el'~e Ú holl¡,¡r los respetos debidos á la f:angre y i1 la religion del parentesco; 
y esta conducta que tan en armonía se hallaLa con su canícler de buell hermano 
y de excelente amigo, le hizo tanto honor á él como al fa\"orito, que identificarlo 
eon el rey en esta cuestion , estaba muy lejos, como ya hemos dicho, de hallarse 
H.'ndido el emperador de los franceses. 

Es(e se i\'ritó {jeramente con la negativa de Cárlos; pero ocupado f-D ~us p\'c
parativos de guerra contra la Prusia, guardó ~n re!;cntimiento para mas adelante, 
con ten tú Ildo~e (' n t onces con deci (": ((si e ó1'los J V '10 quie1·e 1·ecú9IOcet· cí mi hermano 
por l'e!} de las Dos Sicilías, su sucesor le 1'ec01lOcení .)) Estas palabras encerraban 
una amenaza terrible, y estaban acordes con la bastarda conducta del empt'radol', 
que inclinilIldosp pocos dias antes á hacer la paz con los inglef:es , les propuso re
sarcir su,s pérdiJas en la guerra con la isla de Puerto-Rico ó con la de Cuba, y 
al de~tronad() rey de Nápoles con las de Mallorca y Menorcn. Unióse á todo esto la 
aparici(lll pwr aquellos dias de multitud de escritos y folletos abortados por la 
prl'lIs:1 fl'allcc~a contra las dinastías borLóllicas, incluycmJo á la de España ell 
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ESCRITOS FRANCESES CONTRA LAS .DINAS:rJAS BORBÓNICAS. 

sus furibundos anatemas, y no disimulando el designio de atar definitivamente 19S 
destinos de nuestro pais al carro de la Francia, completando la obra de Luis XIV. 
Semejantes libelos publicados con aprobacion de la censura imperial, no podia 
dudarse que eran eco !lel de los sentimientos de Napoleon respecto á la España. 
La obra basada en (tI tratado de San Ildefonso iba á tene!' digna cima. siendo 
inútil el sacrificio de tantas condescendencias tenidas con el emperador. Cárlos IV 
y su favorito abl'icron entonces los ojos, como si hubiera sido necesario esperar 
a hacerlo tan tarde. cuando se nece5itaba tan poca pel'spicacia para haber cono
cido mucho antes las ulte!'io!'e5 miras de aquel hombre. En efecto, ¿ cómo pudie!'on 
confiar en él un solo momento los que vieron la felonía con que procedió á la 
venta de la Luisiana? ¿ Cómo no consideraron que aquel acto era naturalmente 
pI'ecursor de Otl'OS en el mismo sentido, siempre que se ofreciese ocasion opor
tuna para ello? 

El monarca, pues, y su favorito abrieron los ojos, pero los abrieron tarde; 
yel modo con que el segundo intentó rompe!' las redes en que tan espantosamente 
se via envuelto, de todo tuvo meROS de afortunado ó de político. Habiendo lle
gado las cosas al deplorable estremo en que se vian , es indudable que no habia 
medio entre sucumbir cuando á Napoleon le placiese, ó poner la España en un 
pie respetable de defensa pal'a hacer'le frente con éxito, acompañando esta medida 
de la no menos necP'!;!!lria de hablar con claI'Ídad al pais, que para tomar re-
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pentinarnente las armas debia ante todo f;cr informado del peligro en que su 
inde¡:;cndcncia se hallaba. Sin esta prévia circunstancia, se corria el riesgo uc 
malograr una empresa poco justit-icada en la opinion; y tanto mas existia ese 
peligro, cuanto siendo esta favorable ~I empnador de los franceses, y habiendo 
contribuido el gobierno á ratifical' entre nosotros la w>ntajosa idea en que se 
le tenia, el principio de un éxito \enturoso debia consistir p:'ecisamente en 
neutralizar esa misma idea, poniemlo patentes los motivos que obligaban a 
nues;tro~ gobernantes á obrar en sentido diametralmente opuesto á la política !"e
guida hasta entonces, so pena de considerar el pueblo español cualquiera cambio 
que en ella nolaf;e como efecto único y e~clusi\'o de la veleidad del privado. Y 
aun Gon todas estas precauciones, no por eso carecia la empre~a de riesgos. El 
príncipe de la Paz era sobrado impopular en aquella época, para que sus pala
bras fuesen escuchadas con el interés que nuestra terrible crisis exigia. El que 
debia hablar era Cárlos IV, no el hombre a quien se acusaba (pre~cind(lmos ahora 
de si con razon ó sin ella) de todos los desaciertof; cometidof;. E"ta última cir
cunstancia era sin duda la mas fatal de todas. El 'alido de Carlos IV habia llegado 
al estrrmo de tener pre\enida contra sí la opinion publica de una manera tan la
mentable, que aun dedicandose con todo el ahinco de que la naturaleza le hubiera 
hecho capaz á realizar la idea mas patriótica ó mas benéiciosa al pais, habian 
de ser mirados sus pasos con la prevencion mas odiosa y mas opuesta por lo 
mismo al resultado apetecido. Con D. Manuel Godoy al frente de los negocios era 
imposible en 1806 hacer el bien del pais, ami cuando el privado hubiera sido 
un genio, que no lo fué. Dno de los hechos que prueban con mas evidencia el 
atolondramienlo con que generalmente procedia en eus resoluciones, es cabal
mente su inconcebible conducta en el rompimiento con el emperildor de los fran
ceses en la época de que hablamo~. El deseaba el bi('n sin duda alguna, y nos
otros nos complacemos en reconocerlo así; pero es dincil concebir una calaverada 
mas insigne que la de la proclama del 6 de octubre, con la cual no parece sino 
que quiso demostrar hasta la evidencia no habel' nacido para otra cosa que para 
echar á perder cuantos negocios de consecuencia tuviesen la desgracia de caer en 
sus manos. 

Decidido el príncipe de 11'1 Paz á romper las hostilidades con Francia, lo 
primero que hizo fue persuadir á Carlos IV la necesidad en que se ,'ia de proce
del' á un paso tan alrevido, habiéndole costado á aquel no poco trabajo, segun 
él mismo manit-iesta en sus Memorias, atraer al monarca á semejante cambio de 
polltica. Considerado el entrañable afecto que Carlos profesaba á sus parientes, 
creemos que la dificultad en decidirle á romper con Napoleon seria muy poca, Ó 
ninguna tal \ez; pero el modo de proceder al rompimiento era asunto demm:iado 
grave para no sujetarlo á discusion , y esto Eeria lo único que le haria vacilar, 
haciéndole temer por la suerte de la monarquía, si llegaba á desgraciarse el 
negocio. Como en el asunto de que hablamos no tenemos mas datos que los que 
nos proporciona el miFmo principe de la Paz, nos Yemos preci~ados á atenernos 
á lo que mas ycrosimil nos parezca en sus aserciones, formulando Iluestro juicio 
sobre aquel gra\Ít'imo acontrcimiento, con arreglo á lo que se desprende del ca
rácter del monarca y del yalido, y de las circuIlstancias de la "poca. Aceptamos 
por lo mismo la narracion del autor de las Memorias en cuanto sirve para ilustrar
nos acerca de lo principal de un hecho que pOI' el mismo secreto con que se eia
boró, por decirlo aSÍ, no ofrece al historiador fuente mas á propósito á que 
recurrir que el mismo á quien se reconoce como su principal autor; pero como 
quiera que en otros hechos de tanta graYedad como este no hayamos "isto a 
D. Manuel Godoy enteramente acorde con la "",!'dad en todas las circunstancias 
que los constituyen, nos reservamos el derecho de recurrir á nuestro propio cri
terio para distinguir en su naJ'l'acion lo que nos parezca real y efe<:ti\() de lo 
mel'amente gratuito ó destituido de racional fundamento. Esto supuesto, yaten
dido, como hemos dicho, el carácter de Cárlos IV en lo que toca al parelltesco, 
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insistimos en qne las Jificllltades en alraerle el p!'Íncipe de la Paz all'Ompimiell
to con la Francia debiel'On ser' rn u y pocas, ó poco menos C(ue nulas ('1), Pero 
el caso, repetimos. exijia eircunspeccion y r'eserva, porC(ue cualquiera paso 
menos meditado que en él se diese podia esponer la nacion á su última catastro
fe. Cál'los IV, en consecuencia, encargó á su favorito que no abriese negociacio
nes positivas con potencia alguna que pudieran comprometel'lros con la Francia 
en el caso en que las diferencias del emperador con la Prusia llegasen á ajustarse, 
como no parecia imposible, 

La resolucion definitiva de Carlos IV dependia , pues, del éxito que pudieran 
tener las negociaciones pendientes entr'e los gabinetes de Pal'is y Bel'lin; y 
como la cuarta coalicion no hubiese cuajado todavia, se estaba nuestl'o rey á la 
c:Jpa, y su favorito con él. Recibiéronse entretanto noticias de la inevilable pro
ximidad de una nueva liga en el Norte, en la cual entraban la Rnsia, la Suecia 
y la Prll:;ia , preparándose esta últim::t á romper definitivamente con d empera
dor de los franceses, y á vengar los ultr'ajes que de él tenia recibidos; noticias 
que adelanlaron la irresolneion de nuestl'il corte, que via en a rJlIe I acontecimiento 
la coyuntura mas favorable para disponerse á entrar en campúHI tambien. La lle
gada á Madr'id del nuevo enviado de la Rusia el baron de Slrogonoff, provisto 
de poder'es ámplios para entenderse con nosotros, empeñó del todo ú ClI'los IV 
en seguir adelante el proyecto concebido, si bien pl'ocediendo con la misma re
serva en cuanto le fue posible, Strúgonoff venia plenamente autorizado por el em
peradol' de Rusia para pactar terminantemente á su nomb¡'e la obligacion de no 
trata!' de paces con la Francia, sin intervencion de la España, y de no soltar' las 
armas de la m:lIIO mientms pudiese sernos necesaria su cooperacion. Aceptada 
esta condicion por el pl'Íncipe de la Paz (aceptacion que ~e opone á la aset'cion 
en que dice el tIulor' de 1:l3 Memor'ias haber' ceilido toda 3U diplomacía con eí baron 
de Strogonofl' á conciertos y convenios puramente hipotéticos), y habiendo con
venido con el encargado de Rusia á pt'Ocecler en aquel asunto sin hacer' sonar á 
España en notas ni en tratados con las clemas potencias, ce se encargó Strogonofr 

(1) C{¡ .. los IV hnhia hecho la gne .... a á In rcp:lblicil francesa lleyallo esencialmente de los impul
sos de la sangre; y cnando se decidió, en vista d~ los .. evcses sufridos en la lucha, á transijir sns 
diferencias con F .. aneia, lo hil,O tambicn con la CSperll.llla de SCI' útil á la rama dcstronaua por la 
rcvolucion, Su resistcncia á vc .. illcar la primera invasion de Portugal, hija fue dc su afecto al prín
cipe regente po .. los mism~s 1l10tivos (le parent.esco, y la ncgativa con quc correspondió á las pre
tcnsiones del primcr clÍnsul, euando este le invitó á mediar con los Borbones de Francia para que 
renunciasen sus pretensi[)nes á la corona de San Luis, no reconocen tampoco otro origen, La erec
cíon del reino de Etruria, y los uesnires que el deseo de conservar esta nueya monarquía se vió nues
tro rey obligado á snfrir, debidos fueron á causa idéntica, l'or lo que toea á Fernando IV de Nilpo
les, dicho está ya la e(\trai'i;¡bl~ solicitud con que procuró separarle de la alianza inglesa para 
alejar de su trono 103 ricsgos á quc scmejante cOllllucta le esponia; y escusado es decir el dolor y 
la irl"Ítal'.Íon que natmalmcnte escita ría cn él el destronamiento de un hermano tan querido, y por quien 
tanto se babia afanall.?, cuando es cosa sabida de todos, y confirmada y ratillcada por el mismo 
príncipe de la Paz. En vista de tOllas e-;tas cilnsideraciones, nos es imposible creer quc Cárlos IV 
vacilase en camhiar de política con el emperador de los france,es desde el momento en que supo 
el atmpello sufrido por Fernando IV; pero al Pl"Íncil)C de la Paz le convicne justillcarse del 
desacierto e¡¡metido por él en aquel asunto, y de aquí á nuestro modo de ver su empeño en pintar 
al rey pcrplejo desdc un principilJ, De este modo se hace rccaer la culpa del mal éxito, si hien con 
delicalleza y finul'il, sobre la irresolucion de Cál·los IV; pero los que t.enemos la desgracia de cree!' 
('llunipotente al favorito en todo el discurso de Sil privanza, no es fádl que podamos concebir las 
.. esoluciones del monarca sino como hijas de la inspiraeion de su ?\Iento!', sin que obste ÍI. esta 
erecneia nuestra alguna que otra cseepcion insignificante, pues el asunto d e que halllamos no la 
admite en nuestro coneepto, En cuestiones de sangre y ele familia, lo mismo que en los de monar
quía pura y otr03 á este tenor, estaba Godoy esencialmentc identificado con el monarca; y el nego
cio de que tratalÍlOs fue por olra parte conducido con tal reserva, Ijue ninguna otra persona sino la 
del privado intervino en él desde un principio, 

Suplicamos á nucstros lectores nos disimulen lo pesado de estas consilleraciones, en gracia á la 
necesidad en que nos vemos de manifestar de vez en cuando los motiyos que nos asisten para pen
sar en ciertas y determinadas cuestiones de un modo diferente, y á veces diametralmente opuesto, 
al del p!"i nci pe de la Paz. La narracion que escribimos es hija de lluestras solas convicciones, y del 
exámen atento y profundo de los hechos, del carácl er de las pcrsonas y de las circunstancias de la 
época, como decimos arriba, 
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de dirigir las demas cosas hasta despues de hacerse el rompimiento; y de Sil 

cuenta fue tambien haber de procurarnos los suplementos necesarios a los gastos 
de la guerra, ya fuese pOI' empréstitos en paises estrangeros, ya incluyéndolos 
hajo mano en los subsidios con que debia asistir la Gran Bretaña á la Rusia ya la 
Prusia (,1).)) 

Como no era posible el rompimiento con Napoleon mientras durasen nuestras 
hostilidades con Inglaterra, trató D. Manuel Godoy de ponerlas término (2), pro
poniendo al gabinete britanico la cesacion de la lucha de una y otra parle, y 
pidiendo ademas la restitucion de los caudales queen 1804- nos fueron apresados. 
En medio de su Íntimo anhelo pOI' 'el' unidas para la empresa proyectada las ar
mas de una y otra nacion, creyó no obstante deber proceder en las negociaciones 

con cierta reserva y desconfianza, para evitar el duro compromiso en que podria
mos yernos si llegando á transigirse las diferencias de la Francia con sus enemigos 
del norte, acertaban los ingleses a revelar nuestro secreto. El cargo de instruir 
,-erbalmente al gobierno britanico acerca de nuestras intenciones pacíficas, fue 

(1) Jlemorias del príncipe de la Paz, parte segunda, Cflpítulo 24. 
(2) La Inglaterra se mani"estaba entonces propensa á desistir tambien de sus hostilidades con 

n050tms, siempre que nos lIniesemos á ella para combatir á Napoleon en el mediodia de la Fran
cia, mientras él se hallaba enredado en el norte. En agosto de 1806 llegó al Tajo el lord Slln Vi
eente con una escuadra numerosa y con tropas de desembarco, y propuso tanto á Portugal como á 
España la guerra contra el emperador; pero el gobierno porlugues y el español se negaron á tomar 
-un partido que les pareció arriesgad o en aquellas circunstancias. 

XLVI 
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confiado á lo r¡ue parece al célebre D. Agustin Argüelles , el cual salió para Lon
dres á últimos de setiemlwc de 11806. AI'güelles, sin embargo, ignoraba los tratos 
en que el principede la Paz estaba con Strogonoff, habiendo siLlo grande el cui
daLlo del valido en tenerlos secl'etos; y lo único que se le dió á entender fue, 
segun ma:lificsta el conde de Toreno, que era fOl'zoso ajustar paces con Inglater
ra, si no so q\lol'ia perdet' toda la América, en donde acababa de lomar á Buenos 
Aires el goncí'al BJresfo('d. El p¡'íncipe de la Paz manifiesta que no recuerda la 
existencia de la comision dada á Argüelles; pero no la niega tampoco, si bien 
acusa de mentiroso al conde de TOl'eno en lo 'lue dice relacion al motivo que se 
supuso al enviado, de que la España quel'ia la paz por el temor de perder la 
América. ((¿ Qné habria hecho Al'güelles con deci¡' esto en Londres?)) pregunta el 
antol' de las Memorias. Pero claro está que si al enviado se le dijo eso, ~'ue pOI' 
hacérselo creel' asi , no para que él lo manifestase al gobierno ingles. Esta relle
xion nos inclina á creer que la narl'acion del conde de Toreno es verídica; pero 
sea lo que quiera de aquella cornision á medias, su resultado vino á ser ninguno, 
toda vez que la proclama del príncipe de la Paz obligó á D. Agustin Argüelles á 
desistir de su encal'go, no sabiendo el enviado á qué atl'ibuir la intempestiva 
aparicion de aquel documento. 

Contando el valido con el aparo de la Rusia, y confiando á Strogono(f la di
reccion de aquel negocio, preparo con él y con el embajador de Portugal (1) el 
sistema de agrcsion que cl'eyó ma3 conveniente contra la Francia. El rompimien
to, dice el geneml Foy, debia tener lugar en el momenlo en que la Rusia co
menzase la pugna en el norte de Europa, guardándose por nosotros todo el arte 
y toda la cautela posibles en los preptlrativos de guerm, á fin de distraer ó des
concel'tar la aLencion de la Francia. El Portugal debia ponerse en pie de guerra 
pam que la E<;pafia al levantar sus tropas pud iese hacel'lo con el pretesto de opo
nel'se á los armamentos de Portugal. Mientras tanto debian reunirse algunas es- . 
pediciones en los puertos de rnglaterra, y luego de repente, en un momento de
cisivo, mostrarse en el mediodia de la Francia una fuerte armada española y 
portuguesa, apoyada por tl'Opas de la Gran Bretaña y por medios m1rítimos, 
dando un golpe inesperado en la parte del tel'ritorio frances donde con mas segu
ridad pudiera hac~rse c:m menos medios de defensa por parte del enemigo. 

Tales eran los planes que se agitaban en el gabinete del príncipe de la Paz. 
cuando de repente, sin haberse comenzado á ponerlos en ejecucion, ni haber el 
gobiel'l1o tomado una sola medida para procurarse hombres y dinero, dió el va
lido la siguiente proclama, comparada con razon por el general Foy al rayo que 
en las I'ejiones del mediodia suele á veces despl'enderse repentinamente de lo alto 
sin ninguno de los síntomas que pl'éviamente le anuncian, y cuando apenas exis· 
ten en el horizante algunas lijeras nubecillas. 

(1) «Yo estaba muy seguro (dice el príncipe de la Paz) de que no nos faltaria el gabinete lusita
no: nuestro interes y el suyo corrian la misma suerte. Mi reserva empero con sus millistros fue 
muy grande: Napoleoa tenia un partido en aquel reino. La princesa del Brasil, que gozaba mucho 
ascendiente con su esposo y tenia grande influjo en el pais, hija tle Cárlos IV , Y española anles que 
todo, tenia nuestro secreto y estaba grandemente preparada,» 



INTnOl.>CCCJ(l~ • 

PROCLHIA DEL PRíNCIPE DE LA PAZ. 

« En cir'cunstancias monos arriesgadas que las presentes han procurado los 
vasallos leales auxiliar á sus soberanos con dones y recursos anticipados á las 
necesidades; pues en esta prevision tiene el mejor lugar la generosa accjon de 
súbdito hácia su señor. El reino de Andalucía, privilegiado por la naturaleza en 
la produccion de caballos de guerra lijeros; la provincia de Estremadura, que 
tantos ser'vicios de esta clase hizo al señor Felipe V, ¿ ye1'án con pacieneia que la 
caballería del rey de España esté reducida é incompleta por falta de ea bailas? No, 
no lo ereo ; antes sí espero que del mismo modo que los abuelos gloriosos de la 
jeneracion presente sirvieron al abuelo de nuestro rey con hombres y eaballos, 
asistan ahora los nietos de n1lestr'o suelo ron rejimientos ó compañías de hombres 
diestros en el manejo del caballo, para que sirvan y defiendan a su patria todo 
el tiempo que duren las urgencias actuales, yolviendo dcspues llenos de glQria y 
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con mrjor suerte al Jcsc:all~o entre su fanlilia. Entonces ~í que cadu cual se dis
putará los laureles de la vietoria: cual dirá deberse á su brazo la sulvacion de su 
familia; cual la de su jefe; cual la de su pariente ó amigo, y todos á una tendrán 
razon para atribuirse á sí mismos la salvacion de la patria. Yenid, pues, amados 
compatriotas: venid á jurar bajo las banderas del mas benéfico de los soberanos: 
yellid, y yo os cubriré con el manto de la gratitud, cumpliéridoos cuanto desd@ 
ahora oS ofrezco, si el Dios de las victorias nos concede una paz tan feliz y du
radera cual le rogamos. No, no os detendrá el temor; no la perfidia: vuestros 
pechos no abrigan tales vicios ni dan lugar á la torpe seduccion. Venid, pues; y 
si las cosas llegasen á punto de no enlazarse las armas con las de nuestros ene
migos, no incurrireis en la nota de sospecho~os, ni os tildareis con un dictado 
impropio de vuestra lealtad y pundonor por habel' sido omisos á mi llamumiento. 

Pero si mi voz nO aleanzase á despertar vuestros anhelos de gloria, sea la de 
vuestros inmediatos tutores y padres del pueblo á quienes me dirijo, la que os 
haga entender lo que debeis á vuestra obligaeion, á vuestro bonor y á h sagrada 
religion que profesais. San LOl'enzo el Real 6 de octubre de 1806.-EI principe 
de la Paz.lJ . 

Este documen:to en que se llamaba á la nacion á las armas sin designarle el 
nuevo enemigoconlra quien iba á combatil', dejó á todos suspensos y atónitos, 
110 sabiendo á que atribuir aquel inconcebible ex abrupto. El baron de Slrogonofl' 
quedó atel'I'ado al ver aquella declaracion intempestiva, y Argüelles dió de mano 
por su parte ála comision que se le habia encargado. El Portugal se apresuró á 
destruir las señales que pudieran descubrir su connivencia con la E~paña en aquel 
asunto; connivencia que le hacia aparecer culpable á los ojos de l\'apolcon. Los 
ajentes diplomáticos franceses y españoles se preguntaron mútualllente en las 
córtes estranjeras si debian considerarse Ja como enemigos; y la division de cinco 
mil españoles, enviada á Etl'uriabajo las órdenes de O-ffarril, tuvo mas de un 
moti\'o para temer ser tl'alada hostilmente por las tropas francesas esparcidas 
en Italia. Si el príncipe de la Paz hubiera tenido mas seso Ó nHlS paciencia para 
esperar el momento decisivo de declaral'se contl'a el emperador de los france
ses, hubiera podido acaso conseguil' el objeto que apetecia. Pelealido Napoleon 
á tan larga distancia de su pais, y teniendo contra sí tanta multitud de obs
táculos con que luchar para salir airo~o de su temerario empeño, es yerosi
mil que si en el momento de sus mayores apuros y cuando todavía se hallaban 
en pie delante de él los formidables ejercitos ruso y sueco, hubiera la España 
atacado el desamparado mediodia de la Francia despues de tomadas todas las 
medidas que figuraban en el plan convenido con Strogonoff, la fortuna que tan 
propicia habia mirado hasta entonces al guerrero coronado, pudiera haberle mos
trado su ceño de un modo harto significativo para no obligarle á pensar seria
mente en poner un coto á sus colosales proyectos de usurpacion. La malhadada 
proclama echó por tierra este porvenir lisonjero, y sin conseguir el favorito con 
ella el objeto á que aspiraba, no hizo mas que comprometer á la nacion , y em
pujarla con mas violencia al preeipicio que a sus plantas se abria (11). El empera-

(t) Esta proclama fue remitida á los intendentes, á los obispos, á los corregidores y á los ca
pitanes generales de las provincias, acompaiiada de circulares, en las cuales, sin nombrar el enemigo 
á quicn se debia combatir, se I.e designaba. n~ obslanlll en l~rmi,nos que, aunque embozadamente, 
lo revelaban; y en ellas se eXCitaba el patnotlsmo de la naClOn a fin de obtener de ella esfuerzos 
tan grandes como vasta y dilicil era la causa que ib~ á empeiiarse [¡ defender, Tambicn se anun
eiaba en estos documentos que se procedena [¡ pedir brazos al pueblo, y donativos á los pudien
tes. Euvi\se ademas á las provincias la órden de proceder sin leva ni ar mano á un sorteo de 60,000 
reclutas, mientras el const'jero de Hacienda D. Sixto Espinosa recibió el encargo de redactar un 
plan de hacienda para el establecimiento de nuevos j.mpuestos. Todas estas medidas bubieran ve
nido bien yendo acompañadas de la re,alizaci9n .del plan tratado eI~ union con StrogonQO', y antes de 
darse la proclama y no des pues ; perü el pnnclpe de la Paz creya deber comenzar por lo último, y 
así salió IlIlo. Mas ya que la proclama se diese, fuera á lo menos hablando con claridad al pais, lo 
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dor vió claramente en este documento la mala disposicion de ánimo en que el 
~obiel'no español estDba con él; Y una "ez comencido de la necesidau en que se 
hullaba de encadenar definitivamente un pais que tan mal tercio podia hacerle 
si en ocasion mas oportuna para nosotros apellidábamos ue nuevo la gllel'l'a, rc
sel'Yó proceder á la sumision de la Península desde el momento en que desemba
razado de la cuarta coalicion pudieEe llevar al otro lado de los Pirineos el número 
suficiente de bayonetas para no sufrir un descalabro. 

Godoy mielltras lanto se hallaba muy satisfechu de su ohra, cuando á los 
pocos dia~ de habel'lanzado su belicoso manifiesto, llegó á Madrid la tenible 
noticia de la batalla de Jena. Al ruido de semejante acontecimiento quedó helada 
la sangr'o en las H~nas del rey, de la reina y del favorito; y conociendo el últi
mo la indisculpable lijereza con que habia procedido, se apresuró con la misma 
preCipitacion á destruir los efectos de la proclama, encargando á los capitanos 
jenerales, intendentes y obispos quo la mirasen como no existente. Los ajonles 
del gobiel'no hicieron insertar en todas jas Gacetas de Europa artículos yescri
tos dirijidos á calmar la ira de Napoleon y el golpe que ú consecuencia ele 
aquel documento pudiera descargal' sobre España. Unos decian que la proclama 
era apócrifa y forjada en Madrid por los enemigos del gobierno: otros manifesta
ban que las intrigas de la Gran Bretaña en Constantinopla habian determinado 
al empel'ador de Mal'l'l1ecos á intentar un desembareo ell Andalucía al frente de 
cuarenta mil ele sus súbditos, y que el mani[iesto del príncipe de la Paz no tenia 
otro objeto que invitar al pais á rechazar' los infieles al otro Indo elel estrecho: 
otros aseguraban, en fin, que el aumento de fuerzas indicado en la proclama y las 
demas medidas ele guerra insinuadas en ella, se dil'ijian tan solo eontl'a los ingle
~cs, los cuales intentaban acomeler' la Península con una escuadra podel'osa. El 
príncipe ele la Paz por su parte no descuidaba los demas medios de calmar el 
enojo del emperador, y enyiando al duque de Frias el felicitarle por sus victo
rias, trató de disculpar' su conducta atribuyendo el documento en Cllestion á la 
necesidad de oponerse al almirante Jenis que habia llegado al Tajo con una 
escuadra imponente y con numerosas tropas de desembarGO. 

cual, aunque sujeto á inronl'enientes por hacerlo de un modo prematuro, era á lo menos menos 
malo que hahlar á medias y de Hna manera tan ininteligible. 

El principe de la Paz reconoce la precipitacioll con que obró; pero dice que no le fue posible hacer 
otra cosa por las vacilaciones que notaba en el ánimo de Cárlos IV: (da proclama, dice, fue el solo 
medio que encontré para afirmarle en su propósito, y que pasado el rio, se resoli iese á ir adelante.» 
Pero á esto contestaremos nosotros que, ('.n priml'r lugar, esa vacilacion en tanto nos consta, en 
cuanto él solo depone de ella, lo cual no basta para conyenccrnos de que el hecho fuere aSÍ; y en se
gundo, que cuando Cárlos IV hubiera titubeado hasta el estremo que el autor de las "'lemurias nos 
dice, el rceurso á la proclama, sin haber tomado antes las medidas preparatorias que dehian prece
derla, era el remedio peor que la enfermedad, pues si el monarca se asustaba á la proximidad del rom
pimiento cuando nada se habia dhulgado aun, mas habría de illtimidarse cuando se viese la en la 
precision de obrar por la reyelacioll del secreto, sin haber tomado antes las medidas necesarias 
para preparar al pais. 

En cuanto á la oscuridad que reina en el documento en cuestion, maniliesta el príncipe de la Paz 
no ser obra su)'a, sino del rey, q1le le hizo « mudar y remudar la proclama, y tejerla y destejerla 
y yarial'la de mil modos» antes de darla á luz. Como el negocio pasó entre los dos solos, 110 sabremos 
qué es lo que habrá de cierto en esta asercion. Nosotros sin embaJ go nos inclinamos á creer que 
será verdadl'ra, y que el rey m~ndaria en efecto haeer estas ó las otras correcciones; pcro el 
príncipe de la Paz era entonces menos ducho que ahora como escritor (y decimos menos ducho que 
ahora, partiendo del principio de que las lJlemorias que Ileyan su nombre son BnIas), y las cor
recciones salieron como obra de tal mano y de tal ingenio. 

El valido se hace cargo por último de la acusacion que por algunos se le ha hecho por haber sido 
él, 'i no el monarca , el que habló cn la proclama, y contesta que no era tiempo de llUcer hablar al 
rey·, en lo cual estamos tan perfectamente de acuerdo como que ya hemos dicho que ni aun 
era tiempo de hablar el valido. « lUi objeto, añade, era tambien cual mi lealtad me lo inspiraba, 
comprometerme yo tan solamente, y que viniendo mal las cosas, ó torciéndose en un principio, 
fuese yo el responsable de aquel hecho y no el monarca.» Tal vez seria esto así; pero uesgraciadamente 
no consiguió el yalido su ohjeto. Las consecucn';ias de aquel documento alcanzaron no solo al autor 
sino al monarca mismo. La ira de Napoleon no hizo distinciones entre el favorito y el rey: Napo
leon, lo mismo que los españoles, no .via en los dos sino un solo sugeto, y la ceguedad con (lue 
Cárlos IV se entregó desde nn principio á Godoy no permitia mirarlos d.: otra modo. 
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Decidido Napoleon á hacer la suya, pero difil'iendo su venganza pal'a el dia 
en que pudiera conciliada con la política, aparentó cl'eer las disculpas del prín
cipe de la Paz, lo cual no impidi6 que en una entrevista que tuvo en Berlin con 
nuestro embajador en Prusia D. Benito Pardo, le manifestase alguna que otra 
queja espresada estudiosamente con el tono de la amistad y del cariño. Esta con
vel'sacion es notable por el profundo disimulo con que Napoleon supo paliar su 
ira, yel príncipe de la Paz la refiere en los siguientes té.'minos: 

-C( Dió principio el emperador pidiéndole (ú Pardo) noticias de la salud del rey, 
y espresando sus votos de que viviese mllcho tiempo, para ser como hasta enton
ces un vínculo de paz entre la España y el Imperio y su aliado el lIlas seguro, el 
mas constante, y el primero de to~os en su afecto. Pardo le contestó en el mismo 
estilo; y acabada esta pal'te de lisonjas: (e Sí, le dijo el emperador; V. vé que 
voy delante en conocer esa virtud genial y esa lealtad del rey de España: veria 
su urma puesta en cont.'a mia, y no podria creerlo y la tendria por falsa. Tal es 
la p ~rsuasion en que me hallo de su amistad conmigo; pero quiero decirle á 
V. y que lo escriba, que á esa amistad tan verdadera C¡lIe me profesa Cár
los IV hay nna mala especie de polilla que trabaja en carcomerla. Ese gusano es 
un temor mal entendido, una cierta desconfianza que reina en vuestra corte so
bre mi política. Se me tiene por ambicioso v no lo soy; mis enemigos solamente 
me han hecho parecerlo. Años van; muéstreme el que pudiere algun amigo mio 
á quien hubiere yo dañado: lejos de ser así, con mis amigos y aliados reparto 
yo mis triunfos. Tiempo hay ya que la. España pudiera reina., sola en la Penín
sula; ella no lo ha querido. El Portugal debia ser suyo, yo se lo hubiera dado; 
ella seria mas poderosa, y á mí me habria quitado muchas inc¡uietudes. Muy 
satisfecho estoy por sus esfuerzos y sus heróicos sacrificios en la guena marítima; 
mas yo á mi vez la he contemplado, no exijiéndole que conCIlI'ra á las del con
tinente donde me ataca la Inglaterra harto mas que en los mares, donde ella sola 
es quien pelea. Austriacos, rusos, prusianos y suecos, cuantos me han comba
tido antes de ahom ó me combaten al presente, son ingleses, pues por ellos son 
pagados. Yen verdad, señor embajador, que si la Francia sucumbiera en esta 
lucha) sucumbiria tambien la E"paña y no seria su parte la menos dolorosa. 
Todos mis aliados, á excepcion de la España, pelean entre mis lilas, mientras 
que ustedes gozan las d lllz u ras de la paz en sus hogares y la esta n disfru tando haée 
mas ele diez años, siendo la Francia su muralla contra todos los movimientos de 
la Europa, sin ahonar su propia sangre, sino vertiéndola a torrentes en estas 
guel'l'as inhumanas que nos promueve la Inglaterra. Esto copviene que se en
tienda y agl'adezca ell vez ele dar oidos á las sugestiones pedidas de ese gobierno 
maquiavélico ... No, no se estrañe V.; estoy hablando como amigo; no ignol'o 
nada, seño.' Pal'do; los ingleses son los autores de esas desconfianzas yesos 
miedos que se infunden á la España; yo sé cuánto se afanan al pl'esent.e por 
moverla en contra mia, y conozco bien el instrumento que han hallado tIempo 
hace en el partido del príncipe heredero. ¿ Será posible que lo logren, y que el 
príncipe de Paz) por hacer con él las amistades, sacrifique la España á la In
glaterra. » 

-"Que hay quien esparza, dijo Pardo, voces muy siniestras para turbar los 
imimos, yo no sabria negarlo; que los autores de ellas sean los ingleses ó parti
darios suyos, aunque en España son muy pocos los que tienen, seria mlly po
sible; que se acojan en el palacio por el príncipe de Astul'Ías, ruego á V. IIl. 
que no lo crea po., mas que lo hayan dicho: S A. no se mezcla en cosas del go
bierno. En cuanto al príncipe de la Paz, podré decir á V. M. que lo conozCo hasta 
lo íntimo, y que ninguna suerte de influencia, de donde quiera que viniese, 
seria capaz de someterlo á la Inglaterra.» . 

- ( ¿, Pero V. no ha leido su proclama?, replicó Bonaparte. ¿Ignora V. que se 
ha mandado hace.' un armamento estl'aOl'dinal'io?» 

-'~Señor , respondió.Pardo, mis encargos é instrucciones me dan sobrada luz 
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para esplicUl' esa medida: la proclama no la he visto. La pre8encia del lord San 
Vicente en Lisboa con una escuadra numel'o~a debió alarmar ú nuestro gobierno 
en sumo grado, y la repulsa pronta, vigorosa que sufrió la Inglaterra de ambas 
cortes de Madl'id y de Lisooa, ha debido hacer temer que el ministerio ingles 
intente con las armas lo que no ha podido con negociaciones. En Falmouht, e~ las 
dunas de Buckland yen otros puntos se estan junt2ndo grandes fuerzas. Se ha
bla principalmente de dos espediciones, una de ellas al mando de sir Arturo We
llesley, la otra al de sir Jorge Prevost, y han corrido y aun corren voces muy 
validas de que se disponen contra la Pellínsula. En Deptford se reunen pOI' milla
res los caba1l0s y se embargan ó ajustan por tres meses los buques de tl'anspol'te, 
cuantos puedan se[' habidos, sin acopial' forrages. Mis encargos mas apretados 
son illquirir noticias sobre el destino de estas fuerzas. ¿ Será estl'año que nuestra 
corte, encontrándol'>e ahora sola, y V. M. aquí empeñado, tome grandes medidas 
de defensa?» 

-« Sí , todo es verdad, replicó el emperador; mas la proclama es muyequí
\ocn. PoI! rá ser como V. dice, y podrá ser tambien como hace pocos meses, 
qu~ figurando armar la Prusia contra mis enemigos, después 8e unió con ellos 
pal'a hacPI'me á. mí la guerra. A nadie ofendo en recelarme, señor Pardo; sin este 
mate que aquÍ he dado, al Austria misma escarmentada tantas ,'eces, la tendria 
otra \ez ell facha. E~paña está muy lejos; se cruzan las mentiras; se escribe que 
la Frallcia e"tá agotada; que la Italia se encuentra l'in defensa; que el mariscal 
Masena ha sido muerto; que mi hermano huye á Roma; que á Marmont lo han 
destruido en la Dalmacia; que las derrotas de la Prusia han sido estratagemas 
papa engreirme y rodearme; que viene sobre mí medio millon de rusos, y que 
j usticia ~erú hecha de la Francia y de sus aliados. De este modo fe hace la guerra 
por los que no aventuran ni un soldado para \enir á hacerme frente.» 

-(e Lo mi8mo ha ~ido siempre, dijo Pardo, sin que por eso en tanto tiempo 
nos hayan seducido los ingleses. ¿Qué motivo tendría la España para cambiar 
ahora de política?» 

-le Hay otra especie de mentiras, siguió Napoleon, que podl'ian ('mplearlas 
con suceso en vuestra corte. Se ha dicho y se ha \Crtido que enlraba en mis 
planes derribar á todo'i los Borbones; que miraba )'0 á España con codicia, y 
que intentaba hacerla mia, y corona!' en ella alguno de mi casa. Llrg<lda á sel' 
creida tal ('~pecie, hé aquí un motivo justo que tendria vuestro l!0bierno para 
volverse mi enemigo. Con este (in se me han supuesto no sé qué dichos ó amena
zas que descubrian esle designio, como si en caso de tenerle no lo hubiera yo 
guardado en mis adentros. Sucedió tambien que algunos folletistas, pensando 
hacerme un obsequio sobre la cueslion de N~lpoles , atacaron á los Borbones y 
recordaron la política de Luis XIV acerca de la E!'paña. En cuanto yo lo supe, 
todos estos escritos fueron recojidos, y los autores de ellos y los que permitie
ron publicarlos, tuvieron muy mal rato. Llegué tambien á sospechar qne mi em
bajador en vuestra corte se huho de esplicllr con inJirectas de la misnla e"pecie 
cuando le fue nel-)udo el reconocimiento de mi hermano. Por ustedes no lo he 8llbido; 
pero le colC'gi de sus informes. V llestro gobierno no debió caIlúme esos e!'cesos, 
si los hubo. Pero sin lilas que mis sospC'cha!', lo Hlandé retirar y he puesto en 
lUnar suyo un hombre modpradQ y conocido señaladamente por su antiguo afecto 
á los Barbones. Yo no he tenido otro motivo para reemplazar a Beurnonville por 
Beauhal'llais. Yo no rehuso esplicaciones cuando debo darlas, y obrando de este 
modo tengo tambien derecho á que conmigo se habh~ claro de la misma suerte. De 
otromodonohay amistadni podria habel'la, A nadie he suplantado todavianiamigo 
ni enemigo: citeme V. alguno que se pucda quejar de esto. Para aumentar la Fran
cia no he usado nunca mas derecho que el que me da 1::1 guerra provocada por mis 
enemigos, y aun al usar de este derecho he sido siempre IUOdel\ldo. ¿Cómo podria 
pensar en destronar tÍ CárIos IV, ni qué razon política podria estimarse superior á 
los oficiOtS de amistad y de correspondencia mútun que el uno al otro nos debemos? 
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¿ Qué dil'ian de mí los demas pueblos aliados, y quién quenia contar conmi[!,o 
en adelante ni fiar en mi alianza? Despues de esto, aun en politica cometeria t'Ín 
gl'an yerro si intentara cambiar la dinastía española. ¿ No haria yo entonces un 
servicio á la Inglaterra. desatando los lazos que unen vuestras Américas á sus 
antiguos reyes, presentándole el plato deseado y abriéndole el comercio de aquel 
vasto continente donde hasta ahora son odiados? ¿ Y qué seria la España sin la 
América ma~ que una carga inútil á la Francia, un pueblo empobrecido y sin 
rccul'sos que nos agoLa!'ia nuestros tesoros y una parte de nuestras fuerzas para 
poder guardarla y conservada en nuestra dependencia, de cualquier modo que 
esto fuese ó se intentara hacerlo? ¿No está ahí Nápoles. que es tan grande como 
mi mano, y sin embargo necesito distraer y consumir alli un ejército para domar 
las bandas calabresas? ¿No salwia la Inglaterra alimentar la misma guerra en 
vue5.tros lal'gos litorales, y saca!' en 10 interior igual partido de la indignacion 
que t:ausaria el sellorío estrangero? ¿Desconozco yo acaso vuestra sobcl'bia na
cional, el influjo de la nobleza y el poderlo del clero en vuestro pueblo? ¿Y ocu
pado y'O, en someterle, me seria fácil defenderme aquí en el Norte en donde estan 
mis mas grandes enemigos? Si se me cree ambicioso, no se me crea insensato (n. 
Yo soy amigo de la E"paüa por deberes, por sentimientos, por interés mio pro
pio, y por política. Me parece 'lne me he esplicado con fl'anqueza y eon aquplla 
noble ingenuidad que le es dado poder usar al que despues de todo esta I,)ien 
situado, como yo me hallo, y sin temer á nadie.» 

-"V. M. lo ha dicho todo, le contestó el embajador; y esas mismas razones que 
adquieren en su bOCil la mas grande autoridad con que podrian corroborarse, Iwn 
mantenido y mantendrán con"tanternente la amistad y la alianza que se complace 
España de tener con un monarca tan glorioso. No es lisonja, señor; callari a si no 
fuese asi ; V. M. á la cabeza de la Francia en tan supremo gl'ado de poJer como el 
que ha merecido de su pueblo y ha asegurado con sus armas, no goza en ella m as 
afecto que el que le tiene la España como su aliado (2). No es lisonja tampoco si 
]e digo que este precioso titnlo aumenta la soberbia nacional del pueblo castellano 
que V. 1\1. ha me.ncion~do. Ca.minar, a! lado suyo y aliado de la F~anci.a, n? como 
un pueblo sometIdo, SIllO de Igual a Igual, no mandado por la vlctona, SIOO es
pontáneamente, de suyo y no por órden , es para España un lauro nuevo en este 
siolo, de que hay muy pocos pueblos que puedan aIJbal'se. Si V. 1\1. oyera refe
ri~ sus hechos y sus tl'iunfos hasta en las rústicas cabañas con el mismo ¡nleres y 
el mismo aprecio que en la c01'te, conoceria mas latamente la devocion que se le 
tiene entre nosotros, la buena fe esp:lñola. Tanto como fue el ardor que se mostró 
en España en los primeros dias de la república cuando vió que peligraba el trono 

(1) Si Napoleon se espresó en los t.érminos que aquÍ se. indi.can, preciso es convenir en que 
discunia con jnieio; pero falta saber SI se t'spresaba COIl slOccrllIad, cosa que dudamos mucho, 
atendida la embozada amenaza que mas adelante verá el lector al final de la conferencia. N:lsotros 
hemos dado como cosa fuera de duda su resolucion de someter la Península eu el tiempo á que 
nos referimos, y al sentar esta proposicion lo hemos hecho fundarlos en el testimouio casi unánime 
de los historiadores de mas nola. Pero en medio de esa resoluciou que para nosotros es incues
tionable acaso vacilaba Napoleon ell cuanto á la elecciun de medios para llevarla á cabo. Estos po
dian ser'la iuvasion de la Península, ó la incoqloracion de nuestros príncipes á su familia por me
dio de enlaces matrimoniales. En el primer caso hahia p°.ligros para él; en el segundo no. ¿Cuál 
de estos medios seria, pues, el que merecería la preferencia en la época de que hahlamos? 1.0 mas 
natural es creer que el ánimo de Napoleon yacilaba, y que decidido á someternos delinitinmente, 
JIU lo estaha auu en cuanto al modo de ,·eriflcarlo. _ 

(2) TOllo lo que aquÍ dice Pardo acerca ~Iel afecto que I.os espanoles prof~saba~ .al empera~0.r, 
viene á corroborar lo que nosotros tenernos dicho sobre el mIsmo punto. Esta dlSposlclOn de los am
mos en España nos fue funesta, y d~ ?quí haber. indi~ad() n?sotros la n~cesidad en que el fayorito 
se hallaba de ilustrar ante todo la O!HJl\On del pals, SI quena lanzarle a la guerra contra un hom
bre de quien tan Hutajosa idea se tenia entre nosotros. ¿ Cómo, pues, se decidió, á dar tal paso 
sin esta preparacion illdispen~able? Cuanto mas. reflexionamos sobre la proclama, tanto mas ~e
nemos mOl h'o de lamentar la lllscnsatcz qu~ la dIctó. 

Lo demas que dice Pardo reliriéndose á la independencia de nuestra alianza, pudo asi decirlo 
enbuenhora; pero esto no pasaba de ser una bella ilusion, y nada mas. 
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de sus reyes; la inmunidad de sns altares y su existencia independiente, tan 
grande es al contrario el que hoy se 1\ota en ella por el restaurador del régimen 
monál'quico y del principio religioso. V. l\'1. no tiene mejores. aliados que los es
pañoles, porque lo son por reflexion, de propia opinion suya, no impuesta ni 
imbuida, sino salida de ellos mismos, sin que se encuentre en su amistad ningun 
acLlaque de temor ó servidumbre. Cualquiera otro menos cuerdo que V. 1\1 .. ó 
menos advertido de la índole española, habria t::11 yez gastado estas disposiciones 
tiln gratas y sinceras, ambicionando su dominio y haciendo verosímiles las yoces 
que ha esparcido la imprudencia ó la malicia. Tales voces, )"0 lo confieso, podrían 
haber turbado este feliz acuerdo y esta union tan estrecha ljue rein3 entre ambas 
córtes: CO!l\ertidas en realidades habrian ocasionado el alzamiento entero de la 
España, sin que .el gobierno mismo hubiera sido parte á contenerle. En las masas 
d~lpueblo el sentimiento nacional no es menos viyo que en la Francia, y en tra
tandose de llevar un yugo estraño ..... " 

-r~¿ Mas para qué es recargar (dijo Napoleon interrumpiendo á Pardo) el cua
dro mismo que yo he hecho? De nada estoy mas lejos que de querer tocar á la 
corona de España. Nadie respeta mas que yo el carácter personal de Carlos IV; 
nadie conoce tanto ni tiene en roas estima las virtudes y el valor del pueblo 
castellano: en Trafalgar se han visto, sin irlas á buscar en tiempos mas remotos. 
Mas no por esto piense V,que llegada una estremidad, lo que jamás suceda, 
ninguna de las co~as que yo he dicho y que V. podria decirme bastarian á alTe
drarmc si se ofreciese un C3S0 como en Nápoles. Como quiera que sean los pue
blos, .q lIe al fin todos se parecen mas ,ó menos, hay rned ios ciertos de wncerlos 
sin lllas que variar con cada uno la política y la táctica. Yo he hecho la guerra en 
el Egipto de distinta suerte que ahora en Prusia, yen Italia de otra manera de 
.como ~e pugnaba en Aleml1llia ... Pero no hablemos mas de guerra~ Ni yo pienso 
que se me baga por parte de la Espafla, !J i es su in teres hacerla. Escriba V. no 
.obstante. Esta conyersacion que hemos tenido deseo yo que vaya enlera á vuestrol 
.corte; y supuesto que yo no dudo de la amistad de España, derecho tengo de 
exigir que de la mia no queden du(13s ni las mas remotas. Escriba Y. tambien á 
.su amigo el de la Paz: su posicion es tal, si no la desampara, que la historia 
.podrá ponerle un gran renglon para él tan solo, y es el de haber librado su pais 
de las revoluciones y las guerras que han desolado en todas parles á las demas 
.naciones. Añada V. que no sea ingrato, porque esaposicion yo se la he hecho rn 
mucha parte, contemplando á la España cual no he llegado nunca á contemplal' 
ninguna otra potencia de la Europa. En la guerra de Portugal se biza lo que ·él 
quiso, no lo que yo quisiera Rota la paz de Amiens, consentí que la E~paiia 
quedase neutral, y me privé por complacerla del poderoso auxilio que pudieron 
haberme dado sus escuadras todo el tiempo que le fue po~ible mantenerse en paz 
con la Inglaterra. Cuando llegó su desengaño, y la In3laterra, no la Francia, la 
obligó á la guerra, yo 3brí mis brazos á la España, y ella vió patentemente que 
su seguridad y su decoro dependia de la union ele sus armas con las nuestrHS. 
He llevado con paciencia cuantas l'f'pul:::as se me han hecho á muchas peticiones 
y dcmnndas razonables dirigidas de mi parte, y no he mostrado enojo. España 
ha sido para mí como una dama que me podia tener algun amor; pero al modo 
de una coqueta y de una melindrosa, avara de sus gracias y favores. Todo esto 
lo he sufrido porque veia al mismo tiempo un cierto fondo de lealtad y buena fe 
que me hacia olvidar las demas cosas. Y dígale V., mas como un aviso de mi parte, 
que si desea vivir seguro no transija de ningun modo con la opinion de sus con
trarios. Ni el príncipe heredero ni la faccion que lo ~obierna harán con él las pa
ces. por lllas que se someta á su influencia; su perdicion es cierta si cambia de 
política. El objeto de la faccion es despeñarlo en un abismo. El dia que yo qui
siera se pondrian luego de mi lado y dejarian á la InglatelTa por perderlo. Escri
ba V. tambien que mi ambicion no es mas que el ansia de arribar á las paces 
generales y de quitar en todas partes los estorbos que me oponga la Inglatena 
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contra este fin tan deseado; que las mudanzas que yo hago y podré hacer en ade
lante son forzosas para cumplir este propósito; que atacaré en Europa cuanto se 
0pusiese á esta gran necesidad del continente; que voy tras de una liga universal 
contr~ la Gran Bretaña; que cuento con la España para hacer entrar en esta liga 
al POl'tugal por la razon ó por la fuerza; que solo en este objeto me encontrará 
exijente, y que pDr todo lo demas mis intenciones hácia ella son que figure por 
sí misma como una gran nacion independiente, amiga de la Francia y no su es
clava. Escriba V. en fin lo que ya ha visto de esta guerra con los que me querian 
hacer volver á Francia contándome los tránsitos y señalando las elapas, Bajo mi 
palabra no tema V. decir que la segunda parte de esta guelTa ,dado que se co
mience, teridrá el mismo resultado; que la paz no está lejos., ... y otra cosa no 
mas; que seria mejor visto en la política de España no aguardar, pues ya es tiem
po, á que mis enemigos mismos reconozcan á mi hermano el rey de Nápoks, antes 
que ella, mi verdadera amiga y aliada, lo haya hecho.ll-

Las palabras del empel'aJor revelaban un pl'Ofundó conocimiento de nuestras 
cosas y del carácter del monarca y de su privado; yen medio de la posibilidad 
de una invasion con que el jefe de la FI'ancia amenazaba á la Península si el go
bierno e;;pañol volvía á subírsele á las barbas, mostraba sin einbal'go un acento 
taa conciliador y amigable que no habia mas que pedir. De esta manera, mez
clando hábilmente la amenaza con la lisonja, y aparentando darse por satisfecho 
con las e~plicaciones de Pardo, su conyersilcion se redujo en último resultado al 
único objeto que podia sede útil, mientras sus enemigos del nOl'te subsistian en 
pie, el de ganar tiempo, teniendo á raya á nuestros gobemantes yadormecién
dolos en el seno de la confianza, Napoleon conservaba entonces, en medio de sus 
arrebatos glielTeros, toda la calma y toda la sangre fria necesaria para dar tregua 
á sU)l'I'itQlcion hasta el momento en que pudiera hacerla estallar con menos peli
gl'Ode su ptat'le. La fortuna yel poder no habian trastornado su cabeza en los 
tÓI'minos que lo hicieron mas adelante, cuando creyéndose omnipotente en Euro
pa y j\:lZgando á la. fdrtuna incapaz de volverle un dia la espalda, se aventuró á 
l/mlar'lo todo á la vez, jugando á un dado su suerte y la de su colosal imperio. 

Pardo escribió á Cárlos IV , segun manifiesta el príncipe de la Paz, la confe
rencia que con el emperador habia tenido; y fascinado el monarca con la mode
racion de aquellas espresiones, se entregó á la conlianza mas ciega y á la sumision 
mas absoluta. El valido pOI' su parte, t@meroso siernpra del enojo de Napoleon, 
no vió otro rem@dio par'a salir del laberinto en que momentaneamente se habia 
metido, que adular al emperador, sometiéndose resignadamente a loclas sus exi
gencias, siendo la primer' consecuencia de este lluevo cambio de política el reco
nocimiento de José Napoleon por rey de Nápales, y el sacrificio de Portugal la 
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CÁRLOS IV RECONOCE Á JOSÉ POR REY DE NÁPOLF.5. 

segunda. España desde entonces quedó convertida-definitivamente en sumisa es
clava del guerrero coronado, asercion en que conviene el mismo príncipe de la 
Paz, pues convenir en ella es decir haber sido aquella la época en que nuestm 
alianza con la Francia comenzó á hacerse dependencia; « si bien, añade, no fue 
esta dependencia tan absoluta y tan tirante como en las demas potencias que ro
daban ya de antes, ó entraban nuevamente en el sistema planetario del imperio.)) 
Al príncipe de la Paz debe serIe permitido hacer cuanto. de su mano dependa 
por no recargar con un colorido sobrado lúgubrt3 el repugnante cuadroae la 
abyeccion que en los últimos dias de su poder vino á ser pension de la España. 

El año 1806 habia presenciado un cambio de b~lstidores en la política de Don 
Manuel Godoy, y estaba condenado á presenciar otro en la marcha de los Fer
nandistas. El partido de Escoiquiz, tan adherido como se habia mostrado á la 
In~laterra mientras el valido se hallaba á la devocion de la Francia, se afrancesó 
definitivamente desde el momento en que vió al favorito desear la guerra contl'a 
el emperador. Los partidos no reparan en medios cuando tratan de arribar á sus 
Rnes. Esta grande mudanza en la bandería enemiga del príncipe de la Paz se 
debió en su mayor parte á la muerte de la princesa María Antonia, que espiró en 
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nayo ue aquel ailO, "íClima ue una maligna tisis que la hizo bajar al sepulcro 
m I~ 1101' de su e~ltzl, Lq princesa dijo antes de morir ([ue solo sentia il' Ú la tUffi

la SIIl habel' len¡J¡) tiempo p1ra formal' el corazon de su esposo. Este que la 
maba entrafíablemcllle, quedó lleno de consternacion, Los enemigos del pdncipe 
'e la Paz hicieron esparcir la voz de que la princesa habia muerto envenenada 
e órden del favorito, calnmnia que prueba solamente el reconcentrado odio con 
\le se le miraba. El canónigo Escoiquiz, servidor jurado de la política inglesa 
ientras existió aquell::t seilOra que tan ardientemente f'eguia su empeño de co
unicar pOI' medio de su madre ú los ministros británicos cuantas noticias le era 
Ldo élllqllirir en la corte de Espailcl, creyó conveniente cambiar de rumbo cuancln 
:) á Godoy decidiuo el rornper con la Francia; y rilllJiendo culto al emperador 
sde cntonces, llevó adelante Sll nueva política con la misma persevel'ancia con 
e antcs habia seguido por el camino opuesto. Sus alaridos y los de su faccioll 
llra h proclama del ,'aliJo fueron tan justificados en ia opinion pública como 
testo era el resultado que por último debian pmducir, La gllelTa era ya é) muerte, 
¡na especie de mano infernal parec.ia complacerse en convertir contrOl el pri\'ado 
mismos elementos que creia á propósito para poner sus miras en práctica. Yen 
~to, ¿r¡uién hubiel'a podido sospech;;¡r que llegado el caso de habel' de romper con 
?rancia) contra la cual se hallaba tan mal animado el partido de E"f'ni(Tn;~ 
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habia de dar este una \"lIcita tan chocante v tan en contradiccion con su ante
rior conducta? Así fue sin ernbarg0, siendo e'l resultado de este cambio prep:=!rar 
tI.e un modo definiti\o el triunfo de Napoleon , en cuyo obseqllio trabajaban todos; 
~In saberlo, llevado cada cual oe miras distinta;;. El objeto real del partido de Fer
JI-ando era delTibar al valido; peJ'lo los nJedius d~· que echó mano para conseguirlo 
no ;;ir\ieron sino para derribarle á él t<'lmbien , y con él á la des\entUl'ada Ilacion 
que tenia la de8gracia de ~er el teatro de la discon]ia. 

El príncipe Fernando f}ue se habia mostrado inacti\o hast:=! entonce;;, comenzó 
á 8alil' a la escena de un modo ostensible, presentando á su padre un anónimo 
que dijo haber hallado en Hl C¡¡rlera, en el cual, al paso que se el()giaba la 
huena intencion del f,norito en sus designios de romper con la Francia, se im
pugnaban no ob"tante sus medidas como impracticables, atentidas las fuerzas con 
que contaba el empf'rndor para contrastar el proyecto. Otros varios anónimos se 
dirigieron tambien ú Cirios IV, en los cuales se referian actos ignominiosos atri
buiuos al pri\ado, y se le dei'conccptuaba ante el rey por la marcha política 
c¡ tle ha biu segu ido con la s naciones estrangeras. ¿Qué debió hacer el monarca 
viendo el odio ince"ante que se atraia ~u hechura, y viendo juntamente la cala
venida con que en la proclama habia procedido? Facil es concebir que el único 
remed io , si e" que lo habia ya, á t3n graves y complicados males, consistia en 
la ~('paracioll deliniti\a del pri\ado; pero lejos de proceder el nlonarca á tan i'a
ludable nH'dida, ere) Ó ma:.: oportuno ele\arle al último apojeo de grandeza y á toda 
la pIe n i tlld del poder, nombrúndole en 13 de enero de 11807 protector del comercio 
y almirante de Ef;paña é Illdias con el tratamiento de Alteza Serenísima, título que 
ningun particular babia obtenido hasta entonces, habiendo sido los únicos me
recedores de esta distincion los hijús naturales de Citrlos V y de Felipe IV. Era 
esto acabar de desesperar al prlncipe de Asturias, echándole un guante que re
cojió con ira reconcentrada desde el rincon en que se le tenia olvidado. El favorito, 
como tal Alteza Serenísima, hizo una especie de entrada triunfal en la corte en me
dio de un inmenso concurso de gentes arrastradas por la nOYedad del espectáculo. 
Habiendof'e celebrado con el mismo motivo una serenata en que todos los músi
cos de Madrid reunidos se dedicaron á festejar al agraciado, el príncipe Fernando 
que asistia á la fiesta casi alIado de sus padres, manifestó á su hermano D. Cár
los el desconsolado afan de su alma al presenciar aquel festejo. ccAsi, le dijo, 
me usurpa un yasallo mio el amor y el entusiasmo de los pueblos. Yo nada soy en 
el estado, y él es omnipotente: esto es insufrible.» - «No te incomodes. respon
dió el infante; cuanto mas le den, mas tendrás muy pronto <-¡ue quitarle.» Esta 
anécdota, referida por el mismo príncipe de la Paz, no necesita comentarios. ¿Como 
se atre\'ió el yalido á arrostrar los peligros de un ponenir tan borrascoso como 
el que en ~emejante posicion le e8peraha? ¿ Seria que creyese en su omnipo
tencia poderlos dominar, v dominar al malhadado príncipe y á sus partidarios con 
el , encaQenando ademas' el resto ele la nacion á su libre albedrio? Nosotros nos 
desatinamos en yista de tanta ceguedad y de tanta miseria, no sabiendo de qué 
maravillarnos mas, si del frenesí de! monarca en acumular honores sobre hono· 
res sobre la frente del antiguo guardi~~ de Corps, ó de la insensatez de este en 
recibirlos de una manera tan escandal08a y cuando menores eran sus títulos para 
merecerlos. Verdad es que el \alido prote~ta haber insistido de nuPYO en retirarse 
de los negocios desde el momento en que Yió desmandada por el rey la guerra á 
que con la proclama le hahia comprometiJo; pero los dichos ~on nada ante los 
hechos, y no es fácil que haya entre nuestros lectores quien crea ,eraz la tan
las wces repetida asercion del autor de las Memorias. 
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PROBABILIDADES DEL MAL ÉXiTO Ql:E Á FINES DE 1806 IILBIERA TENIDO LA Gl:ERIlA CONTRA 

NAPOLlON, CASO DE IIABERSIl ROTO CON ÉL. - PODERÍO MILITAU DE ESPA~A EN 1807 , SE

GUN EL GIlNEUAL FOY.-LLEGADA DEL EMBAJADOR BEAUllARNAIS Á LA COUTE DE MADRID.-. 

DECUETO DEL. BLOQUEO CONTINENTAL ACEPTADO POR ESPAÑA.-PARTIDA DE UNA DIVJSJON ES

PAÑOLA DE 13,000 HmIBRES AL ~IANDO DEL MARQUES DE LA ROMANA CON DIRECCION AL 

NORTE.-PÉRDIDA y RESTAl:RAClON DE Bl1F.NOS-AIRES, y DEMAS SLCESOS OCURRIDOS EN A~[E-
RICA EN LOS AÑOS 1806 y 1807. 

UANDO mas se reflexiona sobre el llamamiento de guer
ra hecho pOI' el príncipe de la Paz en octubre de /1806, 
mayor es la tentacion que se esperimenta para hacer 
]a pregunta siguiente: Si los acontecimientos del norte 
hubiemn permitido á Napoleon contestar al reto, envian
do á la Península sus {alat1ges victoriosas, ¿ hab1'ia podi
do España 1'esistirle con éxito? ¿estábamos svficientemen
te preparados entonces para tamaña empresa? El prín
cipe de la Paz contesta de un modo afirmativo. ((Por 

mas gastos y atenciones que la guerra marítima nos bubie~e producido, no dejé 
(dice D. Manuel Godoy) de la mano un instante ]a mejoracion, el buen arreglo 
y el aumen10 nece!;ario del ejército de tierra. Aun hallándose en pie de paz, as
cendia en aquel tiempo á cien mil 110mbres de entre todas armas en servicio ac
tivo, sin incluir en este número otros cuarenta mil de las milicias provinciales, 
siempre listas, ni los cuarenta batallones de marina, que en eaw necesario po
dian servir en tierra, tropa bien aguerrida y acostumbrada á los peligros. Llega
do un rompimiento con la Francia, se hallaba todo prevenido para un nuevo 
a listamiento que formase la resena , por manera que en pie de guerra se contaEc 
con doscientos mil soldados (1). A estos debian juntarse treinta mil portugue~es en 
clase de auxiliares. Tengo ya referida la enseñanza que se daba en los. diversos 
cuerpos del ejército: la moral del soldado era excelente (2), obra }a d~ CIDCO años 

(1) El general foy reduce este número á una cuarta parte meno's, ~omo rerá el lector mas ade
lante. 

(2) Sobre la moral y disdpliJIa fIel cjérdto léase tambien 10 que dice el general roy, y léase 
igualmente IlUestra 1I0la á sus aserciollcs acerea del primer punto. 
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de mejol"as en los ramos todos del servicio, y de la b~ena disciplina que se ha
llaba establecida. DJ5pues de esto dJbia llamarse y levantar en masa á la EspClñ,\ 
si llegaua á ser ¡Jre¡;isl), pJra guardal' su independencia y debelal' á un enemi C1 0 

que torjaba ya sin encubl'irse la cadena con que quel'ia amalTal'la al carro de ~u 
imperio.-Aun con esto, me dil'á alguno, si contaba con generales y oficiales que 
oponer á los famosos capitanes del irnpélrio. Mas la I'espuesta está. en la mano: 
contaba con los mismos que hacia ya doce años se midieI'On con los franceses 
cuando estos peleaban con el doble entusiasmo de la libel·tad y de la gloria, no por' 
la gloria de un timno; contaba con aquellos que se formaron luego bajo su di
reccion y su enseñanza; contaba en fin, pal'a decil'lo de una vez, con aquellos 
generales y oliciales que en Bailen marchitaron los laureles de Austerlitz, d~ 
Jena y de Fl'Íedland, y á quienes por primel'a vez en toJa EUI'Opa se rindieron 
las lejiones del imperio haciendo ver al munJo que no el'an invencibles; los que 
en los campos y cOlllines de Valencia dernltaron al mariscal Moncey, y los que 
en Zaragoza. en Gerona, en CiudJd.R:)drigo yen tanto" OLI'05 ¡Juntos, solos v 
sin ninguna ayuda de estranjeros, hicieron mas creibles en la historia los pl'O"' 
dijios sobrehumanos de Numancia y de Sagunto. Ninguno de estos hombres ha
bia salido de lo oscuro; todos se hallaban empleados en mi tiempo; y amigos ó 
enemigos mios, si de este jenero habia algullí> pOI' entonces, puestos lDs lenia yo 
por' cima de la envidia en las pl'imeras plazas del ejercito, y era yo su firme 
escudo, su vel'dadel'O amigo, pues me bastaba para esto que ellos lo fuesen de la 
patria y que pudieran serie útiles. Cuenten los de Aranjuez quien salió de sus fi
las y dió los dias gloriosos que aquellos dier'on á la España. Fue un [nfantaclo! un 
Villl'lriezo 1 un Jaul'egui! un Montijo!. ... » 

El príncipe de la Paz calcula por lo que sucedió en la guerra de la independen
cia lo que hubiera podido suceder un año antes, si la lucha que intentó inaugurar 
con su proclama hubiera tenido efecto; pero este modo de discurrir nos parece so
bremanera aventurado, pOI'que las circunstancias de la nacion en uno yen otro 
caso eran absolutamente distintas .. La felonía cometid~ por Napoleon contra nues
tros reyes ,las malas alotes con que se apoder;ó de las plazas fl'ollterizas de Espa
ña. la ratería con que atentó á la libertad de Fernando, ídolo 'entonees de los 
españoles, y la bastardía y traicion elluna palabra :con que burló nuestra CI'C

dtilidad y buena fe, fuemn otros tantos guantes insolentemente echados al pueblo 
español, y que no podia eSle menos de recojer, como lo hizo. aventurando el todo 
pOI' el todo y haciendo el esfuerzo mas jigantesco que refiere la historia pam 
canser'var su independencia. Pero el caso era muy otro en octubre de 1806. Na
poleo n era jeneralmente bien mirado de los españoles , y ya hemos dicho mas 
de una vez que el gobierno mismo habiacontribuidoá robustecer (~ntI'e nosotros 
la ventajosa idea en que se le tenia. Esto sentado, y sentado tambieilque el 
favorito no hizo nada para ir encaminándose poco á poco á hacer cambiar de con· 
cepto al pais, poniendole delante de los ojos, de un modo gradual y progresivo, 
la sospechosa conducta del emperador en todo 10 flue decia' relucion á la inde~ 
pendencia de los pueblos, v á los siniestros designios sobre todo que contra nos
otros habia comenzado á ajitar en su alma, dígasenos de buena fe si era de espe
rar entonces <del pueblo español un sacudimiento tan enérjico y una deeision;tan 
incontrastable para sostener al gobierno como la que tl1volugar en 1808. Por..; 
que es preciso tener presente la circunstancia del odio con que en todas partes se 
miraba al valido y la áversion que unánimemente merecia su gobierno :es pre
ciso no perder de vista ese estado moral de los ánimos y esa discordia que desde 
palacio se difundia á las provincias: es preciso tener en cuenta que l.a parcialidad 
de Fernando no era ya enemiga de Napoleon en esta epoca, y que la lealtad de 
10$ pueblos al oponerse á las falanjes invasoras podia muy biei! ser sorprendida 
á la sola consideracion de que estas no tenian otro objeto que contestar á la 
fanfarronada del favori to, arrojándole del poder y haciéndole desaparecer para 
siempre de la escena políticl.l. Tal fue la creencia general de los españoles cuando 
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invadida la Península en 11808, se mostraron tranquilos no obstante por la persua
sion en que se hallaban de qlle aquella invasion era principalmente dirijida á 
derribar al privado para levantar sobre el al abatido príncipe de Asturias. Esta 
persuasion habría sido la misma, y mayal' tal vez nn año antes, por poca que 
hubiera sido la astucia del emperador en fomentada; y conoceria muy mal el 
carúctC!' de aquel guerrero qu íen le c!'eyese CH paz de habe!'sc descu idado en ton
ces en hacerlo asi , como no se descu idó en hacerlo desplles. Estas consideraciones; 
nos mueven Ú creel' que el pretendido apoyo que el valido da por seguro haber 
podido hallal' en la resistencia del pueblo español á las tropas francesas en la épo
ca el que nos referimos, es una creencia consoladora y nada mas. No era 10 mismo 
levantarse para sostenel'la aborrecida privanza de Godoy y el trono de eildos IV 
si se quiere, que para sostener el de Femando VII y la independencia del pais 
en ~ 808, supuestas las malas alotes de Napoleon y la villanía puesta por él en 
práctica para arrebatar á la nacían españúla sus mas caros y vene¡'atldos ohje
tos. En este último caso era el empel'ador un agresor no provocado, yen el pri
mero venia á recojel' el guante que el desatentado favorito le echaba. Esta dife
rencia de posicion en el jefe de la Francia importaba otra en el pueblo que le 
habia de resistir, y á no mostrarse aquel con toda la cleformiJad que lo hizo pos
tel'iormente, cosa que no parece verosimil atendida la diversa indole de circuns
tancias en uno y en otro caso, no era de esperar en la nacion ese apoyo decisivo 
y ese levantamiento en masa que el valido presume. 

Si la guerra no era, pues. nacional en el tiempo á que nos referimos, y si 
la opinion pública no la favorecia entonces en los tél'minos que se verificó des
pues, ¿qué otra clase de apoyo ó cuál otro elemento de resistencia podia ins
pirar confianza al favorito? El nos ha dicho ya que el ejercito; y conviniendo 
nosotros en que este le debió mejoras en Sil organizat~ion, falta ver sin embal'go 
si el estado de las fuerzas militares de España en 1806 y 4807 era tan satisfac
torio como el autor de las Memorias supone. El jelleral Foy, á cuya historia 
nos hemos refel'ido mas de una vez en el curso de la presente introduccion, in
cluye en el libro cuarto de su obra un cuadro de nuestras fuerzas, sobremanera 
interesante; y siendo conveniente conocer el verdadero estado del ejérci to es
pañol en una epoca tan cercana al sublime alzamiento de ~808, CI'eemos oportuno 
transcribirlo aqui para que pueda el lector saber á qué atenerse en el asunto que 
nos ocupa, considerando la cuestion bajo todos sus puntos de vista. 

«La España, dice el mencionado escl'itor, contaba entonces cerca de doce mi
llones de habitantes en Europa. Los ingresos del Estado no eran suficientes á cu
bri!' los gastos, y los impuestos eran mientras tanto onerosos, tanto en su esencia 
cuanto en el modo de percibirlos. La guerra marítima, disminuyendo los produc
tos de las colonias, é hiriendo mortalmente al comercio, dejaba agotadas las prin
cipales fuentes de la opulencia. Poco considerable la deuda pública, merced el los 
recursos del .pais, era enorme no obstante por la ruina que la guerra introducia 
en el crédito, y porque á pe:oa¡' ele la venta de algunos bienes eclesiásticos, se 
diostraian de su verJaderoobjeto los fondos destinados á la amortizacion. El ser
vicio público sufria en todas partes, y el reclutamiento de tropas y la r('para
cion de fortificaciones estaban intelTumpidos. El atraso que esperimentaban to
das las clases era considerable, siendo hasta de catorce meses el de algunos 
regimientos del ejército de tierra y de la mal'ina. Pero como en caso de hacer la 
guerra á la Francia hubiera podido prometerse España la alianza y los subsidios 
de la Inglaterra. debemos suponer que no le habría faltado dinero para tener sus 
pagos al corriente. 

El ejército español, distinto del permanente destinado á América (1), podia 

(t) El establecimiento militar de las colonias estaba formado por reinos, prOyillCias é islas, y 
CO'nsi5tia en regimientos de línea veteranos, e~mpuestos de milieias disciplinadas de soldados hlan
cos y negros; en guardias mbanas, voluntarios de infantería y caballería; en tropa de artillería é 
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por su organizacion en 1807 contar la fuerza de ochenta mil hombres, diez y seis 
mil de ellos de caballería en pie de paz; á cuyo número deben añadirse cerca de 
treinta mil hombres de milicias, de las cuales se habia puesto una pnrte en activo 
servicio cuando el último rompimiento con la Inglaterra, pudiendo di~pon('.rr;:e 
del resto en quince dias. El incompleto habitual reduciél este número á menos de 
cien mil hombres, comprendidos en ellos los seis mil que se habian destinado ;1 
la Toscana, y las guarniciones de Africa, Islas Baleares y Canarias. 

Pasando el ejército del pie de paz al de guerra, hubiera podido recihil' un au
mento de cincuenta y seis mil hombres, realizable todo él en la infantería, qUei

dando los regimientos de milicia siempre completos. El ejército se reclutaba pOI' 

alistamiento voluntario, y en los casos urgentes por la quinta, sorteo que no se 
diferenciaba de la cnnscripcion militar establecida en Francia, sino por la cireuns
tancia de no estenderse en España á todas las provincias, y por la de babel' en él 
un gran número de escepCiOtles. El sorteo era tambien el medio á que se recurria 
para reclutar los l'egimieritos de milicias. 

Nombrado el pl'Íncipe de la Paz generalísimo de las tropas de tierra, habia 
reorganizado el ejercito en 1803. dándole reglamentos calcados sobre los de Fran
cia. Hahia aumentado tambien el sueldo ue los oficial~s, y ningun soldado de Eu
ropa, escepto el ingles, tenia una paga tan considerable como la del soldado 
español (1). El alistamiento se verificaba pOI' un tiempo limitado, y la di~ciplina 
era llevadera y sencilla. Nada al parrccr podia acomodarse tanto con el instinto 
contemplativo y con la innata pereza de los españoles, como el oficio de soldado; 
)' eso no obstante, mostraban estos gran repugnancia al senicio militar, parti
cularmente al de. la infanteria. El alistamiento yoluntario se verificaba casi es
clusi"amente en las ciudades, y se alimentaba de los vicios y desórdenes de hl 
sociedad. El recurso á l:as quintas era odioso á los ojos de la nacion, y el gobiel'llo 
no las ponia en práctica sino en circunstancias eslraordinarias. 

El valor es como el amor: necesita alimellto y estimulo. Una larga paz, uni
da al aislamiento topogrMico y al letargo del gobierno, tenia casi estinguido el 
espíritu belicoso en una nacion cuya nombradía se habia estendido por todo el 
mundo. Cuando todo resonaba en el esterior COIl ell'uido de las armas, no se ha,
cia notar en España ni, aun el simulacro de la guerra. Su soberano no habia ves
tido una sóla vez el hábito milital'; la alta nobleza tenia puesto en olvido el cos
toso precio á que sus antepasados compráran su grandeza y sus titulos; las armas 
cOlastituian apenas una earreJ~a, y desconocían se , en {in , esos campos de manio
bras, esas numerosas gual'Oiciones en que los regimientos aprenden á eonocerse 
y á servir juntos. Adhel'idos á guarnióones pequ,eiías, pusaban los oficiales una 
vida monótona y oscura en el café, dados á la pereza, faltos de emulacion y acos
tumbrados á una baja familiaridad. Escuelas de ins,(,ruccion positiva no habia 
ninguna: los sentimientos gener'osos estaban amortiguados: el culto mismo que 
se tributa al llamado punto de honol', se habia relajado tambien (2). 

El espaiíol ha recibido de la natul'aleza la mayor pal'le de las cualidades cons
titutivas de un buen soldado. El :español ,es J'ieligioso, y la religion, elevando los 
pensamientos del hombre, le hace el mas á propósito para esa abnegacion de sí 

ingenieros, Los oficiales generales pertenecian indistintamente al ejército continenlal y al de las co-
lonias. (Nota del general l/ay.) 

(1) Los ofidales tenian asegurado su retiro despnes de uu tiempo determinado de serricio, y los 
soldados hallaban descanso á sus fatigas en las compañías de inválidos, 

. (l\'ot(i del general Foy.) 
(2) El general Foy recarga yisiblemcnte el colorido de este cuadro. Conviniendo nosotros con él 

en que las costumbres del soldado cspaiilll no eran en 1807 las que antes habían sido, estamos 
no obstante muy lejos de concederle la. verdad de ~us dos últimas aserciones. Los sentimientos ge
JlCI'OSOS y lo que cl mencionado eScritor apellida l'eligion du point d' honneur no han' bastardeado 
Ilunca en Españ~. 
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mismo, para esa exaltacion moral, y pUl'a ese sacI'ificio perene de sí pl'opio á que 
la guerra da ocasion todos los dias. Sosegados los espaüoles é íntimamente imbui
dos en los principios de justicia, son subordinados pOI' naturaleza, siempre que 
el órden ,no es absurdo, y se maniliestan entusiastas por sus gefes, cuando estos 
tienen pericia y capacidad. Su sobriedad es estrernada, y su paciencia supel'ior 
<~ toda prueba: el español sa~e pasarse con una sardina ó con un pedazo de ajo 
frotado contra olro de pan, Siendo el lecho una sllperfluidad para el , y estando 
habituado á dornil' en el suelo y á campo raso. Los españoles son, despues de los 
franceses, los que pl'Ímeramente se distinguen en hacer largas marchas y en 
trepar pOI' los montes (11). El soldado español no tiene nada de sedicioso, 
ni de hablador, ni de pendenciel'O, ni de libertino, y se embriaga. rarísima 
vez. Menos dotado de inteligencia que los franceses, es superior en ella á los 
ingleses y á los alemanes: amante de su patria, habla de ella con entusiasmo: no 
tiene en fin sino un solo vicio anlimilitar, la falla de aseo y los hábitos de pe
reza, que siendo causa de las enfermedades, esparcen entre los que las sufren 
un abatimiento desorganizador. 

La disciplina es poca (2) en los ejércitos espaüoles. Los sargentos tenian en 
ellos muy poca consideracion: las plazas de oficiales les correspondian en propol'
cion de una tercera parte, mientras las otras dos pertenecian á los cadetes, los 
cuales para sedo debian proba!' su nobleza, segun se disponia en los reglamentos 
antiguos (3), prueba que suponia muy poco en un pais donde es noble la vigé
sima parte de la poblacion. A los cadetes mientras tanto no se les consideraba como 
condicion preci"a sino en una parte de la caballería. Cuanto mas buenos y útiles 
se consideren los numerosos ascensos de los sargentos en un ejército formado 
entemmente por la conscripcion militar, tanlo mayores son los abusos á que 
esta n sujetos en las tropas que salen de la ínfima plebe, Los sargentos es
pañoles pertenecian á una conclicion muy poco á pl'Opósito para merece¡' ade
lanlar en sus grados; y los que habian dado á sus hijos una educacion li. 
beral, esperimentabun repugnancia por otra parte en hacerles ingresar en una 
carrera llena de desórden. Los que habian sido bien educados se dedicaban es
clusivamente á la iglesia, á la magistl'atura y á los cmple()~ civiles. Para ser 
oficial de infantería ó de caballería no se necesitaba estudio ni enseñanza alguna 
preliminal'. Las escuelas fundadas otro tiempo en elPuerlo de Santa María para 
la primera de estas dos armas, y en Ocaña para la segunda, estaban suprimidas 
hacia ya veinte años (1-); habiendose dejado nutar desde la epoca de su supresion 
una decadencia visible entre los oficiales del ejercito, los cuales se mostraban 

(1) Tampoco estamos acordes con el general Fi>y en lo que toca á la superioridad de I.os franceses 
sobre los españoles relativamente á este punto, Nuestros soldados no ceden á los de mnguna otra 
nacion en re,isl ir toda clase de ratigas. Si el esnitor cuyos pensamientos transcribimos aquí hu
biera pre5enciatlo los siete años de nuestra última guerrach'i1 , habria "isto lo que es hacer largas 
'marchas, y 10 Ijue es subir monte arriba para desalojar al enemigo. Esta última cllalidad uo es de 
ahora, Los espailoles formaball la ,'anguardia de Anillal cuando este célebre guerrero probó al mun
do por primera vez que no cra:! los Alpes obstáculo para una ,espedicion militar, Napoleon al 

·imitarle ,se igualó cíCI tamente con él, pero no le file superior; 111 los franceses al fral!quear aql!e
lIas alturas inaccesibles hicieron otra cosa que seguir un caminu doude ¡'ti los espallolcs habwn 
puesto los pies, 

(2) Las leyes penales tienen \In carúcter sobrado benigno: los militares no estaban sujetos al. con
sejo de guerra en todos los delitos illdistinlamente, y la pena de lIluerte era rara, n.o pudiendo 
tener aplicacion sino despues de la aprohadoll del rey ó dd ca¡Jilan general de la pr0vIllcI3, 

. . (Ao/a del general Fuy.) 
(a) Una parte de los nobles podia retirarse del senicio al cabo de algunos ailos, pero nU.I1ca los 

oficiales de fortuna, los cuales obtenian la mitad de las plazas por lo mellos. La clase produCI<la por 
el r.eclut8miento no era bastante á llenar los \'acios que quedaban, He esto dcbia resultar forzosa-
mente una masa de pésimos oficiales, (Nota del general Foy,) 

(4) Las academias militares de ZamQra y Barcelona ,en que lo~ ofi~iales de ingenieros ~nseil1l:
bau las matemáticas il algunos cadetes y oficiales sacados de los regimientos, no bastaban a suplir 
la falta de dichas escuelas, (1\'O/(l del general Fo'Y,) 
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con calidades· inferiores, generalmente hablando, á las· de sus soldados, tanto 
pOI' lo que toca á la educaéion, como ú la insll:uccion y á la capacidad. Los gran
des se habian separado hacia mucho tiempo del scrvicio de las armas, y cuando 
volvieron á tornar parLe en ellas desde el reinado de Cúrlos IlI, obral'On en esto 
lo mismo que en todo lo demas, con el solo objeto de invadil' prcsurm,amente 
¡jI'arlos no merecidos. El ascenso de los oficiales era arbitrario y susceptible de 
variacion en sus reglas. . 

Ademas de un pequeño número de capitanes generales, grado equivalente al 
de mal'Íscal en los demas ejércitos de Europa, y que no era concedido sino á los 
ancianos despues de nn mando de muchos años, Ó Ú los CJlle obtenian un favor 
inmenso, tenia la España ochenta y seis tenientes generales, ciento treinta y 
nueve mariscales de campo, y mil ciento no\"cnta y tres brigadieres. Casi todos 
los oficiales generales estaban emplearlos, unos en el servicio rle las provincias y 
de las plazas, y Otl'OS en la inspeccion de las distintas armas (1). Los brigadieres 
tenian regimientos y empleos. Habia tambien algunos graclos superiores al em
pleo que se obtenia en los regimientos, particularmente en los oliciales superio
res: grados sin funciones, ó mandos sin residencia, no se conocian. 

Aun cuando los ascensos estaban sujetos á arbitrariedad, los oficiales generales 
del ejército español no obtenian ordinariamente este grado sino despues de lar
gos y buenos servicios, Ninguno de estos generales era conocido en Europa 
por habel' desplegado talentos militares en grande escala. Todo!, habian hecho la 
guerra de 4793 contra la Francia, habiéndose distinguido entonces la mayor par
te de ellos en los empleos del estado mayor y al frente de los regimientos. Los 
mas antiguos y de mas nombradía pertenecian a las escuelas que se habian for·
mado bajo la influencia de Rical'dos. Estraño el fa\'Ol'ito al arte de la guelTa , era 
incapaz de apreciar á aquellos gefes; pel'O sentia el deseo de sacal' partido de ellos, 
y se manifestaba favorüble á los que pasaban por hombres de mérito. . 

El ejército español no tenia estado mayOI'. Este servicio se ejercia durante la 
guerra por los genel'ales designados al efecto, y por otros oficiales que se saca
ban de las líneas en el momento en que las tropas se disponian á entrar en cam
paña. La instruccion del ejército no tenia pOI' objeto la estratejía ni la guerra en 
grande. Los españoles no tienen otl'as obras técnicas sobre el arte de la guerra 
que las traducidas de otros idiomas. El marqués de Santa Cruz, á quien pue
de considerarse como su Follard, ha escrito prolijamente todo lo que la espe
riencia de la guerra hace adivinar; pero no ha dicho nada sobre lo que es preciso 
aprender. 

Un cuerpo de intendentes y de comisarios de guerra tenia á su cargo la 
administracion del ejército. la contabilidad, los \'Íveres elc., y otro cuerpo de 
cirujanos militares estaba adherido á los 1'0,~imientos y á los hospitales. Los re
glamentos franceses de administracion habian sido aplicados á toda clase de ser
vicio entre los ei'paílOles. Desde Felipe Ven adelante, y desde Napoleon so
bre todo, no existian instituciones que estuviesen en boga en España sino las que 
habi~n veniuo de allenue el Pirineo. 

El primer rango en el ejército lo tenia la casa del rey; lo cual venia á ser 
como una repeticion de lo que Felipe V habia visto en Vm'salles. Componíanse 
de tres compañías de guardias de Corps, de una de Alabarderos (2), de dos regi-

(1) Cada provincia tenia un eomandante miJitat" con el título de capitan general de la misma, 
y estaba á su cargo el mando de las tropas, la vigilancia de la alta policía y la presidencia nata de 
los tribunales ó audiencias.-Cada plaza teoia un comandante militar y un estado mayor. El c.oman
dante te/lia el título de gobernador político y militar cuando estaba á su cargo el poder civil, y 
era en su virtud ¡¡cfe de la municipalidad. (Neta del general Foy.) 

(2) Los guardias de CorjJs y los alabarderos estaban destinados jlarticu1arrnente , aquellos (¡ la per-
sona, y estos al palacio del rey, (Nola del general Foy.) 
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mientos de guardias Españolas y \-Valonas (cllyas fuel'zas componian un cuerpo 
de seis mil hombres), y de la bl'igada de carabineros Reales, fuerte de seis escua
dr()nes , componentes al todo mas de seiscientos caballos, 

Los guardias de Corps eran sacados de las clases acomodadas de la sociedad, 
y tanto por su mornlidad como por su educacion, ofrecian una garantia particular 
de adhesion al monarca; pero encargadQs esclusivamente de la defensa de su 
persona. eran tropa poco menos que inútil para la guerra. La opinion de todos 
los militares de Europa ha hecho justicia á estos cuerpos de oliciales-soldados 
que ni son lo uno ni lo otro, cuyo talento se gasta sin provecho del pais, y 
cuyo valor personal es perdido por falta de disciplina; cuerpos que podrán ca
sualmente hacer brillante muestra de sí en esta ó en la otra ocasion, pero que 
no pueden resistir á una ó muchas campañas, El puñal de los fanáticos no ame
naza ya la vida de los reyes de Europa, y esta clase de catástrofes es por otra parte 
de tal natUl'aleza, que no es posible evitarlas con los tales guardias de Corps: 
un gobierno conrorme á los intereses de los pueblos y á las luces del siglo es 
seguridad harto mejor pOI' cierLo. 

Las demas tropas de la casa real consistían en cuerpos elejidos : se reclutaban 
COIl mas cuidado enel resto del ejercito, se les pagaba mejor, y eran mayores por 
10 tanto los servicios que se les hacia presta!' en la guel"ra. Los gUal'días Walonas se 
hicieron ilustres en la guerra de sucesion. Este cuerpo se cümpuso en un princi
pio de oficiales y soldados flamencos, con objeto de conservar en España el re
cuerdo de los lazos eon que estos pueblos sujetos á su dominucion le habian estado 
unidos; pero relajándo~e este vinculo de <lia en dia, tuvieron ingreso en el cuerpo 
los desertores de todos paises, dándose en último lugar entrada á los nacionales. 
La sombra de Gonzalo de Córdoba se hubiera indignado al ver que en unejér
cito de Castilla se tenia pOI' el mejol' de todos un regimiento compuesto de fla
mencos ytie otras gentes estrangel'as. 

Los carabineros se reclutaban en toda la caballería de entre los soldados an
tiguos y de mas subordinacion , los cuales se alistaban de por "ida y renuncia. 
ban al matrimoni.o. Esta era la mejor caualleda de España. Cuatro de sus escua
drOnes pertenecian á la de línea, y dos á la caballería ligera, creados estos 
últimos en segundo lugar para constituir la guard,ia particular del pl'incipe de 
la Paz, La infanteríaespañ.ola se .componia de treinta y nueve regimientos de 
tres batallones cada uno, cuatro de cuyos regimi.entos !'e llamaban de infan
tería estrangera • tanLo pol'que su alistamiento se verificaba con estrangeros en 
lo que era posible, cuanto porque los oficiales eran tambien, generalmente ha
hlando, de origen estrangel'o. Algunos de estos re~irnientos er311 de creaciOfR 
anterior á los Borbones, y muchos de ellos habian debido su institucion á. Cilr, 
Io.s V. El mas antiguo de todos lleva el nombre de Inmemorial del n,y, no habien
do quedado en efecto memoria de la fecha de su creacion. Los reyes de la casa 
de Borbon -introdujeron !'eis regimientos suizos de dos bawllones cada uno. Los 
doce batallon.es que de infanteI'Ía ligera existian, .estaban armados como la in
fantería de linea, y n.o se difeil'enciaban de esta sino en el color del uniforme que 
era azul, mientras el de la inrantería llacional era blanco. La mayor parte de 
estos batallones eran de creacion posterior á. la época de la revolucion francesa. 
Cada regimiento de infant€ria de línea tenia nn coronel. un teniente coronel, un 
comandante qUB pertenecia tambien á. este últimúgrado, y un sargento mayor. 
En cada batallon de infantería ligem no habia sino dos oficiales superiores, un 
comandante y un mayor. Los batallones de linea eran de cuatro compañías, dos 
de las cuales, en el primer batallon , eran de granaderos, Al verificarse esta rara 
ol'ganizacion, se hizo con el propósito de sacar habitualmente de los regimien
tos durante la guerra las compañías de granaderos, para formar con ellas di vi
sionesó butallonBs separados, y con el de reunir en seguida los soldados de 
tres batallones en dos, los cuales dehian ser los batallones de campaña, quedando 
en el depósito el ,cuadro del tercero, 
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Los cuarenta y ,dos regimientos de milici"as constituian en tiempo de :guerra 
'\lna infantería llilrlo r:nas nacional, mas brava y mas á propósito pum dm' cima á 
grandes empre;;;as fino la infant€l'Ía ordinaria, Esta institucion habia igualmente 
sido imp0l'lada de Francia pOI' Felipe V, y aumentada por Cárlos 111. Los regi
'mientos de qne hablamos existian en las solas provincias de la corona de Castilla, 
y eran reclutados pul' sorteo en las que respectivamente les daban nombre. Puestos 
sj'empreéll completo, los armaba, vestia y equipaba el Estado, y satisfaciaconstan
temente á los oliciales ulla parte de Sil paga. Durante la paz no salian estos soldados 
de sus casas, sino que quedaban en ellas dedicados á sps ocupaciories y faenas, 
'escopto un mes durante el cual recibian el estipendio que les estaba asignado. 
'Los regimientos de milicias no se componian sino de un solo batallon, y eran 
'mandados por n n coronel y un ma yor. El coronel era un sugeto de consideracion 
en el pais, y el mayol' un oficial superior del ejército. Las compañías de cada 
batallon oran dos solamente, una do granaderos y otra de cazadores. En tiempo 
,de guelTa se reunian las compaiHasde granaderos y cazadores de una misma pro
vincia, y formaban las cuatro di visiones de granaderos provinciales dl'l Castilla la 
Vieja, Castilla la Nueva, Andalucia y Galicia. Estas divisiones compuestas de los 
mejores soldados de la nacion , eran tropas verdaderamente selectas, y preferibles 
á los mismos rrgimientos de la casa real. 

Habia tambien algunos cuer·pos de milicias urbanas (1) uniformados, pero 
-poco TI umerosos, los cuales habian sido creados por Cárlos 111 con objeto de su
plil'la falta de guarnicion en las plazas de guerra yen los puertos espuestos á los 
ingleses y á los portugueses. U1timamente babia algunos veteranos encargados de 
]a guardia de los sitios reales, de las ciudades y de cierto número de fortalezas, y 
algunas compañías fl'ancas empleadas con especialidad en guardar las costas de An
dalucia y los ,presidios de Africa. 

La nacion no tenia or'ganizacion milital' ó guardia nacional, no habiendo que
dado vestigio de las húmandades ni de las tropas levantadas por los comunes de 
Castilla y Aragon en el siglo XV. Solo la provincia de Vizcaya tenia levas regula
-tes de soldados levantados en masa con la obligacion de acudir á la defensa 
del territorio en un término dado, siguiendo en esto las formas determinadas 
'por las leyes. Los somatenes de CalaluÍla habian desaparecido con los privilejios 
y con la libertad del principado. La nobleza misma no tenia en las provincias, 
donde su corto número, sus comodidades y sus costumbres la distinguian del 
resto de la poblacion, otra organizacion militar que las maestranzas, las cuales 
eran una especie de asociaciones de caballería, compuestas de algllnos centenares 
de nobles montados, y existian en las ciudades de Valencia, Sevilla, Granada y 
Ronda, sin servir para otra cosa que para ostentacion en las diversiones y fiestas 
públicas. Duranle lél desastrosa campaña de 4706, en la cual se apoderaron los 
portugueses de Madrid, or'denó Felipe V á la nobleza de Castilla que se reuniese 
en Sopetran con armas y bagajes al ejército del mariscal de Berwick. Un pequeño 
-númer·o de nobles obedeció al llamamiento del soberano; pero no sil'vier'on de 
'utilidad alguna. El cambio de las costumbl'es de la nobleza y la pel'feccion intro
tl'oducida en el arte de la guel'l'a habrian hecho esta medida mas inf.·uctuosa 
,todavia en el tiempo de que hablamos, aun cuando hubiera sido posible ponerla 
:de acuerdo con la politica. 

La historia ha consagrado las llanuras de Rocroi como la tumba de la infan
tería española. La eaballería conservó su antigua nombradia hasta la época de la 
guerra desucesion ; pero la perdió desde entonces acá. Esa España que en tiempo 

(1) Las milicias urbanas no tenian estipendio ninguno, y 'su scnido estaba Iimi"t~do ir la defensa 
,de las ciudades de su residencia. Eran al todo ci~nto treinta compañías " contando las que sc emplca
lHl.n especialment.e' en guardar las costas, en obsenar á Gibraltar y en los prcsidios de Afriea. 

, (Nota del general Foy.) 
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de Carlos V hubiera podido suministrar hasta cien mil caballos para la guerra, 
no los produce ya sino en una sola provincia. Tales son los caballos de Andalu
cía, los cuales, en medio del ardor, de la docilidad y de las hellas formas que los 
caracterizan, participan un tanto de la fanfarronería del pais á que pertenecen, 
y que puede considerarse como la Gascuña de Esp2ña. Estos caballos no tienen 
las cualidades ni la fuerza necesaria para el golpe de pechada de la caballería gl'ue· 
sa, ni son tampoco tan robustos é infatigables como se necesita para el servicio 
de 111 caballería lijera. La dejenet'acion de los caballos se debe á la multiplicacion 
de las mulas, con las cuales y con los bueyes se culti\'an solamente las tierras, 
\'erificándose con mulos y asnos los transportes de la agricultura y del comercio. 
Los caballos constituyen un lujo inútil para las lIecesidades. Su raza comenzó á 
"enir á menos desde la reconquista conseguida sobre los moros, y desde la estin
cion del espiritu militar. 

El todo de la caballería española llegaba á doc-e mil caballos, di\'ididos en 
veinte y cuaLI'o rejimientos de cinco escuadrones cada uno, los cuales no estaban 
nunca completos (1). Cada rejimiento tenia á su fr-enteun teniente coronel)' un 
maYOI', existiendo en ellos dragones, cazadores y húsares, los cuales se dis
tinguian entre si mas bien por el color del uniforme, que pO'!' el armamentoy 
el equipo. La caballería espailOla estaba mal enseñada yen un estado inferior á 
la infantería. 

La artillería española, organizada con arreglo á los modelos franceses al au
venimiento de Felipe V, habia ensu personal y material esperimentado sucesi. 
vamente las variaciones y mejoras de la artillería francesa (2), y tanto la una 
como la otra habian dejado los eali bres gruesos hácia el año 080, adoptando 
en su lugar los lijeros. La artillería espailola adoptó los al'lill~ros montados en 
1763, habiendo adquirido desde la guerra de suceSiOtl un perfeccionamiento de 
lujo desconocido á la artillería francesa: los cañones de hierro batido. El perso
nal que habia seguido siendo el mismo desde Felipe V, recibió una nueva orga
nizacion en 1807. El generalísimo habia reemplazado al antiguo gcfe del cuerpo; 
y con1l!lnicado sus órdenes por medio de un gefe de estado mayol', sacado,de 
entre los oficiales generales del mismo (3). Habia cuatro rej imientos de artillería 
de diez compañías cada uno, y en las cuarenta compañías, seis de artilleros 
montados, con mas setenta y cuatro compailias de artilleros milicianos sin o(icia
les ni sarjentos, simples agregados al cuerpo de artilleros \'eteranos, y cinco 
compañías de obrel'Os. El material ('staba reunido al personal, lo mismo que en 
Fmncia. Los depósitos de artillería eran cinco, comprendiendo en ellos el de 
Sego\'ia, donde está la escuela de los alumnos. En cada. una de las capitalcs 
habia de guamicion un rejimiento de artillería; los al'scnales de construccion 
cstaban en las escuelas, y para la contabilidad del material existia Ull cuerpo 
especial de comisarios de guerra. Los españoles no tenian tren de arti\leria 01'-

(1) La caballería e-spañola consisfe en caballos jóycnes, delicados y enteros, y está falta de fuerza 
y de solidez, esperimentilnilose en ella necesidades del momento I sin resultados, por lo cual seria 
preciso que tuyiesc otra caballería mas flemática y mas.sólida.quc le sinic!'c de apoyo. Sus dife':' 
rentes armas se distinguen por el armamento y no por los caballos, pues la eSI)ccie de estos es sielll-
pre 111 misma. (Nola del general Foy.) 

(2) Los españoles se cuentan entre los primeros que en las guerras del siglo XV IIcyaron cañones 
á las batallas, de los cuales tenian gran cantidad, unos muy grandes y otros lIluy pequeños. Los 
franceses han sido sus maestros en este punto como en muchos otros (a). Cuando Cárlos YIn mar
chó á Italia fue el primero en comprender lo que era una artillería mó, iI para las hatallas. 

(Nota del general Foy.) 
(a), y como nosotros lo hemos sido de los franceses en muchas otrRs cosas tambicn. 

(Nota nuestra.) 
(3) Valliere, oficial de artillería frances y el de mas repntacion en su época, fue destinado á po

ner la artillería de fclipe V en el mismo pie que la de Luis XIV. 
(Nota del general Foy.) 
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ganizado militarmente ('1). España abunda en materiales para la ¡!;uerra, como 
hierro, plomo y salitre, y tenia en Sevilla yen Barcelona dos fábl:icas de fundi
cion de cañones de bronce para el servicio de tierra, y otra en la Cavada cerca 
de Santander para los cañones de hielTo destinados al sel'vicio marílimo. Las fá
bricas de hiel'ro colado y de armas de fuego cxisten cerca de lat; fe .... erias de 
Vizcaya y de Asturi~s; pero .tienen el grave inconvcniente de estar espuesta5 á 
se,' tomadas y destruIdas en tIempos de guerra. 

El cuerpo de ingenie,'os españoles habia sido creado en ~ 7,t,1 , Y su oroar.liza
cion fue confiada á un oficial general frances Hamado Vorhon , que hizo sgntir en 
ella la influencia del genio de Vauban en cuanto podia tener aplicaciones al Cél

rácter español. Los ingeniel'Os e~pañoles tenían á su cargo los trabajos d~ fo .. ti ¡¡_ 
caeion y los de la al'quitectura civil, y ú ellos se debió ademas la recomposicion 
de algunas plazas, la existencia de dos fortalezas nuevas, la de San Fernando de 
Figuel'as y la de la Concepcion en la frontera de Po:-tugal. Estas dos plazas, tro
feo del genio español en el siglo XVII[, atestiguan mas bien la magni!icencia del 
sobel'ano y el talento de los arquitectos y de los alhañiles, que la capacidad de los 
ingenieros. San Fernando pl'esenta el lujo de las fortificaciones v de la ConSII'lIC
cion, sin obras destacadas ni r:¡ada que anuncie el proyecto de a"dopla,' tanto lujo 
á la localidad. Por lo que toca á la Concepcion, con cuya ereccion no se trató otra 
cosa que ocupar la cumbre de una meseta, podia haberse obtenido en ella igual 
resultado con un gasto diez veces menOI'. 

En los trabajos civiles han concurrido los ingeniel'os á los proyectos de cana
les y á la ejecucion de los bellos caminos que cl'Uzan la Península. En la guerra 
de 1793 mostraron muy poca inteligencia por lo que toca á los atrinche,'arnien
tos de campaña, y no añade nada á su gloria la Loma de Bellegarde y la de al
gunos fortines en el Rosellon. Poco prácticos en la guerra, no tenian acerca del 
ataque y defensa de las plazas sino algunas medianas teodas tomadas de los libros 
franceses. El pl'Ínci pe de la Paz habia dado á los ingenieros en ~ 803 una 01'

ganizacion análoga á la de la artillería, aplicando á aquellos los reglamentos del 
sel'vicio fmnces con la sola diferencia que los dil'ectores de las fortificaciones en 
Francia no reciben mas órdenes que las del ministl'O, y pOI' lo que toca á España 
estaban sus trabajos subordinados en cada provincia á una junta presidida po,' 
e] capitan genel'al, de la cllal hacian parte los oficiales de artillería. Este último 
cuerpo tenia pOI' contempol'áneo un regimiento de ingenieros compuesto de ocho 
compañías de zapadores con dos mas de mineros. Los ingenieros tenian á su car
go la instruccion de alumnos en la escuela de Zamora, en la cual se daba ense
ñanza á ciel'to número de oficiales y cadeles del ejército. La misma escuela de 
inaenieros era teórica y práctica en Alcalá de Henares, y habia sido establecida 
en"1803. La direccion de los negocios m ilitares estaba confiada á un consejo de 
guerra y á un secretario de estado. Antes de los Borbones tenia á su cargo este 
consejo la administracirm, el nombramiento, los ascensos y la direc?ion de ~os 
ejércitos; pero instituidos los secretarios de estado, no le quedaron SIllO funCIO
nes judiciales y honorlficas. Cada una de las ~rmas tenia ?~ inspector gf,Jl1en~1 
que trabajaba en lo tocante al personal en unlon con el mllllstro, el cual recl
bia sus órdenes del rey, yen los últimos tiempos las del pdncípe de la Paz que 
ejercia la autoridad real.. ",' 

La España segun esto tenIa en 1806 un ejercIto en que los generales. y per~o
nas de capacidad eran poco numerosas; pel'o que eso no obstante habrra podido 
luchar en circunstancias ordinarias contra cualquiera otro, y llevaba en sí mis
mo el gérmen de su reforma. Empero para dar á este ejército un carácter pl'opia-

(1) Este tren se obtenia en España ajustándolo con los mulateros 6 por medio de requisiGiones 
de buc)"cs. (Nota del general Foy.) 
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mente dicho, para hacerle pasar súbitamente del estado de paz al de guerra, y 
para impl'Ovisar una agresion contra una potencia tan formidable como la Francia, 
eran condiciones precisas una voluntad tan fuerte como ilustrad~, y el apoyo de 
la nacion y del patriotismo, Ahora bien: ¿ podia tenerse fe en los tal~ntos del in. 
noble personage que ejercia el poder? ¿ Po(!\ia esperarse de la nacion que pudiNa 
coopemr con alegria á una guerra que la opinion habria reprobado, y que el pais 
no podia menos de mirar como obra del favorito ?I> 

Hasta aqui el general Foy : nosotros dejamos á cargo de nuestros lectores de
cidil' en vista de este cuadro si las rellexiones con qu~ su autor lo termina me
recen ó no tenerse en cueilta para decidir la probabiliJad del mal éxito que la 
guerra hubiera tenido, á ,'erificarse en ~ 807 como el priyado deseaba, 

Sea de esto lo que quiera) el hecho fue que la lucha no luyO lugar, y es escu
sado pOI' consiguiente detenernos mas en este punto, Decidido Knpolcon á gnnal' 
tiempo con los españoles, envió mientras tanto quien pudiera esplotar en su pro
\echo la discordia de la casa real, habiendo sido este y no olro el principal ob
jeto que se propuso al retirar de la corte de España al embajador Deut'nonville, 
dándole por sucesor al a5tuto y disimulado marques de Deauhal'llais, de cuyas 
inlrigas tendremos ocasion de ocuparnos tnMS adelante, El nuevo emiado dió 
principio al ejercicio ostensible de su cargo, comunicando de parte de su amo al 
gobierno de Madrid el célebre decreto del bloqLleo continenlal conll'a la Inglater~ 
ra, espedido en Berlin por el emperador en noviembre de ,1806, Determinábase 
por este decreto que lodas las potencias amigas 6 alíadas de la Francia cerTasen 
~us puertos á la Gran Bretaña, declarÍlndose ilicito'> todos los géneros do ella ó 
por su medio !)I'OCedelltes. Nuestros gobemanles recibieron el decreto con humil~ 
dad y resignacion, y le dieron cumplimiento inmediatamente. No satisfecho Na
poleon con esto) exigió adornas de Cárlos IV que le auxiliase con una division de 
tropas españolas, peliaion á que el rey no pudo menos de acceder, enviando trece 
mil hombres ú I;)s orillas del rnar báltico bajo las órdenes del marques de In Ro
mana. A~i procuraba el emperador ir acostumbrando al gobierno español ú c1es-

H. 
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prendel'sede SUS fUe¡'Z3S, y asi se fOl'jaban insensiblemenle los últimos eslabones 
de la cadena á que la alianza de San Jldefonso habia tlado principio (11). 

Mientras esto sl1cellia en ESI>aña, la plaza de Danzik sitiada por Napoleon se 
habia visto pl'eci:iada á capitular, á consecuencia de la tel'l'iblc b::.talla de Eylaw 
perdida por los l'USO;:, aunque no si n gran mortandad por parte de los franceses. 
El resto del inviel'Oo de 11800 se pasó en escammuzas é inútiles entrevistas; pel'O 
en ,I'! de marzo u.e '¡80j comenzó á incl inarse la suel'te u.e las al'mas á favor del 
ejél'cito fmnces, quien vcncedol' en el Bing, lo fue despues de una mancra defi
nitiva en la batalla de Friedland, siendo el ¡'csultado {le la victoria la paz de Til
sitt. Napolcon se habia lr'asladado á este punto despueR tic la batalla, proponiendo 
al empel'adOI' Alejandl'o una confercncia, á l¡l cual asistió. Para celebrada de un 
modo digno y verdadel'amente poético, colocóse "m medio del 1'10 Niemen una 
ancha balsa, sobre la cual se construyó un salon ricamentc aclornatlo t en el Clltll 
habia dos puertas, una enflenle de cada Ol'illa, coronadas respectivamente con 
las águilas de cada imperio. HabicJOdo entrado ambos soberanos cada cual pOI' su 
puena, se reunieron dentro cid salon con las mayores muestras ele amistad, 

(1) El príncipe de la Paz manifiesta haber sido Sil dictúmen sobre el pedido de tropas hecho p()r 
Napoleon negarlo rotundamente y emprender la guerra todayia; pero Cárlus IY se opuso al rOIll¡li
miento, y la peticion fue otorgada. 
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dando alli principio á sus conferencias, en las cuales tomó dcspues parte el rey 
de Prusia; siendo el resultado al cubo de quince dias el tratado de paz deflniti. 
vamente arreglado porlos plenipotenciarios de Francia, Rusia y Prusia en 7 de 
julio, y firmado con la misma fecha por los tres sobe'ranos Teuniu( s.· 

Esta pl1Z dió mayor estension al dominio de la Francia en el continente, per
diendo la Prusia cuanto Federico 11 habia adquiri,.uo, escepto la SiJesia, y que
dando en consecuencia reducida á una mitao. NDpoleon ucjó instituidos en el 
I1lcuiodia de Alemania los dos reinos de Ba\ iera y vVurtelldcrg como contrapeso 
al podel' del Austria, y mashácifl el norle los uos feudatai-ios de Sajon ia y \Yest-· 
falia para enfrenar á la Prusia. El úllim6de estos uos reinos con prcndía los 
estados de Besse-Cassel, de Brunswick, de Fulde y de l'aderDórn y la mayor 
parte de IIannover, y se dió ti GerólJimo l'\Dpoleon; mientrm: el ue Sajonia, for
mado dcl electorado de este nombre y de la Polon ia prusi3na, ID cual q liCUÓ eri
gida en gran ducado de Varsovia, sedió al rey de. Sajonia. El emperador Alejandro 
que pas6 por todos estos arreglos, renunció a lós principados de la l\1olda\ia y 
de la Valaquiaque habia conquistado de la Turquia; pero no perdió parte algu-. 
na dellerritorio ruso propiamente dicho. Dicese que en estas conferencius mani
festó NilPoleon á Alejandro los secretos designios que abrigaba contra la E8paña, 
y que el ernperadol' de Rusia les dió suaprobacion; pero esto no es una \erdad 
demostrada todavia. Al despedirse ambos emperadores, acompañó l'\apoleon Él 
Alejandro hasta la orilla izquierda del Niemen , donde estaba formada lu guardia 
rusa. Quitandosealli la cruz de la legion de honor, la colocó cn el pecho del pri
mer granadero, diciéndole: «Esta memoria servira para recordal·te el dia cn qlle 
tu amo y yo nos hicimos amigos.» 

Tal flle el término de la cuarta coalicion , ]a cual acabó por reconocer el impe~ 
rio contra Cjuiense habia alzado, no menos que a José por rey de Napoles, ú 
Luis por rey de Holanda, á Gerónimo por rey de \Yestfalia, y á todos los princi
pes de lanuovu confederacion.del Rhin, segun los derechos y carácter que l'\a-
poleon habia querido (hl\'les. . .. 

. La paz de Tilsitt debe considerarse como el punto culmi~ante del poderío y 
de la fortuna d.el empel'adol' de los franceses, quien enseñoreándose y dominando 
de uno al otro estremo de Europa, habia tambien acubado de consolidar su sis
tema de administracion en el interior de la Francia", cuyo régimen ¿i"il que 
acabó por diferenciarse muy poco del militar, comirtió á todos sus hijos en sol
dados sumisos á las órdenes de su gefe. La ilustracion y ele\'adas miras del cm-o 
pel'ado\' hacian llevadera á los franceses su autoridad omnírnoJla ; pero los in~cll
satos proyectos que en lo sucesivo traló de lIe\3\; á cauo, yel pel:ene sacrificio 
de dinero y de sangre que pal'a realizarlos era menester, "prepararcíri.juntamenle 
con las delTotas sufridas por la Francia la terrible caida dcl coloso. 

La necesidad de obsenar la con\eniente ilacion en eJ relato de los hechos 
ocur1'Ídos en la Pen í llsulay en el con ti nen te enropeo, nos ha obl igado á reserva r 
para este lugar la de los sucesos acontecidos en América en los años 1806 y '1807. 
Los ministros ingleses', y Piu con particularidad, habian jurado hacernos todo el 
mal posible. Recordando la cooperacion prestada por Cárlos III á la insurreccion 
de los Estados-Unidos contra su metrópoli, trató la Gran Bretaña de volvernos 
las tomas, revolucionando contra España una parle de la América del Sur; ten
tativa en que se empeñó con particulal' ahinco, si bien no pudo conseguir su 
objeto en el reinado de Cárlos IV, gracias á la decision y patriotismu de los na
turales de aquellas remotas posesiones. E~te hecho prueba que los súbditos 
americanos se hallaban bien con los vínculos que los unian á su metrópoli, no 
pudicnclo ~sto ser \'csnltado de otra cosa sino de la justicia, blandura y suavidad 
del gobiemo español para con aquellas gentes, lo cual constituye uno de·los pocos 
elogios que se pueden hacer del reinado de aquel monarca. 

El plan de Pitl, lJe\ado adelante por sus sucesorescuanclo este ministl'O 
mu\'ió, consistia en intentar dos invasiones á la \ez, una política ó re,olllciona-
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ria que debia tenel' lugar en la costa de Tierra-Firme, y otra militar contra 
Buenos-Aires. Elijióse para realizat' la primera á D. Francisco Miranda, naturnl 
de. Caracas, el cnal habia comenzado s-u c:,rrera alistándose en las filas de los 
voluntarios franceses que en lú América del Norte secundáran con las armas la in. 
surrcccion de laseolonias inglesas, tras lo cual vino á Europa á ofrecer sus servi
cios á la empcnltriz de Rusia Cal'olina, y despu<?s á los revolucionarios fl'ancese~, 
entre los cllalcs consiguió distinguirse, lle~ando en p0CO tiempo á obtener el 
grado de general de division en los ejél'citos republicanos. Obligarlo posterior
mente ú abandonar la Francia despues del desastre sufrido pOl' esta en la batalla 
de Ncerwinden, dió la vuelta á su patria, donda.deseando dar rienda á su am
bicion, imaginó el proyecto de levantar contra Esp~ña aquellas remotas po
sesiones. Contando con pocos elementos por sí para alzar con buen éxito el es
tandarte de la independencia I demandó la ayuda de Pitt, con lo cual no hizo 
sino hechar á perder su causa, en razon á la antipatia con que aquellos na
turales miraban á los ingleses. Eso no obstante I Miranda creyó probable en Colom
bia el bUGn éxito de la iI'l.surreccion , y concertados sus planes con Pitt y Lord 
:Merville, arribó en abril de 1806 á las costas de Caracas con los tercios y fucrzas 
navales que habia podido reunir. Sus proclamas y llamamientos á la l'evolucioll 
no hallaron eco en parte alguna. siendo tan desgraciado en Sil primel' hecho de 
armas, que perdió junto á la fortaleza de Ocumare todas las tropas que habia 
clesembarcado, y dos corbetas de la espedicion. Miranda consiguió salvarse hu
yendo en el navio San Leandro, con el cual se refugió en la Trinidad, donde el 
t;ohierno ingles le ayudq con dinel'O, aumentando adernas sus fuerzas navnles 
para una segunda espedicion. Animado Miranda cún tan poderoso auxilio, se pre
-Sienló á los últimos de julio en las co~tas colombianas; pero esta segunda tentativa 
no tuvo mejor hito que la primera. Sordos Jos pueblos al grito de libQrtad. 
rechazaron con desden la independencia á que se les llamaba. Mil'anda intentó 
apoderarse de la l\Iargarita hasta dos veces. y fue repelido otras dos. Dirigiéndose 
á COI'O d~spnes, consiguió poner en tiena como unos seiscientos de los suyos j pero 
sohreviniendo el coronel español D, José Franco con tropas reforzadas, obligó á 
)Iiranda á renunciar definiti "amente á sus ¡woyectos, despues de perder doscien
tos hombres. 

Los ingleses fueron en un principio mas afortunados por su parte. Su espedi
cion contl'¡l Buenos-Aires el'a menos imponente que la de Miranda; pero hacién
dola ap,orecer mas poderosa de lo ql1.c era, merced a las estudiadas maniobras 
con que cOMigwi,cron fascinAr y atul'dir al virey marqués de Sobl'emonte, divi
dió e:;tesus r~lCrzas desatenladamente, facilitando asi á los ingleses la ocupacion 
de la ciudad y la rendicion de la fortaleza, la cual se vió precis,ula á capitular 
en 28 de júnio. El virey ar retiró á Cordoba con objeto de reunir un nuevo ejér
cito para reconquistar it Ruanos-Aire.s; pero la gloria de verificarlo estaba reser
vada III capitan de navio don Sanlinrro Liniers. Indignados los habitantes de 
Bllen05-Aires al val' la ciudad oCllpadatlpor los ingleses, deseaban hacer pedazos 
el yugo estrangcro j mas para una tentativa como esta necesitaban direccion, y 
Liniel's fue elogiuo para acaudillados. Convenido con ellos en que dilatarian la 
esplosion de su- ira hasta que él plldieI'a apoyar el alzamiento con fuel'zas milita
res. salió de la ciudad y se dirigió á Montevideo, donde el comandante de este 
punto D. Rafael Ruiz lIuidobro estaba preparando una espedicion de dos mil 
hombl'cs para proceder á la rcconquista. Manifestóle Liniers cl objeto de su lle
gada, y ofrecióselc á lipertar la capital con solo seiscientos hombres escogidos, 
por sel' ncccsal'io eJ I'BS}O para derendcl' á Montevideo, amenazado tambien de los 
ingleses segunlas últimas noticias. Ifnid0bro que conocía el valor y pel'icia de 
Liniers, accedió ¡Í la propuesta j y dejando á su cargo la eleccion de la tropa, 
diólQ el mando de aquella atrevida espedicion, y al capitan D. Juan Gutierrez ~e 
la Concha 01 do la escuadrilla que debia cooperar al éxito. Uno y otro gere arr:
baron por t1crra y mar á la colonia del Sacruffienlo, superando el primero multl-
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-tud de ob,.táculos y burlando el segundo la vigilancia de los cruceros enemigos. 
Liniers reforzó sus tropas con cien hombres mas pertenecientes á las milicias de 
la Colonia, y dándose á la vela en la noche del 3 de ~go~to , desembarcó su gen!€! 
en las Conchas, siguiendo despues su marcha desalojando las guerrillas inglesas, 
y llegando el1 O sin la mas pequeña denota á los ltfotaderos del Miserere. Llegado 
á vista de fiuenos-Aires, intimó la rendicion al comandante enemigo Carr-Beres
fonl, quien fiado en la superioridad de sus fuerzas, contestó COH desden á la 
inlimacion, y se preparó á la defensa. Liniers entonces dió la señal de acometida, 
y apode"ándose nuestros soldados de las baterias y del punto llamado el Retiro, 
obligó .al e~emi~o á rerl1giar~e dentro de l~ ci~da~, cubier~o de ignominia y 
cOnfUSlOl1. ~I recinto de la ~a I.Jltal no les yresto, aSI.lü sIno dos dl.~s solamente, pues
to que el -12 fue Buenos-AIres reconqUIstada a vlYa fuerza, vleJldose el enemi<Yo 
acometido á la vez por los que venian de f~era y los heróicos habitnntes de 
adentro. Perdidos por Eeresford cuatrocientos hombres que entre muertos y he
ridos quedaron tendidos en las calles, no tuvo otro recurso que refugiarfe en el 
fuerte, donde cre~ó serIe posible llevar adelante )a resistencia; pero el pueblo 
bramaba de ira y pedia el asalto con grit0s atronadores, ,i!'to lo cual por el co
mandante ingles, y vista la incontraslklble decision del pueble en masa, dió oidos 
á los consejos de la prudencia y enarboló bandera blanca en el fuerte. A este 3.cto 
de humilde resignacion á los decretos de la fortuna, hubo de hacer suceder otro 
anojando su espada desde las almenas con muestras de ser su voluntad entregar
¡;e. El pueblo cuyo furor y clamoreo crecia mus cada vez, exijió del gefe enemi~ 
que izase la bandera española en los bal uartes del fucrte, como asi lo verifico, 
entrcgándoSie á discrecion de!."pues con mil dOEcicntos hombres, fIue fueron hechos 
prisioneros. 
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RESTAURACION DE BUENOS-AIRES. 

Esta insigne victoria valió á los nuestros la recuperacion de los fonelos v de 
toda la plata que los ingleses nos robaron y no habian podido embarcar,' con 
mas un inmenso botin, cn yo valor pasó de sescnta millones de reales. l:"na parte 
de las contribuciones impuestas á los habitantes por el enemigo fue reseatad,l 
tambien, y confiscados todos los géneros que introdujo en la capital durante la 
ocupacion. Hech~ de armas que por la osadía que supone y por el resultado filial 
que tuvo, hanl siempre honor á la memoria de los bizarros gefcs que le dieron 
cima, no menos que á los heróicos .habitantes de la poblacion, sin cuya cleci
sion y entusiasmo hubieran sido vanos los esfuel'zos de aqucllos. Linicrs que 
habia rendido á discrecion al general ingles, tu va sin embargo la gencrosidad ele 
hacer los honores de guerra á la gllarnicion vencida, haciendo figurar ocho dias 
despues un acto de capitulacion, con el cual pudiese Beresford poner á cubier
to su honra á los ojos de su gobierno. Conduela verdaderamente caballerosa 
y galante, y á la cual correspondió malamente el general ingles con la su ya, 
puesto que habiéndosele dejado en libertad en Buenos-Aires, fue preciso sacarlc 
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de ar¡uolla capital por los conatos que comenzó á poner en juego para sembrar 
entre sus habitantes la sedicion y la discordia. 

Humillado G'I orgullo ingles con el mal éxito .de la empresa intentada sobre 
Buenos-Aires, trató de repetirla con nuevo y tenaz empeilo en el allo siguiente. 
envinndo una espedicion formidable con un ejército de hasta quince mil hombres, 
los cUJles se apl)deraron con facilidad de la colonia del Sacramento, como asimis
mo de Montevideo despnes de bloqueado y atacarlo obstinadamente por espacio 
de cuatro meses, al fin de los cuales resistió dos asaltos la plaza, sucumbiendo al 
tercero en febro 1'0 de .~ 807. Cuatro meses despues se hallaron en disposicion de 
atacar nuevamente ú Buenos-Aires; pero los habitantes de esta capital y las tropas 
que la guamecian habian jurado perecer antes que rendirse, y las amenazas y 
el alarde de fuerzas que los inglef:'es hicieron, fueron tan inútiles como las lisonjas 
y el oro con queintenlaron cOlTomper su Hdelidad. Con gente tan decidida y con 
un gefe á la cabeza tan inteligente y bravo como Liniers, la rendicion de la plaza 
era imposible. Todos los habitantes, sin distincion de condiciones ni clases, se 
habian convertido en otros tantos soldados, y su decision y entusiasmo aumenta
ban el valor y la resolucion que de \"Cncer Ó morir habian hecho los diez mil hom
bres de tropas, milicias y cuerpos voluntarios que se hallaban dentro del recinto 
en derensa de la ciudad. El enemigo procuró con porfiado empeilo atraer los nues
tros á las riberas con el objeto de poder pelear al amparo de sus naves; pero Li
niers adivinó el plan, y no quiso esponer su gente á una ruina casi segura. Visto 
eslo por el general Whitelock, determinó u\anzar hácia Buellos-Aires con los 
diez mil hombres á cuyo frente\enia, durando cuatro dios su marcha hasta los 
Quilmes, sin mas obstáculo del que ofreciael terreno cubierto de pantanos. 

El valiente Liniers dejó confiada la defema de la ciud~ld á los \ecinos armados 
y al cuerro de ingenieros que los debia auxiliar y dirigir, y saliendo con ocho 
mil hombres á esperar al enemigo, se apostó á la derecha del Riachuelo junto al 
puente de Barracas para defender aquel punto, por el cual trataria Baturalmente 
de pasar el general ingles. Mandaba nuestra ala derecha el coronel Salviani, la 
izquierda el coronel Velafco, el centro el coronel Elio y la resena el capitan de 
navio D. Juan Gutierrez de la Concha. Pero Whitelock no siguió su marcha en 
los términos que Liniers presumia, puesto que torciendo el camino y evitando 
el paso donde los nuestros le esperaban, hizo vadear el rio á dos de sus columnas 
con notable osadia, situándolas en la orilla izquierda y dejando la tercera y la 
reserva en la orilla derecha, para mientr3s él se dirigia á la ciudad con aquellas, 
entretener á Liniers con estas. Visto esto por el héroe de Buenos-Aires, dejó en 
el puente la gente necesaria para hacer frente al enemigO, marchando con el 
resto á la defensa de la plaza y procurando, si le era posible, adelantarse á 'Vhi
telock. Llegados uno y otro junto á los Mataderos del Miserere casi al mismo 
tiempo, pelearon con valor y encarnizamiento, y no con ventaja por parte de los 
cf'pañoles. Las tropas que habian quedado en el puente rechazaron dos ataques 
del enemigo, y creyendo á Liniers en la ciudad, se dirigieron á ella, consiguiendo 
meterse dentro sin e~perimentar obstáculo. Liniers que á consecuencia de la ac
cion trabada con \Yhitelock y á la cual puso termino la noche, se habia estraviado 
de los suyos, no l¡allo medio posible de penetrar en la ciudad, por lo cual tUYO 
que pasal' la noche solo y perdido entre las tinieblas, dando con esto motivo á 
creerle los suyos prisionel'O ó muerto. Antes del amanecer entró en Buenos-Aires, 
donde encontró reunidos todos los cuerpos del ejército y preparados los habitan
tes á la mas vigorosa defensa con baterías y fo~os en las calles y mucha fusilería 
en azoteas y Yenlanas. Whitelock dilató dos dias, hasta recibir todos los refuerzos 
que esperaba; su atar¡ue definitivo contra la ciudad, el cual se "erificó al ama
nece¡' del 5 de julio. El general Áuchmuty atacó por el lado de la Plaza de Toros. 
y el de la misma clase Crawford por la parte occidental de la ciudad, consi.
guiendo el primero llegar. hasta el Retiro en medio de un fuego horrible de ar
tillería, y <lpoderart-e de este punto, donde tomó treinta y seis cañones, y nos 
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hizo doscientos prisioneros, aunque con mucha pérdida de su parte. Ocu
pados despues por los su yos la iglesia y el con vento de Santa Catalina, que
dó en breve libre este punto, que tuvieron que abandonar, retirándose al 
puesto. que habia ocupado Auc~lmuty, no siéndoles posible hacer otra cosa pG)l' 
la lluvIa de metralla que envHlban las calles sobre las columnas enemiO'as. 
Crawford pOI' su parte trató de ocupar el colegio de los Jesuitas; pero no lo p~do 
conseguir, aunque sí el convento de Santo Domingo, desde el cual procuró pa
sar al de los Franciscanos. Rodeado allí pOI' los españoles, y cortánclole estos toda 
comunicacion con el re5Lo de sus columnas, hubo de rendirse prisionero con sus tro-

pas, á escepcion de un regimiento que habia consc¡jnillo apodel'a r~? del fuerte de 
la Residencia. Pero la ocupacion de este pn.nto y la de la Plaz~l d? loros, no eran 
ventajas capaces de compensar en el enemigo l~\ espantosa perdida que acal~alJa 
de sufri,' la cual ascendió á cerca de cuatro mil hombres entre muertos, herllIos 
y prision~ros, por lo cual accedi6 Whilelock á la c~pitulacion que le fue 'pr~
puesta por Liniers en la maflan.a del G, Y q~~ fue fumada pOI' ftmbos el dla J! 

estipulándose en ella la devoluclOll de los pnslOneros hechos por \l na y otra pm'· 
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te, con la condicion de evacuar los ingleses á Montevideo \' dQ reLirar todas sus 
fuerzas del rio de la Plata (1). • 

Hemos sido un tanto prolijos en la nalTacion de estos felices sucesos, no solo 
por la brillante página de gloria nacional que constituyen, sino porque ellando 
tantos cargos [@Ilemos hechos al gobierno de Cárlos IV, no hubiera sido leal ni 
justo tralar de ligero unos acontecimientos que prueban, como ya hemos dicho, 

(1) Al hablar el príncipe de la Paz de la brillante defensa de Buenos-Aires, refiere IQS \101'111('
llores y el resultado de la batalla de ¡¡ de julio de 1807 con las misma" palabras del partc dirigido iI 
su gohi('rno por el general "'hitelock en los términos siguientes: 

«La disposirion, decia en Sl1 part.e al ministro inglcs \Yinrlban, con que ordcn~ el ejéreito alell
dida la ~irCllnstdlleia de hallarse la ciudad y los suburbios repartirlos en manZR1I3S l'uadradas de rielltn 
y CUarC!lia ,·aras por cada frente, y la certeza de que el cncllligo pensaba ocupar las azoteas de las cu
sas, Hit'. deddieron il formar el plan de ataquc sigllÍ!'nte: 

10.\1 brigadier general sil' Salllucl Áuchllluly le mandé ucsta,'ur cl rpgimicnto 38. o parn aporlerarse 
de la Plaza ti!' Toros y terreno ad)'accntc; los rcgimielltos 87. o, 5. o, :36. o y 88. o se dividieron en 
alas, y mandé á cada una que penctrase por las respectivas cal!cs, enfrcnte de las cuales fueron 
I'uc<;la,;. El I>¡¡tallon ligero se diyidió lo mismo en alas, y ordené que cada una seguida 1'01' otra 
i:;ual del regimiellto !lij. o y un cañon rle á tres cntrase por las calles á dercdl~ de la del centro, 
mientras al propio tiempo el re~imjc.nto ,15, e ataearia las de la izquierda y seguiria á la Re.lidencia 
ú tomar plle,to. En la talle (Iel cenlro se pusieron dos caiioncs de á seis que debian ser cubiertos 
por 105 earahincros y por tres Cscllflclrones del regimiento 9. o de dragones ligeros, quedando los 
resta lites dc rescna al mi,mo c('ntro. A cada tlh i"ion ,e la mandó marchar en hileras directas y 
seguir ¡wsta llegar ÍI la última manzana de casas inmediata al rio de la I'lata, apoderarse de ella, 
y formarse en las azoteas mientras no recibiesen otra orden. Al regimiento !J';. o se le señalaron 
dos de las situaciones lllas altas donde pudiesc dominar al enemigo. Cada columna debia lIelar dos 
rubos ron SIIS hac~has para romper las puertas. El ealloneo en el ccntro debia ser la señal para que 
todas ayallZaSen, sin hacer fuegü, de corrida hasta tomar sus puestos y f 'rmurse en ellos. 

«Bajo este plan de operaciones, el regimiento 38. o y el 87. e se acercaron al puesto fncrte del 
¡¡etiro, l' de;;pucs del ataque mas vigoroso, en que padecieron mucho estos regimientos por la 
mctralia y fusilería, su yalero!-o cOlllandalltc ,ir Sumuel Ámhmuty se apoderó del puesto, toman
do treinta y seis callOncs, gran cantidad de munidones y Sl'iSl'ÍClltos prisioneros (a), El n'pimiento U.:> 
hallanrlú poca resistencia, a, anz·, hiIcia el rio l' orupó la iglesia l' el comcnto de Santo ra/olina; pero lo, 
rco¡.:imíent(.}s :l6. o y 8S. o, al mando del hrigadier general tumley. IlnÍ<'ron !)ICP sufrir desde un prin
cipio un fuc[;o vivo y sostenido de fusilería de los lejados y ,entanas de las casas, las puertas har
rt'adas de tal suerte que se ac'creaha á lo imposible derribarlas ó rompcrlas. },as calles estallan COl'
tadas por fosos profundos, y en su interior habia cañones que lIovian metralla sohre las COIUJllIWS 

{lile aHnzahan, Y sin embargo el regimiento 36. o pudo U .. gar iI 511 destino; pero el SS. '" fue elltera
mente rolo l' herho prisionero. Hallándose asi espucsto el Ilanco del 3G, o, este y cl 5. o sr ri<.'ron 
obligados it dejar sus posidones y retirarse al puesto de sir Samuel Auchmuty, distin¡;lIién¡)ose mucho 
cn la <Irrie;;g'Hla marcha qlle tomaron el teniente coronel Uurne y la compañía de g¡ lllHHlcros, acome
tiendo un CIICrjlO de ochocientoS enemigos y tomando l' cla,·ando dos cañoncs de \lna de las eallP". 

"Los eaiion('s de il seis que iban por las calles del centro encontraron un fupgo IIIuy suprrior. El 
teniente coronel Kingston que marchaha iI tomar ó á destruir la ba\('1 in cnemiga, fue hl'riclo junta
mente con el capitall Burrel, qne le seguia en el manclo. Abrasados por todos lados los cuatro eSI'IJa
drofl('s de carabineros, abandonaron el empello temerario ('n que se hallaban, a,anzaron en olras 
clin'cciolles y tomaron posiciollPs mas seguras ('Oillra l'l cnemigo. 

<el.a di\ ision izquierda del hrigadier gelleral Craufnrd, al mando del teniente corollel Pnek, pasó 
por cerca del rio, y torciendo á la izquierda, prohó hacerse c1udia del cv/eaio de los .Jesl/itas, situa
CÍon que le hahría dado IIn gran dornini~ sobre la linea prineipal del enemigo. Pero el fm'go destrllc
tor que le hacia psta le impidió Sil prO)'l'l"!O: tmo qlle sufrir U113 gran pérdida) que rendirse al !in 
la mayor pacte. El resto dc ella, mal herido 511 comandante)' sufricndo un fuego horriblc,t'onsiguió 
ineorporarse eou la di,ision dl' la dcrcel!a que mandaba el gcueral Craufurd. Este logro tomar el 
("onH'nto de Santo Dl/miu[Jo con la ~n:rnci(J1I de a,·allzur al de los franciscauos, inmediato al.rllerte, 
\' sostenerse alli H!ltajo~all1ente mIentras arrHlaSl'n los combates que redoblaba el cneullgo por 
;1(llIella partp. El regimiento .1·;;. o hnllúlldoSl' mas lejos y con menos oJlosidou, puuo ocupar la Rl'si
tlel/tia. Dejada alli la fuerza lI~c{'saria para la guarda de aqucl punto, partió luego eltcniente coronel 
(fuanl COII una COlllp3111a de gronaderos IliHa auxiliar al gCIlt'ral Crl1ufnrd que se ellcolltralJa en gran 
peligro, enteramente rodeado. !\culliósc it Gllard el mayor Trutter (olicial de gran mérito), que ,enia 
a dar socorro al misllIo tiempo Al g('~cral Crallflll'd con \lna pora illfantería ligera; mas trab~do en 
la ealle un grall combate por el CIIII'('!I0 que tomaron las tropas cspunolas de lluitarnos un canor,} de 

(a) Estf' ataque del Retiro ocupó al enemigo tres horas y cuarto, y fue horriblemente sangriento 
de cntrambas partes. El general inglcs e~agcra e.1 númcro ue prisioneros; fueron doscientos sola
mente aunque mayor el núm(~ro de muertos )' heridos, que se acereó á trescientos. Uno de los 
II('ri!lo~ fue el yaleroso comandante n. Juan Guticrrez de la COlleha, que mandaba en gcfe en 
11 cluel puesto. Nos lomaron la artillería; pero clavada la mas de ella. En cuanto ~ lInlllicíones, fue.ra 
dc alguna póhora {¡ue aun quedaba en los repue~tos, no pudieron tomarlas de nmguna otra espeCie, 
porquc estaban consumidas, únÍfa razon por la cual no pudo ha{'ers~ mas defensa. 

(N. du/ príncipe de la Pa ;.) 
L 
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la popularidad de ese mismo gobierno en aquellos remotos paises, A esta raLon 
se allade otra, y es haber sido la defensa inmortal de BuenM-Aires el último he
cho de armas ocun-ido durante la gUCl'l'a entre España y la Gran Bretul!U, 

Dos meses despuc5 de tan memorable victoria arribó felizmente á España don 
Francisco Rllmis, al cabo de tres arIOs de su ausencia, durante los cuales dió b 
'{uelta al ¡¡;lobo, en cumplimiento del \~nCal'go que por el gobierno se le habia 
dado de llevar la vaculla Ú los pueblos de ultramar del antiguo y nuevo conlinen-

á tres, murieron Guard y Trotlcr en aquel sangril'nto encuentro, si bien el caño n fue salyudo . El 
brigadier general se vi6 con esto prccis~do á defenderse en el c?lIycnto, donde hacia un fuego so;;:
tenido; pero la canli<iarI de bJlas, metralla y fllsllcl'la ,quc 1I0\:11l sobre Sll,S tr?IHIS, le oblq.;nron a 
dejar lo alté> de aqll~l r,din~io. Llegillll en tallto el cncllllg" en nlllllero de seis 11111 hom,brc~; se acer
eó con cañon33 pira forzar las puertas, Y,falto ya Cranfurd de tOlla suerte de comu~lI¡;acllln con las 
demas columlas, y juz~ando por la cesaClon elel flll'30 que las que estaban cerca de el no hablan te
nido m~jor fortuna, se rindió á las cuatro de la tarae. 

«E! resultado de la al~eion de este dia me habia dejado en poses ion de la Pla:a de Toros, Il\Ie~t() 
fuerte á la clJl'echa del cnemig~, y de la RJsirlencia, que era otro puesto fuerte Ú Sil izqnicrda: )Il 
ocupaba tambien una posicion avanzada por delante de su centro: pero estas únicas ventajas hahiall 
costad I ya dos mil quinientos ho'uhres entre m'lertns, herielos y prisioneros (a). El fue30 que habian 
sufrido la5 tropas fue violento eil e5trem~. ,lIeiralla en las esquinas de todas las cal/es, ("s'/ería, 
granacZas (le m.'wo, la.lrilléJs, 10811S !I canio,! de pied,'a ti,rados ~e,stle los iejO;dos, '!I clwnt? el (uror 11 
la defensa hatló /meno para o¡;3IlJernos, otro tanto ha/itan tenulo q!te 511(/'1.1' '/luestras hIleras donde 
quiera que lliri,gian sus paw~. Ca'la propietatio con .sus negros Ile(endin su habilacioll: tanlas casas 
como haóía eran otras tantas {rIJ'talez'ls, sin que sea ponderancia afirmar que 110 habia en Buenos
Aires U/'I n/o hombre qlje no es/nviese emplea.do en la de(ensa.. 

«Tal eril la sit.l1acioll del ejército en la manaña del 6, cuandn el general Liniers lile dirigitl lIna 
carta, ofl'ecL\ndilme ent.l'eglr todos lns prisioneros hechos cn la pasada accion, con mas el regi
miento n. o y tlenus cogidos al general Heresf,lrl! , con tal que desistiese ya de at.acar la ciudad y 
conyiniese e:1 rc:irar las f'1~rla5 de S. )1. del do ,I<~ la Plata, advirtiéndome al mi:imo tiempo que 
la exasperacion del pníllllaeho no le permitia respon,ler ele la seguridad de los prisioneros si )'0 pcr
sistia en obrar ofen~iyam~nte. Movido pOI' esta cnnsi<leracion (que por conducto mas seguro sabia 
ser fundada) y te/ll,niona/'ll!o el poco (m/J 'lile p~rLl'i(L /'e,wltrtr de la poses ion de un pais cuyos habi
tantes nos o,li'l,'1 rnorlrtlm1nle, rcsolvÍ aban,loll1r la, ,"cntajas que hahia conseguido la \'Ulentia de mis 
tropas, y ae~edÍ al tratado adjunto, que conli) obtco,lrÍl la aprobadoll de S. lU. 

«Nada me queda q\le añadir, escopto la alabanza ele la conducta del almirante l\Imray, que contri
huyó constantemente cnn el nllynr esfuerzo al buen t\\ito de las operaciones del ejército. El capitan 
Uowley, ele la real marina, com1nelante de los marineros eo lierra, el capitan Bayntulll, del navio de 
S. -'1. el Africn, qlle dírigió el dcsembarco. y el capitan Th()m\l~on. fiel Fly, que mancló las lan
chas canoneras, y que ademas habia eonlraido U!I m~rito lIluy ~('ñalado en el reconocimiento fiel 
rio, tode!s merecen mis mas eSjlrcsivas gracias. (Siflllen olros elogios de ['arios ofil!Írtles,) Tengo el 
honor, tl c. - John Whitelock, teniente general,,, 

Igual fue la carla (jlrosigue el jlríncipe, de Pal) del almirante 1\furrayal secrelario del almirantazgo 
Guillermo l\Iarsden, en la cllal, despues ele referir lo'¡os los medios qlle puso en obra para el buen 
éxito del desembarco y del ataque, continuaba como sigue: 

«En aquella miSlll1 tarde (del 5) reeibí una carta del eapitnn Tholl1pse'lIl, c.on la noticia de qlle 
nuestro ataque al O ele la ciudad se habia desgraciado; que el general Craufurd COII toda su hrigada 
habia caido prisionero; que se h3hia pedido y oht.enid,) Illla trc~ua, l' qlle se neccsitahan Illas tran~
portes por si llegaba el est.rcmo de que fuese necesario reembarcar las tr(lpas. Luego illlllediatamente 
c!lvié órden á la 1~r<J.11¡Sn y al S'lrmceno, que se hahian qu cdado cn Barragan, para quc "illiesen 
no arriba cnanto mas 11I1<lil'ran sin riesgo de perderse. 

(cA las ocho de la noche recibí un jllic~t) del general Whitelock anunciándome la nrccsielad que 
tenia de I'erse conmigo para discurrir sobre el partido que podría ~acarse mas fayorabir, ,istos los 
trabajos incomparables que habian sufrido sus valientes v denodadas tropas, a'ñadiendo que estaba 
cierto de que la América del Sud nunca po:lria ser ingles·a, que el rencor que nos l))'o(e,woan todas 
la,s r;lrt¡es d~ ha'¡ita'¿tes era increi/¡Ie, y qae ÍI C')!I-;Cl'l\Cneia de una carta que habia escrito al genera I 
LlllIers y de su respuesta, se necesitaba que pro('cdiésemos de acuerdo. 

«La mañana del 7, llluy t~mprano, hacia señales el Staunch para que bajase )'0 Ú la playa; en los 
c'lartell's generales estaba izada la Inn,lera de tregua. Bajé en eferto y hallé al gcneral que me a¡mar
d'aba para mostrarme las pl'o[losiciones en que consentia Linicrs, añadj¡'llfln qUl' dcsplles de haher 
conferenciado largamente con los demas generales, er:Jn todos de un mislllo parecer sobre la inutili
dad de continuar Ins ataques; que por aquellas proposicionrs se ofrecia la "entaja d(' recobrar todos 
los prisioneros que habian sido hechos en la América del Sud en una y otra rampnña: qlW la dl's
truccif:ln de h\ ciudad no nos era útil, y qlle no veia esperanza de que pwJié,vemos es!ablel:el'nos en un 
pais d.onde no habia ni una so/a persona afeclrt al nombre ingles; quc los prí;;iCIIlcros I<e('hos por el 
enemigo estaban en pOder de un populacho furioso, y qne ]lodria ser \11 11 Y erítica su situadon si 
perseverásemos en el ataque; que el número de muertos y heridos no se sabia COIl e~actitud , pCI ti 

(a) Seg'l!1 la, rclaeiO!lCS de tiniers, el nÚlllcm ele ilJ~lr"es muertos ú heridos se acercó il dos mil 
h,~lmbres. El <le, pl'i:iionl'ros fl1~ aig l ) mas de dos m:l, eí;tre ellos ciento y <:inco oficiales y el general 
Cruuful'd con ClIICO COroneles. (N. del lJl'Í1JI'ipe de la 1'az.) 
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te que se hallaban inf~staJos de la viruela. Esta espcdicion eminentemente huma. 
nitul'ia y benéfica, puesto que llevó la salud y la vida á propios y estraños , com0 
,dice el príncipe de la Paz, y á amigos y enemigos ~in ninguna diferencia, cons
tituye otro de lo:, elogios á que es de justicia acreedol' el gobierno de Cárlos IV, 
siendo imposible recordarla sin orgullo patriótico y sin recordar al mismo tiempo 
la bellísima composicion poética que el gran Quintana la dedicó, <\lnriqueciendo 
el pamaso español con una de sus mas I'Ícas y brillantes joyas. 

qlle ,Iebia ercersc ser muy grantle. En tales circunstlncias, y en la fil'nte persuasion de que los 
/wbilallles de (!Sle país aborrecen la dominacíon inglesa, ,he lirmado los preliminares con la con
fiallza de quc todo Cllanto he hecho mereccrá la aprobadon de sus señorias, ~·c.-A bor~o de la 
Nereida, dl'lantc de Buenos-Aires, ú 8 de julio de 1807.)) 

El tratado delinitilo (concluye O. Jlunuel liodoy) fue ÍI la letra como sigue: 
«Artículo 1. Habrá desde ahora cesucion de hostilidades en ambas bandas del rio de la Plata. 
11. Las tropas de S. 1\1. 8. conservarán durante el tiempo de dos meses, contados desde esta 

fe~ha, la fortaleza y plaza de Monte\ideo; y como Imis neutral se considerará una línea desde Sar 
Cill'lus al O. hasta Pando al E., y no se harán hostilidades en parte alguna de esta linea; entel, 
d icado por esta neutralidad que los individuos de ambas naciones puedan vivir libremente bajo sus 
rcspecti\as leyes, siendo juzgados los españoles pUl' las suyas, y los ingleses por las de Inglaterra. 

111. Hahrá de ambas purtes restitucion reciproca de prisioneros, incluyéndose no solamente los 
qnr se han tomado dcspucs de la llegada de las tropas del mando del teniente general 'Vhitelock, 
sino tamhien todos los súbditos de S . .M. B. tomados en la América del Sud desde el principio de la 
guerra. 

1 V. Para el mas pronto despacho de los buques y tropas de S. ~I. n., no se pondrá impedi
mento en los abastos de \'Í\eres que se pidan para Montel ideo. 

V. Se ell\cede el término de diez dias , r.ont¡¡dos desde esta fecha, para el reembarco total de las 
tropus de S. }J. 8., á fin de que pasen á la banda del norte del rio de la Plata, lIel'Undo sus ar
Illas las que en la actualidad las tuvieren, con la artilleria, munirioncs y eqllipages, haciéndose el 
reembarco en los puntos mus cOIll'enientes que se acuerden y señalen, durante cuyo tiempo podrán 
lendúsele los vil'eres que necesiten. 

VI. Cuando se entregue la plaza y fortaleza de )fonievideo al fin de los dos meses prefijados en el 
articulo segundo, habrá de I'erificarse la entrega de una manera completa en el mismo estado en que 
se hallaba, y con la misma artillería, armas y pertrechos que tenia cuando fue hecha su conquista. 

VII. Se entregarán mútllamentc de una parte á otra tres oficiales de gr:HJnacioll ha"ta el elltcro 
('ulUplinliento de estos artklllos, debiéndose entcnuel' acerca de ellos que los oficiales de S. 1\'1. H. 
que estaban prisioneros bajo su palabra. no podrán servir contra la América .\Jeridional sino desflucs 
de su llegada á Europa. ' 

Fecln por duplicatlo en la forialeza ,le Buenos-Aires á 7 de julio de 1807.-J. 'Yhitelock, .te
niente gencral comundante.-J. ~I:II'I'ay, alm:ran!c comamJ:mte.-Sanliago Liniers.-César Salyialll.
Bl'rJlaruo de Velusco.)) 
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EXIGENCIAS DE l'iAl'OiEON RESPI,CTO AL POR1TGAL.-TltATADO D~: FOl'iTAIl'iEBLE.Hi,-SEGLl'iDA y 

IJEFINITlVA ENTltAIJA DF. LOS FltAI'\ClSf.S ) N LA PEN1NSULA, 

ECHA la paz de Tiisitl entre los soberanos de 
...z:;::;;<~_ Francia, Rusia y Prusia, y restituido Napo

leon á Paris, dondesegull costumbre, se le 
recibió con las aclamaciones y 3plausos debi. 
dos á su gloria y á la peligrosa y memorable 
campaña que acabaLa de terminar, llegó el 

. momento de91litivo en que volviese el emperador sus ojos al oc-
cidente de la Europa y de resolver la suerte que debia caber á la 
Península, La Inglaterra permanecia aun en pie, y mientras esta 

. no depusiese las armas, imposible era que un hombre como Napo
leon pudiese quedar Eatisfecho, por ser nada para él lo obrado, 
mientras le quedase algo por hacer. Pero la Gran Bretaña no 
atacaba de frente, sino al soslayo, por decirlo asi. El almirante Duc
worth, poniendo en ejecucion una parte de los designios de su gobier

no, pasó el estrecho de los Dardallelos con dos navios de Ires puen
tes y con otros buques menores, y apostándo!iie enfrente de Con~tanlino
pla, procuró obligar al gran señol' á hacer la paz con Rusia y declarar 
la guerra á la Francia; pero habiendo sido intÍtiles tanto la persuasion 

como la amenaza, hubo de retirar'se al Mediterráneo por entre el foego que sobre 
sus naves hacían 1I0\'el' los castillos del Helesponto. El general Fra"er tentó por 
su parte apoderar'se del Egipto, donde desembarcó seis mil hombr~s, con los 
cuales consiguió apoderarse de Alejandria sin et-:perimentar' apenas obstáculo; 
pero al il' á atacar la Ro"eta, fue rechazado COIl bastante pérdida, sin conséguir 
vel' secundados los esfuerzos que hizo durante algunos meses para dúbelur á los 
turcos, los cuales le obligaron á reembarcarse, humillando el orgullo ingles 
en todas sus tentativas. Mientl'as tanto rompia la Suecia con la Francia cc
t.¡¡endo á las instigaciones del gabinete británico; pero este no le acudió con sus 
tr'opas segun le tellia prometido, y la Suecia se "ió sin amparo en la oca~ion 
mas crítica, comenzando para ella la época de los terribles desastres que dieron 
al suelo con so trono y su inucpendencia. Los ingleses entretanto se 3poderaron 
de Copenhaguc, a pesar de la neutralidad que el rey de Dinamarca habia obscr'
vado tanto con ellos como con los franceses, constituyelluo la ocupacion de aque
lla capital uno de los rasgos mas fieros de injusticia, ferocidad y ual'bal'ie, Na-
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palean que via á la Gran Bl'etaña esquival' el combate en el principal teatro de la 
guerm, cOlltestó á sus indirectos esfuCI'zos con la publicacion del decreto del 
bloqueo continental, en todos los paises adonde se estendian su predomio ó su 
influencia, A la E~pilñil que ya lo habia puesto en ejecucion por su pal'te, suce
dieron la Italia y la lllisma Dinamarca, cuyo telTitorio hizo el emperador prote
jer Con el ejército que bajo el mando de Bel'Oardotte hizo pasal' del ~Ieklembllrgo, 
y con el cuerpo auxiliar de tropas españolas que al del marqués de L'1 Romana 
habia salido para el nOI'le, segun tenemos refel'ido. Pero eslas medidas, repeli
mos, no eran bastantes a dejal' satisfecho el arrebatado genio de Napoleon, y 
como para dar completa cima a sus gigantescos pl'Oyectos faltase todavia por ve
rificar la sumision total de la Península, fijó los ojos en ella con animo de
cidido de llevar sus designios á cabo, si bien vacilando aun, por lo q l/e toca á Es
paiía, en la eleccion de los medios. 

Portugal, segun espNsion del pl'incipe dela Paz, fue la piedra de tropiezo 
para Espaüa, y nosotros tenemos el disgusto de añadir que para su honra tam
bien. Cuando en un momento de an'ebato osó el valido desafiar en octubre de 
1806 el poder de Napoleon , echando pOI' tien'a con su inesperada proclama La
das las probabilidades de éxito que la lucha pudiera tenel', él seguirse con circuns
peccion y con cillma los planes convenidos con Stl'Ogonofl', hemos visto que al 
paso que contaba podel' obtener la cooperacion de la Gran Bretaña á la lucha, te
nia tanteado tambien al gobierno de Portugal, cuyo auxilio no podia faltarle; 
siendo aquella una empresa tan en m'monía con su política y con la dep.enc;len,
cia en que se hallaba I'espeeto de la Inglátel'l'a. Espantado despues el favorito, y 
espantado el monarca con él, al saberse en. Madrid la noticia de la batalla de 
Jena ,volvieron las cosas al ser y estado que ante:;; es decil', á humillarnos de 
nuevo á las plantas del emperadol' , cu ya il'l'i,tacion trató de calmar el valido por 
todos los medios posibles. Napoleon disimuló- su ir'á, segull hemos visto, y con
tento con· redoblar la cadena COIl que moml y poli ticamente nos ten ia sujetos, 
reservó para ocasion mas opol'tuna añadil' el postrer eslabono D. Manuel Godoy 
por su par'te , conociendo que nada era ni podia ser ya como hombre público sin 
el apoyo y la proleccion del gucl'I'ero del Sena, resolvió echarse definitivamente 
en sus brazos, dando á su agente panicular' D. Eugenio Izquierdo el encargo de 
sondear la mente de Napoleon l'especto á su suel'te futul'a. Previendo mientras 
tanto que en el momento qlle el emperadol' de los franceses se desembarazase 
de la guerra del Norte, lo primero que ante todo trataria de hacel' seria impo
ner su yugo al POI'tu~al, para sustl'ael'lo al de la Gl'tln Bretaña, trató de evi
tar elcon!licto en que España yél mismo podrian quedar, si las tr'opas de Napoleon 
entl'aban de nuevo enla Península como. en 4 80/t. Su ánimo se hallaba indeciso 
y p?l'plejo; pero el instinto de consel'vacion y de conveniencia propía y un sen
timiento tambien de patl'iotisrno que restaba todavia en su alma, le obligar,on á 
manifestar' al rey la imprescindible necesidad en que se hallaba de atrael' de gl'ado. 
Ó por fuel'za el POl'tugal á su política, so pena de esponer la nacion á las contingen-: 
cias de la invasion fl'ancesa, Con seglll'(1 per'dicion pam España si se empeñaba 
en enlI'ar en ella un hombre como Napoleon, y á quien no se podia resistir'. 

Cárlos IV, cuyos sentimientos I'especto á individuos pel'tenecientes á su fami
lia le hacia n honor verdaderamente, como ya hemos tenido ocasion de observal', 
se resistió á toda idea de rompimiento con un reino cuyo gefe le estaha unido por 
estrechos vínoulos de parentesco; y contnndo atraerle á su política por medio del, 
consejo y la per'suasion, perdió en infructuosas gestiones un tiempo precioso, 
dando lugar á que el emperador de los fl'anceses, restituido ya á Paris y cargado 
de tri unfos, mezclase en la cuestion su espada. victoriosa. 

El ministcrio fl'ancés pasó una nota al de España, en la cual dc,-pncs de c:-po-. 
ner la Ul'gencia de sustraer el POl'tugal a la influencia de la InglatCI'I'il y de dañar 
a esta por toJos los medios posibles, manifestaba sin disfraz ni rodco la resoll1-
cion definitiva tomada por Napoleon de proceder a conseguir ~u objeto pOI' la 
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fuerza cuando la persuasion no bastase; pero antes de hacer uso de sus armas, 
imitaba al monarca español á interponer su influjo con la casa do BraO'anza, y si 
este paso era infructuoso. á reunir los ejércitos e~pañoles con los fra~cQses para 
reducir al Portugal á conformarse en todo y á la letra con las medidas adoptadas 
contra la Gran Bretaña en el decreto de bloqueo continental. 

Otra nota pasada al ministerio portugués por el p,'imer secretario de embajada 
MI'. de Rayneval en 12 de agosto de 1807, exigia de aquel gobierno que proce
diese sin dilacion á declarar la guelTa a la Gran Bretaña, á confiscar las mer
canCÍas inglesas, y á arrestal' á todos los subditos ingleses existentes en Por
tugal. El gabinete español que puesto ya bajo la férula de Bonaparte no podia 
hacer otra cosa r¡ue obedecer con resignacion sus mandatos, dió órden á nuestro 
.embnjador el conde de Campo Alange para manifestar al regente de Portuoal la 
necesidad absoluta de hacer lo mismo por su parte, concluyendo pOI' declarar tanto 
nuestro encargado como el francés que si en un lEmnino dado no se prestaba aquel 
gobierno á adherirse sin restriccion á la liga del continente contra los opresores 
de los mares, tenian órden de pedil' sus pasaportes y de retirarse, declarando la 
guena. Cárlos IV entretanto. deseoso de evitar este último estremo, arladia á 
las amenazas contenidas en la nota las armas y recursos de la persuasion, procu
ramIo eficazmente por otra parte que el emperadol' de los franceses accediese á 
otorgar al ministerio portugués un plazo mas largo para resolverse, consiouiendo 
en efecto que el término prelijado para el último de agosto se dilatase po,? quince 
días mas, tras los cuales alcanzó todavia otros quince. 

Pero las condiciones que al gahi nete portugués se impon ian estaban reñidas con 
la justicia, con la moralidad y con el derecho de gentes; y bien que el instinto de 
su propia conservacion bastase por sí solo á obligarle á ceder en lo que tocaba á 
variar de política y á romper con la InglatelTa, no empero á proceder al arresto 
de los súbditos de aquella nacion, y ~ la confiscacion de sus bienes en plena paz 
y sin haber precedido antes declaracion de guerra. El conflicto empero era grande, 
y no habia otros medios que resistir la fuerza con la fuerza, ó suscribir á la igno
minia de la última condiciono Debil corno era Portugal y hallándose sin recur
sos bastantes a conjurar la tempestad, pidió parecer el prilJcipe regente á su 
aliada la lnglaterra. preguntando á su embajador si podria contar con auxilios 
materiales pOI' parte de su gobierno para hacel' frente á la Francia y la España 
reunidas. El embajador contesto no spr posible á la Gran Bretaña distrael' en aque
llos momentos parte ninguna de sus fuerzas para acudil' á la defensa de Por
tugal; y que por lo tanto lo único que en tal apuro podia este hacer era procurar 
ganar tiempo, dando una contestacion que, acorde con este designio, bastase á 
satisfacer pOI' el pronto al emperador de los franceses. La contestacion fue dada 
en los términos comenidos, manifestando en ella el príncipe regente hallarse 
dispuesto á cerrar sus puertos á la Gran Bretaña, acced iendo al sistema de bloqueo 
continental; pero añadió que ní la moderacion de su gobierno, ni Jos princi
pios de religion que él tenia, podian permitirle adoptal' una. medida tan inj usta y 
rigorosa como la confi!'cacion en plena paz de las mercadurías inglesas, y el 
encarcelamiento de los súbditos estrflngeros, que fiados en la palabra real y es
trañbS enteramente á negocios de política, permanecian inofensiyos en el pais. 

Esta respuesta, bien que dictada de acuerdo con la Gran Bretaña, era la úni
ca que el gobierno portugués podia dar si tenia en algo su honra; pero Napoleon 
habia anunciado que en aquel negocio no admit.i.~ termino medio. y los embaja
,dores de España y Francia cerca de Portugal pidiel'on sus pasaportes, llegado que 
fue el último dia clel plazo improrogable y fatal; y. el 30 de setiembre abando
naron á Lisboa. Asi abusflba de su fuerza el soldado coronado, y asi se "ia la 
España precisada á apovar la patente injusticia de sus prelensiones. Mientras 
tanto se habia reunido Jen Bayona desde el principio de las negociaciones un 
cuerpo de veinte y cineo mil hombres con el titulo de obsen~acion de h¿ Gi1'onda, 
nancio seguro de lq irre.\"ocable sentencia pronunciaJa por Napoleon aun antes de .. 
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esperar el éxito de los debates diplomaticos. Era, pues, la guerra infalible, y 
éralo tambien la consecucion del fin anunciado en las notas qüe una y otra po
tencia habían pasado al gabinete pOI·tugues. Consegu ido el'fe objeto ('n todas sus 
partes, ¿ cómo era posible presumir que Napoleon 10 traslimilase en los términ05 
en qué lo hizo, ó ya,que touo pudiera temerse de él, que España le prestase su 
anuencia ysu 'apoyo para borrar del mapa político un pais independiente? Asi se 
verificó sin embargo, y asi nos envileció el favorito haciéndonos cómplices y par':' 
tícipes del escandaloso despojo contenido en el tratado de Fontaineblrau ; parodia 
inmoral y mezquina del inícuo repartimiento de la Polonia; desmembracion in
justa en que creyendo el valido poder a~egurar su partija, no atendió á otra cosa 
que a deja¡' satisfecha la inmoderada ambicion que devoraba; acto que constitu
ye , en fin, el mayor y mas terrible de los cargos que pueden hacerse á Godo)', 
y del cual no es posible que pueda justificarle la historia, El tratado decia asi ; 

Tratado secreto entre el1'ey de España y el emperador de los franceses, relativo á la 
sue1'te futura ·del P01'tugal. 

«Napoleon, emperador de los franceses etc. Habiendo visto y examinado el 
tratado concluido, arreglado y fh'mado en Fontainebleau á 27 de octubre de 4807 
por el general dedivision Miguel Duroc, gran mariscal de nuestro palacio, etc" 
en virtud de los plenos poderes que le hemos conferido á este efecto, con D. Eu
¡!enio Izquierdo, com:ejero honorario de Estado y de Guerra de S. M. el rey 
de España, igualmente autorizado con plenos poderes de su soberano, de cuyo 
tratado es el tenor como sigue: . 

S. M. el emperador de los franceses y S. M. el rey de España, queriendo ar
reglar de comun acuerdo los intereses de los dos estados y determinar la 5uerle 
futura de Portugal de un modo que concilie la política de los dos paises, han 
nombrado por sus ministros plenipotenciarios, á saber: S. M. el emperador de 
Jos f¡'anceses al general Daroc, y S. M. el rey de España á D. Eugenio IZquierdo, 
los cuales ; despues de haber cangeado sus plenos poderes, se han convenido en 
]0 que sigue: ., . , 

4 .. o La provincia de Entre-Duero y Miño con la ciudad de Oporto se dará en 
toda propiedad y soberanía á S. M. el rey de Etrilria con el título de rey de la 
Lusitania septentrional. . " 

2. o La provincia del Alentejo yel reino de los Algarbes se darán en toda 
propiedad y soberanía al príncipe de la Paz paJ'aque las disfrute con el título de 
Príncipe de los Algarbes. 

3. o Las provincias de Beira, Tras-los-Montes y la Estremadura portuguesa 
quedarán en depósito hasta la pBZ general para di~poner de ellas segun las cir
cunstancias, y conforme á lo que se convenga entre J as dos altas partes contra
tantes. 

4. o El reino de la Lusitania septentrional será poseido por los descendientes 
de S, ~i. el rey de Etruria hereditariamente, y siguiendo las leyes que estan en 
uso en la familia reinante de S. M. el rey de Esparla. 

5. o El principado de'los Algarbes será poseido por los descendientes del prín
cipe de la Paz hereditariamente , siguiendo las reglas del articulo anterior. 

6. o En defec.to de descendientes ó herederos legltimos del rey de la Lusitania 
septentriona16. del príncipe de los Algarbes, estos, paises se daran por investidura 
por S. i\I. el rey de España, sin que jamás puedan ser reunidos bajo una misma 
cabeza ó á la corona de España. 

7. o El reino de la Lusitania septentrional yel principado de los Algarbes 
reconoceran por protector á S. M. el rey de España, yen ningun caso los so
beranos de estos paises podrán hacer ni la paz ni la guerra sin su cons~nti
miento. ' 

8. o En el caso de:que las provincias de Beira, Tras-los~Monlrs y la Eslrema-
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dura portuguesa, tenidas en secuestro, fuesen devueltas á la paz general á la 
casa de Bl'aganza en cambio de Gibraltar, la Trinidad y otras colonias que los in
gleses han conquistado sobre la España y sus aliados, el nuevo soberano de estas 
provincias tendria con respecto á S. M. el rey de España los mismos vínculos 
que el rey de la Lusitania septentrional yel príncipe de los Algarbes, y serán 
poseidas por aquel bajo las mismas condiciones, 

9. o S. M. el rey de Etrnria cede en toda propiedad y soberanía el reino de 
Etruria á S. M. el emperador de los franceses. 

~ O. Cuando se efectúe la ocupacion definitiva de las provincias de Portugal, 
los diferentes príncipes que deben poseerlas nombrarán de acuerdo comisarios 
para fijar sus limites naturales. 

11. S. 1\1. el emperador de los franceses sale garante á S. M. el rey de España 
de la posesion de sus estados del continente de Europa, situados al mediodia de 
los Pil'ineos. 
. ~ 2. S. M. el emperador de los franceses se obliga á reconocer á S. M. el rey 
de España como emperador de las dos Américas, cuando todo esté preparado para 
que S. 1\1. pueda tomar este título, lo que podrá ser ó bien á la paz general, ó á 
mas tardar dentro de trcs aiios. 

~ 3. Las dos altas partes contratantes se entenderán para hacer un r('parti
miento igual de las islas, colonias y otras propiedades ultramarinas de PQrtugal. 

~ 4. El presente tratado quedará secreto, será ratifi.cado, y las ratificaciones 
serán cangeadas en Madrid 20 dias á mas tardar despues del dia en que se ha 
fh'mado. 

Fecho en Fontainebleau á 27 de octubre de 1807 ._Duroc._lzquierdo. 
Hemos aprobado y aprobamos el precedente tratado en todos yen cada uno 

de los artículos contenidos en él; declaramos que está aceptado, ratifkado y fir
mado, y prometemos que será obsel'vado inviolablemente. En fe de lo cual hemos 
dado la pl'esente, firmada de nuestJ'a mano, refrendada y sellada con nuestro 
sello impel'ial en Fontainebleau á 29 de octubl'e de ~ 807 ._Firmado _Napoleon.
·El ministro de relaciones esteriores, Champagny._Por el emperadol', el ministro 
secretario de Estado, Hugo Maret.» 

Al que fascinado por la lectura de las lJfemOl'/:as del príncipe de la Paz pueda 
quedarle alguna duda sobre la omnipotencia del valido hasta los últimos dias de 
su privanza, le bastará para desvanecerla la simple reflexion de que habiéndose 
resistido Cárlos IV con la tenacidad que hemos visto á hostilizar un reino cuyo 
gefe le estaba unido pOI' los vínculos del parentesco, acabó sin embargo por ac
ceder al despojo contenido en el tratado anterior: injusticia á que en su morali
dad no hubiera podido pl'estarse, á no mediar en su perpetracion el interes y el 
brillo del que te do lo podia ante a4uel fascinado monarca. Napoleon, que conocia 
bien la parte débil de su aliado y la desapoderada ambicion del favorito, dió al 
tmste con la rigidez de principios del uno, asegurando al parecer la suerte futura 
del otro, sin dejar compl'ender á ninguno de los dos que acceder al inícuo des
pojo de Portugal era lo mismo que fil'mar la sentencia de muerte contra la inde.· 
pendencia española. ¿ Qué importaba que por el artículo 11 deltrHtado garantiese 
el emperador la integl'idad de nuestros estados al mediodía de los Pirineos, obli. 
gándose ademas pOI' el siguiente á reconocer mas adelante al rey de España como 
ernperador de ambas Amél'icas? Cádos IV no podia reclamar el cumplimiento de 
·la promesa sino apoyado en la buena fe de Napoleon, y harto conocido podia 
sel'le desde la escandalosa venta de la Luisiana lo que en ella podia liar. Cárlos IV 
ademas apoyaba una injusticia otorgando el despojo, y desde aquel momento 
perdia el derecho de reclamar contl'a Otl'O cualquiera que en su perjuicio pudiera 
decretar¡;e. La única que se hallaba en el caso de hacerlo era la pobre nacion 
española, esa nacian que, agena enteramente al torpe manejo del favorito, no 
podia ser l'edargüifla de inicua por una convencion en que no solo no habia to
mado parte, pero de la cual no tenia ni aun el mas remoto conocimiento. 

Ll 
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Dirá alguno tal vez; ¿ y qué podia hace¡' Cárlos IV para resisti¡' la injusticia á 
'que se le obligaba? El único medio de conseguirlo consistia en hacer frente á la:s 
v-ictoriosas falanges de Napoleon, y por confesion de los mismos que ahora diriji
mos u,n CJt'go él los <{ue no se atrevieron á desafíal' de nuevo su cólera, CI'U impo
sible,'ó poco verosimil á lo menos, el buen éxito,de la lucha, caso de apelarse á 
las al'mJs. Cárlos IV pOI' lo mismo suscribió á una iniquidad, obligado tan solo 
pOI' la fuel'za; y lá aft'cnta y la ignominia del aclo no puede ni debe recaer sino 
sobre la frente del guel'l'em que en tan fiero conflict1l le puso. 

Esta objecion carece de fuet'za. Nosotros !.temos dicho que la guerra contra 
Napo:eon habria sido desgraciada dUl'ante el ¡'einado de Cárlos IV; pel'o hemos 
añadido la razono Para contrastar el poder colosal del imperio, hubicl'a sido ne
cesat'io que lanacion se alzase en masa, y este alzamiento cl'a imposible mientras 
fuese la voz del favol'llo quien apellidase la guerra. ¿ Cómo secundar los españo· 
les, en el estado á que habian llegado las cosas y con los antecedentes que tene
mos espuestos, una lucll1 filIe todos habl'ian creido hija solo de la veleidad del 
privado? Si pues Cirios IV se vi6 imposibilitado de resisti!' una injusticia por la 
via de las armas, debido fue á la funesta ceguedad con que se empeñó en mante
nel' al fl'ente del Estallo un hombre que, siendo causa de nuestl'as discordias, 
amenguando el pi'estigio ele los reyes y escitando contra sí la indignacion general, 

,no sil'vió para otra cosa sino para hacernos apnrecel' mas débiles de lo que éra~ 
mos realmente, quitándonos todos los medios de domina!' con honra los apuros 
de una situncion complicada y que el mismo privado habia cOllll'ibuido á CI'ear. 

No siendo facil la justi(icJcion del monarca pOI' lo que toca al tratado de que 
hablamos, lo es monos todavia la de D. Manuel Godoy, siendo vanos lodos los 
esfuerzos de 6lste pa .. a sostenel' una causa que la historia da por perdida. Es
tipulada y ul'mada esta convencion por su agente particula!' Don Eugenio Iz
quienio, y no pOI' el pl'incipe de lVIasserano, á quien en todo caso debiera ha
bol' correspondido el arreglo de la negociacion, t i('ne esta todas las trazas de 
unn intriga políticJ. cuyo pl'incipal objeto em hacel' el negocio del favo .. ito. 
¿ Qué importa que el mismo Izqlliel'llo haya dicho (segun para defenderse adu
ce el príncipe de lil Paz) que dlll'ante su mansioll diplomática en Paris no le 
fue sugeridl idea ninguna que dijese relacion al interes peculia¡' del valido? Iz
ql1ieruo necesitaba hacel' esta pt'Otesla, menos para justificar á su podel'dante, 
que por vindic~\rse á sí pl'Opio de un cal'go que alcanza á los dos; y á la conside
racion de los lectores se deja el valol' que pueue darse á las palabras del cómplice 
que vindica á su cómplice. Pcm el pl'Íncipe de la Paz apela en esta cuestioll al 
buen senliuo de los lectores, recoI'dando lo débil y precario de su posicion para 
babel' podido exigi!' un tl'ono ni impone!' conuiciones al que sin él podia cuanto 
quisiese entonces. ¿Y quién dice ni ha soñado en decil' que á tanlo se atreviese 
el valido? POI'O entl'e exigir una corona tratando con Napoleon de igual á igual; 
y entre impetrarla y recibirla de su mano si este pOI' sus fines particulal'es se 
dignaba oto!'garla, hay una rlistancia inmensa que el mismo criterio de los lec
to!'es ¡'econocerá fácilmente, no menos que las insinuaciones y palabras indirec
tas r¡-ue para conseguir ese objeto pudieron ponerstl en práctica. Y por lo que toca 
á la débil y precaria posicion del valido, comparada con la fuerte y encumbrada 
de Napoleon, en cuyo antítesis pl'etende apoya!' el pl'incipe ele la Paz una parte 
de su defensa el). ¿ cómo se compone esto con lo que dice en otro lugar, a sabel'; 
qne Napoleotl (de quien antes ha dicho que lo podia todo sin él) ,ia en él nn obs
táculo p~ra llevar á cabo sus designios, y que deseoso de separarle del Indo de 
CU'los IV, stlsl!'aycndo este t1l01HIl'C3 á su influencia, eligió para comeguirlo la 
¡Jea d,} llJc~rlc sobet'ano de los Algarbes (2)? Por una parle confiesa Godoy no 

--.... '-
(1) llIemortas, parte segunda, capítulo XXIX. (Tomo Y, pág, 126 Y 12'1.) 
(2) Jl1emorias, parte segunda, rapítulo XXX. (Tomo Y, páginas 191,192 Y 193.) 
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valer n3da , por decirlo asi, alIado de Cárlos IV; Y por otra manifiesta que sus 
consejos e in.fluencia con el monarca llegaron a hacerle temible a l\'apoleon hasta 
el punto de no hallar otro medio que el de darle un trono p~r¡¡ separarle del 
rey!!! ¿,En que quedamos? podriamos preguntar al príncipe de la Paz. ¿A cual 
de estas dos aserciones debemos atenemos? 

La verdad es que el favorito en 1807 era tan omnipotente cerca del rey co
mo siempre lo habia sido, y que la ceguedad de Carlos IV iba cada dia en 
aumento; pero en medio de todo eso tenia aquel formidables enemigos contra sí, 
hallandose al frente de estos no menos que el heredero de la corona, y su posicion 
bajo este punto de vista era peligrosa y dificil, aun sin contar la illcertidumhre 
en qua debia estar respecto a su snerte, atendido el abuso que l\'apolcon podia 
hacel' de su poderío contra él y contra el monarca. Cárlos por su parte podia res
ponder al \'alido de sí mientras estuviese en el trono, pero no despues de su muerte: 
¿y qué cosa mas natural en la ciega pasion que le dominaba que procurar por todos 
los medios posibles asegurar para en adelante la suerte de su amigo? Ninguna 
propuesta podia serie por lo mismo mas grata que la de ofrecerle Bonaparte un 
Ll'ono para su Manuel; nada mas a propósito para acabar de "-encer sus e~crúpu
los en lo que toca a la desmembracion de Portugal; nada mejor en fin para el que 
Cél~O Napoleon no buscaba en ello otm cosa que halagal' al uno y al otro, para 
aSI encaminarse con mas seguridad á la anhelada realizacion de sus designios. 
En cuanto á los pormenores de aquel negocio, alla se los sabe Godoy: para ha
cede nosotros un cargo, basta y sobra observar la part.ede despojo que á su (a
Val' fue estipulada en el tratado por un intimo c01lfidente suyo, pu.diénd05e añadir 
a mayor abundamiento la misma l10jeuad de razonCE en que Godoy pretende aro-o 
yar su defensa, consistiendo toda ella en la c1eposicion de un testigo tan recusable 
como lo es Izquierdo. Pero esto es oCllparnosdemasiado en un asunto por el cual 
pasa el pl'Íncipe de la Paz como si fuera sobre hrasas; y es preciso dejar a un 
lado lo que tiene de persona) respecto á este para \"ol"er los ojos al solo interes 
de la nacian. 

El tratado de Fontainehleau esponia nuestra independenóa tÍ una ruina casi 
seguea, pues aunque Bonaparte hubiese determinado al firmarle contenerse en 
los límites de ]a moderacion, el mero hecho de ahril' a sus tropas camino por 
nuestro territorio era una tentacion demasiado gnlllde para que en último resul
tado no procUI'ase abusa!' de sus fuerzas en perjuicio nuestro. Las provincias ele 

. Beira, Tras-los-Montes y la Estremadura portuguesa debian quedar en deposito 
. hasta la paz general, y esto hacia que se dilataw el riesgo de una manera inele. 
finiJa, puesto que las huestes france5.ils elebian permanecer allí mientras durase 
la lucha con l a Gran Bretaña; y no era presumible ~{ue llegando el caso de hacerse 
la paz, renunciase Bonaparte á la po~esion de un territorio cuya ocupacion po
dia serle tan útil para enfren.ar cualesquiera tentativas que contra él pudiera 
abrigar la España en lo sucesivo. Al incollveniente que por otra parte resultaba 
de habituar á los españoles a ',.,el' salir yentral' estranjeros en la Península, qui. 
tandoles por la misma costumbre ele ,erlos todo moti,'o de alarma, se añadi3 el 
de dividir la alellcion de nuestras fuerzas, que llenando antes su objeto con estar 
en guardia pOI' la parte del Pil'ineo, tenian que estarlo ahora tambien pOI' la del 
tel'l'itorio que en Portugal ocupasen las tropas francesas: ¿ y cómo era p<%ible 
que los que éramos débiles para conjurar el peligro en el norte .de la Península, 
dejf,\semos de serlo duplicándolo con la añadidul'3 {le otro en el occidente? El tra. 
tado pues era impolítico bajo todos sus puntos de vista; y aun prescindiendo de 
la ignominia que sus firmantes hacia n Jecaer sobre el esclarecido nombre espa
ñol, las solas consideraciones que acabarnos de espon.er bastarian á lanzar sobre 
sus at,tículos el :;¡natema de la historia. 

Cárlos IV, no obstante~ creyó conjurar el peligro atando á l\'apoleon con los 
vínculos de una convencion aneja al tratado, ta~alldo en ella el número ele tropas 
francesas que podrian clltrar en la Penímula, y .poniendo al guenero del Sena 
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las tl'abas que juzgó mas á PI'opósito para contener sus escesos. El mencionado 
convenio, aprobado y ratificado en los mismos términos, decia asi: 
-((Artículo 1 . o Un cuerpo de tropas imperiales francesas de 25,000 hombres de 

infantería y 3000 de caballería entrarán en España y marcharán en uerech ura á 
Lisboa: se reunil'il á este cuerpo otro. de 8000 hombres de infantería y 3000 de 
caballería de tropas españOlas con 30 piezas de artillería. . 

2. o Al mismo tiempo una division de tropas españolas de ~0,000 hombres 
lomará posesion de la pl'Ovincia de Entre-Duero y Miño y de la ciudad de Oporto; 
y oll'a division de 6000 hombres, compuesta igualmente de tropas españolas, to
mará posesion de la provincia del Alentejo y del reino de los Algarbcs. 

3. o Las tl'opas francesas serán alimentadas y mantenidas por la España, y sus 
sueldos pagados por la Francia durante todo el tiempo de su tránsito por España. 
. 4. o Desde el momento en que las tropas combinadas hayan entrado en Porlu r 

gal, las provincias de Beira, Tras-los-Montes y la Estremadura portuguesa (que 
deben quedar secuestrada,.:) sCl"án administradas y gobernadas por' el general co
mandante de las tl'Opas francesas, y las contribuciones que se les impondrán que
Jarán á beneficio de la F¡'ancia. Las pl'ovincias que deben formar el reino de la 
Lusitania septentrional yel principado de los Algarbes serán administradas y 
gobernadas pOl' los generales comandantes de las divisiones espallOlas que entra
rán en ellas, y las contribuciones que se les impondrán quedarán á beneficio de 
la España~ 

5. o El cuerpo del centl'O estará bajo las órdenes de los comandantes de las 
tropas feancesas, y á él estarán sometidas las tropas españolas que se reunan á 
aquellas: sin embargo, si el ¡'cy de España ó el pt'Íncipe de la Paz juzgaren con
veniente tl'asladurse á este cuerpo de ejét-cito , el general comandante de las tro
pas francesas y estas mismas estarán bajo sus órdenes. 

6. o Un nuevo cuerpo de 40,000 hombres de tropas frllncesas se reunirá en 
Bayona á mas tardar el 20 de noviembre próximo pal'a estal' pronto á entrar en 
España par,l transfel'irse á Portugal en el caso de que los ingleses enviasen re· 
fuerzos y amenazasen atacarlo. Este nuevo CUCl'pO no entrará, sin embargo, en 
España hasta que las dos altas potencias contratantes se ha yan puesto de acuerdo 
á este efecto. 

7. o La presente convencíon será ratifica da etc.»-
Una vez hecho el mal por el otorgamiento del principal tratado, preciso es 

confesal' que Citdos IV y su favorito hicieron cuanto estuvo en su mano para evi
tul' sus úl ti mas consecuencias; pel'o ¿ qué garan tia pod ia darnos la fe de las es
tipulaciones, inte¡'viniendo en ellas un hombre como Napoleon? El pérfido no 
pensaba en cumplidas, y antes de pasa¡' á firmarlas, una parte de las tropas des
tinada á la invasion de Portugal atl'avesaba ya los Pirineos. 

El cuerpo de obse¡'vacion de la Gironda , compuesto, como hemos dicho, de 
2i},OOO hombres, y reunido en Bu yona desde el mes de agosto de 1807 , lo com
ponían las tl'opas f¡'ancesas que dUl'ante la última campaña de Napoleon en el 
norte habian quedado en el interior de la Francia para guardar las costas de 
Brataña y de NOl'mlndía. Dichas tropas eran los regimientos de infanteria 70 y 
86; dos caCI'pos que no habian tomado parte en las últimas empresas del empe
rador, ye'n cuyas filas se via un gran número de \'eteranos; varios batallones 
tercel'OS en que no habia sino soldados jóvenes; los batallones suizos y dos le
giones, compuestas de holandeses la una, y de soldados del Hannovel' la otra. 
Estos batallones contaban de mil á mil doscientos hombres cada uno. La caballería 
consistia en cuatro escuadrones que la conscripcion del año cOITiente habia sumi
nistrado, los cuales estaban reunidos en regimientos provisionales. Hombres, 
caballos, vestual'io y equipo, todo el'a nuevo en su organizacion; todo menos 
los oficiales, los sargentos y tres ó cuatro soldados montados por compañía, 
únicos que habian hecho la guerra. DBslináronse al cuerpo de ejército cincuenta 
piezas de artillel'Ía de batalla, y como estuviesen empleados en el servicio este-
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rior todos los batallones del tren de artillería, hubo precision de recurrir, para 
poner los tiros, á una empresa particula!', que recibiendo soldados del gobierno, 
se encargó de suministrar caballos equipados para entrar en campaña. 
. Cuando en la primera guerra de la revolucion se ocupaba Bonaparle, gofe 
en toces de un batallon de artillería, en disponer una bateria delante de la ciu
dad de Tolon , ocupada pOI' los españoles é ingleses, se ,ió en la necesidad de 
dar en el campo de batalla órdenes cuya inuole no permitia transmitirlas verbal
mente, y con este motivo se le presentó para escribir lo que él dictase un jóven 
sargento del segundo batallon ue la Cuesta de 01'0. Los navíos y las bombardas de 
los ingleses y españoles, apiñados en la pequeña rada de Tolon, hacia n un fuego 
vivÍsimo con objeto de retardar la condusion de la batería, cuand0 hé aquí que 
rebentando una bomba cerca de Bonaparte y de su secretario, y cubriéndolos 
de polvo y de tierra, c( apuradamente , esclamó el segundo yolviendo la hoja del 
papel en que escribia, lo que yo necesitaba era arena para echarla en mi 
escrito.» Bonaparte preguntó su nombre al sargento que con tanta serenidad 
seespre~aba, y ese sargento era Junot. Cuando Tolon fue recuperada por el ejér-:
cito republicano, Napoleon fue nombrado general de bri~ada, y llevóse consigo 
á Junot, quien convertido en su ayuda de campo, combatió y siguió prospe
rando alIado del hOlllbro con quien habia tenido sus primeras relaciones bajo la 
lluvia de los proyectiles. Coronel gelleral de húsares, gran oucial del imperio y 
gobernador de Paris, no por eso habia dejado de ser primer ayuda de campo del 
emperador' Napoleon, haciendo Junot gala de este título harto mas que del res
to de sus dignidades y'empleos. Enviado de embajador á Portugal á principios 
de 1805 y habiéndose verificado pocos meses despues de su llegada á Lisboa el 
rompimiento entre el Austria y la Francia, pidió y obtmo Junot el permiso de 
abandonar su mision de paz para \'olar á su puesto en la guerra. Habiendo cami
nado setecientas le¡;uas en menos de veinte di as , fue bastante dichoso en llegar 
al campamento de Austerlitz la vispera de la batalla. Despues de la paz de Pres
burgo, no Si? habia restituido Junot á Portugal, bien que continuase con el ca
rácter de embajador cerca de la córte de Lisboa. Cuando Napoleon comenzaba sus 
preparativos para hostilizar á aquel reino en 1807, nombró á Junot general en 
gefe del cuerpo de obsenacion de la Gironda , dfmdole por gefe de estado mayol' 
al general de brigada Thiebault, autor de algunas obras de aceplacion sobre el 
servicio de los estados mayores generales y divisionarios. 

Junot vino al ejército en los primeros dias de setiembre, y pasó revista á las 
tropas. La primera division de infantería, á las órdenes del general Delaborde, 
estaba en Bayona ; la segunda, cuyo mando debia darse al general Loisoll, ocu
paba á San Juan de Luz y los pueblos vecinos de la frontera de España; y la ter
cera, mandada por el general Trayot, se situó en Navarreins y en San Juan de 
Pie de Puerto, mientras la cahallería , cuyo gefe era el general de division Keller
mann, estaba acantonada sobre los Gaws hácia Pau y Oleron, y en el Adour á 
la parte de Aire y de Castelnou. Los oficiales y generales y los gefes de cuerpos 
instruian á los soldados jóvenes, ejercitaban á los ,'eteranos, y preparaban acti
vamente los medios de marchar y de combatir. La artillería entretanto se orga
nizaba bajo las órdenes del general de brigada Tavie!. El coronel Vineen!, director 
de ingenieros en Bayona , fue destinado al ejército con otros oficiales de su cuerpo, 
sacados de las plazas de aquella frontera, y el comisionado ordenador Trousset 
recibió el nombramiento de ordenador en gefe. No Ee formaron almacenes ni con
voyes de víveres; pero debian marchar con las tropas para organizar el servicio 
administrativo á su debido tiempo, un tren de equipages militares, un número 
determinado de comisarios de guerra y algunos empleados. Tal era la actividad 
que reinaba en el campamento de B~yona, mm antes de esperar Napoleon el exi-

, to de las gestiones diplomáticas, y tal el l'llodo con que cumpl ia J unot su pacífi
co cargo de embajador cerca de J.a córte de Portugal. Los ne90ciantes y especu
ladores corrian de todas partes á reunirEe con ayidez á un ejercito, cuya mi:;ion 
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!lO era otra que invadir al que ellos llamaban el pais de oro y de los diamantes, 
Concluido el último plazo que se habia concedido al Portugal y habicndose re

tirado de Lisboa los embajadores frances y español, todavia cl~eyó 01 gobierno de 
aquel pais que los intentos de Napoleon se limitarian en último resultado á obli
garlos por la via de las armas á adherirse sin reslriccion á las condiciones que Sil 

honor les habia obligado á resistir, Esta consoladora creencia estaba unida á la· 
conlianza que les inspiraban la mOl'alidad de Carlos IV y los lazos de familia con 
que le estaba unido el príncipe regente; pero el gefe de la Francia no habia im
puesto al Portugal condiciones afrentosas sino con el solo objeto de encontrar re
sistencia para así proceder al rompimiento, y Carlos por su pal'te no habia hecho 
otra cosa que mediat' infructuosamente! acabando los dos soberanos por acor
darsecl'etamente el inmol'tll despojo de que hemos hablado, ConycnicLls las ba
ses fundamentales de la ncgocíacion, pero sin estar firmadas aun, recibió Junot 
el dia 17 de octubrc la ól'den de entrar en Espaiia en el termino de 2,~, horas, y 
la vanguardia de la primera division elel cuerpo de observacion de la Gironela 
pasó en efecto el Bidasoa el Jia 18, siguiendo despues las divisiones segunda y 
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tercet'a, el pal'c¡u0 de at'tillerÍa y l,a cab,!Hería. Lls columllas marcl~a,IJ(~r~ en nú: 
mero de diez y seis él un dia de distanCia Ia.s unas, de ~a~ olt'as, dll'q:)lendo~~ a 
Salamanca pOI' el camino re a! de B~I:gos y Valladol1c1. El Illte,nd?nte de los, eJel'
citos espaílOles G~H'dof{u i habla rectbldo el encat'go de su bycI1Ir a las nece,sldad~s 
de las tropas, mientras el teniente general D. Pedt:O R.odl'lguez de la ,Bu,na reCI
bia en lrun al general J unot, cumplimentándole en nombre del prlI1Clpe de la 
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Paz; mlslon que habia desempeñado igualmente cerca del general Leclerc 
en '\801. 

Mienln\S el ejército frances imadia la EEpaña sin c¡;;perar la firma y ralifica
cion .deltl'atado en cuya virtud debia hacerlo, las tropas españolas se ponian en 
mO\lmiento tambien para poner en ejecucion por su parte un conyenio que solo 
constaba de palabra. Todos los regimientos existentes en la Península, con la sola 
excepcion de las guarniciones de Cataluña y del campo de San Roque, tomaron 
el camino de POl'tugul, suminibtrando sus correspondientes destacamentos los 
cuerpos habitualmente estacionados en Madrid y hasta la misma casa real, y sin 
quedar en lo interior del reino otras fuerzas que los cuadros de los batallones y 
escuadrones que habian !'ido despojados para poner al completo los batallones y 
e¡;;cuadrones de campaña, dándo~e á aquellos setecientas plazas y ciento setenta 
ca ba Ilos á estos. 

El cuerpo español, destinado á operar bajo las órdenes del general J unot, se 
reunió en A1cúntara, y su fuerza era de ocho batallones, cuatro escuadrones, una 
compañía de artillería montada y dos de zapadores-minadores. Las bellas divi
siones de granaderos provinciales de ambas Castillas constituian una parte de la 
infanteria. Dicho cuerpo estaba á las órdenes del teniente general D. Juan Caraffa, 
capitan general ele Estremadura. 

Las tropas que debian ocupar el futuro reino de la Lusitania septentrional 
salieron ele Galicia , Asturias y Leon, y se reunieron en Tuy á orillas dellHiño. 
ToJas ellas componian un cuerpo de catorce ha tallones , seis escuadrones y una 
compañía ele artillería de á pie á las órdenes del teniente general D. Francisco Ta
ranco y Plano, capitan general de Galicia. 

El teniente general D. Francisco Solano, marques elel SOCOI'l'O, capitan gene
ral de Andalucia, reunia en Badajoz ocho batallones, cinco escuadrones y una 
compañia de artillería montada, para tomar posesion de las provincias que en el 
repartimiento convenido por el tratado de Fontainebleau habian cabido en suerte 
al prínci pe de la Paz. 

Los oficiales y soldados españoles iban á yerificar con harto sentimiento suyo 
una conquista destituida de gloria, y mientras tanto se dejaba notar en las clases 
ilustradas un cierto sentimiento de inquietud, si bien indefinido y vago en un 
principio, acerca de los designios y proyectos de Napoleon. 

El ejército frances recibió en todas partes una acogida favorable. Las ciudades 
de Yitoria, Burgos y Valladolid celebraron fiestas en obsequio elel general en gefe 
y de sus prillleros oficiales. El hOl'l'or que pocos años antes habian los espaiíoles 
manifestado COlltl'3 un pueblo que se les representára como herético y enemigo 
del orden social, habia sido reemplazado por los sentimientos propios de una 
hospitalidad benévola. Los miembros principales del clero venian delante de las 
columnas, y los paisanos corrian al camino real llevados del deseo de \'el' pasar 
delante de sí unos solelados que eran cristianos como ellos; siendo facil conocer 
hasta qué punto habia consC'guido el reinado de Napoleon horrar la antipatía quo 
pocos tiempos antes habia mostrado la nacion católica por escelencia á la Francia 
revolucionaria O). 

El gobiel'llo español que via á 105 franceses pm:ar la frontera antes de la rati
{jcacio~ del trataJo, &;e hallaba en la mayor inquietud; pero no era ya tiempo de 
remediar el mal. A un acontecimiento de tanta conseellencia para Jos destinos del 
pais, añadióse pocos dias clespues otro mas triste todavia; y gobernantes y go
bernados, monarca y valido, palaciegos y hombres de bien, clases altas y gente 
plebeya, todos se ha'llaban desconcertados y sin saber á qué atenerse. El relato 
de este suceso corresponde al siguiente capítulo. 

(t) Estos pormenores, relativos al l'amJlnmento de EUlolla y á la entrada de los franceses en la 
Península, los trae el general lIoy en el libro que IIHa por título Im"asíon dl! Porlugal. 





C&PITULO XIX. 

INTRIGAS y ~IANIlJOS DE ESCOlQUlZ CON EL EAIBAJADOR BEAUHARNAI5.-CARTA DE FERNANDO Á 
NAPOLEON.-PRlSION DEL PRíNCIPE :gE ASTt;R1AS.-CAUSA DEL ESCORIAL.-REFLEXIO!\ES SOBRE 

ESTE ACONTECIMIENTO. 

A muerte de la princesa María Antonia, el destronamien
to del rey de Napoles y la proclama del príncipe de la 
Paz habian producido en los partidarios de Fernando un 
cambio de conducta política tan repentino como chocan
te, segun han visto nuestros lectores. Vueltos desde en
tonces sus ojos al emperador de los franceses, y decidido 
Escoiquiz á llevar adelante sus planes dejando á un lado 
toda clase de escrúpulos, procuró penerse de acuerdo 
con el nuevo embajador de Francia Mr. de Beauharnais, 
a cuyo efecto se avistaron con este D. Juan Manuel de Vi
llena, gentil-hombre del príncipe de Asturias, y el bri

gadier de ingenieros D. Pedro Giraldo, su maestro de matematicas. El embajador 
que al venir á Madrid habia recibido el encargo de observar las parcialielades que 
estaban en pugna, holgóse naturalmente de que se le ofreciese ocasion tan pro
picia de poner su mision en práctica, y manifestó á los comisionados hallarse 
dispuesto á entenderse con las personas que el de Asturias designase al efecto; 
pero deseoso de evitar algun engaño en tan delicado negocio, exigió al mismo 
tiempo alguna señal ó prueba de que el heredero de la corona prestaba su anuen
eia á la intriga. Convenic:\os en ello unos y otros, acordaron que en el primer dia 
en que se celebrase corte, preguntase el príncipe á Beauharnais ((si habia estado 
en Nápoles», y que al mismo tiempo sacase E1el bolsillo un pañuelo, como en 

LII 



398 LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA. 

pl'Ueba de set' vel'dad que los tales comisionados eran agentes suyos. Verifica
do todo como se habia dispuesto I y persuadido el embajador de no haber falsia 
en el tr':Ho, dió3e luego pri~ci~io á !as negociaciones, esco9iéndose á Escoiquiz 
para representar el papel prll1clp:ll, a cuyo efecto le presento el duque del Infan
tado en la embajada fmnce:ia, só prete5to de quel'er' regalar el arcediano á Beau
hamais un ejemplar de su poema sobl'e la conquista de Méjico. Entablado asi 
conocimiento entre el antiguo maestro del pl'Íl1cipe y el encargado de ]a Francia, 
quedaron citados parÍl celebrar una enl.I'evista en el Retiro) la cual tuvo lugar á 
las dos de la tarde de uno de los ardientes dias de julio) como hora la mas á pro
pósito para conversa.r'latamente y ,sin ¡)eligro de ser notados en sitio como aquel. 
. ccNi Escoiquiz ni Infantado (dice el autor anónimo de la Historia de la vida y 

reinado de Femando VII) habían establecido todavia un plan fijo que marcase los 
trámites de la conjuracion: creian obrar inocentemente y con el solo objeto de 
derribar al ministro Godoy, á (Tuien en tanto gmdo aborrecian. Mas el andar 
mezclado en tamaño negocio un plenipolencial'io estl"angero, y tlO á sabiendas del 
monarca cerca del cual estaba acmditado, aumentaba la gravedad del hecho, por 
mas que lo puliesen con el barniz de las inlenciollos (1),» Esta reflexion es justí
sima, y la historia no perdonará jamás el tOl'pe medio á lfue Infantado y Escoi
quiz recur'rieron, aun cuando halle mas de un motivo para abonar el Hn. 

Llegado el diade la entrevista, y asegul'ados de toda sorpresa, merced á lo 
solitario del sitio y á lo intempestivo do la hora, comenzaron Escoiquiz y Beau
hal'llais la con versacion deseada, descendiendo á pormenores y consideraciones 

(1) Historia de la vida y reinado de Fernando VII. (Tomo 1, pág. 20.) 
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CITA DE ESCOIQUIZ y DLIVUARNAIS EN EL RETIItO, 

en que hasta entonces no habian tenido ocasion de ocuparse, El relato de Escoi
quiz recayó principalmente sobre la escandalosa privanza del príncipo de la Paz 
y 01 inmenso poder de que di"ponia , siendo por lo mismo mas notable el contras
te que con aquella eleyacion formaba el alJutimiento político del de Asturias. á 
quien se tenia cuidadosamente sepa,'ado de los negocios, sin contar con él para 
nada. QUQ esto era yerdad, 110 hay para qué repetido; pero escusado es decir 
que el canónigo exagerada su narracion , pintando el aislamiento ele su régio 
alumno con los mas recargados colores, y ponderando la opresion que en él se 
ejercia como la mayor ú que podía condenarse á quien como l{ernando habia 
nacido para regir los destinos de una nacion. Haciendo despues el canónigo re
caer la conversacion en las prendas que, 8egun él, adornaban al heredero del 
trono, levantó hasta las nuLes sus bellas cualidades, elogiando entre ellas su 
amor á la Fra.l1cia, tras lo cual indicó sagazmente la utilidad y conveniencia 
que á una y otra nacion resultaria de enlazar con la de Napoleon á lafamilia real 
de Espaila, casando al de Asturias con una princ~sa de la sangre del empera
dor, con su sobrina v, g['. Mademoiselle Estefanía Tascher de la Pageríe, la cual 
era parienta igualmente del mismo Beauharnais. Adulado el amol' propio de es
te con la idea de aquel enlace, pero no siéndole posible conlestar categórica
mente á semejante propuesta, tanlo por falta de autorizacion para ello, como 
por estar' prometida aquella princesa al jóven duque de Aremberg, se limitó á 
conven.ir con el canónigo en los mas de los puntos que en su conversacion habia 
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tocado, entre ellos el de estl'echar los vínculos con la familia del empCl'ador, 
acerca de lo cual prometió al canónigo darle en breve conlestacion definitiva, 

Animado Escoiquiz con el buen aspecto que desde los primeros pasos presen
taba el negocio, continuó repitiendo sus entrevistas con el embajador, uniendo 
Infantado sus gestiones á las del canónigo en lo relativo á las bodas el). Beauhar
nais entretenia con la fina astucia que le caracterizaba las esperanzas de los 
agentes de Fel'l1ando , y mientras tanlo ponia en conocimiento de su amo, ocu
pado por entonces en su pensamiento favorito de someter el Portugal, todo lo que 
pasaba. Sabedor el gofe de la Francia, por conducto tan fiel y tan se~uro, de una 
multitud de pormenores que acaso ignoraba hasta entonces acerca de la discor
dia en que la familia real de CárJos IV se hallaba dividida, y decidido como estaba 
áesplOl.arla en obsequio de sus miras particulares, ordenó á Beauharnais que 
exijiese de Fernando garantías mas seguras que las que habia dado hasta alIi; 
y decimos que se lo ordenó, porque no es presumible que el embajador se hu
biera atrevido á dar por sí 5010 el atrevido paso de que vamos á hablar, sin la 
competente autorizacion para ello. Beauharnais en efecto dirigió á Escoiquiz con 
fecha 30 de setiembre ele 1807 una carta en la cual le decia que en asunto como 
aquel no bastaban palabras que suele llevarse el vienlo, siendo por lo tanto 
necesaria una prenda mas segura de los deseos que se le habian manifestado. 
Beauharnais al espresarse en estos tcrmir-lQs los subrayó cuidadosamente, dando 
á entender con esto que las tales palabras eran hijas de ól'dcn superiol', y no de 
sus labios solamente. Esta insinuacion cautelosa produjo el 'resultado apetecido, 
y olvidado Fernando de SllS deberes como heredero de la corona, escribió á Na
poleon el dia 1,1 de octubre la carta siguiente: 

«Seño¡': El lemor de incomodar á V. M.!. en medio de sus hazañas y gran
des negocios que lo ocu pan si n cesar, me ha privado hasta ahora de satisfacer 
directamente mis deseos elicaces de manifestar á lo menos por escrito los senti
mientos de respeto, estimacion y afecto que tengo al héroe mayor que cuantos le 
han precedido, enviado por la Pl'Ovidencia para salvar la Europa del trastorno 
total que la amenazaba, para consolidar los tronos vacilantes, y para dar á las 
naciones la paz y la felicidad. 

Las virtudes de V. M. I., su moderacion , su bondad, aun con sus mas injustos 
é implacables enemigos, todo en fin me hacia espera¡' que la espresion de est05 
sentimientos seria recibida como efusion de un corazon lleno de admiracion y de 
amistad mas sincera. 

El estado en que me hallo de mucho tiempo á esta parte, incapaz de ocul
tarse á la gran penetracion de V. 1\1., ha sido hasta hoy segundo obstáculo que 
ha contenido mi pluma preparada siempre á manifesta¡' mis deseos. Pero lleno de 
esperanzas de halla¡' en la magnanimidad de V. M. 1. la proteccion mas poderosa, 
me determino no solamente á testificar los sentimientos de mi corazon para con 
su augusta persona, sino á depositar los secretos mas Íntimos en el pecho de 
V. M. como en el de un tiemo padre. 
. Yo .soy bien infeliz de hallarme precisado por circunstancias particulares á 
ocultar como si [uel'a cri men una accion tan justa y tan 10abll3; pero tales suelen 
ser las consecuencias funestas de un esceso de bondad, aun en los mejores reyes. 

Lleno de respeto y de amor fil ial pum con mi padee (cu yo corazon es el mas 
recto y generoso), no me atreveria á decir sino á V. 1\'1. aquello que V. M. conoce 

_ (1) Cál'los IV hahia pensado poco antes en reconciliar los dos partidos del príncipe (\(~ la Paz y de 
Asturias, casando á este último con doua Maria Luisa de Borbon, cuuada de aquel, y es nalural que 
Escoiquiz revelase al embajador este proyecto, no menos que la resistencia opuesta por Fernando. 
Si lo hizo así, como es presumible, no hay para qué detenernos en rlOnderar lo funesto de· una 
revelacion que tan á las claras ponia á los ojos del agente de uo conquistador ambicioso la discordia 
existente entre padre é hijo. 



INTlIODUCCION. 

nejol' que yo; esto es, que estas mismas calidades suelen con fl'ecuencia servil' 
:le instrumento á las personas astutas y malignas para confundir la verdad á los 
~jos del soberano, por mas propia que sea esta virtud de caracteres semejantes al 
de mi respetable padre. 

Si los hombres que le rodean aquí le dejasen conocel' á fondo el caractel' de 
V, 1\1. 1. conlO yo lo conozco, ¿ con qué ánsias procuraria mi padre estrechar los 
nudos que deben unir nuestras dos naciones? Y ¿habrá medio mas proporcionado 
que rogar á V. 1\1. 1. el honor de que me concrdiera por esposa una princesa de su 
augusta familia? Este es el deseo unánime de todos los vasallos de mi padre, y 

no dudo que tambien el suyo mismo (á pesal' de los esfuerzos de un COl'tO número 
de malévolos) asi que sepa las intenciones de V. M. 1. Esto es cuanto mi cora1.on 
apetece; pero no sucediendo así á los egoístas pérfidos que rodean á mi padre, y 
que pueden sorprenderle por un momento, estoy lleno de temores en este punto. 
. Solo el respeto de V, 1\1. 1. pudiera desconcertar sus planes abriendo los ojos 
á'mis buenos y amados padres, y haciéndolos felices al mismo tiempo que á la 
nacion española y á mí mismo. EIlIlundo ent0ro admirará cada dia mas la bon
dad de V. 1\1 I. , quien tendrá en mi persona el hijo mas reconocido y afecto. 

Imploro pues con la mayor confianza la pl'Oteccion paternal de V. M., á fin de 
que no solamente se digne concederme el honor de darme por e~posa una prin
cesa de su familia, sino allanar todas las dificultades y disipar todos los obstácu
los que puedan oponerse en este único objeto de mis deseos. 

Este esfuerzo de bondad de parle de V. 1\1. 1 es tanto mas necesario para mí, 
cuanto yo no puedo hacel' ninguno de mi parte mcdiant~ á que se interpretaria 
insulto á la autoridad paternal, estando como estoy redUCIdo á solo e,l arbitrio de 
resistir (y lo haré con invencible constancia) mi casamiento con otra persona, sea 
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la que fuere, sin el consentimiento y aprobacion positiva de V. M., de quien yo 
espero únicamente la eleccion de esposa para mí. 

Esta es la felicidad que conHo conscgu ir do V. l\I. J., rogando á Dios que guarde 
su preciosa vida muchos allOS. Escrito y firmado de mi propia mano y Sí liado con 
mi sello eIl el Escorial á 11 de octubre de 1807.=De V. M. 1. Y R. su mas afecto 
servidor y hel'mono=Fernilndo.l) 

El contenido de eslo carla hace seguramente bien poco honor á lo memoria 
de Fernando. Un príncipe que en medio do los elogios que estudiadamente tri
buta á los prendas de su rey, lo acusa no obstante ante un soberano estrangero 
de falta de amistad hácia este, anunciando la posibilidad de relajarse la armonía 
existente entre las dos naciones si 01 emperodQr no se dispone á desconcertar los 
planes de los malholos que influyen con SIlS siniestros consejos en el ánimo del 
monarca: Ur.l heredero de la oorona, que olvidando su posicion y sus deberes 
como llamado á regir los destinos de una nacion independiente, implora con tan 
poca dignidad la poderosa protecoion de un rey estrailo y con todas ILlS aparien
cias de enemigo de esa misma nacion: un hijo en (in ({ue despreciando la autori~ 
dad paterna y hollando los respetos debidos al que le ha dado el ~el', busca fuora 
do su pais otro padre adoptivo, prometiendo no recibir otra esposa que la que su 
mano lo dé, resistiendo con tenacidad todo enlace que no merezca su oonsenti
miento y aprobacion positiva; un hombre que se cond uce de esa manera, deci
mas, no puede justificar su oonducta con razones ele ninguna especie; y menos 
si se tienen presentes las oríticas circunstancias en que la carta fue escrita, mo
tivando con ella quizá la brusca y repentina entrada de los fmnceses en España, 
verifioada siete dias despues , cHondo , segun hemos dicho, estaba pendiente tú
davia el tratado de Fontainebleau. Pero la responsabilidad ele este documento no 
es solo del prineipe Fornando: lo os tambiell, yen esoala mayor sin duda, de 
los consejeros que le hicieron aventurar un paso tan imprudente y tan opuesto 
á los intereses de la causa (file hacian alarde de sostener: lo es en último resulta
do de los que teniendo humillado y obatido al heredero de la corona, crearon con 
tal conducta el resentimiento de su corazon y la dcsesperacion de su alma: Jo es 
del monarca, en una palabra, de la reina Maria Luisa y del valido Godoy, por
que todos contribuyel'on al hecho á su modo; todos conspiraron cada cual por su 
estilo á poner á Fernc;mrlo en el caso de hocerse indigno de la nacíon, aun antes 
de sentarse en el trono que sus destinos le llamaban á ocupar. 

CúrIos IV y su hechura ignoraban mientras tanto lo que dentro del palacio 
pasaba, y al ver ú los franceses internorse en España de un modo tan arrGbalado 
y prematuro, creyeron uno solo peligro cuando en realidad eron dos. Izquierdo 
no las tenia todas consigo al ver que sus notas no merecieron respuesta del gefe 
de la Fruncia.; pel'O despues de algunos dias de estériles reclamaciones consiguió 
que se firmase el tratado, no sin haber antes manifestado Nopoleon lo mucho lIue 
le incomodaba la dosconlianza que respecto ele sus 111 iras mani restaba nuestra 
corte. Beauharnais mientras tanto procuraba adormecer al gobierno espaüol con 
la cortesanía y amabilidad de su conduota; y al paso que alentaba las esperanzas 
de los partidarios de Fernando, ponia en conooimiento del favorito la existen
cia de varios escritos que algunos españoles dirigian contra su volimiento al em~ 
perador de los franceses. De esta conclucta pedida y villana dió una prueba 
insigne el dia 14· de octubre, tres dias despues de haber lomado ú su cuenta en· 
caminar á las manos de Napoleon la carta de Fernando. El embajador pasó al Es
corial, y obtenida audiencia del rey, contra el cual conspirnba en secreto, le 
felicitó de parte de su amo por los triunfos de nuestras armas en la América me
ridional, poniendo en su noticia al mismo tiempo el enlace que acababa de tener 
lugar entre el príncipe Gerónimo Bonaparte y la princesa real de Wutemberg 
Feclerica Catalina. Tales el'an las artes desplegadas por Beauharnais para conse
guir que uno y otro bando le tuviesen por amigo y afecto. El príncipe Fernando, 
cuyo cumpleaños celebraba la corte aquel dia, mostré! por su parte un agrado y 
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uml bene\-olencia tal hablando Con el embajador. que cl'eyéndole sus pacl!'es re
eonciliado de buena fe con aquella Fmncia á quien tanta aversion habia mostrado 
antes, se entmgaron á los tmnsportes de la mas cordial alegría, felicitándose á 
sí mismos de un cambio tan venturoso. Estaba escrito que ell el palacio de CárIos 
IV debia ser todo ceguedad. Pero la complacencia mostrada á Beauharnais era tan 
sincera en el corazon de Femando como halagüeñas las esperanzas que aquel le 
habia hecho concebir; no asi la que aparentó con sus augustos padms, á quienes 
hesóla mano con evidentes muesll'as de filial respeto, dando asi principio a la 
ruin falsedad que mas adelante formó una parte del caracter de este pl'incipe tan 
tristemente célebre en las páginas de la historia. La naturaleza no le habia forma
do bueno por desgmcia. y las fatales circunstancias que rodearon su juventud 
acabaron de hacerle peal'. Dícese que por estos tiempos se trató sériamente de 
varial' la dinastía española por la reina María Luisa, de acuerdo para ello con el 
hombre en quien de -tantos años atrás tenia puestos los ojos. Nosotros no nos atre
vemos á creer que existiese una madre tan desnaturalizada para poder abrigal' 
semejante proyecto contra su hijo; pero tal fue entonces la opinion divulgada 
entre los españoles, f1segurando el conde de Toreno que acerca del mencionado 
designio se tanteó á val'Ías personas, llegando á punto de buscar amigos y par
ciales sin disfraz ni rebozo, y siendo uno de los solicitados el coronel de Pavia 
D. Tomas de Jáuregui, ccá quien descaradamente (dice el historiador menciona
do) tocó tan delicado asunto D. Diego Godoy.» Por mucha que sea la fe que tan 
respetable escritor nos merezca, tod3via se resiste nuestro corazon á creer tan 
indigno proyecto. En el encono á que habian llegado las dos parcialidacles conten
dientes, cabe muy bien haber tanto la una como la otra divulgado rumores sin 
mas fundamento que el que el mismo rencO!' les prestaba, y nosotros por nuestra 
parte nos inclinamos á contar como uno de ellos el proyecto de que hacemos men· 
cion. El efecto que tan alarmante noticia produciria en el alma de Fernando, yel 
mayal' Ó menor influjo que en su conducta podia ejercer, el lector podrá calcu
larlo. 

Vamos ahol'U al relato del hecho que tenemos anunciado desde el fin del capí
tulo antecedente, y dichosos nosotros si entre la variedad y contradiccion de las 
narraciones que acerca de él se han forjaclo, conseguimos pre~entarlo á nuestros 
lectores bajo su verdadero punto de vista. Para ello no hay otro medio que sepa
rar en tan delicada materia lo ciel'to y evidente de lo dudoso ó problemático, re
curriendo á nuestro solo critel'io cuando las opiniones sean encontradas, y escu
chando á unos y á otros antes de precipitarnos á dar sentencia definitiva. Nuestra 
posicion al verificarlo es la mas independiente de todas. Esentos de todo roce con 
los hombl'es y partidos de aquella época, en la cual no habiamos nacido todavia, 
lo mismo hemos acusado á Godoy que á Fernando, á Cárlos IV que á María Luisa. 
Si nos equivocamos en nuestros juicios, debido será á la debilidad de nuestra ra
zon, no á falta de esmero y diligencia en ejercitarla pat'a poder indagar lo mas 
probable ó verosimil cuando los hechos son controvertidos. 

Hallabase la corte en el Escorial segun la costumbre establecida para el oto
ño, cuando hablando un dia la reina María Luisa con la marquesa de Perijáa, su 
dama de honor, dijole esta que acababa de saber por uno de los criados del prín
cipe de Asturias que su amo pasaba las noches en vela, dedicándose á escribir 
hasta la madrugada. Esta noticia que podia haber infundido sospechas sobre la 
índole y naturaleza de los trabajos en que el he:'edero de la corona podría ocu
parse, pasó como desapercibida para la reina, la cual no hizo de alluel incidente 
mérito particular. Poco tiempo antes habia mostrado Fernando deseos de figurar 
como hombre de letras, t al efecto se propuso traducir al castellano las Revolu
ciones ~'omal1as de Verlot, llegando á realizar la yersiol1 del primer torno, y aun 
dándolo á la imprenta con las iniciales de su nombre y apellido en la portada. 
Tras es10, y á consecuencia de haberle reprendiclo sus padres, tanto por la elec
cion de la obra como por haber procedido á su. traduecion é impresion sin impe-
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trar primero la venia de SS. MM., emprendió por consejo de estos la version d,-;J 
Estudio de la Historia de Condillac, presentando á los reyes las primeras mues
tras de su nuevo trabajo, y dejándolos notablemente complacidos con aquella 
prueba de laboriosidad y de aplicacion á las letras. De aqui el no haber hecho en 
la reina impresion ninguna la noticia que le fue dada por la marquesa de Perí
jáa, suponiendo María Luisa que las veladas del príncipe serian debidas al de
seo de llevar adelante su tarea literaria. Pero Femando no habia aparentado 
dedicarse á su nueva obra sino con el objeto de alucinar á sus guardadores; qui
"k'Índoles todo motivo á sospechar que pudiese ocuparse en cosas de mas trascen
dencia. Nadie es tan ingenioso y sagaz como un preso en sacar partido de la triste 
situacion á (fue se ve reducido; y lejos de probar los trabajos literarios de Fer
nando la holgura y libertad de este, como pretende el de la Paz, inducen al 
contrario á creer que lo que se ha dicho acerca de la vigilancia ejercida sobre el 
príncipe, si bien es natural que se haya exagerado, no por eso carece ele funda
mento, puesto que el príncipe se vió en la precision de pretestar tareas inocentes 
y libres de todo roce con los negoc ios públ icos, para a la sombra de ese pretesto 
poder conspirar mej 01'. 

Pocos dias despues del aviso Jado á la reí na , encontró Cárlos IV sobre su atril 
un anónimo con tres lllegos, escrito con letra disfrazada y temblona, en el cual 

ANÓNIMO DIRIGIDO ,\. C\Hí.OS lY. 

se le decia , segun en sus Memorias maniliesta D. 'Manuel Godoy, filie el.pr/nC/jJe 
Fernando l?tepnTaba un lIlol'Ímienlo en el Pnlor:io; que 7)rhg1'C/&a S7t curona, .Y que la 
1'eina Maria Luisa podía correr 7/11 [j1'fl/l nesgo de IIIm'j¡' enrenellar!a: que v7'gia Úit

pedir aqllRl intento sin d~jar perder vn insta lite , y que el rosal/o fiel que daba aquel 
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aviso no se encontraba en posicion ni en circunstancias para podet· cumpliJ' de otra 
manera sus deúeres. Este an6nimo, del cual no hace mencion en su historia el 
conde de Toreno, ha sido atribuido pOI' algunos á las intrigas de Beauharnais 6 
de otro agente de la Francia, y al príncipe de la Paz por otros, no faltando quien 
haya negado hasta la existencia del tal escrito. Nosotros le tenemos por real y 
efectivo, toda vez que pOI' tallo tiene el mismo D. Manuel Godoy; pero en cuan
to á atl'ibuirlo determinadamente á esta 6 á la otra persona, suspendemos nuestro 
juicio. Tal vez proviniese, como dice el príncipe de la Paz, de alguno de los mis
mos conjurados; mas quienquiera que fuese su autor, nos inclinamos á creer que 
los peligl'Os anunciados en el papel el'an exagerados, y qua el aviso participaba 
del estado de exallacion en que deberian hallarse los remordimientos que el que 
lo dió sentiria en su conciencia, si fue en efecto su autor algun conjurado arre
pentido. Los hechos descubiertos posteriormente y las revelaciones del príncipe 
Fernando delatan á este sin duda como conspirador; pero estan muy lejos de hacer 
verosímil el conato de envenenamiento que en el anónimo se supone contra la rei
na Maria Luisa: la naturaleza se rcsiste por otra parte á creer semejante crímrn 
mientras no lo vea apoyado en fundamentos irrecusables y exentos de toda duda. 
El objeto del príncipe de Asturias era derribar al valido y subil' él al podel'; y 
para esto no era necesario proceder á atentados tan horribles como el de que ha
cemos mencion. 

Espantados Cárlos IV y María Luisa con la lectura de aquel pliego, titubea
ron en la eleccion de medios para impedir la perpetracion de un crimen á que no 
podian dar entero crédito, y últimamente determinó el monarca, de acuerdo con 
la I'eina, esplorar por sí propio los pasos de su hijo, guardando mientras tanto 
en lo íntimo de su corazon el secreto de sus penas. Recordando entonces el aviso 
dado pocos dias antes por la mat'quesa de Pe.'ijáa, y deseoso de ver por sus mis~ 
mos ojos la índole de los trabajos que hacian pasal' al príncipe las noches en vela, 
resolvió Cárlos IV por primera diligencia hacer un escrutinio en los papeles del 
presunto reo, á cuyo efecto se trasladó al cuarto del príncipe sin compañía de 
persona estraña, deseando asi no alarmarle con una visita de la misma índole al 
parecer que las que acostumbraba á hacerle en otras ocasiones, lo mismo que a sus 
hermanos, sin mas objeto que el de satisfacer el deseo de verlos. No contento con 
esto, y queriendo evitar al príncipe hasta la mas leve sombra de sospecha, pretestó 
que venia á verle para congratularse con él por las nuevas noticias que acababan 
de llegar acerca de nuestros triunfos en America, y para regalarle la coleccion de 
poesías en que se celebraban estos triunfos, á cuyo efecto la llevó consigo ricamen
te encuadernada. "Cont6me el rey despues (dice el príncipe de la Paz, cuya re
lación seguimos acerca de los pormenores de esta visita) que entró con estas nue
\'3S y aquel libro pidiendo albricias á su hijo, y que de tal manera se sentia 
dispuesto en favOI' suyo, que si eUSil rostro hubiera visto algunas selias de aquel 
descuido naturaLcon que se muestra un ánimo inocente, no habria podido resol
yerse á practicar el escrutinio; mas que la turbacion y el embarazo de su hijo le 
vendieron, y que sus ojos mismos dieron guia para topar con los papeles que le 
fueron aprehendidos. Para que todo se empeorase y se espesara mas aquel nubla
do que comenzaba á desdoblarse, quiso la mala suerte (pl'Osigue el autor de las 
Memorias) que hecho ya el teiste hallazgo, el príncipe Fernando, en vez de que 
probase a sosegar el ánimo del rey y á contener su enojo, rehusase contestae á 
sus preguntas y le tuviese un tono irreverente y despechado. El consternado 
padre le di6 ól'den de que no saliese ni .'ecibiera á nadie, y retiróse.~J 

Viendo el monarca comprobadas en parle las sospechas que suscitó en su alma 
la lectura del 3nónimo, quiso tomar consejo de algun secretario de su con(ianza, 
y eligi6 al ministro Caballero, segun confil'ma D. Manuel Godoy. Solos el rey, la 
reina y el ministro, examinaron y leyeron los papeles aprehendidos al principe, 
los cuales fueron estos: 

1.° Un cuadernillo de algo mas de doco hojns, en el cual se contenia una 
Llll 
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esposicion, dictada por Escoiquiz y eS~t'ita de puño y letra ?e Fernando '. e~ la 
que pintaba este con los colores mas VIVOS la escandalosa privanza riel pnnclpe 
de la Paz, acusándole de gravísimos delitos, entre ellos el de pretender apo
derarse del trono, intentando pat'a ello la mueete del rey y de toda la real fami
lia. Una acusacion tan grave como esta necesitaba por su misma invel'osimilitud 
ser justificada con datos, y para convencer á S. M. de que todo era cierto, le su
plicaba el príncipe tuviese á bien disponel' nna batida al Pardo ó Casa de Cam
po, donde podria oil' los testigos que el mismo Fernando presentaria, con tal 
empero que ni el príncipe de la Paz, ni la reina, ni otra persona que fuese par
cial ó amiga del primero asistiese á la conrerencia. Como medio de evitar la reali
zacion de los horribles intentos que se atribuian á Godoy, pedia el pl'Íncipe la 
prision de este y su confinacion á un castillo, rormándole causa con los mas breves 
trámites posibles y previ:.ls las preeauciones que su alteza indicaria , debiendo ser 
la primera de todas que durante el pt'oceso y hasta haberse cumplido la sentencia 
no oyese el rey á nadie sino en presencia de Fernando, ni hablase con la reina 
en manera alguna, para evitar con esto que los ruegos ó lúgl'imas de su espos:l 
pudieran hacer val'iar la determinacion del monarca. PerHase igualmente en dicho 
documento el embargo de una p¡ute de los bienes perteneeientes al valido, la pri
sion de sus criados, la de doña Josefa Tudó, su an¡iga, y la de olras personas que 
indicaria el principe en los decretos que presentaria á la aprobacion de su padre. 
Junto con esto pedia el heredero del trono ser asociado al gobiemo, recibir el 
mando de las tropas, y vel' autorizado y confirmado por el rey cuanto hiciese en 
seguridad del trono amenazado por traido¡'es, concluyendo por suplicat' á S. M. 
que caso de negarse á solicitud talljusta, se dignase guardarle secreto, POl' el in
minente peligl'O que corria la vida del solicitante si llegaba á descubrirse semejan
te paso. 

2. o Un cuadel'llillo de cinco hojas y media, que incluía una ínslruccion del 
mismo Escoiquiz, copiada como la represenlacion anterior de mano del prínci
pe, en la cual le proponia su maestro tenta!' la caida de Godoy por medio de la 
reina, á quien debía hablar de rodillas, procurando conmOVeI' su corazon con un 
discurso en que pusiese á prueba los quilates del amOl' matemo, inleresándola 
ademas como reina y como muger, para lo cual debia picar su amor Pl'opio po
niéndole delante las infidelidades y libertinaje del favorito; y si eslos medios no 
eran bastantes, podria entonces, aiíadia el arcediano, apelarse á otros recursos 
mas seguros. En la misma instruccion, y en letra flue aunque disf.'azada se re
conoció despues por de Escoiquiz, se incluia una carta sin firma, fecha en Tala
vera it 18 de marzo, sin espresar el año, en la cual hablaba el canónigo del 
matrimonio del pl'Íncipe con una parienta del emperador, indicándole los pasos 
y medidas que debian ponerse en práctica para llegar al logro deseado, y las 
trazas y efugios de que Fernando podria valerse para desconcertar el enlace pro
yectado por su padre con la cuiíada de Godoy doña María Luisa. Los nombres do 
que él canónigo se valia eran fingidos; pero sin bastante arte para que los estra
f10S á la intriga dejasen de caCl' en la cuenta de quiénes pudieran ser los sugetos 
aludidos. Los consejos que se daban al príncipe se suponian emanados de la boca 
de un fl'aile , yen ellos se recomendaba como medio primero de todos para con
seguir buenos resullados implorar la asistencia de la Vil'gen. 

3. o La cifra y clave de la correspondencia entre el pl'Íncipe Fernando yel 
arcediano de Toleuo , y las que habian servido á la difunta princesa María Anto
nia para entenderse con su madre la reina Carolina de Nápoles. 

Todos los autores hacen relacion de los papeles de que hemos dado cuenta 
hasta aqui, y todos convienen en el fondo de su contenido; siendo sin embargo 
distintos los comentarios que se permiten hacer, segun su mayor ó menor 
incIinacion á este ó al otro partido. El conde de Toreno, cuya pluma nos parece 
algo indulgente en todo lo que dice relacion al príncipe de Asturias, hace no 
obstante una calificacion muy justa en nuestro concepto, tanto de la trama 
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del Escorial, como de los papeles encontrados al príncipe. « En el concebil', di. 
ce, de tan desvariada intriga, ya despunta aquella sencilla credulidad y ambi
cioso desasosiego, de que nos dará desgraciadamente en el curso de esta historia 
sobradas pruebas el canónigo Escoiquiz. En efecto, admira como pensó que un 
príncipe mozo é inesperto habia de tenel' mas cabida en el pecho de su augusto 
padre que una esposa y un valido, dueños absolutos por hábito y a()cion del pe
rezoso ánimo de tan débil monarca. Mas de los papeles cogidos al principe, si bien 

. se advertia al examinarlos grande anhelo por alcanZa!' el mando y por intervenir 
en los negocios del gobierno, no resultaba proyecto alguno formal de de~tronal' 
al rey, ni menos el atroz crimen de un hijo que intenta quitar la vicia á su padre,» 
Esta calificacion, repelimos, nos parece imparcial y justa; pero Gl conde de To
reno al hacerla se referia á los solos papeles de que tenemos noticia por el comun 
de los autores, que son los arriba espresados, y el príncipe de la Paz hace me
rito de otro que pOI' la razon que veremos despues no figuró en el proceso, y en 
el cual se fundaron mayormente, segun asegura el mismo, los lemores de los re
yes y del ministro Caballero. 

« Este papel, dice D, Manuel Godoy, era una carta ya cerrada, pero sin so
brescrito; la fecha del mismo dia en que fue hallada. Tenia la firma de una sim
ple nota sin firma ni membrete: la escritura del príncipe Fernando. A LO QUE 
ALCANZA MI ME~!OIl.¡A, decia el príncipe, que meditando el pro y el contra de las 
operaciones consabidas, y creyendo no ser posible hacer camino con su madre, 
preferia el otro medio de dirigir al rey la esposicion que habia ya puesto en lim
pio de su letra, para lo cual se proponia buscar un religioso que la entregasoe en 
la real mano como un asunto de conciencia; que se habia empapado bien (estas 
dos palabras las subraya el príncipe de la Paz) en la gloriosa vida de San Her
menegildo, y que llegado el caso sabria tomar el mismo esfuerzo de aquel santo 
para combatir por la justicia; pero que no teniendo vocacion de mál-tir, quería 
de nuevo asegurarse, y exigia se le dijese si estaba todo bien dispuesto y concer
tado para el caso en que surtiendo mal efecto aquel escl'ito, se tratase de opri
mide; que si tal cosa sucediese, se hallaba decidido á rechazar la fuerza con la 
fuerza, y se sentia animado de un impulso mas que humano, que no podia "enil' 
sino del santo márti¡' á quien habia tomado por patl'Ono; que se mirase bien si 
los que se ofrecian á sostener su causa estaban firmes; que se tu viesen prontas 
las proclamas, y que se hallase todo lislo, á prevencion , para el momento en que 
avisase que la esposicion se habia entregado. Encomendaba mucho que si llegaba 
el caso de que fuese necesario un movimiento, se dirigiese de tal modo que la 
tormenta amenazase solamente á Sisbc1'lo y á Gosvillda; que á Leovigildo le gana
sen con vítores y aplausos, y que una vez las cosas puestas de este modo, se 
prosiguiese obrando con firmeza hasta lograr el triunfo entero y afirmado para 
siempre.» 

«Fácil es de conOCOI' hasta aquí (ailade el príncipe de la Paz en una nota) hasta 
qué estremo habia logl'ado Escoiql1iz seducil' al incauto Fernando y ofuscar su es
píritu, Presentóle como modelo a un príncipe venel'ado en los altares, cuyo gran 
merecimiento era haber hecho la guerra á su padre dos veces, puesto á la cabeza 
del partido católico; y eligió aquel modelo y apañóle de tal modo, que hasta en 
bl1scal'la proteccion Jel emperador de los franceses, pudiese hallar el pl'Íncipe de 
Asturias el mismo rasgo de conducta en San Hermenegildo , cuando este príncipe 
invocó contra su padre la proteccion de Justiniano. Se ve bien que Cárlos IV esta
ba designado en el escrito de Fernando con el nombre del rey godo Leovigilclo; á 
la verdad un rey de los mejores y mas grandes que se cuentan en las centurias gó
ticas, por mas que los autores eclesiásticos hayan querido presentarle como un 
mónstruo. Gosvinda era la viuda de Atanagildo , casada en segundas nupcias con 
Leovigildo, y por tanto macl¡'astra de sus dos hijos Hel'menegildo y Recaredo, que 
el rey godo habia tenido de su primera muger Teodosia. ¡Con aquel nombre de 
madrastra era significada Maria Luisa llamánd()lu Gosvinda! El Sisberlo era yo pre-
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cisamente. Este nombre me fue aplicado por Escoiquiz para hacerme mas odioso y 
mas terrible al príncipe Femando, porque Sisberto fue el que presidió á la eje
cucion de muerte de San Hermenegildo. Con tal instigador y tal maestro como Es
coiquiz, disculpará cualquiera, como yo disculpo, al príncipe Fernando.» 

No investigal'emos aqui si Maria Luisa era acreedol'a á la calificacion de ma
drastra que bajo el nombre de Gosvinda se le daba en el papel cu ya existencia ha 
revelado a la historia el prínci pe de la Paz. Por 10 que llevamos relatado hasta ahora 
babl'á podido inferir el lector si la pasion que dominaba a la reina era compatible 
con el exacto y puntual cumplimiento de los deberes de madre; pero de no 
serlo del modo que debia , á mostral'se tan desnatUl'alizada y tan indigna como al
gunos escritoreI; han dicho, la distancia que media es inmensa, y el lector nos ha 
visto vindicarla de los designios que se le han atribuido de quitar el trono 
á Femando para dar el cetro español al predilecto objeto de su temura. Nues
tro corazon á lo menos se resiste á creer otra cosa, y justo será permitirnos 
que en la severidad con que tralamos al príncipe Fernando, mostremos igual re
sistencia á juzgarle de un modo peor que á su madre, micntl'as no se nos pre
senten documentos mas autorizados que el escrito á que el príncipe de la Paz acaba 
de hacer referencia. Y no porque lo creamos invencion de Godoy en manel'a algu
na, sino porque habiendo sido aquel papel anebatado por la reina, segun el mis
mo Godoy manifiesta, y habiéndose verificado su desaparicion en medio de los 
trasportes del dolor y de la consternacion mas profunda, pudo suceder muy bien 
que el estado moral en que se hallaban los ánimos de los que examinaban los do
cumentos, influyese en hacerles dar á algunas frases un sentido mas alarmante del 
que realmente tenian, juzgando capaz al príncipe conspirador de atentar á la exis
tencia de su madre, llamando sobre ella y sobre Godoy esclusivarnente la tormenta 
que en último resultado pudiera estallar. Demas de esto, la relacion del prínci
pe de la Paz se funda únicamente en lo que puede 1'ecordar su memoria, yacusa
ciones tan gl'aves como la ne que tratamos exigen apoyos mas eficaces de los que 
puede prestarles una facultad del alma tan fl'ágil y resbaladiza. ¿Vió por otra par
te Godoy el documento de que aquí se trata, ó se funda su relacion en la que 
Maria Luisa pudo hacerle acerca del mismo? Esto no lo dice el pl'Íncipe de la Paz, 
y harto se deja comprender la diferencia que existiria entre un relato que se fun
dase en otro relato , y el que reconociese por base inmediata la vista y lectul'a 
del papel sobre que recae. Aun en este caso, quedaria todavía la duda de si 
Godoy habia sabido leel' lo solamente pl'eciso, pues el peligro amenazaba cael' 
pl'incipalmente sobre su cabeza, y quien se hallaba en la turbada posicioll que 
él entonces, no nos parece sujeto muy á propósito para examina¡' con cil'cunspec
cion y con calma la verdadera Índole de aquella conspiracion , sin prestar al cuadl'O 
un colorido mas lúgubre del que realmente pudiera tener. Nosotros creemos que 
el verdadMo objeto de la conjuracion de Femando era derribar á Godoy del po
del', y quilal' á su madre la perniciosa influencia que junto con el valido ejercia, 
para de este modo ocupar él una posicion mas digna y participar en union con 
su augusto padre de la direccion de los negocios públicos, sin que nos sea posible 
deducir otl'a cosa aun dando por irrecusable el relato del príncipe de la Paz, puesto 
que segun el autor de las ~Memorias la tormenta no debia dirigirse jamás cOlltm el 
1'ey, prueba indudable de que no se trataba de quitarle el trono; y siendo esto 
asi, ¿a que dar á aquella tormenta una inlerpretacion mas lata de lo que exijen 
la razon y el buen sentido? Queda por consiguiente en pie la calificacion que el 
conde de Toreno ha hecho del contenido de los papeles cojidos al príncipe, aun 
cuando al hacerla prescindiese, por no tener noticia de su existencia, del último 
que nosotros hemos querido tonel' en consideracion, por'lue en asunto de tamaña im~ 
portancia no es justo escribir una sola línea sin oil' primero á una de las partes 
mas interesadas como lo es el príncipe de la Paz. 

Acabado de leel' el último escrito, dil'igió el rey (dice el autor de las fffemorias) 
la vista á Caballero, diciendole; «(¡Tú me dirás lo que merece un hijo que lal 
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l' hace l ..... =Señor, dijo el ministro, sin vuestra real clemencia, y á no poder 
" servil' para descargo de su alteza la instigacion de los malvados qúe han conse-
1, guido estraviarle de un modo tan horrendo, la espada de la ley podria caer sobre 
" su cuello ..... por menos que estas cosas ..... en oll'o caso semejante ..... =¡ No mas! 
"no mas ~ clamó la reina; ¡ por mal que hubiese obrado, pOI' mas ingrato que me 
" sea no olvides que es mi hijo 1 Si me da all$un derecho mi título <le madre, sea 
"yo quien guarde y quite de la vista de los hombres ese papel que le condena ..... 
" ¡le han engañado! i le han perdido! ... » y se arrojó llorando (concluye el príncipe 
de la Paz), arrebató el papel y lo escondió en su seno. 

CONSTERNACION DE MARIA LUISA. 

Ese dolor, ese llanto, esa ternura maternal no estan ml1y acordes seguramen
te con los recuerdos que acerca de Maria Luisa IlOS ha dejado la tl'adicion, y no 
faltará quien los crea invencioIl del hombre á cuya causa interesa tanto pinlar 
los hechos con ciertos y determinados colores. Nosotros sin embargo admitimos 
la escena como real y efectiva. ¡Son tan bellas esas lágrimas: y son tan logü;as 
por otra parte, si nos es permitida semejante espl'csion! Cualesquiera que fuesen 
los vicios de la reina v los proyectos que en medio de su desapoderada pasion 
albergase en obsequio de su favorito, el momento del peligro de un hijo es el mas 
solemne para una madre; y no siendo esta una fiera, la naturaleza h~ ?e obrar, 
abriendo en el fondo de su corazon las cataratas del llanto !!~ Pel'O el mInIstro Ca
ballero , que tan enemigo era del príncipe de la Paz, segun este, ¿ cómo no hizo 
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uso en aquellos momentos de espresion la mas leve contra él, contentándose con 
anatematizar la conducta del de Asturias y con anunciar a sus augustos padres 
el inevitable rigor que las leyes tenian reservado al heredero del trono si la cle
mencia real no le escudaba del castigo? Mas si por estal' delante la reina, no era 
aquella ocasion oportuna para hablar de su amado en términos menos favorables 
de los que ella pudiera sufrir, ¿quién le impidió veriGcarlo despues habl:.llldo á so
las con Cárlos IV, Y aprovechando la con(janza que este acababa de dispensarle 
toda vez que en asunto tan grave como aquel le elegia por consejero esclusivo, 
efecto todo del favorable concepto que Caballel'o merecia al monarca, segun el 
mismo Godoy asegura en tantos pasages de sus Memorias? Lejos empero de apro
vechar en perjuicio del valido un incidente tan favorable como el que para ello le 
ofrecia la causa del Escorial, el ministTO de Gracia y Justicia no parece que tuvo 
cabeza sino para obrar en contra de Fernando, conducta diametralmente opuesta 
á la que debia esperarse si, como asegura el príncipe de la Paz, hubiera estado 
Caballero afiliado entre los enemigos de este. El consejo mejor que podia dar
se al monarca, una vez supuesto el de asegura¡' la persona de Fernando, con
sistia- en proceder á medida identica con el favorito, aun cuando solo fuese por 
vio. de precaucion, pues acu~ándose al último en los papeles que acababan de 
examinarse de un modo cuyo fundamento merecia la pena de sel' investigado, nada 
podia honra¡' tanto al rey como la imparcialidad de los primeros procedimientos, 
evitándose asi que el pueblo espaüol atribuyera, como lo hizo, al solo deseo de 
oprimir á Femando medidLls quc se tomaban contra este esclusivamentc. ¿Cómo, 
pues, repetimos, no tentó Caballero un medio que estando tan acorde con el plau
sible deseo de investigar la verdad, podio. estarlo tambien con la satisfaccion que 
cn dañar á su pretendido enemigo lIegaria acaso á caberle? Nosotros repetimos 
aqui 10 que en otras ocasiones tencmos dicho: cuando las relaciones del prin
cipe de la Paz se refieren al difunto marques de Caballero, casi siempre nos son 
sospechosas, siendo esta una de las muchas vcces en que tenemos la desgracia de 
desconfiar de sus dichos, cuando no se hallan apoyados en otro fundamento que 
el de su palabra. La conducta observada por aquel ministro con motivo dc la causa 
del Escorial está reñida con lada idea de enemistad, que valga la pena de llamarse 
asi, entre él yD. l\JanuelGodoy por aquellos dias. Vamos á examinarahora la con
ducta y los pasos del último. 

El príncipe de la Paz se hallaba enfermo en Madrid cuando se vcri{icó la sor
presa de los papeles de Fernando, circunstancia que parece eximirle de toda res
ponsabilidad que diga relacion con las primeras providencias tomadas por el rey en 
aquel dio., Redujéronse estas, despues de una larga deliberacion entre SS. MM. Y 
Caballero, á dirigir un manifiesto á la nacían, il nombrar jueces que instruyesen 
la correspondiente sumaria, y á obrar con entera sujecion á la ley, parecer en que 
convinieron despues los demas ministl'os, segun el autor de las Memorias, cuan
do fueron llamados por el rey á emitir su opinion sobre asunto tan delicado. Re
solvióse igualmeute proceder por primer acto judicial al interrogatorio del prlncipe 
de Asturias, á cuyo efecto se llamó en calidad de juez al gobernador ínter'ino del 
consejo D. Arias l\Ions Velal'de. Llamado Fernando á declar3l' en presencia del rey 
y de sus ministros, creyóse humillado con aquel aparato; contestó a las preguntas 
con exasperacion y falta de concierto, y en la breve declaracion que prestó, aña
dió á sus respuestas evasivas palabras nada conformes con los respetos debidos á 
la autoridad del rey y con el miramiento que le tenia este intcl'rogándole por sí 
propio. Indignado el monarca de las malas maneras de Fernando, le acompañó á 
su cual'lo con toda la comitiva, y le dejó arrestado en él, poniéndole centinelas de 
vista. Este arreslo ha dado motivo á exageraciones acerca del rigor y aparato con 
fJ.ue se verilicó , y el príncipe de la Paz ha creido oportuno rectificarlas. La comi
tIva del rey, segun el, consistió en el decano del consejo yen el minislel'io, de 
?uy.a asistencia á un acto como aquel parecia no deber pr'cscindil'se, en los ocho 
mdl\'iduos de la guardia que junto con un' exento constituian el zaguanete que 
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acompañaba al rey, segun costumbre, siempre que salia pOI' el palacio, y en el 
gentil-hombre de servicio, por último, el cual llevaba una bujía en la mano, sin 
que hubiese gentes con hachas encendidas como han asegurado algunos escl'Ítores. 
Tampoco es cierto que al arrestar Cárlos IV á su hijo le recogiese la espada, como 
la mayoría de los mismos ha dicho, entre ellos el conde de Toreno. 
, D. Manuel Godoy desaprueba las medidas aconsejadas al rey pOtO Caballero, no 
por lo que ellas eran en sí mismas, sino por haberse procedido á tomadas antes de 
probar á reducir al heredero del trono con buenas razones, poniendo en juego 
los medios industriosos que en tales casos aconseja la prudencia y el conocimien
·to del corazon humano. «j Qué no habria podido, dice, con una noche de por me
dio de remordimientos y temores una visita de sus padres, poniéndole á elegil' 
entre sus hmzos ó el rigor de la justicia!» Esta reflexion nos parece justa; pero 
falta ver ahora si la conducta del príncipe de la Paz fue mas prudente que la de 
Caballero. 

Hallándose Godoy enfermo en Madl'id, segun hemos dicho, parece que no 
pudo tener parte en los acontecimientos del 28 de octubre, dia en que se verifi
có la ocupacion de los papeles de Fernando, ni en el dia siguiente tampoco, en que 
se procedió al interrogatorio y al arresto. Algunos han creido que no obstante 
hallarse el favorito en Cilma, fue él quien dirigió la intriga pOI' medio de sus 
agentes, no faltando quien haya sospechado que aquella enfermedad fue un pre
testo para así encubrirse mejor. N050tl'OS hemos procurado informarnos acerca 
del particular, y á lo que resulta de nuestras indagaciones, la dolencia, aunque 
poco grave, fue real y efectiva; y de aqui habernos visto el lector vindicarle de 
toda responsabilidad en los primeros actos de aquel suceso ruidoso. La enfermedad 
uo obstante no impidió que el valido fuese consultado por el rey, segun su in
vencible costumbre, el mismo dia 28, dado que Cárlos IV le refirió todo lo su
cedido, pidiéndole que ~e trasladase al Escorial si le era dado hacerlo asi, ó en su 
defecto le enviase su dictámen por escrito. «Pero partir era imposible, dice el 
príncipe de la Paz, con la fiebre inflamatoria que me tenia postraJo. PeJl recado 
de escribir, me incorpore en el lecho no sin gran trabajo, yen la mesa de cama 
tracé lo menos mal que pude mi respuesta. Falto como me hallaba de una multi
tud de datos necesarios para poder improvisar un parecer tan grave, mi espit'itu 
oprimido y conturbado como podrá inferi¡' cualquiera que se ponga en lugat, mio, 
y mi cabeza nada firme, me limité á deci¡' al rey, que a mi entender podrian. 
bastar algunqs simples prevenciones de resguardo, y estas tomadas de tal suerte 
que ni aun pudiera columbrarse su motivo verdadero; que a este fin haria partir 
(yasi lo hice) alguna tropa suelta con el achaque de ojear y perseguir una par
tida de ladrones que infestaba, cabalmente en aquella misma actualidad, los 
despoblados del real sitio (,1); que antes de resolver medidas estremadas, seria 
mejol' Lentar, pOI' cuantos medios fuese dable, las pacíficas, y atraer á su alteza 
dulcemente; que en mi modo de ver las cosas y conociendo á fondo su carácter, 
me hallaba casi cierto de que seria muy fácil saber de boca suya lo que impor
taba se supiese; que una vez conocidos los que se habian estraviado, podría 
ponerse el freno conveniente á aquellos embaidores, y aun esto mismo con tem
planza y discreccion muy grande para evitar escándalos y ruidos, procurando 
de tal manera el disimulo y el recato en cuanto se hiciese, que el nombre de su 
alteza no sonase en cosa alguna, y l{He las mismas precauciones que se pudie-

, (f) «Unos cuatrocientos hombres que hice salir con este pretesto fueron aiíadidos á las compañías 
Tolantes que mandaba el comandante del primer batallon dll infantería ligera de Aragon, D. Manuel 
de Peñas, á quien estaba recomendada la persecucion de malhechores en 105 reales sitios. Daba la 
clIsualidad de que en el dia anterior habian sido robados algunos pasageros en las inmediaciones de 
la Fresnera, razon por la cual no podia eSlrañarse la salida de aquellas tropas. Et coronel Peñas se 
encontraba aquel día á unas tres leguas del Escorial, 'i renia justamente á aquella residencia cuando 
recibiQ mis órdenes,» . (N. del príncipe de la Paz.) 



i12 LA GUERnA. DE LA INDEPENDENCIA. 

sen tomar en cuanto á su ulterior conducta, se disfrazasen con tal arte que el 
público no viese sino señales indudables de intimidad y union entre sus magesta
des y su alteza; que esta manera de mostl'arse haria que desmayasen los que 
habrian entrado, si la habia , en cualquier suerte de conjura, y que en el caso 
solamente de no bastar estas medidas ni quedar mas recurso para descubrir 
aquella trama que los procedimientos judiciales, se podria apelar á ellos, como 
se apela algunas veces en un total desanuncio del enfermo á los remedios sobe
ranos. 

« Este dictámen del príncipe de la Paz fue hallado, segun manifiesta el 
mismo, refiriendose á la deposicion de uno de los jueces que mas adelante enten
dieron en su proceso: nosotros 'lue hemos visto algunos de los papeles de cuya 
pérdida Ú ocultacion se qllaja D. Manuel Godoy, no hemos tenido ocasion de dar 
con este; mas no por eso negaremos que su respuesta á la consulta de Cárlos IV 
fuese tal como el autor de las Memorias refiere. Concediéndole todo esto (y es 
cuanto le podemos conceder), tenemos el sentimiento de decir que la conducta 
posteriol'mente observada por el príncipe de la Paz en aquel delicado negocio, 
no estuvo acorde con la moderacion y prudencia que se hace resaltar en el dic
támen. Para justificar este modo nuestro de ver, no nos valdremos de rumores ó 
hablillas: las propias confesiones de D. Manuel Godoy serán la sola base en que 
apoyemos nuestros raciocinios. 

Por de contado, hubiera sido proceder harto mas de1icado y mas digno abs
tenerse el valido de dar consejo de ninguna especie en una causa liue era la suya 
tambien, toda vez que. los papeles encontrados al príncipe debian servir de ca
beza al proceso, caso de intentarse este, y en ellos se acriminaba al de la Paz 
en términos de constituirle parte la mas agraviada, y nada á propósito por lo 
mismo para intervenir como asesora en aquel asunto. Otro hubiera hecho pre
sentes á S. M. estas razones de delicadeza, y dejando á su cargo y al de sus 
consejeros toma¡' las medidas que creyesen mas oportunas J'(~specto de la conju
racion, habria pedido que se sujetasen su conducta y sus hechos al exámen á 
que hubiera lugal'. El príncipe de la Paz no creyó sin duda bastante fuerte esta 
exigencia de honor, y contestó lo que acaba de referirnos; siendo preciso confe
sar que una vez adoptado por él este medio, supo ser circunspecto y mirado en 
su resolucion, proponiendo medios suaves ante todas cosas, y no dando la con
juracion por real y efectiva, puesto que se limitó á indicarla de una manera con
dicional: si la habia. ¿ Cómo se compone ahora esto con el decreto del 30 de octu
bre, escrito por la misma mano que acababa de trazar el dictámen? 

Este último llegó tarde, segun el príncipe de la Paz, puesto qUf' cuando lo 
recibió Cárlos IV, habia sido ya interrogado y arrestado el príncipe de Asturias. 
Empeñado asi el rey en el camino de un proceso, ora preciso da" un manifiesto 
al pais, y Caballero estendió el borrador. Antes de dar publicidad á documento 
de tamaña importancia, quiso el rey que Godoy leyese el papel, y dirigióle un 
pliego por la posta pidiéndole dictámon de nuevo y autorizándole para mudar y 
reformar cuanto juzgase necesario on el borrador del ministro. El pliego del rey 
contenia un relato de todo lo ocurrido en la noche del arresto del príncipe, y se 
manifestaba muy airado contra este por la escasez de sus respuestas y lo atrevido 
y descompuesto que se habia mostrado en sus palabras. Todo esto lo dice D. Ma
nuel Godoy, y eontinúa así: 

<r¡Qué se podia hacer ya para impedir aque1 gran ruido que iba á dar~e! Una 
,ez dado el paso del arresto, el rey debiíljustific<.wlo; y puestos en la balanza 
padre é hijo I no sé si podrá hallarse quien pretenda que por no cargar al hijo, 
"erdadero delincuente, se deLiese dejar al inocente padre en descubierto. El ma
nifiesto era preciso; mas Caballero lo habia puesto con tal tono de aspereza, alu
dia tales hechos de la historia tan medrosos, y añadia tales citas de nuestros 
cuerpos de del'echo, que se podia inferil' por su contesto haberse concelJido y co
menzado a preparar un egemplar tremendo: mas bien que el manifiesto de un 
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monarca tan benigno y piadoso como Cárlos IV , parecia aquel escrito un gran 
requisitol'io, y estaba tan cargado, que ni aun aquellos mismos á quienes toca 
por oficio hacer acusaciones. lo habrian puesto tan acerbo. 

((Era lo mas profundo de la noche, la fiebre me abrasaba, mi vista estaba 
oscura, mi cabeza como el hervil' de una marea; y. no embargante tal estado. 
era preciso una respuesta sin la menor tanlauza, y esta respuesta darla sin con
sultar con nadie, sin que ningnno me ayudase ni aun él llevar la pluma. La es
citacion tan grande que sufrió mi espíritu me hizo encontrar mis fuerzas tal 
cómo algunas yeces se desplegan en el acceso de un delirio. Leyendo y releyen
do comencé él enmendar lo que de fiJodo alguno era enmendable; aquI borro, alll 
mudo, a esta parte deshago, á la otra sobrescribo, allí me cllen borrones, y al 
cabo de un buen j'ato, yo mismo no entendia lo que habia hecho, ni nadie ha
bria podido descifrarlo. ¿Qué podia hacer en tal apuro? ResolvÍme á trazal' un 
bOITador, distinto cllteramente, escrito a mi manera, el menos alarmante qlle 
pudiera hacerse, d:Jndo mas bien lugar á la moral y al sentimiento que á la ira. 
y suavizando en mucha parte aquel relato doloroso, aunque no tauto, que á 
fUeI'za de endulzarlo , la medida tomada por el rey apareciese injusta y arbitra
ria. T1'llsladaré su cOlltenido, tal como yo lo puse y pareció despues en el decreto 
ó manifiesto que se dió al dia siguiente. Aunque es tan conocido, debo reprodu
cirlo en este sitio porque el lector lo juzgue, y para que pronuncie imparcial
mente si en tales circunstancias era dable haberle puesto mas suave, y si entre 
un padre y soberano tan ofendido cual se hallaba, y un hijo estraviado hasta tal 
punto como lo consiguieron los malvados á quienes dió su oido, cabia haber 
hecho aquel escrito mas templado. Mi pensamiento dominante en su contesto 
fue no cerrar la puerta á la indulgencia, como se habría cen'ado, ó hubiera pa
recido se cerraba en el papel de Caballero ..... » 

y á continuacion inserta el decreto, como lo hacemos nosotros tambien, in
vocando lo mismo que el autol' de las Memorias la impal'cialidad y buen juicio 
de los lectores aeerca de las reflexiones que su lectura nos sugiere. El menciona
do documento decia asi: 

( Dios que vela sobre las criatUl'as no permite la ejecucion de hechos atroces 
cuando las víctimas son inocentes. Asi me ha librado su omnipotencia de la mas 
inaudita catástrofe. Mi pueblo, mis vasallos todos conocen muy bien mi cristian
dad y mis costumbres arregladas; todos me aman y de todos recibo pruebas de 
veneracion, cual exige el respeto de un p~ldre amante de sus hijos. Vivia yo 
persuadido de esta verdad , cuando una mano desconocida me enseña y, descubre 
el mas enorme y el mas inaudito plan que se trazaba en mi mismo palacio con
tra mi persona. La vida mia, que tantas veces ha estado en rie5go, era ya una 
carga para mi sucesor, que preocupado, ~bcecado y el161genado de todos los prin
cipios de cristiandad que le enseñó mi paternal cuidado y amor, habia admitirlo 
un plan para destronarme. EntOllces yo quise indagar por mí la verdad del hecho, 
y sorprendiéndole en su mismo cuarto hallé en su poder la cifra de inteligencia ó 
instrucciones que recibia de los malvados. Convoqué al examen á mi gobernador 
interino del consejo, para que asociado con otros minisll'os practicasen las dili
gencias de illdagacion. Todo se hizo, y de ella resultan varios reos cuya prisioll 
he decretado, asi como el arreslo de mi hijo en su habitacion. Esta pena que
ciaba a las muchas que me afligen; pero asi como es la mas dolorosa, es tambien 
la mas importante de purgar, é Ínterin mando publicar el resultado, no quiero 
dejar de manifestar a mis vasallos mi disgusto. que será menOl' con las muestras 
de su lealtad. TendreislQ entendido para que así Re circule en la forma convenien
te. En San Lorenzo á 30 de octubre de .. 1807.-AI gobernador interino del con-
sejo.» . 

La lectura de este documento nos ha hecho siempre creer que la maRO qlle lo 
trazó y la mente que presidió á su dictado no debian de estar tan abrasada:, por 
la fiebre como asegura el pl'Íncipe de la Paz. No, no es su reclaccion la obra de un 

LlV 



LA GUEl\nA DE LA INDEP!'i';[)ENCIA, 

calenturiento, ni la coordinacion que se observa en sus cláusulas se aeomoda 
muy bien con la idea que todos tetlernos de las fuerzas que pueden desplegarse 
en el acceso de un delirio, Pero D, ~Ianuel Godoy ha querido exageral' Sl; do
lencia con la idea sin duda de atenuar los cargos que por tal escrito se le pue
dan hacer', Nosotros, como hemos nunife:,:tado arriba, tenemos por real y 
verdadera la enfermedad que aquellos dias le lenia postrado en cama; pero si 
alguna duda pudiera quedamos de que ese mal no era grave, bastaria para 
desvanecerla la simple consicleracion de un escrito que revela en todas sus lineas 
la benignidau de los síntomas de tan cacareada dolencia, Pero hay mas que decir 
sobre esto. La lectura de otros escritos que reconocen por autor á Godoy, !lOS hace 
creer igualmente que aun cuando el decreto de que hablarnos ahora este lejos de 
ser un modelo literario, y aun clIando la cabeza del enfermo estuviese despejada 
en el momento de escribirlo, debió de habM al lado de su cama alguno que le 
nyudase en la tarea, por mas que el valido pl'oteste no haber intervenido en su re
daccion persona eslraña, El principe de la Paz no era entonces lan hombre de 
letras como parece sel'lo desde la publicacion de sus Memorias. 

Sea de esto 10 que quiera, y ora hubiese á su lado quien le dietara el decre
to, ora copiase lo sustancial del de Caballel'o , ora, en fin, fuese el favorito su 
solo y verdadero autor, como no parece creible , lo que no tiene duda es que el 
documento en cueslion estaba escrito de Sil puño y letra, y que la responsabili
dad de su contenido recae toda sobre el príncipe de la Paz. Al declararlo él así, 
porque no podia menos de hacerlo, no ha advertido que el testo de ese escrito 
se halla en contr'adiccion con la cordura de que hace alarde en el que dice haber 
dirigido al monarca el dia anterior. Si por no dejar en descubierto a Cúrlos IV 
era preciso justificar el an'esto del príncipe de Asturias, no por eso debian avan· 
zarse aserciones que el tiempo obligúra a re\'octlr, Ó hacerse públicamente 
cal'gos que no estuviesen fundados en la mas incontrastable cvidencia, Ahora 
bien: ¿qué es lo que resultaba contr'a el heredero del trono de los papeles que 
acababan de serie aprehendidos? Nosotr'os hemos visto que aun dando por ln
concuso el relato del principe de la Paz acerca del e:,crito arrebatado por la 
reina, no podia ar~üirse a Fernando de querer destr~mar á su padre, y mucho 
menos del horrible designio de atentar' á su vida. j Y sin embargo le acusaba Go
doy en este decrcto de lo uno y de lo otro! ¿Es esta la moderacion de que tanto 
se jacta el valido, ó ese el modo de atenuar la acerbidad del borrador trazado 
por Cabal1er'o? Pero hay en todo esto otra circunstancia bien chocante, En el 
mencionado escrito. arrebatado por Maria Luisa, ~e pre\enia espresamente, 
segun el príncipe de la Paz, que la tormenta, ca~o de ~er neces8rio un mo
vimiento, debia amenaza¡' solamente á Sisberto y á Gvsrinda, j y hé aqui que 
en el decreto de 30 de octubre no se habla una sola palabra del peligro de 
la reina, y se hace recaer todo él sobre Cárlos 1Y! ¿ Por qué así"? pregun
t¡HemOS nosotros. Porque Maria Luisa se opuso á que se hablura de ella ó se 
hiciera referencia al 51lsodicho papel, contestara el valido, por ser aquel do
cumento el que ma5 condenaba al príncipe, ¿ Y era el modo, \'oheremos á 
replicar, de hacer menos mala la causil de Fernando, referir como dirigido 
contra el padre, un cl'Ímen que se supone intentado contra la madre sola
mente? ¿ Es esta la manera de abrir la ¡merta á la indulgencia, como con tan
t.a frescura dice haberlo hecho el autor de las Memorias? Cualesquiera que 
fuesen las sospechas que Fernando escita~e, estaba nombrado ya el tribunal 
que uebia entender en su causa, y bastaba presentar Hl arresto como un me
dio simplemente preventivo, y aun de \indicacion para el príncipe, uejando 
á cargo de los jueces pronunciar la oportuna sentencia en vista de lo que resul
tase, sin prevenirla con un documento que mas que manifiesto de un monarca 
parecia acusacion fiscal, «Hay una conspiracion desC1lIJie1'la, y sus promot'edores 
u autores hacen jugar en ella el nombre del l)1'lncipe, Mientras el tribunal que he 
nombrado ea;amina dIos pr'esulItos reos, he creido oportl/no jll'lJI:eder al arresto de 
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mi hijo, con objeto de que se le examine tambien, pam que de este modo pueda vindi
car su honor s': resulta inocente, ó para que recaiga sobre el la imparcial y serem jus
ticia á que haya lug(J1" , si es culpado, 1'eservándome en lodo caso el derecho de hacer 
uso de mi 1'eal cl<'mmci(t si lo que el proceso arrojare en su contm fuese de lal natu
raleza qu.e lo exigiere asi,)) llfucho nos eq u i vacamos, ó el decreto, caso de darse, 
debió estenderse en términos pareciJos á estos, sin peligro de que se rebajase 
por eso la dignidad del monarca, Lo demas era prejuzgar la cuestion , prevenir 
el animo de los jueces, alal'mar la nacion mas allá de lo justo y .conveniente. y 
es poner el pais sobre todo á una inter\'encion armada por parte del emperador, 
saliendo COll10 salia el decreto en las críticas circunstancias de una invasion es
tl'angera en la Península, 

Pero á ese decl'eto debiera haber acompañado tarnbien el al'l'esto del de la 
Paz, sin lo cual no era posible persuadir al pais que las medidas empleadas 
conLr'a Fernando y sus parciales eran hijas escJ.usivamente de una conspira
cion real y efectiva, y no de las intrigas del valido, ¿Cómo, empero, esperar 
del monarca r'esolncionns do esta naturaleza? Mas ya que su ceguedad no le 
permitiese obral' asi, abSluviel'ase al menos de pedir al privado dictamenes ó 
decretos que en su calidad de ofendido no podia dar sino llenos de resentimien
to, por mucho que procurase disfrazar la ira; ó ya que el monarca cayese en 
errol' de tal consecuencia, procurál'a el valido no secundarlo, evitando lada in
tervencion en ~4uel asunto, y mas teniendo á la mano una escusa tan a propósito 
como la de la lIebre que le ahrasaba, obrando en su trastornada cabeza no menos 
que como el hervir de una marea, En visla de todo esto, ¿ se considel'ará como 
esceso de nuestra parte negal' nuestro asenso al valido cuando asegura haberse 
mezclado contra su \'oluntftd en un asunto del que hubiera qUe1'ido estar dis(ante 
cielo y tierra? Nosotros apelamos al juicio de los lectores, como hace el príncipe 
de la Paz, dejando igualmente á su cargo dar el valor que se merezca a la aser
cían en que dice haber reduciuo y endulzado el borrador del ministl'O de Gracia 
y Justicia, con intenciones propicias pam el princ'ipe Fer"nando, ¿ Que mas poe! ia 
hacer' Caballero que acusar al heredero del trono de querer quitar el cetro á su 
padre, atentando aclemas contra su vicia (1)? 

Un día antes de la aparicion de este decreto, pasó el ministerio una nota al 
cuerpo diplomático parLicipándole los sucesos que hasta entonces habian teuiclo 
lugar, y Citrlos IV por 5U parte escribió a Napoleon la carta siguiente: 

EL REY DE ESPAÑA AL EMPElunoll NAPOLEON, 

Hel'mano mio: En el momento en que me ocupaba en los medios de cooperar d lrt 
destrucC"ion de nuestro enemigo comUl1 , cuando creia que ladas las tramas de la ex
reí.na de Nápoles se Jwbian roto con la mue1'te de S1t I¡¡fa , veo con horror g/le hasta en 

(1) Diráse tal I'ez que las espresillnes.« la vida mia,llue tantas veces ha eslado en riesgo, era ya 
una carga para mi sucesor ale,. no envuelven la precitada acusacion de parricidio, pues lo que se 
queTia significar eon ellas era, que Fernando en vez de esperar para subir al trono el término natural 
de los dias de su augusto padre, queria abreviar un plazo que se.le hacia demasiado largo, recur
riendo al medio de deslrollarle para anticipar asi el logro de sus deseos, Aun con esta interprctacioll 
seria reprensible el decreto, puesto que se daba en él como ciel'lo el designio de la usurpacion, cuan
do de los papeles aprehendidos no resultaba el crimcn con esa certeza, r lo único que podia haber 
era sospechas mas ó menos fundadas: nada mas que sospechas, Si se rumia el deereto COll la alencioll 
dehida, se verá que si era susceptible en efecto de la interpretacion mencionada, lo era mas del 
,;cntido peor, porque ese Dios que vela sobre sus criaturas no permitiendo la ejccllcion, de hechos 
atroces cuando las v/climas son i¡¡oc-entes j esá catástrofe que se pondera como la mas muudifa, y 
el ?"iesgo en que tantas I'eees se ha hallado la vida del rey, y del cual no parece que se hace mérito 
s~no para i!1dical' que acahaba de salir de otro riesgo, relacionado tambien con su vida, SOIl esprc
.,;Iones elegIda" como por apuesta y con el solo objeto, al parecer, de hacer sospechoso al pnllc11'l' 
de ta:n horrible y nefando designio. La acusaciou por lo tanto es sDla[Jada é implícita, y eslo ba~tn 
para 4!onsiderar el documento en cuestion de la manera que lo hemos hecho, 
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mi palacio. ha penetrado el espiTitu de la mas negra intriga. ¡Ah! mi C01'((.zon se des
pedaza al tener qtte referir tan monstruoso atentado. Mi hijo primogenito , el het'ede
'·0 presuntiro de mi trono, había formado el h01Tible designio da dest1"Onanne, y 
había 7legado al estremo DE ATE~TAR CONTRA LOS DIAS DE su MADRE. Crlmentan atroz 
debe ser castigado con el rigor de las leyes. LA QUE LE LLAl\!A Á SUCEDEltME DEBE 

SER REVOCADA: u~o DE SUS HERMANOS SERÁ MAS DIGNO DE REEMPLAZARLE EN l\!1 CORAZON 

y EN EL TRONO. Ahora procu1'O indagar sus cómplices para buscar el hilo de tan in
creíble maldad, y no quie1'o perder tl11 solo instante en instruir á V. M. J. Y R., 
SUI'LICÁNDOL1l ME AYUDE CON sus LUCE:;; y CONSEJOS. 

Sobre lo·que ruego etc.-CÁRLOs.-En.San Lorenzo á 29 de octubre de 1807. 
Esta carta que el autor ó autores de la Historia de la vida y reinado de Fer-

1wndo VII insertan en su obra, manifestando al hacerlo que está traducida de las 
Memorias del duque de Rovigo, no ofrece la mas pequeña duda en 10 que 
toca á Sil autenticidad, pues ademas de los muchos autores que hablan de 
ella, la da por real y efectiva el mismo príncipe de la Paz, y un testimonio 
como este vale por todos sin duda al¡;una. Hé aqui, pues, al rey de España 
incurrir en la misma falta que, sin él sanerlo, habia cometido pocos dias an
les el heredero del trono;· y hele pedir las luces y consejos de Boñaparte acerC:l 
de un asunto en que tan funesta podia semos Sil intcnencion, hallándose la 
Península invadida por sus tropas, con la circunstancif.l agravante de haber estas 
verificado su entrada de una manera tan sospechosa corno la que hemos referido, 
y con la mas agravante todavia de haber sido dirigida la carta de que hablamos 
cuando duraba ó debia durar aun en el alma de Cárlos IV la ansiedad consiguiente 
al equívoco porvenir que se mecia sobre su patria, puesto que aun no lenia noticia 
de que Napoleon hubiese ratificado por su parte el tratado en cuya virtud debia 
entrar en España el ejército frances (1). Nosotros hemos sido rígidos con la carta 
de Fernando, y debemos serlo con esta. El bijo al escribir la suya se olvidó de 
su dignidad como heredero del tl'Ono; y el padre al trazal' los renglones que aCIl
bamos de transferir, olvidó tambien que era rey. Uno y otro imploraron como 
paño de sus respectivas lágrimas l;;t mediacion de un monarca estrangero; y uno 
y otro olvidaron que la mano á que recurrian para enjugadas era mas poderosa 
de lo necesario para aplastarlos en un momento de ira ó de capricho. Fernando 
pintaba á sus padres como seres buenos, pero estra\'iados por los malévolos; Cilr
Jos IV representaba en su hijo un mónstruo, que al designio aun no probado de 
Iluitarle el tnmo, añadia el menos probado todavia de atentar á la vida de su 
madre. Aquel suponia en su carla planes y proyectos contra la Francia que solo 
el emperador podia desconcertar; este manifestaba tambiell que las tramas de la 
ex-reina de Nápoles contra la misma nacion no se habian roto con la muerte de 
su hija, y pedia el auxilio de las luces y consejos de Napoleon. por no consiM
rarse sin duda bastante fuerte para salir del apul'O por si solo. El príncipe exhe
redaba al monarca de la autol'idad paterna, buscando en el emperador otro padre; 
el rey exheredaba á su hijo de los derechos de sucesion, aun antes que el tribu
nal nombrado para entender en su causa hubiese pronunciado sentencia ... ¿Pero 
á qué continuar paralelo tan repugnante? Para sel' parecidos en todo padre é hi
jo, lo único que faltaba en la carta del rey era pedir como el otro esposa de la 
sangre imperial; y no sabemos si lo hubiera hecho, á ser viudo entonces como 
Fernando lo era. La carta de Fernando pecaba un si es no es de prolija: la de 
Cárlos era lacónica; pero á tan buen entendedor como Napoleon , con pocas pa
labras bastaba. El uno con su comunicacion aceleró por ventura la entrada del 

(1) La ratilicacion de este documento y conycncion aneja se yerificó, como el lector ha visto, e 
mismo dia que Cilrlos IV escribió su carta á Napoleon, y la noticia no llegó ú Madrid hasta el ;\. 
de noyiembrl', como dice el príncipe de la Paz. 
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ejército francés en la Peninsuh : el otro con la suya deter'minó tal vez su perma
nencia en nnest.ro territorio de una manera irrevocable. La opresion y aun la 
i nesperiencia que algunos han alegfldo en favor de Fel'llando, no basta á j usli fi
cal' ante nosotros á un príncipe que á sus 23 años añadia talentos superior'es á 
su edad, si queria hflcer uso de ellos. La cons!el'llacion que los sucesos del Es
corial pudieron producir en el alma de Cárlos IV , no es suficiente a escudarle 
tflmpoco del imparcial y severo juicio que de su cal'ta á Napoleon acabamos de 
hacer: su posicion como monarca, y la esperiencia que debian darle sus añOs, 
deponen y depondrán elel'llamente contra tamaña fragilidad. En medio de lodo eso, 
hay una observacion importante que hace¡'. Al exheredar Cárlos IV á su hijo, decla
ró ler·minanlemenle que quien habia de reemplazarle en su corazon y en su trono 
debia ser uno de sus' hermanos, y esta manifestacion se opone en nuestro concep
to á los rumores que l<lnto ruido hicieron por aquellos dias acerca de la proyec
tada llsurpaeion del valido. Cuando segun el conde de Toreno se trató de varia r 
de dinaslia, pudo suceder' muy bien que fuese el objeto realizar el pensa
miento que Cárl0srevela en la carla anterior, d¡~ndo con esto motivo el que la 
malignidad ó la falta de datos supusiese la uSUl'pacion mencionada. Nueva razon 
para' qne nosotros no creamos en ella, y .¡ojala ptidierarnos siempre dar cabida 
en las páginas de nuestra illlroduccion á maYOI' número de vindicaciones r·es
pecto al privadol 

y ya qne de este se trata, ¿tuvo ó debió tener parte D. Manuel Godoy en la 
redaccion de la carla que acabamos de exnminar'? El protesta que no tUYO noti
cia ninguna acer-ca de ella hasta algunos días despues de haberse trasladado al 
Escorial con motivo de aqu'Cllos sucesos, aiwdiendo que cuando vió el borrador 
se dobló su amargura, nfligiéndole S(l,bre todo la cil;cunstancia de haber pedi
do en ella Carlos IV los consejos y luces de Bonapatte. Puede serqu.e sea verdad 
lo que acerca de su ninguna inter\'encion en este documento ase¡;ura el autor 
de las Memorias, ¿pero es. creible que el rey se determio3seá dar aquel paso 
no ya sin consultarlo antes con él , pero ni aun poniéndolo en su noticia, cuando 
le re feria todo lo que pasaba ,cuv.iándole pliegos por la posta, y pidiéndole 
reiterados dictámenes sobre nqnellos 8ncesos, sin consideracion ninguna á la 
fiebre que le tenia postrado en ca':1a Y que tanto trastomaba su cabeza? Disimú
lenos el I)1"Íncipe de la Paz; pero no esculpa nuestra si los argumentos que 
aduce .en favor de su ascrcion no bastan á conyencer;nos del todo, como nos
otros deseariamos. La carta escrita despUéS por el rey ~l emperador Napoleon 
con fecha 4. de noviembre no prueba que el que se la aconsejó no J·e aconsejase 
tambien la del 29 de octubre, plJes en este caso probarian tamuien , á no ser 
tan notorio el hecho, que Cárlos IV no habria escrito las dos: la diferencia exis
tente entro el estilo dolorido del manifiesto y el . aspedsímo y fU1'ioso de la carta 
no prueba naJa tampoco, como nonos probarán nunca todos los argumentos 
del príncipe de la Paz que el tal manifiesto fuese propicio ó respirase beniglli
dad respecto al de Asturias; y la circunstanc·ia por último de no haberse hallado 
el bOl'l'ador ,de la carla, lo unico que prueba es que hubo una mano que lo hizo 
desaparecer, no cual sea ó pueda ser esa mano. Tal vez,' repetimos, diga don 
Manuel Godoy una verdad la mas gr;ande; pero puestas en balanza sus ra
zones por un 'Iado, y por otro las consideraciones y antecedentes que tenCI1105 
espuestos, 105 leclores decidirán á qué lado parece inclinarse. Seria yerdadera
mente un fenómeno que tratando Cárlos IV de poner en conocimiento del em
perador los deplorables sucesos ocul'I'idos en el seno de su familia, hubiera 
tllvidado consultar al individuo mas favo1'ecido de toda eUa, COIl menosprecio y 
aun peligro tal vez del futuro soberano de los Algarbes. 
. Vino en esto el dia 30 de noviembre, y habiendo sabid(i) Fernando que su 
padre habia salido de caza, habitual di \'ersion que no interrul1lpia el monarca 
cualesquiera que. fuesen sus pesadumbres, pasó ú la una de la tarde un recado 
á la reina, suplicándola se dignase pasar a su cuarlo, ó escucharle en el suyo, 
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pues tenia qlle revelar á S. M. secretos de la mayor importancia. Maria Lui~a 
no tuvo á bien acceder á las súplicas de su hijo; pero ordenó 2 Caballero se 
trasladase al cuarto del príncipe, facultándole para oir las revelacionc~ que Fer
nando deseaba hacer. Cumplido el real mandato por el ministro de Gracia v 
Justicia, dedar6 el pdncipe bajo su firma haber obrado en los reprensibles tér~ 
minos que tenemos referidos por seduccion de sus con"ejeros, á quil'nes cali
fIcó de pédidos, revelando soure eso sus lIombres: dijo que sus seduetores le 
hahian persuadido de que Godoy aspiraba al trono, con lo clernas que acerca de 
este punto llevamos espuesto, y que temiendo que la paz entre España y Fran
cia pudiera I'omperse si el valido seguia al frente del supremo mando, dando 
lug,lI' á graves y ulteriores sucesos que comprometiesen la existencia del trono 
español y los consiguientes derechos de su heredero, habia procedido, para 
conjurar el peligro, a dirigir á Napoleon su carta de 1/1 de octubre, pidicn
dole una e~posa de su familia, todo á escitacion de los mencionados consejeros: 
añadió ljue para el caso de que Dios se sirviese llamar á mejor vidJ. Ú su augus
lo padre, tenia espedido con anticipacion un decreto de su propio puño con 
fecha en blanco y sello negro, confiriendo al duque del Infantado el mando de 
todas las tropas, y autorizándole para refrenar la ambicion del valido y destruir 
sus proycctos : reveló igualmente la inteligencia en que él y sus partidarios se 
hallaban con el embajador francés, quien estaba, dijo, en el secreto de todo, y 
era el primero en apoyal' aquellas tramas, añadiendo lo de la seña de sacar el 
pañuelo como prueba de esla!' acordes, y reliriendo por último en lo que toca á 
este punto que sus consejeros le habian dicho, no sabia si con verdadó sin 
ella, que el tal embajador estaba autorizado para auxiliarle caso de ser preciso, 
y que las tropas del emperador en todo e"cnto se acercarian á Madrid con el 
fin mencionado: descendiendo á consideraciones relativas al verdadero cal'ácter 
de aquellos sucesos, dijo que no habia tenido intencion do conspirar jamás 
contra su padre, y que por lo que toca á su madre, no habia abrigado tampoco 
el horrible designio de atelltar a su vida, aunque sí el de apelar á medios de 
rigor, desechando por lo demas las propuestas que fuera de eso se le habian hecho 
contra la que le habia dado el sel', y mirando con horror tanto él como su difunta 
esposa las insinuaciones contenidas en las cartas de la reina Carolina y que pudieran 
tenel' relacion con tan nefando crÍmen : últimamente [il1anifestó el príncipe que si 
en un momento de debilidad habia cedido á la sorpresa y á la seduccion em
pleada pOI' sus consejeros, con el solo objeto de evitar los peligros arriba espre
sados , podía en cambio alegar á su favor un hecho que no debian desatender 
sus augustos padres, cual era haber resistido durante cuatro afios las instiga
ciones de tales hombres, evitando con esto que se turbase la paz del reino corno 
deseaban aquellos ambiciosos, únicos culpables de todo por haberle querido 
hacer instrumento de sus intrigas y maquinaciones. 

Alma bien innoble por cierto era ya la del príncipe de Astul'ias á los 23 años 
cumplidos de su edad, cuando á trueque de salir del apuro en que deliberaua
mente y en union con sus parciales y amigos se habia puesto, no titubeó en 
pintarlos con los mas degradantes colores, y en hacer recaer sobre ellos toda la 
odiosidad de los actos que con acuerdo suyo habían pasado á pel'petral'. Ese mo
do de echar el cuerpo á un lado, reservándose el hipócrita papel do seducido, 
mientras daba á los demas conjurados el que corresponde á demonios tentadoro~, 
debió dejar ó estos bien poco satisfechos del hombre á quien hnbian elegido por 
gefe; y hubiérale podido perj udicar en el concepto general del pais, á habel' sido 
este menos creuulo y conliado en las virtudes del mal aconsejado príncipe. Gentes 
hubo que al tener noticia de sus espontáneas y cobardes revelaciones, auguraron 
)/a desde entonces la suerte que podiamos prometernos ele la futura elevncion de 
I~ernando al trono de sus antepasados; pero esas gentes fuel'on las menos, y la na
eion continuó fascinada con él, atribuyendo la fragilidad de sus declaraciones 
ú arterías de sus enemigos. Pero dejemos á un lado estas reflexiones trisLí-
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simas, y vcamos el efecto que aquellas produjeron en la corte del Escorial. 
Las revelaciones del príncipe, por mas que hubieran sido espontáneas, no le 

habrian librado del I'igor y de la severidad con que se pensaba tratarle, toda vez 
q~lC co.n .el,las no hizo mas qu~ aña,dil' nuevos cargos á los que fund.ada~nente po
uJan dll'lgll'sele. La. car·ta envladi.l a Napoleon y el papel que en la Intnga repre
sentaba llcauhamals, eran un secI'eto hasta entonces, y su re\elacion hubiera 
bastado pOI' si sola á llamar sobre la cabeza de Fernando y de sus amigos la ine
xorable cuchilla de la ley, á haber sido menos temible el poder del soberano es
lrangero con quien andaban en negociaciones, Helóseles la sangre en las venas á 
los hombres de Cárlos IV cuando tu vieron noticia del hecho, y persuaJ idos de 
que el heredero de la corona no se hubiel'a atrevido á tamaños escesos sin contar 
antes con la anuencia y con el auxilio del emperador, resol"ieron corlal' el pro
ceso comenzado contra el príncipe, debiendo este así su mhacion á lo mismo que 
en otros. tie¡:npos y circunstancias hubiera podido perderle: El monarca (lue \'eitl
le y cuatro horas anles habia implorado por su parte las luces y consejos del gefc 
de la Fmncia, quedó como herido dell'ayo cuanJo supo la buena maña con que 
su hijo se le habia adelantado en materia de pedir auxilios; y claro eSlá que e\' 
moclo de salir de atolladero tan complicado no era ni podia ser otro que e~l'Íbil' 
de nuevo á su 11"Janllel, instruyéndole de todo el negocio y pidiendole su trasla
cion al Escorial á toda costa para ver de arregla.' aquello. Godoy respondió á Citr
los IV que eH aquellos momentos no le era posible partir; pero que lo haria ir los 
tres dias Jo mas tarde, siendo este el plazo masCOrlo que su dolencia podia 
ofrecer, atendido el dictámen de los médicos; y entretanlo le suplicaba que sus
pendiese todo procedimiento ulterior contra Fernando mientras él se trasladaba 
al real sitio.-Oigamos ahora al príncipe de la Paz. 

« Era muy de lemer, dice el autor de las Memorias, que Bonapal'te quisiese 
aprovechar una ocasion tan favol'able que le ofrecian las circunstancias para eri
girse en mediador entre hijo y padre, y que mandase apl'oximar sus tropas á la 
corte con achaque de pro te gel' á Cados IV y poner freno á los partidos ('l). En 
medio de esto, para mas cuila, se ignoraba todavia si el tl·atado pendienle eSlabil 
hecho: la noticia de estarlo no llegó á la corte hasta el dia 4, de noviembre (2). 
En tal incertidumbre yen situacion tan complicada de sucesos imprevistos, se 
redoblaban los motivos que yo tuve cuando en mi primera cnl'la dije al ¡'ey que 
convendria encerrar aquel asunto lamentable del pl'Íncipe su hijo entre los muros 
de palacio (3), Fl'Ustl'3do este consejo, quedaba solo dar un corte 11 lo que estaba 
ya empezado (,c.). Este corte no podia darse sin el perdon del príncipe, ni con
cederse esle perdon sin que su alteza lo invocase, y sin templar la irrilacion de 
Cnrlos IV, que era grande (5). Partí, pues, al Escorial, no libre enteramente de 
la liebre que me habia postrado, hablé al rey eslensamente, le e~pllse mis razo
nes, y me ay HelÓ la reina á mitigal' su juslo enojo (6). No fue la ob.'u de un ins-

(1) Cosa que no hubiera sido de estraiiar, cuando tanto el padre como el hijo habian recurrido El 
Napoleon, demandimdole el uno sus luces y consejos, y pidiélldolt~ ('1 otro prUlccciQn y cspos~, Pero 
si entonces no acercó el emperador sus tropas IJ. l\laddd, 110 fue lI1ul'ho lo que tardó CfI ycnlkarlo, 
,'01110 ,'erún nm'stl'OS lectores, 

(2) ¿ Dónde estaba, pues, la cabeza de Cárlos IV, cuando en medio de la angustiosa incertidum
bre que debia producir en su alma una conducta tan equívoca 'f sospechosa como la que et empera
dor obsenuba re~pecto del tratado de Fontainebleau, tenia la falla de aprension de asesorarse con 
el gefe de la l'rancia? . 

(3) Lástima que no obsen'ase des pues el príncipe de la Paz la misma cordura cuando la redaccion 
del manifiesto, 

(4-) Corte que se dió, no por haberse frustrado el consejo á que alude D. Manuel Godoy, sino por 
la razon potísima ya cspresada de andar mezclad{) en tan serio negodo el embajador Deauharnals. 

(8) Con tal empero que se consultasen no solo los respetos debidos á la dignidad del rey, sino lo;:; 
dcl mismo príncipe heredero, á quien se debía procurar no envilecer mas de lo que ya lo estaba 
iI¡'sde slll'uin· y espontánea declaracion. . 

(ti) Gracias á la susodicha cirClInstancia de estar el embajador frances mezclado en la intriga. 
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tante el conseguirlo. Fiaba el rey en su razon ,. en su derecho, yen el amor 
tambien con que contaba de sus pueblos, sin que cupiese en su real Dnimo la iJea 
de poder verse abandonado. Ni como rey ni como pad/'fl, nos decia, podría yo per
dona1'le sin (altar á mis deberes y esponerme al menosprecio. ¡Yo tan bllellO con 
él! 1 Yo tan buen padre . .. ! .¡haberme así engañado! ~habe/'me puesto en tal cOliflicto! 
¡[fabm' hollado mis respetos, y haber comprometido la suerte de mis reinos píclien
dale á escondidas una esposa al enemigo de mi casa (/I)! ¿ Y q1/() dirán de mI , si lo 
perdono, mis vasallos? ¿No podrían persuadirse de que he partido de li!Jero en lo 
que he hecho (2)? ¿No pensarán tal vez- que yo lehe calumniado, y no dirán (lile dijo 
á mi) tttS enemigos que tú me has sugerido cuanto he obl'ado (3)? Ven, rerás lo 
que ha escrito en cont1'a tuya. y por reahazo, en conlm mia y en contm de 8L¿ ma
dre (4). No se perdonan en tl'es días tantos delitos. sin qLte aquellos que nada han 
visto pOI' SttS ojos los crean (ábula y calumnia (5). Siguiendose el proceso, verálos 
todo el mundo comprobados (6) , Y ya sea entonces que per'done, ó ya que haga justicia, 
mi honol' qued[mí á salvo (7). 

t( De esta manera (prosigue el pr\ncipe de la Paz) hablaba Cárlos IV , Y le so
braba la razon en cuanto hablaba (8): vencióle solamente para avenirse á mi con
sejo la razon de estado. la de cenar á Bonaparte aq uella puerta por donde podia 
entl'arse con máscara de amigo. yal fin de tines suplantarnos (9). Faltaba en 
tanto que el pl'Íncipe invocase la misericordia de sus padres. ¿ Quién debia ser el 
medianero que fuese á aconsejarle estos oficios? Yo me de,qradaria, me dijo el rey, 
si diera tal encargrJ á quien pudiese dilJ1tlgarlo. Pudiem darlo á Caballero (-10); pero 
F emando in(eriria al instante que iba de acuerdo con '1Oso[ros (-11), y tomaria mas 
alas, A ti que te ha o(endido 1m. tanto grado CI2), y en nada te has hallado del proce
so (13), es á quien toca ttn acto generoso, y tÚ, sabrás hacer'lo como cosa tttya sin qtte él 
penetr'e nuestro acuerdo (/14). 

«Hícalo asi (continúa el principe de la Paz), pasé á su cuarto, y se tiró á mis 
hrazos CI5). « Manuel mio, clamó llorando. yo te queria llamar, ya iba á llamarte ... 
me han engañado y me han perdido esos bribones ... nada he guardado en cont/'(! tu
ya ... yo quiero ser tn amigo ... tú me podrás sacar de esta afliccion en que me en
Cttentro ._No he venido con Ot1'O objeto, respondí, malo y calentlJ,1'iento cual me hallo, 
cual V. A. me está viendo .. ,-Si, estás ardiendo, dijo el principe._Y ardo tam
bien, le dije, de amo)' á V. A., el hijo de mis reyes, el que tuve tantas veces 

(1) Esta sí que es frescura. ¿ Con que Cárlo~ IV reconocia á Napolcon como enemigo de su c-asa, y 
recurria no obstante á pedirle la ayuda de sus luces y consejos? 

(2) Y en efecto era así. 
(3) Asi lo creyeron todos, y' aun ahora serán muy pocos los que puedan persuadirse olra cosa. 

Nosotros hemos hecho, y haremos todavia á D, Manuel Godoy, mas concesiones en este asunto de las 
que acaso le hará la posteridad, 

(4-) Candidez es que admira hablar de este modo al hombre de quien tantas lindezas decia I?cr
nando. 

(~) En efecto, la generalidad del país asi los creyó. 
(6) O acaso no, El conato de destronamiento no resultaba aun como cierto 1 ni por los papeles ni 

p&r la declaracion del príncipe. . . 
(7) Desde el momento en que Cárlos IV acusó á su hijo en el manifiesLo de haber intentado des

tronarle, con lo demas que los lectores han vist.o , no IHbia otro medio de sah'ar el honor del rey que 
probar la acusacion hecha públicamente. Otra cosa hubiera sido á redactarse el manifiesto en térmi
nos mas á propósito para arreglar buenamente aquel asunto, si las circunstaflcias lo exigian asi. 

(8) Véanse nuestras notas en todo este relato. 
(9) Todo esto conlirmalo que tenemos dicho nosotros. Si se dió un corte á la causa del prín-

cipe, el milagro se debió al nombre de Bonaparte qlle sonaba en las declaraciones de aquel, 
(10) Como le di6 la reina' el de .oir las revelaciones del príncipe arrestado. 
(11) ¿Y no debia inferir lo mismo si el que iba era Godoy? 

¡12) Ruzon por la cual debió el príncipe de la Paz resistirse á intervenir en aquel negocio. 
13) En 'el proceso no, pero en el manifiesto sí, y tanto venia á montar lo uno como lo otro. 
14) ¡Sin que lo penetrase! No era Fernando tan inocenton como todo eso. 

(lB) ]~sta escena será sreida por algunos imencion lllas bien que otra cosa. Nosotros la aceptamos 
sin emb3rgo tal como la refiere el príllcipe de la Paz, porque nos bemos pro¡lIIesto en este asunto 
hacerle todas las concesiones posibles. 
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en mis bra:;os, por quien daria mil vidas que tuviera ... (,\) y yo lloraba au n mas 
que el príncipe, lágrimas verdaderas que me salian del alma ... Sin duda en aquel 
acto lo eran las suyas igualmente (2). 

« Yo estoy cierto de lo ql!e dices, prosiguió Fernando; tú no vendrías d verme 
de la manera ql!e has venido , .~ino pam consl!eto de mís penas. Habrás hablarlo con 
mis padres, ¿no es verdad (3)? ¿estan muy enojados? ¿podre esperar que me perdonen} 
Todo lo he deG/arado, todos tos reos los he nombradJ sin ocultar ninguno (..\); ¿,'lité 
mas señal podría yo dar de mi a/'repentimiéJllo? Si me quedare por hacer alguna 
cosa, á todo me hallo pronto para dar satisfaccion á mis qUel'idos padres . ... '!J Ú tí 
tambien, á tí te pido me per ..... (5)-Seíior, señor, le interrumpí, la distanr;ia es 
inmensa para qlte V. A. se produzca de ese modo 'Jan un esclavo de su casa .... (ü) 
que V. A. mude de concepto en cuanto á mí, esta es la sola cosa que yo deseo '!J le 
fuego: no he venido á otro fin que (ü de pedil' por V. A.-lJIanuel, Dios te lo prlJ
míe, volvió á seguir Femando: te he dicho ya que iba á llamarte; ¿quién podia ser 
mi mediane1'O que no temierq, hacerse sospechoso pidiendo en favor mio? Yo he escri
to ya muchos borrones con objeto de enviarlos á sus 1nagestades ; pero em menestel' 
nn hombre como tú. (7) que se encargase de llevados, que intercediese al mismo 
tiempo, y que pudiese ser oido sin desconfianza. No he visto ann mas qne á Caba
llera, y me ha desconsolado diciendo qtte aun no es tiempo; mas para ti walquiem 
tiempo será bueno (8); ¿no fjlte7'rias tú dictarme las palabras que mej01' convengan 
para mover los r;orazones de mis padres?-Las mejores palabras, dije al príncipe, 
son las qne á V. A. le inspiraren sns propios sentimientos. Si las dictara yo (9), Y el 
1'ey me preguntase si eran mias , yo no padda negárselo: en tal materia es cosa na
tural que crean sus magestadcs mas sincero lo que escribiere V. A. de su propio in
genio. Yo me hare cargo de llevarlo, y juntaté mis ¡'uegos á los de V. A. 

-;ePues bien, yo voy á hacerlo, dijo el príncipe; ¿crees tú que convendrá 
mejor alguna esposicion en que repita cuanto he dicho á Caballe7'o?-Yo no lo creo, 
señor, le respondí; escriba V. A. alguna cosa que baste á enternecer á sus angus
tos padres, alguna cosa b7'eve, muy natw'al y bien sentida. Mañana es dia del 7'ey, 
yo he qnerido ga.nar estos instantes corno los mas propicios; conviene no tar
darnos.)) 

El príncipe entonces escribió las dos cartas que verá el lector mas adelante, 
cartas esclusivamente suyas, segun asegura el aulor de las Memorias, protes
tando ser calumnia de sus enemigos lo que acerca de ellas se ha dicho, á sa
ber , que el favorito llevó consigo los borradores de ambas, y que el príncipe 
convino en firmarlas á condicion de que se hiciese gracia de la vida á los com
promelidos en la causa. Nosotros conocemos que la sola palabra del príncipe de 
la Paz no es testimonio decisivo en este punlo; pero nos inclinamos á creer 
que dice verdad, porque consideramos á Fernando bastante ruin para ha
berlas escrito de su pl'Opio númen. La respuesta de Cárlos IV á la peticion en 
ellas contenidas fue publicadas sin dilucion an el siguiente decreto: . 

(eLa voz de la naturaleza desarma el brazo de la venganza, y cuando la lllad-

(1) i Mil vidas, y fue el autor del manifiesto en que de tal manera le acusaba, sin tener todavia 
pruebas evidentes de los crímenes que le atribuia! 

(2) l'ueslo que las de D. Manuel Godoy lo eran, las del príncipe de Asturias deberian serlo tam
bien. 

(3) La pregunta el'a al alma. Yeso que Cárlos IV se lisongeaba de que el príncipe no penetra-
ria el a\'uerdo convenido con Godov. 

(4) Estas espresiones son muy d"e la cuerda y muy de la índole de Fernando. 
(5) Jlfe perdones, quiso decir, y esto es tumbien muy verosimil en el príncipe de Asturias. 
(6) Este lenguage no era muy digno en boca del futuro soberano de los Alg.arbes. . 
(7) ¿Y quién mas á propósito? El rey le enviaba por un lado, y el Ill'IllClpe le quena llamar 

por otro: el negocio era concluido. 
(8) Véase si creia 11ernando en la omnipotencia del príncipe de la Paz. 
(9) Acerca de esto véase lo que decimos mas adelante. 

LV 
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verlencia reclama la piedad, no puede negarse á ello nn padl'e amoroso. Mi hijo 
ha declarado ya los autores del plan horrible que le habian hecho concebir unos 
malvados; todo lo ha manifestado en forma de derecho, y todo consta con la es
crupulosidad que exije la ley en tales pruebas: su al'l'epentimiento y asombro 
le han dictado las rflpresentaciones que me ha dirijido y siguen: 

«SEÑOR: Papá mio: he delinquido, he faltado á V. M. como rey y como pa
dre; pero me a1'repiento, y ofrezco á V. M. la obediencia mas humilde. Nada 
debía hacer sin noticia de V. M. ; pero fuí sorprendido. He delatado á los culpa
bies, y pido á V. M. me perdone por haberle mentido la otra noche, permitiendo 
besar sus 1'eales pies á su reconocido hijo=FERNANDo.= San Lorenzo 5 de no
viembre de 1807 (1).» 

«SEÑORA: .Mamá mia: estoy muy arrepentido del grandísimo delito qua he co
metido contra mis padres y reyes, y asi con la mayor humildad le pido á V. M. 
se digne interceder con papá para que permita ir á besar sus 1'eales pies á su re
conocido hij·o=FERNANDo.=San Lorenzo 5 de noviembre de 1807 (2).» 

«En vista de ellos y á ruego de la reina mi amada esposa perdono á mi hijo, 
y le volveré á mi gracia cuando con su conducta me dé pruebas de una verda
dera reforma en su frágil manejo; y mando que los mismos jueces que han en
tendido en la causa desde su principio la sigan, permitiéndoles asoeiados si los 
necesitaren, y que concluida me consulten la sentencia ajustada á la ley, segun 
fuesen la gravedad de delitos y calidad de personas en quienes recaigan; te
niendo por principio para la formacion de cargos las respuestas dadas por el 
príncipe á las demandas que se le han hecho, pues todas estan rubricadas y 
firmadas de mi pUllO, asi como los papeles aprehendidos en sus mesas, escritos 
por su mano; y esta providencia se comunique a mis consejos y tribunales, cir· 
culándola á mis pueblos, para que reconozcan en ella mi piedad y justicia, y 
alivien la afliccion y cuidado en que les puso mi primer decreto, pues en él 
verán el riesgo de su soberano y padre que como á hijo~ los ama, y asi me cor
responden. Tendreislo entendido para su cumplimiento.-San Lorenzo 5 de no
viembre de 1807." 

Hemos visto que el principe de la Paz manifiesta haber sido obra esclusiva 
de Fernando las dos carlas contenidas en el decreto anterior; ¿pero dónde es
taba la cabeza del favorito cuando sin aguardar á pensar lo que escribia ni cómo 
lo escribia (espresiones literales suyas) , propuso á Cárlos IV la insercion de una 
y otra en documento tan grave como ese? El degradante papel que en ellas hacia 
el futuro heredero del trono debiera haber sido razon mas que suficiente para 
evitar la publicidad de su contenido, siendo cosa que mal'avilla cómo el au
tor 'de las Memorias ha podido ni aun soñar en decir que en las tales cartas 
se apocaba, cuanto era dable el apoca?' , lo malo que habia hecho el prindpe Fernan
do, añadiendo que su amigo el mas devoto no las habria dictado con mas arte en fa
vor snyo. Cuando se le habia acusado públicamente del intento de destronar á 
su padre, ¿era apocar lo malo que se le atribuia, ó ratificarlo mas bien, decir 
el acusado que habia delinquido y faltado al autor de sus dias como á rey y 
como á padre, añadiendo que estaba muy arrepentido del grandisimo delito co
metido contm este y contra su augusta esposa? Fernando en sus declaracio
nes habia dicho que nunca habia pensado en la usurpacion que se le atribuia 
iY he aquí que en las cartas no habla una sola palabra que le escuse ante el 
pais en ese sentido I ¿ Dónde está, pues, ese pretendido modo de apoca?' el 
atentado? El principe de la Paz con vendrá con nosotros en que desde el mo-

(1) (2) .El prínc.ipe de Asturias escribió estas cartas sin fecha, segun el autor de las 1I1emorias; 
I~ablendo Sido suplida ó hecha suplir por Caballero, poniendo la del dia en que fue dado el decreto. 
liso. no obstante, debun referirse á la del 3 en quc el príncipe las escribió, y no al 5, como aparcce 
aqUl. 
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mento en que sa avanzó por el rey una acusacion tan grave como la contenida 
en el decreto de 30 de octubre, no era posible salval' el decoro real dando pu
blicidad ú ninguna espresion de Fernando que desmintiese en lo mas mínimo 
lo que decia relacion al destronamiento; y á buen seguro que se hubieran Ín
sel'tado las cartas si el heredero del trono- hubiera dicho en ellas lo que en sus 
declaraciones respecto á ese punto. Fernando conoció sin duda que para alcan
zar el perdon que imploraba era necesario respetar el compromiso tan impru
dentemente contraido por su augusto padre, y de aquí su silencio en cosa 
que tanto podia contribuir á disminuir la idea de su grandísimo delito, atribu
yéndoselo en globo, como dice el príncipe de la Paz, y conviniendo por lo 
mismo con lo esencial de la acusacion en el mero hecho de !lO rebatirla. Te
nemos, pues, al reo ostensiblemente con victo; pero le ten.emos arrepentido 
tambien, y ofreciendo al rey la obediencia mas humilde. El no debia haber he
cho nada sin noticia de S. M., pero fue sorprendido: ¿y quién duda que la se
duccion apoca los crimenes? Verdad es que confesando que ha delatado á los 
culpables se revuelca en el fango despues; ¿pero qué importa? El rey le per
donará por haberle mentido la otra noche, y con esto tendremos salvado el decoro 
de un príncipe que al GRANDíSIMO DELITO de que se acusa, añade la gracia de 
ser DELAT0.R y ElIIBUSTERO. ¿,Dónde estaba, repetimos, la cabeza del príncipe de 
la Paz, <mando sujiriendo á Cárlos IV el decreto que acabamos de transferir, 
no le puso delante de los ojos la mengua que recaia sobre el heredero del trono 
con la JJublicacion de esas cartas? ¿Será que creyese satisfecho su deber po
niendo en buen lugar el decoro del padre, sin tener presentes los respetos de
bidos á la futura dignidad del hijo'? ¡Ceguedad lamentable por cierto, y mas ce
guedad todavia, cuando ni ~un ahora da muestras de convencerse de que las 
tales cartas son un verdadero borron en la historia del mal aconsejado príncipe! 
Las intenciones del privado serian enhorahuena las mas puras y exentas de 
tacha; pero el desacierto fue tal, que no deba causar maravilla ver al conde 
de Toreno avanzar respecto á este punto aserciones tan duras como estas: «Pre
sentar (dice) á Fernando ante la Europa entera como príncipe débil y culpado; 
desacreditarle en la opinioll nacional, y perderle en el ánimo de sus parciales; 
poner á salvo al embajador francés, y separar de todos los incidentes de la 
causa á su gobierno, fue el principal intento que llevó Godoy y su partido en 
la singular reconciliacion de padre é hijo.» Semejante modo de discurrir no debe 
causar estraüeza, repetimos, porque el mayOl' enemigo de Fernando no hubiera 
podido contribuir á su degradacion de un modo mas directo que con la publica
cion de las dos malhad3das CaI'tas dadas á luz por consejo del príncipe de la Paz, 
con los mejores deseos enhorabuena. 

Perdó~ado el principe de Asturias, gracias á la bajeza con que echó el cuer
po á un lado dejando caer sobre sus cómplices todo el peso de la indignacion 
¡'cal, se nombro para proseguir la causa empezada contra estos una junta com
puesta de D. Arias 1\10 n , D. Sebastian de Torres y D. Domingo Campomanes, 
sus consejeros, y de D. Benito Arias Pra<Ja, Alcalde de corte para secretario. 
Concluida la sumaria fue elegido fiscal D. Simon de Viegas, y para d3r senten
cia se aareaaron á los jueces anteriormente dichos ocho consejeros mas. El mar
qués de" Caoba 11 e ro , q~e tan duro se habia mostrado en un principio contra el 
reo principal, arranCo de la causa cuantos documentos podian comprometer á es
te o al embajador Beauharnais, dejando ver con esta conducta la ruindad con que 
sabia adherirse al partido que mas cuenta podia traerle, aun á costa de ponerse 
en contradiccion consigo mismo, Mas adelante daremos una ojeada sobre este mi
nistro v sus colegas: veamos ahora los motivos que Caballero pudo tener para 
obrar d'el modo que hemos indicado. 

El mismo dia en que fue perdonado Fernando, esto es, el 3, escribió Cár-
los lV una carta á Napoleon, segun el príncipe de la Paz, el eua.l no se ha~la de 
acuerdo con::;igo mismo respecto á la fecha, dado que una vez dIce haber SIdo la 
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del dia mencionado, otra la del siguiente y otra la del dia 5, pudiendo ser esto 
muy bien error de imprenta, como creemos nosotl'OS. El monarca español se es
presaba en términos tan duros cuanto em dable hacerse de testa á testa coronada (son 
espresiones del valido) , dando al gefe de la Francia vivas quejas de su embajador 
Beauharnais , pintándole con fuerza el indecoro de las negociaciones subrepticias enta
bladas por su mano, y apelando al honor de su gobierno compl'omet'Ído [jr'avemente en 
los sucesos ocurridos pOl' la audacia inesplicable de su agent3. Esta carta fue aconseja
da al rey por Godoy, yen ella parece querer fundar este una pal'te de su defensa 
para persuadir que no le pudo sujerir la del r29 de setiembre que con tanta seve
ridad hemos censurado; pero bien claro se echa de ver que esto no basta á pro
bar nada contra las presunciones algo mas fuertes en que nosotros hemos fun
dado nuestl'8 incredulidad. Cuanoo Carlos IV dirigió il Bonaparte su primera 
carta relativa á los sucesos del Escorial, ignoraban tanto él como su valido que el 
embajador estuviese en laintl'iga: sabido el hecho despues, era consecuencia 
precisa cambiar la pelicion de luces y consejos en quejosas reconvenciones, aun 
cuando solo fuese por satisfacer el amor propio del padre tan duramente lastima
do con las revelaciones del hijo; y no hay incompatibilidad, repetimos, en que 
el que aconsejó la segunda cúta aconsejase tambien la primera, como no la hay 
en que fuese uno mismo el monarca que escribió las dos, en tonos tan distin
tos como distintas eran las circunstancias. Pero sea de esto lo que quiera, la 
comunicacion del 3 , del 4, , ó del 5 fue tal como el autor de las Memorias indica, 
pues si bien no hemos tenido ocasion de ver copia ninguna de ella, es de creer 
que el principe de la Paz refiere con verdad lo sustancial de su contesto, com
probándolo así la irritacion que su lectura produjo en el ánimo de Bonapat'te, 
cuando la puso en sus manos el dia 11 de noviembre nuestro embajador en París 
el príncipe de Maserano. 

« Leerla aquel jigante de la Europa (dice el autor de I~s Memorias) y es
tallar en gritos furibundos y @n amenazas y denuestos. fIle una misma cosa. 
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COL ERA DE N APOLEON CONTRA CÁRI.OS IV. 

Escribió Maserano á nuestra corte aquella escena bajo las impresiones del mo
mento, que no pudieron ser mas fuertes; cólera de un culpado que juzgó Ma
serano ser fundada, cólera que revienta y que se aplaca luego por sí misma cuando 
no encuentra los descargos. Díjole Bonaparte, sin perdonar aquel estilo indeco
roso de cuartel que le era tan frecuente en los accesos de su ira, que recibia co
mo una ofensa la mas grave que cabia de un rey á otro aquella carta, que á no 
poder dudarse la habria coriado Carlos IV sin advertir lo que escribia; que 
aquella carta era obra mia, y una ósadía contra la cual debía pedir al rey una 
satisfaccion ruidosa que no seria bastante, á no quitat'me de su lado y desterrm'me 
para siempre de la corte ('1) ; que se hallaba tentado de declarar la guerra en aquel 
acto y hacer prender la legacion entel'a y cuantos españoles hubiese en sus do
minios, entre ellos al bribon de Izquierdo, el cual era un espia que yo tenia 
en su corte; que el suceso del Escorial seria otra intriga semejante contra el 
príncipe inocente; que no habia recibido carta alguna suya, y que su embajador 
Beauharnais ninguna cosa le habia escrito relativa á bodas ni á ninguna otra pre
tension por parte de aquel príncipe; que era una gran maldad el calumniarle de 

(1) Estas palabras las subraya tambicn el príncipe de la Paz, 
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aquel modo, y complicar en tal calumnia su pl'Opio nombre y los respetos de su 
imperio; que desde aquel momento ponia bajo su ampal'O al príncipe Fernando, 
y le proteger}a contra cualquiera. qu~ intentase difamade y opl:i~irle,; que aquel 
enredo em SIn dada' una maqUInaCIOU de la J nglatel'ra, dIrIgIda a romper la 
union de las dos cortes y á embarazar la espedicion que estaba concertada para 
sacar al Portugal de su influencia; que á su escelente amigo y aliado Cárlos IV 
]e pretendian hacer torcer de su política en la misma ocasion) y en la hora y 
punto en que intentaba engrandecer su poderío y darle pruebas especiales del 
interes que habia tomado por su casa; que escribiera al momento á nuestra cor
te, y que pidiese de su parte la reparacion debida al alto agravio que se habia 
heGho á su decoro, si era que no querian que la pidiese de otro modo y que 
rompiese enteramente con nosotros.» 

.Este relato no nos merece la misma fe en todos los estremos que comprende; pe
ro como quiera que sea, la initacion y descompostura de Napoleon son hechos que 
no pueden ponerse en duda, como tampoco la indignidad eon que se abatió hasta el 
estremo de negar haber recibido carta alguna del príncipe de Asturias ó del emba
jador Beanharnais, relativa á bodas ú otras pretensiones de parte de aquel. El em
perador conocia sin duda que la torpeza con que se habia dil'igido la abortada cons
piracion no era muy á propósito para honrarle como interventor en ella, y de aqui 
su recurso á la menti!'a , á las amenázas y á los denuestos, ofreciendo poner bajo 
su proteccion á un príncipe cuya carta de ~ ~ de octubre no podia menos de habede 
rebajado ante sus ojos de un modo bien indigno pOI' cierto. Masera no se arredró al 
escuchar el modo insolente y brusco con que Napoleon se espresaba, y hubo mo
mentos en que todos los españoles residentes en Fontainebleau creyeron dormir en 
]a cárcel. Izquierdo tuvo mas presencia de ánimo, segun el príncipe de la Paz, y 
avistándose con el mariscal Duroc, dióle pUl'a el emperador copia traducida de 
una carta que el valido acababa de escribirle, en la cual le hablaba del arresto 
del príncipe de Asturi:¡s! de los autores de la conspiracion, de la parte que en 
ella había tenido Beauharnais, de la conmocion en que se hallaban los animos en 
Uadrid, de las esperanzas que los revoltosos tenían de que el emperador acercase 
sus tropas á la cone para sostener al prlncipe, y de la decision del comunicanle 
en hacer frente á tantos enemigos, reducié.nrlo10s con el cañon. Esta carta escri
ta en tono confidencial y reduci(Ja á un simple relato sin rigor ni amargura con
tra el gefe de la Francia, hizo conocer á este que lo que de €l y de su embajador 
se decia en ~hdrid, comprometia el honor del imperio de Ull modo que pudiera 
acaso perjudicar á sus miras respecto á la España; y dando lugar á la calma y la 
ret1exion, comenzó el emperador á deponer su ira por grados, acabando por ma
nifestarse casi del todo tranquilo despues de varias conferencias y coloq u ios de Iz
quierdo con el mariscal Dumc, el príncipe de Benevento, MI'. Champagny yel 
príncipe MUl'Ut, á condicion empel'o que la corte de Espaim aprobase, ratificase 
y pusiese en cumplida ejecllcion los tra-tados concluidos (y pudo tambien añadir 
violados) por su parte el 27 del mes anterior. Insinuóse á Izquierdo que conven
dria que despachase un pliego á nuestra corte para calmar la impresion que la 
relucion de l\laserallO relati\'a á la Gólera del emperador podria haber heeho, y 
díjosele tambien que escribiese asegurando firmemente que Junot no iría á JI'adrid 
como se había mentido, y que este no tenia mas órdenes que de seguir á Portugal 
derechamente_ Antes se le habia dicho ya á Izquierdo en la primera entrevista que 
tuvo con DUI'oc que el emperador no quería mezclarse en los asuntos domésticos del 
rey de España) repitiéndosele oira vez que nada sabia por el embajador de los su
cesos del Escorial, y qu@ la primera noticia acerca de ellos la tuvo por la carta del rey 
de 29 de octubre, recibida por Napoleon el5 de noviembre. 

El principe de la Paz llama teatral á la cólera dlíll emperador manifestada el 
41 ; pero conviniendo nosotros en que hubo en ella mucho de careta y de farsa, 
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no creemos por eso que fuese mentida y artificial en todo. Vacilante Napolcon 
todavia en cuanto á los medios de avasallarnos definitivamente, é indinado tal 
vez á los de intriga y maña mas bien que á los violentos y ruidosos, no podia 
serle muy agradable la noticia de la conspiracion descubierta, y su saña pudo 
participar muy bien del despecho que naturalmente debia escitar en su alma un 
incidente como aquel en que tan claramente iban á patenti2:arse los hilos de la 
trama que con su cooperacion se tenia urdida, haciéndole aparecer á los ojos de 
la Europa como hombre mas rastrero y mezquino de lo que convenia á la I'epu
tacion de grande que tan interesado se hallaba en sostener. 

Ni la última carta de Cárlos IV ni la del principe de la Paz á Izquierdo ha
blaban una sola palabra acerca del perdon concedido al de Asturias, habiéndose 
debido este silencio, segun el autor de las Memorias, al deseo de sondear el mo
do de pensar de Napoleon respecto á los primeros sucesos. Publicado el perdon 
el 5 de noviembre, todavia tardó nuestra corte en noticiarIo oficialmente al em
perador hasta el dia 8; pero bien claro es que Beauharnais no se descuidaria en 
escl'ibir aquel acontecimiento por su parte· desde ~l momento en que fue notorio 
á todos. Como quiera que sea, la earta en que Cárlos IV hablaba de él llegó á 
manos de Napoleon e115, y con ella la ratificacion de los convenios. El emperador 
que habia suspendido por unos dias, hasta ver mas claro en los asuntos de Es
paña, el viaje que tenia proyectado á Italia con el objeto entre otros de desposeer 
de su trono á la reina de Etruria, segun el tenor del tratado de Fontainebleau, 
de que aquella no tenia noticia; el emperador, decimos, que tenia suspendida 
su marcha, resolvió verificarla el dia siguiente al en que recibió la ratifica
cion de los tratados y la noticia oficial del perdon de Fernando, dejando cometi. 
da á su ministro de Negocios Estran¡:;eros la esplicacion y satisfaccion definitiva 
que habria ele darse á nuesLra corte, para lo cual le dejó ordenado que se 'enten
diese con Izquierdo, no obstante haberle llamado el dia 44 espia del príncipe de 
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la Paz. segun este. lIé aqui la conferencia tenida entre ChampaO'ny 6 Izquierdo 
tal Como la l'efiel;e el autor de las Memorias. Ü 

_«Despues de referirle que habia llegado un pliego con la nueva del perdon del 
príncipe de Asturias y con la ratificacion de los tratados; despues tarnbien de re
pelirle cuanto en las otl'as conferencias se habia dicho de la grave queja que el 
emperadol' habia tomado por la carta que Cárlos IV le habia escrito) despues en 
:fin de dada nuevamente pOI' Izquierdo la esplicacion mus decorosa, noblemente 
'1 bien fundada que requeria la dignidad y la raza n de Cárlos IV. dijo 1\11'. de 
Champagny que el emperadol'le habia mandado volver á asegurar de parte suya 
no habe¡' nunca recibido carta alguna del príncipe de Asturias; mas que aun po
niendo el caso de haberla reei biela, no compl'end ia S. M. que cosa habria de estra
ño en recibir cartas de todo pl'tncipe, ni por que podria formarse queJa de que recibiera 
las que le escribiesen. Díjole Izquierdo muchas cosas bien sentadas sobre esto, y 
haciéndole natal' á aquel ministro cuan grave cosa fue:>e que un principe herede
ro se entendiese con un sobel'ano estraf'lo á escondidas del natural y padre suyo 
que reínaba, se espresó lo bastante para demostral"cuánto debiiln ser justas las 
aprensiones y las quejas que podia tener el rey, si el embajador francés ba
bia intentado o prometido hacerse el intermedio de una correspondencia tan cul
pable. El ministro no díó respuesta á este argumento, se encerró entonces en su 
encargo, y hablóle de esta suerte: ceNo quiero metel'me en cuestiones, y me 
"limito á decil' á V. lo que el emperador me ha mandado, es á saber: 1. o que 
"pidc muy de veras S. i\I. que por ningun motivo. ni !'azon, y bajo ningun 
"pretesto no se hable ni se publique en este negocio cosa que tenga alusion al 
"emperadol' ni á su embajador en Madrid; y nada se actúe de que pueda resultar 
"indicio ni sospecha de que S. M. I. ni su embajador en Madrid hayan sabido, 
"intentado ní coadyuvado á cosa alguna interior de España: 2. o que si no se 
"ejecuta lo que acabo de decir. Jo mirará como una ofensa hecha directamente 
"á su persona, que tiene medios de vengarla y que la vcugarid: :3. o dedw'(t 
"positivamente S. M. que jamás se ha me::sclaclo en c(¡sasinterio1'es de Espl.1iia, y 
"asegura SOL~:MNBmHE que jamás se me::;clará ; que nu.nca ha sido su pensamiento 
"que el príncipe de Asturias se casase con una francesa, y mucho menos con 
"mademoiselle Tascher de la Pagerie, sobl'ina de la empe!'atriz, prometida há 
"mucho tiempo al duque de Aremberg; que no se opondrá (como tampoco se 
"opuso cuando lo de Nápoles) á que el rey ele España case á su hijo con quien 
"tenga por acertado: 4. o qtle Afr. de Beauharnais no se entromerá en asuntos in
"terim'es de España; pero que S. M. no le retirará I y que nada debe dejarse pu
"bliear ni escribir de que pudiera inferirse cosa alguna contra este embajador: 
"5. o y principalmente. que se lleven á ejecucion estrieta y prontamente los 
"convenios ajustados el 27 de octubre último, que no se dejen de enviar las tro
"pas prometidas para la espedicion de Portugal, que en ningun punto falten, y 
"que si fa I t.an , S. M. no podrá menos de mirar esta falta como una infraccion de 
con venia aj ustado. 

"Hecha esta espl icacion (prosigue el prínci pe de la Paz) y esta rara manéra 
de ultimatwn I en que Napoleon se degradó hasta el eslremo de escusarse con fa
lacias y protestas mentirosas para satisfacer á Cárlos IV, mezclando al mismo 
tiempo la amenaza para impedir que se actuase y se pusiese en evidencia aque
llo mismo que él negaba, replico Izquierdo todavia con la serenidad de espíritu 
'1 con la misma discrecion y dignidad que habia rr,ostrado en los coloquios ante
riores, arguyendo á Champagny de este modo: ce Yo sé muy bien lo mucho que 
"mi rey y mi gobierno desean mantener la buena inteligencia que tanto les corn
"place con S. M. el emperadol'; estoy bien cíerto de que en nada, si es posi
"ble, querrán ocasionarle ninguna especie de disgusto; pero aunque S. A. R. 
"el pI'íncipe de Asturias, mi señor, esté ya perdonado (como V. acaba de decil'
"me) , si hubiese necesidad de procesar á los cómplices, y si de la causa apurece 
"alguna cosa contra MI'. de Beauharnais, ¿qué es lo ql:le habrá de hacerse'? ¿se 
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"ha de segui!' ó suspender? ¿se dejará al libre al reo, POl'llue no puede hacél'
"sele patente su delito? ¿se le ha de condenar sin hacérsele presente como orde.
"nan las leyes? ¿se ha.n de ver cas.tigos en España sin publicacion de las causas y 
"de las sentenCIaS motIvadas? ¿y Sl resulta algo contra la persona de MI'. de Beau-
"hamais, habra de impedil' esta resulta la accion de la justicia del rey con es
"candalo de toda la nacion? 
. (~~k de Cha~p:.l.gny (r:o.ncluye el auto~ de las Memorias) se escusó de respon
der a estas cuestIOnes, diCIendo no ser libre para mudar ninguna cosa de lAS 
instrucciones que el empeI'ador le habia dejado, y que era de riaor lo que exiaia 
de parte suya, de que el embajador Beauharnais no se implicas~ en cosa algl~ml 
del proceso. «Mas si por caso, inst61e Izquierdo, hubiera resllltado Ó resultara 
"un documento que probase en contra suya, ¿no será al menos necesario el en
"viarlo para que el emperadol' haga justicia?» Champagny respondió que en 
cuanto a esto no habria dificultad, y que si se enviaba un documento cual decia, 
S. M. haria justicia. Concluyó, en fin, diciendo a Izquierdo, que el emperador 
queria que redactase aquel coloquio y me lo dirigiese sin tardanza.lJ_ 

El relato de esta entrevista no necesita comentarios. Napoleon persistia en ne· 
gar que hubiese recibido carta alguna del príncipe de Asturias, y con mentir de 
un modo tan repetido y vergonzoso creia poner á cubierto el decoro que tan man
chado hubiera aparecido, á confesar la parte que por medio de su embajador 
tenia en los sucesos del Escorial: deseoso de adormece!' al gobierno espallol en 
una confianza que desde las revelaciones del príncipe no era ya posible, asegu
ra que ni se ha mezclado ni piensa mezclarse en nuestros asuntos interiores; pero 
como la hipocresia no basta, ha tenido antes buen cuidado de amenazarle con 'el 
peso de su venganza si permite que por ningun pl'etesto se hable ó escriba una 
sola palabra de que pueda inferirse cosa alguna contra el agente que ha motiva
do las quejas de CárIos IV: dejando al arbitrio de este dar á su hijo la esposa que 
mejor le plazca, parece haber olvidctdo lo que anteriormente habia dicho en 
cuan to a declararse protector del heredero del trono; pero su protesta de no re
tiral' al embajallor que tan jllstamente querellado tiene al monarca, dice mas de 
lo necesario para inrel'ir que quien de tal manera desaira al padre, no está muy 
lejos de decla,arse er;t fav~r del hijo, si asi conviene a sus mira.s: infractor pOL' 

último de los convenIOS ajustados de palabl'a entre los dos gobIernos, lleva no 
obstante la insolencia hasta el estremo de encargar á nuestro rey el mas exacto 
y puntual cumplimiento por su parte, so pena ele hacer efectiva la venganza con 
~ue le ha conminado; siendo lo únicu que Carlos IV pueele conseguir la oferta 
hecha de cuenta y riesgo elel ministl'O francés, en lo tocante á hacer Napoleon 
justicia del e~ba.iador si resulta algun documento en contra sura, documento que 
es de preSIlIl111' no aparezca, segun el respeto con que debera acatarse la volun
tad soberana deS. 1\1. I. Y R. 

Tan insolente ultimatwn no merecia otra respuesta que la guerra sin tregua 
ya muerte contra quien de un modo tan insolente y despreciador osaba espli
cm'se; pero el que a tnnto se habia atrevido, ~st~ba bie~seguro de~ miedo y,de la 
debilidad de nuestra corte para arrostrar la unlCa medida que podla poner a sal
vo el honor espaüol tan indignamente ultrajado. Cárlos IV conoció su posicion 
precaria y di!lci,1 '. y determinó calmar ~I mal efecto qu~ sus qu?ja~ acababan de 
procluciren el anImo de Napoleon. «MI~ntras.tanto, dlce.el 1)I'I~c~pe de la Paz, 
quedaba por tratar y resolve!' una cuestlon penosa. ¿Debla escl'lblr el rey al 01'

~ul\oso emperador para satisfacer las quejas de que hizo este tanlo ruido el i '1 
de noviembre, y que sigui6 despues mostrando en los coloquios que se tuvie
ron de su órden con D. Eugenio Izquierdo? ¿No habiendo contestado aquel ~n 
derechura á Cárlos lV, mas sí mandado dar de parte suya, en formas dIploma. 
ticas, espl icaciones largas y escusas y promesas amigables para satisfacerle (1) 

(1) Amen de amenazas para arredrarle, como los lectores Ilcaban de ver. 
LVl 
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y remendar á su manera la am istad de las dos cortes, ¿deberia tambien el rey 
dar su respuesta de igual modo con una nota diplomática (1) , ó bien por evitat' 
mayores males y no dejat' pretesto á nuevas quejas, esplicar las suyas Cárlos IV 
y endulzarlas con otra ca rta de su puño? Despues de meditarlo largamente, se 
decidió S. 1\1. por eSCl'ibi r de nuevo á Bonaparte (2). En una nota diplomática no 
se podia espresar con la franqueza necesaria lo que debia decirse en aquel ca
so (3), Y menos todavia siendo forzoso contestar algüna cosa sobre el falal asunto 
de las bodas pretendidas pOt' el prí nei pe (4). No solo hubia negado Bonaparle que 
hubiese recibido carta alguna de Fernando, sino como se ha visto mas arriba, 
hizo decir de parte suya en la postrera conferencia de Champugny con Izquier
do, que no habia entrado nunca en sus ideas que el príneipe de Asturias se ca
sase con parienta suya; que la sobrina de la emperatriz Mlle. de la Pagerie 
estaba prometida, hacia ya tiempo, al duque de Aremberg, y que de ningun 
modo se opondria á que casase el rey al príncipe su hijo con quien mejor le pa
reciese. No responder á esto ni aun de cumplimiento, hubiera sido un gran de
saire en. tales circunstancias como aquellas en que Napoleon se hallaba ya enla. 
zado con familias reales de Alemania, yen que subian tan alto sus encumbradas 
pretensiones (5). ccDespues del vomitivo de mi carta antecedente, dijo el rey, 
)lcon que hemos descubierto la mala fé de su conducta, enviemos el calman
te (6).» 

ceNo puedo presentar á mis lectores (continúa D. Manuel Godoy) un tl'ashldo 
literal de la carta que fue puesta, porque no la tengo; pero conservo en mi me- . 
moria la sustancia. Decíale el rey que al escribir sus quejas de la conducta ir
regular que habia tenido su enviado en nuestra corte, no habia sido su inten
cion atribuirle ni la mas pequeña connivencia con aquel ministro; que el testo 
de la carta no arrecia palabra alguna, ni aun ambigua, que prestase márgen 
para entenderla de aquel modo; que cierto el rey de la fl'anqueza y de la grande 
intimidad con que uno y otro debian comunicarse entre sí mismos y sin perso
nas intermedias cuanto les conviniese para su buena inteligencia, como buenos 
amigos y aliados, le habia comunicado en derechura los sucesos dolorosos 
que oprimian su espíritu, y el estravio de sus deberes en que habia caido aquel 
ministro, tan ageno de 105 respetos que debia imponerle el alto soberano á 
quien representaba. y aquel cerca del cual tenia su residencia; que sin necesi. 
dad de que el emperador pidiese ni exigiera que se echase un velo sobre la con. 
ducta incomprensible que habia tenido aquel ministro I S. M. lo tenia echado de 
antemano, no siendo su intencion y su deseo sino que el mismo emperador le re
primiese ó retirase; que la infidelidad de su enviado estaba deEcubierla por las 
revelaciones del principe de Asturias, confirmadas hasta la evidencia por las de
claraciones de los que ocultamente se entendieron con el marques de Beuuhal'. 
nais; que el grande sentimiento de S. M. no era tan solamente de que aquel 
embajador se hubiese permitido inteligencias reservadas con un príncipe here
dero , lo cual era un gran crímen bajo cualquier concepto que esto fuese, mucho 

(1) Así lo pedía el decoro de Cárlos IV, porque volycr á cscribír de nuevo á quien no sr, había 
dignado con testarle directamente, era reyelar demasiado el efecto que las amenazas de la nota ha
bian producido. 

(2) Tanto era lo que podia el miedo en la sometida y acobardada corie del Escorial, como díee 
el conde de Toreno. 

(3) ¿ Por qué? 
(1.) ¿Y por qué era forzoso contestar á ese estremo? Por no desairar á Napoleon, dice el prínci

pe de la Paz mas adelante. 
(5) En puntos de que no se puede hablar sin menoscabarse el decoro de quien los tora, ,'ale 

n~as condenarse al silencio; per!3 Cárlos IV queria mitigar á todo trance la cólera de Napoleon, y 
SI llegaba á consegUIr esto mamfeslándose favorable al matrimonio de su hijo con el enemigo de su 
casa, ¿. qué importaba el decoro? 

(o) Para venir á parar en esto, valiera mas no haberse acordado del vomitivo. 
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mas promoviendo ú acalorando la discordia en el palacio, sino tambien v cn 
igual grado , qu~ el emperador, en vista de estos tratos clandestinos, pudicr':} 
haberse persuadl~o que el soberano de la Es~añ? era tan.poco amigo snyo y de 
la Francia, que a constarle los deseos del pnnclpe su hIJo, los hubiera resisti
do, siendo asi que en ningun tiempo, ni directa ni indirectamente, le habia 
mo~tl'ado estos deseos (1); que tan buen padre c?n su hijo, com0 vcrdadero 
amIgo del emperador' de los franceses, no se opondl'la de modo alO'uno á lal enla
ce, puesto que él continuase .en desearlo y que el emperador t~viese modo de 
adherir á sus deseos, debiendo estar seguro de que S. M. daria en tal caso su 
pleno asentimiento, y de que á mas tendria muy grande complacencia en que 
el emperador de parte suya se esplicase de igual modo; que en todo lo demas 
debia no menos estar cierto su buen amigo y aliado de sus disposiciones perma
nentes é inmudables para la ejecucion de los tratados concluidos, y comenzados 
á cumplirse, como tambien de su amistad probada largo tiempo, la cual jamás 
por su parte seria desfallecida por ningun evento ni por ninguna queja de un ór
den subalterno.ll-

Los enemigos del príncipe de la Paz han escrito que Cárlos IV, deseoso de 
complacer á Napoleon, le pidió en esta carta Una esposa de su familia para el 
príncipe su hijo. D. Manuel Godoy desmiente este aserto, de !:{ue reconoce por 
primer autor al ministro CebaBos, y dice que el rey no hizo al gefe de la Fmncia 
sino t)n atento cumplimiento sobre este punto, cual requerian las ci reu nSlancias, 
Los lectores que acaban de oir el relato del valido acerca del tal documento, 
convendrán desde luego en que no podia quejarse el emperador de la des
aLencionde un rey que tan ami.stosa y humildemente contestaba á sus amenazas 
y denuestos, manifestándole haber echado un velo sobre la conducta del emba
jador, de quien vuelve á quejarse, aun antes de que S. ]\J. I. Y R. pidiese ó exi
giera semejante cosa; indicándole ademas que la peticion de esposa hecha por su 
hijo no era motivo para reñir por su parle, pu@s en último resultado vendria á 
dar su pleno asentimiento al enlace en cuestion, si el príncipe insistia en él, Y si 
el emperador por supuesto no se oponia al logro de semejantes deseos. El cum
plimiento, J'?petimos, no podia ser .mas atento, y m~s si se tiene en cuenta. la 
circunstancIa de sel' Napoleon enel1ugo de la casa de Carlos IV; pero era precIso 
calma1'le á touo trance y no era aquella ocasion de pararse en escrúpulos. A pesar 
de eso, no fallará quien diga, como nosotros lo hemos hecho ya, que era mejor 
reducirse al silencio que no tocar un punto tan ocasionado como aquel á ¡ntel'
pretaciones poco f.lVorables á la dignidad del monarca; pero cuando ni él ni el 
hombre de quien principalmente se aconsejó lo creyeron así, preciso será con
venir en que debieron de tener mas de una razon para ello. Por lo demas, la 
carta concluia protestando el rey á su buen amigo y aliado su inmutable dispo
sicion á cumplir' por su parte los tratados que el emperauor' no tenia inconvenien
te en hollar, ase!2;urándole que la amistad que por tanlo tiempo le tenia probada 
no padeceria quebranto por evento ni queja alguna de un ó1'llen. subaltemo; y 

(1) «Cuando esto se escribia, ni el rey sabia ni yo tampoco e} contenido de la car!a que, b~bia 
firmado y dirijido el príncipe }'ernando. No fue posible hallar ni un rastro de ella; III el prlllClpe, 
ni Escoiql1iz, ni Infantado declararon otra cosa sino qne aquel habia indicado á Bonapartc sus de
seos de unir con lazos de familia las dos ~ortes. ¡Qué no podia haber dicho C[¡rlos IV en esta car
ta, si habién(lose encontrado el borrador de la del príncipe, hubiese "íst(! la dcsconfianza q.uc pre
tendía inspirar aquel escrilo á Bonaparte en contra suya y contra su gobIerno, y aquella !rase en 
que decía: «Si I@s hombres que rodean aqui á mi padre le dejasen conocer á fondo el carneter u.e 
»V. M. 1. eomo yo le conozco, ¡con qué ánsias procuraría estrechar los nudos que deben umr 
»nuestras dos naciones!» y estas dos otras: «esto es' cuanto mi corazon apetece; ¡¡ero no suce
»dicndo asi '\ los euoistas pérfidos que rodean á mi padre, estoy lleno de temores en este plinto .... 
»Solo el respeto de" V. M. 1. pud~era desco.ncerta.1' sus plan,es, abr~endo los" ojos á n~is ~uenos y 
»umados padres y haciendoles felices al mIsmo hempo que a la naown espanola y á m'~ mismo.» 

, (Nota del pT'incipe de la Paz,) 
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una conclusion corno esta er'a mas que bastante para hacel' deducir' á Napoleon 
que, gracias al le 1'1'0 l' producido pOI' sus amenazas, pertenecian sin ,duda á ese 
orden tanto la conducta observada por el embajador Beauhn1'l1ais, como las que
jas á que su complicacion en los eventos del Escorial habia dado motivo. 

El emperador no podia menos de quedar obligado al yer muestras tan ineq,uí
vocas de sumision y deferencia por parte de su aliado, y contestó desde Milan 
á esta carta y á las dos anteriores, reiterando á Carlos la protesta de no haber 
recibido comunicacion alguna del príncipe Fernando, y aiiadieFldo que si bien pu
do haberla escrito este, no era consecuencia precisa por eso que la tal carta hubiese 
sido enviada, habiéndole engañado sin duda por lo tocante á este punto 
los autores de la intriga (1). En cuanto á las bodas, decia á Cárlos IV ha
llarse dispuesto á hacer por su 'parte cuanto fuese conducente pam estrechar las 
relaciones de ambos pa'ises, manifestando entretanto que su principal deseo era 
que el príncipe de Asturias volviese á hacerse digno de la benevolencia paternal 
como era de presumir. A esta carta siguió otra un ,mes mas adelante, y en ella 
espresó el emperador al monarca, de una manel'a fina y amigable, su sen
timiento de que este no hubiera vuelto á insinuarle cosa alguna en lo relati
vo al enlace de las dos familias, cuando tanto podia aumentarse por su medio la 
union , la fuerza y el poder de ambas naciones ~n beneficio de la paz universal. 
Asi procuraba paliar su conducta infractOr'a de los tl'atados, escribiendo á su 
aliado en términos los mas lisonjeros y melífluos', mientras por otra parte invadia 
n,uestro territorio contra el tenor espreso de los convenios ajustados entre ambas 
cortes; y para que nada quedase por tentar á fin de tener al ucinado á nuestro dé
bil monarca, acompañó su última carta con un regalo de catorce caballos norman
d{)s, como prueba de la estimacion y afecto en que le tenia. 

(1) Las repetidas negativas de NapClleon relativamente á la malhadada carta de Fernando fueroa 
tanto mas inclignas de su celebridad y de su nombre, cuanto qtle él mismo las desmintió despues, 
segun ten!l,remos o,casion de o,bservar mas adelante. 



INTItODUCCJOl'/ • 

Cuando asi terminaban las querellas espresadas por Carlos IV en su carta del 
3, Y cuando tanto terror habia infundido en la corte del Escorial el nombre de 
Napoleon, no es mal'avilla que hasta los jueces nombJ'ados para continuar el pro
ceso contra los conspil'adores secundarios, se arredrasen de fallat'lo en los térmi
nos en que debian hacerlo con arreglo á la ley. Perdonado por el rey el reo prin
cipal, la consecuencia inmediata, una vez sabidos los antecedentes en que el tal 
perdon se fundó, era hacel' una segunda violencia á la justicia condonando igual
mente á sus cómplices, so pena de esponerse los magistrados al resentimiento del 
futuro monarca si obraban en sentido contrario. La voz estendiJa por todas par
tes de que el heredel'o del tl'ono estaba secretamente protegido por el emperador, 
acabó de turbar el ánimo de los jueces en presencia de los demas reos, confesos 
y convictos como lo estaban; y si alguna duda podia quedal'les acerca de lo mu
cho que en aquel asunto valia el nombre de Napoleon, bastaba para desyanecerla 
la sola consideracion de haberse mandado de real órden sustraer al proceso las 
declaraciones espontáneas del príncipe, con todo lo demas que decía relacion al 
embajador Beauharnais. Considerado todo esto, no debe ma!I'avillar, repetimos, 
la conducla observada por los jueces; pero si la esplicacion de las causas basta 
para hacernos comprendel' los efectos pOI' ellas prod ucídos, no aí'i para justificar 
los hechos cuando se hallan en contradiccion con los deberes y con el imparcial 
y reclo modo de obrar que á todo tribunal corresponde. La balanza de la justicia 
no debe ni puede admitir otro peso que el de las considel'aciones legales, y los 
magistrados dejan de serlo en el momento en que se manifiestan flexibles ú la po
Jitica en cualquier sentido que sea. Los de la causa del Escorial dieron al olvido 
estas máximas, y no ')bstanle haber pedido el fiscal conLra Infantado y Escoiquiz 
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la pena que la ley impone á los traidores, declararon por unanimidad no resullar 
culpa alguna conlt'a ellos ni contra los demas, declarando asimismo que no debia 
la pl·jsion suft·jda perj udicaJ'les en su buena reputacion y fama. ni obstar para 
continuar en sus empleos y ocupacione¡; y obtener las demas gracias _á que la 
justicia y clemencia del rey los estimase acreedores en lo sucesivo el). El rey no 

-I'f ¡ 

~ 
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obstante creyó contrario á su decoro conformarse con una sentencia tan favora
ble y honorífica, y despreciando el rallo del tribunal. que justo ó injusto era al 
cabo el único que debía decidir de la suerte de los acusados. procedió guberna
tivamente contra los duques del Infantado y San Cárlos. contra Escoic¡uiz yal
gunos otros, condenándolos á. reclusiones y destierros. Esta conduela del monarca 

(1) lié aqui el testo de la sentencia de la causa del ]~srorial: 
((En el real sitio tle San Lorenzo á 25 tle enero de 1808, el ilustrísimo señor D. Arias Antonio 

1\1on, decano gobernador interino del consejo, los ¡luSlrísimos sellores D. GonzaloJosé de V iI~hcs, 
D. Antonio Villanue\'a, D. Antonio Gonzalez Yebra, y 105 seiiores marqueses de Casa Garcia, 
n. Eugenio Manuel Alvarez Cab¡¡llero, D. Sebastian de Torres, D. Domingo }!'ernundcz Campoma
Il?S, D. Andrcs Lasauca, D. Antonio Alval'cz de Contreras r D. Miguel Alfonso Villagomez, mi
nistro del consejo rcal, nombrados pOI' S. 1\1. para sentencIar la causa formada contra los que se 
hallan presos con motivo de las ocurrencias con el príllCiPll nuestro señor, \islo el proceso eon la 
acusacion puesta por el señor fiscal mas alltiguo d el mismo tribunal D. Simoll de Viegas, Ilomhrado 
al.electo por real órdcn de 30 tle noviembre último, en la que pretende se imponga á D .. Juan Es
COl(!lIIZ, arcediano de Alcaráz, dignidad de la iglesia-oc Toledo, y al duque del Infantado, la jlG-



INTIWDUCCION. 

nos hace crecl' que no debe de ser tan cierto corno el príncipe de la Paz aseO'ura, 
que fuese la intencion de Carlos IV usar de misericordia Con los presuntos ~'eos, 
easo de haber sido condenados por el fallo del tribunal, pues si habiendo sido la 
sentencia absolutol'ia procedió con ese rigor, ¿cómo era de esperar que lo tem-
plase en el caso contrario? _ 

Tal fue el término del célebre proceso que con tan ta razon ha sido llamado 
escandaloso por todos los escritores. Inaugurado en virtud de un anónimo, le 
hemos visto prematuramente fallado por el monarca con una precipitacion y una 
ligereza inescusables, como si no tuviese oidos pam escuchar otra voz que el 
grito alarmante de los tres luegos contenidos en aquel malhadado papel, á quien 
se dió mas valor é importancia que á los escritos cogidos al príncipe. Convertido 
Carlos IV en público acusador de su hijo, y atribuyéndole crimenes que no re
sultaban probados, vémosle escribir á Bonaparte participandole su resolucion de 
exheredar al que le debe el ser, á quien no titubea en pintar con colores que solo 
pueden convenir á un mónstruo, añadiendo á todo eso la afrentosa debilidad de 
asesorarse con el que tantas veces ha llamado enemigo de su casa. Sabedor des
pues por las revelaciones del princi pe que el embajador frances jugaba en la in
triga, procede á cortar el proceso en la parle que dice relaeion aIreo principal y 
al agente del monarca estrangero cuyo nombre le aterra; pero acordandose POL" 

un momenlo de su dignidad como soberano, ó deseoso de lanzar de sí la humi
lIacion qUe las mencionadas revelaciones han producido en su alma, dirige al 
mismo tiempo sus quejas al hombre cuyas luces y consejos acaba de pedir. Napo
leon empero se irrita, y mirando la nueva carta como el mayor de los insultos 
que pueden hacérsele, exige por medio de Maserano la reparacion debida al agra
vio,· intimando despues la órden de que no se chiste una sola palabra que diga 
relacion con él ó con su embajador en el curso del malhadado pl·oceso. Carlos IV 
entonces vuelve á escribj¡> á quien no se ha dignado contestarle, y dándole toda 
suerte de satisfacciones, le protesta su adhesion invariaLle y la resolucion de 
cumplir por su parle los tratados de que el emperador acaba de reirse en sus bar
bas, lo cual no quita que por via de cumplimiento le manifieste el monarca ha
llUl'5e dispuesto á estrechar sus relaciones con la familia impelrial por medio del 
enlace implorado por su hijo y que tanta irritacion le causó. Complacido Napoleon 
de la humildad de su aliado, le manifiesta su amistad y benevolencia en términos 
que no hay mas que pedil>, y con esto y con los dos tiros de caballos que despues 
le regala, tenemos concluidas las paces. El heredero del trotlO se halla perdonado 
mientras tanto, de un modo bien indigno en verdad; pero el monarca al fin no se 
ha desdicho, y salvos los desfavorables comentarios á que debe dar lugar un 
cambio de conducta tan repentino con aquel execrable mónstruo, el decoro del 

na de traidores que señala la ley de partida, y otras estrnordinarias, por infidelidad en el ejercicio 
de sus empleos y destinos, al conde de Orgaz, marqués de Ayene, Andres t:asnña, D. José GOIl
zalez Manrique, Pedro Collado y Fernando Selgas ~ casilleres los dos últimos con destino ~I cuarto 
de S. A. R., presos todos por esta cansa, y lo pedIdo y cspuesto por ellos en sus respectnas de
fensas y esposidones, ~ijeron: que ?cbiall de de.clarar y dec!ararou no haberse prob~do por pa~le 
del señor fiscal los delItos comprendIdos en su cIlada acusaclOn, y en su cunsecuenCIa que delJIan 
absolver y absolvieron libremente de ella á los referidos D. Juan Eseoiquiz, duque del Infantado, 
Ilonlle de Orgaz, marqués de Ayerye, Andr~s Casa¡¡~, D. José Gonzalez i\lanrique, Pe~ro Collado 
y Fernando Selgas, mandándolos poner en lIbertad; Igualmente á D. Juan Manuel de Vlllena, don 
}'edro Giralda <le Chayes, conde de llornos, y Manuel Hiyero, presos tambien, aunq'!e .no com
prendidos en la referida acusacion fiscal por no resultar culpa cuntra ellos; dcclaran~o asuT.usmo que 
la prision que unos y otros ban padecido no pueda ni deba perjudicarles ahora, m .en tIempo al
guno, á la buena opinion y fama de que gozaban, ni para continuar en sus res.pectn'os cm pIcos y 
ocupaciones, y obtener las demas gracias á que la. inalterable jusI ieia y clemenCIa de S. M. los es
time acreedores en lo sucesivo; y ordenaron que en cumplimiento de lo mandado por el real de
creto de 30 de octubre de 1807 se imprima y circule esta selltellcia, para que constc haberse des
vanecido por las posterioi'es actuaciones judiciales los fUllllamcntos que ocasionaron las provid.e,!cias 
que en dicho real decreto y en el de ¡¡ de noviembre siguiente se ordenaron. Póngase en notIcI~ de 
S. M. esta seutcllda, para que si mereciese su real aprobaciun pueda llevarse á efecto; y aSl 10 
acordaron y firlnaron.») 
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I'{lY queda á salvo. Por lo demas, habiéndose anticipado el rn.onurca á las órde
nes de Napoleon en lo de nomanoseat' el nombre del embapdor en la causa, 
nada tiene de particular 'que se afirme ciespues en su propósito sabido el manda
to, haciendo descarlar 'del procew cuanto pueda exaltar la bilis de su buen ami
go, aun cuando el procedimiento contra los demas reos resulte ilegal; pero para 
eso serán absueltos despues , yel rey podrá en todo tiempo hacel' uso de sus 
omnímodas facultades, desterrando ó penando á los que lo merezcan, y recur
riendo á los medios gubernativos cuando los judiciales no basten. 

El papel del principe Fernando es mas repugnante en el drama. Abyecto has
ta un estremo el mas vergonzoso en su cal'ta á Napoleon pidiéndole amparo y 
esposa, es villano y cobarde despues cuando á trueque de quedar en buen lu
gar, no titubea en delatar á sus parciales y amigos , llamándolos bribones y 
pícaros, y abandonando sus cabezas al inflexible rigor de las leyes. Lleno de 
odio cOlltra el valido, y no obstante habel'se dirigido contra este principalmente 
en la torpe conspiracion abortada, le abraza despuf\s sin embargo, y llora y 
se prostema á sus pies, escribiendo por últimq dos carlas en las cuales se con
fiesa hombre de delacion y de mentira, sin Úazar una sola línea que le disculpe 
ante los ojos del pais, porque tratando en ellas de conseguir el perdon á que 
aspira, le es sin duda indiferente el decoro, indiferente la honra, indiferente 
todo lo que pueda retardar un solo instante la real clemencia que pide. 

El valido cuya prepotencia ha sido el primel' origen de la tlivision de la regia 
familia, y la piedm de escándalo que ha motivado la abortada conspiracion, se 
retrata á sí mismo como hombre conciliadol' y templado desde el momento en que 
postrado en cama tiene noticia de los primeros sucesos; pero el impo\itico mani
fiesto que escribe, y los crímenes de que sin pruebas todavía se atreve á acusar 
al heredero de la corona, deponen contra esa templanza de un modo hal'to mas 
elocuente Jel qU€l nosotros quisiéramos. Concediéndole como le hemos concedido 
]a mas completa irresponsabilidad en cuanto al poco meditado alTcsto del príncipe 
de Asturias sin haber tratado antes ele reducirle por medios suaves y prudente
mente políticos, hemos lachado su conducta de falta de delicadeza en el mero he~ 
eho de haberse constituido en Mentor del monarca para intervenir en un asunto 
de que era parte interesada; y como Cárlos IV no dejó de consultarle, segun su 
costumbre, en todos y cada uno ele los pasos que daba, eludamos mucho que 
dejase de convenirse con él en lo relativo á la carta en que pedia las luces y 
consejos de Napoleon. Autor del decreto en que se perJonaba al príncipe, asi co
mo lo habia sido del en que tan acerba como prematUl"amente se le acusó, vémosle 
poner al monal'ca en la falsa posicion consiguiente a un cambio tan súbito, . y 
asesinar el decoro de Fernando, envileciéndole y degradándole hasta un estremo 
verdaderamente inconcebible con la publicacion de las dos malhadadas cartas en 
que tan baja como cobardemente imploraba la real clemencia, conducta que dió 
motivo á suponer en él torcicla.s y siniestras intenciones contra el heredel'O del 
trono, cuando r.J.caso no era debida sino él la imprevision y falta de tacto que tan 
insignemente le caracterizaba como políti·co. El ridiculo papel que en úllimo re
sultado vino Él representar Cárlos IV ante el emperador de los franceses, convil'
tiendo en humildes satisfacciones las quejas que acababa ele darle, y descendiemlo 
á manifestal'la complacencia que le resultaria en que se llevase á cabo la detesta
da boda de su primogénito C011 una princesa de \¡a sangre imperial, borron os que 
alcanza al Mentor que le aconsejaba, no menos que el escándalo dado con la con
finacion de los reos absueltos por el tribunal en cuyas manos debia suponerse que 
habia abdicado.el rey su poder absoluto y discrecional en lo que concernia al 
proceso. El valido en una palabra fue el consueta de Culos lV en todo el curso da 
la tragicomedia que se le hizo representar despues del arresto del príncipe, y ó no 
de~ió ínlel'Venir como apuntador en el drama, ó caso de hacerlo, debia apuntar 
mejor. 

De la reina Maria Luisa no hablaremos una sola palabra. El príncipe de la Paz 
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asegura que uerramó tiernas lágrimas y que se interesó por su hijo ... i Asi hu
biera evitado con anticipacion los sucesos que motivaron el peligro en que enton
ces le via, observando conducta mas digna como reina y como muger! Por lo 
demas, ese llanto es lo único que embellece el feo y repugnante cuadro de la causa 
del Escorial, porque ¿ dónde iremos á buscar dignidad Ó elevacion de alma en los 
demas actores que ya directa ya indit'cctamente intervinieron en el drama? ¿ En 
los conspiradores que se hallaban presos? Ellos estaban confesos y convictos de 
haber implorado el auxilio de un monarca estrangel'o para lanzar á Godoy del 
poder, esponienuo su palJ'ia á los peligros de una intervencion al'mada, cuyo ú1-
timo resultado no podia ser otro que el naufragio de su independencia. ¿ En los 
jueces que los absolvieron? El tribunal todo fue injusto y prevat'icador. ¿ En el 
fiscal que pidió la pena de muerte contra los reos principales? El miHmo vino á 
confesa!' despues que obró contra su conciencia al pedirla, cediendo indignamente 
oeltemor que le inspiraba el valido, asi corno los jueces al miedo de Napoleon (4). 

(1) En prueba de no ser gratuito nuestro aserto, trascribiremos aqui la representacion dirigiila 
por el fiscal á Fernando VII en marzo de 1808, sin mas comentarios que su mismo contesto, El 
mencionado documento es curioso, y decia asi: 

"Señor: D, Simon de Viegas, fiscal mas antiguo de vuestro consejo real, á L. P. de V. M. para 
'noticia suya de cosas mias que solo han sabido los reyes padres y D, M:¡¡nuel de Godoy, para integrl
'dad de la historia del proceso del Escorial, y para que no quede en mi silencio antorizada en cierto 
modo para el tiempo futuro la vejacion que padezco de presente, espongo con el mayor respelo ~ Que 
desde que se me nombró fiscal para la causa del Escorial, fue para mí un enigma el modo de desem
peñarla conli'sion, puesto que en ella se daba [lor yerdad lu que no lo era, y adema s se cometia el mons
truoso anacronismo de sentenciar una causa despues de sentenciada. Se daba por verdad lo que no lo 
era, porque se suponia en V. M. la empresa de conspirar contra la existencia del rey padre, y se co
metia el anacronismo de sentenciar una causa sentenciada, porque la causa y mi acusacion se habian 
de entender con 105 asociados á V. l\f. en la empresa que el decreto de 30 de octubre de 1807 calificó 
ilc conspiracion contra la existencia del rey padre de V. 1\1. Estas personas ya constaban á S. 1\1. por 
las declaraciones de V. ]H. mismo, y su hecho y asociacion estaba en el mismo decreto calificado de 
infidcnte , que es la sentencia, y todo lo que, siendo cierta la eonspiracion, podia declararse despues 
de una sllstanciacion muy exacta, muy metódica y muy escrupulosa; y asi la causa estaba yerdadera
mente sentenciada no menos que por el rey mismo que la mandaba sentenciar, y ya no era lícito segun 
-el órden de las leyes suscitar la cuestion de si la empresa habia sido ó no infidente, y mucho meDOS 
cuando la calificacion dada por el oráculo de la justicia estaba ejecutada en la persona misma de V. 1\1. 

Aun antes de que se me entregase el proceso, estaba yo convencido como toda la naeion de la ino
cencia de V. 1\1., porque cuando se han multiplicado los testimonios de la imp(jstura dominante, preva
lece siempre la verdad, y ni los decretos de deshonor deshonran, ni los de honor ensalzan, Estaba, 
pues, el público asegurado de la inocencia y de las virtudes de V. M. y de las artes siniestras que fas
cinando la recta razon del rey padre, se estaban empleando para unos hecbos tan atroces. Esto es, su
biamos que se empleaban semejantes artes; pero todos ignorábamos cuáles eran: y aunque yo habia 
presumido a\'eriguarlo en el proceso, creció mi admiracion y siempre será un misterio inexerlltable 
para mí cómo pudieron calificarse de conspiracion unos hechos de calificada fidelidad y amor al rey, 
dirigidos precisamente á estorbar una traicion: puede ser que hasta ahora no se haya sabidG el domi
nio que un perverso puede adquirir sobre la razon de un justo; pero en fin, puesto de parte del Iin, 
}Jrcní los riesgos que amenazaban á la nacion de dejar en su fuerza el real decreto de 30 de octubre, y 
de seguir el proceso por el orden ó por el desorden proyectado; y esto escitó mi celo y mi fidelidad 
á poner un plan de paz para que por un nueYO decreto se declarase Íl V. M. inocente en calidad de 
resultado, puesto que en el mismo decreto estaba prometido, y añadí otras circunstancias convenien
tes al decoro de Sil dignidad, en cuyo escrito y protesta empleé, en lo poco (Iue alcanzaba, todo mi 
cálculo político y filosófico y toda la fuerza de espresioncs que consideré á propósito para que se acep
tase mi pro)'ecto, pidiendo ademas encarecidamente se consultasen los talentos que se considerasen 
mayores en la nacion, puesto que ningung se hallaria superior á la importancia del negocio: todo con 
el fin de estorbar lo proyectado. 

, Estaha yo cuando formaba aquel escrito tan inflamado de ideas de justicia y de amor á V. 1\1., que 
el entusiasmo qne animaba mis razones me senia d" estorbo para escribirlas, tanto que, segun hago 
memoria, pcdia se me disimulase la indecencia y mala figura de la letra, y (lo que es mas) dí lugar 
á dos instancias del rey padre, que se me hicieron saber por el decano ]). Arias Mon, sobre que aca
base lo que estaba baciendo; y S. 1\i. tUYO la bondad de esperar por haber respondido )'0 que en mi 
dictÍlll1cn com-enia mucho que viese lo que hacia antes de ir adelante en la causa, y estando yo casi 
rcsueIto á en\'iar mi papcl en borrador, me dió el mismo D. Arias una respuesta muy propia de su 
prudencia, diciéndome que el borrador, fuese lo que quisicse, debia yo conservarle para mi resguardo. 

I'or lo mismo que el tal papel ya no existe, como diré despues, no me determino á encarecerle; pero 
110 dejaré de decir que mis designios eran que restituido V.1\I. á la gracia de sus padres, fucse pre
sentado en Madrid á recibir las aclamaciones de la reconcili&cion y dcllrillnfo acbido á la inocencia, y 
el medio de que principalmente me l8lí fue el de inspirar miedo de las resultas y consecuencias que 
dcbia tcner un decrcto que tan negramente manchaba la reputacion de V. 1\J.: que el monarca interc
sado en su matrimonio se interesaria lambieu en su desagralio, "iniendo á ser indecoroso para el rey 
padre el que de fuera "iniesen á hacer justicia á su hijo, y peligroso para Godoy, á quien la sobera-

LVII 
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¿ Buscaremos esa dignidad en Caballet'O? Tanto él como los demas mm15tl'OS vota. 
n>n por el rigol' pat'a cedp-I' des pues al ten'or producido por las revelaciones de 
Fernando: todos viniel'on en último resultado á hacerse parciales de este cuan-

nía de los Algarbes no libraria rle qU!l le hallase la indignacion y la justicia de V. M. cuando pudiese 
buscarle para lograr su debido desagravio, so pena de hacerse fugitivo por el orbe. . 

Al mismo tiempo que de inspimrle miedo. trataba tambien de lisonjearle. dando otro pequeña 
plan de honores eu cumplidos del consejo de Castilla, representándole euán glorioso le seria, y con 
euánta dignidad y decoro iria á reinar, dejando desagraviado á V. 1\1. y contento al público de la na7" 
don, y sobre todo libre el rey padre de las ideas de infidelidad que le habian hecho concebir de su 
hijo. y que tanto habrian atormentado su corazon. . 

Este plan sin duda no convenia á otros que él tuviese formados, y al dia siguiente de haberle entre
gado el papel, me dijo que lo habian desaprobado todo los reyes padres de V. 1\"1., en cuya vida (que 
el cielo prolongue) se conserva el sagrado testimonio de estas verdades. Se me mandó que pidiese se 
recibiesen las confesiones á los presos, y á su consecuencia pusiese mi aeusacion. 

Asi 10 hice: ¿y cómo 6 en qué términos deberia yo concebir mi acusacion, cuando las personas 
contra quienes se habia de concebir estahan ya declaradas infidentes, y tratados de malvados en el 
decreto de ;; de noviembre? lluy fácilmente; y puesto que la senlencia estaba ya dada, todo lo que 
yo tenia que hacer era reducirla á fórmula de acusacion, esto es, á pedir se impusiese á los pre
sos la pena del delito en que S. 1\1. los habia dcclul'Udo incursos, y de ahi no podia yo rebajar un 
ápice sin que el rey me declarase tambien incurso en el delito de inobediencia y falta de exactitud 
cn la comision que S. 1\'1. me habia confiado; pero se me representó ser la yoluntad del rey que yo 
hiciese un escrito en que citase las leyes que tratan de las traiciones; que debia yerme con el mi
nistro de Hacienda, á quien el rey habia mandado escribir; y en esto entraron los dos ministros 
de Gracia y Justicia y Hacienda, y este me dijo hablando de leyes sobre traiciones que él las tenia 
registradas y me las haria ver, y que á este fin me viese con él y me informaria de todo, como con 
efecto me ví al dia siguiente, y mostrándome un papel que me dijo habia aprobado y elogiado el 
rey sobremancra, me lo propuso por modelo de la acusacion, y aun lo perteneciente al duque del 
Infantado, vuestro actual y di¡;nísimo presidente de Castilla lo escribió de su misma letra, para que 
yo lo copiase de la mia como lo hice. 

El tal escrito era un agregado de impertinencias y de argumentos ineptísimos, dirigidos en sus
tanGia á probar que los presos declarados traidores por S. lU. lo habian sido en ,·erdad. Yo ví que 
esto era muy ventajoso á los acusados, porque á todos los argumentos podian responder muy fácil.,.. 
mente, cosa que no hubieran podido hacer objetándoles yo crudamente la declaracion del rey, y asi 
es que esta declaracion nunca la tocaron; pero respondieron á los argumentos hasta el punto de ri
diculizar mi escrito en cuanto permitia el respeto y consideracion de fiscal con que me trataban, y 
esta misma defensa la ayudé, la fortalecí y la autoricé yo mismo en el informe verbal, diciendo que 
las quejas que daban de mí era por haberme metido en argumentos que no debia, pues lo que 
corresJlondia era haberme ceñido al oráculo, esto es, á la declaracion de S. 1\1. que bastaba para 
causar mi acusacioll; de suerte que lo que yo vine á decir en sustancia fue que el rey habia dicho que 
eran infidentes, pero que yo no lo podia probar. El abogado del conde de nomos, D. José Her
nandez, letrado de gran juicio y talento, lo ent.cndió todo perfectamente, y aun me dijo que se 10 
habia advertido á sus COll1paüeros: incluyo el informe mismo para que sirva de última demostra
cion. 

Repito que para funuar mi acusacion recurrí á los decretos, pues el que yo supiese y estuviese. 
por el mismo proceso ctlnvencido de que las tales personas ni estaban man~hadas, ni en mi juicio 
eran capaces de mancharse con el borro n de un delito tan atroz, eso era bueno para que yo me com
padeciese como me comparlecí de ellos hasta derramilr mis lágrimas; y p1l'fl hacer mayor aprecio de 
las virtudes no vulgares sino heróicas qlIe el mismo proceso me habia hecho conocer, y en fin en\ 
bueno para llorar la desgracia de verme en la pl'ccision de acusar aquellas mismas virludes como de
lito; pero de ningun modo para considcrarme esento de obedecer al rey, ni para dejar de acusar
los en el sentido mismo que S. :\1. los consideraba. Si no estaban bien considerados era una des,:, 
gracia suya, porque padecia su inocencia, y mia por lo que se violentaba mi corazon. Si señor, 
entonces padeció su inocencia, y ahora padece la mia, porquc á pesar de todo esto, mi acusacion, 
de la que el públic!) ha tenido noticia, ha sido caliUeada de indecol'osa, injuriosa á las personas de 
que trataha, de voluntaria ademas y oUciosa, hecha con el designio de adular; y sobre esto se ha 
levantado contra mí una voz en Madrid, que despues Sl~ ha propagado por toda la Península, tal 
que ha escitado contra mí el odio público, hasta el grado de haher venido á mi casa la noche de 
San José los incendiarios, y no sé por qué se retiraron sin hacer estrago: sin duda el aparato de mi 
habitacion los desengañó de que yo no habia hecho servicios á ningun podcroso. 

Godoy fue luego el que restituido á Madrid empezó á publicar y condenar mi acusacion (como único 
que la sabia, y no estaba ligado con la ley del secrcto), y para haccr recaer sohre mi el odio de una 
traicion que yo confesé que no podia probar, y qne como declarada en los decretos, era todo obra de 
iniquidad. Lo mismo hizo cuando sucedió el destiel'l'o de los grandes: con publicar él y su escanda
losa amiga que yo los habia delatado, hizo recaer sobre mi la otliosidad del destierro que (por de
cirlo asi) babia él decretado. ilngenioso manejo por cierto! Es, señor, cuanto hay que saber en la 
tácHca de pecar con impunidad propia, y con perjuicio del prúgimo. Suponiendo que hacia uso de 
mis confianzas me malquistaba por confidente suyo: ¡qué seguridades da el poder! con la complici
dad que me suponia en sus empresas esperaba que yo esperimentasc las eSI}licaciones del odio, que
dando muy seguro de que á él no se le disminuirian los Obsequios. Esta venganza la proyectó don 
Manuel Godoy des:-.le qne resistí con mi voto y voz fiscal, en consejo pleno y á puerta abierta, la 
fundacion y habilitacion del puerto proyectado de Abando, á que se trataba dar el título de la 
Paz, habiéndome hecho dar una esquela por su secretario Carrasco, y que los diputados de la em
presa me hablasen en su nombre; los tiranos no perdonan los agravios hechos á su autoridad. 
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,do columbraron la probabilidad de su triunfo; todos) esceplo uno (1), yolvie
,ron la espalda al valido desde el momento en que comenzaron a aucrurar su 
,ruina definitiva. ¿Buscarémosla por último en el grande homb.'e, en elLlempera
,dor Napoleon? Para que nada dejase de ser ruin en aquellos sucesos) hasta el 
gr.an gu~rre:o lo fue ) mintien~o escandalosamente. á la faz .del mHl~do lo que él 
mIsmo VIOO a retractar pocos d13s despues; prometlCndo no IOlervenll' en nuestros 
asuntos interiores, cuando con mas ansia se dedicaba á hacerlo; pidiendo el 
cumplimiento de los tratanos de que habia sabido prescindir para invadir nues
tro suelo con sus tropas, con el firme propósi to de yol ver ú hacer otro tan to á 
los pocos dias; y amenazándonos pOI' últi mo, con la seguridad que le daba la cir
cunstancia de tener un millon de combatientes á su disposícíon , si se hacin sonar 
en la causa al agente de cuya intriga se declaraba protector en el mero hecho 
de no retirarle. 

El proceso del Escorial estravió lastimosamente la opinion pública. Perdonado 
el príncipe heredero a los cinco dias de haber aparecido el terrible decreto de 
acusacion, creyéronle todos inocente de los crímenes que en él se le imputaban 
atribuyendo su causa á tramas urdidas por el favorito. Las carlas en que tan 
bajamente pedia perdon á sus augustos padres) fueron conside.'adas como hijas 
de la violencia ejercida por el hombre á quien se suponía autor de la intrio-a) ó 
como un heróico sacrificio de parte de Fernando, resignado por un efecto de 
amor filial a mantener ilesa la fama de su padre, aun ú costa de la suya propia. 
La honorífica sentencia con que fueron absueltos sus cómplices, fue para el co
mun de las gentes la prueba mas i.Tecusable de su inocencia y de la del prín
cipe que se suponia seducido por ellos, contribuyendo de eSle modo toJas las 
apariencias á fascinar com¡)letamentc al pais, que falto de anlecedentes y de 
datos que pudieran ilustrarle, es bien disculpable por cierto en la ventajosa' opi
nion que formó de su idolo) del martú' de la tiranía de Godoy, como entonces se 
le llamaba. 

Esta causa produjo bajo olI'O punto de vista efectos los mas perniciosos para 

Muy dura es, señor, la suerte ron que me ha puesto este suceso. En circunst3ncias tan críticas, 
y en que el terror y .la impostura tenian tiran!zados los Ílnim~s sin esceptuar .105 .tle los reyes padres 
que obraban por la Idc~ falsa que se les habla hecho conceb~r ele una consp!r~clOn; en aqllella si
tuacion di"o no se Oyo en favor de V. M. mas voz que la nlla, y yo soy el UlIlCO que padezco. Aun 
cuando 'mi "a¿usacion 'se debiese al miedo de. Godoy, siempre resllltari.~ tlue el mietlo en mí me ha
hia senitlo para hacerme ,ajustar iI una 1 mlent.ras en los dem3s SIn'IO pal'a que fallase.o. ÍI lodas, 
callando en todas las ocasIOnes que hablan POtlltlO hablar. ¿Hahlaron por ,"entura los mllllst.ros ele S. ~'l. cuanelo dccretó la remision tic 1.05 tlecretos, al consejo y al murHl_o entero? ¿Habló el consejo, 
ni otro al~un() de los tribunales del reIno? ¿Hablo la grandeza? ¡Ah. Se~)(H'! ,hay sobre las ruinas tlcl 
impostor todos celebran el trmnfo; pero entonces todos le dejaron tflll!Ilar. hn cl desordcn y trastor
no universal úeron totlos CÓmf) los reyes eran conducidos por el .cncnllgo comun al precipicio, y to
dos los tlejaron precipitar; y en fin todo_5 callaron .. O toda la nac!on es del~ncucnte, ó toda tlis?ulpa
blc en el terror qae lo ocupaba todo. 1.\ yo, que hice uso de la umen oeaSlOn que tuve de liaLIslacer 
mi fielelitlatl y mi amor, he de padecer"! No es justo reinando Y. :31., á (Iuien se tlirigian los ob-
sequios tic mi amor y de mI fidelIdad; Jlor tanto . , . 

A V. M. suplico rendidall1en~c que en el. caso de tener Ide~s .opuestas a.las que IIc."o cspllcadas 
por el sigilo conque se ha segllldo el nego~lo (pues aun los 1l1111.lstros han .Ignorado llll papel) plan 
de paz) ó cn el caso tamhien de que c.Ualqulcr lllteresatlo se conSlller~ a~raYlado de IllIS PfOCCtllllllC!I
tos se cH"ne V. 1\1. remitir el negocIO al tnbunal mas scyero de .JuStIcia, para tlue alh ton aSls
tCH~ia de ~H1 fiscal que me netlse, se examine mi conducta, no solo con l'clacion it la (jilclidad tlehida 
á la confianza sino á las personas que pucdeu considerarse ofendidas tic mi conducta. Asi lo espere) 
de la pietlatl 'y jnstida de V. l\1.-9trosí.-EI plan de paz, fOl'matlo poy mi [Jara que V. :U. fuese 
restituido á la gracia de sus patlres, present.ado en :Madrid para recIlm los ap!unsos de. la. recolI
ciliacion, y Ileyado al dcspacho de los negocIOs con Ids domas pUlltos tocanles ü csto mismo, me 
lo l]uemó Godoy, y lo mismo hIZO co.n el borrador, para que )'0 no consen ase aquel n~Ontlmellto de 
mi fidelidad; Jlero Yiye en la mcmona de los rc.yes padres de Y,. ~J. , 11 qu~ ~Il~, rrmlto como tes
timonio mas sa"rado y mas auguslo.-Otrosl.-lratundosc de llll lama, y chnglclldosc este escnto 
á "indicarla tiC)'" agraYio que sufre. )' siclIdo la yindicacion mas legal, y deeisila el que el públieo \('¡¡ 

que )'0 pido el rigor de la justicia de Y. lil. sobre Hll, .10 Cllul cOInlcnc. para que lo? Intcr~sados lo 
sepan y usen del tlerecho con que se conSideren-SupliCO su real pCl'llllSO para su llllllreslOn. Ma
drid 30 de marzo de 1808.)) 

(1) D. Miguel CaIetano Soler, ministro de Hacienda. 
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la suerte del pais, debiendo considel1arsc· C@IDO el a00ntecimiento mas intluyente 
en el momentáneo naufl'agio de su independencia, Patentizada á los ojios de·l mUlildo 
la funesta discordia existente entre padre é hijo, puso elil! las manos de NapolcoA 
los medios mas á propósito para avasallarnos definitivamente, Los conspiradores 
absueltos, viendo declal'atla en favol' suyo la opinion pú·b.lica. y convencidos del 
importante triunfo que sobre el débi·l gobierno de Cárlos. IV acababan de conse
guir, pudieron dedical'se· á proseguir sus planes con fundadas esperan.zas de éxi
to, ciertos como estaban. de que el monarc-a no se atreveria á hacer' un castigo 
ejemplar con gente que debia suponer secretamente pl'Otegida por el emperador. 
y á quien de tal manera favorecia el aura popular. El príncipe Fernando, de
seoso hasta entonces de ver humillada la prepotencia de Godoy y la influencia de 
Marí·a Luisa en los negocios de gobierno, y conspirador con este obj.eto para al
zarse él al poder, dividiéndolo con su augusto padre, pasó de este simple deseo 
á abrigar la tentacion d@ lanzarle de un trono en que Hin débilmente se sostenia, 
preparando insensihlemente la catástrofe de Aranjuez en union con sus parciales 
y amigos, sostenidos y apoyados constantemente por el triunfante embajador, 
Pel'suadido el pais de que las tropas de Napoleon no tenian otro objeto en su en
trada que derribar del poder al abol'l'ccido privado pal'a elevar sobre sus ruinas 
al inocente prí,ncipe de Asturias, quedó adormecido en una confianza funesta, 
mil:ando sin alarma las numerosas bayonetas estrangeras que bl'illaban por todas 
partes, y dejándose sorprendor en medio de su sueño de la manera mas triste, 
si bien para dispertar al poco tiempo con todo el brio y eon toda la energía de 
que solo el pueblo español ha sabido dar ejemplo en los lances desesperadQs. 
;" Pero á qué detenernos. en mas reflexiones sobre aquel mal hadado proceso? Los 
acontecimientos que siguieron inmediatamente,. y con los cuales vamos á concluir 
nuestra introduccion, hablarán con mas elocuencia que todos los comentarios. que 
nosotros pud.ieramos hacer. La hora de la catástrofe está cercana .... - ¡Dichosos 
nosotros si al presentar su relato con la imparcialidad y severa justicia. que he
mos proourado observar hasta aqui, conseguimos inspirar á los partidos el salu
dable temor con que deben mirar las consecuencias de sus rivalidades, hacien
do mas cautos á los españoles para no dejarse sorprender en ].0 sucesivo como 
en 1808! (1) 

. (1) Sobre el contenido' de este capítulo véase el XXX, parte II de las Memorias del príncipe da 
la Paz. 



UAPI'I'ULO XX. 

OCUPACION DE PORTUGAL POR LeS EJÉRCITOS GALO-HISPANOS, Y HUIDA DE LA FA~IILIA REAL POR

TUGUESA AL BRASIL.-ENTRADA EN ESPAÑA DEL SEGUNDO cUlmrO DE OnSERVAt;ION DE LA GIRONDA 

AL ~IANDO DEL GENERAL DUPONT.-lNvASION DEL CUERPO DE OnSERVACION DE LAS COSTAS DEL 

OCEANO Á LAS ORDENES DE MONCEY.-DESTRONA!IIENTO DE LA CASA DE BRAGANZA.-SORPRESA DE 

LA CIUDADELA DE PAMPLONA.-ENTRADA DEL G~NERAL DUHER:UE EN CATALU¡i¡A , y TO:UA DE L,\ 

CIUDADELA DE BARCIlLONA y DEL CASTILLO DE MONJUlCH.-ENTREGA DE SAN SEDASTIAN, y SUR

rRESA DE SAN FERNANDO DE FIGUIlRAS.-DESASOSIEGO y ALARMA DE LA CORTE DE MADRID.

FALsíA DEL PRÍNCIPE FERNANDO.-CONDUCTA PREVISORA y PATRIOTICA DEL PllíNCIPE DD LA PAl. 

'-CONSEJO ESTRAORDlNARlO.-ALUCINAlllIENTO DE CARLOS IV.-RESUELVE EL nlONARCA PARTIR 

A ANDALUCIA CON LA FAnllLlA REAL.-AGITACION DE MADRID y ARANJURZ.-PIlOCLAMA DE CAR-

LOS IV DIlSllINTIENDO EL VIAGE.-SIl'\TOMAS DE CON140Cl 01'1. 

!ENTRAS pasaba lodo esto en la corte del Esco
rial, corria cada vez mas peligro la independen
cia española. El ejél'cito invasor habia emplea
do veinte y cinco dias en llegar á Salamanca, 
cu ya ci udad le abri6 sus puertas á los pri meros 
ed noviembre. Junot habia tomado disposicio
nes para anantonar sus tropas alrededor de esta 
ciudad; pel'o el emperador le envi6 órdenes 
ejecutivas pal'a que entrase en Portugal inme
diatamente, evitando con la yelocidad de su 

marcha que pudiesen prevenida los ingleses en Lisboa. Napoleon no indicaba á 
Junot el camino que debia segull'; pero le prohibia diferir un solo dia la conti
nuacion de la empresa bajo ningun pl'etesto, ni aun por falta de subsistencias, pues 
20,000 hombres, decia él, pueden vivil' en todas parles, aun en el desierto. 
Apremiado Junot con 6rden tan ejecu lisa, se decidi6 á lomar el camino de Abran
tes como el mas corto, ignorando por lo dernas la naturaleza del terreno por el 
cual tenia que abrirse paso. 

R! ejército frances saüó de Salamanca el di'a 12 de noviembre, verificando su 
marcha por brigadas, á un dia de distancia unas de otras, con orden de caminar en 
cinco jomadas las c'ineuenta leguas que median entre Salamanca y Alcántara. La 
artilleria y los bagages debian marchar con las columnas de infanteria; y los pun
tos seilalados para el itinerario fueron Ciudad-Rodrigo, el Puerto de Perales y 
Moraleja. El tiempo era esp:mtoso y CRian torrentes de lluvia, quedando rezaga
dos multitud de carruages desde el paso de Yeltes antes de llegar él Ciudad-Ro-
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drigo, y aumentándose las dificultades de la marcha á medida que se iba avan~ 
zando. Como la corte de Madrid no habia previsto la rapidez del movimiento, ni 
tenia noticias de su direccion, no estaban los víveres preparados, y era imposible 
reunirlos con prontitud en una frontera despoblada á consecuencia de las antiguas 
guerras entl'e España y Portugal. No teniendo que comel' los soldados, se dise
minaban á retaguardia y por los flancos de las columnas, perdiéndose por los 
bosques é inquietando al paisanage, pereciendo muchos de ellos al pasar á vado 
el acueducto cntre Fuente-Guinaldo y Peña Parda. La vanguardia del ejército lle
gó al Tajo en un estado desol'denado y angustioso, precursor de mayores dificul
tades y desórdenes. El general J u not habia precedido á su ejér<:i lo, llegando á 
Alcántara con dos jornadas de anticipacion, y encontrando en aquella ciudad al 
general CalTafa que estaba alli hacia ocho dias. Como la despoblacion del pais no 
habia permitido reemplazar en los almacenes los viveres que la division invasora 
tenia consumidos, no se pudo dar á los franceses sino una ó dos raciones por indi
viduo, cambiándoseles ademas con municiones nuevas sus avel'iados cartuchos. El 
cu<?rpo de observacion de la Gironda supo pOI' la orden del dia de 17 de noviembre 
la determinacion de J unot de entrar en Portugal antes de cuarenta Y ocho horas. 
En ot\'3 proclama hecha el mismo dia en el cuartel general de Alcántara anuncia
ba el general frances a los portugueses que los ejercitos de Napoleon venian á su 
pais á hacer causa cornun con su muy amado soberano contra los tiranos de los mares 
y para salvar á Lisboa de la suerte que habia cabido á la capital de Dinamarca. Al 
mismo tiempo invitaba á los habifantes á permanecer tranquilos en sus hogares, 
conminándolos con las penas de costumbre en la gueITa si tomaban las armas con
tra sus aliados los franceses (tI). 

(1) Esta proclama era dato bastante por sí solo para hacer abrir de una ,'ez los ojos al gobierno 
español, puesto que revelaba en toda su repugnante evidencia la falsía del general francés que, diri
giéndose á destronar al soherano de un pais préYiamente repartido, tenia sin embargo la desver
güenza de asegurar á sus súbditos que yenia con el solo objeto de hacer causa comun con él contra 
los enemigos del continente. Cuando asi se trataLa de engañar la buena fé de los portugueses, y 
cuando de tal manera se les vendia como proteccion y amistad lo que Cárlos IV sabia con toda e,'i
dencia no ser mas que un ataque directo á la independencia lusitana, ¿cómo no Umió nuestro 
rey ser víctima de la misma perlidia? Entre todas las ceguedades humanas acaso no haya ceguedad 
menos escusable que la de Cárlos IV en aquellos dias.--E1 testo de la mencionada prOClama de-
cia así: ' 
, «El gobernador de París, primer ayuda de campo de S. 1\1. el emperador y rey, gran cruz de la 
órden de Cristo de I)or:ugal , general en gefe. 

PORTUGUESES: El emperador Napoleon me emia á ,'uestro pais al frente de un ejército, para 
hacer causa cOrllun con vuestro muy amado soberano contra los tiranos de los mal'es, V para salvar 
vuestra bella capital de la suerte de Copcnhaglle. Habitantes pacíficos de los campos, no temais: mi 
ejército es tan disciplinado COBlO valiente, y yo os respondo sobre mi honor de su buena conducta. 
l)rocurad que encuentre entre vosotros la acogida debida á los soldados úel gran Nap(lleon, que se 
le suministren los víveres de que tenga necesidad, y sobre todo que el habitante úe los campos per
manezca tranquilo en su casa, 

Pongo en vuestro conocimiento las medidas tomadas para consenar la tran'quilidad pública. Yo 
cumpliré mi palabra. 

Todo soldado quc cometa delito de hurto será castigado en el campo de batalla con la mayor sevc
ridad. 

Todo indil'iul1o que se permita exijir una contrihucion cualquiera, será conducido ante un conscjo 
de guerra, para que se le juzguc se¡;nn el rigor de las Icyes, 

Todo habitante del reino de l'ortugal, que, 110 siendo soldado de tropas de línea, sea hallado 
haciendo parte de cualquiera l'cunion Ú cucrpo, será fusilado. 

Todo inúividuo convencido de ser gefe de una cnadrilla ó de una conspiracion que se dirija á ar
mar los ciudadanos contra el cjérGÍto francés, será fusilado. 

Toda ciudad ó puehlo en cuyo territorio se cometa asesillato contra algun indi"iduo ]lertcnccient<! 
al ejercito frallcés, pagará ulla contribl'lcion cuyo minimun no bajará del triplo de su contrilJucion 
onlinaria. Los cnalro prillcipales habitantes seninín de rchems pu'ra el pago dc la suma; y para que 
la justicia sea ejcmplal'. seril quemada y arrasada completamente la primera ciudao ó el primer ¡JUc
blo ell que haya sido asesinado UII francés. 

Pero yo <¡uiero persuadirmc qlle los portugueses conocerím Sil interés ,'crdarlcro; que secundan
do las miras pacíficas de w pnncipe, n(ls l'ecíbi'rán como amigos, y que la ciudad de Lisboa en 
particular me ,'erá con placer entrar cn sus muros, al frente de UB ejército que es el solo que pue
de preservarla de "enir á ser presa de los eternos cnemigos del contincnte.-Cllartcl general de Al
cuntara á 17 de noüembre oc 1807.-Junot.,) 
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El 49 de noviembre tomó una compañía posicion en Segura, aldea de Portugal, 
y el 20 comenzó el movimiento de la vanguardia, compuesta del regimiento 72 de 
infantería, de dos compañías de zapadores minadores catalanes y del regimiento 
de húsares españoles de María Luisa bajo las órdenes del general de brigada 
Maurin, tl'as la cual marcharon el dia siguiente las divisiones de infanteda prime
ra y segunda y la del general español Carrafa .. Estas tropas entraron en Portugal 
pasando el Erjas por el puente de Segura, y se reunieron á la compañía que habia 
sido enviada delante. Ell'esto del ejército salió los dias siguientes de Zarza Mayor, 
y pa<:ó el Erjas á vado al pie de la montaña donde existen los restos de la fortaleza 
de Sal vatena do Estremo. 

Llegadas las tropas á Castello-Branco, continuaron marchando en dos colum
nas, sin detenerse en esta ciudad sino una sola noche. Lo fragoso del pais, la llu
via que constantemente caia, los estrechos senderos por que era preciso abril'se 
paso, y los rios y torrentes que continuamente era forzoso vadear, oponian á la 
marcha de las columnas obstáculos sin término, fatigando la paciencia de los 501-

daJos. Privados estos de subsistencias, á causa de la pobreza y de la despreven
cion de los pueblos, que se hallaban sorprendidos por los franceses, sin tener no
ticia de su llegada hasta que se los vian encima, se desbandaban por todas pJrtes, 
cometiendo multitud de escesos que no tenian otra disculpa que el hambre y la 
necesidad, viéndose obligados los pacificos habitantes á huir de aquella bandada 
de guerreros famélicos y reducidos á la desesperacion, Esta se comunicaba á los 
paisanos, los cuales sacrificaban á su furor á los invasores que se estraviaban 
demasiado de sus compañeros. El cuerpo español mandado por el general CalTa
fa cometió los mismos escesos, como que era una misma la necesidad que los 
motivaba, diferenciándose en esto de las demas tropas españolas que penetraron 
en Portugal por Badajoz y Galicia con mas disciplina y menos motivos de des
orden. 

El general Junot llegó á Abrantes en la maiíana del 24, habiéndole precedido 
su vanguardia la víspera, En esta ciudad hallaron las tropas invasoras el término 
de sus sufrimientos, juntamente con viveres y abundantes socorros. La incerti
dumbre en que hasta entonces se habia hallado el ejército acerca del partido que 
podria tomat' la corte de Lisboa y el fundado temor que se tenia tocante á algun 
desembarco ingles en la desembocadura del Tajo, desparecieron de un modo hala
güeiío para las tropas invasoras. Si el príncipe regen te hubiera querido recur
rir á las armas para impedit' á los estrangeros que se internasen en Portugal, 
nadie le habria impedido oponer á los franceses mas de diez mil soldados, reu
nidos con anticipacion á los ah'ededores de Lisboa. Las tropas de línea y las 
milicias hubieran podido ocupar á Abran tes , ó por lo menos se las habria visto 
guarnecel'los retrincheramientos que desde ~ 804 existian aun á la orilla dere
cha del CecerG delante de Punhelo , con lo cual hubieran podido disputar á los 
franceses el paso del rio. Pero lejos de tomar ninguna disposicion hostil con
tra el ejército invasor, ni aun tenia noticia el príncipe regente de que las 
tropas estrallgeras hubiesen entt'ado en su territorio. El aspecto moral del pais 
era pal'8 los franceses el mas sosegado y pacífico, no siendo )'a problematico 
á los ojos de Jllnot el éxito de la espedicion. El mismo anuneió al primer minis
tro de Portugal su llegada á Abl'antes. Denfr'o de cuatro dias, le dijo, estare en Liso 
boa. Mis soldados sienten no habe1' tenido ocasion de disparar un solo tiro; }Jl'oClll'od 
empero no dársela, porque ha1'iais muy mal en ello. 

Cuando los embajadores español y frances se retiraron de Lisboa el 39 de se
tiembre, segun en el capitulo XVlIl tenemos referido, el gabinete de Lisboa ~e 
dedicó á procurar algun medio de acomodamiento con la Francia, adoptando mell!
das contemporizadoras, si bien insu{icientes á calma¡' al que solo de5euha prelestos 
para procedet' á la conquista. Dcspues de una deliberacion Ianto ?l.as larga. cuan~o 
los mismos ministros se hallaban discordes acerca del rumbo dcliUlllYO que COfi\'cnta 
tomar (puesto que unos consideraban como único medio de salvar la independen· 
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cia del pais y la dinastía reinante estrechar su alianza con el emperador y romper 
abiertamente con Inglaterra, y otros lo hacian consistir en adherirse mas y mas 
á esta, rompiendo con aquel), se decidió aconsejar á los comerciantes que com
ponian la factoría inglesa que no esperasen el éxito de una querella que, segun 
todas las presunciones, no podia series satisfactorio, Trescientas familias inglesas, 
consecuentes á aquella invitacion, partieron de Lisboa y Op0rto á mediados de 
octubre, llevando consigo todas sus riquezas, El gobierno portugues prometió 
respetar las personas y propiedades de los demas súbditos ingleses que quedaban 
.en el pais, con cuya condicion y bajo concepto que las tropas galo-hispanas no 
entrarian en él, consintió Inglaterra que la corte de Lisboa cediese ostensiblemen
te á ]a voluntad de Napoleon, Obtenida esta licencia, escribió el príncipe regente 
á Paris manifestando que se adhería completamente y sin restriccion al sistema 
continental, y que en su consecuencia estaba dispuesto á declarar la guena á la 

. Gran Bretaña; pero al mismo tiempo hacia presente la mucha prudencia que exi
gia aquel I'ompimiento, atendida la situacion particular del pais y el com
promiso en que se hallaban sus intereses marítimos y coloniales, El gobierno 
portugues esperaba de América bajeles ricamente cargados, y una de sus escua
dras, de erucero entonceli delante de Argel, se esponia á caer indefectiblemen
te en poder de los ingleses, si se rompian las hostilidades antes que pudiese en
trar en el Tajo, El Brasil estaba desprovisto de fortificaciones y de tropa.s, y el 
príncipe regente manifestaba la importancia de evitar que esa rica pUI'te del con
tinente americano se añadiese á las numerosas posesiones de la Gl'an Bretaña, 
Para impedir qne el Brasil viniese en último resultado á convertil'se en colonia 
inglesa, ofrecia el príncipe enviar con el título de condestable á su hijo primo
génito con la mision de inflamar en el amor de la patria á los súbditos del Nuevo 
Mundo, debiendo acompañar al infante la princesa de Beira, gobel'llandJ aquellas 
rcg·iolles en su nombre con asistencia del antiguo virey D, Fernando de Portugal. 

El gabinete de Lisboa esperaba qne esta I'esolucion, notificada á UII mismo 
tiempo á la nacion y á las cortes estrangeras, se conciliaria con las miras políticas 
de la Francia; pero si esta esperanza quedaba fallida, quedaba al príncipe regen
te el medio. tantas veces anunciado por él, de abandonal' los estados de Europa, 
marchando con su familia al otro lado de los mal'es, Entretanto iban siendo cada 
vez mas alarmantes las nuevas que venian de Paris, El embajador pOl'lugues no 
tenia sino vagas sospechas acerca de las maquinaciones é intrigas que habian 
precedido al tratado de Fontainebleau ; pero via las tl'opas fl'ancesas aglomerarse 
en Bayona , y sus cartas mas alarmantes de dia en dia determinal'On por último 
al gabinete de Lisboa á declal'al' oficialmente la guel'ra á la Gl'an Bl'etaña, El 
principe regente en consecuencia dió con fecha 20 de octubre una proclama en 
la cual anunció que no pudiendo conservar por mas tiempo la neutralidad 'lue 
tan ventajosa habia sido á sus súbJitos, habia resuelto acceder á la causa del 
continente, en cuya virtud quedaban cerrados los puertos de Portugal á los na
víos ingleses tanto de gnerl'a como de comercio, El t2 de octubre celebró el em
.bajador portugues en Inglaterra, á nombre del príncipe regente, una convencion 
eventual, poI' la cual se obligaba la corte de Londres á toleral' la clausura de 
los puertos lusitanos, si la Francia se contentaba con eso, y á proporcional' ac
tivos socorros á la corte de Lisboa pal'a su traslacion al Brasil, si las exageradas 
pretensiones del emperador hacia n necesaria esta medida, Vino en esto á Lisboa 
apresuradamente el embajador portugues en París, y sus avisos verbales aña
dieron nueva fuerza á los temores que su correspondencia anterior habia escita
d?, Aquel agente habia visto al regresar á su pais dil'ijirse el cnel'po de obsel'\'a
clon de la Gironela á marchas forzaelas hácia la embocadura del Tajo, ylo ma
nifestó asi á la azorada corte lusitana. En tan tel'l'ible apuro, creyó el príncipe 
regente poder conjul'ar todavia la espantosa tormenta que amenazaba al Portu
gal; Y,P0I' dUl'o que le fuese adoptar medidas contl'arias á su hOlll'ado carác
ter y a las promesas hechas á la Gran Bretaña, dió órden el 8 de noviembre 
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para secuestrar touas las mercancías inglesas, poniendo bajo la vigilancia pú
blica los súbditos britanos que habian quedado en Portugal; pero este terrible 
mandato se ejecutó con lentitud, y hasta se facilitó á los ingleses el tiempo y 
opor(unidad -necesarios para poner en seguridad sus propiedades y personas. El 
embajador ingles Lord Strangford recibió igualmente órden de irse á bordo de la 
armada que á las órdenes de Sir Sidney Smith cruzaba á la entrada del puerto, 
con el objeto de pl'Oteger la fuga del príncipe regente al Brasil, ó de apoderarse 
de su escuadra si rehusaba la partida. 

No satisfecho el príncipe regente con las medidas que acababa de tomar, de
terminó enviar cerca de Napoleon al mal'ques de Marialva, autorizándole para 
ofl'ecer al emperadol' algunas sumas -de dinero, y para proponerle el casamien
to del príncipe de Beira, heredero futuro del trono de Portugal, con una de 
las hijas del gran duque de Berg. Los acontecimientos de la guerra impidieron 
al embajador pasar de Madrid, debiendo presumirse que aun cuando hubiera 
conseguido avistarse con Napoleon, su mision habria sido siempre inútil, por
que el emperador habia resuelto que la casa de Braganza cesase de reinar, y 
era inútil empeñarse con sacrificios de ninguna especie para hacerle variar de de
terminacion. El MonitO?' francés de 43 de noviembre declaraba sin rebozo el pen
sam iento del guerrero del Sena, desmintiendo con cuatro dias de anticipacion 
los anuncios pacíficos de la pl'Oclama de Junot dada el 17 del mismo mes en el 
cuartel general de Alcántara. Este periódico fue traido á la escuadra inglesa es
tacionada delan te de Lisboa por un mensagero enviado de Londres para poner 
en conocimiento del príncipe regente la noticia fatal, y para manifestarle al 
mismo tiempo que la Gran Bretaña estaba dispuesta á protejerle si se decidia 
á embarcarse para el Brasil, anunciándole que en caso contrario no sufriria que 
la armada portuguesa cayese en poder de la Francia. El susodicho mensagero 
llegó con tales nuevas el 24 de noviembre, coincidiendo su llegada con la' de la 
comunicacion de Junot escrita al gobierno portugues en la mañana del mismo 
dia desde Abrantes. El príncipe D. Juan que por negligencia de su administra
cion v por la falta de postas ignol'aba la marcha del ejército fmncés, suponién
dole (letenido en Salamanca, ó avanzado hasta Alcántara cuando mas, quedó 
a~ombJ'ado y como fuera de sí al saber por el pliego del general enemigo que le 
tenia á '25 leguas de distancia solamente, y que dentro de cuatro dias pensaba 
entrar en Lisboa. Preciso era tomar un partido en situacion tan critica. Reu
nióse un consejo de estado estraordinario, al cual asistió el embajador ingles, 
dejando la esclladra con este objeto, y con el de garantir al Portugal sus pose
siones coloniales. Discutiósc lal'gamente en presencia del príncipe acerca del 
estado de la monarquía, y de los peligl'os que la casa d'e B!'aganza corria en su 
corte, espuesta á caer en las manos del enemigo. La inexorable sentencia pro
nunciada por el MonitO?' venció la irresolucion que de tanto tiempo atrás comba
tia el ánimo del pl'Íncipe regente, y quedó decidido el embarque. 

Terminado el consejo, dirigióse la familia real al castillo de Queluz, dos le
guas distante de Lisboa, para estar asi mas próxima á la cala de Belen, donde 
debian hacerse los preparativos del viaje. El resultado de la deliberacion que 
acababa de tenerse fue comunicado á los principales personages del gobierno y 
de la corte, y á todos los que el príncipe regente designó por sus nombres para 
que le acompañasen al Brasil. La brigada de marina pasó á bordo de los bajeles. 
Los capitanes de los buques de <Yuerra y de comercio fueron autorizados para re
cibir en. I.os sitios de que la autoridad. no habia dispuesto á lo~ súbditos ficle~ 
que qUIsIesen correr la suerte de emIgrados, dando preferenCia entre ellos a 
los ?ficiales .d~l ejército de tierra y mar. La m.ayor .parte de. I.os en~pleados del 
gobIerno qUIsIeron seguil'al príncipe, pero fue ImpOSIble admItIrlos a tod?s, por 
no haber sitio suficiente en los bajeles para contenerlos- El todo de los elntgrados 
que pudieron seguir á la familia real desolada ascendió á 45,000. ,'erificándo
se en medio de la mayor confusion el embarque de los equipages de la corte y 
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de los particulares, y quedando el tránsito de Belen obstruido durante tres dias 
con el escesivo número de coches, efectos preciosos y muebles pesados, aban
donados, por decido asi, á merced del primer ocupante. 

El dia 25 fue empleado por el gobiemo en indicar los medios de disminuir 
el desórden y los Cfuebrantos á que la marcha imprevista de los ejércitos estran
gel'(~s no podia menos de dar lugal'. EspiJióse órden á los magistr¡;¡dos civiles y á 
los gobcmadores de las plazas y de las provincias pára recibir á las tropas fran
cesas y españolas, y el caballel'o Arau.jo pOI' su parte envió al negociante portu
gues José Oliveira de Barreto (el cual tenia una parle de su familia estable~ida en 
}?rancia) cerca del general J unot, á fin de conferencial' con él y de procUl'ar ganar 
tiempo. El 26 se anunció al pueblo porLugues por medio de un decreto fijado en 
las calles de Lisboa la resolucion tomada pOI' el príncipe de tr'ansportarse á los 
estados de América con la reina, su familia y la corte. «Habiendo sido vanos, 
decia el príncipe, todos mis esfuerzos para conservar la tranquilidud en benefi
cio de mis fieles y queridos vasallos; y despues de haber hecho el sacrificio de 
todos mis tesoros con este objeto, resolviéndome con gran perjuicio de mis súb
ditos al estrema de cerrar mis puel'tosá mi antiguo y leal aliado el rey de la 
Gran Bretaña, veo que se adelantan al interior de mis estadQS las tropas de 
S. M. el emperador de los franceses, de quien creia estar yo al abrigo de todo 
ataque en consideracion á la distancia de ambos territorios. Las mencionadas 
tropas se dirigen sobre mi capital. Considerando yo la inutilidad de la defensa, 
y queriendo evitar la efusion de sangre sin probabilidad de resultado útil, y 
juzgando ademas que mis Heles vasallos sufrirán menos en estas circunstancias 
si me ausento del reino, he determinado partir con la reina y con toda mi fa
milia á mis estados de América, estableciéndome en la ciudad de Rio Janeiro 
hasta la paz genera1.» A esta manifestacion seguia el nombramiento de una regen
cia compuesta de cinco miembros, la cual debia gobernar el reino durante su 
ausencia, siendo su presidente el marqués de Abrantes. Encargáb1.1.se á los re
gentes administrar justicia con imparcialidad, distribuir las recompensas y cas
tigos segun los méritos de cada uno, y gobernar á los pueblos en términos de 
dejar satisfecha y tranquila la conciencia del sobel'ano. Encargóseles igualmen
te evitar al ejército francés todo motivo de queja, manteniendo la buena armo
nia entre dos naciones que no habian dejado de ser aliadas en el continente 
europeo, por mas que 13 una atl'avesase armada el territorio de la otra. 

Los que conozcan, dice un escritor francés, la compasiva ternura y el cari
ñoso carácter de los portugueses, podrán solos representarse la imágcn de la 
consternacion en que Lisboa quedó sumida cuando se supo la delermillacion ir
l'evocable de partir la familia real al Br¡,¡sil. NUllca como en afluella ocasion pa
l'eció una gran ciudad convertida en una. sola familia. Al encontrarse los habi
tantes, se daban y apretaban las manos los unos á los otros, y pedian y recibian 
consuelo, como si cada uno de ellos perdiese el hijo ó el padl'e. Los prín
cipes de la casa de Braganza eran buenos, sencillos y populares, y se les amaba 
sino por efecto de reflexion, por el de la costumbre á lo menos. El 27 por la ma
ñana quedaron llenas las calles y plazas públicas de ciudadanos cubiertos de 
lágrimas. La familia real salió del palacio de QUl'luz , dirigiéndose al lugar del 
embarque mas pI'onto de 10 que se habia creido. Por un efecto de negligencia 
habíase olvidado el gobierno de colocar guardias en la ribera de Belen, y la 
multitud se apiñaba alrededor de las carrozas. El coche de la anciana reina, hur
tada á las miras de su pueblo diez y seis años habia, marchaba al frente del 
cortejo fúnebre. Condenada aquella señora á sobrevivil' despues de tan largo 
tiempo, acababa de recobrar, juntamente con ulla chispa de razon bastante clara 
{lara entrever las calamidades de su pueblo, los nobles sentimientos de una por
tuguesa y de una reina. 1 C6mo! dijo gritando repelidas veces, ¿ abandonaremos 
el reino sin haber combatido? Su cochero hacia apresurar el paso á los caballos 
para evitar el embarazo de la muchedumbre. No tan aprisa, dijo ella; se creerá 
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que huimos. La princesa del Brasil oponia á los golpes de su mala suerte una fir
meza igual. Sus numerosos hijos, vana esperanza entonces de ltl nacion, esta
ban derramando lágrimas alIado de su madre. El pdncipe regente vino el último, 
y cuando bajó-del coche no podia caminar apeRas, viéndose temblar sus rodillas 
que el pueblo abrazaba, mientras él lo separaba con sus manos, dejando corral' 
abundantes lágrimas por sus mejillas, y dando bien á entender en su continen
te la alteracion y tristura de su a'lma. Al alejarse de los lugares en que las cenizas 
de sus padres reposaban, pintábale su imaginacion conmovida un porvenir tene
broso como las tempestades que agitan el oceano , á quien se confiaba por prime
ra vez. 

El mal tiempo impidió durante cuarenta horas que la escuadra pudiese dar'se 
á la vela, y esas cuarenta horas-fueron un siglo para la corte que estaba á bordo. 
Los franceses que tan repentinamente habian aparecido en Abl'3ntes podian pre
scntarseen Lisboa de un momento á otro, y temeroso el príncipe regente de las 
consecuencias el que podria dar lugar su retardo en partir, mandó quitar 
la al,tilleda de al~unos fuertes desde los cuales podria el enemigo abrasar su flo
ta, y se comenzo á clavar los cañones de las baterías. La muchedumbre de la 
ciudad y los grupos de paisanos de losalrededol'es estuvieron durante todo el dia 
28 coronando continuamente las alturas de las colinas cercanas á la embocadura 
del Tajo. Todas las miradas estaban fijas en la escuadra; pero el dolor públi€o 
tenia ya otro carácter. Ese dolor no habia sido tan espansivo la víspera, sino por
que la horrible perspectiva del porvenir tenia dispuestas las almas á la melancolía; 
y al derramar cada uno de los habitantes sus lágl'Ímas sobre la familia real, tenia 
llorada ya con anticipacion su propia desgracia. Las reflexiones que ahora se pre
sentaban á la imaginacion eran de otra índole: el príncipe no hacia causa comun 
con su pueblo, y la nacion estaba conquistada sin haber sido antes vencida. Sa
cerdotes, soldados, nobles, plebeyos, todos dieron como una vuelta cruel sobre 
sí mismos, pensando solo en su. seguridad personal, y huyendo muchos de ellos 
de una ciudad que debia ser en breve contaminada por la presencia de las tropas 
es lran geras. 

El ~9 por la mañana sopló de tierra un viento favorahle, y la flota portuguesa 
levantó áncoras. Componíase de ocho navios de guerra, tres fragatas y tres bricks, 
r de un número considerable de buques de comercio. Al salir de la barra pasó 
por en medio de la escuadra inglesa, que la recibió con los honores _de costum
bre. Apenas fueron oidos en Lisboa los ~1 cañonazos de saludo real, quedó el sol 
eclipsado: algunos portugueses supersticiosos repitieron entonces las terribles 
palabras del Monito7' frances: cela casa de Braganza ha dejado de reinar.» 

Con la partida de la familia real quedó sumergida Litiboa en la agitacion y en 
el desasosiego, creciendo la confusion por momentos, y amenazando estallar al
guna turbulencia. Los franceses mientras tanto se acercaban á la capital á paso 
apresurado. Junot se habia detenido en Abrantes lo absolutamente preciso para 
dar nueva forma á la vanguardia de su quebrantado ejército, y para superar las 
dificultade!? que las lluvias y avenidas oponian al paso de sus tropas pOI' el Céce
re, sobre cuyo rio mandó echar un puente. Mientras los ingenieros terminaban 
su obra, púsose él al frente de su reformada vanguardia, y cruzando el rio en 
barcas con unos seis á ocho mil hombres, apresuró su marcha á Lisboa sin espe
rar el resto del ejército que dejaba atrás á alguna distancia. Al Ilegal' JunoL al 
otro lado del Cécer8 , salióle al encuentro el negociante Oliveira de Barreto, quien 
acorde con las instrucciones que le habia dadoAraujo, suplicó al general enemigo 
hiciese suspender la marcha del ejército, y que enviase mientras tanto á la capital 
persona de su confianza con quien la regencia portuguesa pudiera entenderse para 
dejar arreglados en beneficio de las dos naciones los detalles de ocupacion del ter
ritorio lusitano. Sabido por Junot de boca de aquel mensagero que el príncipe 
regente habia tomado la resolucion de trasladarse á América con su corte, ale
gróse interiol'mente de tal acontecimiento, puesto que la fuga del soberano le 
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libraba de la necesidad de oprimirle ó de contempol'izar algun tiempo con él, 
creand() asi embarazos al establecimiento definitivo de los- suyos en Portugal. 
Junot mientras tanto continuó adelante su marcha, no por'que tuviera esperanza 
de llegar á tiempo para apoder:arse de la fujitiva armada del Tajo, sino porque 
le era imposibl~ en medio de la escasez de subsistencias obligar á hacer alto á 
un ejér.cito cansado de tan lar'gas privaciol)es. El antiguo cónsul de -Francia en 
Portugal, Herman, partió del cuartel generíl-l de Punheto para conferenciar Con 
el mensagero de AI'aujo, El ejército invasor encontró en Santaren abundantes 
víveres, llegando la vanguardia á Socaven el 29 á las diez de la noche; y sien;. 
do entregadas al saco y al pillaje las deliciosas quintas de la orilla del Tajo por 
aquellas tropas habituadas al desórden desde las miserias pasadas en la Beira. 
_ Socaven dista de Lisboa dos leguas tan solo, y es un punto importante de 
ocupar á causa de la facilidad que su bahia ofrece á la defensa, Al llegar á este 
pueblo el general francés, fue cumplimentado de parte del consejo de gobierno 
por un teniente gener'al y un brigadier' enviados con este fin , y á nombre de 
la ciudad y del comercie por una diputacion compuesta espontáneamente de in
dividuos de la clase media, interesados por su posicion ó por sus opiniones en 
captarse la benevolencia del nuevo poder. Unos y otros anunciaron la partida 
de la familia real, poniendo en conocimiento de Junot la efervescencia del pueblo, 
y asegurándole que la escuadm inglesa que habia quedado bloqueando el Tajo 
tenia á bordo tropas de desembarque, las cuales indicaban anuncios de manio
brar' pam rOl"zar la entrada de la barra. J unot hizo volvel' á Lisboa á los oficiales 
generales, con el encar'go de manifestar á los gobernadol'es del reino que debian 
responderle de la tranquilidad pública, recomendando igualmente á la otra dipu
tacion procurase calmar la efervescencia de sus conciudadanos, diciéndoles que 
el Portugal iba á deber á Francia su independencia por la segunda vez. Junto 
con esto, envió á la capital una proclama que hizo traducir al portugues, la 
cual, impresa en las dos lengu3.s, fue repartitla y fijada en las calles con profu
sion el). 

Llegó en tanto el dia 30, Y Junot entró en Lisboa al frente de sus cuadros, 
llenando de conslernacion y de luto á la capital lusitana, que pareció querer 
indicar su indignacion y asombro con el ligero terremoto que en su recinto se 
dejó sentir al tiempo de la entrada de los estranjeros. Era aniversario aquel dia 
de la gran jornada en que los portugueses sacudieron el yugo español, cum
pliéndose _entonces ciento sesenta y siete años de independencia bajo el reinado 
de la casa de Braganz3: consideracion luctuosa en dia tan triste, y que acibaró 
en los corazones de los entusiastas portugueses el regocijo y el placer con que 
acostumbraban á celebrar constantemente acontecimientG tan importante. Los 
franceses llegaron á tiempo de poder descubrir todavia las velas de la fugitiva 
armada real; pero era inútil intentar hacerla volver, y no entraba por otra par
te su vuelta en los intereses del enemigo. Junot sin embargo hizo disparar al. 
gunos cañonazos desde Bclen por mano de los artilleros del príncipe regente 
contra algunos buques de flota real que habian quedado rezagados y procuraban 

(1-) Hé aqlli su testo: 
«El gobernador de París, primer ayuda de campo de S. M. el emperador! rey, gran cruz de la 

órden de Cristo de -Portugal, general en gefe. 
, HAlllTANTES DI! LISBOA: Mi ejércitu va á entrar en vuestros muros. El objeto de su venida 
'era s~lvar vuestro puerto y vuestro prínci pe de la illOucnda de la Inglaterra. 

Ese prínCipe Lan respetablc por S1IS ,'irtudes se ha dejado arrastrar por los consejos de algunos 
malvados que le cercaban; y ha marchado á arrojarse en los brazos de sas enemill,os. ' 

Obligado á temer por su propia IJersona, -SIlS súbditos no han sido tcnidos por él en cuenta para 
nada, y vucstros intereses han sido sacrificados á la cobardia de algunos cortesanos! 

_ Habitantes de Lisboa: permaneced tranljuilos en vuestras casas; no temais ni á mi ejército ni á 
mI: ,nosotros 110 deb<:mos inspirar temor sino á nuestros enemigos y á los mall'ados. 

F~I gran Napolc"n mi amo me em-ia á protegeros, y os protegeré. 
Cuartel general de SOGayen 29 de novielllbre dI! U07.-Junot.» 
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unir:;:e á la escuadra de su soberano: los tiros los obligaron á volver óltnls, yen
traron en el puerto. El órden público no sufrió alteracion aquel día, gracias á la 
consternacion de los ánimos, y á las precauciones tomadas por J unot. Este con
servó la regencia nombrada por el príncipe, pero agregando á ella al frances Her
man, cuyas providencias eran dictadas á nombl'e del emperador, mientms las 
de sus compañeros lo eran á nombre del pdncipe regente. Lisboa se resintió 
desde los primeros dias de las exacciones y robos ejercidos por el general y pOI' 
sus tenientes, habiéndose impuesto al comercio de la ciudad una contribucion 
arbitraria de dos millones de cruzados, sin contar el general para dar esta pro
\'idencia con la intervencion del gobierno. Tras esto mandó confiscar todas las 
mercancías de origen británico, sin esceptuar las que eran reconocidas como de 
propiedad portuguesa. Irritado el pueblo de una conducta tan contraria á las 
promesas de proteccion con que Junot habia intentado halagarle, manifestó su 
descontento con señales inequívocas, creciendo su agitacion en términos bas
tante alarmantes cuando el 43 de noviembre vió quitada del arsenal la bandera 
portuguesa, para reemplazarla con la de Bonaparte. Dos dias· despues celebró 
J unot ostentosa revista de sus tropas en la plaza del Roclo, mandando enar
bolal' en el castillo de la misma la bandera fl'ancesa en medio del estrépito de las 
salvas que hacian los cañones El insultante alarde del general estrangero fue 
contestado por todas partes con unánimes murmullos de reprob:lcion, fallande> 
poco para romper estrepitosamente la rabia popular. Por la tarde p.rendieron los 
franceses á un soldado de la policía portuguesa, á cuya vista se alborotó el paisa
nage, viniendo á las manos con los franceses para libertar al preso, y ocurriendo 
con este motivo muertes y desgracias por ambas partes. Las tropas imperiales 
no pudieron sosegar el tumulto del todo hasta el dia siguiente, en cuya mañana 
pudieron ahogar la efervescencia del pueblo, merced á la actitud amenazadora 
que desplegaron. La c~¡Jma era sin embargo aparente, siendo la mas pequeña 
chispa bastante á levantal' un incendio en el momento que la suerte deparase á 
los portugueses un hombre arrojado y audaz que los condujera a la lucha. La 
entrada de los franceses en Lisboa h:;¡bia dejado en los ánimos un gérmen de 
desprecio cu yo desarrollo podia ser funesto al enemigo. Los portugueses itabian 
formado del ejército imperial una idea muy superior al estado en que le vieron 
al tiempo de entral' en sus muros: creíanle compuesto de semidioses, por decirlo 
asi , y no vieron .en él sino hombres, y estos estenuados con las fatigas de la 
marcha yen el mayOI' desorden. El terror que les tenian de oidas, convil'tióse 
en desde'n cnando los vieron de cerca, y arraigado este sentimiento en los cora
zones, fue dando poco á poco lugar al ánsia de medirse con los invasores, y de 
hacel' pedazos el yugo. 

Los españoles mientras tanto habían procedido á invadir por Sl'l parte las pro
vincias portuguesas cllya conquista les estaba encGmendada. El general D. Fran
cisco Taranco que con solos 6000 hombres en IlIgal' de los 40,000 estipulados cruzó 
el Miño á principios de diciembre, se dirigió por Valenza á Oporto, donde com
pletó su contingente con al~unos cuerpos de la division de Carrara que se le rell
nieron con este objeto en el último punto, dirigiéndose á él por Tomar y Coim
bra, quedando en consecuencia sometida en muy breve Liempo la provincia de 
Entre-Duero y Miño. Los portugueses sujetos á la dominacion de Taranco que
daron altamente prendados de la moderacion, prudencia y cordura con que pro
cedió en su conquista, tributándole todos los mas sinceros elojios, y mereciendo 
tanto mas agradecimiento de parte de a'luellos naturales cuanto mayor era el 
odio con que miraban á Junol por su caráctm' a('('ehalado y violento y por sus 
escandalosas depredaciones. El marqués del Socorro D. Francisco Maria Solano 
entró igualmente al comenzar diciembre en el Alentejo, apoderándose de Yelves 
sin oposicion, despues de haber consultado el gobernador de esta plaza, sobre su 
entrega, á la regencia de Li;;boa. El resto de la pro\ ineía, los Algarbes y la parte 
meridional de la Estremadura cayeron tambien sucesi vamente en poder del mar-
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qués, que á no haberse visto precisado á ejecutar mas de ulla \'ez las arbitrarias 
órdenes de JUllot, se hubiera atraido las simpatías de aquellos pueblos ni mas 
ni menos que el general Taranco: tales eran las prendas de desinteres é integri
dad que brillaban en él, Y tal la disciplina que desde antes do entral' en Por
tugal habia hecho observar á su ejército, recomendándole el buen tl'ato con los 
pueblos vencidos y manifestándole que la ferocidad no podia nunca merecer el 
nombre de virtud. 

Napoleon habia partido para Italia el16 de noviembre, segun dejamos dicho 
en el capitulo anterior, siendo uno de los objetos de su viaje desposeer del domi
nio de la Toscana á sus actuales poseedores, agregando al imperio el reino de 
Etl'Uria, en conformidad con lo dispuesto en el tl'atado de Fontainebleau. Era go
bernadora de aquellos estados la infanta doña Maria Lu isa, en calidad de regenta 
desde la muel'le de su esposo, é ignorante del traspaso que sin su anuencia ha
hian procedido á pactar las cOI'tes española y francesa, vivia segura y satisfecha 
al lado de su hijo, siendo notable su sOI'presa cuando pre~entóndose á ella en 
23 de noviembm el ministro fl'ances D' Aubusson, le notilicó, juntamente con 
la cesion de sus estados hecha por España al emperadol', 111 ejecutiva orden de 
este para que saliese inmediatamente de Etr·uria. Fuera de sí la reina con el 
ex abrupto de semejante nueva, se resistió al principio á poner en cumpli
miento tan brusca intimacion; pero viéndo~e amenazada por el ngente fran
ces, hubo de someterse á los decretos de la suerte, partiendo de Florencia 
el ~. o de diciembre en compañia de su familia. Al pasar por lUilan, donde 
estaba Bonaparte, se lisonjeó pOI' un momen to con la idea de que sus ruegos 
y súplicas serian bastantes á hacerle variar de determinacion; pero la entrevis
ta que tuvo con él no sirvió sino para convencerla mas y mas de lo irrevoca
ble de aquella sentencia. La desconsolada regenta partió con direccion á España, 
sin dar oidos á los consejos con que Napoleon trató de inclinarla á permanecer en 
TurÍn ó en Niza hasta vel' el término de los sucesos del Escorial, indicó claro, 
dice el conde de Toreno, de que ya entonces no pensaba el empcradol' cumplir en 
nada lo que dos meses antes habia pactado, Pocos dias des pues recibió Bonapart0 
la cal'ta de Cál'los IV en que, segun tenemos igualmente I'eferido , trató este mo
narca de calmar la irritacion de su aliado, manifestándose dispuesto á acceder al 
enlace del principe Fernando con una princesa de la familia imperial. Vacilante 
todavia Napoleon acerca del modo de poner en ejecucion su proyecto de enseño
rearse de España, inclinóse, á lo que parece, á admitir un enlace que, atendidas 
las cualidades de Fernando, podia convertir al au~usto novio en feudatario del 
imperio. Dominado entonces de esta idea, propuso en Mantua á su hermano Lu
ciano, segun manifiesta lUr. Bourrienne en sus Memorias, el desposorio de su hija 
con el heredero del trono español. Aquel orgulloso republicano oyó la propuesta 
con gusto, manifestándose decidido á realizar el casamiento, á pesar de la repug
nancia de su hija, altamente preocupada contra el príncipe Fernando. Aconteci
mientos posteriores obligaron despnes á Napoleon á mudar d.e plan: sin ellos es 
de presumir que se hubiera realizaclo el enlace. Al proponer esta idea, ofreció 
tambien á Luciano el trono de Portugal, manifestando con osto el ningun caso que 
hacia de sus pactos con la corte de España; pero Luciano que tan decididamente 
aplaudia el casamiento de su hija con el pl'imojenito de Cárlos IV, negóse con la 
misma decision á admitir el trono portugues, ora fuese por un esceso de rigoris
mo democrático, ora por desc.onfianza en las palabras de Napoleon. 

La perplejidad de este ell cuanto á los medios de apoderarse definitivamente 
de España, consistia gran parte en el temor que le inspiraba el levantamiento de 
los pueblos si procedia á hostil izarlos directamente, siendo una prueba de su 
miedo respecto á este puuto la célebre carta de instrucciones que dirigió á Mu
rat desde París con fecha 29 de marzo de 4808. (eNo creais, le decia, que vais 
á atacar un país desarmado, V que os basta mostrar vuestras tropas para someter la 
España ..... Teneis que haberoslas con un pueblo nuera, el cual desplegará todo el 
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b,'to y todo el entusiasmo de que estan dotados los homln'eiS 110 Y{J.Isiurio,'f pUl tal> ]!U~ 
siones potiticas.. .. La aristocTacia y el clero son los dueííos de España, ?J si llegan 
á teme1' por sus privilegios y par su existencia, harán contra nosotros levantamíentfJli 
en masa que podrían etetnú;ar la guerra. Yo tenyo partidarios; pero si me presento 
como conquistaaor, los perdere todos .... Espa-ña tiene mas de cien mil hombres s,()~ 
bre las amws, nú.mero mas que sufICiente pam sostener con t'enlaja tina- glle1"rrtín
te1'l'o7': divididos en muchas partes, pueden (acilitar el levantamiento lolal de la 
monarquía . .... La Inglatel'l'a no perderá esta ocasian de muliíplitarrw(!sll'O'$ f!tnba. 
razas: esta nadan da avisos continuamente á las fuerzas que mantiene en las CfJ8{fl,iJ 

de P(,rtugal y en el l1ferliterráneo , y se ocupa en reclutar siciliano,'í y Jl'rn',hJ(j~,u;~es ... 
Mi opinion es que no debemos precipitarnos, y que conviene aconsejarse de los fllll'll
(ecimientos. . .. Haced de modo que 108 espafíoles no puedan sospechar el partido piflr 
que yo me haya de decidir, cosa que no será dificil, por'qtleyo mismo 11IJ lo """. 
Haced entender' á la nobleza y al clero que caso de 'Ínler¡;cl'lil' la Fnmr.:¡:aen IfJl\~ ne-
gocios de España, serán respetados sus privilegios é -inmurddades. Dirésll!:is el 
emperador desea perfeccionar las instituciones políticas de España, para en 
armonía con el estado de la civilizacíon eumpea, y á fin de suslrae,"la a,l de 
los favoritos..... Pintad/es el estado de tmnquÜidad y bienandanza. de glle goza 
?wcion francesa, á resm' de las guerms en que se ve empeñada por lo,do,,"! P¡(iI',fe.s, 
y el esplendor de la relig-ion, cuyo restablecimiento es debido al concorda,~o .,~,!e ce-
lebrado con el Papa ..... El ejército evitará todo encuentro, ora sea COI! euel'jIl','!l>S 
del eje1'cilo espa-ñol, 01'0 con los simples destacamentos: es lJreciso que no ..'91: queme 
un solo cebo ni de tina ni de otra paTte _ .... Si llegara á encendense la , .~,!""ria. 
todo perdido. La política y las negociaciones son las únicas 'lue deben d,!?' .f,o~ 
destinos de España, etc, etc.» Quien asi se esplicaba en marzo de 4808 no es de 
presumir que pensase de otra manera tres meses antes; pero como quiera 'que: 
.sea, el emperador necesitaba internar poderosas fuerzas en España para el . 
de cualquiera plan que en último resultado adoptase. Conocedor del estado de 
nuestras cosas, como acabamos de ver en Jos pilI'l'afos de la carta an~erior I S3-

hia á no podet' dudar la persuasion en que los españoles se ludiaban de que 50S 

tropas, caso de entrar en España, ,'endrian á protejer al príncipe de Asturias: 
persuasion funesta por cierto, y que Napoleon habia tenido buen ,cuidado en 
fomentar por medio de Beauharnais, para al abrigo de esta creencia poder inlm. 
dar nuestro territorio con sus ejércitos, sin alarmar á los españoKes. Por 10 que 
toca al gobierno, visto el erecto que las amenazas habian producido en él ,se
guro Napoleon de los embnrnzos que la division de la l'egia familia" 
mente reconciliada, no podin menos de creamos, no estando. basada su. reciente. 
armonia en la mútila confianza del padre )' del hijo, podia el, contar 
desde luego con que los hombres de Carlos IV no se atn~'",eria!l a 
.oe un modo enérgico y decidido, faltos como se hallaban del apoyo de ~a 
v arrastrados como empezaban á ser de la defeccion que cada dia iba disminu
yendo sus filas pUt'a engrosar las del pl'incipe Fernando, a quien lodos par
tidos volvian definitivamente los ojos, esperando todos la fe,lieidad y In \CntUf"l 

del nuevo reinado, que segun todas lns apariencias debia tardar muy poco. De 
este modo y por un conj unto de circunstancias a cual mas deplorable para el pais" 
se \ió Napoleon en el caso de encaminarse al logro de sus miras, sin peligro de re
sistencia por parte del gobierno, ni de los gohernados. 

Conocida por el emperador la situacion de España. determinó proseguir ade
lante en su plan, reducido por entonces á llenar la Peninsula con sus lropas, 
para en consecuencia ourar despues segun aconsejasen los aconlecin:j~ntos. Pidió 
pues adelantada la conscripcion de 4808, de cuyos soldados destmo una parte 
para formar en Bayona un nuevo ejército al cual llamó segundo de Ob"en'ucion 
tle la Gironda, y que compuesto de 24.,000 infantes y 3500 caballos, y repartido 
en tres divisiones al mando de los generales Barbon, Vedel y l\Ialher, mientras 
el de la caballería estaba a cargo del piamontes Fl'esia, tenia por general en gete 

LlX 
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á Dupont. Este ejército cruzó la frontera y penetró en nuestro territorio, sin 
previo convenio del gabinete francés con el español, hollando descal'adamente el 
artículo 6. o de la convencion aneja al tratado de Fontainebleau, segun el cual 
no debian entrar en España tropas ningunas despues de las acaudilladas por Ju
not, sin ponerse antes de acuerdo para ello una y otm potencia contratante. El 
general Dupont llegó á Irun el 22 de diciembre de 4807, continuando lE'ntamen
te su marcha hácia Valladolid, donde estableció su cuartel general en enero 
siguiente, destacando algunas partidas con dircccion á Salamanca, para fascinar 
á nuestra corte, haciéndola creer ql.1e el nuevo ejército debia como el anterior 
dirigirse á Portugal. La marcha de Dupont ofreció justos y repetidos mo
ti\'os de queja á los pueblos por donde pasaba, siendo tales los atropellos 
ejercidos por el general en Valladolid, que á pesar de sus protestas de amigo y 
de aliado, conocíase bien en la altaneria y malos tralos á que se abandonaba, 
que el ejército acaudillado por él tenia todas las trazas de enemigo. 

No habia llegado este á internarse aun en Castilla, cuando en 9 del mismo mes 
pasó el Pirineo'~olro tercer cuerpo, llamado de Observacion de las costas del 
Oeeano , compuesto de soldados \:isoños, traidos en posta á BUI'deos de los de
pósitos oel norle , en número de 25,000 infantes y 2700 caballos. l\landábalo el 
mariscal Moncey, y tenia por gefe de estado mayor al general Harispe, mien
tras Grouchi acaudillaba la caballeria, y Musnier de la Converserie, Modot v 
Gobert las tres divisiones en que se hallaba distribuido. Moneey se adelantó hasta 
Burgos con el grueso de sus tropas , enviando una division á Navarra, mientras 
el resto de sus fuerzas ocupaba las provincias de Vizcaya, Alava y Guipúzcoa, 
siendo escusado decil' que la entrada de este tercer ejército fue una nueva y es
candalosa infraccion de los empeños que el emperador tenia contraidos con la 
corte de Espaiía. 

Los designios del emperador no podian aparecer ya problemáticos desde el mo
mento de esta nueva invasion; perola funesta creencia de que las águilas france
sas .venian á protejer la causa de Fernando, hizo adormecer á los españoles en la 
mas ciega confianza, siendo impropio de la honradez de nuestro carácter sospe
char en el emperador la alevosía que tramaba. La corte de Madrid eslaba llena 
de recelos y temores, no sabiendo á qué atribuir la lnesplicable conducta de su 
aliado, de quien comenzó á sospechar algun plan contra la independencia española. 
Las cartas que Izquierdo y el embajador príncipe de Maserano escribian desde 
}}aris, manifestando la reserva y la indiferencia con que el gabinete de Saint-Cloud 
los trataba, aumentaron el sobresalto del gobierno espaiíol, ó por mejor decir, el 
de Cál'los IV y el del príncipe de la Paz, puesto que los ministros estaban gana
dos secretamente por los fernandistas, con escepcion de uno solo, segun dejamos 
observado. Poco despues apareció el Monitor de 24 de enero, en cuyas columnas 
se revelaban premeditados planes sobre la Península, viniendo tras esto la pro
clama en que Junot con fecha 4. o de febrero manifestó abiertamente que la casa 
de Bl'aganza habia cesado de reinal', y que el emperador Napoleon quería tener 
el Portugal administrado y gobernado en su totalidad á nombre suyo y por el 
general en gefe de su ejército. Esta nueva infraccion de los tratados no dejó 
la menor duda á Godoy en cuanto al completo desvanecimiento de las espe
ranzas que todavia pudiera abrigar tocante al principado de los Algarbes, 
quedando igualmente echadas por tierra las de la ex-reina de Etruria en lo to
cante á la indemnizacion que por la pérdida de los estados de su hijo se le tenia 
prometida. Consecuente Junot con las ideas y planes de su amo, destituyó la 
regencia nombrada por el príncipe D. Juan, á la cual hizo sustituir otra bajo su 
presidencia, imponiendo tl'as esto á los portugueses la exorbitante contribucion 
estraordinal'ia de cien millones de francos, declarando ademas secuestrados todos 
los bienes de la familia real y los de las personas mas notables que la habian acom~ 
pañado en su fuga. Tan repetidas y violentas injusticias hicieron temer á Junot 
'-lue la paciencia de los portugueses llegase á su término, y para evilar que las 
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pocas tropas naciom¡]es que aun existian en el pais secundasen algl1n alzamiento, 
ó se le declara~en hostiles, formó con ellas una division de diez mil hombres 
escasos, enviándola á Francia á las órdenes del marqués de Alorna; pel'O mu
chos de aquellos soldildos desertal'On en el camino. 

Napoleon se habia quitado la máscara completamente por lo que toca al Por
tugal, y fallaba hacer otro tanto respecto de España. El general frances D' Armag
nac habia penetrado en el territorio español con tres batallones, entrando por las 
estrechuras de Roncesvalles y dirigiéndose repentinamente á Pamplona, cn cuya 
ciudad le permitió el virey marques de Vallesantol'O alojal' sus tropas, sin so"pe
chal' la perfidia ql·le abrigaba el gefe estl'angel'o. Alentado este con la c0ndescen
dencia del vil'ey, pidióle su permiso para alojal' en la ci udadela dos de sus batallones 
que cran suizos, pretestando que no le inspiraban mucha confianza. El virey con
testó que semejante peticion no era para otorgada de su parte sin autorizacÍon del 
gobie1'llo. El frances que nada podia oponer á observacÍon tan justa, aparentó 
quedar satisfecho, sin mostrar la mas pequeña queja por aquella negativa; pero 
deseoso de apoderarse de la plaza, recurrió para ello á una estratagema indigna 
de un militar que tuviese en algo su nombre. Habíase alojado el general D' Al'· 
magnac en casa del marques de Besolla, poco distante de la ciudadela, y acechaba 
desde su posuda la ocasion oportuna de poner en ejecucion su aleve proyecto, 
aprovechando el inconcebible descuido del marques en estar sobre aviso, puesto 
que permitia á los fl'anceses ir á buscar diariamente sus raciones á la ciudadela, 
desatendiendo las medidas de precaucion que aun en tiempo de paz aconseja la 
prudencia. Valido el frances Je esta obserYacion, introdujo disimuladamente en 
su alojamiento en la noche del H> al 16 de fehrero algunos granaderos armauos, 
ademas de los que componian su guardia, encargando al gefe de batallon Robert 
que á la mañana siguiente se dirigiese disfrazado con una porcion de soldados es
cogidos á tomar los víveres de costumbre en la ciudadela, para asi poder soql\'en· 
derla con algun ardid, dando tiempo á que saliesen los granaderos escondidos y 
pudieran apoderarse dela entrada. Nevaba aquel dia casualmente, y los soldados 
que el disfrazado oficial capitaneaba, pretestando aguardar á su gefe, empezaron 
a jugal' con 1 .. nieve tirándose pellas unos a otros, con lo cual llamaron la atenciorl 
de nuestros súldados, que divertidos con la broma de los franceses, salieron del 
cuerpo de guardia para verlos. Estos mientras tanto proseguian jugando y cor
riendo, y aparentando algunos huir, se refugiaron sobre el puente levadizo para 
impedil' que le alzasen. Hecho esto, acudieron los restantes á una señal conve
nida, y precipitándose en tropel sobre el cuerpo de guardia, sorprendieron los 
centinelas, apoderándose de los fusiles colocados en el armero, y facilitando la 
entrada á los granaderos ocultos en la posada de Armagnac, á los cuales siguió 
inmediatamente la demas tropa francesa. Todo esto fue obra de un momento. 
Cuando acudió el virey, estaban ya los franceses posesionados de la ciudadela. 
El general enemigo escribió al marques un oficio, en el cual intentó vanamente 
disculpar su alevosía, pretestando la necesidad que le habia obligado á 0b.r~r 
asi por el rigor de la disciplina en gue le era forzoso tener s~ trop,a ha~ta reClbu' 
las órdenes que esperaba para contmuar su marc~a. Esta sallsfacclOll .fue acom
pañada, con un sin número de protestas de amlstad y buena armoma entre las 
dos naciones, aüadiendo la burla y el escarnio á la villanía y traicion de tal con· 
duela. 
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SORPRESA DE LA. CIUDADELA DE PAMPLONA. 

A esta fechoria sucedió luego otra doce dias despues. Habia tomado en Pel'
piiían el dia 4. de febrero el mando de once mil infanles y mil setecientos caballos 
el geneml Duhesme , cuya tropa estaba compuesta de italianos á las órdenes de 
Lecchi, general de la misma Ilucion, y de franceses tÍ las de su compatriota 
Chabran. Pocos dias despues se dirigieron por la Junquera á Barcelona, pretes
tanda pasar por esta ciudad para encaminarse á Valencia. Era capilan general 
de Cataluña el conde de Ezpeleta, quien noticioso de la entrada de Duhesme en 
el territorio español , dirijióle un oficio inlimándole la suspension de su marcha 
hasW qlle se recibiesen órdenes de la corte de Madrid. Duhesme contestó de 
palabra estar resuelto á ejecutar á todo trance las del emperador, manifes
tando que seria responsable el capitan general de Cataluña de las desa\enencins 
que pudieran tener lugar. El conde de Ezpelcta celebró un consejo, y á consecuencia 
del acuerdo tomado por este en traron los franceses en Barcelona el '13 de febrero, 
quedando sin embargo lUonjuich y la ciudadela en poder de la gual'nicion española. 
Habiendo conseguido Dnhesme lo que primeramente deseaba, que era penetrar 
sin obstáculo en la capital del principado, pasó luegoá solicitar se le permitiese, 
como una prueba de buena armonia, que alternasen sus tropas con las espa
ñolas en la guardia de las puertas, a lo cual accedió Ezpelcta, no sin motivo de 
pronto arrepentimiento, vista la conducta del general frallces, que á pesar de ver 
la puerta de la ciudadela guardad:l por solos veinte soldados españoles, no se con
tento con aiíadir un número igual de los suyos, sino que la hizo ocupa¡' por una 
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compañia enLel'a de granaderos. Hizo el conde presente tan chocante dC;,;IlfOP'(JI'Sí

cion , rogando á Duhesme retirase de alli aquel piquete; pero el 1'1'3I1fé~ se h~z01 
el sordo, pensando solo en los medios de repetir la vílhmia de ~n 
Pamplona. Fijo en este propósito, hizo esparcir la voz de que íb,Ul $U5 lfO[JiO!\:;!- á 
salir de Barcelona para continuar su marcha á Cádiz, segul1i üll'·¡fjene~ ''''"",-II'''''''"V 

haber recibido del emperador. Con este aparente objeto, hizo eli8 
pasal' revista á sus tropas, reuniéndolas en la esplanada de la cilldad~U;J\ , 
tacando un hatallon de velites italianos al camino que a ~,a 
mientras el resto de las tropas distraia hácia otra parte 13 atencion de 11[¡''5 

tadores. El italiano Lecchi , aparentando ir á dar alguna ónlel1 al ofli¡(;'i;¡¡,ll 
guardia, se dirigió con su estado mayor á la pue¡'ta pl'incíp¡¡J d,e na J' 
parándose en el puente levadizo, dió lugar á que 3\'anZa5fm los "eUillE¿a; lne~l!ll;a\tr
dados por el rebellin , apoderándose del prime¡' centinel:a, cuya¡ 'Ii'OZ de ;áll[;¡¡nnJl1¡;;;¡, 

quedó ahogada entre el estrépito de los tambores. IJosesio,nado L'e'ceJl¡¡ den JIIIl\lll"'lllJ(!~~:" 
penetró dentro de la ciudadela seguido de su estado mayor de! balaUlllDl1ill «lIle 1l®
lites y de la compañia de granaderos su yos que guardaba 
arrollaNdo á los 20 españoles, y haciéndose dueño de]a 
otros euatro batallones que acudieron á sostener á los .. elites .. E,l (Uese\l!lii,dl@, l!il 
abandono mas bien, que el marqués de Vallcsantoro habia ob"enadlo en l"a¡r!l1llP11l1Dl
na, se vió reproducido en la capital del principado de un modo melil1O$ dii$c911Ir~;¡¡llblll(e., 
visto el primel' acto de perfidia cometido por los franceses en ~a de iNa1f3nll1L E-s
taban destinados á guamecer la ciudadela de Ba,'celoml dios de gllll:aJU'

dias españolas y walonas, los cuales hubieran podido tal "Vez de!l!OOl!!Jtrelrti:illli' llIIDS; 

planes de Lecchi á haber permanecido en sus puestos; pero cuando este )!lilfil1l([ie

dió á su embestida, hallábanse aquellos esparcidos por la ,ciudad, f 
riendo volver á la ciudadela, halJáronla )'a ocupada por 105 frallllClf'!":es, TIrií!$ 
cuales les pel'mitiel'on la entrada, despues de haber tomado esql1ísitas 
lles. Al dia siguiente se mandó á los españoles acual'lelarse fuer.a, lej)(J!~jIEe 1l":~I~!!DlS 
en precision de evacuar la plaza por sel' imposible toda resistencia C(l~ntra ~['i¡G}llii1t"a-
do número de enemigos. El comandante español Santilly a~ ÍlJililier.110 Njlrrrti~!tle'~ 
del' de Lecchi presentándosele como prisionero de guerra, 1f'.~·lle '!l:1Q)J1] 

afectado agasajo, y teniendo la desvergüenza de repetir la usada eantinela !R\{",¡»il.e;;J 

de la amistad y buena armonía que debía reinar entre las fl<J!emones ahadliillS., 
Restaba á los franceses apoderarse igualmente de JIonjuieh ; la PII["i',itillfli,a, 

posicion del castillo no les permitió recurrir á la estratagema. pues~o que halhnen·.· 
Jose avanzado un cuerpo hácia los muros, fue conoeiua su iulem::·ion J!,OF ~o.5Ies
pañoles, los cuales alzaron el puente leyadizo. El comandanle frarac,es 
intimó al dignisimo nuestro D. Mariano Alvarez, tan meruOl"ab~e despllliCs I\::'J!] 1:.3 
heróica defensa de Gerona, que le abriese las puertas; pero bast,¡o, a 
condescender. Duhesme entonces recurrió u l~zpeleta I y baciendole l"esp0ll1ISabi1t': 
de las desgracias que pudiera producir su resistencia a las órdenes de] ,,,,n,,,n¡¡"1r~l,<f11 
consiguió con sus amenazas que espidiese la orden de el1lreg,ar e~ 

(1) La posicion de nuestros gefes militares era aquellos dias la mas erilira. pll<r!!'lolJIlll'~ mln 
lado les mandaba el gobieruo estar sobre ayiso respecto á los frameses. mientras 1I's 1I""~f" 
nLro e\'iLar á Iluestros aliados todo prctcslo capaz de produdr UB rompimienlo. Por 1<1' qll~' .to.[<I al ~'(',IJJ
de de Ezpeleta, casi todos los autores hau discnlpado la órdcn que dió liara eilh~gau'l ·r,,~lInill" d~' í).I!I,U11-
jukh; pero cl IWÍneipe de la Paz no está de acuerdo ('O n ellos, dicipl1dQ dc lllluel.<luc <), ~$ff .. ~,Q !!J<l 
ganado (por la faccion de Escoiquiz) ú obró como el mas tlaro de los /¡mn~"·I"~' La~. 1I1"tfUt'('IUIl~S 'lJiu~ 
se le dieron por conducto del coronel dc artillería D. Joaquin de Osma, fueron, tllte el auH>r de las 
Memorias, las siguicntes: 

(,Primera, Estar en guarda contra toda tentativa de sorpresa de la rilldadela ! de la forlaleza d·e :Mon-
juich que los comandantes franr.~ses pudiesen intental' cumo en Pumpllllll" .• 

«Segunda. No dejar entrar, bajo cualquier pretesto que fuese, duco fl'ancesesjl1nlo-s TU rll. la tlU
datle'a ni en Jllonjuith, cualesquiera que fucsclI , aun olidalt's superiores, los tlllC 10 prNrm1lesl'n. 

"Tercera. Que si era cierto que los franceses hubiescn sido alujados en el cunrwl >.le I<IS AI¡U~lall;ts 
(cosa que jamus debiera haberse mandado ni permitido), procurase el eapilan general Jlor medw5 
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. varez titubeó algun tiempo en obedecer semejante mandato; pero em mil itur', y 
tuvo que cumplir las órdenes de su gefe, quedando en consecuencia pos esiona
dos los franceses de Monjuich el mismo dia 28 de febrcl'o. 

OCUPACION DE MONJUICH. 

Pocos dias despues se apoder'aron los enemigos, pues no debemos darles ya 
otro nombre, de la plaza de San Sebastian, au nque sin recurl'ir pal'a ello á la 
felonía que en las capitales de Naval'l'a y Cataluña. Era gobemador' de dicha pla
za el brigadier español Daiguillon, y el capitan Douton tenia á su mando el fuel'le 

iliscretos y sagaces, mudarlos de aquel alojamiento, y que llegada á conseguirse esta mudanza, por 
ningun título, ni aun por mera curiosidad, permitiese entrar franceses ennquel edificio. 

«Cuarta. Que con igual solicitud estendiese su vigilancia. á las demas plazas, fortalezas y castillos 
del principado, y tomase· cuantas medidas y precauciones fuesen comenicntcs, para que los respec
tivos gobernadores militares y políticos se manejasen con la misma· rMena,· discrecion y firmeza que 
se le encaqlaba para lJarcelona ,á cuyo efecto se le confería!l facultades absolutas y omnímodas, entre 
ellas es presa y terminante la de mudar á su arbitrio y poner gefes de su perfecta confianza donde quiera 
que lo estimase necesario ú oportuno. .. . 

«Quinta. Qtie tanto como habria de ser el rigor que se observase en cuanto se prevenia ¡ior los 
artículos anteriores, tanto fuese tambien el esmero en la asistencia, buen trato y urbanidad con lo!!· 
franceses, cuidándose mllcho de evitar encuentros entre estos y los paisanos, invigilando mucbo en 
el malitenimiento del órden, y procurando evitar y prevenir hasta las lilas ligeras o.casiones que pu
dieran servir al gObierno frances de pretesto para producir, ni aun en la apariencia, quejas justas y le
gales contra nosotros, y obrando finalmente de tal modo y con tal arte que si los gefes franceses lIega-
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de Santa Cruz. Murat, gran duque de Bel'g, deseaba ocupar á San Sebaf;tian por 
la conveniencia que de ello resultaria á la seguridad de su ejército, y asi lo ma
nifestó en un oficio el cónsul de Bayona, escribiendo la noticia al comandante 
general de Guipúzcoa, duque de lIIahon. Este consultó con el príncipe de la Paz 
lo que debia hac?r en vista de aquella exigencia. Anles de recibir respuesta, en
vió a Daíguillon un pliego el general frances Monthion, gefe de estado mayol' de 
Murat, participándole la resolucion que este habia tomado ctetran~fel'ir á San 
Sebastian los depósitos de infantería y caballería que estaban en Bayona, á cuyo 
fin pedia que en el momento que llegasen á su destino se les alojase dentro de la 
plaza. Dado parte de este nuevo incidente al duque de 1\1ahon, contestó á Murat 
suplicándole suspendiese su resolucíon hasta que el gobierno de Madl'id contesta
se, sin perjuicio de alojar mientras tanto fuel'3 de la plaza y con toda comodidad 
los depósitos á que se referia. Indignóse el gran duque de Berg al recibi!' aquella 
negativa, y reiterando de nuevo su instancia, la acompañó con amenazas furi
bundas. Vino en esto la respuesta á la consulta que el duque de Mahon ha
bia pedido, diciendo en aquella el príncipe de la Paz que puesto que no habia 
medio de defender la plaza, la cediese el gobernador de un modo amistoso, segun 
se habia practicado en otras partes, sin que para ello hubiese ni tantas razones, 
ni motivos de escusa como en San Sebastiano D. Manuel Godoy asegura que 
esta contestacion vergonzosa fue hija de la órden del rey , que no resuelto todavía 
á la sola medida decisiva por la que él le instaba, de salvar su independencia en 
posicion segura y hablar firme á Bonaparte sobre sus intentos, despues de miL 
angustias (son espresiones del autor de las ffIemor'ias), le dijo estas palabras: 
« Comprometer mis pueblos á una guel'l'a tan desigual y desastrosa como podrá 

sen á desentenderse de igual correspondencia en sus deberes políticos ó militares, la primera señal 
decisiva de agresion fuese de ellos y no nuestra. 

"Sesta. Que no siendo necesario para el r.ompleto de la guarnicion de Tarragona el regimiento de 
Hibcrnia que se hallaba acuartelado en aquella plaza, le hiciese pal·tir para Valencia á las órdenes 
del capitan general dc aquel reino y del de Murcia, y que hiciese lo mismo con cualesquiera otros 
cuerpos ó fracciones de cuerpos que no estimase necesarios para el senicio militar de sus respectivos 
departamentos. 

"Sétima. Que me informase cuanto supiese ó pudiese saber sobre el número de tropas francesas 
que habian entrado en el principado y de la direecion que estas tomasen ó intentasen tomar, atendi
do que nuestra corte no habia recibido todavia las comunicaciones que aguardaba, entendiendo con 
esto para su gobierno, que aunque no fuese de creer que el gobierno francés tuviese designios hos
tiles contra n050tros, debiamos estar preparados para cualquier evento inopinado que pudieran ofrecer 
las circunstanc.ias. 

"Octava y última. Que me informase de la opinion de Barcelona y demas pueblos del principado, y 
que pusiese grande atenden en averiguar y descubrir cualesquiera designios, bien favorables, ó bien 
contrarios á los franceses, que pudiesen tener personas sosp~chosas y forasteras que se hubiesen in
troducido en Barcelona sin ningun motivo ni causa conocida, celando entre ellos mayormente á las que 
se hiciesen notables frccuentando á los franceses.» 

A pesar de estas instrucciones, Ezpeleta de acuerdo con la alldiencia de Barcelona, resolvió la en
trega de l\fonjuich. Sus escusas al gobierno, segun el mismo príncipe de la Paz, fueron estas: "Que un 
C1S0 tal cual se ofreció por la conducta y las demandas de Duhesme. no era en rigor una agresion ó una 
violencia de parte de la Francia, porque este gencral ponia por fundamento la actitud hostil que habia 
notado en la muchedumbre, y la inminencia del peligro en que su ejército se hallaba, si las inquietas 
masas de la plebe, como empezaba ya á rugirse y á temerse dentro y fuera de aquella capital, ar~Jme
lian á sus soldados; que aquel peligro era muy grave con efecto, y mas temible si por caso hubiesen 
deseado los franceses un pretesto para movernos !\uerra, y hubiesen ellos provocado. ocultame~le la 
agresion, como habian hecho en tantas partes para justificar sus guerras desde los tlempos nnsmos 
de la república francesa; que en el estremo de csponersc á que el gobierno le arguyera d~ haber deja
do rebentar bajo su mando el fuego de la guerra, ó conceder al general frances lo que pedla, guarcC;ldo 
con el pretesto de su defensa pro¡.oia, creyó con el acuerdo y la ciudad, despnes .de largas conferenCias, 
que era muy menor mal añadir aquella prueba temporal de amistad y deferenCia '. mucho .mas cuando 
ocupada la ciudadela por sorpresa, la mitad del mal estaba hecho de una D?3.nera Irrcm~dlUble; y ql~e 
si al fin de todo S. ]\f. desaprobaba lo que entendia haber hecho en su sen'lcJO, estaba pronto y tema 
medios muy sobrados para hacer salir á los franceses de entrambas fortalezas.» 

Hablando nosotros con la ingenuidad que nos caracteriza, dire!llO~ sin rebozo que no no.s parecen 
estas escusas bastantes á diseulpar la debilidad del conde; pero anudlremos tamblen. ~ue SI antes .de 
hacer la entrega de :Uonjuich hubiera consultado al gobierno sobre este punto espornendole las mis
mas razones, es mas que probable que hubiese respond ido Godoy lo mismo que á la consulta sobre la 
entrega de San Sehastian, de que hablaremos luego. La debilidad del gobierno era mayor que la de 
los geCes encargados de ejecutar sus órdenes. 
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"serlo en las pl'esentes circunstancias. mientras que nun qneden esperanzas do 
"evitarla, /lO me 10 u icta mi conciencia. Rehusadcs esa plaza en el camino que 
" han tomado los sucesos, seria poner en ocasion á Bonaparle de que me falte á 
"los respetos que me debe. como habrá de suceder si la acomete por la fuerza. 
" Al contrario, el abrida será darle una leccion que le avergüence de las maneras 
" desleales con que se ha hecho dueño de las otra~. A mas, el duque de Mahon 
"escribe francamente que no será posible defenderla mucho tiempo si la atacan: 
" ¿qué habremos conseguido con negada sino empeorar la crisis en que estamos'? 
" Dile que condescienda. y lo ha¡¡:a de manera que parezca concesion y gaje de 
"amistad pOI' parte de nosotros.» Tal era la lagica de CiJrlos IV, segun el principe 
de la Paz, en aquellos dias de prueba. ¿ Se estrañará en vista de esto la debilidad 
de los gefes que entregaron sus plazas, arredrados por las amenazas de los fran
ceses, cuando tan afl'entosamente transigia con estos la corte? En consecuencia 
de la comunicacion de Godoy fue entregada la plaza de San Sebastiall el dia 5 de 
marzo, pudiendo desde entonces lisonjearse el enemigo de no tener que recur..; 
rir á la villanía pal'a enseñorearse de cuantos puntos le placiesen, pues sin ne
cesidad de alevosias y traiciones como las ejercidas en Pamplona y Barcelona, 
bastábalc pedirlos con un tanto de resolucion para que el rey de España no se 
atreviose á negarlos. pOl'que ¿qué se conseguia con eso sino empeorar la crisis en 
que se estaba'? Conde5cendiendo de modo que pareciese concesion y gaje de amis
tad 10 que el miedo obligaba á rendir, la dignidad nacional estaba á cubierto, 
Bonaparte avergonzado de sus picardias. y el rey de España tan satisfecho, pues
to que habia evitado que el guerrero del Sena le faltase al respeto debido. 

Los franceses renovaron sus malas artes en San Fel'll3ndo de Figueras, inten
tando apoderarse de su ciudadela con la misma ruindad empleada en las otras 
plazas; pero los españoles que estaban en vela pudieron acudir a tiempo de des
baratar el plan comenzl1do á ponerse en ejecucion. El gobernador del castillo, cu yo 
valor habia amortiguado la edad, no atreviéndose á negarlo todo al coronel fl'an· 
ces Piat, le permitia introducir en la plaza doscientos soldados escojidos con el 
título de conscriptos, los cuales se apoderaron de aquel castillo inespugnable, fa
cilitando la entrada á sus compañeros y lanzando de su recinto el escaso número 
de los nuestros que lo guarnecian. 

Cond ucta era la de los franceses pérfida y "illana sobre toda ponderacion. y que 
tenia á la corte de Madrid en un estado de angustia y sobresalto imposibles de 
describir, Los temores del rey y del favorito los aumentó la llegada á Madrid de 
]a desposeida reina de Etruria en los primeros dias de marzo, y la del con(iden
te Izt{uierdo , verificada pocos dias despues, con la mision secreta de proponer al 
rey algunas especies y cuestiones en que acababa de descorrerse el velo que en
cubria hasta entonces los planes del emperador. Conta la infanta el resultado Je 
su entrevista con Napoleon en Milan á mediados de diciembre, y maniresta las 
dudas y zozobl'as que la asaltaban, oida aquella conversacion tortuosa y poco 
menos que inintelijible. Díjola el jefe de la Francia que. deseoso de 13 paz univer
sal, á la cual se oponia la Inglatel'l'a por todos los medios imaginables. se habia 
visto en precision de proceder al cambio del reino de Elruria por el de la Lusita
nia septentrional, alejando á la reina rejente de un pais donde podria verse com
prometida por su vecindad al ~obierno romano, cuyo jefe se manifestaba hostil á 
la Francia. sirviendo de instrumento á las intrigas de la Gran Bl'etaña (1). Mani
feslóle tambien que reinando la casa de Etruria en Portugal, creia evitarla com
promisos Je Hlucha consecuencia, aunque no por eso pensaba que en la Península 

(1) En consecuencia de estos recelos fundados Ó I'sprciosos de l'Iapolcon, se apoderó de Roma el 
general Miollis en 2 de febrero de 1808; obscnando ell su ocupacioll las mismas arlcria~ que IIl1I1UeS
tras plazas fronterizas. 
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dejase de haber peligros análogos, pues la Inglaterra buscaba en ella el teatro de 
la lucha, y sus .intrigas habian llegado á fermentar en la corte española; prueba 
de ello la disenslOn de la regia familia, y la idea de achacar á Beauharnais inter
".~ncion en tan lamentables sucesos, todo con el objeto de inspirar desconfianza á 
Carlos IV respecto á la amistad del emperador. Yo olvido, dijo este, la injuria que el 
rey de España vuestro padre haya podido hacerme en sospechar de mí de ese modo; 
mas no por (3SO he olvidado ni !!abre olvidarme de poner los mellios para impedir que 
esa política malvada prevalezca, ó que prevaleciendo, cual pudiera, no me en
cuentre ocioso ó desprovisto. Ponderó despues sus recursos para sofocar cualquie. 
ra esplosion que llegara á realizarse, y aconsejó á la eX-I'eina hacer alto en el 
camino, difiriendo su marcha á MaJrid , si el oscuro cuadro que en aquellos mo
mentos ofrecia la corte de España, arredraba su ánimo; mas si preferiC). seguir 
adelante, le rogaba hablase á su padre con franqueza, inspirándole confianza en 
su aliado, y. di~iéndole que si las circunstancias exigiesen que la Francia pidiese 
nuevos sacnfiClos, esperaba el emperador que la España los otorgaria por grandes 
que fuesen, Tras esto anunció la posibilidad de adoptar medidas desu$adas sin 
aguardar por el pronto la anuencia del gobierno español, todo con el objeto de 
enfrenal' á la Inglaterra, la cual no debia reinar en el continente europeo ni di
recta ni indirectamente. A estas especies añadió el emperador algunas frases os
curas sobre ocupar las provincias del norle de España, á ejemplo de CarIo-Magno, 
que buscó en ellas un contrapeso á las fuerzas que la Península pudiera des
plegar contra su imperio. Cuando soltaba estas especies, decia la infanta doña 
Maria Luisa, segun manifiesta D Manuel Godoy, que el semblante de Napoleon 
se alumbraba con un resplandor oscuro amedrentante como la faz de un loco: 
pero Juego moderaba y endulzaba la espresion , tomaba otro camino, y parecia 
esforzarse en recoger, borrar ó correjir lo que habia dicho. r~En conclusion, 
prosigue el autor de las Memorias, decia la infanta: no me es fácil pintar lo que 
yo he visto en aquel rostro. ni lo que yo he sentido en sus palabras j pero de todo 
infiero que la España corre un gran peligro, mas grande ó menos grande segun las 
circunstancias se mostrasen favorables á su ambician, tal vez incierta todavia, pero 
la boca abierta aquí y allí y en todas partes.» 

La llegada de Izquierdo, y la mision con que Nap?leon le en.viaba , puso 
mas claros y patentes los planes del emperador. Las especIes y cuestlOncs propo
nibles que este habia dado á aquel agente para ausilio de su memoria, fueron 
literalmente las que espresamos á continuacion , siendo deudores de tan cUl'io~o 
documento al príncipe de la Paz, que segun nos manifiesta en el capítulo XXXI, 
parte IJ de sus Memorias, pudo conservar un traslado: 

«Primera especie. Que S. 1\1. el emperador de :08 franceses, despues de tan
tas y tan sangrientas campañas sostenidas por la Francia en el largo discurso de 
quince ailos contra cuatro coaliciones suscitadas y costeadas por la 1nglaterra. 
5in que los constantes triunfos de la república y del imperio hubiesen bastado 
á. asegurar la paz tantas veces concedida despues de la victoria á las potencias 
coligadas, conquistada esta paz de nuevo en los campos de Polonia á espensas 
de los mas grandes sacrificios de sus pueblos, se creia sobrado de razon y de au
toridad legítimamente ganada para impedir en lo sncesi vo por toda suerte de me
dios, ordinarios ó estraordínarios , regulares ó irregulares, violentos ó suaves, cual 
los sucesos podrian pedirlos, que,la paz del continente pudiese ser turb?da en 
adelante por la Inglaterra, puesto a este fin de acuerdo con todos los amIgos y 
aliados de su imperio; entre ellos el emperador de las Rusias, pronto este p~r 
su parte á cooperar de]a manera mas enérgica con S, M, 1. Y R. para redUCIr 
á la Inglaterra á la necesidad de prestarse á una paz sÍncera y estable con la Fran
cia y con las demas potencias sus amigas y aliadas j paz definitiva y capaz de 
duracion, como S. M. la entendia , en que todas las naciones de la ~~~opa.goza
Iilen de los beneficios y derechos comunes á que la naturaleza y la Clvll1zaclOn las 
llamaba á todas indistintamente» . 

LX 
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«Segunda. Que zanjados y asegurados los designios de S. M. I. Y R. en el 
norte de la Europa por los tratados de 'filsit , y por la exacta y rigorosa ejecu
cion en que desde un pr'incipio fueron puestos, sin atenderse en ellos otros inte
reses que los comunes de la Francia y de la Europa, faltaba a S. M, re:.llizar las 
mismas intenciones por entero en los pueblos del mediodia , donde la Inglaterra 
no tenia cerrados todos los caminos de su mortífera influencia, siéndole forzoso para 
esto, por una parte, poner la Italia a cubierto de las intrigas y alentados de aquel 
gobiemo maquiavélico; y por'la otra, apartarle para siempre del funesto predomi
nio que ejercia el1 el Portugal, y de toda eventualidad por la cual, mas pronto 
ó mas tarde, se pudiese prometer realizar eIl la Península lo que en el none 
de la Europa le era ya imposible y habia ansiado tanto tiempo, que era encen
der las hachas de la guerra y abrir el teatro de ella en un pais como España y 
Portugal, donde la larga estension de sus costas debia ofrecerle mas recursos para 
una guerra carnicera y prolongada.» 

((Tercera. Que S M. para llegar al cabo de sus designios, igualmente saluua
bIes para Italia y España, habia concebido con la mas pura buena fe los tratados 
de Fontainebleau , por los cuales, dando al rey de España una gran pane la mas 
larga en los beneficios que debian resulta¡' de sus proyectos y resoluciones en 
cuanto al Portugal, habia consultado al bien comun de la Francia y de la E~pafJa, 
haciendo a esta participante por tal medio de los gloriosos sucesos del imperio, 
y contando con ella como una gran potencia que lo era, para que le ayudase lar
gamente a asegurar la paz del continente y á destruir la tiranía maritima, doble 
objeto en que la España, señora casi única del continente americano, tenia aun 
mas intere,; que las demas potencias de la Europa, é idea sobresaliente acerca 
de la cual habia querido el emperador escitar ma,; y mas el ánimo de S. Ar. e., 
ofreciéndose y obligandose por los mismos tratados a reconocerle en tiempo 
oportuno como emperador de las dos Américas.» 

«Cuarta. Que S. M. I., no ignorante de que en España habia existido siempre 
un partido ingles que embarazaba mas ó menos la amistosa y noble concurrencia 
de la España con la Francia contra su comun enemigo la Inglaterra, y de que la 
influencia de este partido habia llegado hasta a hacer' titubear al gobierno de S. M. e. 
sobre la buena fe de las relaciones del gabinete imperial con el de España, va
cilacion lamentable que habria podido empeñar' una guerra dolorosa entre dos 
naciones cuyo mútuo interes era de ser perpetuamente amigas, S. M. I., para 
desvanecer aquellos temores tan mal funuados, habia hecho insertar, de movi
mientu propio su yo , la obligacion en que se constituia, por el artículo XXI, de 
salir garante á S. M. e. de la posesioll de sus estados del continente de Europa 
situados al mediodia de los Pirineos.» 

«(Quinta. Que destruida por este medio de antemano toda especie maligna que 
posteriormente pudiesen reproducir los ingleses contra la buena fe y la since
ridad de las relaciones del gabinete francés con el de España, ratificado apenas 
el tratado de Fontainebleau, y la convencion á él añeja, por parle de S. M. l., 
y no bien seca todavia la firma que en él habia puesto, tuvo el disgusto de sa
ber la discordia que habia estallado en la familia real de España. y el violento 
pesar de que se hubiese podido hacer creer a S. M. C. que el emperador, por 
mod io de su propio embajador, habia tenido ó podido tener influjo en la desobe
diencia ó cualquiera otra falta que hubiese cometido el príncipe heredero; 
ofensa gravísima que habria sido bastante para haber hecho rasgar aquel tratado 
y pedido una satisfaccion ruidosa de tamaño agravio; pero que S. M. l., fiel to
davia á la poderosa simpatía que peleaba en su corazon á favor de Cál'los IV, se 
contentó con exijir por única reparacion la de sepultar en la nada las injustas 
quejas que con tanto deshonor de su propia persona le habian sido dadas, pro
metiendo al mismo tiempo que si se llegase a presentar á S, M. I. alguna prueba 
convincente de que su embajador se hubiese mezclado en asuntos interiores de 
la España, S, 1\'1. haria justicia y daria satisraccion á S. 1\1. C.l) 
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«Sesta. Que posteriormente S. M. l., tanto por el tenor de algunas publica
ciones hechas en Inglaterra sobre los sucesos del Escorial, como por las rebcio
nes de algunas personas del imperio que viajaban por la España en aquella actua
lidad, y por los avisos é informes de su embajador, habia tenido el nuevo 
descontento de saber, que no bien sofocadas todavia las discordias de la real 
familia, se envenenaban en España los partidos, y que los agentes ocultos de 
Inglaterra hacian cundir que S. M. 1. se proponia intervenir en aquellas disen
siones y mostrarse favorable al príncipe heredero, hasta el grado tal vez de co
ronarle , ó hacerle por lo menos asociar al reinado de su padre; tramas v enredos 
infames del gobierno inglés por cuyo medio se proponia lograr una niptura de 
la España con la Francia, pl'Onto á ofrecer á aquella su asistencia con armas y 
dinel'O, y arrastrarla y empeñarla en una guerra desastrosa, con lal de tenC!' 
campo donde incendiar de nuevo el continente.» 

((Setima. Que con tales premisas, sabedor S. M. 1. por una parte de las espe
diciones (¡ue con el mayor misterio preparaban los ingleses para la Península, 
fuese para alentarla y promover en ella el grito de la guerra contra los franceses, 
fuese para obligarla á entrar en sus designios, y llegando á S. M. por otra paro 
te noticias positivas sobre el ardor y la violencia de los dos partidos que dividian 
la corte de S. M. C. , creyó el emperador de su deber, no tanto por si mismo, 
como por su aliado Cárlos IV, cubrir el reino y aun la corte misma contra cual
quier evento peligroso; y que asi lo habia verificado. sin pretender por el mo
mento la anuencia de S. M. C. , por diversas razones; la primera, de miramiento 
y de prudencia para evitar discusiones sobre el estado interior de la. España , y 
apartar toda idea de que el emperador se quisiese ingerir en los negocios de ella 
sin lIar.narle S. M. C.; la segunda, por no esponerse á una negativa de su parte 
sobre la entrada de mas tropas, negativa que habria sido muy posible en tajes 
circunstancias y habria comprometido los respetos de ambas partes; la tercera, 
para probar tambien hasta qué grado podia contar S. M. l. con la confianza del 
gobierno de Cárlos IV, á quien acababa S. M. de garantir sus estados con un tra
tado solemnísimo.» 

«Octava. Que por los mismos motivos, advertido como se hallabil ya el empe
rador, por una larga esperiencia , del antiguo y nunca interrumpido sistema de 
precaucion y restricciones que el gobierno de S. M. C. habia obsenado siempre 
en sus relaciones con la Francia, habia querido mas bien S. M. l. que se ocupasen 
algunas de las plazas fronterizas por medios pacíficos e inocentes, en ,'ez de que 
se hiciesen las justas reclamaciones á que le daba derecho el mantenimiento de la 
buena disciplina y la seguridad de sus tropas con respecto á la abertura y fran
queza oe aquellas mismas plazas fuertes. que podria haberle sido negada con pe-
1 igro de la buena inteligencia y armonía de las dos cortes; que acerca de e?te 
punto habia sido mucho de estrañar para el emperador, que una "ez comemda 
por un tratado solemne la entrada del primer ejército de operaciones, no tan solo 
no se le hubiese abierto plaza alguna fronteriza. ni del Portugal ni de la Fr~n
cia, sino que se hubiesen dado órdenes terminantes para que no se abrIe
sen ni aun á la misma curiosidad de los militares franceses, genero de conducta 
nunca visto entre naciones amigás , aliadas y concurrentes á ;na misma empresa 
de interés recíproco, no pudiendo ocultarse al gobierno de S. M. C. la franqueza 
absoluta de las plazas militares, que aun con meno: moti\:o habian disfrut.lldo y 
disfrutaban las tropas de S. M. 1. en los demas pllJSeS alIados donde el mleres 
comu n requería el paso de ellas, ni debiendo el mismo gobierno ignorar que aun 
en él simple paso concedido á un ejército estrangero por pais neutral, suelen 
ofrecerse circunstancias graves en que sea necesario apoderarse de una plaza 
neutra, poner en ella guarnicion , y ocuparla por mas ó menos tiempo, para pre~ 
venirse contra un enemigo que habria invadido ó intentado invadir el territorio 
de su tránsito.» 

«Novena. Que esta desconfianza del gobierno español con respecto á la inva-
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riable buena fe que S. M. I. habia observado siempre en sus transaciones políticas, 
daba mál'gen al de S. M. el emperador para de.scon lia l' á su vez de la p~rfecta 
amistad y sinceridad de que aquel se alababa con respecto á la Francia, siendo 
una cosa cierta que el que desconfia de un amil;o y teme de él alguna cosa, está 
muy cerca de hacerse su enemIgo; y siendo de observar aqui un contraste bien 
marcado entre los dos gobiernos, á saber: que S. M. I. habia dejado entral' su 
ejército en España sin exigil' ninguna garantía, por mas que el gobiel'llo de S. M. C. 
tuviese sobre las armas Ull número de tropas cuatl'O veces mayor de las que en
tl'aban de la Francia; que esta desigualdad en las señales de amistad y confianza 
por parte de la España, habia obligado á S. M. el emperador á tomal' informes y 
á estudiar la mi.lrcha y la polilioa del gobierno español con especial cuidado; que 
en esta esploracion habia notado S. M, , con no poco disgusto suyo, la frialdad 
tan notable que este gobierno mostl'aba en sus medidas de cooperacion f~ontra el 
enemigo comun , y que si bien S. M. 1. habia tenido muchos motivos de satis
faccíon y aun de agradecimiento en los esfuerzos que habian sido hechos por 
parte de la España en la campaña marítima de 1805, no habia tenido despues 
nuevos motivos de alegrarse, al ver el cal'ácler de mera guel'l'a defensiva á que 
luego, por mas de un año, se habia ceñido su gobierno contra la Inglaterra, cui
dando mas que de navíos y de armamentos de marina, de ejércitos de tierra. 
propios mas bien para guardarse de la Francia que de los ingleses I cual se habia 
visto en Dinamarca con entera ruina de su poder marítimo hurtado al conti
nente.» 

«Décima. Que por quejas é infllfmes de sus cónsules tenia S. M. que lastimar
se de la severidad y la dureza de nuestras aduanas y aranceles con el comercio 
de la Francia, sin distinguirla en cosa alguna de las demas naciones aun las mas 
indiferentes; siendo tambien para el emperador un gran motivo de estrañeza 
haberse diferido y postergado tantas veces el tl'atado de comercio entre ambas 
dos potencias, indicado y pl'OmeLido desde la paz de Basilea.» 

,((Undécima. Que el contrabando inglés reinaba siempre en nuestras costas del 
Mediterráneo, efecto necesario de la impunidad casi segura I Ó de la suavidad de 
los castigos (que era u na cosa igual con que contaban siempre los defraudadores), 
mientras la Francia sujetaba á penas rigorosas las contravenciones mas ligeras que 
podian hacerse, no tan solo en los litorales del imperio, sino del mismo modo 
en los demas paises aliados que hallaban pI'Olejidos por sus armas.» 

«Duodécima. Que entre tantas y tan positivas señales de tibieza, de indiferen
cia y aun de aversion por parte del gobierno de S. M. C. en cuanto á concurrir 
con el de S. M. 1. en aquella actualidad tan importante para obligar por toda 
suerte de medios al gabinete británico á la necesidad de implor3l' la paz, habia 
una muy especial y muy reciente I no desmentida todavía, á saber: que habien-. 
do invitado el gobierno de S. M. 1. al de S. M, C. á unir su escuadra de Cartage
na con la fmncesa surgida en Talan para hacer levanl31' el bloqueo que sufrían en 
Cádiz las dos escuadras combinadas francesa y española, y disponer con todas cuatro 
elnuevo ataque que meditaba S. M. I. contra las islas británicas, era ya pasado mas 
tiempo de cuarenta dias, sin que la escuadra de .Cartagena, arribada á Mallorca 
y despues á Menorca, hubiese dado vela para Tolon I segun se habia prometido á 
S. M. l., difiriendo su salida el comandante de aquellas fuerzas bajo pretestos es
peciosos v nada comprobados de vientos contrarios y de fuerzas mayores enemi
gas; negocio sobre el cual se habian hecho y se estaban haciendo á nuestro go
bierno vivas y eontÍnuas reclamaciones, cuyo efecto se tardaba siempre, y en 
cuya tardanza se dejaba ver una mala voluntad de concurrir á aquella empresa 
tan deseada, quedando así mas tiempo al gobierno británico para organizal' sus 
defensas, y armas mas á su anchura las expediciones que intentaban contra la Pe
nínsula con mayor peligro de las armas españolas y sus ausiliares las francesas (1). 

(1) ·«Es cierto que Napoleon habia hecho pedir la reunion de nuestra escuadra de Carlagena, com
puesta dc seis navíos de línea (entre ellos la Reina María Luisa, de ciento y doce cañones) con la 



J\'iTRODUCCION. 

«Décimatercia. Que S. M. el emperador no habia dudado jamás, ni persona al
guna del mundo seria capaz de haCf'I'le dudar de la probidad, de la bueRa fé, 
de la religion y del honor incorruptible de su cordial amigo y aliado Cál'ios IV; 
pero que tal seguridad no la tenia S. M. I. tan completa de los ministros de 
S. M. C.; que despues de esto en circunstancias tales como eran aquellas en que 
la España se encontraba, no era fácil que S. M. C. se hallase constantemente en 
el caso de \"el' y juzgar los sucej';os y las cuestiones que se abocaban con la 
claridad, la exactitud y la impasible fil'meza que eran tan necesarias y deseables; 
que desgraciadamente S. M C., por una trisle fatalidad de acaecimientos no pre
,'istos, se hallaba puesto en el batidero de dos influencias contrarias, en que se 
cruzaban alrededor del trono los enredos y las mentiras bajo las apariencias mas 
engañosas: que la discordia introducida y no bien apagada en su real familia 
tenia hondas raices en los partidos que con astucia infernal a~itaba la Inglaterra 
enmascarada de mil modos; que S. M. lo habia sabido de uña manora positIva 
que entre los dos partidos principales que dividian la corte de España se hacia 
sentir otro tercero de anarquistas, cuyos designios se alargaban al estremo de 
aspirar á una reforma capital de la monarquía española, con semejanza segun 
unos á la constitucion inglesa, y segun otros á la constitucion americana; que 
una revolucion , de cualquier modo que fuese lle\'ada á efeclo , ora se contuviese 
en una menl cuestion de personas, ora se estendiese tambien á las cosas, podria 
hacerle carecer á S. M. C. de la plena libertad que necesitaria para cumplir sus 
empeños contra idos con la Francia, ó bien llegar á punto de desposeel'ie de su 
real corona, en cu yo triste e\'ento S. M. 1. podria encontrarse comprometido en 
la Península contra las armas británicas y contra el mismo pais, teniendo que su
perar á un mismo tiempo la guerra civil y la guerra estrangera; que un aconte
cimiento de esta especie podria poncl' en duda hasla el honor del gabinete francés 
entre los dernas pueblos del continente que no podrian saber á punlo fijo cuál ha
bria sido el verdadero origen de semejante torbellino; que la existencia, en fin. 
de España como nacion independiente no podria menos de correr en tai revuelta 
un gran peligro, con mas la trascendencia fatalísima de ser perdidas las Américas, 
y hallarse luego destruida entre las disensiones interiores y las contiendas por
liadas de la Inglaterra y de la Francia una nacion como la España, hecha para 
mandar las tierras y los mares con la Francia, única amiga suya verdadera y 
compañera natural de intereses y política.» 

lCDécimacuarta. Que aun olvidando S. M. I., como se esforzaba por olvida.r, las 
quejas amigables quc habian sido espuestas, le era imposible prescindir de la si. 
tuación intm'ior política en que se hallaban los partidos, y de las graves mudanzas 
que una colision entre ellos podria ocasionar en el sistema politico del gabinete 
español; que en presencia de esta situacion, por la cual habian variado notable
mente las circunstancias en que S. M. I. habia tenido á bien aprobar el tratado de 
Fontainebleau, no se estimaba ligado á la rigorosa observancia de aquellos artí
culos y cláusulas que podrian dañar á la seguridad y al buen éxito de sus armas 

que se hallaba surgida en Tolon; cierto tambien que ~e prometió enviarla, y que s~ dió la orden o~
tensible de hacerla salir de Cartagena para aquel destmo. Pero las graves dudas y CUIdados qu~ ofreCIÓ 
la conducta de Bonaparte en los meses de diciembre y de enero, dudas y cuidados que se haclan mas 
grandes cada dia que iba pasando, fueron sobrada causa para espedir órdenes reserva~as al coman
dante de nuestra escuadra D. Cayetano Valdés, á fin de que con pretesto, ya de enemIgos, Ó ya de 
vientos contrarios, demorase su marcha para Tolon, mientras 110 recibiese nue:vas órdenes. Dada la 
queja de aquel retardo por el gabinete francés, mandé salir para Mahon .al temente general D. Jo,sé 
Salcedo con la aparente mision de tomar el mando de la escuadra y de avel'lgu~r la conducta .de Valdes; 
pero en la realidad para sosegar el descontento del gobierno francés y dantlo 11 Salcedo .el rlgoroso en
cargo de no zarpar para Tolon de modo alguno sin órden mia terminante, obrando de Igual modo que 
Valdés habia hecho. De aquí resultó que Bonaparte no huhiera logrado goz~lr~e con nuestra csclla~ra 
de Cartagena, ni sacar la que tenia en Cádiz, al mando del almirante Bossllh, cuando se descubne
ron sus inícuas intenciones é hizo patente su perfidia con nosotros.)) 

(Nota del príncipe de la Paz.) 
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en la Península; mientras esta se hallase amenazada, ya fuese en lo interior de 
una guerra doméstica, ya fuese en lo esterior de una invasion de ingleses en sus 
costas, sostenida ó no por las facciones que tenia movidas la Inglaterra; que no 
pudiendo el emperador, ni debiendo en modo alguno desistir de su empresa en 
Portugal, ni dejar de hacer frente contra.los ataques que intentasen los ingleses, 
tanto en aquel reino como en España, se consideraba en la necesidad de mover y 
situar sus ejércitos en combinacion con los de S. M C .. donde quiera que :as cir .. 
cunstancias pudieran hacer necesaria la presencia de ellos, sin ninguna limitacion 
de provincias y lugares, y que por igual razon. no podia menos de exigir que 
cualesquiera plazas fuertes, sobre las cuales necesitasen apoyarse sus ejércitos, 
les fuei!en abiertas, haciendo el gobierno de S. M. C. responsables á sus coman
dantes de cualquiera oposicion ó tardanza que, una vez requeridos, se permitie
sen en franquearlas.» 

(cDécimaquinta. Que por razon de las contingencias ya indicadas de un trastor
no que pudiese producir la colision de los partidos, S. M. 1. no podia menos de 
pedir á S. M. C. algunas garantías contra toda suerte de sucesos ulteriores que 
independientemente de la voluntad de S. M. C. llegasen á alterar la paz interior 
del reino juntamente con el sistema político de su gobierno; que debiendo pre
caverse S. M. 1. contra tales acaecimientos muy posibles, no podia menos de 
fortalecerse especialmente en las pl'ovincias españolas fronterizas de la Francia, 
y que tales podl'ian venir los sucesos, que se viese obligado á establecer en ellas 
gobiernos militares y á ocuparlas hasta un año despues de haberse hecho y con
solidado las pacesjenerales; que en la ejecucion de esta medida S. M. el empera
dor no podia menos de encontrar todos los inconvenientes que lleva consigo una 
manera de existir precaria y prelernatural, cual habria de ser en tal suposicion 
la de aquellas provincias, y que aun sobrado como S. 1\1. 1. podia hallarse de an
tecedentes históricos y de razones políticas para añadirlas al imperio. ó establecer 
al menos entre las dos naciones una palencia neutra que fuese un valladar entre una 
y otra, se limitaba á indicar un cambio favorable á las dos partes, que era ceder 
el Portugal entero contra un equivalente en las provincias fronterizas de la Fran
cia; cambio tanto mas útil para España, cuanto por medio de él se evitaria la ser
vidumbre de un camino militar de estremo á estremo de las fronteras, forzoso de 
sufrirse mientras la Francia poseyese alguna part@ del territorio lusitano; que sin 
pretender violentar acerca de este cambio la voluntad de S. M. C , deseaba el em
perador vivamente obtener su conformidad, y que obtenida esta. se procediese 
sin mas dilacion á realizar aquel trueque y á asegurarle pOI' un tratado; no de
biéndose perder de vista de que mas adelante (lo que Dios no permitiese) una 
complicacion imprevista de acontecimientos podia obligar á S. M. el emperador á 
cimentar la seguridad de la Francia por nuestro lado sobre la poscsion de las mis
mas provincias, sin tener á su mano pais alguno que volver á España en cambio 
de ellas; que la política de S. M. 1. se estendia no menos á las cosas posibles en 
lo venidero, que á las reales y presentes, ~irviéndole de regla las pasadas; que 
España no habia sido en todos tiempos amiga de la Francia, y que la historia la 
representaba con mayor frecuencia, ora como vecina indiferente y desdeñosa, ora 
como rival, ora como enemiga encarnizada con odio hereditario; que la r€lvolucion 
francesa habia cortado los lazos de familia que durante un siglo habian unido mas 
ó menos fuertemente á entrambas dos potencias; y que faltando aquellos lazos, si 
bien España por su posicion geográfica y por su propia conveniencia debia ser 
amiga, compañera y asociada eterna de la Francia, no pOI' esto debia contarse 
fuese siempre consiguiente á este sistema y no lo abandonara como tantas veces 
se habia visto; que aspirando S. M. á hacer durables á prueba de los tiempos las 
bases del imperio que tenia fundado, ó por mejO?' decí?' ?'establecido de lo antiguo, 
no deberia estrañar S. M. C. la indicacion que le era hecha, tanto menos. cuanto 
al hacerla y desear poner una barrera mas á sus estados en los confines de la Es
paf1a, como otras veces lo tuvieron, ofrecia á esta un nuevo reino, la libraba de 
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una frontera perniciosa y quitaba ú sus enemigos un pie á tierra que tenian en 
contra de ella siempre abierto desde ellVliño hasta elGuadiana.» 

«Decimasesta. Que aun estendidas y alirmadas de este modo contra lodo evento 
las fronteras dé la Francia y de la España, S. lVI. no miraria como una cosa in
diferente cualquiera alteracion ó turbulencia que el maquiavelismo inglés si
guiese promoviendo entre nosotros, ninguna suerte de atentados que amenguase 
en lo mas mínimo la dignidad y los respetos de su aliado Cárlos IV; 4ue este debía 
contar con todo el lleno de las fuerzas del imperio contra cualquiera alevosía. de 
donde quiera que emanase. contra su autoridad y sus derechos sob<?ranos i que 
el emperador no estaba al cabo todavia de los sucesos lamentables que turbaron 
la paz de su familia, y deseaba cerciorarse acerca ue ellos para prestarse ó no 
prestarse á la alianza de familia comenzada á apalabrarse entre ambas magesta
des i que el empe¡'ador no aStntiria definitivamente á tal enlace sin hallarse ase
gurado de que el prlncipe de Asturias hubiese merecido la indulgenci¡,¡ de su padre 
y soberano, perseverando enteramente en su obediencia y su respeto. que sien
do de otro modo, no tan solo se negaria á introducirle en su familia, sino que 
mostraria muy grande complacencia en que S. M. le separase de su derecho al 
trono, y se pensase en otro de sus hijos para el enlace proyectado y para suceder
le en la corona, bien consultado este negocio y decidido por comun acuerdo de 
S. M. Y el rey católico, siendo la Francia grandemente interesada en que el prín
cipe heredero le sea grato y continúe sinceramente la alianza de Jos dos es
tados.» 

«Decimasetima, Que en la perfecta asociacion de toda suerte de intereses que el 
emperador queria fundar entre las dos naciones, su intencion era pedir al rey 
católico que se llevase en fin a efecto la celebracion de un buen tratado de co·
mei'cio, en el que todo fuese igual entre las dos potencias en todos sus estados 
y dominios de acá y de allende de los mares.» 

«Décimaoctava. Y que por última medida, en la prosecucion de la gran obra de 
conquistar la paz mal'Ílima y de hacer sólida y durable la de todo el continente, 
se procediese á renovar, de una manera mas espresa y mas completa, la alianza 
entre las dos potencias bajo la doble cualidad de ofensiva y defensiva, no limitada 
solamente contra los comunes enemigos de una y otra como hasta entonces 10 habia 
sido, sino perfecta y absoluta contra cualquiera que Jo fuese de una de ellas, aun 
cuando no lo fuese de la otra i un pacto equivalente al 'Viejo pacto de familia fJue 
corrió otras veces entre las dos coronas, y aun mas perfecto todavia, cual re
querian los tiempos, la obstinacion de la Inglaterra y el interes preponderante 
de S. lH. C. en la estension inmensa de sus dominios de las Indias.» 

Hasta aqui (concluye el príncipe de la Paz) las especies y cuestiones de aque
lla rara Ilota, la cual finalizaba de este modo: « La lealtad, la sinceridad y la 
franqueza que dirijen siempre la conducta de S. M. 1. con sus omigos y aliados 
le han hecho anticipar á S. lH. C. estas esplicaciones contidenciales de sus actos y 
sus pensamientos y designios, segun los cuales desearia el emperador arreglar y 
consolidar para siempre, con reciproca utilidad. las relaciones de la Francia y de 
la España; añadiendo acerca de esto que la presente actualidad ofrece una verda
dera estrechez de circunstancias imposibles de superar, mientras que no se tomen 
de una y olra parte resol uciones prontas y detin i ti vas, tanto mas U1jen tes, cuanto 
mas graves y penosos habrian de ser los resultados de cualquiera especie d.e tras
torno que pudiese ocurrir en España y altera¡' sus relaciones con la FranCIa.» 

Absorto quedó Cárlos IV con la lectura de estas especies, y como si no creyese 
en lo mismo que acababa de oir, mandó á Izquierdo que las leyese segunda vez. 
Dillcilmente podia hallarse un documento en que con mas osadia se pretendiera 
hacer "iolenda al juicio y al criterio. no ya de un rey que dirige los destinos de 
una nacion independiente, sino del ínfimo de sus súbditos que no se hallase desti
tuido de sentido comun. La argucia yel sofisma se hallan apurados en él hasta 
un estremo , que á no "erlo, parecería increible i siendo d~ uumirar el descaro 
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(',on que se esforzaba el guerrero del Sena en presentar como justa y como hija 
de la razon y de la conveniencia pública, una conducta tan ratera y tan desprecia~ 
dora de los tratados corno la que en aquellos dias observaba con nosotros. El empe. 
radar en medio de e~o no se paraba en I'odeos ni consideraciones. Pretestando la 
necesidad de panel' coto á los desmanes de la Inglaterl'a, manifestaba desde un 
principio hallarse dispuesto á verificarlo por toda suerte de medios, inclusos 
los de la violencia; y para arredrar al gobierno español del modo mas alarmante 
posible, le revelaba la disposicion de ánimo en que se hallaba el emperador de 
Rusia para cooperal' de la manera mas enérgica á la realizacion de sus designios 
en el mediodia de Europa. No pudiendo negar los solemnes tratados con que se 
hallaba ligado al rey de España, reconocia el convenio de Fontuinebleau sin 
omitir ninouna de las obligaciones en él contenidas; pero luego, y con objeto de 
encaminarse poco á poco á probar sofística mente no hallarse obligado á pasar par 
sus promesas , reproduci~l sus quejas en lo tocante á las que Cárlos IV le habia 
dado de su embajador, calificando la carta escrita por el rey como la ofensa mas gl'a
ve que podia hacérsele, y encamciendo su moderacion en no haber tomado ven
ganza de tamaño agravio, bastante por sí solo para rasgar los tratados convenidos~ 
Atribuyendo á tramas del gobiel'Do inglés las especies de que solo Beauharnais era. 
autol', relativas á la proteccion que el gefe de la Fmncia pensaba dispensar a Fer
nando, sacaba pl'etesto de esto mismo pam justifical' su conducta en invadimos 
con sus tropas, dando por razon la necesidad de echar por tiena las in trigas de 
la Gran Bmtaña, y la de calmar la violencia de los dos partidos españoles, llegan
do su desvergüenza al estremo de pilltal'le a Cárlos IV como un favol', puesto que 
con esto cubria su reino y su corte, aquella conducta hostil y maquiavélica. ¿ Pe
ro cómo disculparse del desprecio con que miraba los tratados, enviando á España 
un ejél'cito tras otro sin la anuencia de S. M, C.? Aqui del sofisma y de la perfi .. 
dia á la vez: el emperador queria con eso mostr'al' su miramiento al rey de E.,
paña, evitar la negativa de este sobre la entmda de mas tl'Opas, con el solo ob· 
jeto de no comprometer los respetos de ambas pal'tes; dando por tercem razon 
el de¡;eo que tenia de proba¡' hasta qué grado podia conlar con la confianza del go~ 
bierno de Carlos IV, a quien acababa de garantir sus estados con un tl'atado so
lemnisirno, y que no habia tenido inconveniente en infl'ingir. Los medios rastr'eros 
y villanos á que recurrió para ocupal' nuestras plazas fronterizas, los graduaba 
de pacificas é inocentes, dando por razon la necesidad de obrar asi para opone/,$(3 
á la posibilidad de una invasion por pa/'te de la lnglatel'l'a, y aun de prevenir 
un cambio de conducta en el gobierno español, vista la desconGanza con que este 
miraba al fl'ancés ; razon especiosa por ciel'to, y que á pode¡' ser admitida, le
jitimaria todos los atentados posibles contra la independencia de los pueblos, á pr'e
testo de que estos pudieran declara¡'se enemigos de la potencia invasora. Recalcando 
despnes mas y mas sus observaciones sobre la desconfianza del gobierno de Cár
los IV, fOl'maba de ella un articulo espreso de queja, acusando á aquel de frialdad 
en sus medidas de cooperacion contra el enemigo comun, y de haber diferido el tra
tado de comel'cio prometido desde la paz de Basilea , no menos que de la pretr.ndiua 
impunidad con que contaba el contrabando ingles en nuestras costas del Mediter
ráneo. A estas quejas especiosas añadía otl'a cu yo hecho el'a cierto, pero justifi
cado por la necesidad de ponernos en guardia contra la cond ucta insidiosa 
del emperadol', cual era la demom de la escuadra de Cartagena en unirse á la 
fl'ancesa sUl'ta en el puerto tolones, siendo bien estraño que Napoleon se quejase 
de los recelos que Carlos IV pudiel'a abrigar I'especto a sus miras, cuando tanto 
motivo daba á ellos con la invasion que verificaban sus ejércitos. Atribuyendo 
despues, no a Carlos IV , sino á sus ministros, la desconfianza de que se quejaba, 
volvía a insistir de nue\'o en las tramas del gabinete inglés y en las de los dos par
tidos que dividian la corte de España, anunciando la peregrina idea de otro tercer 
partido de anarquistas, á cuyos futuros escesos era preciso poner coto; y dedu
ciendo de todo esto que habiendo variado tan notablemente las circunstancias en 
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que el emperador habia firmado el tratado de Fontainebleau, no se creia obli
gado á su observancia mientras la Península se hallase amenzada de una guer
ra doméstica interior, ó de una invasion inglesa en sus costas. ¿ Qué cosa mas 
justa por lo mismo que exijir la apertura de cuantas plazas españolas quisie
se, haciendo responsables nuestro gobierno á sus comandantes de toda oposicion ó 
tardanza que, una vez requeridos, se permitiesen en franquearlas? Pero esto no 
basLaba sin duda: era preciso ademas que Cárlos IV cediese las provincias 
del norte de España, cambiándolas por el Portugal que Napoleon estaba dis
puesto á renunciar, si el rey de España accedia, cosa de que se alegraria in
finito, puesto que en caso de negativa no respondia enteramente el emperadol' 
de que las circunstancias no le obligasen á obtener las tales provincias de otro 
modo, no faltando antecedentes históricos y razones políticas para añadirlas al 
imperio, ya fuese como añejas á él , ya como constituyentes una potencia neutral 
que sirviese de valladar entre ambas naciones. Mezclada asi la amenaza con el rue
go, para obligar á Cárlos IV á admitir cuanto el capricho de su aliado exigiese, 
pasaba el emperador á protestarle sus buenas disposiciones á sostener su dignidad 
y sus respetos, protegiéndole con todo el lleno de sus fuerzas contra todos los que 
quisieran menoscabar su autoridad y sus derechos soberanos. Deseoso luego de 
ver hasta qué punto podia sacar partido de la division de la re~ia familia segun el 
estado en que se hallara la reconciliacion de padre é hijo, pasaba á manifestar por 
medio de una transicion siniestramente estudiada, que solo en el caso de babel' me
recido el último la gracia del primero accederia al enlace propuesto con una prin
cesa de la sangre imperial; pensando de un modo tan distin.to en el caso contrario, 
que hasta en la separacion de Fernando de su derecho al trono consentiria , si su 
padre le consideraba acreedor á semejante severidad. Estas insinuaciones, como 
bien se deja advertir, no tenian otro objeto que el de sondear los designios del 
rey de España para obrar en su consecuencia, y el de inspirarle ademas toda la 
confianza posible, para que no creyese al emperador interesado en el partido de 
J'ernando, al cual no dejaba de continuar halagando por medio del embajador. 
La nota en fin concluia reiterando Napoleon sus exigencias respecto al tratado de 
comercio; y como si no bastase todo lo anteriormente significado, queria ademas 
que :se subrogase el funesto tratado de San I1defonso con otro mas perfecto toela
\ia, es decir, COIl un pacto en que se sancionase la abyeccion y esclavitud de la 
España de un modo mas terminante aun que en aquel, haciendo depende¡' eterna
mente nuestros destinos de los caprichos de la Franciü. 

Alarmante como era este escrito, fuélo otro tanto la respuesta que Izquierdo dió al 
rey, cuando preguntánelole este cuál era su opinion sobre las verdaderas intenciones 
del emperador de los fmnceses, lo que había oicto acerca de esto en los salones de la 
corte, y las observaciones y noticias que había podido recoger de sus amigos, respon
dió que en su modo de ver, no desistiria Napoleon de adquirir para el imperio 
lluestras provincias fronterizas, ni de esclavizamos definitivamente, con mas el 
peligro de tantear directamente los meo ios de apoderarse elel trono español, en el 
momento al menos que Carlos IV faltase, razon por la cual debia procurarse 
echar por tierl'u los planes del gefe de la Francia, acudiendo ante todo á estrechar 
mas y mas la union entre padre é hijo, y procurando salvar el monarca su digni
dad e independencia en posicion segura, como le decia el principe de la Paz, desde 
el instante mismo en que las tropas francesas amenazaran acercarse á la residencia 
real. y tanlo mas cuanto las voces y rumores que se habían esparcido adrede en 
París para cebar las esperanzas de los fel'nandistas, se reducían ladas á fascinar á 
estos con la decantad.a pl'oteccion del emperador y con su decidido proyecto de sos
tener su ídolo. 

Todo esto necesitaba Cúrlos IV para resolverse á adopta¡' la medida á ,que el 
prínci pe de la Paz le incí taLa, aconsejandole retirarse á la Andal ucia, para poner
se á cubierto de todo ataque por parte de los ejércitos franceses. El favorito que 
tan miserablemente se habia dejado engatusar con la pel'EpectiY3 del principado ele 

LXI 
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los Algarbes; el hombro cu ya conducta política hemos censurado tan gra \'emente 
en la mayor parle de sus actos, y con particularidad en los que estuvieron relacio
nados con el proceso del Escot'ial; D. Manuel Godoy finalmente, tan imprevisor y 
liget'o en haber procut'ado a los franceses los medios de enseílOrearse de Es .. 
paña al abrigo del tratado de Fontainebleau y de la discordia de palacio, cuyo 
principal origen reconoce la historia en él; aquel hombre, repetimos, fue el 
primero en ponerse en guardia contra el emperador, desde el momento en que 
Jos primeros sucesos que siguieron al ruidoso del Escorial, le hicieron entrever 
Jos peligros que habia en dormil'se en una ciega y absoluta confianza. Su conducta 
desde entonces se mostró previsora y patriótica, y si Godoy habia sido pecador, 
mostróse por lo menos arrepentido. La desg¡'acia fue que era tarde. Entrando esta
ba en España el segundo ejército de observacion de la Gironda , cuando á petieion 
del príncipe de la Paz se celebró un consejo c!:itraordinario, en el cual procuró 

CONSEJO ESTI\AOODiNARIO. 

el valido inclinar el ánimo del rey á exigir de Napoleon que su,penJiese la m'lr· 
eha de aquellas tropas, no solo por ser innecesarias para la sumisiorl del Portugal, 
ocupado como estaba ya militarmente, sino por oponerse su entrada á lo term t
nantemente estipulado en los convenios que debia respetar Bonaparte. Si este se 
negaba á una exigencia tan justa, el príncipe de la Paz insistia en llevar Il.uestra 
resistencia adelante, haciendo frente á Napoleon con las armas si era precIso, y 
hablando claro al pais, fiando en su esfuerzo y en la justicia de nuestra ca.usa. 
Semejante dictámen, único que el patriotismo podia sugerir en aquellas ternbles 
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circunstancias, tenia sin embargo el peligro tantas veces espuesto, á saber: que 
la nación no tomase la parte necesaria para resistir con éxito á las águilas impe
riales, por la sola razon de ser el favorito quien apellidaba la guerra. Conven
cido él tal vez de esto mismo, habia pedido su retiro, si hemos de dar crédito 
á su propia deposicion, desde el momento que tuvo lugar la reconciliaeion 
de padre é hijo; pero CárIos IV se negó tenazmente á admitir su renuncia, 
y aun el mismo Fernando se esforzó por su parte á hacer que Godoy continua
se en el poder, hecho I que si es oierto, no nos pro baria otra cosa sino una 
falsía mas por parte del heredero del trono, quien procurando que el favorilo 
siguiese al frente de los negocios, no hacia mas que desahuciar completamen
te la causa de su padl'e en provecho de la suya propia. Sea lo que quiel'a de 
estas reflexiones, y ora continuase Godoy en el mando por desearlo asi, ora lo 
verificase á despecho suyo y por un efecto de sumision á las exigencias de Cár
los IV , como no deja de parecer verosímil, nuestra opinion acerca de lo impopu
lal' que hubiera sido la guerra proclamándola él, ó haciendolo el monarca por 
ostensible sujestion suya, creemos que es justa, siendo ocioso repetir aqui las 
razones en que ya ot..a vez la hemos apoyado. El consejo, por unanimidad, se 
opuso al dictámen , y adhiriéndose Cárlos IV á la negativa, se afirmó mas y mas 
en su funesto sistema de contemporizar con el emperador, para evitar con su pa
ciencia de ángel una guerra que nunca podia ser mas funesta de lo que lo era tan 
ciega y oobarde confianza. . 

Derrotado el príncipe de la Paz en el consejo, volvió segun no~ dice, á insis
tir de nuevo en su retiro; pero el monarca se negó á conoedérselo, dándole por 
razon ser él único hombre oe quien podia f~arse, atendida la frialdad y reserva que 
notaba en los miuistros, y aun en el mismo príncipe Fernando, en cuya sinceridad, 
dijo, confiaba menos todavia que en ltt del mismo Bouaparte (1). Las lágrimas del prín
cipe de AstUl'ias habian sido mentidas, desvaneciendose su arrepentimiento en el 
momento mismo en que comenzaban á enjugarse en su rostro ,: y volviendo Fer
nando á sus proyectos de conspiracion , aunque para no contentarse ya con menos 
que con el trono, desde el instante en que absueltos los reos del Escorial pudo 
comprender hasta qué punto favorecia la opinion á los partidarios de su causa. El 
monarca se hallaba solo , y todos volvian los ojos al que segun todas las probabi
lidades le delJia heredar tan pronto aun en vida. En tan críticas circunstancias 
¿cómo no se apresuraba el rey á abdicar la corona en su hijo, para evitar los fu
nestos efectos de un recelo continuo v de una desconfianza inacabable? Pero este 
sacrificio, uun dado caso que Cárlos IV se hubiera resuelto á hacerlo, no era des
graciadamente gal'autia segura para la independencia española, porque ¿quien po
dia asegul'al' que Fel'nando no estuviese vendido al emperadOl'. ó que este no le 
convirtiese en su esclavo, aun mas que su padre lo habia sido? Nosotros por nues
tra parle estamos íntimamente persuadidos de que la elevacion de Fernando, por 
IllU~ que su padre le hubiese cedido el cetro espontáneamente, no por eso hubie
I'a evitado la gran catástrofe: y esto supuesto, nada está mas lejos de nuestro ánimo 

(1) El .objct.o de D. Manuel Godoy al dejar el poder era en aquellas circunstancias, segur.! e Imls
mo nos dice, use al Alcntejo, para levantar el Portugal y las dos terceras partes de Espaua contra 
Blinaparte á la primera dcmasia (Iue este cometiese, reunir un grande ejército, ponerse sin e~toFbo 
cn I'cldciones con muchos gabinetes, y abrir en una estrema nuestros puertos á la Gran Bretana. El 
deseo era bueno sin duda; pero tenia el peligro, caso de ser realizable, de encender la guerra cilil 
()ntre los cspaiíoles. Los fernandistas y la ma)'oria de la nacion se bubieran n~gado probablemente á 
secuudar los esfuerzos del que pasaba por enemigo de su ídolo, y eSQusado es decir en cuál de las dQl; 
balanzas habria echado Napoleon su espada lencedora. Demas de esto, "quién que liera en el Alen
tejo á Godoy, le hubiera creido defensor mas bien de la causa española que no de sus propios int~
reses, comu soberano de aquel pais? Aqui volveremos á repetir lo que en otra ocasion tenemos }ll 
dicho: el príncipe de la Paz habia llegado con el transcurso del tiempo al estremo de inutilizar se pal a 
el bien, aun cuando se empeñase en realizarlo con todas sus fuerzas. Sin el apoIo de los puebles no 
puede intentarse cosa alguna; y los de España e DtoDces, prescindamos de si con justicia 6 sin ella, de
testaban hasta cUBllto tenia relacion con Godoy. 
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que acusar al monarca por haber seguido en el tl'Ono, Ó á Godoy por no haber-
le aconsejado la renuncia. ¡Pero qué situacion tan terrible I Continuando Carlós 
siendo rey, inflamaba mas la ambician de Fernando, y comunicaba nuevo im
pulso á las maquinaciones de sus parciales; mientras si se resolvia á abdicar, 
era mas que probable la desmembracion del tel'ritorio español que Bonaparte hu
biera exigido del nuevo rey como prenda de su reconocimiento, con mas inso
lencia todavia de la que hemos visto que usó dirigiendo a Carlos IV la estraña y 
oprobiosa nota que acabamos de examinar. ¿ Qué partido era, pues, el único razo
nable en aquellas circunstancias, por mas que tuviese tambien inconvenientes ter
ribles? No otro que el que el príncipe de la Paz pugnaba para hacer adoptar á su 
rey, cual era el de ponerse este en lugar seguro para poder obrar en consecuencia. 
Por desgl'acia se resistió Carlos IV con una tenacidad inconcebible á adoptar se
mejante medida, sin que fuese bastante la segunda y tercera invasion de nuestro 
territorio, ni aun la aleve sorpl'esa de nuestras plazas fronterizas, a sacarle de su 
alucinamiento. Pero las alarmantes nuevas traidas por la reina de EtruI'ia y por 
Izquierdo le hicieron volver de aquella e8pecie de enagenacion mental y de la 
conf1anza que en medio de tantas alevosías tenia aun en Bonaparte. Decidióse pues, . 
á partir; pero siendo preciso ante todo contestar a la nota traida pOI' Izquierdo, 
mandó á este partir á Francia inrnecliatamente, dúndole las instrueciones que en 
tan terrible apuro le parecieron mas oportunas. Segun el autor de las Memorias, 
debia decir Izquierdo: «que el rey de las Espaüas , fiel al tratado hecho sin retrac
tarlo en cosa alguna, y fiel á su amistad con el empel'ador de los franceses, se en
contraba pronto á reapretar aquellos lazos de amistad en cuanto fuese compatible 
con el bienestar de sus vasallos y con el honor de su corona, sin indicar mas tasa 
en esto que la que el mismo emperador, en caso igual y en la grandeza de su 
ánimo. podria tener por necesaria y rigol'Osa con respecto a sus estados y á sus 
súbditos franceses; que en matel'ia de confianza de S. M. C. con respecto á las sa
nas y leales intenciones de S. M. el empel'auot' de los franceses, no podian ofre
cerse mayores pruebas de las que el mismo emperador habia hecho por si mismo, 
introduciendo en el pais un número de tropas por lo menos triplicado del que ha
bia sido convenido, y viendo el agasajo y el afecto con que habian sido recibidas, 
pOI' mas que el peso de ellas, superior a nuestras fuerzas y recUl'SOS, aumentase 
los apuros de la real hacienda y el gravamen de los pueblos; que otro tanto se 
habia mostrado aquella confianza de S. M. C. sufriendo que las tropas imperiales 
hubiesen sOl'prendido dos de nuestras plazas sin preceder esplicaciones de ningu
na especie, y cual no es visto hacerse de ordinario ni aun al principio de una 
guerra que no ha sido declarada; acerca de lo cual, por mas irregular que pa
reciese esta conducta, habia bastado al rey para no conceptuarla como hostil la 
perfecta seguridad que debian inspirarle la estrecha amistad y alianza que reinaba 
entre ambas dos potencias, y el articulo XI del reciente tratado da Fontainebleau 
en que el emperador se daba por garante á S. M. C. de la posesion de sus estados 
del continente de EUí'opa al mediodia de los Pirineos; que S. M. C. miraba aquel 
tratado como una obligacion la mas sagrada de una y otra parte, sin que hubiese 
sobrevenido despues ningun suceso ni circunstancia que pudiese quebrar, alterar 
ó enervar la fe y la union reciproca pactada; que si despues de la campaña ma
rítima de 11805 no se ocupó la España con la FI'ancia en nuevas empresas y es
pediciones contra la Inglaterra, S, M. el emperador no podria menos de tener pre
sen te: lo primero, que entrambos gabinetes se pusieron de acuerdo por aquella 
época en que aguardando mejor tiempo, cada cual de las dos potencias emplease 
sus fuerzas, como mejor io entendiese cada una, en hostiiizar á la Inglaterra, 
atacando de pl'eferencia sus navíos mercantes, sus convoyes, sus avisos y sus 
bajeles destacados pam refuerzos y remudas de sus apostaderos; lo segundo, que 
el gobierno de S. M. se vió entonces doblemente empeñado, ya en la atencion que 
requeria la defensa tan glol'iosa que habian hecho nuestras Américas con tan gran
des pérdidas del enemigo, ya en la necesidad de cnhrir nuestras costas y las 
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fronteras del Portugal contra cualquiera agrcsion que en nuestros estados del con
tinente hubiese podiuo intentar la Inglaterra, mientras que el emperador se ha
llaba empeñado con todas sus fuerzas en la campaña de Polonia; r¡ue del aumento 
de fuerzas terrestres hecho por S. M. C. en 8US dominios para tener en respeto 
á sus enemigos, mal podria quejarse el emperador, "vista la largueza con que 
S. M. C., no obligado por algun tratado á asistir á le, Frúncia en sus guerras Jel 
continente, le auxilió no obstante con la brillante division espnüola lIue lc fue 
enviada para reforzar el grande ejercito, y cuya vuelta prometida, hechas las 
paces, se esperaba todavía; que aun no era tiempo de quejarse de que la escua
dra española q'le habia zarpado de Carta~ena no "hubiese ya cumplido su destino, 
sabidas bien, cual lo eran, las dificultades que ofrecian los vientos en el Mediter
ráneo, y la contínna y estremada vigilancia de los ingleses desde Cildiz hasta Mal
ta; que en materia de relaciones mercantiles, la Francia estaba en poses ion Je ser 
tratada como la potencia mas amiga, y que el gobierno de S. M. se hallaba en es
tado de responder á toda queja que se le diese detallada, ~alvo el caso de alegar 
por queja q uo se hubiesen resistido y que se resistiesen las pretensiones desme
didas contra las leyes del pais que solian hacer los comerciantes y los cónsules, 
interpretando los convenios y las reglas admitidas entre las dos naciones á su an
tojo; que en punto á contrabando era nolorio estar tomadas las medidas mas com
pletas y eficaces que eran practicables en nuestros vastos litorales para cerrarle 
toda entracla, y que el buen efecto producido por la observancia de ellas era tam
bien notorio; que estas medidas, las mas de ellas pre,"entivas, surtian mejor efec
to que los rigores estremados sin arruinar por medio de ellos las familias; que á 
propósito de los sucesos desagnHlables ocurridos en la corte pocos meses antes, 
cualquiera que hubiese pouido ser la influencia eslrangera y enemiga que los hu
biese ocasionaJo, S. M. C. no creia que estrechadas las relaciones de la España 
y de la Francia tanto como lo estaban, y en tan perfecto acuerdo sus gobiernos, 
pudiese echar raiz ningun partido que fomentasen los ingleses; que S. M. debia 
conta r con la perfecta enmienda, la obed ¡encia y el afecto de su hijo primogenito; 
que e n prueba de esto, y á 6n tambien de que el emperador formase idea cabal y 
exacta de aquellas ocn rrencias , acerca de 13s cuales la malevolencia habia espar
cido las mas estrañas falsedades, S. M. lHlcia llevar un fiel resúmen del proceso 
que se h1bia formado, y ul cual estaba puesto fin enteramente; que en él veria 
el emperador lo., miramientos que se habinn tenido conformemente á sus desGos 
en cuanto podia herir al11Onor de su enviado, y 'eria á mns las muestras mas 
sinceras del urI'epenlimiento de Sil hijo; que en tal estado de las cosas, de nada 
estflba tan distante S . .M C. que de resucitar estos asuntos, ni de tocar á los de
rechos de su hijo, rf)habilitado en todos ellos por el perdon que le babia dado, y 
vuelto enteramente a su cariño y a su gracia el). 

En lo demas (concluye el autor de las Memorias) debin IzquierJo decír: (que 
S. M. C. se bailaba persuadido de que el emperador debia [iar enteramente en su ca
rácter personal y en tantas pruehas como le tenia dadas de su amistad síncera; que 
le sobraba confianza en la Icnltnd por escelencia lIue distinguiCl á sus pueblos para 
contar con ellos, sin temor de los partidos que intentaban suscitar en sus domi-

(1) Con arreglo á esto y para satisfacer al emperador, que decia no estar at corriente de los lamenta
bles sucesos del Escorial, hizo Cárlos IV , seguu el príncipe de la Paz manifiesta, que Izquierdo es
traclnse un brevísimo rcsúmen de la causa formada á los conspiradores, encargúndole que en pliego 
~rrado con et sello real hiciese llegar aquel estracto á manos del emperador. ¿PropoIldríase acaso el mo
narca herir de muerte la causa de los partidarios de Fernando, y hacer que el emperador negase sus 
ausilios á esle , visto lo que contra el honor de la :Francia tenia revelado en sus declaraciones? Si Cár
los no tuvo este objeto. encaminóse á él sin pensarlo, cometiendo en ello una grayísima imprudencia, 
puesto que el tal estracto revelaba especies que nunca mas que entonces exigian darse al olvido. l'ia
polcon esperaba su vez, y ol"a se inclin ase á Fernando, ora aparenlase defellder la causa de padre, 
siempre resultaba que se adheria al uno en contra det otro, erigiéndose en árbitro entre ambos, 
para burlarse al !in de los dos, como últimamente vino á verificarse. 
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nios SUS enemigos esteriores , respondiendo acerca de esto por la nacion entera 
con iaual cer-teza que respondiendo de sí mismo; que en cuanto al porvenir, este 
era u~ hijo del presente, y no podia dudarse que conciliados siempre en justas 
proporciones los intereses mútuos de las dos potencias, se afianzasen mas y mas 
los lazos que las habian unido un siglo entero; que si el emperador hallaba toda
via mas medios de estrecharlos v afil'mal'los , bajo los mismos presupuestos de in
tereses mútuos y de iguales m'iramientos qUe aun sin las relaciones de familia 
habian guardado tan dichosamente España con la Francia, y Francia con la Es
paña desde la paz de Basilea, S. M. adoptaria de buena voluntad cualquier pro
posicion que se le hiciese encaminada á un fin tan importante; mas que no ha
llando por su parte cosa alguna que añadir á los tratados hechos y vigentes, se 
limitaba á renovar su firme voluntad de vivir en paz segura con la Francia, de 
concUI'rir á cimentar aquella paz y á hacerla favorable ?e igual. modo á entram~as 
dos naciones, y de luchar constantemente en proporclOn debIda con sus medIOS 
y recursos contra los comunes enemigos de una y otra; que el cmpcrador, en fin, 
dado el caso de que intentase demandal' mas pruebas de amistad á S. 1\1. e. y aña
dir tratados nuevos á los hechos, no deberia estrañar que el rey se situase de tal 
modo que fuese visto disfrutar de libertad perfecta, no siendo cosa honrosa para 
los dos monarcas si se dijese luego, como podria decirse, que el rey de Espafla 
habia trutuJo bajo el yugo ó la obsesion de Jos ejércitos franceses.)) 

Esta postrera clansula, dice Don Manuel Godoy, fue puesta con dos fines: 
~el primero, de dejar ver á Bonaparte que el rey no estaba ageno de sostener su 
dignidad, si pretendiese aquel hacer abuso de su prepotencia; el segundo, por
que su marcha al interior del reino no pudiera ser tenida ni por fuga ni pOI' rom
pimiento, y que quedase siempre abierto algun camino para evitar la guerra.)} De 
estos dos objetos el que principalmente preponderaba en todos los articulos de la 
contestacion era el último: tanto desconfiaba el rey del buen éxito de la lucha y 
de la impopularidad de su causa. Asi es que, no contento con la templanza y mo
deracion de su lenguage, cayó en la flaqueza de escribir por sí mismo á Napoleoll 
que ningun pliego suyo la habia dirijido pOI' su parte, añadiendo la debilidad de 
mandal' á Godoy que escribiendo tambien por la suya, indicase al gefe de la 
Francia la posibilidad de convertir las provincias del norte de España en una po
tencia neutral como Napoleon deseaba, si bien con la condicion de poner al frente 
del nuevo reino alguno de los hijos de S. M. e., y haciéndole reversible él la coro
na de España por cualquiera de los modos que el derecho hace lejítimos, salvos 
tambien sus fueros, sus privilcjios, sus leyes y costumbres. no menos que el 
nombre de espaflolas, á las provincias que formasen la indicada monal'quia. Esta 
idea, snger'ida por la ex-reina de Etruria con el objeto de compensar en España 
la perdida de la Toscana y de la Lusitania septentl'ional prometida á su hijo, fue 
resistida por el príncipe de la Paz, segun este nos dice; pero últimamente se vió 
obligado á ceder, escribiendo á Napoleon acerca del particular' como de inspiracion 
propia suya, y cargando con la responsabilidad de aquella propuesta; pensamien
to poco acertado en nuestro modo de "Ot', pues no era posible que viendo el em
peradOl' al valido escI'ibir en aquellos términos, dejase de atribuido á ól'den es
¡)['esa y termina'nte del rey, por mas que Godoy protestase hacerlo sin su noticia. 
Sea de csto lo que quicI'a, Izquierdo salió de Madrid el Jia 4 O de marzo con las 
instrucciones y carta del monarca , r~cojiendo el su paso pOI' Madrid la del prínci
pe de la Paz; pero reflexionando este sobre los incollveuieutes Je Ull paso tun illl
politico, consiguió inclinar el animo del rey el mudar de PI'opósito, en cuya con
secuencia despachó Godoy un alcance a ]zquicI'do, y recojió su carta, la cual no 
pasó el Ebro. Todo esto se hizo sin que la ex-reina d" Etl'llria ni la reina Maria 
Luisa comprendiesen que se habia mudado de idea. ' 

Mientl'Us Lanto continuaba aurnenLándose diariamente el número de tropas fran
~esas Clue invadian la Península, puesto que en el mismo mes Je marzo se habia 
formado otro ejército de 19,000 hombres, con el titulo de Observacion Je los Pil'i-
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neos occidentales, á las órdenes de Bessieres, duque de Istria, y una division de 
6000 mamelucos, polacos y otras tropas pel'tenecientes á la guardia imperial de 
Napoleon, ascendiendo ya á 100,000 los franceses que habian entrldo en España, 
sin contal' los que ocupaban el Portugal. Necesario era que tan numerosas fuerzas 
tuviesen un jefe supl'emo que les diese direccion con arreglo á los planes qlIe tu
viera concebirlos Bonaparte, y la eleccion recayó en el cuñado de este Murat, gran 
duqne de Berg, dándosele el título de luoarteniente del empel'ador, 

E! príncipe de la Puz habia dejado la corte en el Escorial y venido á Madrid 
COIl el objeto ostensible de hacel' su turno de semana, y con el real de observar 
la disposicion de los ánimos, habiendo quedado el rey en verificar' su partida para 
la vuelta del valido, si no ocurria algun incidente ó motivo poderoso á hacer
le mudar de idea. E! pueblo se manifestaba en espectacion de los sucesos, y 
lleno de la mayor' confianza en el emperador, cuya venida se suponia próxi
ma y pacifica, siendo pocos los que entre las clases superiores y media temie
sen del jefe de la Francia un acto de perfidia. Era opinion general que con la 
llegada de Napoleon subiria Fernando al poder, ya fuese en calidad de asocia
do al trono de su padre, ya ocupándolo como rey único yesclusivo por abdica
cían de Cál'los IV, conviniendo todos en gene mI en que la caida de Godoy seria 
segul'a en uno Ó en otro caso. La llegada de Izquierdo y su salida para Paris 
daba lugar' entre los fernandistas á comentarios distintos, temiendo algunos que 
Napoleon hubiese variado de sistema, vista la amistad que mediaba entre Godoy 
y aquel agente, de cuya entrevista con Cárlos IV no se pudo por el pronto traslu
cir cosa alguna. Las cartas que venian de Paris continuaban respirando el mismo 
espíritu que todas, asegurando las intenciones pacificas del emperador y su cons
tante propósito de sostener' la causa de Fernando, coadyuvando por su parte la 
legacion f'r'ancesa á acreditar aqueHas especies y á adormecer' los ánimos con pro
mesas estudiadamente magníficas. Habia comenzado á cundir un rumor vago acerca 
de la partida de la familia real. y este proyecto tenia contra sí la opinion pública, 
que no pudiendo persuadirse de que el viaje fuese una mera marcha á lo interior 
del reino, suponia alarmada que el rey pretendia trasponer los mares, ni mas 
ni menos que el príncipe rejente de Portugal, atribuyéndose esta idea á las tra
mas del favorito como único medio de conservar' su prepotencia sobre Cárlos IV. 
El valido, que en aquellas circunstancias era casi el único que miraba las co
sas bajo su verdadero punto de vista, estaba horriblemente angustiado al con
siderar los prorrresos del partido de Fernando y de las intrigas de Beauharnaisj. 
pero firme en ~u propósito de realizar el viaje á todo trance, dirijió sus últi
mas órdenes á los jenerales Solano y Carrafa, mandándoles dejar el Portugal y 
entrar en España, formando un campo en Talavera y otro en Toledo p:lI'a lo, que 
pudiera ocurTir. Hecho esto y llena el alma de zozobra, se restituyó el príncipe 
de la Paz al real sitio de Aranjuez, adonde el rey le llamaba. 

Mientras la ausencia de Godoy habia hallado la reina sobre su propia mesa, 
en el lugar' mas aparente. un pliego abierto, fresca la tinta todavia, la ¡etra ~ra
bajosa y sin ninguna firma (1). Este anónimo tenia po.r o~jeto arredrar el.álllmo 
de los reyes en lo tocante al viaje que se susUl'raba, pllltandoles esta medIda co
mo hija cíe las intrigas del valido y de Izquierdo, y ofrecien.do á su c.onsi?eracion 
el temor que abri"aban sus fieles vasallos de ver comprometIda la naClOn sr se rea
lizaba semejante paso, renovándose el desastre del rey de N~poles ó el que re.
cientemente se habia esperilnentado en Portugal, á consecuenclU de la fug~ de sus 
príncipes: censurábase el pl'Oyecto de abandonar Cárlos IV la corte, pOlllendo su 
ejército entre sí y el ernperadOI' en vez de recibir y hospe~ar á Napoleon como 
á un amigo que aspiraba á fortificar la union de ambas nacIOnes por los lazos del 

(t) !JIemorias del PTi~lcipe de la Pa~, parle JI, capítulo XXXI. 
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parentesco, y dejábase entrever por último la inminencia de un tumulto si el rey 
persistia en su idea. Cá1'los IV que habia revelado á Fernando y aun al infante 
D. Antonio, que era fernandista, el proyecto de la marcha, atribuyó aquel anó
nimo á revelaciones que el primero hubiera hecho á sus parciales, quedando lle
no de pena tanto por el temor de que su hijo le engañase y veudiese , como de que 
estallase algun alboroto, al tenor de la embozada amenaza que con tenia el papel. 
Llamado Caballero para que se espresase acerca de la opinion reinante sobre los 
sucesos y para que dijera las noticias que tuviese relativas al estado de los 
ánimos, manifestó el ministro que los rumores que corrian de haber resuelto el 
rey retirarse á Sevilla ó á Cádiz habian causado un descontento general, añadien
do que ellal viaje era en su opinion desacertado, y augurando al rey la posibi
lidad de que el príncipe de Asturias flaquease en la pmmesa que de seguirle le 
habia hecho. Visto por el monarca que Fernando habia revelado á Caballero la con
versacion que entre los dos habia mediado, sospechó que su hijo estuviese de acuer
do con sus enemigos, y manifestó al minist.ro el anónimo, dándole el encargo de 
averiguar cuanto hubiese. El rey estaba bien lejos de sospechar que Caballero 
fuese contrario suyo, y esta conlianza de Cárlos IV es para nosotros una prueba 
sin réplica de confianza igual pOI' parle del autor de las .Memorias, porque ¿cómo 
es posible que á haber estado persuadido de que le vendia, como nos asegura tan
tas veces, no hubiera comunicado sus temores al rey, ni le hiciese mas reservado 
y mas cauto con aquel ministro? 

Al confiar Cárlos IV á su hijo el proyecto del viaje, no le habia dicho una sola 
palabra acerca de las especies proponibles traidas por Izquierdo; error gravísiroo 
como confiesa el príncipe de la Paz, pues lo primero que con venia en aquellas 
circunstancias era abrir los ojos al príncipe de Asturias, y nada podia contribuir 
tanto á desvanecer sus ilusiones y las de los parciales que le seguian de buena fe, 
como la leclura de aquellos articulos en que tan claramente se patentizaba el pro
yecto concebido por Napoleon de desmembrar la España y de avasallarla á todo 
trance, habiendo podido ser tambien un correctivo oportuno á la ambicion de Fer
nando lo que el emperador decia respecto á este, manifest3ndose dispuesto á con
venir en su exheredacion si su augusto padre lo tenia por conveniente. Hecha 
esta revelacion,. hubiera el príncipe tal vez retrocedido espantado del precipicio que 
á sus plantas se abria , formando causa comun con el rey fKlra sostener la inde
pendencia nacional, y desengAñando á sus amigos respecto de las esperanzas que 
en el emperador tenian puestas. Pero ya fuese que Cárlos IV temiera que siendo 
Izquierdo el mensagero de aquellas especies insidiosas, desconfiase Fernando de 
la \'eracidad de sus dichos, ya se arredrase á la consideracion de que habiéndose 
encargado el secreto al agente, pudieran complicarse los sucesos por hacer par'
tícipe de aquel al heredero del trono, si, como era muy temible, iba á qnejarse 
á Beauharnais de 10 poco en lo que le tenia el emperador, ello es que el rey selló 
sus labios respecto iI. aqnel incidente, comunicando á su hijo el designio de partir 
sin mas datos, teniendo esto por lo menos los mismos inconvenientes, sino peores, 
que los que callando pretendia evitar. ¿Cómo persuadir á Fernando que la partida 
no era hija de las intri{:las del valido, cuando se le ocultaba la única razon capaz 
de legitimarla y de pintársela como conveniente? Estaba escrito (lue Cárlos IV ha-
bia de errar en todo durante aquella terrible crisis. . 

Llegado el príncipe de la Paz al real sitio, y recibidos UllO tras otro multitud 
de partes acerca de la marcha que a presuradamen te y en movi mien to combinado 
seguian hácia el camino de Madrid los ejércitos de Dupont y ele l\1oncey , aconsej.ó 
el valido al monarca verificar el viaje sin dilacion, llamando ante todo al prínci
pe de Asturias para ponerse de acuerdo con él y reapretar la union y buena ar
monía de la familia real, único medio de poder hacer frente á los terribles peligros 
de aquella sitllacion angustiosa. La entrevista comenzó por la lectura del anó
Ilimo, ú la cual siguió la de los partes en que se hablaba de la marcha de las tro
pas imperiales á Somosierra y Guadarramu. Cuando a,cabó Fernando de leer, le 
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habló C~rlos IV de este macla en presencia de la reina y del príncipe de la Paz: 
(~;Te he dicho ya que esta sesion no es para darte quejas ni para argüirte; no hay 
~Ier"?po ya para otra C0sa que para ver el modo de salvar la monarquía, y riegue 
~ DIos (¡ue nos alcance. Yo la creo en gran peli)o!;ro si nos estamos quietos y nos de
Jamos rodear por los ejercitas franceses: otros poclriln decirte, ó te habrán dicho, 
ó te dirán, ó tú podrás pensarlo, qlle nuestra retirada es perdicion, y que me en
gaño ó que me engañan: Cuál de los dos sea el engaña?o podrá decirlo el tiempo; 
pero no es esta la cuestlOn. Dos voluntades en contrario una de otra, esa es la 
r~ina cierta. Te lo afino?, te lo aseguro como padre y. como rey que no te haré 
nlllguna culpa de que pienses de o~ro modo que yo pienso; de una tan sola cosa 
te la haria sin perdonarte, y es de que me engañases, mas que fuese por temor 
ó por ¡'espeto. En esta inteligencia, sin otra mira ni inLeres que la salud del rei
no, pendiente enteramente de nuestra union de voluntades, vov á ofrecerte dos 
partidos. Tú podrás tener datos de que yo carezca y por los cual~s estés cierto de 
q~e Napoleon viene de paz, sin ponsamiento de oprimirnos ni de imponernos sa
cnficios que menoscaben la corona ... No, no te pido cuenta, escúchame tranqui
lo. Si fuere asi , yo te propongo que te quedes en la cOl'te, libr~ yo de retiral'me 
mas adentro con un pretesto natural y verdadero, cual lo sera el de consultar 
á I~i salud, cuyo quebranto es bien sCibido. Te nombraré entre tanto mi lugnr
tenIente con plenas facullades en lo militar y en lo político, sin otras condiciones 
que las de mantener' la integridad del reino, no admitir tl'atados onerosos á mis 
pueblos, ni consentir en cosa alguna que se oponga á nuest¡'a santa fe católica. 
Tú formarás tu corte y elegirás á quien quisieres para ayudarte en el gobierno, 
menos Escoiquiz é Infantado, porque no es honor tuyo, ni puede serlo mio, po
ner al frente del gobierno ar¡uellos que lan gravemente me han faltado á la leal
tad que me debian. En cuanto á lo demas, bajo mi renl palabra, yo los perdono 
desde ahora, á ellos y á todos los (1ue antes y despues me hubieren ofendido, 
pronto á volverlos á mi gracia cuando lo merezcan por su ulterior conducta. Si tu
vieres la dicha de salir con alabanza de este encargo, te asociaré al gobierno y 
partiré contigo el grave peso del reinado los dias que Dios me diere (que no po
drán ser muchos) de vivir en este mundo. Si por desgracia yo no soy el engaña
do, y tú, rernando mio, fueres el que se engaite, á tus espaldas quedo yo, para 
enmendar, si me es posible, cualquiera lIlal que venga. No creas que es mi in
tencion abandonar el reino y trasladarme á la otra parte de los mares; tú sabes 
él respeto que yo tonao á la verdad, y yo te alhmo que mí propósito no es ot¡'O 
sino salvar el reino, Ó por tu mano, ó por la mía, ó ~or las dos unidas. Si te fal
tase la fortuna, ó la firmeza y el ;:¡cierto en la encomwnda que pongo á tu elec
cion, no te daré ninguna queja, no te haré ningun car'go, te ampararás entre los 
brazos de tu padre, y uniéndote conmigo, apelaremos Jos dos juntos al honor y 
á la lealtad de nuestros pueblos. Vé aqui un campo de gloria, no imposible, que 
te abre tu buen padre sín ninguna envidia; para ti ~erá esa gloria toda entera, 
si escuchare Dios mis rueeros. Pero si no te atreves a encargarte de esa empresa 
porque te falte la certeza d~ un feliz suceso, vente conmigo de buen ánimo, veán
nos unidos nuestros pueblos, reprime esa faccion que se acredita con tu nombre, 
y ~ue sin él, no podria nada; no vean mis oj9s un tumulto y un trastorno. que po
drra apartarnos para siempre con desho~or de entrambos y co~ gran rUIna de la 
Espaita ... Voy á acabar, contente todavla .... me queda por deCIrte. que esta reso
lucion no la he tomado de mi solo acuerdo, yque el que.ves aquI pr~sente, sí, 
Manuel, es quien me la ha inspirado; es una circunstancia que podra aumentar 
tu confianza. Véle aqui pronto á desnudarse ~e todos sus empleos, de ese po.del' 
que le habia dado y le ha traido tantas enemistades y ta?to golpe de calumlllas, 
Resuelve pues ahora, tú eres libre; mas sin buscar consejo ageno, el de tu cora
zon tan solo. Sea lo que fuere lo que elijas, cuenta con el afecto de tu padre y de 
tu madl'e.» 

Fernando habia querido interrumpir dos ó tres veces á su padre mientl'as 
LXII 
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este le dirijia tan sentidas palabras, concluidas l~s cuales abmzó sus rodillas di· 
ciéndolc con las lágrimas eu los ojos: c( Yo no tendré jamás mas voluntad ni mas 

o?jeto, ni m~s amigo, ni mas dueño que mi pad're : yo seré mas feliz obedecient1<: 
cI~gamente a un padre tan divino que el Señor me ha dado, que mandando, SI 

DIOS me lo arrebata por castigo de mis culpas. ¿ Quién soy yo. qué valgo yo para 
tomar las veces de V. M. ni para imponer respeto á Bonaparte? Yo soy bastante 
:óven todavia y me podré aplicar para entender mejor la histol'ia y la política; 
)ero ahora no soy nada, menos que nada, padre mio. Yo seguiré hasta el fin del 
nundo á VV. MM. adonde quiera que mandaren;. yo no sabria hacer nada fuera de 
m lado ... » A estas palabras añadió otras mil en el mismo sentido, dil'ijientlo su 
,oz á ,la reina con iguales estremos de emocion, y besando á sus padres las manos 
( bañandoJas con sus lágrimas. Dando luego un abrazo á Godoy y reiterando des-
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pu~s otro abrazo, ((T.ú .eres m.i amig? verdadero, le dijo: mi cOI'a~on es tuyo; yo 
sena el hombre mas IIIJUStO SI te estimara un punto menos que mI padre. ¿Quién 
me vendrá á decir ahora que tú querias quitarme la sucesion de la corona? Tú 
eres el ángel de la guardia de esta casa: tú salvarás el reino como lo has salvado 
tantas veces (1)>> 

Esta escena tuvo lugar el H ele marzo, cinco dias antes de la catástrofe de 
Aranjuez. El c,orazon tiene !ll0mentos en que. no ~e es d~?o resistir á ~Jll lenguaje 
como el que Carlos IV hablo en aquella ocas IOn a su hiJo; pero las Impresiones 
de la sensibilidad son fugaces, si no las acompaña el convencimiento; y el monar. 
ca al dirijir á Fernando tan sensibles y afectuosas palabras, se olvidó de emplear 
el raciocinio tambien , puesto que nada le dijo ni aun en aquellos pel'entorios ins
tantes acerca del mensage traido por Izquierdo, contentándose con hablal'le en 
gene¡'al de los peligros de la patria, sin descender á los pormenores contenidos en 
las especies, Las lágrimas de Femando se enjugaron bien pronto, no habiendo 
pasado veinte y cuatro horas sin que volviese á clesconfial' de su padre y del vali
do sobre todo, á cuyas intrigas volvió á atribuirse la idea del viaje, resucitando 
con nuevo vigor los siniestros augurios con que todos miraban la marcha. Esta 
quedó no obstante resuelta para el dia 16 ó para e117 lo mas tarde, enviándose 

(1) El relato oe esta entre~isla lo trae el príncipe de la Paz en sus Jllemorias, cnpllulo últimamen
te citado, 



~80 LA GUEltRA DE LA INDEl'ENDENCIA. 
"--------------------~ 

á Solano y Cun'afa las últimas órdenes dclinitivas para protejcrla, y haciclIllo sa
lir de Madrid para Aralljuez con el menor estrépito posible toda la tropa de que 
podia disponerse despues de dejar cubierto el servicio de la plaza, IOlllandose 
otras disposiciones que, por mas reservadas que fuesen, no daban ~'a lugar á duda 
accrCIl de la resolucion adoptada. Los ánimos estaban espantosamente alarmados, 
y el vulgo andaba por las calles llevado de la cul'iosidad y del desasosiego, pre
sagiando todo un tumulto al menor esfuerzo que hiciesen los agentes de Fernando 
para hacerlo estallar. Estos ~e hallaban en guardia y resueltos á intentarlo todo á 
trueque de impedir que el príncipe de Asturias se les fuese de entre las manos, 
Los agentes de la Gran Brctuiia procuraban tambien por su parte alborotar el reí-
110 contra el monal'ca, esperando del tumulto el logro de su constante y nunca in
terrumpido deseo de medral' á costa de las revueltas de las naciones. 

Deseo~o D. Manuel Godoy de satisfacer la opinion pública en cuanto á los 
motivos del viaje, ideó el medio de dar un maniiiesto al pueblo de MaJrid que 
tranquilizase los animos sin alarmar á los franceses. Aprobada por el rey esta me
dida , se le dió al ministro Caballero el encargo de hacerla ejecutUl', y el prínci
pe de la Paz encomendó á los gefes del estado mayor, que permanecia en Madrid, 
se entendiesen para aquel objeto con el decano del consejo de Castilla, cuya coope
racion esperaba el valido obtener, La carta de Godoy fue acompañaJa de una 
minuta sobre las especies que podrian tocarse, reducidas en sustancia á decir: 
((que dirigiéndose hácia el centro del reino diferentes cuerpos Je tropas imperia
les que podrian tocar de paso en Madrid, ó en sus inmediaciones y en los reales 
sitios, si hien, atendidas las seguridades que debia ofrecer la perfecta amistad no 
interrumpida en modo alguno entre S. M. y su íntimo aliado el emperador de los 
franceses, no cabia poner duda acerca de sus designios pacíficos, no podia pres
cindir S, 1\1. de trasladar su corte momentáneamente, pOI' convenir asi al decoro 
que es debido y que se guarda en tales cnsos (aunque sea solo por la forma y en
tre príncipes amigos) á la suprema digAidad y á la completa independencia de las 
testas coronadas; que bajo aquel concepto, y con la idea tamuien de precaver 
desavenencias y disgustos de eLiqueta que tan frecuentemente se ocasionan en la 
concurrencia, sobre un mismo punto, de tropas nacionales y estrangeras, habia 
resuelto el rey llevar consigo las que no fuesen del toJo necesarias para el seryicio 
de Madrid y de los reales sitios; que esta resolucion , Jejas de ser hostil á su alia
do , era una prueba TIlas de la delicadeza de S. 1\1. , que deseaba prevenir todo 
peligro de discordia ó de mala inteligencia entro las Jos naciones; que aquella 
ausencia pasagera no debia impedir de modo alguno su entrpvista con el empera
dor, del modo y en la forma que entrambos soberanos se dignasen concertarla, 
entrevista muy deseada por el rey para corroborar personalmente los múLllos sen
timientos de amistad que deberian mancomunados en beneficio de sus pueblos, y 
proveer de un mismo acuerdo cuanto cumpliese á la COTlllln defensa y á la paz tan 
deseada; que afirmando S. J\I. bajo su real palabra no ser otros sus déseos y pro
pósitos mientréls su amigo y aliado se mostrase poseido de iguales sentimientos, 
debian tranquilizarse sus vasallos y desechar los pérfidos rumores con que los 
enemigos de la paz podrian turbal' sus ilnimos, ciertos en tanto, cual debían es
tarlo, de que en ninguna cosa pondria S. 1\1. tanto conato como en robustecer y 
hacer mas firme, cuanto estuviese de su parte, aquella misma paz que los habia 
librado durante tantos años de las revoluciones, los trastornos y las ruinas que 
habian atribulado tantos pueblos de la Europa; ciertos tamhien de que S, M. fia
ba grandemente en su fidelidad yen su existencia para continuar aquella dicha, 
y sostener á todo trance contra toda suerte de enemigos aquel estado favorable, 
en que, gracias al divino auxilio, entre tantas caidas de pueblos y de reinos, se 
conservaba España ilesa en los dos mundos. n 

La idea de este manifiesto era acertada sin duda alguna; pel'O el consejo de 
Castilla, ora fuese de buena fe) ora procediese supeditado por los f.ernandistas, 
como es mas probable, se negó á dar el bando, esponiendo á Cárlos IV las funes-
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tas consecuencias que el \'iaje podia tonel' (11). Esta conduela, unída á la efe 1'\ es
cencia que !'e nolaba en el pueblo, arredró el ánimo deCárlos IV á quien nada 
sobrecojia tanto como el temor á los alborotos, mandando en consecuencia cir
culat' la siguiente proclama para calmar el descontento que en touas parles 
reinaba. 

PROCLAMA DE CARLOS IV. 

"Amados yasallos mios: Vuestra noble agitacíon en estas circunstancias es un 
nuevo testimonio que me asegura de los sentimientos de vuestro cOI'azon; y Yo, 
que cual padre tierno os amo, me apresuro á consolill'os en ta actual angustia que 
os oprime. Respirad tranquilos: sabed que el ejército de mi caro aliado el empe
rador de los franceses atraviesa mi reino con ideas de paz y de amistad. Su objelo 
es tj'asladarse á los punlos que amenaza el riesgo de algun lIesembarco del ene
migo, y que la reunion de los cuerpos de mi guardia ni ~iene el ob.ieto de defen
der mi persona, ni acompañarme en un viaje que la malicia os ha hecho suponer 
como preciso. Rodeado de la acendrada lealtad de mis vasallos amados, de la cual 

(1) El rey por su parte tenia preparado y firmado 0[1'0 manifiesto que debia darse á luz el mismo 
dia rlcl viaje. Su testo, segun el príllcipr de la Paz, era el siguiente: 

« lJesde el principio en quc, casi en los pl'Ímcros dias de Illi reinado, se mostraron las turbaciones 
de la rcvolucion francesa con que la paz de Europa fue alterada, todo el conato de, mi real ánimo se fijó 
el! el consta lite empeño que formé de libertar mis pueblos del incendio que fúe empu.iado á todus par
tes: )' eOIl la ayuda dirina, ora en guerra, ora en paz, he cons('guido traspasar y hacerlos traspasar 
illt'ólumes por el largo espacio de diez y nueye aíios todos los grandes riesgos de que muy pocas nacio
nes y gobiernos han podido libertarse, salya siempre la intcgridad é indepcndencia ele la monarquía 
en sus dominios de ambos mUlldos. Para "cnir á estos felices resultados be preferido siempre la dicha 
de mis reinos iJ mis particulares intereses de familia: la guerra no la he herho ,ino proH1cado, ni he 
rehusado la paz mientras la he hallado compatible con el bienestar de mis yasallos, cierto como lo ¡le 
estarlo y estoy en mi conciencia de que ml~ debo á ellos mucho mas que á mí mismo. y que ninguna 
abnegacion ni sacrificio alguno de mi parte podria esccdcr la línea de lo justo, mientras que el prccio 
fuese la consonadon, la salud y la fortuna de la gran familia que Dios ha confiado á mi gobierno. 

«( Bajo estos prillci pios y estas miras de que jarnús me he separado ni sabria Clunca separarme, es
tando cual estamos situados al oeddente de la Europa, sin contado inmediato con las aemas regiones 
del mediodia y del norte, ra)'ando con la Franeia y acostumbrados il "i\'ir cun ella en paz, bacela nn 
siglo, en calidad de amigos y aliados, juzgué sel' nuestro interes comun restahlecer con ellas nueqras 
antiguas relaciones tan pronto C0l110 fue pusible, seguro y decoroso hacerle), sin presencia de los ries
gos de que nos \'irnos amagados con todo el continente en los primeros años de la rrpúbliea franee
~a. Aquella paz, aun todavia mas deseada por la Francia que por nosotros mismos, )' qnc por ella 
misma fue propuesta entre el estrucndo de las armas empeñadas de ulla l' otra parte, ha sido conser
vada durante trece años con general contento de la España, libre hasta de presente de las re,,'¡\Iciunes 
los trabajos y las ruinas que han cabido á tantos otros pueblos de In Europa, si [lÍen la dura lllcha p()r~ 
fiada entre la Francia y la Inglatel ra nos ha traido ton esta la guerra de los mares. To(]aúa por el 
raYOr de la dil'ina Proyidellcia junto con el \alor y la lealtad de los l!cróicos e51'<lI\(II(':; de amóos mundos, 
esta guerra, no buscada por nosotros, ha sido mas dichosa que la que en sellll'jantes cirnlllstancias fue 
sostenida, en alianza con la Francia; por mi augusto padre, prometiendo mas gloria cada dia [as re
cientes victorias y los grandiosos triunfos obtenidos en Amériw. 

«(Efecto de esta guerra irrem.edi~ble ha ~ido la que, en union con nuestro amigo y aliado el empe
rador de los franGcscs, me ha SIdo necesartO acometer cn Portugal, pospuesto en ella IIlle\'amcnte el 
interes particular del parentesco á mis deseos I'ehcmentes de \'el' llegar las pates generales y aS('gurar 
por cuantos medios estcn á lui mandado, antes de que )'0 muera, mis proyectos concehidos IJara el bien 
de Espaíia. Esta gran prueba del interes tan grande y csclusÍl o de todo otro ¡nteres quc tomo por mis [me
Llos, lo ha ¡;ido de igual modo para mi íntimo aliado, de mi cOllfionza en sus palabras y sus \ irtudcs 
generosas, ('n pago de la cual, al unir nuestras armas en la presente guerra, por el ti atado com cuido de 
ambas partes, se ha declarado y constituido garante de todos luis dominios (:on{enidos en esta parte de la 
Europa. Fiel á los pactos y convenios solelllnemente celebrados, los he obscnado rcligiosallll'utc por mi 
parle, sin <Iue me quepa duda alguna de que el emperador de los franceses, tan grande amigo mio, 
querrá observarlos igualmente Jlor la suya. Asi es que no he estrañado, C0ll10 podria l'strañar;-e 1'11 otras 
circunstancias, que haya aUIllelltado el número de tropas que segun nuestro tralado delJiall entrar)' obraL' 
con nuestro ejército, ni que tomalluo precauciones cOlllra touo ataque inesperado ú repentino que pu
diese hacernos la Inglaterra, haya csecdicJo en otros actos lus lilldes tOIl\ l'lti,JOS. Y en ycnJad, con 
aquella verdad á que jamás falté en mi \' ida, no hay deferencia alguna pcrs(Jnal que penda de mi 
arbitrio, para la cualllO esté dispuesto en bcncfido de la l'rallda, mientras no fuere CII daüo de mis 
Teinos. Ni esto lo digo porque piense que mi grande amigo y aliado pueda, it s.,[¡icndas su)'as, exigir
me ni pedirme lo que pueda ser contrario al bien de España; pero e! dil'erso modo de concebir las cosas 
podria en su huena fe Ilc\'ar sus altas miras [¡ tal punto donue no podria seguirle sin faltar á mis de
heres. Tal podría ser el pensamiento y el deseo que entre otras, arias prctcu::;iollCS de su parte lile ha 
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tengo tan irrefl'agables pruebas, ¡,qué puedo Yo temer? Y cuando la necesidad 
urgente lo exigiese. ¿. podl'ia dudar de las fuel'zas que sus pechos generosos me 
ofrecerian? No: esta urgencia no la verim mis pueblos. Españoles, tranquilizad 
vuesll'O espiritu: conducíos como hasta aqui con las tropas del aliado de vuestro 
rey, y vereis en breves dias restablecida la paz de vuestros corazones y á mí go
zando la que el cielo me dispensa en el seno de mi familia y vuestro amOl', Dado 
('11 mi palacio real de Aranjuez á 16 de marzo de 1808.=Yo el rey,=A D. Pedro 
ecballos." 

Este documento en que tan determinadamente se desmentia el temido viaje, 
llenó de satisracion y alegria á la muchedumbl'e que inundaba el real sitio, yagol
pitndose en delTedor del palacio, victoreó entusiasmada al rey y á la real familia, 
que salió á pl'esencial' las lisongeras demostraciones del pueblo. Pero ,este albo
roto se desvaneció prontamente: las órdenes que se habian dado á la guarnicion 
de Madrid pura dirijirse á Aranjuez no habian sido revocadas, y viéndolas dirijir
S8 en silencio al real sitio, renovóse la alarma en los ánimos, resucitando la des
confianza y presentando todo el aspecto de una próxima conmocion, como veremos 
en el siguiente y último capítulo. 

llegado de ccder á España el Portugal y de tomar su equiyalencia en las proYincias fronterizas de la 
l/rancia. Su alma es baslantc grande y adycrlida para quc alcance á comprcnder y "aluar las razones 
poderosas que le he opuesto, no sin costarme gran "iolencia en mis deseos dc complacerlc; pero esta 
Jllálica se ha ahierto en los dias mismos en que sus tropas se dirigen, sin acucrdo alguno de mi parle, 
al centro de mis reinos, y cn medio dc las cuales ni á mí ni á mi aliado pudiera sernos decoroso tralar 
ningllll negocio de tan alta trascendencia. En tales circunstancias mi obligacion es conservar mi sohe
rnna independencia y retirarme mas adcntro momentáneamcnte, donde en pcrfecta libertad, sin scme
jllllza alguna de obsesion ó dc yiolencia pueda seguir mis relaciones y entenderme francamenle con mi 
Intimo aliado. Esta medida, á la yerdad mas necesaria por la dignidad y la etiqueta imprescindible de 
las testas coronadas, que pUl' temores ó recelos que no caben en mi espiritu sobre la fe de mi aliado, 
110 deberá estimarse fine se oponga en modo alguno á la observancia rigorosa de los tralados consenti
dos, ni quc deba entibiar cn lo Illas minimo la amistad sinl;era que nos une con el emperador y COD 
la Francia, indisoluble enteramcnte por mi parte. En consecuencia de esto dejo dispuesto y ordenado 
qnc continúe cumplidamente ia asistencia de sus tropas, y que ninguna cosa sea inllovada cn la hos
pitalidad y miramientos quc con ellas se han tenido hasta el presente. l'\i estorbará tampoco csta me
dida, quc si el emperador quisierc renovar personalmente nuestros antiguos lazos de amistad y de 
alianza, y cOlIYcrsar conmigo boca á boca sobrc los mútuos inlereses de las dos naciones y los medios 
ciertos y eficaces de arribar á las paces gencrales, le tienda yo mis brazos fraternales, salvas las reglas 
y las formas que convienen entre los grandes soberanos <lile sc respctan y se aman. 

« En consecuencia de estas esplicaciones y protestas, de qlle en tales circunstancias como las 'pre
sentes me considero deudor á mis amados vasallos, espero de su lealtad qlle ayudarán con su, con
ducta y sensatcz, tan acreaita¡la cn todos tiempos, mis intenciones sanas y pacíficas, persuadidos de 
que en el orden natural y regular de los sucesos no es de aguardar sino que se cimcnte mas y mas 
en [lroporeion6s justas nuestra alianza con la Fruncia; ! pcrsuadido yo tambien como lo estoy y debo 
estarlo de que la nacíon magnánima quc Dios ha puesto it mi cuidado no podrá menos de aplaudir y 
de corroborar la determinacion irrcyocahlc cn que me hallo de negarme á todo géncro de pretensiones 
que pudiesen ser intolcrahles á mis pueblos, y entre ellas mayormentc á la de cnagenar, hajo cualquier 
}Jl'ctesto que csto fucre, aun de yentajas materiales que me fueran ofrecidas, ni una sola aldea dc lIlis 
estados y dominios. Dado en Aranjucz ctc., etc.)) 

Este documento no yió la luz púhl ica ni se hizo I'Íl'cular como comcnia, tanto poI' la rcsislencia del 
consejo á publicar el otro manifiesto, como por el primor amago de scdicion que impidió la realil.acion 
del "iaje. 
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SUDLEYACION DE AnANJUIlZ;-PRlSION DEL FníNCIPE DE U PAz,-ABDlCACION DE CÁnLos IV y 

EXALTACIO:N DE FERNANDO VII AL TltOl'lO.-FIN DIl LA INTllOnCCCION. . 

UALESQUlERA. que fuesen los motivos de descontento yaun 
de indignacion á que daba lugar la marcha de los nego
cios públicos durante el reinado de Cárlos IV, Y por mas 
que la prepotencia de Godoy, basada en la pl'Ofanacion del 
tálamo real, hiciese bramar de ira á los hon¡'ados pechos 
españoles, la patria imponia á los homb¡'es de Fernando 
en ma¡'zo de 4808 el deber de calmar las pasiones en vez 
de escitarlas, aun cuando solo fuese pOI' la consideracion 
de la terrible crisis en que nos viamos envueltos, y cuya 
solacion, si seguia la discordia, no podia menos de ser 
favorable al emperador que nos inundaba con sus tropas, 
Los partidarios del príncipe de Asturias no podian aleom' 

ignorancia respecto ar peligro en que nuestras disensiones intestinas ponialla 
independencia nacional, pues por mas que Napoleon los halagase por medio de 
Beauharnais con el enlace tantas "veces decantado y con promesas las mas lison
geras relativas á la felicidad del pais, bastábales echar una ojeada sobre la con
ducta oonstantemente observada con otros pueblos por el gefe de la Francia para 
calcular lo que en último resultado podian prometerse de una cooperacion tan sos
pechosa y tan ocasionada al desmano Cuando Napoleon hubiera sido hombre en 
cIJya palabra pudiera fiarse, bastaba para arredrarlos en admitir sus ofertas la sola 
consideracíon de sel' \lO monarca estr3ngero el que las hacia, porque i ay de los 
pueblos que deben su salud á los estraños, ó que no sabiendo valerse á si mismos, 
se atreven á confiar la mejora de sus destinos á la int0rvencion de otro pueblo! La 
conducta de los fernandistas sobre ser impolíbiea y torpe, era contradictoria ade
mas. Ellos acusaban al valido, y acusábanle con razon, de haber sacrificado los 
intel'eses del pais á los de la política estrangera, falto siempre de habilidad y de 
tino para resistir con prudencia, y mientras hubo oportunidad para ello: las suges
tiones'-> exigencias del gabinete mas interesado en nuestra ruina; ya pesar de 
ésa acusacion. venian á caer en la misma falta que con tanta acrimonia habian 
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cen,t;U1'ado, con la particularidad de hacerlo en los momentos mas críticos y en 
los que menos escusa h:1bia p:11'a dejarse arrastrar de tamaña aberracion. Tal es, 
empero, la conducla de los partidos, poco aprensivos en maleria de contradiccio
nes é inconsecuencias, lo mismo que en h adopcion de toda clase de medios, á 
trueque de conseguir el ohjeto ({ue una vez se proponen. La historia pintará siem. 
pre el reinado de Cárlos IV con colores bien tristes, haciendo al monarca respon
sable de su ceguedad inconcebible en confial' los destinos Jel pais á uno de los 
hombres menos a propósito para regirlo en tan turbados tiempos; mas no por eso 
danl la razon a los que justamente indignados con la prepotencia del valido, se 
mustraron sin embargo menos patriotas que el en los últimos dias de su mando. 
La salvacion del país, en el estremo a que habían llegado las cosas, consistia en 
la union del padre y del hijo, dando al olvido, mientras los franceses ocupasen 
nuestro territorio, las tristes disensiones anteriores. Carlos IV y su favorito, 0l'U 

fuese por convencimiento, ora pOI' no poder pasar por otro camino, se habian 
prestado á esa union , proponiendo á Fernando una transacion ventajo:,:a , tras la 
cual no hubieran sido diliciles ni su elevacion al poder por medios legit.imos, ni 
el retiro de Godoy á la vida privada, quitando asi de en medio la piedra de es
candalo que el pl'edominio de est.e constituia en la nacion, y los motivos ó pre
testos que nuestras discordias podian dar á Napoleon para intervenir en nuestros 
negocios. Fernando empero se nego, o sus consejeros hicieron que se negase, á 
la transacion propuesta; y mirando en ella una muestra de debilidad, como lo era 
tal vez, y alentados por el buen efecto que el primer amago de sedicion habia 
producido en el animo del monarca, obligado en su miedo á los tumultos a de
mandar el viaje, resolvieron proseguir ac¡'élante en su empeño, l'ecuniendo á la 
repeticion de los alboroto,,; para conseguir por su medio lo que legítimamente, re
petimos, hubiel'an podido alcanzar ele otro modo. El pueblo español mientras tanto 
se dejaba anastrar pOI' sus directores, falto enteramente de datos para poder con
"encerse de que la causa del pais era en aquellos momentos la de Cárlos IV y no 
la de su hijo, y engañado mas y mas cada vez con la esperanza de mejorar de 
suerte, merced al nuevo reinado, sin sospechar i parece increíble! que el empe
rador aguardase su vez para devol'arnos á todos. 

La marcha de Murat por Aranda hacia Somosíena y Madrid, y la de Dnpont 
por su derecha á Segoda y al Escol'ial . tenian por objeto, segun el conde de To
reno, intimidar á la familia real para obligarla á precipitar su viaje; pero la con
ducta de Beauhal'llais que tanto trabajo en union con los partidarios de Fernando 
para impedirlo, no parece estar en armonía con el aserto del ilustre historiador á 
que hacemos referencia. A nuestro modo de ver, no es probable que el embajador 
frances se opusiese á la salida de la familia real sin obrar de acuerdo con las ins
trucciones recibidas de 511 amo, o caso de ignorar los intentos de este, como se 
inclina á creer el mencionado escritor, que ignorase al menos lo que á sus inlere
ses convenia. Los de Napoleoll, en nue!:itro concepto, exigian la permanencia de 
Cárlos IV y de su corte en el real sitio, ó la de Fernando a lo menos, mas bien 
que su retirada al interiOl', porque esa marcha podia lener el peligro, grande para 
el emperadOl', de que hijo y padre se aviniesen y hablasen tal vez a los españoles. 
diciéndoles desde un punto mas seguro lo que basta entonces no se habia atrevido el 
monarca á revelar, pudiendo de todo esLo ol'Íginarse complicaciones de consecuen
cia y opuestas á los deseos de Napoleon de dirigir nuesll'OS destinos por medio 
de la politica, mas bien que recurriendo á las armas. La quietud de la corle no 
ofrecia estos illconveniente.s. Tanto el padre como el hijo habian implorado en 
época bien reciente la mediaeion del gefe de la Francia en beneficio de sus causas 
respectivas, y pudiendo Napoieon dominar al uno y al otro á titulo de mediador 
entre ambos, no es de presumir que preliriese a este recurso, tan inofensivo al 
parecer como poderoso en el fondo, el de un rompimiento formal y sujeto á mil 
contingencias. En Portugal habia favorecido las miras de Napoleon la marcha de 
sus príncipes; pero en España militaban en contra de esta medida razones de po~ 
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lítica y de conveniencia para el emperador, no siendo la menor su interes en apa
recer justo y equitativo á los ojos de Europa, evitándole todo motivo de recelo 
acerca del modo con que podria tl'atal' á otros pnises quien de tal manel'a rompia, 
caso de romper, con un aliado tan fiel y tan sumiso como Cárlos IV, Quieto este 
en su sitio, y no habiendo ocurrido el tumulto que hizo despues variar Je plan 
al guerrero coronado, hubiéranse avistado ambas Mnjestades tal vez, resultando 
de esta conferencia la realizacion de los designios que el empcI'aJor r~volvia en 
su mente (designios de predominio por su pal'tE', y no de proteccion y de cariño 
hácia la España, como cándidamente supone )11'. Cál'Oé), y todo sin estrépito ele 
guerra, lodo con la facilidad que es de inferir, atendida la debilidad del monarca 
español y la elevada capacidad de su aliado; todo, en fin, como procediendo de 
acuerdo con Cárlos IV y con su hijo, medio conciliable con el amor que los espa
ñoles tenian á este, '! preferible por lo tanto á cualquiera otro Estas reflexiones 
nos hacen creer que si Beauhal'Oais se opuso ai vi3je de la familia real. sabia muy 
bien lo que se hacia; pero las cosas tomaron en breve un rumbo precipitado; Jos 
consejeros del pt'Íncipe de Asturias no tuvieron paciencia; el tumulto final esta
lló; la abdicacion de Cál'los IV complicó la marcha de los negocios; Napoleon varió 
de pbn y atentó directamente al trono español; la nacion ,'olvió sobre sí, yalzán
do~c como un solo hombre contra las huestes del tirano, convirtió sus proyeclos 
en humo, aunque con la de;;gracia de hacel' añicos un déspota para elevar sobre 
su dosel el de otro, el de su adorado Fernaudo. 

Obligado el rey á dar su proclama del '1 () para tranquilizar los ánimos, y no 
siéndole posible partir sin peligro de un alboroto, encargó al príncipe de la Paz; 
que escribiese al gran duque de Berg cumplimentándole de parte del monarca, y 
procurando al mismo tiempo sondear sus designios respecto á la marcha y direc
cion de las tropas francesas. Godoy escribió su carta en los términos con el rey 
convenidos, haciendo que partiese con ella el secretario de estado mayor don Pe
dro Velarde, el t?ismo que tanto se distinguió despues ,en la heróica y para siem
pre memorable Jornada elel :2 de mayo. Velarde hablo con MuraL; pero cuando 
trajo su respuesta habia dejado ya de reinar el anciano monarca, Las palabras del 
generalísimo frances fueron estudiadalnenle evasivas, reduciéndose su CGlntesta
cion á decir <{ue hasta aquella fecha (/18 de marzo) no habia recibido órden nin
guna del emperadol' para entrar enl\ladrid; pero que esperaba instrucciones nue
"vas al dia siguiente, las cuales participaria desde BUÍlrago, Dijo tambien que su 
direccion era ú Cádiz; pero que no siendo imposible que verificase su tránsito por 
la capital de España, en la cual podria detenCl'se algunos dias, no lo haria sin 
embargo sin ponerse antes de acuerdo con el monarca para determinar el número 
de tropas que deberian entrar en la corte, Respecto de las miras de Napoleon, ma
nifestó que esperaba publicarlas en San Agustin, añadiendo que af¡uelllegaria á 
Espaüa á. los cuatro ó cinco dias, en cuyo interin pedia se diesen por el gobierno 
español las disposiciones oportunas para que no faltase nada al ejército frances, 

Mientras Velarde desempeñaba su comision, OCl1l'1'ian en Aranjuez sucesos de 
la mayor consecuencia. La alegria que momentaneamente se habia manifestado el: 
los pechos al ver desmentida la idea del viaje, quedó desvan.ecida en breve al 011-

servar que los preparativos de e:;te continuaban al parece!', puesto que la guar
nicion que se habia hecho salir de 1Iadrid continuaba su marcha al real siti(j, 
lIccyando el él parle de ella en la noche del n y esperándose e{ resto al día 
sig"uiente. Las gentes que llenaban á Anlrljuez, compuestas de los moradores del 
pueblo y de multitud de f01"<hlel'OS venidos de la capital y de los alrededores, se 
manifestaban inquietas y llenas de ansiedad, cuidando los fel'llanuisLas de aumen
tar la alarma por medio de sus emisarios repartidos entre la muchedumbre, Las 
tropas que acababan de IIeg3r al real sitio, y gran parte de las que antes hal~ia en 
él, manifestaban un espíritu igualmente hostil al viaje de los reyes, atluncll1ndo 
todo la prox.imidad de la tormenta si se insistia en realizarlo, El infante D. Anto
nio 1 uno de los seres mas nul05 de (Iue habla la historÍa de aClllellos tiempos, era 

LXlll 
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no obstante uno de los secretos caudillos del partido fernandista, y tenia emplea
da su servidumbre y sus adeptos en alal'll1ar los ónimos, ya initados de suyo y 
dispuestos á cualquier desmall. Esparcido con e:;;ludio ó sin él un nueyo rnmOl' 
acerca de la marcha, y diciéndose qne debía esta verificarse en la noche del 117 , 
se acercó el infante al monarca, preguntándole lo que habia sobre el particular. El 
rey le contestó que si llegaba á realizarse la partida, le dejaba en libertad de que
darse si no le acomodaba scgu i rle; pero de todos modos, añacl ió, « puedes estal' 
descansado esta noche, porque caso de decidirme á salir, no lo haré jamás entre 
las sombras, sino á la clara luz del dia, manifestando antes á mis vasallos los mo
tivos que impulsen mi determinacion.» 

Esta respuesta, referida casi en los mismos términos pOI' el príncipe de la Paz, 
manifiesta claramente que á pesar de la proclama del 1 ü no habia Ciu'los IV re
nunciado á su partida si podia realizllI'la; no siendo posible que el infante queda
se muy satisfecho, por mas qne su hermano le protestase que el viaje no se haria 
de noche, pues si bien es de creCJ' que hablaba con sinceridad en aquellos momen
tos, nadie aseguraba que no le obligasen de un instante á otro á yariar de detel'
minacion los que la opinion designaba como tiranos de su voluntad. La vista de 
la muchedumbre estaba fija en Godoy, y los conspiradores por su parle acrecen
taban la irritacion general. Puestos de acuerdo con Beauhal'llais, insistió este mas 
que nunca en la necesidad de impedir la marcha á todo trance, procl1rando liber
tar al rey de la influencia del favorito; pero recomendándoles al mismo tiempo la 
moderacion y la templanza, sin llevar el alboroto mas allá de lo que por entonces 
convenia, que era obligar á huir á Godoy. á cuya existencia,· por lo dernas, no 
debia atentarse en manera alguna. El resultaQo del conciliábulo fue quedal' deci
dido el allanamiento de la casa del principe de la Paz en ¡)quella misma noche, 
quedando todo quieto hasta que llegase la hora convenida (11). La tranquilidad 
continuó en efecto todo el dia 17, saliendo como de costumbre ú pascal' el rey, la 
reino, el príncipe de Asturias y todos los infantes, sin que notasen en el pueblo 
otra cosa que lo ansied1;ld natural en circunstancias tan críticas. Llegada la noche, 
y manifestándose todo en calma, se acostaron tranquilamente los reyes, fiados 
en la seguridad que les dieron los ministros, y entre ellos Caballero, de que 
la tranquilidad no seria alterada. Godoy no obstante habia observado en las 
gentes que llenaban el real sitio, y aun en una parle de la tropa, slntomas que 
parecían anunciar la proximidad de un desman, y asi lo manifestó á Cárlos IV 
poco antes de acostarse; pero el rey creyó sus temores hijos de una vana apren
sion y se retiró á descansar, diciendo al valido que hiciese lo mismo y que dur
miese sin cuidado. Godoy se restituyó á su casa atravesando el pueblo en su carruaje 
á las diez de la noche, sin otra compañia que la de sus lacayos. No viendo por 
ningun lado corrillos ni cosa alguna que le infundiese sospecha, llegó á persua
dirse que sus temores eran exagerados, como el rey le habia dicho, yentl'an
do en su casa se sentó á cenar con su hermano D. Diego, coronel de guardias 
españolas, y con el brigadier Tl'uyols, comandante de los húsares destinados á 
guardar y acompañar la persona del favorito. Concluida la cena, se retiraron los 
tres á acostarse cuando el'a ya la media noche (2). 

Si estos pormenores, cuyo relato debemos al mismo príncipe de la Paz, son 
ciertos, como creemos, no hay duda que deberemos convenir en que por mas que 
el valido insistiese en la idea de verificar la marcha, nada anunciaba la resolucion 
de partir aquella misma noche; pero eso no obstante. los historiadores aseguran 
que el príncipe Fernando dijo á un guardia de corps de su confianza: esta noche 
es el viaje, y yo no quiero ir; y este aserto parece estar en contradicion con los del 
príncipe de la Paz, Pudo suceder sin embargo que el heredero del trono profiriese 

(1) (2) Memorias del principe de la Paz, parte II, capítulo XXXII. 
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las mencionadas palabras, persuadido de ser asi lo que decia , por habérselo hecho 
creer alguno de los conj urados , ó por mera aprension su ya; y no sabemos si seria 
escedernos sospechar que lo dijo á sabiendas y con intencion de alarmar, aun cuando 
no ere yese en lo mismo que aseguraba (11). Sea de esto lo q \le qu iera, lo que no tiene 
duda es que las palabras de Fernando debieron contribuir á que los conspiradores 
se ratificasen en la idea de allanar la casa del principe de la Paz en aquella misma 
noche, segun se habia resuelto en la ses ion tenida con el embajador frances, se
sion cuyo resultado no nos consta en verdad de una manera evidente; pero que 
aparece muy verosimil, tanto por estar en armonla con la conducta observada 
despues pOI' el mencionado embajador, como porque siendo Godoy entonces el 
que principalmente contrariaba los designios del gefe de la Francia, á cuyos inle
reses bien entendidos hemos visto que se oponia la partida ele la familia real, nada 
es tan naturai como creer que Bcauharnais fomentase la idea de su estrepitosa 
caida, á pal' que la moderacion en no pasar mas allá, ya por no exasperar dema
siado el ánimo de Cárlos IV, ya porque una vez desenfrenada la plebe, podian 
complicarse los negocios mas de lo que convenia á las miras del emperador. 

La calma que el príncipe de la Paz habia observado al retirarse á su casa era 
solo aparente, puesto que el paisanaje estaba en vela y rondaba las calles del pue
blo, siendo de creet' que cuanelo el valido salió de palacio dejase despejado el tl'itn
sito con objeto ele no infundirle sospechas. Componian parte ele la turba los pala
freneros del infante D. Antonio, val'ios manchegos venidos á Aranjuez y alguna 
tropa de su guarnicion, capitaneándolos á todos disft'azado con trage popular, y 
hajo el nombre de El tio Pedro, el revoltoso conde de l\'fontijo. Esta gente patrullaba 

(1) Don Manuel God~y en sus lIfe~orias, p~rle JI, capítulo XXXH, niega rotundament~ ~I dicho 
que se atribuye al pnn~lpe ?e AstUrIas: « Aqlll encucnt,ro (dIce) el lugar de refutar ,m~ly faCllmellte 
cierta especie que ha SIdo dlcba y r~p~tlda en muc~os h.bros y folletos 1 de que el I?n~clpe Fernando 
dijo á UII guardia: Esta noche es el viaJe, 1/ yo no qmero lr, y q~e de aqm ~ue el mO?lmlellto y .albo~oto 
promovido. Que 110 era aquella noche, sabwlllo todos en palacIO, donde f11l1guna cosa se mOVla, 111 se 
alteraba en nada el orden cotidiano. lUejor que todos lo sabia tambien el infante D. Antonio de la mis
ma boca de su augusto hermano, y por sus propios ojos y los de sus criados que ,'elaban como otros 
tantos Argos, ¿ Cómo es posible, pues: que el príncipe Fernando, que e.staba en relaciones interio~es 
con su tio y via ademas la paz y la qUIetud en que se hallaba todo, bubJe~e dado aquella alarma? l"ío, 
no vino d~ l'ernando el mOl'imienlo de aquella cruda noche, por mas que hubiera sido de su gusto lo 
que hicieron sus amigos; y aun me inclino á pensar que nada supo, sino algunas horas antes, del pro
)'cct(·) afuera cOllvenido.)) 

Entre e;,te modo de discurrir y el nuestro, el lector adoptará el que le parezca mas fundado. Al 
príncipe de la l'az le honra seguramente mostrarse respecto á Fernando menos suspicaz qu~ nosotros; 
pero atendido el ódio con que el heredero del trono le miraba, y teniendo presente su caraeter falaz 
c.on lo demas que eIlla 1'1 esenlc in troduccion lIe,'umos espuesto, no es fácil que podamos discurrir acer
ca de este punto en otros términos que los que los lectores acaban de ver. 
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fu TIO PEDRO'. 

por el pueblo, veríficando sus rondas con particular cuidado por delante de la casa 
del valido, cuando entre once y doce de la noche vieron salir de ella (segun Jos 
historiadores aseguran, si bien )0 niega termiuantemente el aulor de las lIfemo
?'ias (1), un coche que llevaba una dama muy tapada y que se supuso ser doüa 

(1) En el ya ("itado capítulo.-«Es una invencion (dice) mal forjada y desnuda de toda ,'erdad y 
buen sentido, la que des pues fue contada por los conjurados sobre el orÍgen Ú oeasíon del tumulto, 
diciendo que los paisanos, y Jos soldados que habian podido escaparse dQ los cuarteles, hacian la 
ronda aquella noche pam impedir el viaje proyectado de la real familia; que la salida de mi casa de 
una dama con escolta dió motivo á una patrulla para acercarse y pretender reconocerla; que ha~iendo 
op,!-csto resistencia los que escoltaban á la dama, fue disparado un tiro al aire; que aquel ~lro fue 
creHlo ser la señal de que iba ya el viaje á realizarse, y se tocó á caballo; que la tropa corrIó á los 
puntos por donde podria veri ficarse la marcha, y que entretanto mi casa fue asaltada por los paisanos. 
Es falso enteramente que de mi casa hulliese saNdo dama alguna I ni con escolta ni sin ella; falso de 
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Josera Tudó,' amiga del f~vorito, la cual iba custodiada por los guardias ele honor 
destlnad.os a este. Acerc~se. ~na de las patrullas á aquella señora, y queriendo 
descubr,,r su rostro y reslsttendose ella y los que la acomparHlban , oriainóse con 
este ~notl~io un pequeño alboroto ,_dispa,ránd_ose al aire un tiro, atribuidg pOI' 11110S 

al bngad,er ,Truyols,. que acompanaba a dona Josefa, y por otros al gU<lrdia Mer
lo para dar a los cOIlJurados la señal de alarma. Sea ó no cierto el in-cidente dc la 
dama, no cabe duda en que cualquiera que fuese el motivo, se oJó un tiro en d 

silencio de la noche, y que al tiro sucedió un toque de corneta que puso en alar
mala poblacion, corriendo todos, inclusas las tropas, á ocupar las salidas de pa
lacio y los caminos por donde temian que pudiera verificarse el viaje. El autor ó 
autores de la Historia ele la vida y reinado de Fernando V JI de Espa'ña ('1) d icen que 
apenas se oyó sonar el tiro puso el heredero del trOIlO una de las luces ele su cuar-

consiguiente que hubiese habido el pretendido encuentro con una patrulla. El tiro fue disparado bas
tante lejos de mi casa, y hubo entonces muy pocos que ignorasen que antes del tiro fue dada la sciial 
desde otra parte, cuando los reyes estaban la acostados y dormidos. Sabido fue igualmente que los 
lJúsares de mi guardia, llegados de Madrid, y todos los demas cuerpos <le tlopas bohian sido con
signados rigorosamente en los cuarteles por una sllpuesta órden del rey, y que á nadie se permitió 
salir de ellos durante el estrago de mi casa, sino á los soldados que figuraron en el tUlJlulto, elegidos 
y señalados para el caso; prueba inncgable de esta "crdad, que mas de cil1('o horas que dnró el 
alboroto y el estrago, ningunas tropas fueron llamadas para reprimir ú los 111multllados.-¿ Mas quién 
dió la señal? De propia ciencia mia no pucdo responder á esta pll'gunla, y tengo por llWS cuerdo /lO 
decir lo que otros han contado. llástemc solo repetir 10 que )a he dicho roco allte~, que de cual
quiera parte que se hubiese dado la seiial, esta 110 pudo ser pora al isar la IllDrtha Lle los reyes que 
se hallaban acostados y durmiendo, sino para el asalto de mi caóa, sola \¡nzaiia quc fue hecha.» 

íll Tomo 1, página 73. 
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to en In ventana que mil'aba á aquella parte, y que esta era la seiíal convenida 
pura que comenzase el tumulto. La gente corria desbandada por todas parles, y 
unida con multitud de soldados salidos de sus cuarteles, acometieron Con tcnible 
estrépito la casa del pl'Íncipe de la Paz, forzando su guardia compuesta de solos 
llueve hombres, y derramándose por los salones en busca del objeto de su furol', 
No hallándole en parte alguna. creyeron que se habia fugado por alguna puerta 
secreta, alejándose de la poblacion ó gual'ecienuose tal vez en palacio. La furia 
popular enLonces no pudiendo desuhogarse en la pel'50nU, satisfizo su ánsía de 
devastacion y esterminio en lo que á esta pertenecia, viéndose en breve hechos 
pedazos, arrojados á la calle y entregados á las llama" cualltos objetos embelle
cian aqueila suntuosa mansion, siendo de notar que la plebe, pobre y desaliñada 
como era) no guardó para si cosa alguna entl'e tantas preciosidades. Cayeron lam
bien en manos del pueblo las vencl'aS, collares y distintivos con que el valido ha
bía sido condecorado, y en vez de enviarlos con los tiernas objetos it la hoguera 
que ardia en la plaza, fueron entre6ados al rey, corno para significarle que )a 
furia ropular no tenia nada que ver con su augusta persona, prueba inequívoca, 
cuando otras no hubiel'a , de la cornbinacion de un plan pal'a hacer estallal' el tu
multo, y prueba tarnbien de que los directores de este, ó sus emisarios al menos, 
se hallaban pt'esentes Ú la ejecucion. Otra cosa hubo tambien notable en medio de 
los escesos y demasía s de aquella noche, y fue la conducta de los amotinados con 
la princesa de la Paz, llevada en triunfo á palacio en union con su hija, y tiran .. 
do la multitud del carruaje, fOl'mando un contraste tan raro como cruel )a de
ferencia y galantería que á aquella seiiora se tributaban, con la irritacion yel 
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encono en que hervian los ánimos contra su esposo. La voz comnn acusaba á 
este de malos tratamientos respecto á su consorte, y esto esplica la razon de un 
procedimiento tan hidalgo Con la que en el mero hecho de sel' contada elltl'e las 
que la opinion designaba como víctimas del valido, tenia suficientes motivos de 
recomendacion para sel' querida del pueblo. 

El tumulto de aquella noche duró cinco horas. Cárlos IV y Uaría Luisa habian 
saltado del lecho desde los primeros momentos en que comenzaron á resonar las 
atronadoras voces que se levantaban por todas partes contra su querido Manuel, 
siendo facil de inferil' la terrible agonía de sus almas al consid.'r3l' aquol cuadro 
de devastacion, sin tener seguridad la mas pequeña de que su amigo se hubiera 
salvado, esperando de un momento á otro la noticia de su muerte, y careciendo 
de todo recurso para libertarle del furor populm'. El monarca queria salir á apa
cigual' el tumulto; pero contnviéronle los que le rodeaban, manifestándole las con
secuencias que semejante paso podia ~raer. Insistiendo en su propósito de no pel'
manecer inactivoen aquellos momentos, quiso hablar á los soldados de su guardia; 
pel'O tampoco se le permitió, om fuese por el temor de un choque cuyos resultados 
no eI'a facil calcular, ora porque se temiera la fuga de la real familia en medio de 
la confusion y el desórden , ora por el interes que los conspiradores tenian en el 
estcrminio del privado, como es mas probable, Asi estuvo el monm'ca sufriendo 
indecibles congojas, hasta que acercándose el dia, hicieron que el príncipe de As
turias se asomase á la ventana pam calmar el alboroto. Díjose entonces á Cárlos IV 
que Godoy se habia salvado, y que probablemente habria partido con direccion á 
Andalucia; oido lo cual, dió el rey ól'den al comandante Espejo, en quien tenia 
gran connanza, para que con los cal'abineros de su mando saliese á buscar y pro
teger al valido. Cediendo poco despues á los consejos de los ministros, espidió en 
la madrugada del 118 el siguiente decreto, á fin de calmar la irritacion de los 
ánimos. 

ce Queriendo mandar por mi p¡>l'sona el ejército y la marina, he venido en exo
nerar á ¡Jon Manuel Godoy, príncipe de la Paz, de sus empleos de generalísimo y 
almirante, concediéndole su retiro donde mas le acomode. Tendréislo entendido, 
y lo comunicareis á quien corresponda. Aranjuez 48 de marzo de 1808,~A don 
An lonjo Olaguel' Fel i ú." _ 

Este decreto, bien que dado á despecho del rey por la sola fuerza de las cir
cunstancias , consideróse sin embargo como una verdadera cOllcesion á la opinion 
pública, y el pueblo corrió entusiasmado á victorear á la familia real , la cual se 
asomó á los balcones, viéndose obligados Cál'ios IV y Maria Luisa á apal'entaL' 
satisfaccion y contento cualldo sus COl'azones estaban cubiertos de luto. Las de
ml)stl'aciones del pueblo pudieron hacer conocer á los reyes hasta qué punto habian 
sido ciegos, empeflándose en sostener al frente de los destinos de la nacion un hom
bl'e reprobado por todos y que en tales conflictos les puso; no habiendo cosa tan 
fácil como haberlos evitado á su debido tiempo, quitando de en medio la piedra de 
escándalo sin correr peligro el pais , y no como entonces se verificaba, convirtién
dose en verdadera desgracia para los súbditos lo que en otro caso y en circunstan
cias menos lamentables hubiera podido contribuir tanto á la felicidad general. En 
desgracia, sí, pOl'que ahora caia el valido, y la nacion no ganaba nada, a,ntes pel'
dia mucho, en trocar su dominacion por la de los hombres que le sucedIeron; en 
desgracia, volvemos á repetil' , porque con todos I.os vicios, con tod~ la in~apacida.d 
y con todos los errores de don Man uel G?doy, nt. esos errores, 11l es~ lll?apaCI
dad, ni esos vicios que nosotros hemos Sido los primeros en cenSUl'ar, ImpIdIeron 
que en los últimos dias de su mando se manifestase patl'iota y mejor español que 
los caudillos de la faccion fel'l1andisla, infinitamente mas ciegos de lo que respecto 
á Napoleon lo habia sido su contrario, y mise:abl~menté vendidos al estra~jer?, 
sin cuya coopel'acion y anuencia no se atrevlan a dar un solo paso. La hIstOria 
debe sel' justa, y dar á cada uno lo fIue buenamente le toque. Funesto fue Godoy 
al pais . pero lo fueron mas sus enemi~os, entendiendo pOI' estos los que se mos-, UW 
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traron tales por espiritu de pandillage y de intriga, no los hombres dc bucna fé y 
que constituyendo la inmens~ m~y.ori{~ de la nacion se h~bian declarüdo adversa
rios suyos con lanta razon y .Justicia, Lstos deseaban el blCn, ~l aqucllos anhelaban 
el mando: los unos arrimaron el hombro ti sostener el edificio del Estado cuando con 
mas estrépito se dcsmoronabü ; los otros cOlltribuyeron á hacerlo caer, agovián
dolo con su propio peso: el nombre de los 11Il0S va unido á los gratos y sublimes 
recuerdos de sus virtudes cívicas y del patriotismo en que al'dian sus corazones; 
el de los otros merecerá constantemente el anatema de la historia por su miserable 
egoismo, y por su constante y no inteITumpido empeño de hacer retrogradar el 
pais, no ya á tiempo como los de Carlos IV, sino a la ominosa época en que con 
mas cuidado se redoblaban las cadenas de los espaflOles, y en que con mas furia 
ardian las hoguel'as de la inquisicion. Nuestra suerte, empero, sc hallaba escrita, 
y la revolucion de Aranjuez (i tales eran los elementos con que contaba!) no era 
ni podia ser otra cosa que una irrisoria y triste reproduceion de la tan sabida fa
bula de las ranas, narrada por Fedro. Cayeron Cilrlos IV y Godoy; pero subiel'on 
Fernando y Escoiquiz , y cuando despues de la inmortal resistencia opuesta por 
la nacion en masa á las huestes del guerrero del siglo, nos hallamos en el caso de 
decir « somos g1'andes , felices y libres, )) vi monos en vueltos de nuevo en la degrada
cion yen el fango, reapretadas nuestras cadenas con mas fuerza qne nunca, pel'
dida la espel'unza de poner término á las divisiones y banderiéls, y llegando al estre
mo de envidiar los tiempos de Un'los 1\' si Ee comparabün con 105 de su hijo, ¿ POI' 

que triunfaron, Dios mio, los hombres personificados en Caballero, y no los que 
tenian por tipo al ilustrado, al justo, al libre y sin par Jo\'cllanos? 

Cárlos IV habia lirmado la destilucion del valido; pero sin nombrarle sucesor, 
reasumiendo en su real persona los cargos de generalísimo y almirante, en lo cual 
quiso darle una prueba de la amistad que le tenia y que le acompañó hasta la 
tumba, resistiéndose á escribir una sola l'ínea que le humillase, y ofreciéndole asi 
una Je las pl'Uebas que tan rara vez presenta la historia acerca de la constancia en 
el afecto de los reyes. Expedido el decreto, y no siendo posible, en el estremo á 
que habian llegado las cosa';;, dejar de pal'ticipar á Napoleon las últimas novedades 
ocul'I'idas, lo hizo asi en la carla siguiente, en la cual merecen elogio la circuns. 
peccion y buen tacto con que reliere la caida del privado, no empero la resolucion 
que declara haber hecho de conserva'rle en su gmr;ia, si bien es disimulable ese 
desahogo en quien escribia la carta en la misma maüana del 118. Este documento 
decia así: 

" Señor, mi hermano: Hacia bastante tiempo que el príncipe de la paz me ha
bia hecho reiteradas instancias para que le admitiese la Jimision de los encargos 
de generaJisimo y almirante, y he accedido á sus ruegos; pero como no debo po
ner en olvido los servicios que me ha hecho t y particularmente los de haber coo
perado á mis deseos constant!;lS e invariables de mantener la alianza y la amistad 
íntima que me une á V. M. I. Y R., yo le conservare mi gracia. ' 

Persuadido yo de que sera Illuy agradable á mis vasallos, y muy conveniente 
para realiza!' los importantes designios de nuest!'a alianza, encargarme yo mismo 
del mando de mis ejércitos de tierra y mar, he resuelto hacerlo asi, y me apl'e
SUI'O á comunicarlo á V. l\I. I. Y R. , queriendo dar en esto nuevas pruebas de afec
to el la pel'sona de V, M. de mis deseos de consevar las intimas relaciones que nos 
1men, y de la fidelidad (Iue fOl:m3 mi carácter, del que V. 1\1. 1. Y R. tiene repeli
dos y grandes testimonios. 

La continuacion de los dolores reumáticos que de un tiempo á esta parte me 
i,mpiden usar de la mano derecha, me privan del placer de escribir por mí mismo 
ay. M. 1.yR. 

Soy con los sentimientos de la mayor estimacÍon y del mas sincero afecto de 
V. 1\-1. 1. Y R. su buen hermano=Cárlos,» 

El resto del día 18 pasó sin novedad particular" salvo el arresto del hermano 
del generalisimo, don DiegO Godoy, suceso que alteró momentáneamente la tran.., 
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quilidac1 pública; pero que por aquel dia no tuvo consecuencias ulteriores. Don 
Diego fue despoj~do de sus insignias pOI' la tropa, y lIevmlo al cuartel ele <Yuar
d ias españolas, de cu yo cuel'po era coronel: « pemicioso ejern plo , el ice el cOI~le de 
TOl'cno, entonces aplaudido, y e1espues desgraciadamente reno\'ado en ocasiones mas 
calami ~osas.» Los reyes temieron I~ ~eprod uccíon de otro alboroto noclul"Ilo, y man
dat'on a Caballero ya los demas mInIstros que pasasen la noche en palacio. Nada 
turbó el sosiego de aquellas horas que se resbalaron tranquilas hasta la maiíana 
siguiente, renovándose los temOl'es del rey como entre ocho y nueve de la misma, 
en qye saliendo C,ab~llero de la real cámara, se encotró., segun él mismo ha dejado 
eSCI'lto, co~ el'pI'lIlClpe de Castelfranco y con los capItanes de guardias de corps 
conde de Vdlanezo y marques de Albudeyte, los cuales le detuvicl'on v le hicie
ron volver atrás, manifestando en preseRcia de SS. MM. que dos oficialc::; dc 
guard ias, bajo el s~cl'eto y palabl'a ele honor, acababa~ de preven i rles que pa l'a 

la noche de aquel dla se preparaba otro tumulto mas seno que el do la preceuente. 
Caballero les hizo presente (ignoramos si con sinceridad Ó sin ella) que la autoridad 
del rey habia sufrido mucho con el último alboroto; pero que el objeto de este ha
hia sido el príncipe de la Paz, el cual no existia ya en elrenl sitio; supuesto lo 
cual, y faltando ya ose pretesto , la nueva alleracion á que el conde y marqnes se 
referian no podia tener otro objeto que las pel'sonas de SS. MM. Preguntimdolcs 
á continuacion si respondian ó no de su tropa, encojieronse de hombros, v rt~s
pond ieron que solo el príncipe de Asturias podia componerlo todo. En vista de uc!uella 
contostéicion, rnandó Cárlos IV ¡'¡ Caballel'o que pasase á vel' á S. A., quien tl'asla
dándose á la cámara de sus augustos padres, les ofreció impedir por medio de 
los segundos gefes, segun se habia indicado al ministro, la repeticion de nuevos 
al bor¿tos , y « que mandaria á varias personas (son expresiones del conde de To
reno) , cuya presencia en el sitio era s08pechosa, que regresasen á Madrid, dis
poniendo al mismo tiempo qlle cl,jados suyos se esparciesen por la poblaclon pam 
acabar de aquietar el desasosiego ([UC aun existia.) « Estos ofrecimientos del 
príncipe (continúa el mencionado histortador) dieron cuerpo á la sospecha del!lle 
en mncha parte obraban de concierto con él los sediciosos, no habiendo habido de 
casual sino el momento en que comenzó el bullicio, y tal vez el haber despues ido 
mas allá de lo que en un principio se habian propuesto. JJ La caStlalidad á que To
reno se refiere es sin duda el incidente del coche y de la dama tapada que, á lo 
que hemos visto, salió segun se asegura de la casa del favorito en la noche del 17; 
pero prescindiendo de que el príncipe de la Paz desmiente semejante rumOI', hemos 
visto lambien los graves inuicios que hay para creer que el allanamiento de la casa 
de a(Iuel estaba préviarnente dispuesto con independencia absoluta de toda casl!ali
dad, y hemos visto pOI' último que el heredero del trono, al decir del historiador 
ó historiadores de Sil vida, puso en su ventana una luz cuando se oyó el tiro que 
fue disparado al air~, como para ratilicur á.los conjura?os en que aquella .er~ ~a 
señal del tumulto. En cuanto a haber estos Ido mas alla de lo que en un prlllClplO 
se habian propuesto, y ser esto otra ca.sl¿a.[idad, puede ser que sea asi; pero to
doslos indicios contribu yen á hacer sospechar que los conspiradores se propusieron 
desde lueno no solo impedir el temido viaje y lanzar de la privanza á Godoy, sino 
arrebatal'~l cetro de las manos del iluso y anciano rey, como complemento del 
plan. " Toda la escena refel'ida (dice el príncipe de la Paz, hablando de la entrevjs~ 
la que Caballero, Villariezo y Albudeyte tuvieron con las personas reales) no fue 
en realidad sino una tentativa concertada, por si el temor de un alboroto nuevo 
contra sus magestades y la idea del par~ido y.del podel', que su hijo disfrutaba er:
tre los su blevados podria~ bas.tar para .1lld.uCJl' al reya traspasarle la coro n.a . No 
habiendo esto bastado, (hspusleron la IIltl'lga del coche de colleras, y realIzaron 
por la tarde el movimiento que debia estallar ?quella noche. "Si este modo .de dis
cUI'l'il' es acertado ( y nosotros creemos que SI) , el marques de Caballero mfunde 
tambien sospochasgravísimas de no haber desempeñ:~do un p~pel ~an le~l, á sus re
yes como el de que se jacta, y ·esas sospechas pasan a ser casI casl. reahoades , con 
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siderando la circunstancia de haber sido conservado en el poder por Fernando 
cuando subió al trono, ce en atencion á sus buenos sel'vicios, y particularmente al 
merito que habia contraido en las últimas ocurrencias del reinado de su augusto 
padre.)) 

P<9CO despues de haber FCl'I1anuo Pl'ometillo á los reyes interponer su media. 
cion en obsequio de la pública tranquilidad, esparcióse con la velocidad del rayo 
la noticia de haber caido Godoy en manos de sus enemigos, ocasionánuose con es
te motivo un nuevo tumulto que no fue debido á la intriga, sino Él la casualidad 
mencionada. El príncipe de la Paz, á quien lodos creian en salvo, habia estado 
escondido en su casa desde la noche del 17 , en que oyendo sonar el tir? que fue 
disparado juntamente Con el toquo de alarma y la voceria que iba creciendo por 
instantes, tomó un capole y se subi6 al último piso, siguiendole su ayuda de cá
mara el). El objeto del valido era, segun el mismo nos dice, buscar u na ventana 
desde la cual pudiera descubrir las avenidas del palacio y de su casa. Lle\'ado de 
este deseo entró en el cuarLo de un mozo de cuadras, el primero que halló abierto; 
mas como la ventana diese al inlerior, y no pudiese desde ella descubrir cosa al. 
guna, iba ya á salir y á buscar Otl'O cuarto, cuando oyendose ya el ruido y la vo
ceria dentl'o de la casa, asustóse el criado del príncipe, y torciendo la llave sin 
saber que hacerse, dejó encerrado ft su amo en aquel miserable domicilio. Dil'i
jiendose abajo á continuacíon, y hallándose con las turbas, fingióse enemigo del 
hombre cuya casa invadian , y pudo deslumbrarlas diciendo que el príncipe de la. 
Paz habia bajado á escaparse precipitadamente por la puel'ta que comunicaba con 
la casa de la viuda de Osuna. Oyeudo esto los amotinados, agolpáronse todos á 
aquel punto en busca del objeto de su rabia, debiéndose al elTor en que los puso 
aquel doméstico I~ casualidad de haber sido mayor el ataque y mas escrupuloso el 
registro en los pisos bajos que no en los altos dOllde Godoy se hallaba. El ayuda 
de cámara procuró avisar al monarca el peligro del privado; pero halló intercepta
do el acceso á la real persona, siendo cojido y apaleado por los E'ecliciosos, y puesto 
en la cárcel por último. El príncipe de la Paz mientras tanto continuaba encerrado 
en su desvan, sin mas escudo que le libertase de la enfurecida plebe que el debil 
que podia prestarle la puerta que de ella le separaba, espcl'ando pOI' momentos la 
muerte, ni mas ni menos que la espera el desgraciado naufrago, que oyendo rugir 
la tormenta en torno suyo, no liene mas defensa contra la furia de los vientos y 
contra el embate de las olas que la mísera tabla interpuesta entre el mar y su vida, 
Pero al modo que en la borrasca suelen á veces desaparecer escuadras enteras, 
salvándose tan solo una lancha ó una débil barquilla, de la misma manera cedió 
todo al furor de la plebe en aquella terrible noche, siendo rotas y destrozadas to·· 
das lns puertas, sin mas escepcion que la del cuarto en que se guarecia el valido, 
siendo abandonados en breve aquellos desvanes que ningun desahogo podian ofre
cer á la ira popular, y dirij iendose la tUl'ba á los cuartos principales, donde se cebó 
en destrui\' cuantos objetos cayeron en sus manos. Libre Godoy del primel' riesgo, 
!:!lacias al aliciente con que brindaba al estrago su opulenta mansion, y acabado 
el destrozo despues de entrada la mañana, abrigó por algunos momentos la espe. 
ranza de que su fiel criado yolviese y coronase la obra de caridad con el ejercida; 
pero viendole tardar tanto tiempo sin embargo de haberse concluido el tumulto, 
sospechó su prision ó S~l mu~rte, entregándose á las ideas mas lugubres, e imagi
nando que pues nada dlspoma el monarca en su auxilio, ó no se hallaba en libertad 
de hacerlo, ó habia dejado de ser rey. Al caer de la tarde y casi oscureciendo, sin-

. (1) Las circunstancias que aco~npa~aron 111 ocultaeion y captura del príncipe de la Paz han sido 
dlstlntame.nte refendas por los hlstonadores. Nosotros nos atenemos al propio testimonio del valido, 
cuya yeracldad en este punto no debe parecer sospechosa, no teniendo interés ninguno en narrar las 
mencIOnadas circunstancias sino como d,ebieron pasar reaimente. 
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tió el príncipe pasos que seácercaban á la puerta. Era la inquilina del cuarto, que 
lamentándose de la desaparicion de su mal'ido, á quien suponia preso, venia á 
recojel' sus prendecillas y su bau!. Un hombre que con ella venia hizo saltal' la 
cerradUl'a, y entraron los dos. Asustado el valido, colbcóse en un áncyulo del cuarto, 
donde esperó la solucion de aquella escena, La muger hablaba af~ctada de com
pasion hácia el príncipe; el hombl'e no. Hecho el hato por aquella, salieron amb05 
del cuarto sin vel' al que estaba escondido, tomando de nuevo la muger á recojel' 
un jalTo que se dejaba olvidado, y que dijo á los de afuera ser suvo. El príncipe 
de la Paz habia podido tomal' algun alimento, mel'ced al pan y alg~nas pasas que 
halló en el cajon de la mesa, y matar en parle su sed con un poco Je agua que 
habia en el jarro. Ahora se le desvanecia enteramente el último recurso para en. 
tretener su existencia. El cuarto habia quedado abierto, y el príncipe pl'Ocuró 
bllscal' Otl'O asilo en medio de las sombras de la noche, dando con un des van mas 
cómodo que el que abandonaba; pero desprovisto de touo alimento, y falto sobre 
todo de agua para aplacar el terrible tormento que sufria. « ¡Oh r larga noche! .... 
eterna! .... (dice él en sus Afemorias) ! noche de desvarío y Je soñar despierto, ar
diendo en calenlUl'a , la calentUl'a de la sed, la peor de todas, la mas brava, mas 
aguda y mas punzante! .... la que Dios no quiern que mis mayores enemigos nun
ca sufl'an! )) 

A tal estremo se via reducido el qtie pocos momenlos anles nadaba en la opu
lencia, el que por espacio de diez y seis HIlOS habia tenido en sus manos las 
riendas del pode\' y la sue\'le de la nacion Llegada la mañana del '19, Y no sién
dole posible resistir por mas tiempo la horrible sed que le abrasaba, se decidió á 
ponel' téJ:mino a tan espantosa situacion, procurando tantear los soldados que ha
bían pasado abajo la noche jugando y bebiendo. Puesto en espectativa y á ma
nera de acecho para vel' si se acercaba alguno por cuyo medio pudiera hacer 
llegar á Cárlos IV la noticia de su paradero, vió subi\' UIl artillero que se sentó á 
fu mal' en med io de la escalera, med io echado en ella, cabizbajo, hablando solo y 
contando despues unas monedas que habia sa¡;ado del bolsillo. El príncipe que 110 

se habia atrevido á descubrirse á unos valones que habian subido antes, creyó 
poder hacerlo á un español que pertenecia á un cuerpo milítal' fomentado por eJ, 
y cuando el artillero se iba, salió el valido de su aposento, haciéndole señal d~ 
que esperase y diciéndole en VOl. baja: « escucha, aguarda, yo sabré serIe agra
decido.» El soldado, cuyo primer movimiento fue un impulso favorable, mani
festóse al segundo poseido del miedo; y acto ~eguido, diciéndole «no puedo,» 
bajó la escalera pronunciando el nombre de Godoy con pasmada voz, á lo cual se 
siauió ruido de armas, pasos acelerados y voceria. Descubierto el valido, no dió 
este lugar á que los de abajo subiesen, sino que dirigiéndose. á su encuentw se 
resolvió á aventurado todo. Al observar los rostros de los soldados, únicos que ha- . 
bia en la casa, vió en ellos toda suerte de impresiones: en unos el respeto, la 
ofuscacion en otros, la enemistad en pocos, la compasion en muchos, la indeci
sion en todos. « Sí, ~IO soy, amigos mios (les dijo, segun él mismo reHel'e) , y 
vuestro soy: dispóned de mi como querais; pero sin ultrajar al que habia sido 
vuestro padre: )) y caminaba en medio de ellos, y nadie le ofendía) y atravesó de 
esta manera algunas piezas de su casa, ni libre, ni arrestado. En esto comenzó á 
entrar y á derramarse por las habitaciones multitud de gente de la Ínfima plebe, 
entre la cual acababa de estenderse la noticia de haber sido descubierto el valido. 
Godoy suplicó á los soldados que le llevasen al rey si les era posible, y enderezó 
sus pasos entre ellos bajando la escaleril y atravesando hácia la puerta. El paso 
era dificil y sobremanera peligroso, creciendo como crecia lil irritada muchedum
bre, cuyos insultos y amenazas indicaban lo que el desgraciado podia esperar de 
se~ejantes demostraciones. Un,a f?articla de. los gu.ardias de .la real persona, venida 
á nenda suelta, pudo llegar a tIempo de ImpedIr un aseSinato, aunqne no fue 
bastante poclerosa par~ evital' horribles. atropel!os. ,Puesto el príncipe. de la .~az 
en medio de los guardIas de corps, eammaba aSIdo a los arzones de la Sillas, Vlen-
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dose precisado á seguir el trote de los caballos, y siendo llevado así hasta el CUal' .... 
tel de Guardias. Enfurecido el populacho le asestaba por entre estos y los caballos 

Pl\lSIO:'\ DEL PRÍNCIPE DE LA PAZ. 

cuantos golpespodia , acometiéndole con palos, chuzos, piedras y toda clase de 
armas, cual si fuera bestia dañina. El temor de herir á la escolla qlle eonducia al 
preso hizo que los que le acometian desear'gasen Sus furibundos golpes con mas 
,'~ci}acion de la que en su furia deseaban, lo cual no quitó que le mallr~~asen 
dlstlOtas veces, y que le causasen en la frente una herida peligrosa. Godoy VIO en:
tre la chusma, segun él mismo refiere, dos criados del infante D. Antonio: los 
demas eran lacayos, cocheros y gente advenediza de la plebe que llenaba el real 
sitio, 

Cárlos IV entre tanto, sabiendo que acababa de ser cogido el que juzgaba sal
vo y libl'e, quiso salir personalmente á reprimir el tumulto; pero cediendo á.los 
consejos de los que le rodeaban, hizo que su hijo el príncipe de Asturias comera 
sin ta.rdanza á salvar la vida de su desgraciado amigo, dándole palabra de cumplir 
el decreto de la exoneracion del privado, y de hacerle salir donde le conviniera, 
l~jos de la córte. Fernando se dirigió al cuartel de Guardias, donde Godoy habia 
SIdo llevado, y conteniendo á la multitud que seguia gritando enfurecida, se acer
có al valido que con los que le ayudaban á sostenerse subia la escalera principal, 
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y le dijo que le perdonaba la vida. Oído esto por Godoy, se manifestó sOI'prendido 
y preguntóle con entereza si era ya r'ey , á lo cual respondió Fernando: todavía no' 
pero lo sen] muy pronto. Palabras notables, dice el conde de Torel1o , y que de~ 

EL rnÍNCll'E FERNANDO L1BEI{TA Á GODOY DEL FUROR POPULAR, 

muesll'an cuan cercana creia su exaltacion al solio, Godoy preguntó todavia al 
princípe si sus allgustos padres estaban buenos; pero no recibió respuesta. El 
heredero del trono se volvió hácia la turba que intcrceptaba el paso, y dirigién
dole la palabra, prometió repetidas veces que el valido seria juzgado y castigado 
con arreglo á las leyes; oido lo cual comenzó la muchedumbre á victorear al prín
cipe, dispcrsándose á continuacion y retirándose cada cual por su lado. El preso. 
quedó cuidadosamente guardado en el cual'lel que le habia servido de morada an
tes de su elevacion, yen el cual venia á cerrarse ahora el cÍr'culo de sus destinos 
de un modo harto fOl'midable y terrible para que deje de constituir una de las 
lecciones mas tl'emendas que puede darnos la historia.. . 

Al hablar de la caida de un hombre tan funestamente célebre en los fastos de 
la historia nacional, no sel'á inoportuno reasumir en pocas palabras los principa
les pasos en que de una manel'a tan triste señaló su carrera política. Nosotros he
mos censurado el afrentoso origen de su elevacion con una energia proporcionar 
á la Intima conviccion en que estamos de haber sido el tal modo de encumbrarse la 
fuente principal de nuestras desgracias, el hinc mali labes de nuestro pars 1 cuyos 
destinos no podian menos de resentirse en medio del escándalo universal produci
do por la profanacion del tálamo de Cárlos IV I cuando nunca mas que en aquella 
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época se necesitaba po?er ú c.ubierto de toda, mancha ell~onor yel prestigio ~le los 
reveso La moral y la v\I,tud tIenen derecho a crcer que a pesar de la turbaclon de 
los tiempos, y del estado verdaderamente excepcional en quc todas las naciones Ee 
hallaron desde el primer' estallido de la revolucion francesa, España habria podido 
evitar "I'un parte de sus infortunios, si el escándalo a que \10S referimos no hubie
ra sidoüla piedra fundamental de la division de la rc!!ia familia, dando todas las apa
riencias de justa ú la causa del heredero del tronó, ofreciendo á los parciales de 
Fernando los medios de ntrl.1er",e el entusiasmo popnl<ll', enagennndo las voluntades 
respecto al monarca, y produciendo por !in la catóstrofe á, que en circunstanci~s 
como nc¡uellas y con un hombre como Nnpoleon dispuesto a explotarlas, no poclla 
menos de dar lugal' la discordia. Pero dejando á un lado consideraciones que el ru
hor no permite esplanar con masdetencion ,la cleyacion de Godoy tuvo el incon
Yeniente ademas de no haber estado basada en los conocimientos y esperiencia del 
elegido, confiando el bajel del Estado á monos incapaces de regirle con acierto 
cuando mas necesidad tenia de hábiles y entendidos pilotos. La mal'cha del f,1\'o
rito fue siempre vacil:lllte é incierta: tímida cuando las circunstancias exijian re
solucion; arrebatada en los momentos en que la prudencia pedia calma y deteni
miento; contradictoria, en fin, las mas veces, y opuesta hoy diametralmente á lo 
que ayel' habia sentado como regla de su conducla. Perseguidor del conde de 
Aranda por haber' osado esponer los peligros (Iue traia á su patria la continuacion 
de la guerra contra In Repúbl ica, se \'é si n em barg'o precisado á caer en la cuenta, 
poniendo tanto empeño en realizar la paz como antes Jo babia puesto en llevar 
adelante la lucha, siendo de notar la condenacion que, sin apercibirse de ello, 
viene últimamenlCl á hacer él mismo de sus pasos antel'iormente seguidos, segun 
hemos tenido ocasion de observar en las púginas 1126 , ~ 27 Y 428 de la presente 
introduccion. Aliado con la Gron Bretai"la , y aliado con hnrta impre\'ision cuando 
nuestro rompimiento con.la Francia, se hoce luego uña y carne con esta, varian
do de conductD con una ligereza la mas chocante; y ell vez de contentarse con la 
paz pura y simple, manteniéndose en un estado de prudente equilibrio corno las 
circunstancias pedian ,se echa ciegamente en los brazos de los herederos de la 
revolucÍoll, abraza decididamente su causa, v celebra con ellos el tratado de San 
lIdefonso, cuyo primer resultado es hacer estallal' el encono de la 1 ngluterra, com
prometiéndonos con ella en una guerra cruel, que aunque no desprovista de 0'10_ 
ria, acaba pOI' hundir nueE'll'O poderío mDrítimo en Trafalgal', mientras el r~sto 
de las fuerzas españo.las es.tá sacrilicaclo ú la Francia. AI~arrado por esta mas y 
mas cada vez, le es Hnposlble romper las caden¡lS que a ella le unen, ni aun 
cuando su gefe el primer cónsul comete la bastardia de vender la Luisiana contra 
el tenor espreso de la cesion hecha en cambio del reino de Etruria (eu ya ereccion, 
ent:e paréntesis, no s.ir'.vi~ para otra c,osa sino para dar' motivo a lluevas compli
caCIones y para famdranzar al gobierno con la desmembracion de nuestras 
fuerzas); pero los folletos que se esparcen en el país vecino contra las dinastias 
borbónicas, el destronamiento del rey de Núpoles y las amenaZDS de Bonarar
te respecto á la casa de Espaüa, le hacen abrir los ojos y CDer en conocimien
to del yerro que comete en seguir la mar'cha empezada. Acalorado entonces con 
la iclea del rompimiento, comete la imprudencia de hacer resonar el clarin guer
rero antes de dejar maunral' el plan convenido con Strogonotf, siendo el resulta
do venir todo al suelo al saberse la victoria de Jena, ecbándose el favorito á las 
plantas del emperador como único medio de calmar' su enojo. España desde en
tonces queda definitivamente convertida en esclava del guelTero coronado, á quien 
es preciso compiacer y cu yas órdenes no ha y aliento para resistir. Decretada la des
aparicion del reino de Portugal, destinase á Godoy una parte en aquel inÍcuo des
pojo, y el tratado de Fontainebleau , digna corona del de san Ildefonso, abre á Jos 
franceses de par en par las puertas del pais. Los sucesos del Escorial vienen á com
plicar la situacion, y la impl'Udencia con que se procede en la causa aumenta hasta 
lo que no es creible la suma de las aberraciones cometidas por el valido, Pero ese 
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lamentable suceso da lugar á un descubrimiento importante, al de las intrigas del 
embajador francés y á la gravisima y fundada sospecha de que Fernando y de
mas conspi radores obran de concierto con el em perador. ¿ Cómo 6al' ya en él, ó 
cómo no desvanecerse en vista de todo la ilusion producida en la mente del privado 
pOI' la soberanía de los Algarbes?, Entonces comienza para él otra el'a; la venda 
que cubria sus ojosha caido ya para siempre; mas pOI' desgracia ha caido tarde, 
y ni la exaItacion de su patriotismo irritado, ni sus esfuerzos para cegar la sima 
que á sus pies se acaba de abrir , pueden ser parte á evitar el trágico desenlace de 
situacion tan complicada y tan angustiosamente dificil. 

Tales son en resumen los principales rasgos que caracterizan la vida pública 
del valido, dejando aparte otros que llevamos expuestos en lugar oportuno. No es 
posible sin embargo omitir su gravisima culpa en haber conservado en el poder al 
funesto marques de Caballero, al enemigo implacable de toda reforma política, 
al que no solo no se contentó con tener la nacion estacionaria respecto á este 
punto, sino que procuró hasta borrar de su memoria el recuerdo de sus leyes 
lIlas san las , arrancándolas sacrílegamente de sus augustos y venerandos códigos. 
Las excusas del principe de la Paz cuando descarga la responsabilidad de este 
yotros hechos sobre el ministro de Gracia y Justicia, estan muy lejos de ser 
satisfactorias; y mientras no nos aduzca otras pruebas que su sola palabra, 
dificilmente podrá desarraigar una opinion tan estendida como la que supone á 
Caballero instrumento suyo hasta los dias en que siguiendo los estímulos del 
interes y pasándose al bando fernandista, vendió traidoramenteá su rey y al 
hombre que habia tenido el poco pudor de conservarle en el mando. Un escri. 
tor de nota. (~ ) acusa tambien á Godoy de habe1' puesto en venta los empleos, las 
magistraturas, las dignidades, los obispados, ya para sí, ya para sus amigas, 
ó ya para saciar los caprichos de la reina, no menos que de haber entregado la 
hacienda á arbitristas mas bien que á hombres profundos en este ramo, teniendose q¡~e 
acudú' á cada paso á ruinosos recursos para salir de los continuos tropiezos causados 
pOI' el derroche de la corte y pOI' gravosas estipulaciones. Respecto á este último pun
to nos reservamos emitir nnestra opinion en el Cuadro comparativo de los 1'einados 
de Cárlos IV y Fernando VII con que pensamos terminar la presente obra; y por 
lo que toca al primero, creemos que si bien habria deslices, han debido ser notable
mente exagerados por el espiritu de partido: la pobreza, ó la indigencia mas bien, 
que tan duramente ha pesado sobre el príncipe de la Paz durante su larga emigra
cion , se avienen mal con la idea de semejantes escándalos, deponiendo altamente 
en favor del destenado la circunstancia de no haber depositado en los bancos es
trangeros, cuando tan cel'ca via su caida, las cantidades que tan útiles le podian 
ser, y que á haber sido él tan sórdidamente avaro como se supone, no se hubiera 
descuidado en guardar. Su ambicion se dirijió principalmente á los honores, dig
nidades y empleos; y los inmensos recursos que estos le producian debian pOllede 
al abrigo de esos manejos ilíci tos, manejos que aun cuando solo fuera por orgullo 
habia de mirar como menos dignos de su elevacion y de su rango. Tal es al 
menos nuestl'O modo de ver; ni nuestra conciencia nos permite pensar de otro 
modo, mientras no veamos pruebas terminantes y justificativas de lo contral'io. 
Godoy fue imprevisor en todo, hasta en mirar pecuniariamente por sí, en lo que 
licita mente constituia su lujo y su fausto, para los tiempos de la desgracia. 

Las faltas que tan altamente caracterizaron el mando del valido no se oponen 
á que- nosotros le concedamos mas de un acierto, ni nos ceganln hasta el punto de 
negar la invencible influencia que lasituacion excepcional de los tiempos y la he
rencia de pasados siglos debieron ejercer en muchas de ellas. Tristes fueron sin 
duda las consecuendas que nos trajo nuestro rompimiento con la República en 

(t}El conde de Toreno, 
LXV 
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n93; pero si es responsable Godoy de habel' continuado la gllel'l'a mas tiempo del 
que la prudencia exijia, no lo es en nuestro concepto por su resolucion en darle 
principio, mereciendo disculpa su primel' arrebato, atendidas las circunstancias y 
la dificil posicion del gobierno en aquellos días de pl'Ueba, La paz de Basilea , cen
surable enbuenhora por tardia, no es tampoco acreedol'a á la calificacion de afren
tosa y degradante que de ella ha hecho la mayoría de los escritores; ni esa paz fue 
]a causa inmediata de nuestra humillacion ante el poder de la Francia, como tan
tas veces se ha dicho; fuéJo la alianza que siguió un año despues, segun hemos 
tenido tambien ocasion de observar. La primera campaña contra Portugal ofrece 
seguramente pocos motivos de elogio respecto al privado; pero eso no quita 
el mérito que contrajo por la adquisicion de Olivenza y por su resolucion 
en tratar la paz en piezas separadas, resistiendo las exijencias de Napoleon con 
una energía que podría haberle hecho eternamente acreedor al aprecio nacional, 
si á ese y á otros rasgos parciales de oposicion á las exajeradas pretensiones del 
gefe de la Francia hubiera añadido la perseverancia sensatamente oportuna para 
no caer de bruces por último, arrastrando consigo al pais á su última ruina. Esta 
fue debida en gran parte, preciso es confesarlo, á la triste coincidencia de la cons
piracion fernandista con la circunstancia harto crítica de la entrada de los fl'anceses 
en la Península; pero si se examina el origen, progresos y último resultado de esa 
conspiracion, preciso es tambien confesar que á la manera de los males y desgra
cias humanas en la caja de Pandora, se halla todo virtualmente encerrado en la 
prepotencia del valido, sin que nosotros crearnos por eso ni en los proyectos de 
usurpacion que se le atribuyeron, ni en la opresion que al decir de sus enemígos 
personales ejerció constantemente en la persona del pl'Íncipe de Asturias. La per
manencia de Godoy en el poder cuando tanto contribuia al encono de la parciali
dad contrat'ia y tantos y tan plausibles pretestos ofrecia á la conspiracion misma, 
será siempre uno de los mayores cargos que le haga la histol'ia, sin que le sir"a 
de excusa la precision de continuar en que pudo enbuenahora ponerle Cárlos IV; 
porque antes que servir los caprichos de este, era sel'vir al pais que tan impe
riosamente exijia su alejamiento del mando. Altamente patriota en los últimos ins
tantes de este, no es posible negarle el mérito de su constante adhesion á la causa 
de sus reyes, ni el de sus esfuerzos por reconciliar al padre y al hijo, ni lo bien 
ideado del plan, frustrado por los tumultos, de relil'arse tierra adentl'O , y aun de 
pasal' los mal'es tal vez, con la regía familia, en vez de vendel'la al emperador 
como caso de haber querido oir la -sola voz de su interes pel'sonal podia haberlo 
hecho; pero ninguna de esas pl'endas, desplegadas á la manel'a del último chispa
zo de la luz cuando se apaga, bastan á ponerle á cubiel'to de la desfavorable 
impresion prodl~cida pOI' la suma total de sus estravíos, sienJo á nuestro modo de 
ver imposible que el nombm de Godoy sea al fin pronunciado por la posteridad 
sin enojo y sin tedio. 

Cuando presentemos al fin de la obra el Cuadro comparativo de los reinados de 
Cárlos IV y Fernando VII de que hablamos arriba, tendl'emos ocasion de ocupar
nos detenidamente en una porcion de medidas tomadas por el favorito, las cuales, 
aun cuando sean incapaces de hacer olvidar los desastres producidos por su domi
nacion, deponen no obstante en favol' snyo I concíliándole mas de una vez la gra
titud nacional. El ominoso tribunal del Santo oficio, mal contenido en sus atro
cidades aun en los mismos tiempos del ilustrado y benéfico Cárlos lII, se vió 
refrenado en los de su hijo y sucesor de un modo harto notable para ser pasado 
por alto. Godoy luchó con él á brazo partido, habiéndose debido á esa pugna, no 
menos que al vigor con que atacó de frente los abusos de la inmunidad sacerdotal, 
eJ odio con que le miró constantemente el partido apostólico, el cual habria per
donado con gusto los vicios y la inmoralidad que en palacio reinaban, si en vez 
de atreverse aquel á minal' por su base la prepotencia del clero, la hubiera 
mantenidoen su auge, como anhelaban los que tenian interes en medrar á su som
bra. De esto no se deduoe que Godoy se hallase animado del mas pequeño deseo 



TNTRODUCClON. 503 

de hacer adelantar la nacion en sentido polhico, Su lucha con la inquisicion y 
su empeño en arrancar a las manos muertas una parte de su inmensa propiedad, 
debidos fuel'on al anhelo de aumentar las prerogaLivas personales del rey, no al de 
dar el menor ensanche á los derechos del pueblo. El absolutismo del monarca y el 
absolutismo del elel'o estaban mirándose frente á fl'ente; y entre la prepotencia 
del uno y la prepotencia del otro, Godoy se decidió por la primera, sin mas ob~ 
jeto que el de quitarle embal'azos que le impidiesen obrar á sus anchuras, porque 
á haber sido otro el espíritu que presidió á aquellas medidas, ni la nacion hubiera 
continuado siendo gobel'llada, como lo fue, en sentido esclusivamente realista, ni 
habrian desaparecido de la Novísima Recopilacion las leyes que, aunque solo en 
lo escri to , con sagra ban las ga ra n tías popu lares, El poder del c1el'o no obstan te era 
mas ominoso al pais que el poder del monarca, y la nacion ganaba ó podia prome
lel'se ganar en aquella lucha; resultando de todo q'le cualesquiera que fuesen las 
ideas del privado sobre las reformas politicas, era ya un bien notable el mero 
hecho de comenZ3l', como lo hizo, la impol'tante reforma clerical, 

Estraño el valido á las artes de la guerra, reformó no obstante el ejército; y 
esa reorgan,izacion indica al menos su deseo de corregir abusos y de obrar el bien. 
Su popularidad estaba interesada en conciliarse el aprecio del vulgo, yeso no 
obstante se le vió desdeilar sus preocupaciones mas de una vez, como lo pmeban 
su empello en hacer observar la pl'Ohibicion de Cárlos III sobre enterrar los ca
dáveres en las iglesias, y el decreto expedido en '1805 contra las corridas de toros, 
esas corridas que tan altamente excitan, aun en los tiempos presentes, el entusias
mo de los españoles. Revestido de un podel' cual ninguno de los favoritos de los 
reyes ha conseguido tenerlo, cometió demasías sin duda; pero su fondo era na
turalmente compasivo y bueno, y salvo cierlas escepciones que no le lloman se
guramente, rara vez abusó de su prepotencia para vejar ú oprimir, Los defectos 
que en ese 8entido se observaron en él debidos fueron á la posicion en que tan 
lastimosamente se habia colocado I y al origen tal vez de su elevacion , no á su ca
rácter ni a la índole normal de sus sentimientos. Hombres habia que no estaban 
acordes con su marcha, y sin embargo de ser adversarios suyos, fueron conser
vados por él al frente de sus destinos; siendo de notar igualmente que en me
dio de la abyeccion con que, sin él notarlo mnchas veces, obedecia humildemente 
las órdenes y las inspiraciones de la Francia, tenia sin embargo en los asuntos in
teriores dellJais un sentimiento de nacionalidad que le honraba sohremanera, no 
habiéndosele visto jamás conferir cargos de importancia á los estrangeros, los 
cuales fueron constantemente para él objeto de desden, por no decir de menospre
cio, en comparacion de los espailoles. 

Otra de las prendas que hacen acreedor al valido de Cárlos IV al aprecio y gra
titud de sus conciudadanos ,fue el celo con que se decidió á fomentar la industria, 
las ciencias y las artes en los diez y seis años de su valimiento. Las universidades 
)' colegios comenzaron á perder desde los primeros dias de su ministerio el cará~
ter esclusivamente aristotélico que distinguia aun la enseñaqza ; las escuelas pr.l
marias se aumentaron considerablemente, y fueron protegidas por él; la medI
cina, la cirujía, la veterinaria y demas ciencias físicas auxiliares de las de curar 
le merecieron notable atencion; él fue el fundador del cuerpo de ingenieros cos
mógrafos de Estado y del Semanario de agricultura y artes; l~ escuela de ?ordo
mu?os fue erij ida á su sombra tambien; la agricultura, base pl'lm~ra de, la nqueza 
nacIOnal, mereció desde 1793 su proteccion y amparo contra las IIlvaSlOnes ,de la 
ganaderia; las bellas artes continuaron los progresos comenzados en el .remado 
anterior, siendo de notar sobre todo la reforma total del gusto en la arqUItectura 
'f escultura; las bellas letras dieron cima completa durante su ~ando á la ?bra de 
SU restauracion, elevandose la poesía a una altura que no habla~consegUldo a!
canzar ( tal es al menos nuestra opillion) los inmol'tales vates d~l slplo XVI; su PrI
vanza , en fin, se distinguió por numerosos rasgos de proteccJOl1 a notables expe
diciones cientificas y filantrópicas, sobresalie-ndo entre todas la d~ la vacuna que 
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tan bellos y sentidos versos supo inspiral' á uno de los primeros poetas, no ya de 
nuestl'o pais, sino de todos los paises del mundo, don Manuel José Quintana, 

Considerado el valido de Cádos IV bajo este punto de vista, no hay duda que 
merece en gran parte los elogios que le tributaron varios de los escritores de nom
bradía que florecieron en su época; pero nada de esto se opone al juicio general 
que acerca de su dominacion tenemos emitido. No seremos nosotros los que reba
jemos el mérito que pudo contrae!' Godoy, atribuyendo exclusivam~nte los bienes 
que obró en ese sentido al impulso dado á las artes y las ciencias durante los dos 
reinados unteriores, pues por mas que estemos persuadidos de la influencia que 
tanto estos como el espiritu del siglo debieron ejerce!' en los progresos de la razon 
y de la imaginacion, no por eso desmerece la gloria del que no habiendo tenido la 
fortuna de inaugurar la marcha, favorece y secunda el arranque, cuando tiene el 
poder de entorpecedo. La cuestion , pOL'lo que respecta al homhre que nos ocupa, 
está reducida á términos bien sencillos: los bienes pl'oducidos por Godoy en sentido 
liler-w'io y ar-tlstico ¿ fueron tantos y tales que baslen á borTar de la memo1'ia, o á equi
librar p01'lo menos, los males que fUe1'on consecuencia de su privanza y de su marcha 
política? La contestacion desgraciadamente está muy lejos de ser satisfactoria. Los 
males superaron con mucho á los bienes; y el nombre del privado (sensible es te
ner que repetirlo) no puede ser pronunciado nunca en último resultado sin que la 
aversion prepondere. Por otra parte, reflexionando con alguna detencion acerca de 
la Índole y naturaleza de los rasgos que en él merecen encomio, vemos que se con
cilian perfectamente con su empeüo en tener la nacion estacionaria políticamente 
hablando, negándose á toda reforma ó progreso en ese sentido. « Las ciencias y las 
artes, dice Madama Stael, constituyen una parte importantísima de los tl'abnjos 
intelectuales; pero sus descubrimientos y resultados no ejercen influencia inme
diata, en esa oplnion pública que decide del destino de las naciones.» "Los des
cubrimientos de las ciencias (continúa mas adelante) deben sin duda á la larga dar 
nueva fuerza á esa alta nlosona que juzga á los pueblos y á los reyes; pero ese le
jano porvenir no asusta á los tiranos. Muchos de ellos han protejido las ciencias y 
las artes; pero Lodos han temido á los enemigos naturales de la proteccion misma, 
á los pensadores y á los filósofos.» «(La poesía, dice tambien, es entre todas las 
artes la que mas de cerca pertenece á lá razon; y la poesía entre tanto no admite ni 
el analisis, ni el exámen que conduce á descubrir y propagar las ideas filosófi
cas ..... La poesía se ha consagrado á elo.giar el poder despótico con mas frecuen
cia que á censurarlo. Las bellas al'tes, en general, pueden á veces contribuil' por 
su halago mismo á formal' los súbditos tales cuales los tiranos los desean. Las artes 
pueden distraer el alma, por los placeres que diariamente proporcionan, de todo 
pensamiento dominante: ellas vuehen á encerrar al hombre en el CÍrculo de las 
sC<I1saciones, é inspiran al alma una filosona voluptuosa, una indiferencia razo
nada, un amor á lo presente y un olvido del pOl'venir sobremanera favorable á 
la tiranía (1). » Este modo de discul'l'ir es amargo sin duda; pel'O no menos cierto 
por eso. El principe de la Paz protegió las artes; pero España continuó gober
nándose con los mismos vicios, con las mismas rutinas, con los mismos abusos de 
poder, con la misma nulidad por parte del pueblo que dos siglos antes. Las cien
cias tambien le debier'on impulso; pel'o la persecucion de Jovellanos basta á indicar 
por sí sola lo que los sabios de cierto temple podian esperal' del privado en medio 
del mérito que en este punto le concedernos, y que, lejos de querer combatirlo, 
no hacemos mas que explicar. 

El juicio que hacemos de la administl'acion del valido de CárIos IV debe Sel' 

terminado por pluma mejor que la nuestra. lA Si Godoy, dice un escritor frances, 

,( 1) Ma'lame Staifl. De la Littérat!ue consiJél'ée dans ses raports ave e les institutions sociales, 
, dlseours prélimillaire. ' 
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hubiera aparecido en España tres siglos antes, la alta nobleza se habria coaligado 
y armado contra el elTor y ceguedad de Cádos , enviando á aquel la aristocracia á 
la muerte como envió á don Alvaro de Luna, salido de menos humilde esfera vele
vado á altura menor; ó habríase debido á las comunidades la coalicíon yalzaniíento 
contra ese eITor y ese envilecimiento del trono, levantándose como lo hicieron 
contra el cardenal Jimenez y contl'a los !jobernanles estrangeros, los cuales, en 
medio de serlo, humillaban menos que Godoy el o/'O'ullo nadona!. Si hubiera vi
vido un poco mas tarde, en el siglo XVII ó a principios del XVIll , cuando las ins
tituciones aristocráticas y democráticas habian quedado absol'\'idas por el poder 
real, y cuando nacla de ellas restaba en España, el gobierno de Godoy hilbl'ia sido 
tranquilo, y la historia pública y oficial habria hablado con entusiasmo de sus ta
lentos, de sus virtudes y de los establecimientos útiles fundados ó protejidos por 
él , hallando en los actos de su gobierno pl'Uebas de la bondad de su corazon y de 
la rectitud de su entendimiento: las crónicas escandalosas hubieran al mismo tiem
po trazado como á hurtadillas las torpezas de su vida privada, y los publicistas im
parciales habrían, por último, revelado despues de Sil muerte las funeslas conse
cuenci3s de su administr3cion , juzgando con rigor su persona. Pero el príncipe de 
la Paz nofue llamado al gobierno ni en las tormentas de los siglos bárbaros, ni en 
la calma de un despotismo tranquilo: él tomó en sus manos el timan de Ull bajel 
E'norme, lleno de pesantez, mal armado, mal diríjido y peor velc:,o , enca¡'gándose 
de su gobel'llalle en medio de la tempestad mas espantosa que haya nunca agitado 
y echado por ticrra las sociedades políticas. No estamos ya en los tiempos en que 
un reo:pelo ciego pueda bastar a cubrir las faltas de los monarcas y de los que los 
representan, siendo en vano que el clero haga tlecir á la religion que los reyes son 
la imágen de Dios en la tierra. porque esto es predicar en desierto y nadie cree 
en eiJo ahol'a. Los gobernantes tienen que dar cuenta a las naciones no solo del mal 
que ellos hacen, sino del que con ellos y por ellos se verifica; y esa cuenta no se 
ajusta con favorable prevencion hácia ellos. Los contemporáneos de Godoy han 
acumulado sobre su cabeza los abusos que le habian precedido, las calamidades que 
no evitó, y las que ni él ni nadie en el mundo hubiera podido evitar; y aumen
tando así el peso de los cargos, le han hecho responsable de todos los males pú
blicos. Al pronunciar los pueblos sentencia de ese modo, no son injustos sin em
b arO'o , pues si en los tiempos prósperos recojen los reyes y sus ministros la gioria 
y ef' provecho del bien que no han realizado, justo es tambien que en la adversi-
dad sucumban y perezcan bajo el peso total de las miserias públicas H ). II . 

El tumulto á que habia dado lugar el inesperado encuentro del prlncípe de la 
Faz era efecto de la casualidad exclusivamente, faltando aun la explosion del 
alboroto anunciado á Cárlos IV en la mañana del mismo dia por Villariezo y 
Albudeyte. Los conj urados no estaban satisfechos con ver al valido derribado del 
poder, bañado en su propia sangre, y cuidadosamente guardarlo en el cuartel que 
le servía de prisioR ; era preciso que el monarca descendiese tambÍen del trono y 
que pasase la corona á las sienes de su hijo. A las dos de la ta rde del dia 19 apa
reció á la puerta del cuartel de Guardias un coche con seis mulas, y empezó á es
tenderse la voz de que aquel Cal'muge lenia por objelo sacar al preso del cuartel 
y conducirle á Granada. La estratagema surtió el previsto efecto de encende~' ~u,e
vamente la il'l'itacion popnlal' , y corriendo el vulgo por todas partes, precqlltose 
furioso sobre la puerta del cuartel, cortando los tirantes de las mula~ y dcstro
zandoel coche. Cárlos IV y Maria Luisa, cuyas almas estaban sobrecogidas de es-

( f) llÍstoire de la f!lIerr~ de EspagnB el du Portu.r¡al sous N opo/con, par le f}eue; al Foy, tomo 11, 
p. 4:27 el suiv. Paris 1829. . 
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ULTllIlO ALBOROTO DE AlIANJUEZ. 

panto con los sucesos anteriores, acabaron de ceder al terror en vista de aquella 
última demostracion de la ira popular; y persuadidos de que ni la tranquilidad 
pública ni la suya propia eran ya comp3tibles con su permanencia al frente de 
los destinos del pais, cedieron á la poderosa insinuacion con que, explotando 
los que los rodeaban el estado moral de sus ánimos, se les indico la conveniencia 
de la abdicacion. Mientras el príncipe Fernando salia á calmar el alboroto, quiso 
el rey que se convocase el consejo de Castilla, para ante él, o al menos ante una 
diputacíon de sus individuos, minutar la renuncia desde luego, reservándose para 
otro dia estenderla con las formalidades necesarias. La ambicion , empero, no que .. 
ria dilaciones que bien miradas eran en su propio provecho, y á pretesto de ser 
conveniente pasar al acto sin demora para evitar inquietudes en los ánimos, se 
hizo precipitar un documento tan grave y de tanta consecuencia. convocando el 
monarca para las siete de aquella misma noche á todos los ministros del despacho, 
en cuya presencia firmó la abdicacian , suscribiendo el decreto que le presenta
ron, el cual estaba concebido en los términos siguientes: 

"Como los achaques de que adolezco no me permiten soportar por mas tiempo 
el grave peso del gobierno de mis reinos, y me sea preciso para reparar mi salud 
gozar en un clima mas templado de la tranquilidad de la vida privada, he deter
minado despues de la mas seria deliberacion abdicar mi corona en mi heredero y 
mi muy caro hijo el príncipe de Asturias. Por tanto, es mi real voluntad que sea 
reconocido y obedecido como rey y señor de todos mis reinos y dominios i y para 
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que este mi real decreto de lib,'e y espontánea abdicacion tenga su éxito y debido 
cumplimiento, lo comunicareis al consejo y dem3s á qnicn cOl'responda.-Dado 
en Aranjuez á 19 de marzo de 1808.-Yo elrey.-A don Pedro Ceballos.)) 

Firmado el acto de renuncia, entró Fernando á ser reconocido y declarado rey 
po,' su augusto padre, reti,'ándose acto continuo el nuevo monarca á su cuarto, 
y siglliénJole los ministros, los individuos ~e la grandeza que se hallaban en pa
lacio, los gefes de la gllardl~ y numerosa clientela de gentes afectas al nueyo po
de,', ó como se dice ahora, a la nueva situacion. Loco el pueblo de júbilo al di
fu lid irse por el si lio tan grata noticia, corrió ex.halado á la plaz uela de 1 1'0 al a lcaza 1', 

pl'orumpiendo en un:'lnirne.s y repeLidos viv~s:í Fernando VII, á aquel ,:ey tan 
deseado y que tan mal habta de corresponder a las espemnzas que su elcvaClOn ha. 
cia concebir. 

El ministerio del nuevo rey fue el mismo por el p,'onfo que el que momentos 
antes tenia Ci\l'los IV , siendo de notar el decl'eto en cuya virtud se consenaba en 
el podel' á Caballero, atendido el mérito que habia contraido en las últimas ocw'
,'encias, no menos que el expedido á favor de Ceballos para que no le perjudicase 
la ci,'cunstancia de estar casado con una prima del val ido. Cortesanos á tocios vien
tos, aduladores del poder cuando lo juzgan estable, y poco escrupulosos en vol
verle la espalda auguran su ruina, Ceballos no obstante. como dice el conde de 
TOI'eno, pasó en la corrompida corte de Cárlos IV por hombre ele lJien. En cuanto 
á Caballero, no creemos que haya ahora un solo hombre honrauo (lueno recuerde 
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su memoria con indignacion y con asco. Los de mas ministros, excepto Soler, par
ticiparon, cual mas, cual menos, de la misma debilidad que Ceballos, si bien no fue 
en ninguno tan notable como en este pOI' la posicion particular que ocupaba entre 
el monarca y el valido. Poco despues fueron removidos del poder los mas de ellos. 

La primera noche del nuevo reinado quedaron acordadas casi todas las provi
dencias que en los dias inmediatos fueron apareciendo, siendo la primera de ellas 
la ce5acion de las ventas de bienes eclesiásticos, y echando asi por tierra una de 
las medidas mas útiles tomadas por el favorito, para justilicar sin duda una de las 
profecías con que los frailes habian celebrado el nacimiento de Fernando. Supri
mióse un impuesto que en el reinado anterior se habia decretado sobre el vino, 
y esa supresion no tenia otro objeto que captarse el nuevo poder el aura popular, 
debiendo decirse lo mismo de la útil disposicion por la cual se permitia destruir 
en los sitios y bosques reales los animales destinados á la montería. Llamóse al 
servicio de Fernando á los reos del Escorial, y los mismos que pocos dias antes 
se habian contado en el número de los servidores del valido inauguraron su 
sistema de reaccion contra personas que habiéndole sido afectas tenian sin em
bargo el pudor de no renegar de él en la desgracia. Las minutas de las cartas 
en que debia Cárlos IV participar á Napoleon y demas soberanos de Europa 
el acto de su renuncia fueron estendidas tambien aquella misma noche, con 
mas la real órden dirijida el dia siguiente al gobernador del consejo, en la cual se 
manifestaba la disposicion del nuevo reinado á no variar lo mas minimo el sistema 
politico seguido por el anterior en las relaciones de amistad y estrecha alianza se
guidas Con el imperio francés. Tal conducta observaban los hombres que tanto afec
tan baescandalizarse en vista de la sumision y dependencia en que desde el tra
tado de San I1defonso estabamos respecto á la Francia. Los partidos serán siempre 
partidos. 

La noticia ue la prision del favorito se supo en Madrid al anochecer del ,19, dan
do motivo á la tumultuosa reunion de la plebe en la plazuela del Almirante, don
de aquel tenia su casa junto al palacio de los düques de Alba. Repitiéronse alli los 
escesos que la noche del ,17 habian tenido lugar en Aranjuez, siendo destro
zadas las preciosidades pertenecientes á Godoy, y lanzadas por las ventanas á la 
calle, donde las esperaba la hoguera, El populacho divid ido en grupos y alumbrado 
con hachas se diríjió tras esto á la casa de la madre del pdncipe de la Paz, á la 
de su hermano don Diego, <'1 la de su cuñado el marques de Branciforte, á la del 
gefe de la caja de consolidacion don Manuel Sixto Espinosa, á la del coronel don 
Francisco Amorós, á las de los ex-ministros Alvarez y Soler y otras varias perte
necientes á personas que eran ó pasaban por ser afeclas al privado; y en todas 
ellas tuvo lugar la misma escena. Amorós se vió amenazado de perder la vida á 
manos de los sublevados, haoiéndosele puesto en prision y mandádole formar 
causa por haberle enconlradél un legajo que contenía la correspondencia de Godoy 
con Badia y otros papeles curiosos rel<ltivos á la expedicion de Marruecos (1) , ha
llazgo que dió motivo á estenderse por el vulgo la voz de que el principe de la Paz 
tenia tramada la entrega de su patria á los mahometanos, reproduciendo la trai
cion que nuestras crónicas atribuyen al conde don Julian, con otros dislates por 

(1) Esta expedicioll file encomendada por el príncipe de la Paz en 1804 á D. Francisco Domingo Radia 
LelJlicht, homllre de Ilotable capac:idad y atrevimiento, y ycrdadera notahilidad en materia de ardides. 
El objeto de su encargo era incluirir los medios de extender nuestro comercio en las escalas de Le
nnte desde :\lnrruecos al EgiJlto y al Asia, y procurar á España puertos y asientos propios para ello en la 
costa marroquí. Badia partió disfmzado de musulman, y pasó entre los moros por príncipe Abasida, con
siguiendo captarse In fOllfianza del soberano de Marruecos, y llegando casi á punto de dar cima a su em
presa en escala mas lata de la que en un principio se habia imaginado; pero la rígida moralidad de Citr
los IV no cOllsintió que siguiese adelante en sus tramas. El príncipe de la l'az refiere latamente en el 
capítulo XX, parte 11 de sus Memorias, los pormenores de esta aventura ,'erdaderamcntc original, y 
que podria muy bien dar asunto á un poema. 



lNTI\ODUCClON. 

el estilo. Aquella misma noche se supo en Madrid la abdicacion de Cárlos IV; pero 
no se divulgó por la poblaeion hasta la mañana siguiente, en que se confirmó la 
noticia por medio de los carteles en que manifestaba el consejo la exalt:lCion del 
nuevo I'ey. Locos de alegria los habitantes, prol'Umpieron en vivas y aclamaciones, 
llevando en triunro por las calles el retrato de Fernando VII, Y volviendo á repro
d-ucirse algunos de los exeesos anteriores, que el consejo se vió precisado a repri
mir. La alegria rue igual en todas las provincias de España, siendo pocos los casos 
de júbilo y regocijo universal que puedan compararse al de aquellos dias. A las 
fiestas con que en todas partes se celebraba la noticia, iban unidos á veces los 
exeesos corno en AI".ll1juez y en Madrid, quitando los pueblos de sus casas eon
sistoriales el retrato de Godoy para arrastrarlo por las calles, y darlo pOI' fin á las 
llamas. Y era tal el ód io que uni versal mente excitaba la memoria del favorito, que 

EXCESOS POPULARES EN LAS PROVINCIAS. 

ni aun los establecimientos útiles fundados ó protejidos por él respetaba á veces 
la plebe, como sucedió con el jardin de aclimatacion de Sanlucar de Barrameda, 
que fue destrozado por la sola circunstancia de haber sido obra del ministerio de 
aquel, 

La renuncia de Cárlos IV habia sido firmada en medio de la erervescencia de 
una seclicion , y aun cuando se le había oido decir que nada había hecho en su vida 
con mas gusto, no era sin embargo verdad. Pal'3 la tranquilidad ulterior del reino 
v I}ara sc!!,nridad del nuevo poder, hubiera convenido que el monarca verificase 
J - Utl 
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su abdic<lcion con las solemnidades prescritas por las leyes, ó ya que el aclo no 
hubiese sido desde un principio tan espontáneo como em de deseal', que lo rati
fidra á lo menos con la liber'tad consiguiente á su tr'ascendencia, Los consejeros 
y amigos de Fernando lo atropellamn todo, y en vez de prestarse á una dilacion 
tan útil él su misma causa, obligaron al consejo á publicar el acto de r'enuncia, 
sin consentirle que segun formulario lo pasase al informe fiscal. Cárlos IV esper'aba 
de sus antiguos ministros alguna mayor deferencia, tanto mas cuanto se habia 
convenido el día 20 con Caballero en estender nuevamente la escr'itura de abdica
cion, arreglado un plan ele condiciones que pensaba imponer á su heredero, re
ducidas áexijir la observancia exclusiva de la religion católica; la integridad é in
divisibilidad de los dominios esparlOles ; la buena armonia con la Fl'ancia y ciernas 
gobiernos con quienes España se hallaba en paz; el restablecimiento de la suce
sion á la corona, tal cual se habia acordado en las córtes de 17ti9 , en que flle de
rogada la pragmática de Felipe V; la buena administracion del reino; la libertad 
de establecerse el rey abdicante en compallia de su esposa donde mejor le acomo
clase; el señalamiento de una renta anual fija para el mantenimil'nlo suyo y de 
su c¿¡sa; el de la c¡uedebia darse á la r'cina en el caso de fallecer él; la designacion 
de un palacio y parque real para habitado y disfrutarlo SS. ~nI. durante Sll vida; 
la extension de otra escritura por parte de Fernando, en la cllal se obligase este á 
recibir el trono hajo dichas condiciones, cnyo acto fttese semejante en la sustancia?J 
en Stl expresion al que el principe don Luis habia hecho para St¿ augusto padre el señor 
Felipe V aceptando su r'e/luncia; y que en trambos dos actos fuesell consol idados por 
todas las formalidades y requisitos legales que fuesen compatibles con las circuns
tancias y la urgencia del tiempo en aquellos días (~ ). A estas condiciones pensaba 
añadir "ar'ias recomendaciones en faVOI' de los infantes y de las personas de su 
real servidumbre, yel encargo de evitar Fernando tocla suerte de nOYCllades y 
reacciones que pudiesen turbar la paz y union de los españoles; exijiénclole ade
mas la ejecucion y pleno cumplimiento del decreto de 48 de marzo, por el cual 
se com'edia á Godoy su retiro adonde mejor le acomoda.~e, sin que debieran pa
rarle peljl1icio los últimos acontecimientos, 

Tales eran, segun el príncipe de la Paz, los propósitos de Cádos IV, siendo bien 
notable por cierto que tratando de hacer valedero y legítimo lo que no lo era, pres
cindiese de imponer á Fernando la obligacion de reunir'las Cortes, cuyo concurso 
era el mas esencial, contentándose con referirse al caso de la renuncia de Felipe V, 
ilegítima en rigor de derecho, pues en ella se prescindió de igua I rec¡ u isi lo . Verdad 
es que Cárlos invocaba las de mas formalidades que fuesen compatibles con las circuns
tancias; pero en el mero hecho de poner' esta cortapisa yen el de no referirse á la 
reprcsenlacion nacional en los mismos y esplícitos términos que lo hacia al bablar de 
la abdicacion de Felipe, se ve bien que el modo de pensar del monarca no estaba 
acorde en este punto con la extricta legalidad que el caso requeria, cosa sobre la 
cual si bien hemos querido llamar la atencion de los leClores , estamos muy lejos de 
estrañar en un rey que, lo mismo que el favorito, consintió á Caballero ejecutar á 
su anchura la tantas veces citada supresion de leyes fundamentales, ejecutada en 
la Novísima Recopilacion. El nuevo poder por su parte estaba igualmente lejos de 
querer lo que Cárlos IV no queria, y de ahi puede inferil'se la legalidad que en 
último resultado hubiera venido á lener la abdicacioll del último, aun cuando Fer
nando se hubiera convenido con su augusto padre en aceptar las condiciones que 
le proponia. Hoy ó mañana que á Cárlos le hubiera convenido decir que su renun
cia á la manera de Felipe V no tenia el carácter de validez que la de don Ramiro 
de Aragon , v. gr. , habria podido hacerlo sin duda alguna; y cuando él no pensa
se en tal cosa, ahí estaba Napoleon para aprovechar el olvido de nuestras antiguas 

( 1) Jlemoria.~ elel príncipe de la Paz, parte I1, capítulo X X X lJI, 
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prácticas en perjuicio del padre y del hijo. La abdicacion, pues, de cualquier 
modo que se hiciera, no siendo con el concurso de las Cortes, hubiera tenido siem
pre inconvenientes de gran tamaño, sin ser las formalidades á medias bastante po
derosas á alejar del pais el resultado final que las cosas tuvieron. Sea de esto 10 que 
quiera, el caso es que Fernando no quiso ni aun esas formalidades, y que Cárlos 
IV se vió burlado en sus esperanzas con la publicacion de su renuncia, mandada 
hacer al consejo á paso de carga. 

Esto unido á la estrañeza que tanto él como María Luisa notaban en los sem. 
blantes de sus antiguos servidores, á las noticias que recibian de los alborotos y 
excesos de MadriJ , á la angustia que les causaba la deplorable situacion del prín
cipe de la Paz, y á la intimacion que el nuevo gobierno les hizú de retirarse a Ba
dajoz, les puso en el caso de conocer la diferencia que existia entre su posicion ac
tual y la que acababan de perde,'; y el primer sentimiento de sus cOJ'azones fue el 
anhelo de reconquista,' el antiguo brillo, anhelo que fue progresivamente aumen
tándose, y que por último hizo caer á Cárlos IV en el mas funesto de todos los 
·yelT.os q\lC hasta entonces habia cometido. Nosotros nos ponemos en su caso y 
disoulpamos el primer movimiento de su mortificado amor propio, de su corazon 
resentido; ¿pero excusaremos por eso la gravísima falta con que vino por último 
á afrentar su nombre, implorando el auxilio de Bonaparte contra su hijo en aque
llas telTi bies ci rcu nstuncias? ¿ Para cuándo es la filosofía, pa,'a cuándo reservaba 
el piadoso Cárlos IV su cristiana reE.ignacion á los decretos de la suerte? Si la po
sic ion en que se via era duJ'a, ¿ no la merecia en castigo de su culpable abandono, 
de su ceguedad sin ejemplo? Y mereciendola Ó no, ¿ tan pronto volvia á olvidar 
que el hombre en cuyas manos se ponia era el enemigo de Sil casa. como él mismo 
dijo al quejarse de la misiva de Fernflndo? Nosotl'Os que tan enérgicamente 
hemos acosado á este por un paso tan impolítico y degradante como el que dió en
tonces, sin servirle de escusa á nuestros ojos ni lo jóven de su edad, ni la humí
lIacion en que se le tenia, ¿disculparemos aho,'a á su paore en un paso infinita
mente peor, ó deberá alenIHl" nuestros cm'gos la considemcion del estado moral 
de su alma en aquellos dias de desolacion y amargura? El último de los súbditos 
no mereceria la indull:!;encia de la historia, si en las tribulaciones que sufre le 
fuera permitido buscarles remedio en perjuicio de la patria; y nosotros no debe
mos hacer á la moral y á la j llsticia el insolente agravio de concede,' á los monar
cas la menor dispensa en el cumplimiellto de los deberes que se exijen al último 
ciudadano. Escribi,' á Napoleon en los términos que van á ver los lectol'es, y es
cribirle asi en eircunstaneias tan críticas como las en que se hallaba el pais, he
cho fue de cuya perpetracion debia arredrarse Cárlos IV, dando mas valo,' que al 
grito de su orgullo ultrajado ó oe su llutoridad escarnecida. al penetrante grito 
de la patria interpuesta entre él y su hijo. Alma que obraba de esa manera no tenia 
la dignidad ni la elevacion de sentimientos que el principe de la Paz le atribuye. 

Carta de Cárlos IVal emperadm' de los franceses. 

« Señor mi hermano: V. M. salmí sin ducla con pena los sucesos de Aranjucz 
y SllS resllltas, y no vera con indiferencia á un rey que forzad,o á renunciar la co
rona acude á pone,'se en los brazos de un grande monal'ca aliado suyo, sunORDl
N'\'[';OOSE TOTALMENTE Á L,\ D'SPOSICION DEL ÚNICO QUE PUEDE DARLE SU FELICIDAD, LA 

DE TODA SU FAMIL'A Y LA DE SUS FiELES VASALLOS. Yo no he renunciado en fa
H)r de mi hijo sino por la fuerr.a de las circunstancias, cuando el estruendo de 
las armas y los clamores de una guardia sublevada me hacinn conocer bastante la 
npcesidnd oe escojer la vida ó la muerte, pues esta última hubiera sido seguida 
ele In de la reina. Yo fnÍ forzado á ren 11 neia r; pe1'o asegul'ado alwl'a con plena con
Fanza en la magnanimidad y el genio del g1'ande hombre que siem.pre ha mostrado se?' 
amigo mio, HE TlnIADO L,\ RESOLUCION DE CONFOIlMARME CON TODO LO QUE ESTE MISMO 

GRA(';DE HOi'!IBRE QUIERA DISPONER ·DE NOSOTI\OS, y MI SUEI\TE·, LA DE LA REINA Y LA DEL 
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PRÍNCIPE DE LA PAZ. Dirijo á V. M. I. Y R. UNA PROTESTA contra los sucesos de Áran
juez y contra mi abdicacion. ~Ie entrego y enteramente confio en el coraza n y 
amistad de V. M. , con lo cual ruego á Dios que os conserve en su santa y digna 
guarda. De V. M. 1. Y R. su mas afecto hermano y amigo._C,ülLOs._Aranjuez 27 
de marzo de 1808.)} 

Protesta. 

« Protesto y declaro que mi decreto de 19 de mal'ZO,. en el que he abdicado la 
corona en fa VOl' de mi hijo, es un acto á que me he visto obl igado para evi lar ma
yores infortunios y la efusion de san¡;re de mis amados vasallos; y por consiguien
te debe sel' considerado como nulo._CUlLOS ._Áranj uez 2'1 de marzo de ,1808.)) 

La fecha de 27 de mal'ZO que se obsel'vu en la carta, y con la cual fue publi
cada en el Monito?' {mnces, parece que fue alterada por miras particulares del 
empel'udor, debiendo sel' la del 2:2 o acaso del 23, como aparece en la traduccion 
que de dicho documen to se ye en la Historia de la vida y reinado de Fernando VII 
de Espa'ña, traduccion que hemos adoptado nosotros. En cuanto á la fecha de la 
protesta, Carlos IV, segun el príncipe de la Paz, no se acordaba del dia preciw que 
llevaba, y au [J dudaba si fue puesta; pero siendo la protesta real, es de m II y poca 
monta para el juicio que se pueda formar de aquel acto la diferencia de uno ¿ ele Jos 
dias. No debe omitirse, sin embargo, una circunstancia importante, y es la de que 
ambos escritos fueron, a lo que parece, eslendiclos bajo la inlluencia del general 
frances l\lonthion, enviado por el príncipe Murat para entenderse con los reyes pa
dres, á consecuencia de las comunicaciones que en nombre de Carlos IV le dirijió 
la reina de Etruria, autorizada pOI' este para ello. Damos el nombre de importante 
á la circunstancia indicada. no pOl'que deba tenerse en cuenta para disminuir la 
culpabilidad de Cárlos IV al producirse en términos tan indecorosos é indignos, 
sino porque no se pierda jamás de vista la inspiracion de la Francia en todos nues
tros negocios públicos, ora fuera Fernando, ora su padre, el que en ellos 
interviniese. Por lo demas, pretender minorar por eso el gl'uvísimo yerro de Cár
los, como el príncipe de la Paz se esfuerza en hacerlo, cosa es que en el autor de 
las Memorias nos parece laudable; pero desgraciadamente es inútil. El destronado 
monarca se vio precisado ellbuenhol~a á expresarse de un modo que acaso hubiera 
e\'itado si el generallHonthion no ejercie\'3 en su alma la coaccion moral consi
guiente a su intervencion en aquel asunto; ¿ pero no sabia Cal'los IV que la primer 
consecuencia de implorar el auxilio francés tenia que ser irremediablemente suje
tarse á su férula? ¿no sabia que entrar en inteligencias con Murat era lo mismo 
que abdicar en sus manos la facultad de obrar de otro modo que el que el mismo 
Muratle impusiese? Vano es, pues, disculpar la protesta y la carta, porque el 
rey no las escribiese de movimiento suyo propio , sino inspirado por aliento ageno. 
El que se ala los pies para andar, no merece disculpa si cae. 

Otro rey mas digno de serlo hubiera devorado en silencio la amargura de su 
corazon, haciéndose superior a la desgracia, y dando á la causa del pais mas 
importancia que á la suya propia. El colmo de su gloria, dice el príncipe de la 
Paz (y estas palabras pronuncian la sentencia de Cárlos IV) « el colmo de su glo
ria (oh! rey amado mio!) hubiera sido no haber doblado nunca su cerviz au
gusta para implorar el patrocinio del emperador de los franceses, ceder á la vio
lencia de aquel golpe i\'l'emediable que al'\'anCo el cetro de sus manos, abandonar 
la escena, retirarse á Badajoz como querian sus enemigos o en una estrema á 
CáJiz , dejados a ellos solos responsables de sus obras, y mantenerse en guarda 
yen reserva pam el caso en que su autoridad y presencia hubiesen sido necesa
rias para salvar sus reinos de la ruina adonde aquellos los llevaban. Si hubiera 
estado alIado suyo, yo se lo hubiera aconsejado, como le aconsejé pocos dias 
antes de los sucesos de Áranjuez que a su hijo le nombrase su lugarteniente, y 
que S. M. se retirase á Badajoz para guardarle las espalJas y guardar el reino si 
aconteciese una desgracia. Nada tan facil en aquellas circunstancias como antever 
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el pI'ecipicio en que la nueva cOI'Le iba á lanzarse y á lanzar la España poniéndose 
a merced de Bonupurte; y ¡ah I ¡cómo habria cOI'l'ido enlonces el pueblo castellano 
á invocal' á Carlos IV y á ampararse con su nombro y defenderse contra la USUI'· 
pacion que meditaba aquel tirano! (1).» . 

Nosotros creemos que el desacreditado nomb,'e de C:il'los IV no hubiera nunca 
podido erigirse en escudo de salvacion relativamente al pais que con tanta alegria 
celebraba la·exallacion de su sucesor; pero ya que eso fuese imposible, abstuvié
rase al menos de acelerar la ruina de la patria nombrando á Bonapal'te juez árbi
tro sin apelacion , absoluto, en tan lamenlalJle querella, y dando asi mejorada la 
segunda édicion de la oprobiosa carta que cinco llIeses antes habia con tanta jus
ticia anatematizado en su hijo. La suel'le de los españoles está ya entregada al 
francés. A las palabras de Fel'llundo en que tan bajamente decia que solo el res
peto del emperador podría hacer felices á sus padres, Á LA. NACION ESPAÑOLA y á si mis
mo (2), se añade ahora la rati ricacion de Carlos IV, sub01'dinado totalmente á la dispo
sicíon del único que puede darle su felicidad, la de toda su familia ,y LA DE sus 
FIELES VASALLOS. El círculo de la degradacion y de la ignominia se halla ya recor
rido en toda su vergonzosa eslension. ¿. Qué falta por añadi l' á la ceguedad y mi
serias del padre, y á la cf'guedad y miserias del hijo? Decidirse Napoleon 
de una vez; asil'se á la pl'Otesta que el uno le pone en las manos como me
dio el mas a propósito para palim' su usurpacion á los ojos de Europa, y de~ 
c1aral'se en eontra del otro como detentador injusto de un cetro que no le pertenece, 
para que lo devuelva á su padre, y paí'a que este se lo confiel'aa él, Y para que 
él lo entregue despues á cualquiera de sus hel'manos , haciendo asi rodar por los 
suelos la corona de España, y llevándola y trayéndola de unas manos en otras 
cual si fuera juguete de niño, 

Mientras Carlos IV andaba en secI'etas inteligencias con los emisarios del prín
cipe Murat, y-mientras él y María Luisa y la ex-reina de Etruria inauguraban 
con el gran Duque aquella débil y vel'gonzosa correspondencia que el emperador 
despues hizo pública pal'a j ustiricarse por este medio del illÍCUO a tentado que ha
cia tanto tiempo tmmaba, las tropas fl'ancesas, que segun dejamos dicho, iban 
avanzando á Madrid pOl' Aranda y Somosierl'a, habian conseguido enseñorearse 
de la capital de España sin oposicion de ninguna especie, verificando Murat su 
entrada el 23 de marzo al rl'ente de su brillante estado mayor, de la caballería de 

(1) l\f.emo l'ÍR S , pRrte II, CRp. XXXIII. 
(2) En su carta de 11 de octubre de 1807, inserta en las páginas .}OO, 401 Y ~02 de la presente in

tro d lIcejon, 
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la guardia imperial y de 10 mas In,~ido de su tropa Su objeto era imponer á los 
h.abitantes con el aparatoso espectáculo de sus guerreros; pero los infantes desde
Clan del resto. Los marlrileños l'ecibieron á sus huéspedes con marcadas seüales 
de agasajo, aunque no sin esperimental' algnn recelo ncerca de sns intenciones; 
pero la idea de que ven ian á protejer á su adorado Fel'l13 ndo prevaleció toda vin. 

Este por su parte, ignorante de los trnlos en que nndaba su augusto padre, 
y sin recelar el efecto qne la desatenciop é insolencia usada con él pudiernn pro
ducir en su Animo, resolvió tambien trnsladarse á Mndrid, donde en concepto 
de sus consejeros debia quedal' en breve definitivamente asegurnda su exall<:lcion 
al trono con el reconocimiento del empel'arlor , á quien aquellos ilu80s esperaban 
en la corte no menos que dentro de dos días y medio, ó de tres tÍ lo sumo. La no
ticia de la traslacion de Fernando a la capital llenó de indecible alegria á los ma
drileños y á todos los pueblos del tránsito ó cercanos il él, viéndosc ~alir de la 
cOI'te un inmenso gentío la noche de la víspera, micnll'as lo>, lllgareiios se <lpre
surahan por todas parleó> á dirijil'se al camino por donde debia pasar el nuevo mo
narca, A los saludos de despedida con quc resonaron los aires al salir Fernando 
de AI'anjuez, sucedieron sin inlel'rupcion hasta su llegada á Madrid \:¡" enlusias
tas aclamaciones,de las gentes que encontraba en el tránsito, siendo imposible 
describir la frenética alegria que en los corazones reinaba. Rodeado del impotente 
acompañamiento de sus tieles y entusiasmados súbditos, y sin llevar apenas otra 
escolta que ellos, llegó el nutl\'o rey a las Delicias en compallía de. su lio y her-
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mano los infantes D. Antonio y D. Carlos, montando despues á caballo y entl'ando 
pOI' la puerta de Atocha, desde la cual se dirijió á Palacio pOI' el paseo del Prado, 
calle de Alcalá y calle Mayol'. Seis horas tardó en hacer su tr:nesia, no siéndole 
posible caminar desembarazadamenle por entre la muchedumbre apiÍlada, la cual 
le detenia á cada paso para abrazarle y bendecide. Pocos casos Cuenl::l la historia 
de entusiasmo tan general, de tan síncero y ardiente frencsÍ: pocos igualmentc, 
ninguno tal voz, en que las esperanzas de un gran pueblo quedasen tan amarga
mente frustradas como aquellas lo fueron. 

Un din anles de la entrada de FernallJo en :31ac]¡'j{l , yen los mismos momen
tos ac<¡so ('1\ qlle el l'cselltinúento y la ira y el deseo oe sahar Ú lodo trance ú 
Godoy (JiJli~'liJ<lll á Cárlos IV ú escribir la mall¡¡¡uada carta con que enviaba su 
protesta ú B!Jlwparlc, fue ex[raido 01 jJl'i\<lllo del cuartel de Guardias I doncle ha
bia permallecido cn la lilas estrcch,¡ incolllunicacíon, siendo trasladado pOI' órdell de 
b llueva corle al castillo de Villüviciosa, en cuyo oratorio queJó como hermética· 

TUASLACION DEL PRINCIPE DE LA PAZ AL CASTILLO DE VILLAVICIOSA. 

mente cerrado. Fernando habia prometido á la plebe que el preso seria juzgado 
con arreglo á las leyes, yen cumplimiento de esta ~\'omesa mandó á los c~at\'o 
dias de su elevacion empezar el ruidoso proceso que a pesar de las reclamaCIOnes 
del príncipe de la Paz se halla por fallar todavia. Con ól flleron puestos en juicio 
su hermano D. Diego, el ex·ministro D. Miguel Cayelano Soler, el antiguo corre
"idor de la Habana D. Luis Viguri, el de Madrid D. José Marquina, el director de 
fa caja de con~olidacion D. Manuel Sixt~Espino,sa , el tes?rel'o general D; -:lntonio 
Norieaa el {¡seal de la causa del Esconal D. SII11011 de VW§l;as, v el canonlgo don :o ' t.. J 
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Pedro Estala. aPara procesar a muchos de ellos, dice el conde de Toreno, no hubo 
~ott'o motivo que el haber sido amigos de D. Manuel Godoy, y haberle tributado 
»esmerado obsequio; delito, si lo era, en que habian incurrido todos los cortesa
»nos y algunos de los L[ue todavia andaban colocados en dignidades y altos pues
»tos. Se confiscaron por decI'eto del rey los bienes del favorito, aunque las leyes 
"del reino entonces vigentes autorizaban solo el embargo y no la confiscacion, 
»puesto que para imponer la última pena debia preceder juicio y sentencia legal, 
»no esceptuand05e ni aquellos casos en que el individuo era acusado del crímen 
»de lesa magestad. Ademas conviene advertir que no obstante la justa censura que 
»merecia la ruinosa administraeion de Godoy, en un gobiel'l1o como el de Cár
»Ios IV, que no reconocia limite ni freno á la voluntad del soberano, dilicilmente 
»hu biera pod ido hacérsele n ingun cargo graye, sobre todo habiendo segu ido Fer
»Ila~do por .Ia pésirm~ y trillada sen.da que su pad!'e le, b?bia eleja~o señalada. El 
»vahdo habla proced \(10 en el manejo de los negocIOs publlcos au tOl'lzado con la po
»testad indefinida ele Cál'los IV, no habiéndosele puesto coto ni medida, y lejos de 
»que hubiese aquel soberano reprobado su conducta despnes de su desgracia, in
»sistió con firmeza en sostenerle y en ofrecer á su caido amigo el poderoso brazo 
»de su patrocinio y amparo. Siluacioll muy diversa de la de D. Alonso de Luna, 
»desamparado y condenado por el mismo rey iI quien debia su ensalzamiento. 
»D. Manuel Godoy escudado con la voluntad espresa y absoluta de Ciu'los, solo 
»otra voluntad opresora é ilimitada podia atropellarle y castigarle; medio legal
»mente atroz é injusto, pero debido pago á sus demasías y cOITespondiente á las 
»reglas que' le habían guiado en tiempo de su fayol'.» Estas I'cflexiones son jus
tas; y amantes nosotros del cumplimiento exacto de las leyes, quisieramos en me
dio del rigor con que histórica y políticamente tl'atamos al príncipe de la Paz, ver 
terminado su proceso con arreglo á estas, distinguiéndose de este modo el gobierno 
constitucional de nuestros dias del arbitrario y despótico que anles pesaba sobre 
el pais, y á cuyas consecuencias parece ser estrella de esta desgraciada nacion no 
poder nunca evadirse del todo. 

Pero nosotros vamos pasando los límites naturales de nuestra introduccion, y 
es preciso terminar de una vez esta primera parte de la obra. El lector habrá po· 
dido seguir una por una las causas que en di\'ersos sentidos nos fueron insensi
blemente amarrando al ominoso yugo ele la Francia, contribuyendo á ponernos 
en tan deplorable estado de humillacion asi los hombres ele Cúrlos IV como los 
hombres de Fernando V11. Justos nosotros con Lodos, á nadie exceptuamos de 
la parte de culpabilidad que respectivamente le toca en haber conducido el pais 
á su última ruina. La inconcebible ceguedad elel padre en confiar la direccion 
de nuestros destinos a un hombre C¡Ub' pOI' ningun título podia aspirar al elevado 
puesto en que tan desatinadamente le .coloeó, excitó desde los primeros dias el 
descontento y la murmmaeioll de los súbditos, siguiendo uno y otra en cre
ciente y gigantesca proporcion , á medida que el monarca premiaba con nuevas 
distinciones y honras los nuevos desvaríos elel privado. La profanacion del tá
lamo regio, de ninguno ignorada en España, tenia dispuestos los ánimos á 
cualquiem desman , si [.11 puede llamarse el deseo de rechazar la humillacion á 
que tan sensibles se muestran los honrados pechos espafloles. Esta indignacion, 
justa en sí , fue esplotada despues diestramente como arma de partido; y el prín
cipe Fernando, sobt'e cuya cabeza pesaban nlas directamente los efectos de la fas
cinacion de su augusto padre, concibió poco á poco el deseo de sacudir un yugo 
que cOIlsidemba afrentoso, y que lo era en realidad. Para desgracia del pais, 
el Mento!' de quien se asesoraba principalmente carecia de las virtudes y del ta
lento necesal'io para hacer fructuosa una conspiracion que conducida de otro mo
do hubiera podido tenet' un cal'úcter hidalgo, convirtiéndola en medio de salud 
para el monarca y pam la nacion cuyos destinos regla. Cál'los IV es responsable 
de los celos que tantas homas y distinciones acumuladas sobl'C la cabeza del pri
vado escitaron en el corazon de su hijo, Y Escoiquiz lo es por su parte de la di-
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rcceion que sus sinicstl'as inspiracioncs comunicaron al justo rescntimicnto del 
desairado y ab?tido príncipe. Pero el arccdi¡tl1o de Alcul'uz no habria podido nunca 
hacer nad!l' SI el desmesurado poder de Gocloyy sus relaciones con la rcina 
no le h?blesen puesto en las manos la ocasion de cI'ear en Fernando el gefe de 
un partIdo que nos fue despues tan funesto; v siendo csto asi, no es mucho 
que al referirnos ~ tan escandalosa privanza la hayamos considerado siempre 
como la causa mas Illfluyente en los males que consecuencia unos de otros se fue
ron e~labonando. sucesivament? pesa pareciendo Godoy de la escena, desaparecen 
tamJ-!le~ los motivos de resentImiento en Fernando, la esplotacion que de ese re
sentImiento hace Escoiquiz, la carta que aquel escribe á Napoleon, el malhadado 
proceso del Escorial, los tllmultos de Al'Unjuez, la violenta abdicacion de Cál'
los IV y el pl'etest~ que la discordia de palacio ofrece á Bonaparle para intervenil' 
en nuestros negoCIos. De esta manera, pOI' poco qne reflexionemos y hacyamos 
u.so de la observacion y del raciocinio, vendremos siempre á parar en que la ca
tastrofe de ·1808 no puede menos de retrolrael'se, en el modo al menos con que 
fue elaborándose, á esa fnnesta trinidad de causas de que tantas veces hemos ha~ 
bIado en el Curso de nuestra introduccion : la inmoralidad de Maria Luisa, la ce
guedad de CárIos IV y la prepotencia del favorito. 

El reinado de ese débil monarca será siempre de funesla recordacion , sin que 
las útiles medidas que en él tuvieron lllgar, ni el impulso dado a las ciencias, a las 
letras y a las arLes basten á bonar de la memoria los errores y desvarios que en 
OLr?S sentidos le cal'acte;'izan, y de que hemos hablado ya largamente al juz¡;ur al 
valIdo. Cárlos IV dejó de sel' rey, enel hecho á lo menos, por la abdicacion de su 
tl'Ono; pero antes de esa renuncia habia dejado de serlo moralmente por la abdi
eaeion de otra cosa mas preciada sin {in que la diadema, la de su voluntad y libre 
albedrio en manos de su esposa yen las de Godoy. Su reinado bajo este concepto 
puede considerarse como una perpetua renuncia, siendo tan impía la estrella que 
le anastl'aba continuamente á convertirse en esclavo de agenas voluntades, que 
aun al protestar contra la abdicacion de Aranjuez no supo hacerlo sin entregarse 
al capricho de Napoleon, conformándose con todo lo que este quísiem disponer sobre 
¿Z, y sobre la suerte de sn familia, y lo que era todavia mas, sobre la SllCrte de la 
nacíon. i Buen medio de reclamar los derechos del albedrio violenlado, el de re
nunciarlos de nuevo, sin mas diferencia que cambiar de nombre el tirano de 
su voluntad! Si alguna que otra vez se le vió hacer uso de su razon con indepen
dencia del ageno dictamen, bien pronto volvia de nuevo á su estado normal de 
indolencia y de reprensible abandono, y estas rarísimas escepciones no destru
yen por tanto la regla. Su ocupacion constante, en invierno y en "erano, era 
segun lo que él mismo dijo á Napole.on, ir á caZ!)J' hasta .las doce, comer ~es
pues, y volver á la caza hasta que caIa la tarde: Godoy le lllformaba luego como 
iban las cosas, y oido el relato se iba á acostar para volver al mismo género de vida 
al dia siguiente, no habiendo algun acto ó ceremonia importante que se lo impi
diera. Tal fue su sistema ele gobierno en la época mas tlificil que para regir los des~ 
tinos de un pueblo refiere acaso la historia; talla dejadez con que hizo completa
mente inútiles para el pais su natmal expedicion para los neg~ci~s y las buenas do
tes de memoria, instruccion y capacidad que le adornabaB., SI bIen su cabeza, por 
bien organizada que se suponga, era inferior con mucho á las dificiles circunstan
cias con que por espacio de veinte años se vió precisado á luchar. Otra de las pren
das que brillaban en él eran su moralidad y amor a la justicia; falto empero de te
son y de nervio, no sabia hacerlas prev1,l.lecer en los momentos de prueba, como se 
vióen su coalicion con Bonaparle para el inicuo despojo del Portugal, pecando otras 
veces de nimio y hasta de ridículo en 1.0 que élllama~)a virtud, c~a~do esta ~o. me
rece tal nombre fa1tándole el recyuladol' de la prudenCIa. Sus sentImientos rehglosos 
eran puros; candoroso y apacible su genio; enérjicamente pronuncia.dos,su miedo 
á los tumultos y su aversion al derramamiento de sangre; grande y SIll ejemplo en 
los reyes su c.ons,ecuencia en la amistad, como lo pl'obó con Godoy, aun despues de 
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lanzado oel poder. Visionario con bastante frecuencia, no 10 fue nunca tanto Gomo 
en la ilimitada y ciega confianza que tuvo en las virtudes de Napoleon, aun en los 
momentos mismos en que Godoy la hahia totalmente pel'lliuo. Falto de dignidad 
muchas v€ces en los tiempos de prosperidad, 10 fue mas en la época ele su lf~5gra
cia, mostrándose digno de ella en el hecho de no saber sobrellcvarla y en cl de 
hacer desaparecer de su alma los sentimientos de rey, para ostentarse hombre pu
ramente, con todas las flaquezas de tal. C<'trlos IV en una palabra hubiera sido un 
buen rey en tiempos normales y con mejores consejeros que los que tuvo; pero 
las turbaciones de su época y el deplorable uso que Godoy y :Maria Luisa hicieron 
de su proverbial dejadez y de la ilimitada confianza que en ellos tenia puesta, des
graciaron completamente las prendas que en otro caso hubieran podido hacer dig
no de etel'na loa el gobierno de aquel monilrca. Las virtudes de este quedaron os
curecidas con la liviandad de Sn esposa; el trono se yiá degradado y sin brillo; la 
cohesion y la fuerza monárquica de esta des\'enturada nacion sufrieron el primero 
y mas rudo de los ataques que desplles debi;¡n seguirles; la mano del estrangero 
acabá de forjar las cadenas con que las dos parcialidades contrarias tenian atado 
al pais; y un esfuerzo colosal por parte del pueblo era ya el solo medio ele domi
nm' con, honea, ya que no con provecho, el espantoso estado á que nos habian 
traído la turbacion de los tiempos, los abusos de un regimen arbitrario, la discor
dia de los particlos y la degradacion de los reyes. 

FIN DEL TmIO PUDIERO. 
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¡g-~{: 
A:OVElt TmlTCIA./ J'i¡'~~ 

". 
En.1a pllgina 289, nota número 2, despues de las palabras ((y maquinando en secreto contra él», 

deben seguir estas otras que se omitieron por un error de caja: ((pero estas maquinaciones, de que cl 
príncipe de la Paz se queja repetidas veccs en sus 1I1emorias. tmicron durante mucho tiempo el ca
rllcter de una rivalidar! ambiciosa y sordamente ratera, mas bien que el ele enemistad que merezca la 
pena de titularse asi. Nosotros hemos creido instrumento á Caballero del privado de eárlos IV ,siempre 
que el serlo le traia cuenta, ó siempre que él juzgaba que se la traia. Cuando 105 sucesos del Escorial, 
creyendo en los primeros dias perdido al heredero del trono, abrazó decididamente la causa contraria, 
y continuó adulando al de la Paz. Las revelaciones de fernando , por las cnales resultó complicado en la 
intriga el embajadorlleaubarnais, hicieron vacilar iJ toda la corte, y el ministro de Gracia y Justicia 
participó.en alto grado de la misma vacilacion, ba~ta que absueltos los reos del Escorial, y visto el 
irresistible ascendiente que el partidlJ fernandista adquiria, se pasó definitivamente Il sus filos., y sin 
flejar de halagar á Cárlos IV, conspiró secretamente COII sus enemigos para derribarle del trono. Con
Q(ICtq, inmoral y v'illana que le atraerá eternamente la reprobac-ion de la historia.)) 
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